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INTRODUCCION.

I.

Descansada la Iglesia de las disenciones que por largo tiempo

la afligieron, veía gozosa aumentarse sus dominios con el descubri

miento de un nuevo mundo, en el que, eon notable rapidez, ex

tendia su vivificante luz el evangelio, y con la conquista de Gra

nada que
felizmente terminaron los católicos reyes Fernando é

Isabel.

Nada alteraba esa tranquilidad al empezar el siglo XVI, y aún

ésta parecia asegurada, desde que las naciones de mas influencia

en Europa, ademas de España, se hallaban regidas por ardorosos

defensores del catolicismo: Maximiliano I en Alemania, y Enrique

VII en Inglaterra .

Las alianzas de familia de estos soberanos con los reyes es

pañoles, por el matrimonio de sus hijas , Doña Juana de Castilla

con Felipe de Hausburg, hijo de Maximiliano, y Catalina de

Aragon con Arturo, príncipe de Gáles, heredero del trono de In

glaterra, presagiaban una época de felicidad y de triunfos para el

cristianismo que ya se radicaba en las apartadas regiones recien

temente descubiertas.

Sin embargo de tan halagüeñas esperanzas , la paz de la Iglesia

fué gravemente perturbada, poco tiempo despues , por las predica

ciones del religioso agustino Martin Lutero, á consecuencia de las

indulgencias concedidas por Leon X á los que contribuyeran á la

fábrica de la Basílica de San Pedro; lo que originó el cisma que
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no bastaron á evitar las condenaciones del Pontífice, ni las muchas

juntas que con ese objeto se celebraron .

La disidencia tomaba cada dia mas colosales proporciones;

adoptadas sus doctrinas por la mayoría de los alemanes, se acep

taron muy en breve en Inglaterra , por la negativa del Papa á de

clarar la nulidad que de su matrimonio con Catalina, viuda del

príncipe Arturo, solicitó Enrique VIII, que por muerte de su

hermano habia sucedido en el trono á su padre Enrique VII.

España y Francia se veian amenazadas de una invasion pro

testante sin que pudieran impedirlo sus soberanos; porque Cárlos

V, rey entónces de España , se ocupaba en contener las pretencio

nes de Francisco I de Francia á la corona de Alemania, cuya pose

sion correspondia á Cárlos por fallecimiento de su abuelo el empe

rador Maximiliano .

Francisco I penetró en España apoderándose de algunas de

sus principales posesiones militares , inclusive el castillo de Plam

plona que el Virey Don Antonio Manrique tenia encomendado al

Capitan Ignacio de Loyola, quien , batiéndose heróicamente, logró

rechazar los primeros asaltos del enemigo; pero herido de gra

vedad el Capitan, é imposibilitados para continuar dirigiendo la

defensa del castillo, se rindieron sus compañeros .

Ignacio fué tratado por los vencedores con las consideraciones

que merecia su distinguido comportamiento, y se le condujo á su

casa de Loyola, en donde, durante su larga y penosa enfermedad ,

resolvió dedicarse, en adelante, únicamente á combatir en servicio

de la Iglesia.

Concluidos los estudidos que juzgó ser necesarios para poner

en práctica su resolucion , uniéndose con Fabro, que habia sido su

maestro , con Francisco Javier, Diego Laynez, Alfonso Salmeron

Nicolas Alfonso Bobadilla, Simon Rodriguez, Claudio Jayo, Simon

Coduri y Pascual Brohet, acordaron fundar una Compañia que tra

bajara en la conversion de los infieles , en la educacion cristiana de

los niños , en la reduccion de los que se habian separado de la au

toridad del Pontífice , que con gran pesar veian decaer y á la que

ofrecian obediencia y sujecion completas, y en contener los adelan

tos del protestantismo .

Ordenados de presbíteros San Ignacio y aquellos de sus com

pañeros que no lo eran, dieron principio á sus trabajos, que produ
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jeron en breve tiempo tan inesperados y extraordinarios favorables.

resultados, que Paulo III por bula de 27 de Setienbre de 1540

confirmó el Instituto con el nombre de COMPAÑIA DE JESUS; céle

bre asociacion que perseguida, y aún calumniada, desde el pri

mer dia de su existencia ha permanecido siempre inquebrantable

y victoriosa.

Ya entónces habia extendido la Compañia sus trabajos hasta

la India oriental en donde Francisco Javier obraba los mayores pro

digios en la predicacion del evangelio.

Los diversos propósitos que tuvieron en mira los fundadores

de la Compañia al instituirla , debian ejercitarse en el mundo ente

ro, y asi lo comprendió Ignacio de Loyola cuando en los momen

tos de espirar dijo á sus compañeros: «os dejo el mundo por he

rencia ».

Los jesuitas aceptaron este legado y esparciendose por todo

el mundo trabajaron incesante y constantemente por su felicidad .

Mientras en Europa combatian á las sectas protestantes , en Asia

y en América trataban de la conversion de sus naturales, y tanto

en una como en otra parte obtuvieron algunos , por fruto de su tra

bajo, el martirio que recibieron de manos de aquellos cuyo bien

espiritual pretendian.

A su llegada al Perú mucho habia adelantado la conquista.

Concluidas las discordias que se ocacionaron entre los conquista

dores , se pensaba sériamente en la conversion de los naturales ,

con cuyo objeto se habian traido religiosos de las órdenes domi

nica, agustina y francisca . Con la venida de los jesuitas recibie

ron mayor impulso las misiones, y, tanto en ellas como en el cum

plimiento de los otros deberes de su Instituto, fueron sus trabajos

de gran utilidad, no solo para el adelanto moral sino tambien para

el progreso intelectual del país .

Así lo prueba la historia de la época en que permaneció la

Compañia entre nosotros, cuyos méritos han tenido que reconocer,

aún á pesar suyo, sus mas tenaces enemigos .

Lahistoria de todas las naciones nos dice: que los jesuitas fue

ron los sostenedores de los derechos de la Iglesia y del trono de los

soberanos; que ellos fueron los sabios de su tiempo, los mas celo

sos defensores del indio oprimido y del esclavo negro, misioneros

abnegados y los protectores del huérfano y del pobre . La misma
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historia nos prueba que á los jesuitas de ayer se debió la edu

cacion moral da las sociedades, base de la felicidad de los pue

blos , y la experiencia nos enseña que los jesuitas de hoy son los

llamados á influir directamente en la regeneracion de las cos

tumbres .

II.

No hay un solo acontecimiento notable de nuestra historia

colonial en el que no se encuentre ejerciendo un rol importante

á alguno de los clérigos ó religiosos que en esa época florecieron

en el país. Vemos que en la conquista, empezada con la protec

cion del cura Hernando de Luque, se nos presenta la imponente

figura del dominico Fray Vicente Valverde , director principal de

cuanto ejecutaron los primeros conquistadores; y cuando se susci

taron disenciones entre Pizaro y Almagro para la demarcacion de

los territorios que cada uno de ellos debia gobernar, encontramos

de mediador á Fray Tomas de Berlanga; como hallamos despues

pacificando el país al Licenciado Pedro de la Gazca .

La conquista de los infieles se llevó á buen término, mas que

por la fuerza de las armas, por el incesante trabajo de los misione

ros; y la conversion de los indios que aquellas redujeron al domi

nio de los Reyes de Castilla, se debió tambien á esos religiosos .

Estos en aquellas conquistas abrieron caminos, exploraron rios,

fundaron pueblos , levantaron templos, grabaron mapas y escribie

ron la relacion de sus gloriosas empresas, y gramáticas y vocabu

larios de todas las lenguas y dialectos de los paises que conquis

taron .

No solo hicieron esto nuestros antiguos sacerdotes, si no que,

ademas de recorrer el país predicando la palabra divina y constru

yendo edificios suntuosos , protegieron la ilustracion en donde quie

ra que estuvieron . La célebre Universidad de San Marcos se esta

bleció en los claustros del convento del Rosario por los dominicos ;

el real colegio de San Martin , que fué el primero de su clase que

hubo en el Perú, lo fundó la Compañia de Jesus ; el seminario de

Santo Toribio de Astorga, se debió al Iltmo . Arzobispo Mogrobe

jo; y aún el colegio real de San Felipe, del cual salieron hombres
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verdaderamente notables, estuvo siempre bajo la direccion de un

sacerdote.

Cada una de las órdenes religiosas sostuvo en Lima una Uni

versidad particular, ademas de las que dirigian en otras poblaciones:

la órden dominica tenia el colegio de Santo Tomas; la de San Fran

cisco el de San Buenaventura; la de San Agustin el de San

Ildefonso; la de la Merced el de San Pedro Nolasco; la Compañia

de Jesus su colegio máximo de San Pablo; y hasta la órden de

Ministros de agonizantes, que se estableció en el país en el próxi

mo pasado siglo, fomentó la casa de estudios de Santa Liberata;

establecimientos todos, en donde, despues de adquirir los religio

sos las virtudes del noviciado, iban en busca de la ciencia que

siempre les dió favorable acojida.

Aquellos hombres distinguidos fueron los encargados de la edu

cacion de nuestros padres, quienes teniendo siempre por ellos las

consideraciones y respetos que merece el que solo se ocupa en ser

vicio de la humanidad , les tomaron por únicos directores en todos

los actos de su vida .

III.

Llegado el tiempo en que el Perú se creyó con fuerzas sufi

cientes para emanciparse del dominio de España constituyendose

en nacion independiente, el clero y religiones tomaron una parte

muy activa en los trabajos que fué necesario emplear para conse

guirlo . El prestígio de que disfrutaban, tanto por su reconocida

ciencia y virtud notoria, como por pertenecer á las familias de ma

yor influencia por su nacimiento , su fortuna y elevada posicion

social, contribuyo en mucho á la realizacion de esa empresa , harto

dificil en verdad atendidas las circunstancias especiales del Perú

en aquella época, desde que era el centro del poder español en la

América del Sur.

El deseo de que sean conocidos los méritos que contrajeron

para con el país esos ilustres sacerdetes que tanto contrivuyeron

á darnos patria y libertad, y los adquiridos por sus antecesores en

la observancia de las reglas de sus respectivos institutos y cumpli

miento de sus deberes sacerdotales, en lo que fueron verdaderos
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apóstoles, nos animó á escribir las biografías de los principales

y mas notables religiosos de la época colonial, y primeros años de

nuestra independencia; no haciendolo de la parte correspondiente

al clero, por que, encontrándose en él muchos de gran ilustracion

y mérito competente, toca á ellos escribir su historia . Esto no

importa una acusacion de ineptitud para esta clase de trabajo

á los miembros de nuestras órdenes religiosas, y mucho menos

cuando entre ellos estan la Compañia de Jesus y los RR. PP.

Descalzos en quienes reconocemos verdadera ilustracion y méritos

especiales ,

IV.

Despues de haber consultado gran número de obras y la mul

titud de documentos que contienen nuestros archivos, especialmen

te el nacional en donde se encuentran tesoros inestimables para los

que se dedican al estudio de la historia del pasado del Perú, con

seguimos nuestro propósito, arreglando el trabajo que en parte pre

sentamos hoy y en el cual, aunque desprovisto completamente de

bellezas literarias, van relatados los acontecimientos que se refie

ren, con la verdad que debe hacerse en asuntos históricos . Lo

hémos dividido en tantas partes cuantas son las órdenes religiosas

de que tratamos, á fin de que, no teniendo relacion alguna una par

te con otra, pueda considerarse cada una de ellas como obra dife

rente . Hémos dado la preferencia en la publicacion á las órdenes

cuyas crónicas no se han publicado, empezando por la Compañia de

Jesus , cuya historia ofrecemos en el presente volúmen en la vida

de sus hombres distinguidos; principiamos por esta órden porque

establecida nuevamente en el país, cuando no se la conoce sino

por lo que en contra suya se ha escrito ó inventado , es necesario

desvanecer las preocupaciones que sin fundamento alguno se tie

nen contra ella .

Una de las mayores dificultades que se nos presentaban para

la publicacion era el modo de disponer el órden de las biogra

fías . Despues de diversas convinaciones nos resolvimos á darle el

que hoy llevan, dividiendo lo referente á cada órden religiosa en

tres séries . Forman la primera las biografías de los escritores; la se
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gunda la de los religiosos que se hicieron notables por sus virtudes

servicios al país; y la tercera la de aquellas personas que al tiem

po de su fallecimiento se admitieron en la religion, y la de los fun

dadores, patrones ó protectores de las casas, colegios , conventos

y monasterios de la órden.

Cada série se divide en cuatro secciones correspondientes á los

últimos años del siglo XVI, los siglos XVII y XVIII y los prime

ros veinticinco años del presente siglo, tiempo que abraza nuestro

trabajo.

En la parte referente á escritores habriamos deseado poder

colocarles por grupos segun la clase de obras de que fueron auto

res; pero esta clasificacion se ha hecho casi imposible por cuanto

los mismos escribieron generalmente sobre diversas cuestiones

y sus obras tienen igual mérito . Sin embargo, hemos procurado

poner juntas las biografías de los que escribieron obras de igual

clase; cuando lo hicieron de varias, tomamos como principal la que

les dió mayor reputacion , y si por todas la tuvieron , consideramos

al autor por el mérito de la que se imprimió.

No ha sido ménos la dificultad para determinar el siglo á que

algunos perteneciéron, pues han empezado á figurar en grande es

cala veinte ó treinta años antes de terminar un siglo y han vivido

el mismo tiempo en el siguiente desempeñando siempre un papel

importante . Cuando esto ha sucedido en los escritores les conside

ramos en el siglo que corresponde á la obra que determina el gru

po á que pertenece en la clasificacion . En cuanto á los demas,

que sin ser escritores se encuentran en iguales circunstancias, figu

ran en el siglo en que practicaron los actos mas importantes de su

vida en el Perú.

Al fin de las biografías publicaremos un apéndice con los do

cumentos comprobantes de cuanto hayamos dicho, catálogos de los

Provinciales, Visitadores, Rectores, Priores y demas primeras dig

nidades de las casas religiosas, y ademas una bibliografía, por ma

terias, de todas las obras de que fueron autores aquellos cuyas

'vidas se refieren en la primera série, y de todas las de otros es

critores que tienen relacion con la órden de que tratamos, y, por

, último, índices ilustrativos de todas las cuestiones principales refe

ridas en el cuerpo de la obra, y alfabético por órden de apellidos

de todas las biogrofías que contiene.
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Como cada órden religiosa dá diversos calificativos á sus acto

y su organizacion y gobierno varía tambien en ellas lo mismo q

el título distintivo de sus dignidades, darémos en el apéndice u

esplicacion de todo. Tambien la harémos de las constitucion

y prácticas que las rigen , á fin de que conocidas esas órdenes ,

solo por la vida de sus miembros, sino por su manera especial

ser, se las juzgue como merecen que lo sean instituciones tan b

néficas.

Si acaso mereciera alguna aceptacion nuestro trabajo nos co

sideraremos superabundantemente recompensados por el que hem

empleado para llevarlo á cabo, para lo que no hemos tenido otr

aptitudes que la buena voluntad con que lo emprendimos .

V.

Al terminar debemos manifestar nuestra gratitud al Señ

Coronel D. Manuel de Odriozola que como director de la Bibliote

Nacional puso á nuestra disposicion, para que fuesen consultad

los documentos inéditos y multitud de manuscritos preciosos q

encerraba esa Biblioteca, y aun mas todas las obras y manuscrit

de su biblioteca particular; debemos confesar tambien nuestro rec

nocimiento al Sr. Manuel M. Bravo que nos permitió consultar

Archivo nacional prestandonos muchísimas facilidades para obte

las copias que de sus documentos nos eran necesarias ; al Dr.

Manuel Gonzalez de la Rosa que nos ha franqueado su magn

Bibliografía peruana, obra inédita en cuyo arreglo ha empleado m

de ocho años recorriendo las principales bibliotecas de Europ

y la cual, lo mismo que los inéditos del P. Anelo Oliva y otr

apuntes biográficos de jesuitas , nos han servido para comprobar

exactitud de los que antes habiamos obtenido y para n

y aumentar algunos de ellos ; á Monseñor Pedro Garcia

nos entregó varios apuntes biográficos y biblográficos
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bien debemos mencionar al Señor D. Cárlos Paz-Soldan por las

considerables rebajas que nos ha concedido en el precio de la edi

cion contribuyendo de esta manera á la cooperacion que han tenido

los señores antes mencionados, en esta obra, que si se hubiese es

crito por quien poseyera la ilustracion y dotes necesarias para un

a especial trabajo de esta clase , seria digna de figurar entre las que sirven

de consulta para el estudio de nuestra historia literaria y re

ligiosa.
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PRIMERA SERIE

BIOGRAFIAS DE ESCRITORES.

SECCION PRIMERA

ESCRITORES DEL SIGLO XVI.

EL P. JOSE DE ACOSTA

SEGUNDO PROVINCIAL DE LA COMPAÑIA EN EL PERU.

(N. 1540. 1600. )

Ninguno de los antiguos escritores que se ocuparon de la his

toria del Nuevo Mundo ha conservado hasta hoy tan universal

y merecida fama como el jesuita José de Acosta, autor de la His

toria natural y moral de las Indias; obra en la que, segun opinion

de autoridades respetables , hay que admirar las observaciones y

los juicios del historiador filósofo; y la cual, sin embrago del ade

lanto de las ciencias en los tres siglos que casi han trascurrido

desde su publicacion, se consulta con interes por los que se dedican

al estudio de la historia americana ; pues es el fruto de especiales

y sérias investigaciones, practicadas por uno de los hombres mas

inteligentes é instruidos . Pero si el P. Acosta se ha hecho célebre

como autor de esa historia, no lo es ménos como teólogo, como filó

sofo y como orador.

Muy pocos fueron los escritores de la Provincia jesuítica del

Perú en el siglo XVI. Establecida la Compañia en el pais en el

último tercio de ese siglo, se ocupó especialmente en la conquista
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y reduccion de los salvajes; circustancia por la que, sin embargo

de encontrarse en ella hombres eminentes por su ilustracion y ta

lento, casi no han dejado otro testimonio de sus méritos que el

recuerdo de las heróicas virtudes que ejercitaron en la difícil em

presa á que estuvieron dedicados . Por esto, al dar á conocer á los

escritores de aquel siglo, consideramos en primer lugar al P. José

Acosta, pues no hay duda alguna que de derecho le corresponde,

desde que, no solo entre los jesuitas sino entre todos los de su

época, consiguió mayor reputacion .

I.

EL P. JOSÉ DE ACOSTA, hijo de Antonio de Acosta, rico y hon

rado vecino de Medina del Campo, nació en esta ciudad por los años

de 1540; y allí, en el de 1553 , á los trece de su edad, fué recibido

en la Compañia, á la cual pertenecieron cuatro de sus hermanos.

Concluido su noviciado bajo la direccion del V. P. Baltasar Alvarez,

y los estudios posteriores con notable aprovechamiento , recibió el

sacerdocio y se le encargó de la regencia de algunas cátedras en

diversos colegios de España, en los cuales se distinguió de los de

mas maestros por su erudicion y elocuencia. Fué el primer cate

drático de teología que tuvieron los jesuitas en Ocaña.

En 1568 se habia fundado la Provincia peruana con muy

corto número de religiosos, y aún cuando el año siguiente se ha

bian mandado algunos otros , como estos no eran suficientes á satis

facer las necesidades de la nueva Provincia, se resolvió enviar

á ella al P. José de Acosta, al P. Andres Lopez y al hermano es

tudiante Diego Martinez, los cuales partieron de S. Lucar de Bar

rameda el 8 de Junio de aquel año y arribaron al Callao el 27 de

Abril del siguiente. Las Provincias españolas no podian despren

derse de muchos operarios por el gran número de colegios que

tenian á su cuidado, y por esto no acompañaron algunos otros mas

al P. Acosta.

El motivo especial de la venida de este Padre fué para que

estableciera en el colegio de Lima una cátedra de teología moral ,

cuya ereccion habia pedido al General de la órden el fundador de
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la Provincia P. Gerónimo Ruiz del Portillo . En efecto, pocos dias

despues de su llegada á Lima inauguró el P. Acosta la cáte

dra con una conferencia pública, que fué la primera que tuvo la

Compañia en el Perú. La presidió el mismo Acosta , fué susten

tante de la tésis el hermano Martinez, é hizo de replicante el P.

Lopez. Los tres compañeros de viaje obtuvieron en la actuacion

un éxito brillante.

Acosta habia alcanzado en España gran crédito de orador,

y el P. Portillo, deseando obtener el resultado favorable que era

de esperarse de los apostólicos trabajos de un religioso tan distin

guido, le encargó de la visita del colegio del Cuzco, que habia

fundado el año anterior de 1571 , autorizándole para que pre

dicara en las ciudades y pueblos que creyera convenir. Acosta

cumplió su comision satisfactoriamente; en el Cuzco recibió á sie

te novicios, y nombró Rector del colegio al P. Juan de Zúñiga,

en lugar del P. Luis Lopez que lo era. Despues con éste y otros

Padres mas se ocupó de la predicacion en Arequipa Chucuito y la

Paz, consiguiendo en todas partes para la Compañia las simpatias

generales. Cuando se encontraba en la Paz fué llamado á Chuqui

saca por el Virey Don Francisco de Toledo, que pretendia con

quistar á los indios Chiriguanas . No tomó parte alguna Acosta en

aquella empresa, pero acompañó á los expedicionarios hasta ori

llas del rio Pilcomayo, y entónces él se dirigió á Potosí en donde

predicó tambien algunos meses. Regresó Acosta á Lima en Octu

bre de 1574 y tomó la regencia de la cátedra de teología hasta

mediados de 1575, en que se le encargó del rectorado del colegio

máximo de San Pablo, del cual en 1º de Enero de 1576 ascendió

á Provincial, por nombramiento del Visitador P. Juan de la Pla

za. El sucesor del Venerable P. Portillo solo tenia treinta y cin

co años.

II.

Quince dias despues de posesionado Acosta del gobierno, el 16

de Enero de 1576, reunió en Lima una congregacion provincial, la

cual está considerada como la primera del Perú; porque otra que

habia celebrado Ruiz del Portillo con sus consultores no reunió

los requisitos que para tales actos exigen los Estatutos de la ór
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den. La congregacion fué presidida por el Provincial, y á ella

asistieron el Visitador P. Juan de la Plaza , los consultores Barto

lomé Hernandez, Juan de Montoya, Diego de Bracamonte, Luis

Lopez y Alonso de Bárcena, el Rector de San Pablo P. Baltasar

de Piñas y el Procurador de la Provincia P. Diego de Ortun . Des

pues de cuatro sesiones terminó la congregacion el 27 de dicho

mes de Enero, habiendo servido de secretarios los Padres Bái ce

na y Lopez, y de diputados los Padres Hernandez y Piñas.

Se trató en ella de adoptar las medidas mas conducentes pa

ra que la Compañía pudiera cumplir los deberes que se habia im

puesto al establecerse en el pais; y se resolvió, entre otras, pedir

autorizacion al General para fundar misiones y residencias en

pueblos de indios, y para la creacion de seminarios en donde fue

ran educados los hijos de los caciques; y, á fin de facilitar la con

version é instruccion de los indígenas, se acordó que se arregláran

catecismos mayor y menor, artes, vocabularios , confesonarios y car

tillas en quechua y aymará, que eran las lenguas mas generalmente

usadas. Los jesuitas no solo escribieron aquellas obras en los idio

mas referidos , sino en todas las lenguas americanas , formándose un

monumento imperecedero, que recuerda constantemente su amor

á la ciencias, y sus inestimables servicios en favor de la civilizacion .

Quedaron sin tratarse en la congregacion algunos asuntos de

importancia que era necesario resolver; y tampoco se habia elegido

Procuradores que asistiesen en Roma á una general, que próxima

mente debia verificarse. Atendiendo á ésto, reunió Acosta en el

Cuzco la segunda provincial el 8 de Octubre del dicho año de

1576. A ella concurrieron, ademas del Provincial, el Visitador Pla

za, los consultadores Montoya, Bárcena, Bracamonte y Luis Lo

pez, el Rector del Cuzco P. Juan de Zúñiga, el ex-Provincial

P. Ruiz del Portillo y el P. Andres Lopez Procurador de la Pro

vincia. Solo faltaron tres Padres profesos , porque sus servicios

eran indispensables en el colegio de Lima; pues el P. Piñas ejercia

el Rectorado, y los PP. Hernandez y Miguel de Fuentes tenian

otros cargos . El 16 terminó la congregacion , dejando elegidos co

mo primer Procurador al Rector de San Pablo, y como segundo al

P. Bracamonte, despues de ocho sesiones, en las cuales fueron se

cretarios los PP. Luis y Andres Lopez, y diputados los PP. Mon

toya y Ruiz del Portillo .
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Las congregaciones provinciales solo podian reunirse cada

seis años, y al tener el General conocimiento de las dos celebra

das por Acosta, aun cuando aprobó todo lo que en ellas se habia

resuelto, le reconvino ásperamente por haber faltado á las dispo

siciones del Instituto .

En la congregacion manifestó Acosta que Diego de Porres

Sagredo y su esposa doña Ana de Sandoval habian ofrecido rentar

el colegio de San Pablo, si se les concedia el título de fundado

res y se aceptaban por la Compañía otras condiciones que se es

pecificaban en un memorial, que con tal objeto le habían presenta

do, y que leyó. El Provincial no tenia facultad para admitir fun

dadores de los colegios ya establecidos , ni tampoco para fundar

colegios de caciques , que era una de las pretensiones de Sagre

do. Se resolvió participar este ofrecimiento al General, y pedir

le que facultase ámpliamente á los Provinciales para recibir, en

cualquier tiempo, por fundadores de los colegios que no los tuvie

ran á aquellas personas que los rentasen . En cuanto al de caciques,

debia repetirse el postulado de la congregacion anterior .

Despues de terminada aquella , recibió el P. Acosta propues

tas mucho mas favorables que las de Sagredo, por parte de Juan

Martinez Rengifo respecto á la dotacion de San Pablo, lo que hi

zo que el Provincial recomendára muy particularmente este asunto

al Procurador P. Piñas . Martinez Rengifo fué el fundador de

aquel colegio, pues no pudo admitirse á Sagredo, por cuanto el

de caciques, que queria que se fundára, debia existir separado del

máximo.

El colegio del Cuzco, fundado por el Provincial Ruiz del Por

tillo, se habia sostenido desde su establecimiento por el Capitan

Diego de Silva y su esposa doña Teresa Orgoñez, quienes , consi

derando que probablemente seria clausurado si le faltaba su pro

teccion, resolvieron hacerse fundadores . Silva por su testamento

otorgado en 1576, confirió á su esposa las facultades convenientes

para la realizacion de su deseo . La viuda ofreció para ésto treinta

mil pesos, y aun cuando no pudieron aceptarse, por falta de auto

rizacion del General, por estar aquel colegio en iguales circuns

tancias que el de San Pablo, la congregacion, á la cual sometió

Acosta este negocio, resolvió sugetarlo tambien á la voluntad de

aquel . Este, por patente de 9 de Setiembre de 1578, autorizó
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á Acosta para arreglar el contrato respectivo con doña Teresa, á la

cual y á su esposo declaraba fundadores . La escritura se otorgó

en el Cuzco por la viuda y el Rector del Colegio P. Gerónimo

Ruiz del Portillo .

III.

Los pueblos del interior del pais llamaron preferentemente

la atencion de la Compañía para establecer sus colegios y resi

dencias, porque en ellos podia atenderse con facilidad á la con

quista y reduccion de los indígenas de las provincias comarcanas.

Esta consideracion obligó al Provincial P. José de Acosta á acep

tar en 1577, para la Compañía, la doctrina del pueblo de Juli que

le fué ofrecida por el Virey D. Francisco de Toledo . Acosta man

dó á ella al P. Diego Martinez , como Superior , y á los PP. Alonso

de Bárcena, Diego de Bracamonte y Pedro de Añazco , quienes es

tablecieron aquella residencia en donde se formarontantos ilustres

misioneros, con cuyos importantísimos trabajos se consiguieron la

conquista de inmensos territorios y la reduccion de sus salvajes

habitantes, sin que se emplearan otras armas que la manifestacion

de las verdades eternas, sostenidas, por los infatigables obreros,

con el ejemplo de sus vírtudes que les atrajo el respeto y la vene

racion de los infieles .

IV.

El Cabildo de Arequipa cuando estuvo allí el P. Acosta, ofre

ció al Provincial Ruiz del Portillo diez y siete mil pesos para la

fundacion deun colegio en aquella ciudad ; pero como dicha suma no

fuera bastante para sostenerlo debidamente, aceptó el ofrecimien

to para mejor oportunidad, obligándose á mandar dos misioneros

todos los años por el tiempo de cuaresma. Esto se cumplió has

ta 1578, que Diego Hernandez Hidalgo legó capitales suficientes

para llevar á cabo aquella fundacion, la que se verificó en 16 de
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Agosto del expresado año de 1578, con los bienes de aquel

y veinte y siete mil pesos á que elevó el Cabildo su anterior pro

mesa.

Era entónces Provincial el P. Acosta, el cual, con acuerdo del

Visitador Plaza, aceptó el legado de Hidalgo; y aun cuando le fué

negada por el Virey la licencia que era necesaria para fundar el

colegio , procedió á hacerlo, por cuanto Hidalgo habia dispuesto

que si no tenia lugar dentro del año de su fallecimiento, quedara

sin efecto el legado, y en tan corto plazo no era posible recurrir al

Soberano en demanda del permiso que no queria conceder Toledo .

El P. Andres Lopez fué el encargado por Acosta del cumplimien

to de su resolucion .

Toledo , al tener conocimiento de esto, mandó clausurar el

colegio que Lopez habia establecido, demoler los cimientos del

templo que empezaba á construirse, y que se restituyesen

á Lima los Padres que estuvieran en la ciudad ; todo lo que se eje

cutó por el Corregidor de Arequipa en 30 de Setiembre del mis

mo año de 1578. Desde entónces se sostuvo una oposicion siste

mática entre el Virey y la Compañía hasta la terminacion del

gobierno de aquel y del Provincial, en 1581 .

El colegio de Potosí, que se habia fundado por el P. Acosta al

principio de su gobierno, con licencia de la real Audiencia de

Charcas, siguió la misma suerte que el de Arequipa, pues en el

mes siguiente de clausurado éste , lo fué tambien aquel, se embar

garon sus bienes y remitieron á Lima los Padres que en él resi

dian . Alegaba el Virey que no bastaba la licencia de la Auden

cia para su fundacion .

No quedó en esto la lucha de Acosta y de Toledo . Durante

el provincialato del P. Gerónimo Ruiz del Portillo se habia esta

blecido en el colegio de San Pablo las cátedras de latinidad , re

tórica, artes, teología, casos de conciencia y lenguas del pais; las

cuales funcionaban con tal general aceptacion, que la juventud es

tndiosa acudia á ellas abandonando los claustros de la Universi

dad de San Marcos. Esta que miraba un rival poderoso en el co

legio de San Pablo, y que se creía ofendida porque Acosta no ha

bia aceptado su direccion por la Compañía cuando le fué ofreci

da por el Virey, por no tener permiso de su General, aprovechó

la oportunidad que se le presentaba, para humillar á quien conside
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raba su contrario. Se quejó al Virey por la falta de asistencia de sus

alumnos, y entonces Toledo, por provision del mes de Octubre del

mismo año de 1578 , ordenó que ningun estudiante pudiese oir fa

cultad alguna en los monasterios y conventos de la ciudad , impo

niendo severas penas á los contraventores . Las cátedras públicas

de la Compañía quedaron, por consiguiente, clausuradas .

La Compañía reclamó en la Corte de los procedimientos de

Toledo, y el Rey Felipe II , por reales cédulas de 22 de Febrero

de 1580, resolvió todas las cuestiones que habian originado la re

clamacion . Se aprobó el procedimiento de Acosta al fundar el

colegio de Arequipa; se declaró bastante la licencia de la Audien :

cia de Charcas para la fundacion del de Potosí, y ambos se man

daron restituir al estado que tenian cuando se clausuraron . En

cuanto á las cátedras, se dispuso que la Compañía podia leer li

bremente, á cualquiera hora del dia, gramática, retórica, griego

y lenguas del pais y las demas que quisiere; y á la hora de las

catedrillas en la Universidad las otras facultades, no haciendolo

de las mismas materias que en ellas se leyesen; pero con la restric

cion de que los estudiantes de la Compañía no podian graduarse

con solo los estudios hechos en su colegio.

Ademas de las cédulas por las que se resolvia todo esto, se

sobrecartó al Virey, con la misma fecha, otra expedida en 11 de

Junio de 1567 , que habia traido el P. Portillo, y por la cual se

ordenaba al Gobernador Lope Garcia de Castro y á sus sucesores ,

que protegieran el establecimiento de la Compañía. Los jesuitas

se presentaban vencedores, pero Toledo se negó á ordenar el cum

plimiento de las reales disposiciones . Lo hizo el Virey D. Martin

Henriquez en 14 de Agosto de 1581 , cuando ya era Provincial, el

P. Baltasar de Piñas .

Los colegios de Arequipa y Potosí volvieron á funcionar, y el

de San Pablo continuó siendo el centro de reunion de la juventud

estudiosa: allí se educó lo mas selecto y escojido de la nobleza del

pais hasta 1582 que se fundó el célebre y memorable colegio de

San Martin, que tambien dirigieron los jesuitas . Al inaugurarse

nuevamente las cátedras, encargó el Provincial Piñas de las de

teología al P. Acosta.
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V.

Durante su gobierno recorrió el P. Acosta varias veces la

Provincia, predicando en las poblaciones de su tránsito; fomentó

las misiones continuas de su órden, y resultado de ellas fueron

los colegios de Panamá, Chuquisaca y la Paz, que se fundaron en

el periodo de sus dos inmediatos sucesores; fundaciones que en las

dos últimas ciudades se habia pretendido hacer desde 1572 que

predicó allí el mencionado Padre . Solo vinieron al Perú en ese

tiempo quince jesuitas , quienes con el P. José Tiruel y , bajo su di

reccion, llegaron á Lima el 4 de Abril de 1578. A estos PP. acom

pañaron solo dos coadjutores, aunque por real cédula de 17 de Se

tiembre de 1577 habia ordenado el Rey que de la real hacienda

se diera á los jesuitas lo necesario para su viaje y el de dos criados

por cada sacerdote .

El provincialato del P. Acosta debió terminar el 1. ° de

Enero de 1580. Para sucederle nombró el General en 1579 al

P. Baltasar Alvarez , Provincial de Toledo; nombramiento que no

tuvo efecto, por cuanto esta Provincia pidió que continuase con

aquel cargo, el cual ejerció hasta el 25 de Julio de 1580 que tu

vo lugar su fallecimiento. A falta del P. Alvarez estaba designado.

el P. Baltasar de Piñas, que entónces desempeñaba su procuracion

en Roma. Cumplida su comision regresó al Perú, y se encargó

del gobierno de la Provincia el 25 de Mayo de 1581. Acosta si

guió, como hemos dicho, de catedrático en San Pablo, lo fué tam

bien de prima de escritura en la Universidad, nombrado por Tole

do, de quien estuvo de consultor por algun tiempo, lo que fué

igualmente de los Vireyes D. Martin Henriquez y Conde del Villar

D. Pardo y del Tribunal de la Inquisicion que le tuvo á la vez

de Calificador. Tambien fué Acosta examinador sinodal del Ar

zobispado .

VI .

El 15 de Agosto de 1582 , el Santo Arzobispo D. Toribio Al

fonso de Mogrobejo reunió en Lima un concilio provincial, en
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cumplimiento de una real cédula de 29 de Setiembre de 1580

A este concilio concurrió el P. Acosta como teólogo consultor,

á él se le encargó del arreglo de sus actas.y

Las principales decisiones del concilio se adoptaron por ini

ciativa del P. Acosta, que disfrutó de la entera confianza de Santo

Toribio. Los importantes estudios que habia hecho sobre América ,

sus grandes y notables conocimientos científicos, su erudicion ex

traordinaria, la solidez de su juicio, lo escojido de sus doctrinas

y la uncion de su palabra le dieron una superioridad incontesta

ble respecto de los demas miembros de ese respetabilísimo cuerpo,

del cual formaron parte eminentes y distinguidos sacerdotes; y no

es extraño que lo hubiera conseguido quien, como Acosta, está

considerado á la altura de San Ambrosio y San Bernardo.

Mandó el concilio en la sesion de 15 de Agosto de 1583 que

se publicaran unos catecismos que en quechua y aymará se habia

ordenado que fueran arreglados en el segundo que celebró en 1567

el Illmo. Sr. D. Fray Gerónimo de Loayza. Santo Toribio encargó

de su cumplimiento al P. Acosta, y éste presentó, y fueron aproba

dos, los que los jesuitas del colegio de San Pablo tenian escritos

desde que se acordó que se hiciera por la congregacion de 1576 .

Estos catecismos mas unos sermones, artes y vocabularios se com

pusieron en castellano y en aquellas lenguas por Acosta, por el cé

lebre historiador Blas Valera, por el insigne misionero Alonso de

Bárcena y por el P. Bartolomé de Santiago . Acosta pronunció en

la catedral la oracion de clausura del concilio en la fiesta celebra

da con ese objeto el 18 de Octubre de 1583. Sus decisiones se pu

sieron por aquel Padre en latin y castellano, y, despues de apro

badas por las cortes de Roma y de Madrid, dirijió su publicacion .

VII.

Acosta se embarcó para Europa en 1585 llamado por Felipe

II; pero como la armada que tomó en Cartajena para continuar su

viage tuviera que tocar primero en Méjico aprovechó la ocasion que

se le presentaba para visitar este pais . Ordenes superiores le obli

garon á permanecer en él por cerca de tres años, y en ese tiempo.

se dedicó al estudio de su historia.
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Estuvo en España en 1588; allí mereció particulares atencio

nes y marcadas pruebas de deferencia por parte de Felipe II, que

se complacia en oirle relatar las particularidades que habia notado

en América, lo que hacia Acosta en conversaciones amenas é ins

tructivas, que eran de gran utilidad para el monarca, quien le re

cibió siempre con la franqueza y honores que solo se concede á los

Grandes de España.

A la muerte de San Francisco de Borja recayó la eleccion de

General en el P. Everardo Mercuriano. Los jesuitas españoles que

deseaban que esa dignidad se conservara entre ellos, como habia

sucedido hasta entonces, miraron con desagrado esa eleccion; des

contento que vino á acentuarse cuando por muerte del P. Mercu

riano se eligió el 19 de Febrero de 1581 para sucesor suyo al P.

Claudio Acquaviva, natural de Nápoles . Desde entónces se pre

tendió por algunos que España y sus colonias estuvieran bajo la

direccion de un Vicario general; pero aun cuando esta opinion con

taba muchos partidarios, ninguno de ellos egercía sobre el Rey y el

Pontífice la necesaria influencia para conseguir que les protegieran

hasta obtener la realizacion de su intento. El P. Acosta, que pen

saba de la misma manera, alcanzó que aquellos soberanos obligaran

al P. Acquaviva á reunir una congregacion general á cuya resolu

cion debia someterse aquel asunto. La congregacion se reunió en

20 de Noviembre de 1592, y á ella concurrió el P. Acosta por es

pecial dispensacion de S. S. , pues no era del número de los que

tenian derecho de asistencia . El P. Acquaviva sostuvo y probó la

necesidad de no introducir reforma alguna en las Constituciones de

la órden; opinion que apoyó la mayoria de los congregantes dejando

burlados los deseos de los españoles . Acosta, que por primer vez

se encontraba vencido, permaneció en Roma hasta 1594 , y allí

regentó la cátedra de teología del colegio Romano que dejó va

cante el P. Cardenal Toledo . Regresó á España enviado por el

Pontífice para reformar algunas órdenes religiosas, lo que no se

efectuó.

La Academia española escojió á Acosta , como uno de los maes

tros de la lengua, para la formacion de su primer diccionario, y en

su órden desempeñó, en los últimos años de su vida, difíciles , honro

sos y elevados cargos: Gobernó como Prepósito la casa profesa de

Valladolid, enseñó en Plasencia, fué Visitador de las Provincias de
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Aragon y Andalucia, de ésta última en 1588 , cuando era Provin

cial el P. Bartolomé Nuñez de los Nueros, y falleció de Rector en

Salamanca el 15 de Febrero de 1600 de 60 años de edad, y á los

treinta de haber recibido la segunda profesion.

Acosta está considerado como uno de los sabios mas eminen

tes de su siglo: fué gran filosofio, profundo teólogo , astrónomo dis

tinguido, notable naturalista, y orador elocuente.

La biografia de este Padre la escribieron Nieremberg, Anelo

Oliva, Barrasa y otros varios autores . Se dan noticias muy impor

tantes sobre su vida en la Crono-historia de la Provincia de Toledo

del P. Alcazar, en la Historia de la Compañia del P. Saching y en

todos los diccionarios biográficos . Sus obras se mencionan en la

mayor parte de las referidas y en las principales biobliografias .

Son inumerables los autores que elogian al célebre jesuita.

VIII.

La obra que mas nombre le ha conquistado es la Historia na

tural y moral de las Indias, que publicó en Sevilla en 1590 en un

vol . en 4.º y que dedicó á la Infanta Doña Isabel Clara Eugenia

de Austria.

Lleva esta portada: Historia naturaly moral de las Indias. En

que se tratan las cosas notables del cielo y elementos, metales, plantas

y animales dellas y los ritos y ceremonias leyes y govierno yguerras de

los Indios. Escrita por el P. José de Acosta de la Compañia de Jesús.

Impresso en Sevilla en casa de Juan Leon, junto á las siete Rebueltas.

Año de 1590. Tiene 535 págs . con la portada . En la pág. 13 co

mienza el primer libro de la Historia; las anteriores están ocupadas

con las dedicatoria, licencias privilegios , y proemio . En la pág. 536

tiene un grabado con esta inscripcion interior Pev á pev y bajo de

él: Fué impresso en Sevilla en casa de Juan Leon, junto á las Siete Re

bueltas, 1590. En seguida hay 28 págs . nc . que contienen Tabla de

las cosas mas principales etc. y 3 pnc. de Tabla de algunos lugares de

la sagrada escritura etc. , Termina con Laus Deo, un pequeño graba

do é Hispali Excudebat Joannes Leonnis , Año, 1590.

Apenas publicada en Sevilla, se reimprimió en aquella ciudad

en 1591 al mismo tiempo que se hacia otra edicion en Barcelona
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en la imprenta de Jayme Cendrat, en un vol . 8.º de IX y 345 págs.

á costa de Lelio Marini, veneciano , quien la dedicó á D. Enrique

de Cardona, Gobernador de Cataluña. Despues se hicieron nuevas

ediciones en Madrid: en 1608 en 4. ° de 553 págs . en casa de

Alonso Martin; otra en 1609 , tambien en 4º, y últimamente en

1792 , en 2 vols . en 4°.

Fué traducida al latin por Teodoro de Bry que la insertó en

la tercera parte de la Historia occidental, impresa en 1602 ; otra

traduccion latina está incluida en la parte IX de la obra francesa

Des grandes voyageurs; Juan Pablo Gallucci la vertió al italiano.

y publicó en Venecia en 1596 , en un vol. 4.° de 173 fojas; una

traduccion alemana por Juan H. Linschot salió en Francfort en

1598, en un vol . en folio; otra flamenca en 4° en 1617 que despues

se insertó en la Coleccion de viajes impresos en holandes; Roberto

Regnaul hizo una traduccion al frances que se imprimió en 1598 ,

despues en 1600 en un vol . 8º de 375 fjs . , y posteriormente en

1606 con 352 págs . David Clement cita una cuarta ediccion en

1616. Hay tambien una traduccion inglesa hecha por Eduardo

Grindston en 1604 en Londres .

La historia contiene siete libros . En los primeros se trata de

lo que toca al cielo, temperamento, y habitacion del nuevo mundo

por hombres y animales; en los dos siguientes se refiere lo que hay

de notable en él en metales, plantas y animales; y los tres últimos

se ocupan de los indios y de sus ritos , costumbres, gobierno y guer

ras y suceses principales de su historia; la obra corresponde pues

perfectamente á su título de Historia naturaly moral de las Indias.

Esta notable historia adquirió muy en breve gran reputacion

entre propios y extraños, lo que se prueba evidentemente con las

muchas traducciones é ediciones que de cada una de ellas se han

hecho sin contar las seis en español . El Benedictino Feijoo llama

á su autor el Plinio del Nuevo mundo; Tournefort en la introduc

cion de su obra de botánica le menciona entre los sobresalientes

investigadores de las plantas; Cavanilles le prodiga merecidos elo

gios en sus « Anales de Historia natural» y Camus en las «Memorias

sobre la coleccion de viajes». Los botánicos Ruiz y Pavon en 1778 ,

en honor del sabio jesuita, dieron el nombre de Acosta aculeata

á una planta que descubrieron en las montañas de Huánuco.

Algunos autores afirman que los dos primeros libros de la his
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toria natural son una traduccion de los que publicó Acosta con el

título De Natura novi orbis; inexactitud que se manifiesta con la

lectura de ambas obras . Es cierto que el P. Acosta reprodujo en

la Historia gran parte de las ideas emitidas en aquella, pero esto

no es ni puede llamarse propiamente traduccion.

IX.

Sin embargo del indiscutible mérito que adquirió el P. Acos

ta con su Historia natural y moral de las Indias, no ha faltado

quien pretenda oscurecer la gloria que le corresponde por haber

sido el primero que trató las diversas cuestiones que en ella se

comprenden. Se le acusa de haberse aprovechado, en la parte re

ferente á Méjico, de dos obras inéditas del religioso dominico Fray

Diego Duran, tituladas: Historia de los Indios de la Nueva Espa

ña y Antigüedades de los Indios de la Nueva España . Esta ase

veracion la hace Torquemanda en las págs . 120 y 127 del tomo II

de la Monarquía Indiana; la traé D. Antonio de Leon en el

Apéndice de la Biblioteca Indiana columna 711 , y hoy la repite

Lord Kinboroug en el tomo 6 pág. 332, y en el tomo 7 pág. 185

de su obra Antiquitys of the Mexico.

Todo el fundamento de estos autores para señalar como pla

giario al P. Acosta no es otro , sin duda alguna, si no que Dávila Pa

dilla en la pág. 864 de la Historia de la fundacion y discurso de la

Provincia de Santiago de Méjico, edicion de 1596 , refiriendose

al mencionado P. Duran dice: «Vivió muy enfermo y no le lucie

ron sus trabajos, aunque parte de ellos estan ya impresos en la

Filosofía natural y moral del P. Acosta á quien los dió el P. Juan

Tovar. >>

Para comprobar la falsedad en que han incurrido estos escri

tores basta fijarse en que Acosta declara que lo que refiere lo vió,

consideró ú oyo de personas fidedignas, sin mencionar que hubise to

mado noticia alguna trasmitida por escrito. Al contrario, en el

Proemio dice: «Del nuevo Mundo é Indias occidentales han escrito

muchos autores diversos libros y relaciones en que dan noticias de

las cosas nuevas y extrañas que en aquellas partes se han descu

"

"
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bierto, y de los hechos y sucesos de los españoles que las han con

quistado y poblado. Mas hasta ahora no he visto autor que trate

de declarar las causas y razones de tales novedades y extrañezas

de naturaleza, ni que haga discurso ni inquisicion en esta parte,

ni tampoco he encontrado libro cuyo argumento sea los hechos é historia

de los indios antiguos y naturales del Nuevo Orbe.»

Si Acosta hubiese tomado algo de Duran lo habría declarado

desde que confiesa que no toda su narracion es fruto de su vista

y exámen, sino tambien de informes agenos .

El P. Feijoo en el Discurso XIV que tituló Glorias de España

asegura que el historiador Acosta no tuvo de quien trascrivir cosa

alguna. Refiriendose á él dice : « Inglaterra y Francia, ya por la

aplicacion de las Academias, ya por la curiosidad de sus viajeros ,

han hecho de algun tiempo á esta parte no leves progresos en la

historia natural; pero no nos mostraran obra alguna, trabajo de un

hombre solo que sea comparable á la Historia natural de América,

compuesta por el P. José de Acosta y celebrada por los eruditos

de todas las naciones . He dicho trabajo de un hombre solo, por

que en esa materia hay algunas colecciones, que abultan mucho, en

las que el que se llama
autor

, tuvo que hacer
poco ó nada, salvo

el

acinar en un cuerpo materiales que estaban divididos en varios au

tores . El P. Acosta es original en su género, y se le pudiera lla.

mar con propiedad el Plinio del nuevo mundo . En cierto modo

mas hizo que Plinio, pues éste se valió de las especies de muchos

escritores que le precedieron, como él mismo confiesa, y el P. Acos

ta no halló de quien trascribir cosa alguna. »>

X.

das

Fueron tambien obras del P. Acosta, ademas de las ya referi

y de las cartas annuas del tiempo de su provincialato en el

Perú y relaciones de su visita en Aragon y Andalucía, las si

guientes:

De natura novi orbis . Salamanca 1588; y De promulgatione

evangelii apud barbaros sive de procuranda Indorum salute. Sala

manca 1588. Esta obra se imprimió en un solo vol . con la ante
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rior, llevando la siguiente portada: De natura novi orbis, libri

duo, et de Promulgatione evangelii apud barbaros, sive de Procu

randa Indorum salute, libri sex- Salmanticæ Apud Guillelmum Foquel

M.D.LXXXVIII. Un vol . 8.° de XII y 640 págs .; las XII pri

meras contienen la portada, dedicatoria del autor á Felipe II y las

licencias del Concejo de Indias y del Provincial de Castilla P. Egi

dio Gonzales Dávila para la impresion. De la pág 1 á 106 estan

los dos libros titulados De Natura novi orbis , cuyo indice ocupa

las pág. 107 á 110. Las siguientes contienen los seis libros res

tantes . En la 111 esta la carátula : De procuranda salute indorum

Libri sex-Salmanticæ Apud Guillelmam Foquel M.D.LXXXVIII,

Las págs. 112 á 124 contienen el Premio de la obra, las restantes

hasta la 633 los seis libros de ella; las otras siete tienen el índice

de estos libros.

En 1595 se hizo otra nueva edicion en Salamanca , y en 1596

otra en Coloniæ Agrippine in officina Birckmannica, en 8. ° de 581

págs . Se reimprimió en Leon en 1670, y posteriormente se han

hecho otras ediciones .

De vera Scripturæ interpretandæ ratione ac de Christo in Scrip

turis revelato, libri IX; obra notable, en la cual se expone con

sabia y exelente doctrina las verdades fundamentales de la re

ligion . Se imprimió en Roma en 1590 en un vol . 4.º; despues

en Leon en 1592 , en 8.º; y posteriormente en Salamanca y en

Venecia .

De temporibus novissimis, libri VII, en donde se trata de los

últimos dias del mundo y venida del Antecristo con admirable erudi

cion teológica y fundamentos incontestables . Se publicó formando

un solo tomo con la anterior citada De Christo revelato y de la

misma manera en todas las ediciones que de esta se han hecho, me

nos en el apéndice de los Comentarios del expositor Menochio en

donde se reimprimió únicamente aquella.

Publicó tambien el P. Acosta tres volúmenes de Sermones

que se imprimiéron: en Salamanca en 1590 el 1.º; el 2.° en Venecia

en 1596; y el 3. ° en Colonia en 1600 .

La Ciropedia ó crianza del Rey Ciro; y Elogios de varones

ilustres de la Compañia de Jesus en el Perú Estos en un vol . 4° que

no llegó á imprimirse y cita Nieremberg en algunas de las vidas

que escribió.
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XI.

Las obras escritas y publicadas por Acosta en cumplimiento

de las dispociciones del Concilio de Lima fueron las siguientes :

Sumario del Concilio provincial que se celebró en la ciudad de los

Reyes el año 1567 Madrid 1591 un folleto en 4º

Concilium limense, celebratum anno 1583 sub Gregorio XIII

Summ. Pont. auctoritate Xisti Quinti. Pont. Max. approbatum. Jussu

Catholici Regis Hispaniarum, atq; Indiarum, Philippi Secundi, editum.

Madriti Ex-officina Petri Madrigalis Thypographi. AnnoDñi 1591.

Como es tan poco conocida esta edicion vamos á describirla

teniendola á la vista; lo que hacemos por que en ninguna de las

muchas bibliografias que hemos examinado encontramos exactas

las referencias que en ellas se hacen .

El libro es en 4º y solo tiene 88 fojas numeradas . Antes de

ellas se encuentran 1 de portada, 1 con las licencias para la impre

cion, 1 con el privilegio que para esto se concedió y otra con la fé

de erratas y tassa que se hizo para la venta. De las 88 siguientes

solo de la 15 á la última contienen las resoluciones del concilio ;

de las otras ocupan: de 1 á 6 la dedicatoria que hace el P. Acosta

á D Fernando de Vega y Fonseca Presidente del Spmo. Concejo

de Indias; de 7 á 12 las agregaciones que hizo la congregacion de

Cardenales al concilio y todo lo referente á ellas; y de 12 vuelta á

14 una carta del Cardenal Caraffa á los ilustrisimos prelados que lo

compusieron. Despues del folio 88 está en 7 fojas, y sin cifrar, la

nómina de los que concurrieron y suscribieron las actas del conci

lio y varios certificados á esto referentes, y últimamente 6 fojas

mas sin numerar en las que está el Indice gral. de lo contenido en

el tomo . Tiene este 107 fojas, y no 94 como generalmente se le

señalan.

Del Concilio tercero se hizo segunda edicion en Madrid en 1614

en 92 fojas 4º, y del Sumario del segundo otra en ese año en Se

villa.

El P. Fray Francisco Haroldo publicó en Roma en 1678 un

vol. en folio que tituló Lima limata y en esta obra insertó el Su

2
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mairo y Concilio tercero referidos . D. Francisco Antonio Montalvo

imprimió tambien en Roma en 1684 con 355 págs . un vol . fol . Con

cilia limana, constitutiones synodales et alia utilia monumenta quibus

Beatus Thoribius archiepisc. Limanus eclesiæ Peruani imperii mirifice

illustravit y en esta obra reprodujó la de Acosta referente al Con

cilio de 1583. Tambien está en Concilia limana del Dean D. Juan

Francisco de Valladolid, impreso en Roma en 1698. Asi mismo

se han reproducido el Sumario y Concilio en la Coleccion de los Con

cilios de España hecha por Aguirre, y en la nueva edicion publi

cada por Tejada en castellano en 6 vol . fólio . Hay otra traduccion

publicada en Lima en 1612 por órden del P. Mendoza Obispo del

Cuzco.

XII.

Hemos indicado anteriormente que Acosta con los P.P. Bár

cena, Santiago y Valera arreglaron en quechua y aymará, y publi

caron con la traduccion castellana, aquellas obras cuya impresion

habia ordenado el concilio . Fueron estas:

Doctrina christiana, cathecismo breve y cathecismo mayor, Anota

ciones ó escolios sobre la traduccion en las lenguas quecchua y aymará.

Exposicion de la doctrina christiana. JHS. Impresso. En la ciudad de

los Reyes por Antonio Ricardo de Turin, primero Impressor en estos

Reynos del Perú. Año M.D.LXXXV. Un vol . 4° con 84 págs .

Algunos bibliografos señalan como hecha la impresion de este

catecismo en 1583, otros en 1584, y no pocos en 1586; pero la

verdadera fecha es la de 1585 que indicamos, pues no pudo hacerse

antes desde que hasta principios de este año no se tuvo en Lima no

ticia de la licencia que para su impresion en esta ciudad se había

expedido en Madrid en 7 de Agosto de 1584. De esta impresion

tratamos largamente en la biografía del P. Andres Lopez .

Una segunda edicion de la parte quechua y español se hizo en

Sevilla en 1604 ; otra en aymará y castellano, en Roma, ese mis

mo año por el P. Diego de Torres Bollo, y en 1607 lo insertó

completo el P. Dr. Fray Luis Gerónimo de Oré en su Rituale seu

manuale peruanum .

1
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Tercero cathecismo y exposicion de la doctrina christiana por ser

mones. Paraquelos curas y otros ministros prediquen y enseñen á los

indios y á las demas personas. Conforme á lo que en el sancto Consilio

provincial de Lima se proveyó. JHS . Impresso con licencia de la Real

Audiencia. En la ciudad de los Reyes por Antonio Ricardo de Turin,

primero impressor en estos Reynos del Perú. Año M.D.LXXXV. Es

tá tassado en un real por cada pliepo de papel. Un vol 4º con 32

págs. de Preludio , 8 ind. y 416 text. con cuarenta sermones .

El concilio provincial celebrado por el Iltmo . Señor Arzobis

po D. Diego Antonio de Parada en 1772 mandó hacer una nueva

edicion de este tercer catecismo, la cual se imprimió en Lima en el

siguiente año 1773; pero solo en quechua y español en un vol . de

151 págs. 4 Ultimamente se hizo en Paris en 1866 una tercera

edicion igual á la anterior .

«Confesonario para los curas de Indios. Con la instruccion con

tra sus ritos: y Exhortacion para ayudar á bien morir: y summa de

sus privilegios: y forma de impedimentos del matrimonio. Compuesto

y traducido en las lenguas Quichua y Aymará. Por autoridad del Con

cilio Provincial de Lima del año 1583. JHS. Impresso en la ciudad

de los Reyespor Antonio Ricardo de Turin, primero Impressor de estos

Reynos del Perú. Año de M.D.L.XXXV. El confesonario tiene

27 fjs. , la instruccion 16, y 24 la exhortacion: Total 67.

Las actas del concilio provincial de 1583 escritas por Acosta,

y los originales de los catecismos quechua y aymará forman parte

de la coleccion de mss . de la biblioteca de la Academia de la His

toria en Madrid, á la cual fueron obsequiados por la biblioteca

de Salamanca, segun nos ha manifestado el Dr. Manuel Gonzales

de la Rosa. Probablemente quedarían en el colegio de esta ciudad

en el cual falleció el P. Acosta; y de donde se sacarian en 1767

que tuvo lugar el extrañamiento de la Compañia y secuestro de

sus bienes .



EL P. BLAS VALERA

HISTORIADOR DE LOS INCAS Y LINGÜISTA

(N. 1551.+1595 . )

Cuando acontecimientos extraordinarios trajeron al Perú la

invasion europea, si bien es verdad que se cometieron desafueros

é injusticias con motivo de la conquista y reparticion de las tier

ras, tambien es cierto que su suelo se cubrió con una poblacion

numerosa de españoles de sangre limpia, que, confundiéndose con

los antiguos súbditos del imperio , dotaron al pais de una nueva

raza fuerte y vigorosa que les aventajaba en inteligencia y en va

lor. A ella pertenecieron muchos ilustres capitanes y distingui

dos escritores, que con sus obras éstos , como aquellos con sus haza

ñas,han inmortalizado su nombre y dado gloria y honra al pais en

que nacieron. En el número de los segundos está el célebre jesui

ta Blas Valera, nacido en el pueblo de San José de Chachapoyas

del capitan español Luis de Valera y de Francisca Perez.

El 9 de Noviembre de 1568, á los 17 años de su edad, fué re

cibido Blas en la Compañía por el Provincial Gerónimo Ruiz del

Portillo en Lima; no sin oposicion de sus consultores, tanto por la

naturalidad del origen de aquel, como porque no pertenecia por

completo á la raza conquistadora.

Pasó su noviciado en el colegio de San Pablo, á donde se tenia

por entónces; mas cuando aun no habia terminado los estudios ne

cesarios para alcanzar las órdenes sagradas, fué mandado en 1571

al colegio del Cuzco con los PP. Alonso de Bárcena y Bartolomé

de Santiago, para ser de los primeros operarios de ese colegio; en

donde se hacian indispensables los servicios de estos Padres , por

que poseian con perfeccion las lenguas quechua y aymará, necesa

rias para enseñar y doctrinar á la mayoría de los vecinos de aque

lla ciudad, capital antigua del imperio.
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Importantes fueron los trabajos de éstos tres jesuitas en el

citado colegio, en el cual Valera recibió el sarcedocio. Despues

se ocupó por algun tiempo en hacer misiones en los pueblos inme

diatos al Cuzco, en los cuales consiguió siempre favorable éxito; lo

que era de esperarse, pues los indios veían en Valera á un miem

bro de su familia, y por tanto le escuchaban y atendian con placer.

Los españoles encontraron en el Perú una civilizacion tan

antigua y perfectamente desarrollada, como no la tenia ninguna

de las otras naciones americanas. Conocer el origen de esa civili

zacion y la manera como habia podido adelantar en un pais que

no tenia relacion alguna con las otras naciones del Universo, lla

maba preferentemente la atencion de los hombres pensadores ;

algunos se ocuparon de escribir la Historia de los Incas, aunque

no consiguieron hacerlo con la perfeccion que apetecian, por las

dificultades que para esto se presentaban; pero ellas fueron supera

das por el jesuita Blas Valera que, en elegante latin , dejó consig

nados los hechos memorables del extinguido imperio.

Una obra de esta naturaleza debia aceptarse generalmente

con interes , desde que en ella se presentaba la historia de un pais

hasta entónces ignorada. Se remitieron los originales á Europa

para obtener las licencias necesarias para su publicacion, y, á fin

de que se hiciera con la brevedad y lo mas perfectamente posible,

se mandó tambien al autor para que se encargase de dirigirla .

Ocupábase de ésto el P. Valera en Cádiz, cuando fué saquea

da aquella ciudad por los ingleses en 1596. En el destrozo que

hicieron de la ciudad desapareció la mayor parte de los originales

de esa historia, y esta circunstancia y el fallecimiento de aquel

Padre, poco tiempo despues, impidieron que se realizaran los deseos

de la Compañia.

Pero si la obra de Valera no es perfectamente conocida, la po

ca parte que de ella pudo salvarse ha sido bastante para que su

nombre se haya inmortalizado. De ella se aprovechó para escribir

sus Comentarios reales el célebre inca Garcilazo de la Vega. el cual

en el lib. 1º, cap . VI, part. 1. pág 5, de la primera edicion hecha

en Lisboa en 1609 , dice : « Sin lo que Pedro de Cieza y el P. Joseph

de Acosta y Gómora dicen acerca del nombre del Perú, se nos ofre

ce la autoridad de otro insigne varon, religioso de la sancta Compa

ñia de Jesus , llamado el P. Blas Valera, que escrivia la historia de
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aquel imperio en elegante latin y pudiera escrivirla en muchas

lenguas, por que tuvo don de ellas; mas por la desdicha de aque

lla mi tierra, que no mereció que su república quedara escrita de

tal mano, se perdieron sus papeles en la ruina y saco de Cadiz que

los ingleses hicieron año de mil y quinientos y noventa y seis,

y él murió poco despues . Yo hube del saco las reliquias que de sus

papeles quedaron, para mayor lástima de los que se perdieron ,

que se sacan por los que se hallaron, quedando tan destrozados

que falta lo mas y mejor: hízome merced de ellos el padre maestro

Pedro Maldonado de Saavedra, natural de Sevilla, de la misma

religion, que en este año de mil y seiscientos lee Escritura en esta

ciudad de Córdova».

Probablemente quedaría en el archivo del colegio de Lima

alguna copia completa de la obra Valera, pues el P. Sandoval, que

ingresó á la Compañia en 1605, se refiere á esa historia en el lib

V fol . 459 del Tratado de la restauracion de la salud de los Etiópes,

que publicó en 1646. Parece tambien que el P. Anelo Oliva se sir

vió de ellos para la introduccion de sus Varones ilustres, que tituló

Historia de los Incas, y que lo mismo hizo el renombrado Fernando

de Montesinos en sus Memorias historiales . Oliva y Montesinos escri

bieron al mismo tiempo; los dos relacionan acontecimientos que no

pudieron conocer sino en vista de esos manuscritos , desde que no se

mencionaron por Garcilazo ni por ninguno de los historiadores que

le precedieron hasta la época en que aquellos escribian, ni se han

referido despues por ningun otro escritor. Montesinos fué muy

favorecido de los jesuitas y no es estraño que le hubiesen presta

do facilidades para componer su historia .

El mismo Oliva en la citada introduccion refiere que vió en el

colegio de la Paz un vocabulario quechua que dejó allí el P. Tor

res Bollo como obra de Valera. Ocupandose de él el historiador

Lorente en su Historia de la civilizacion peruana dice: que aún

cuando solo alcanza hasta la letra II habla del Raimi como 39 so

berano del Perú, de Cappac Iupanqui como del 45, de Cuyus Man

co como del 64 , y de Cappac Iupanqui Amanteo como del 65; y en

seguida, juzgando aquella obra se espresa así : «Estos principes

ofrecen todo el aspecto de imaginarios, no precisamente porque en

tre los antiguos curacas no haya podido haber muchos monarcas

de vastos dominios, sino porque todas las antiguedades manifies
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tan que
ántes de los incas no existió

una larga série de dominado

res del Perú, que estuvo
dividido

por muchos
siglos

en pequeños

señorios
; y aun dando

esa série por cierta
, su memoria

no habria

podido
conservarse

en el órden
cronológico

que el vocabulario
les

atribuye
. Por esta causa dudamos

mucho
que esa obra sea del

juicioso
Valera

, y nuestra
duda se fortifica

al leer en ella que Ata

huallpa
solo reinó tres años, el último

despues
de muerto

su her

mano Huáscar
, quien falleció

en el Cuzco
á causa de

las heridas
re

cibidas
en un combate

. Tan claro error no se concibe
en un sabio

escritor
que nació poco despues

de sucesos
tan ruidosos

y tuvo la

mejor
oportunidad

para averiguar
lo cierto

. »>

Sensible es no poder dar mas estensas noticias del distinguido

peruano Blas Valera; y á no ser por lo que de él dice, aunqne inci

dentalmente, el P. Jacinto Barrasa en su Historia de la Compañia,

que inédita poseé Monseñor García Sanz, no se sabría que fué él

uno de los que tomaron parte en la formacion de los catecismos que

mandó arreglar el concilio de Lima de 1583. En el cap . XVIII de

la primera parte de esa historia, al tratar de los Padres que el Pro

vincial Portillo llamó al colegio del Cuzco , cuando lo fundó, di

ce el citado P. Barrasa: «Fueron los tres llamados el insigne

y apostólico varon Alonso de Bárcena, y los P.P. Bartolomé de

Santiago y Blas Valera, famosos lenguas y predicadores de indios;

que aunque no hubiesen hecho mas que componer por órden del

concilio limense la doctrina cristiana y los dos catecismos mayor

y menor en compañia de otras personas bien versadas en las dos

lenguas quechua y aymará, que son las mas universales del Perú,

bastara para gran alabanza y memoria de sus nombres por haber

sido obra de tanta gloria de Dios Nuestro Señor, que dió luz á to

dos los curas y pastores de almas para enseñar con acierto á sus

feligreses los misterios de nuestra santa Fé, que antes dificultosa

mente aprendian ó lastimosamente ignoraban. »



EL V. P. JUAN DE ATIENZA,

PRIMER RECTOR DEL COLEGIO DE SAN MARTIN DE LIMA.

(N. 1546+1592)

I.

En los primeros años de establecida la Provincia peruana,

y mientras ésta pudo contar con operarios propios para satisfacer

cumplidamente sus deberes, se mandaron á ella de las provincias

españolas muchos esclarecidos sugetos, cuyas prendas notorias de

virtud, ilustracion y talento garantizaban suficientemente el buen

desempeño de cualesquiera ministerios , cargos ó dignidades que se

les encomendaran.

Se trataba en España en 1579 , por el P. Baltasar de Piñas ,

Procurador de la Provincia peruana , de reunir cincuenta jesuitas

para traer á ésta . El P. Juan de Atienza , Rector entónces del co

legio de Valladolid, pidió al General que le permitiera ser uno de

los que debian pasar al Perú; solicitud que fué atendida, conce

diendole, ademas, al peticionario la profesion de cuatro votos, que

debia hacer antes de su partida; como lo verificó en el colegio de

Sevilla en el año mencionado de 1579 .

Llegaron los jesuitas á Lima el 20 de Mayo de 1581 y al

abrirse, al siguiente dia, las cartas del General, se encontraron nom

brados en ellas : para Provincial el P. Piñas, y para Rector del

colegio de San Pablo el P. Juan de Atienza; quienes se posesiona

ron respectivamente de estos cargos el 25 del referido mes.

El P. ATIENZA fué natural de Tordehumos, cerca de Valladolid ,

en donde nació en 1546 , é hijo primogénito del Consejero real de

Castilla D. Bartolomé de Atienza, autor de los comentarios de las

leyes reales, jurisconsulto distinguido que mereció la confianza del

Emperador Cárlos V, cuyo testamentario fué.

En 1564, que se encontraba el P. Atienza de cursante en leyes

en la célebre Universidad de Salamanca, se le recibió en la Compa
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ñia en el colegio de esa ciudad . Pasados los dos años de proba

cion y concluidos los estudios teológicos se le mandó á leer filosofia

al colegio de Avila, en el cual fué despues Prefecto de espíritu .

Como Procurador de provincia tomó parte en la congregacion que

se celebró en 1573 por el Provincial de Castilla Gil Gonzales Dá

vila para elegir Procuradores que nombraran sucesor á San Fran

eisco de Borja; despues se le encargó de fundar el colegio de Villa

Garcia, en el que fué Rector y Maestro de novicios; de éste pasó

al de Valladolid, en el cual introdujo importantes mejoras y ter

minó su construccion .

II.

Al P. ATIENZA se debió la creacion del Colegio real de San

Martin de Lima, memorable plantel, gloria y honor de América , en

cuyo recinto dos hermosos patios estuvieron adornados con los re

tratos de sus hijos, ostentando las insignias de las dignidadas que

obtuvieron, para que, perpetuándose el recuerdo de sus méritos,

sirvieran de ejemplo á las generaciones que les sucedieron é hicie

sen nacer en ellas el amor y la dedicacion al estudio; base de los

altos puestos y nombre que alcanzaron.

El P. Baltasar de Piñas, inmediatamente despues de haberse

encargado del provincialato, emprendió la visita á que estan obli

gados los Provinciales, y, mientras esto tenia lugar, quedó á car

go del gobierno el P. Atienza, en su carácter de Rector de San

Pablo.

El crecido número de alumnos que concurrian á las lecciones

públicas de este colegio y la aceptacion que en general merecian

sus maestros, manifestaban la necesidad de crear un seminario para

seglares, independiente de aquél . Por entónces no habia en Lima

colegio alguno de esta clase, y los estudios se hacian asistien

do á las cátedras que en sus conventos sostenian las órdenes re

ligiosas.

Unvirtuoso sacerdote llamado Blas Curiana se ocupaba, en su

casa, en enseñar gratuitamente á algunos niños . El P. Atienza

que tuvo noticias de la conducta desinteresada del clérigo le comu
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nicó sus deseos de fundar aquel establecimiento. Convinieron en

que la Compañia tomara á su cargo la direccion de los discipulos

de Curiana, y que ellos fuesen los fundadores del colegio que se

proyectaba; para esto cedió aquel la renta de una corta capellania,

que era la única de que gozaba.

El Provincial Piñas aprobó el procedimiento del P. Atienza,

quien solicitó del Virey D. Martin Henriquez de Almanza la li

cencia respectiva para efectuar la fundacion; la que concedió aquel ,

con acuerdo de la Audiencia, el 11 de Agosto de 1582, dejando

á voluntad de los jesuitas el título del colegio y el arreglo de sus

constituciones.

Para que el colegio pudiera instalarse con la brevedad posible,

nombró el Virey una comision que se encargase de recaudar las

erogaciones que voluntariamente hicieran los vecinos de Lima, y las

cuales debian servir para la adquisicion del local en donde funcio

nara aquel. Formaron la comision el oidor D. Cristobal Ramirez

de Cartagena, que la presidió, el ex-Provincial P. José de Acosta,

el P. Juan Gomez, el fiscal de la Audiencia Juan Martinez Rengifo

y el regidor Martin de Ampuero .

Fueron tan considerables las limosnas recibidas que, pocos

dias despues de la provision del Virey , dió principio á sus trabajos

el colegio en local propio y convenientemente dispuesto; del que

se trasladó al que hoy es Palacio de justicia. Este edificio fué

obra digna de los jesuitas; en él construyeron una magnifica ca

pilla, que hoy no existe , dedicada á la Virgen de Loreto, en la cual

el oro y la plata se emplearon con profusion asombrosa.

El colegio se tituló de San Martin, en honor del Virey; se en

señaron en él ártes , teología, cánones y leyes; y llegó á contar en

sus claustros hasta trescientos estudiantes, cuando ya se habia

fundado el real de San Felipe y el seminario de Santo Toribio.

Las constituciones del colegio se aprobaron por el Virey el 13

de Octubre del mencionado año de 1582, y su fundacion se confir

mó por real cédula de 5 de Octubre de 1588 y breve de S. S. el

Papa Sixto V, de 25 de aquel mes y año . El mismo Papa con

cedió varios indultos, gracias é indulgencias á los Rectores, maes

tros y colegiales; y Clemente VII declaró dia festivo en Lima el

de San Martin , patron del colegio, con jubileo público en su ca

pilla .
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Mereció además este colegio honores de real; y como tal os

tentó en su portada las armas españolas , que colocó allí el Virey

D. Garcia Hurtado de Mendoza al lado del JHS. de la Compañia.

Se instituyeron doce becas de dotacion real; pero sus poseedores

solo disfrutaron de los honores y privilegios que se les otorgó en

diversas épocas, pues sus pensiones las satisfacian los que las ocu

paban; y aun parece que no se percibió por el colegio la renta de

un mil y quinientos pesos ensayados que se le señaló por la real

cédula de 5 de Octubre de 1588, ya citada .

La direccion del seminario quedó á cargo de un Vice-Rector

sujeto al Rector del Colegio de San Pablo, por cuya razon fué el

primero de aquel el P. Juan de Atienza; el Vice-Rectorado se dió

al presbitero Curiana . Catorce fueron los fundadores de ese es

tablecimiento que tanto contribuyó á que la Universidad de San

Marcos disfrutara del prestigio que tuvo en las mas renombradas

de Europa.

III.

Los méritos del P. Atienza le hicieron ascender de Rector del

colegio de San Pablo á Provincial en 1585 , en cuyo año dejó de

serlo el P. Baltasar de Piñas; en San Pablo quedó de Rector el

P. Juan Sebastian de la Parra, el cual fué tambien sucesor del

P. Atienza en el provincialato .

En el colegio de San Pablo se habia fundado por el Provincial

Piñas una congregacion de los estudiantes . Atienza inauguró su

gobierno declarándola unida á la de la Annunciata de Roma, con

forme á una patente del General Claudio Acquaviva.

El P. Atienza alcanzó la confirmacion real y privilegios que se

concedieron al colegio de San Martin , que él fundó cuando era Rec

tor de San Pablo. Consiguió que á aquel se le independizara com

pletamente de éste, nombrándosele Rectores separados . Fué el pri

mero el P. Pablo José de Arriaga .

Las misiones no fueron desatendidos por el Provincial. En

1586 encargó á su antecesor P. Piñas y á los Padres Diego Gon

zalez Holguin y Juan de Hinojosa con el coadjutor Juan de San

tiago del establecimiento de una residencia en Quito, y allí obtu

vieron los trabajos de Piñas y de sus compañeros la recompensa
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que merecian. Se fundó un colegio que estuvo sujeto al Perú hasta

1605, en que fué incorporado á la Provincia del Nuevo Reyno,

de la cual volvió á la del Perú en 1610, para separarse nueva

mente en 1620 por órden del Generale, xpedida el 3 de Noviembre

de 1617.

En 1584 el Provincial Piñas habia resuelto aumentar las mi

siones hasta el Paraguay, con cuyo objeto nombró á los Padres

Francisco de Angulo y Alonso de Bárcena; pero como no hubiera

podido llevarse adelante esta mision, su sucesor, el P. Juan de

Atienza, encargó de ella á los nombrados Angulo y Bárcena,

á quienes acompañó el coadjutor Juan de Villegas . Entónces em

pezó la conquista del Gran Chaco, Tucuman y Paraguay, de cuyos

paises se formó en 1607, por órden del General Claudio Acquaviva,

la Provincia del Paraguay.

Al mismo tiempo que se ocupaba el Provincial Atienza de las

misiones del Paraguay y Quito, y en fomentar las establecidas por

sus dignos predecesores , Portillo, Acosta y Piñas, mandó á Santa

Cruz de la Sierra, en 1587, á los PP. Diego Martinez y Diego

de Samaniego con el hermano Juan Sanchez, quienes consiguieron

la fundacion de un colegio en esa ciudad . A la de Chuquisaca fue

ron en 1591 los PP. Manuel Vasquez y Antonio de Vega, y en

tonces el Obispo y Cabildo pidieron la fundacion de otro, que esta

bleció el P. Atienza, despues de obtenidas las licencias correspon

dientes .

Reunió el P. Atienza congregacion provincial el 16 de Agosto

de 1588; en ella fueron elegidos Procuradores los PP. Diego de

Zúñiga y Esteban Cabello; sirvieron como secretarios éste último

y Diego de Torres Bollo, Rector del Colegio del Cuzco; como di

putados los PP. Baltasar de Piñas, Rector de Quito, y Gerónimo

Ruiz del Portillo, y terminó la congregacion el 26 del mismo mes,

despues de celebradas ocho sesiones .

IV .

En el barrio de San Lázaro de Lima habian formado los indios

un pequeño pueblo, contrariando las reales disposiciones que orde

naban que todos los que, por cualquier motivo tuviesen que perma
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necer en la ciudad, residieran en el pueblo del Cercado que estaba

á cargo de la Compañia.

El Virey Conde del Villar Don Pardo ordenó que á éste pue

blo se agregaran los indios del de San Lázaro; pero como no se

hubiera cumplido hasta la llegada del Marques de Cañete, libró

éste provision en 28 de Agosto de 1590 , mandando que lo resuelto

por el Conde del Villar se ejecutara por el Corregidor del Cercado

Don Juan Ortiz de Zárate .

Esto tuvo lugar cuando el Santo Arzobispo D. Toribio Alfon

so Mogrobejo se ocupaba de la visita de la Arquidiocesis, por lo

que, al trasladarse los indios, el Provisor les nombró un cura ade

mas del que en el Cercado tenian los jesuitas; fundándose en que

en San Lázaro estaban al cuidado de un sacerdote que, en virtud

de sus facultades, eligia el Arzobispo . Cuando éste regresó de la

visita no se habia posesionado del curato el nombrado por el Pro

visor, y entonces nombró á otro en su lugar; nombramiento que

el Virey se negó á reconocer. Era entónces cura del Cercado el

P. Hernando de Mendoza, hermano del Virey, con el cual habia

venido de España.

Suscitose competencia entre el Virey y el Arzobispo, quien

alegaba que los jesuitas no tenian título ni derecho alguno para

ejercer la cura de almas en el pueblo; pretendió tambien visitar la

parroquia, á lo que se opuso el P. Atienza, como Provincial de la

Compañia, sosteniendo que no podian ser visitadas las doctrinas

de religiosos que no vivian extra-claustra, como sucedia en el Cer

cado; pues , ademas de que el cura estaba sujeto á la obediencia de

un Superior, residian con él otros Padres en la casa parroquial for

mando comunidad.

La cuestion se llevó hasta la Curia romana, formándose abul

tados espedientes; y allí la Congregacion de Cardenales , por breve

de 10 de Junio de 1591 , la resolvió en favor de la Compañia. Esta,

al mismo tiempo que en la corte romana se tramitaba su oposicion,

ocurrió al Rey solicitando que nuevamente se le confirmase en la

posesion de las parroquias del Cercado y de Juli que le habian con

cedido los Vireyes . El Rey accedió á esta peticion , por real cédula

de 25 de Junio de aquel año, declarando que no se innovara en el

particular mientras él no resolviera otra cosa en contrario. Con

esta cédula y la declaratoria de la Congregacion, debidas al P.
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Atienza, y por haber fundado la Compañia en aquel pueblo, pos

teriormente, un colegio y casa de tercera probacion, quedó en po

sesion tranquila de la parroquia, fuera de la jurisdiccion del ordi

nario, hasta 1767, que extrañada la órden, se declaró á aquella au

xiliar de la de Santa Ana de Lima.

V.

Desempeñando el provincialato falleció el P. Atienza el 1º de

Noviembre de 1592 en el colegio de San Pablo. El Rector P. Juan

Sebastian de la Parra tomó el gobierno como Vice-Provincial, lo

que fué hasta 15 del mismo mes que llegó á Lima el Procurador

Zúñiga trayéndole nombramiento de sucesor de Atienza.

Este Padre fué uno de los mas notables jesuitas del Perú. No

solo desempeñó cargos y comisiones importantes en su órden , sino

que tambien fué consultor de la Inquisicion y del Virey. En los

concilios reunidos por Santo Toribio en 1582 y 1591 , á los que con

currió, como Rector de San Pablo al primero y como Provincial, al

último, dió á conocer que era eminente teólogo yjurisconsulto . En

el de 1582 contribuyó, en union del P. Acosta, á que se adoptaran

las saludables providencias que por dicho concilio se dictaron . Bajo

su inspeccion y la de aquel P. se imprimieron en el colegio de

San Pablo los catecismos y doctrinas arreglados por órden del

concilio .

Las virtudes del P. Atienza fueron sólidas y verdaderas, y por

ellas y su ilustracion estuvo considerado como modelo de perfec

ciones .

Escribió: Litteris de missionibus in peruvio institutis annos 1590

y 91, y tambien una: Relacion de la fundacion de los colegios de la

provincia del Perú, la cual se encuentra en el Archivo Nacional de

Lima.

Escribieron la vida del P. Atienza los PP. Nieremberg y

Anelo Oliva en sus respectivas obras que titularon Varones ilustres;

el P. Barrasa en la Historia de la Provincia peruana y otros varios

autores . Le elogian Nadassi en Varones ilustres; Echave en la Es.

trella de Lima; Montalvo en El sol del nuevo mundo; Pinelo en la

Vida de Santo Toribio; los cronistas Melendez, Calancha y Córdova
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Salinas; y el General Mendiburu en el Diccionario histórico biográ

fico del Perú. La carta sobre las misiones se menciona en varias

bibliografías .

EL P. ALONSO DE BARCENA.

(N. 1528.+1598.)

Hay entre los jesuitas cierto número cuya
existencia pasa casi

completamente ignorada y de quienes, con muy raras ecepciones,

no queda despues ni el recuerdo de su nombre; aun cuando los tra

bajos á que se dedican son de mucho mayor provecho que los de

aquellos que cautivan la atencion general en las cátedras universi

tarias, en el púlpito ó con escritos de indiscutible mérito . Tales

son los encargados de las misiones entre infieles. A estos verda

deros apóstoles tocó en América la grandiosa empresa de reducir

á los indígenas á la vida civil y cristiana, lo que en gran parte con

siguieron haciendo prodigios de extraordinaria abnegacion y cari

dad; por ellos las selvas incultas se convirtieron en ordenados pue

blos y en hermosas y productivas campiñas, los espesos bosques

en fáciles caminos, muchos caudalosos y no explorados rios en vias

navegables de pronta comunicacion , y una multitud de salvajes fero

ces en súbditos humildes de la Iglesia . Sin embargo , son muy raros

aquellos cuya memoria ha salvado del olvido en que yace la de

la mayor parte de esos obreros evangélicos; y á no ser por las obras

interesantísimas que en varias lenguas americanas escribió el

P. Alonso de Bárcena habria cubierto la suya el mismo denso velo

que oculta hoy la de aquellos.

Fué el P. BÁRCENA natural de Baeza, en el Obispado de Cór

dova en Andalucía . Allí nació en 1528, de padres tan cristianos

como nobles y honrados , quienes con la enseñanza y el ejemplo fo

mentaron en su hijo el amor á la virtud .

En aquel tiempo la mayor aspiracion de una familia cristiana

era la de ver, por lo menos, á uno de sus mas estimados miembros
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adornado con las órdenes sacerdotales; y á Alonso de Bárcena tocó

entre otros de su familia alcanzar tan ambicionada dignidad, des

pues de haber hecho los estudios necesarios de filosofia y teología

como discipulo del célebre P. Juan de Avila.

Muy pronto mereció Bárcena gozar de gran estimacion como

orador sagrado, y mayor aun como virtuoso; mas, sin embargo del

brillante y lisongero porvenir que se le presentaba en su carrera,

atendida su reputacion y las condiciones favorables de la hidalguia

de su casa, deseando que sus servicios á la Iglesia produjeran para

ésta mayor fruto que el que podia conseguirse en la católica Es

paña, resolvió incorporarse en la Compañia de Jesús, cuyos traba

jos en la India progresaban notablemente y en donde creia que

los suyos podian ser de alguna utilidad .

La Compañia le acojió en su seno en 1565, en cuyo año habia

cumplido Bárcena treinta y siete de edad . Corrido el tiempo de

noviciado solicitó del General que le destinara á las naciones ex

trangeras, y, despues de repetidas instancias, vió cumplidos sus de

seos en 1569 que se le mandó pasar á las del Perú con los Padres

que debia conducir á esta Provincia el P. Bartolomé Hernandez.

El 19 de Mayo de ese año, 1569 , partieron de S. Lucar

de Barrameda, y el 8 de Noviembre fueron recibidos en el colegio

de S. Pablo de Lima. Al dia siguiente el P. Bárcena explicó á los

indios el catecismo y doctrina cristiana en su idioma, no sin gran

asombro de los que le escuchaban; él y sus compañeros de viaje

habian aprendido el quechua y aymará durante la navegacion.

Tambien se encargó al P. Bárcena de la predicacion en el templo

de S. Pablo, y se comprende cual seria el fruto obtenido por quien

estaba considerado en España por uno de sus oradores eminentes.

Hasta la llegada de los Padres no habian los primeros jesuitas,

fundadores de la Provincia, extendido sus trabajos mas que á los

alrededores de la capital; pues el corto número de ellos tenia que

atender á las necesidades y servicio del colegio de S. Pablo en el

cual se habia establecido una cátedra de gramática para el público

y tambien el noviciado; pero con el aumento que tuvieron con los

nuevos operarios se empezó á establecer las misiones entre los

indígenas; con este objeto, y por órden del Virey D. Francisco

de Toledo, se encargó la Compañia en 1570 de la reduccion de los

indios de la provincia de Huarochirí. A ésta se mandó por el Pro
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vincial Ruiz del Portillo al P. Bárcena con algunos otros, tan pe

ritos como él en lenguas del pais. No fueron infructuosos los des

velos de los misioneros en aquella provincia pues, en poco mas de

un año que permanecieron allí, fundaron ocho pueblos con los indios

de setenta parcialidades que lograron reunir; y habrian consegui

do mucho mas, si las enfermedades repetidas que les afligieron,

y aun la muerte de algunos de los Padres no les hubieran impedido

permanecer allí por mas tiempo.

1

Regresó Bárcena á Lima; pero apenas estuvo en ella pues fué

destinado al colegio del Cuzco, que acababa de fundarse por el Pro

vincial Ruiz del Portillo. Aquí se ocupó tambien en la instruccion

y enseñanza de los indios hasta 1577 que fué enviado á ser uno

de los fundadores de la residencia de Juli. Despues se ocupó en

predicar en la Paz, Chuquisaca y Potosí. En este colegio prestó

importantísimos servicios hasta el 31 de Agosto de 1586 que, por

órden del Provincial P. Juan de Atienza, emprendió la conquista

del Tucuman, en union del P. Francisco de Angulo y del coadjutor

Juan de Villegas .

Cuatrocientas leguas de especísimos bosques, habitados por

fieras y salvajes, separaban el Tucuman de Potosí, y el P Bárcena

y sus abnegados compañeros las atravesaron á pié, sufriendo las

contrariedades consiguientes á tan arriesgada empresa.

Bárcena á su llegada á Esteco participó al Obispo D. Fray

Juan de Victoria la comision que llevaba de sus superiores . El

respetable Prelado recibió á esos obreros evangélicos con las aten

ciones que merecian hombres que, como aquellos , solo buscaban la

salud espiritual de los indios, aun á riesgo de su vida . El Obispo

tomó inmediatamente á Bárcena y Angulo como sus consultores

para el gobierno de su diócesis.

Se ocuparon aquellos jesuitas de la reduccion de las naciones

próximas á Esteco hasta 1590 que llegaron á esta ciudad los Pa

dres Juan Font y Pedro de Añazco , con los cuales emprendió Bár.

cena la conquista de los indios ribereños del rio Bermejo, y en ella

consiguió tan favorables resultados como los que siempre habia ob

1 Parcialidad se llama hasta hoy entre los indígenas á los miembros de una misma fa

milia, que viven reunidos en un pueblo sin relacion ninguna con personas de otra parcialidad

6 familia: es pues una especie de tribu .

3
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tenido en sus anteriores trabajos . Bárcena recorrió tambien las na

ciones de los Sites, Quilinos y Uroquillas; acompañó al Goberna

dor D. Juan Ramirez de Velasco en la conquista del valle de Cal

chaqui; y en todas partes fue constante su predicacion .

El Provincial P. Juan Sebastian de la Parra envió mayor nú

mero de operarios al Tucuman en 1593, y ordenó al P. Bárcena

que pasase á la Asuncion del Paraguay. Aquí no solo se ocupó de

las misiones entre infieles, sino en otras muchas y honrosas comi

siones de que se le encargó por las autoridades civiles y eclesiás

ticas . Fué el primer Comisario de la Inquisicion en esas provincias.

Cansado Bárcena de la vida agitada de misionero que por mas

de veinte y cinco años habia sobrellevado con extraordinaria cons

tancia, y, mas que todo, debilitado por la edad, se retiró al colegio

del Cuzco, y allí, entregado á la contemplacion y penitencia, falleció

el 15 de Enero de 1598 , de 69 años de edad . Bárcena poseyó to

das aquellas virtudes que hacen al hombre justo y al sacerdote

perfecto; y éstas ejercidas en su vida de misionero le conquistaron

el título de Apostol de Tucuman y Paraguay. La Compañia le con

cedió la profesion de cuatro votos, premio que solo acuerda á aque

llos de sus miembros que, despues de mucho tiempo de grandes

y difíciles pruebas, han manifestado humildad, paciencia, fidelidad

y constancia.

En su ejercicio de misionero aprendió Bárcena once idiomas

americanos ; de estos escribió catecismos, ártes y vocabularios en

quechua, aymará, puquina, tenocoté, catamarcana, guarani, moxa,

y otros , segun consta en las actas de la congregacion provincial del

Cuzco en 1576 ; del cap. XVIII de la Historia de la Compañia del

P. Jacinto Barrasa, inédita aun; de la Historia del P. Sachino;

en el fol. 273 tomo II de la Crono-historia de la Provincia de To

ledo del P. Bartolomé Alcazar, (Madrid 1710) ; en el fol. 17 de la

Biblioteca de Allegambe; en el prfo. 20, cap. 74 , fol 116 de la

Descripcion del Gran Chaco por el P. Lozano (Córdova, 1733) y en

el tomo I del Catálogos de las lenguas del docto P. Hervas, (Ma

drid, 1808) ; y tambien en la vida que de ese venerable Apóstol es

cribió Anelo Oliva en el cap . I del libro III de sus Varones ilustres.

El P. Lozano refiere , en el prfo. 19 del cap. y obra menciona

das, que Bárcena escribió en 1588 una: Carta al Provincial del Perú

P. Juan de Atienza sobre las misiones del Chaco.



EL P. ANDRES LOPEZ.

(N. 1847.+1585. )

I.

Teólogo notable de la Universidad de Salamanca era el P. An

dres Lopez en 1568 que fué recibido en la Compañia en el colegio

de esa ciudad . Concluida su probacion, la que hizo en el noviciado

de Medina del Campo, se le destinó al colegio de Madrid, en el

cual se encontraba en 1571 , que recibió órden de acompañar al P.

José de Acosta que pasaba al Perú á establecer en el colegio de

Lima una cátedra de teologia. Acosta era el designado para cate

drático, y Lopez y el hermano Diego Martinez para alumnos fun

dadores. Los tres jesuitas llegaron á Lima el 27 de Abril de 1572

y á los pocos dias dieron principio á sus trabajos de la cátedra con

una conferencia pública.

En el Perú recibió Lopez las órdenes mayores; fue Procurador

de Provincia en 1576 , primer Rector del colegio de Arequipa des

de 6 de Agosto de 1578, que lo estableció por disposicion del Pro

vincial Acosta, hasta Octubre de ese mismo año que fué clausura

do por orden del Virey Toledo . Tambien fué Rector primero del

colegio de Chuquiabo en 1582 que se fundó; pero como fuera

elegido primer Procurador en Roma y Madrid, por la congregacion

reunida por el Provincial P. Baltasar de Piñas en 3 de Diciembre

de ese año, tuvo que dirigirse á Europa á cumplir su comision, lo

que verificó en la armada que salió del Callao en 11 de Abril de

1583.

El P. Lopez desempeñó la comision para la que su Provincia

le eligiera, como lo hacian esperar los servicios que á ésta habia

prestado . Consiguió de las cortes ante las que fué enviado la conse

cion de varias gracias y prívilegios ; y del General que mandase al

gunos operarios . Entre esos estuvieron los PP. Diego Alvarez de
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Paz, Pablo José de Arriaga, Juan de Frias Herran, Diego de Sa

maniego, y tantos otros cuyos nombres se recuerdan hoy, ó entre

los mas notables é ilustres escritores, ó entre los hombres mas dig

nos de veneracion por su virtud.

1

II.

Las armas españolas agregaron con la conquista del Perú su

extenso territorio á los dominios castellanos; pero los ministros del

evangelio incorporaron á sus infieles habitantes en el seno de la

Iglesia . Para conseguirlo con facilidad se dedicaron aquellos , de

preferencia, al estudio del idioma de los indios; y en concideracion

al favorable éxito que de esta manera se alcanzaba en su conver

cion, pues eran catequizados en su lengua, se declaró en el con

cilio que, en 4 de Octubre de 1552 celebró el Iltmo . Sr. Loayza,

que: atendiendo á que la quechua era la general del pais se permi

tia á los doctrineros que pudieran usar de ella en sus misiones;

disposicion que se amplió en el segundo reunido por el mismo Ilmo.

Loayza en 2 de Marzo de 1567 .

Vacante la silla metropolitana por fallecimiento del Iltmo. Sr.

Loayza, se nombró para sucederle á D. Diego Gomez de la Madrid;

pero habiéndosele promovido á la de Badajoz, se designó para Lima

al Inquisidor de Granada D. Toribio Alfonso Mogrobejo, á quien

se confirieron por el Consejo de Indias las facultades é instruccio

nes necesarias para el buen gobierno de la diocesis .

Se le ordenó, por cédula de 29 de Setiembre de 1581 , que re

uniese un concilio , con arreglo á lo dispuesto en la seccion 25 cap.

V. del Tridentino; pues aun cuando el Iltmo. Sr. Loayza habia ce

lebrado los dos mencionados de 1552 y 1567; el primero no tenia

forma ni autoridad de concilio, y el segundo estaba aun sin auto

ridad apostólica.

Santo Toribio se posesionó de su Iglesia en 24 de Abril de

1581 , y pocos dias despues convocó á la celebracion del concilio á

los diez Obispos sufragáneos entónces de Lima. Reuniose aquel

y tuvo su primera accion el 15 de Agosto de 1582, la 2.ª en igual

dia de 1583 , y la quinta y última en 15 de Octubre de este año .
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Se resolvió en el concilio que el celebrado en 1567 se cum

pliera en todo lo que no fuese contrario á las resoluciones del que

entónces tenia lugar, y se ordenó que las disposiciones que de aquel

quedaran vigentes se redujeran á un sumario.

En la parte 2. cap. I. número 2 de este sumario se dice: «Que

guarden todos conformidad en la doctrina y en el modo de enseñar

á los indios, para eso se procure que haya un catecismo hecho

y aprobado con autoridad del Obispo , por el cual doctrinen todos,

y el que no lo hiciere sea penado» .

En cumplimiento de esta disposicion se ordenó en la seccion

2.* del concilio de 1582 : que se tradujese al quechua y aymará el

indicado catecismo y que se imprimiera; como se verificó en 1585

en un vol . 4º de 84 págs . «En la ciudad de los Reyes por Antonio

Ricardo de Turin, primero impressor en estos Reynos del Perú».

III .

El Iltmo. Santo Toribio conocia con perfeccion las lenguas

quechua y aymará, y esto ha hecho presumir á algunos autores

que los catecismos y doctrinas, arreglados conforme con las dispo

siciones del concilio, lo fueron por él; pero comprueba lo contrario

una real cédula que se encuentra original en el Archivo nacional en

Lima, en el legajo 1196, que dice:

«EL REY-Conde del Villar, pariente, á quien he proveido por

mi Virey, Gobernador y Capitan General de las Provincias del

Perú, ó á la persona ó personas á cuyo cargo fuere el gobierno de

ellas, y muy Reverendo, en Cristo, Padre, Arzobispo de la ciudad

de los Reyes, del mi consejo . El Padre Andres Lopez, de la Com

pañia de Jesús, me ha hecho relacion que en el concilio provincial

que últimamente se celebró en la ciudad de los Reyes en esas Pro

vincias, se aprobaron unos catecismos y doctrinas cristianas que

hicieron los Padres de la dicha Compañia en las lenguas de los

indios, por comision del dicho concilio , para enseñar á los dichos

indios; y se mandó que en todas esas Provincias se enseñase y doc

trinase á los dichos indios por los dichos catecismos y doctrinas;

y que así convenia que se imprimiesen en esas Provincias, porque

acá no habria quien los supiese corregir, y podria ser de mucho in



38 JESUITAS

conveniente el trocarse algunas letras , suplicándome lo mandasepro

veer; é visto por los de mi Consejo de las Indias, lo he tenido por

bien; y así, luego como viéredes esta cédula , daréis órden como,

habiéndose hecho en los dichos catecismos y doctrinas el exámen

que convenga, se impriman en esa tierra; advirtiendo á que se

haga con cuidado y como se requiere; y sean uniformes en todas.

esas Provincias, conforme á lo que está acordado. - Fecho en San

Lorenzo á 7 de Agosto de 1584 años .-Yo el Rey.-Por mandado

de S. M. Antonio de Erasso».

IV.

Desde 1576 habian procurado los jesuitas, arreglar catecis

mos, ártes
y vocabularios &, en las lenguas de los indios , y traer

una persona entendida que se encargara de su publicacion .

En la congregacion provincial que en 16 de Enero de 1596

reunió en Lima el P. José de Acosta, y cuyas actas originales es

tán en la Biblioteca nacional, en un vol . 4.º se dice : «Pareció cosa

muy conveniente y aun necesaria, que la compañía haga dos ca

tecismos en las dos lenguas quechua y aymará, uno pequeño que

lo puedan tener de memoria los indios y otro mayor y copioso pa

ra los que enseñan la doctrina, y se den al Rey ó á alguna per

sona del Consejo, para que á su costa se impriman llevándose

el fruto de ellos , como para que con su autoridad se reciban

en todo el Perú, mandándolo el Rey á los obispos ; y advirtióse

que sean muy mirados y examinados y aprobados por muchos

lenguas y teólogos para su autoridad, y para que sean mejor re

cibidos-Item: es necesario que se haga un árte , vocabulario ,

confesonario y cartilla, con las oraciones en las dos lenguas que

chua y aymará, y se enseñen las oraciones en las dos lenguas

respectivas, y que los lleve el procurador ó se envie persona pro

pia á hacerlo imprimir , como cosa tan necesaria de todo servicio

del Señor ».

En Octubre del mismo año celebró Acosta en el Cuzco otra

congregacion y en ella se dice: « Acerca de los catecismos que en

la congregacion pasada se trató, pareció se habia de poner en

ejercicio lo allí tratado, y que por ahora el P. Maestro Bárcena
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acabase de enmendar y corregir el catecismo breve, arte y con

fesonario en las lenguas quechua y aymará, con sus dos sumarios

para los viejos; y el P. Procurador los lleve y haga imprimir

aprobados de lenguas, teólogos, y de algun ordinario; dejados

por ahora los catecismos y vocabularios mas copiosos para otro

tiempo que estén acabados y puestos en perfeccion» .

Pobablemente no estarian terminadas las correcciones de que

se encargó al P. Bárcena, pues el P. Baltasar de Piñas, Procura

dor elegido en esa congregacion , no llevó al General aquellas

obras . En la contestacion al postulado sobre la impresion, que

está en el mismo volumen, dice el General: « De esto nada ha

traido el Procurador; cuando se nos envien estos libros se procura

rá lo que hemos contestado á la congregacion de Lima ». A ésta

se habia respondido: « Procúrese que el catecismo y confesonario

escritos en una y otra lengua se publiquen y se impriman para el

uso de los nuestros y de los indios; sin embargo, los examinaran

ántes aquellos que designarémos . >>

Mientras que se ocupaban los jesuitas de perfeccionar los ca

tecismos y procurar su publicacion, fué convocado el coneilio de

Santo Toribio, y á él concurrió el P. Acosta como teólogo con

sultor.

En la primera accion, 15 de Agosto de 1582, se aprobaron

las desiciones del celebrado por el Iltmo . Loayza en 1567, en la

forma que antes hemos expuesto, y se nombró al P. Acosta para

el arreglo de los catesismos que se mandaban hacer, en la parte

que de ese concilio habia quedado vigente. Aquel Padre pro

curó entonces la terminacion de los que en su órden se habian

compuesto, y en la accion segunda, que fué un año despues de la

primera, se aprobaron esos catecismos . Se acredita que los pre

sentados por Acosta fueron aquellos de que se ocuparon las con

gregaciones referidas , desde que consta que los jesuitas arregla

ron los del concilio, y fijándose en que en la congregacion celebra

da en 3 de Noviembre de 1582, tres meses despues de reunido

aquel, no se hace mencion ninguna de ellos , cuando desde Octu

bre de 1576 no se habia tenido congregacion ni remitido al General

los catecismos . Losjesuitas habian procurado dar á sus obras la au

toridad necesaria para que fueran generalmente aceptadas , y nin

guna podia ser mejor que la aprobacion del concilio .
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V.

Conseguida por los jesuitas la aprobacion de los catecismos

y la órden de imprimirlos, faltaba solo tratar de su ejecucion . En

tónces se encargó al P. Andres Lopez, Procurador de la Provincia

peruana en Madrid, que solicitara la cédula que ántes hemos co

piado; él presentó al Consejo de Indias un Memorial manifestando

la necesidad de que la impresion se hiciera en Lima, y consiguió

la autorizacion que se deseaba . A su regreso vino conduciendo la

imprenta; por esto es que hemos tratado esta cuestion en la biogra

fía de éste Padre, pues á él se debe tan inmenso beneficio . Anto

nio Ricardo vino, segun dice la congregacion de Enero de 1576 ,

como persona propia á hacerlo imprimir.

V1.

Se ha dicho por respetables escritores que la imprenta fué in

troducida en el Perú ántes de 1583, fundándose en que el haberse

ordenado por
el concilio que se imprimieran los catecismos, mani

fiesta que ya entónces habia una imprenta bien organizada; pero,

prescindiendo de que el ordenarse la impresion de una obra no

comprueba que haya imprenta donde ésto se manda; basta fijarse

en los términos de la cédula trascrita, recordando las disposicio

nes legales que regian entónces, para convencerse de que la im

prenta fué traida para la publicacion de los catecismos.

Cuando se celebró el concilio estaba prohibida en América la

publicacion de toda clase de libros, y para que pudiera hacerse en

España debian antes ser examinados por el Consejo Supremo de las

Indias, segun cédulas de 21 de Setiembre de 1556 y 14 de Agosto

de 1560 que son la ley 1.ª tít . 6.° lib . 4º de la Recp . de Indias .

Solo en 8 de Mayo de 1584 vino á declararse: que cuando se hicie

ra algun arte ó vocabulario de las lenguas de los indios bastaba

para que pudieran imprimirse que fuesen examinados por el dioce

sano y la real Audiencia del distrito . Esta cédula dejó vigentes

las anteriores respecto de otra clase de libros ; luego : si solo desde
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1584 pudo hacerse en América determinadas impresiones, es evi

dente que antes de ese año no existió en el Perú imprenta alguna,

desde que no pudieron aprovecharse sus trabajos.

Para el establecimiento de las imprentas era necesario reca

bar préviamente autorizacion real; y si nos fijamos en que desde

Mayo de 1584 bastaba, para que fueran impresos en el Perú el

catecismo y los vocabularios , las licencias del ordinario y de la Au

diencia, nos convenceremos de que al concederse á los jesuitas , por

cédula de Agosto de ese año, real permiso para hacerlo en Lima de

los del concilio, esa autorizacion importa la del establecimiento de

la imprenta; puesto que si la hubiera habido no habrian necesitado

de esa cédula para aquella publicacion . Ademas es evidente que

el conceder permiso para imprimir donde no hay imprenta es con

cederlo para su establecimiento .

VII.

Los bibliografos mas notables están de acuerdo en señalar los

catecismos como los primeros libros impresos en el Perú: y eso

comprueba que la imprenta fué traida para su publicacion.

Si los catecismos fueron escritos por los jesuitas, y si para

la publicacion de éstos se trajo imprenta al Perú: es evidente que

aquellos Padres fueron sus introductores en el pais y no Antonio

Ricardo, como generalmente se creé.

Manifiesta que la imprenta fué de los jesuitas y no de Ricar

do, la referencia que se hace en los catecismos de haberse editado

en la casa de la Compañía, al cuidado de los PP. José de Acosta ·

y Juan de Atienza .

Si nos hubiera sido posible obtener una cópia de aquellas ad

vertencias las reproduciríamos aqui; pero como testimonio de que

la impresion se hizo en el colegio de San Pablo, presentamos lo

que se dice en una historia de la Compañía, que poseé inédita

Monseñor Garcia Sanz, y que escribió el P. Jacinto Barrasa. Ha

blando del P. Acosta en el concilio, dice: « Se le encargó por los

mismos Padres de él, el formar el catecismo de la doctrina cristia

na pequeño y grande, el confesonario y otras necesarias para ins

truccion de los indios . Lo cual todo dispuesto en lengua castella
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na, se tradujo en las dos quechua y aymará, que son las mas ge

nerales y corren lo mas del Reyno. IMPRIMIÓSE TODO EN NUESTRO

COLEGIO y con los cuadernos ó libros que comenzaron á correr,

y se repartieron por diversas partes, se comenzó luego á manifes

tar notable fruto, así en los doctrineros como en los indios , por en

señárseles toda la doctrina cristiana uniformemente; que ántes la

diversidad que habia en la enseñanza, era de mucho daño y per

juicio á la rudeza de estos neófitos ».

Monseñor Eyzaguirre, en el tomo 1º de su conocida obra In

tereses católicos de América, afirma tambien que los catecismos se

imprimieron en una pequeña imprenta que tuvieron en su colegio los

jesuitas. Pero lo que mas convence que fueron ellos sus introduc

tores en el Perú, es el haberlo sido en todas las partes de América,

en donde la hubo en su tiempo . En Juli la tuvieron en 1612 , como

comprobamos en la biografía del P. Luduvico Bertonio; en Quito

fueron sus introductores, segun refiere D. P. Fermin Cevallos en

la pág. 384 del tomo 2º del Resúmen de la historia del Ecuador, que

publicó en Lima en 1870 en 6 vols. en 4 ; D. José Maria Gutier

rez en la pág. 658 de la Enseñanza pública superior de Buenos Ay

res, impresa en esta ciudad en 1868 , en un vol . en folio , sin em

bargo de atacar á los jesuitas por cuanto hicieron en ese pais , confie

sa que la primera imprenta de Buenos Ayres se fundó por el Vi

rey Vértiz en 1768, con la que tuvieron los jesuitas en su colegio

de Córdova; lo cual testifica tambien D. Miguel Luis Amunátegui

en el tomo 1.° pág. 229 de Los Precursores de la Independencia de

Chile. Este mismo autor asegura que la primera impresion que se

conoce ejecutada en Santa Fé de Bogotá, fué en la imprenta de la.

Compañía de Jesus en 1740; y reproduce parte de una carta del

P. Diego de Moya, de 28 de Noviembre de 1746, dirijida á una

monja de esa ciudad, en cuya carta dá razon del estado de la im

prenta que dirijia el hermano Francisco de la Peña que es, dice,

impresor de oficio . El mismo Gutierrez , en su obra Origen del arte

de imprimir en la América del Sur, dice: « Los Padres de la Com

pañía de Jesus clandestinamente, tal vez, y procediendo de su

cuenta y riesgo y sin prévio permiso de la Corte de España, va

ciaron tipos, construyeron prensas y dieron á la estampa en las

misiones del Paraguay una série de libros de doctrinas, gramáti

cas y diccionarios de la lengua guaraní desde 1703 hasta 1727».
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Luego, si en todas sus Provincias tuvieron imprenta los jesui

tas, y no hubo otras que las de ellos , y si al Perú procuraron

traerla para imprimir sus catecismos , y éstos se imprimieron por

ellos, es incuestionable que fueron ellos los introductores de la im

prenta en el Perú.

VIII.

Volvamos al P. Lopez , á quien habíamos olvidado tratando

de hacer conocer uno de los méritos que contrajo en el Perú la

Compañía, estableciendo en él la imprenta . Regresaba Lopez á su

Provincia, cuando una enfermedad violenta puso término á sus

dias en Panamá en Abril de 1585. El P. Diego de Samaniego, que

era uno de los que formaban la expedicion, quedó de Superior de

ésta; la cual llegó á Lima en Junio del año mencionado.

No sabemos que el P. Lopez hubiera escrito algo mas que el

Memorial que presentó en España , solicitando el real permiso pa

ra imprimir en Lima los catecismos del concilio . El P. Anello Oli

va, que dedicó á su vida el cap. V. del lib . 3º de los Varones ilus

tres, no dice una sola palabra respecto de esto, ni tampaco el P. Al

cázar en la Crono-historia de la Provincia de Toledo, en la cual dá

otras noticias referentes á aquel Padre. Alcázar dice que nació en

Medina del Campo, y Oliva asienta que fué en Villa-Garcia. En

el libro donde se anotaba el nombre de los Padres que venian de

España, no se le señala al P. Lopez lugar de nacimiento ; asi es

que no podemos determinarlo . El P. Freylin que escribió la Vida

del P. Diego Martinez, y que en ella lo hace de la de otros varios que

fueron compañeros de éste en sus trabajos, dice: que no se ocupa

del P. Lopez, porque ya estaba escrita su vida en el cap . VII. del

lib. 4º de los Varones ilustres; obra que quizá sea la que con este

título escribió el P. Ignacio de Arbieto , ó los Elogios del P. Acos

ta; pues no pudo Freylin referirse á Oliva que escribió mucho

despues que él .



EL P. PEDRO DE AÑASCO.

(N. 1550+1605)

La mayor parte de las naciones infieles de la América espa

ñola del Sur fué el campo en donde los jesuitas de la Provincia

peruana, en los últimos años del siglo XVI, demostraron cuanto

puede una voluntad firme y decidida , y la abnegacion y la constan

cia que les trasmitió Loyola por herencia. Unos pocos hombres, des

provistos completamente de cuanto es menester para la conservacion

de la vida, y muchas veces sin mas compañia que un Cristo y un

breviario, recorrieron desde los llanos de Colombia hasta el Tucu

man y Paraguay, alcanzando , solo con su palabra, mas que lo que

habian conseguido hasta entónces las armas españolas : la conquis

ta de inmensos territorios .

Pero, no solamente prestaron este beneficio, si no que aun mas ,

los que primero penetraron en esas regiones , despues de estudiar,

con la mayor perfeccion posible, los idiomas de sus habitantes se

dedicaron á escribir cartillas, catecismos, gramáticas y vocabula

rios, sin otro interes que el de facilitar á sus sucesores el ejercicio

de su ministerio .

De éstos respetables misioneros es el P. PEDRO DE AÑASCO,

nacido en Chachapoyas en 1550. Fué su padre un capitan del

mismo nombre, natural de Segovia, que vino de Guatemala al Perú

en 1534 con el General D. Pedro de Alvarado, que comandó a los

Chachapoyas en 1553 en la campaña contra Francisco Hernandez

Giron, fué Gobernador de aquella provincia y continuó militando

hasta su fallecimiento acaecido en Lima en 1576.

El Provincial Ruiz del Portillo concedió al P. Añasco la sota

na de la Compañia en 1572, en Lima. Cuando en 1577 admitió

el P. Acosta la doctrina de Juli, le mandó á ella con los demas je

suitas que, á las órdenes del P. Diego Martinez, establecieron esa

residencia. Desde entonces se empleó constantemente en las mi
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siones de infieles, en cuyo ejerció falleció en la Asuncion del Para

guay el 12 de Abril de 1605 , sin haber recibido la segunda profe

cion que rehusó cuando le fué concedida. En 1593 habia entrado

al Paraguay con el P. Alonso de Bárcena, despues de haberle acom

pañado en el Tucuman, casi por tres años, en las misiones en que

estuvo ocupado.

El P. Añasco escribió: Arte, Catecismo y Vocabulario en nueve

lenguas de indios, segun refiere Gonzalez Dávila en el Teatro ecle

siástico de Indias, el P. Sotwel en las Biblioteca de escritores de la

Compañia, el P. Allegambe en su obra del mismo título , el P. Cor

dara en la Historia de la Compañia, el P. Lozano en la Descripcion

del Gran Chaco y otros muchos autores . Escribió tambien: Carta

al Provincial del Paraguay sobre la conversion de los indios Matará,

Abipónes y otros cercanos á la ciudad de Concepcion, cuyas naciones

recorrio como misionero; y Catálogo de los ejemplos y virtudes de los

Padres y Hermanos de la Provincia del Perú, que menciona el P.

Nadasi en su Menologio. La carta se refiere en la obra, ántes ci

tada, del P. Lozano . Escribieron la vida del P. Pedro Añazзo : el

P. Anelo Oliva en el cap. XIII, lib . 3.° de los Varones ilustres, el

P. Barrasa en la Historia de la Compañia, el Gral. Mendiburu en el

Diccionario historico-biográfico del Perù, y otros mas.

EL P. ESTEBAN DE AVILA.

(N. 1519.+1601 .)

EL P. ESTEBAN DE AVILA nació en 1519 en la ciudad de Avila,

en España, y en ella, despues de haber terminado sus estudios en

el colegio qus allí tenian los jesuitas, ingresó á la Compañia, á los

veinte años de su edad.

Llegado el tiempo en que debia Avila tomar la direccion de

una cátedra, se le encomendó la de teología del colegio en el que

habia sido recibido; la cual regentó hasta 1577 que se le mandó al

Perú con otros Padres que se enviaron á él bajo la direccion del

P. José Tiruel.
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En Lima se encargó al P. Avila, por el Provincial Acosta, de

la cátedra de prima de teología del colegio máximo de San Pablo ,

la que se fundó entónces, y tuvo á su cargo hasta su fallecimiento

acaecido en 14 de Abril de 1601 .

Cuando éste tuvo lugar se encontraba el P. Avila de catedrá

tico de prima de teología en la Universidad de San Marcos, desde

Enero de aquel año en que el Virey D. Luis de Velasco Marqués

de Salinas concedió á la Compañia dos cátedras en esa Universidad ;

una de prima y otra de filosofía . En la de prima tuvo el P. Avila

por sucesor al eminente peruano P. Juan Perez de Menacho, que

habia sido su discípulo . Ambos durante el tiempo que la regenta

ron dejaron su renta en tesorería, y se aplicó despues á la fábrica

del salon general de funciones literaris de esa Un versidad .

El P. Avila, á quien sus letras y virtud hicieron célebre , está

considerado en el número de los mas esclarecidos doctores de San

Marcos, que conserva su retrato en el salon de grados. Fué exa

minador sinodal del Arzobispado y calificador de los Inquisicion;

concurrió al cuarto concilio provincial reunido por Santo Toribio

en 1591 , como Procurador del Obispo de Santiago de Chile y como

teólogo diputado .

Escribieron la vida de este notable jesuita el P. Anelo Oliva,

en el cap. XVIII del libro 3º de sus Varones ilustres , el P. Barrasa

en la Historia de la Provincia peruana, el P. Nadassi y el P. Nie

remberg en sus respectivas obras , y el P. Alonso Messia, que la

publicó en la segunda ediccion de la obra de Avila titulada De cen

suris ecclesiasticis . La ha escrito tambien, últimamente, el General

de Mendiburu en el primer tomo de su Diccionario histórico biográfi

co del Perú. Las obras se mencionan en las principales biografias

y son las siguientes:

De censuris ecclesiasticis. Tractatus absolutissimus.- Lugdinis

apud Horatium Cardon. 1608. Un vol . 4.º

Una segunda edicion se hizo en la misma ciudad en 1616 por

el P. Alonso Messia en un vol . 4º de 422 págs . texto, á dos cols .

Lleva la siguiente portada: De censuris ecclesiasticis . Tractatus Ste

phani de Avila, Abulensi, Presb. Soc . Jesu ac primario quodam in

Lima Regni Peruani Academia. Hac præe auetore. Editio novissima

summo studio relecta et ab erroribus vindicata.- Lugdini 1616. Una

tercera edicion se hizo en Colonia en 1623 con 460 págs. 4.°
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Compendium summa seu manualis Doctoris Navarri in ordinem

alphabeti redactum.-Lugdini, 1609. Un vol. 16.° Segunda edicion

en Venecia en 1614 en 32.º, y tercera en Paris en 1620 en 4.º

Hay un autógrafo de ella en la Biblioteca de Lima .

Las obras del P. Avila merecieron la aprobacion de teólogos

letrados de nota .
y

EL P. BARTOLOME DE SANTIAGO.

(1551+1589)

Si el crédito de los escritores se obtuviera mas por el número

de obras que salen de su pluma que por el mérito de ellas , hay

muchos, verdaderamente notables, que no disfrutarian del prestigio

so nombre de que gozan . Esto habria sucedido al P. Bartolomé

de Santiago, que no escribió mas que la pequeña parte que le fué

señalada en los catecismos y doctrinas que, por órden del concilio

de 1583, arreglaron en quechua y aymará los jesuitas del Perú;

obras en las que se encuentran estas lenguas en toda su perfeccion

y pureza, pues en su composicion intervinieron los P.P. Valera

y Santiago para quienes eran, respectivamente, familiares. Ade

mas, por imperfectos que fuesen aquellos catecismos , estos Padres

merecen ser eternamente recordados, pues fueron los primeros pe

ruanos que escribieron en las lenguas de su patria.

El P. Santiago fué recibido en Lima por el Provincial Geroni

mo Ruiz del Portillo el 5 de Diciembre de 1569 , hasta cuyo año ha

bia permanecido en Arequipa al lado de su madre, que era una

india llamada Francisca, por cuyo motivo conocia regularmente el

aymará, en el que se perfeccionó en la Compañia, en la cual apren

dió tambien la quechua . Su padre fué el caballero español D. Juan

de Santiago, vecino principal de Arequipa, en donde nació el

P. Bartolomé en 1551.

Fundado el colegio del Cuzco en Mayo de 1571 se mandó á él

al P. Santiago, y alli terminó su noviciado, hizo sus estudios y se
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ordenó de sacerdote . Algun tiempo permaneció despues en este

colegio, y durante él se empleó exclusivamente en predicar á los

indios y en enseñar la doctrina á algunos mudos que habia entre

ellos , valiendose para esto de varios ciegos que sabian hacerse com

prender de aquellos por medio de signos y gesticulaciones con las

cuales se entendieron cuando veian. Los ciegos esplicaban de esta

manera á los mudos lo que el Padre queria que aprendiesen, y así

pudo instruir á muchos en las principales verdades de la fé mien

tras estuvo práctico en semejante manera de enseñar.

Santiago volvió á Lima en 1583; aquí se le ocupó tambien en

predicar á los indios en su idioma. Con éllos fundó en 1584 una

congregacion de la cual el Provincial Baltasar de Piñas le nombró

Prefecto; fundacion que se verificó á mérito de una bula de Su

Santidad que autorizaba el establecimiento de doce en los colegios

de la Provincia. Otra igual congregacion tuvo á su cargo en Po

tosí, en donde falleció, á los cuatro meses de su llegada, el 13 de

Enero de 1589, de 37 años de edad , dejando gratos recuerdos por

sus notorias virtudes . El P. Sachino le menciona y elogia en la

Historia de la Compañia, y el P. Barrasa en la de la Provincia

del Perú.

P. JUAN ALONSO PEREZ DE ARANDILLA.

El Provincial P. Baltasar de Piñas recibio en el noviciado de

Lima el 20 de Marzo de 1583 á Juan Alonso Perez de Arandilla,

natural de Sasúar en el Obispado de Osma en Castilla la vieja ,

é hijo de Martin de Arandilla y de Magdalena Perez . Tenia el

nuevo jesuita veinte años y era colegial de San Martin.

Fué el P. Alonso Perez autor de la Devocion á San José, que

los bibliografos citan como obra del P. Juan Alonso, haciendo apa

recer como apellido el segundo nombre del jesuita . Aseguramos

que el P. Perez es el autor, por cuanto del exámen del libro donde

estan anotadas las admisiones de los novicios no hay entre éstos

ninguno que tuviera el apellido de Alonso, y por que era costum

bre en la Compañia suprimir el de los Padres que tenian dos nom

bres en todo lo que con ellos tuviera referencia. Asi vémos que

en las actas de las congregaciones provinciales se llama únicamen
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te: Juan Sebastian, Francisco Javier, Luis Jacinto , Manuel Segun

do &. á los Provinciales Parra, Grijalva, Contreras y Parodi, que las

presidieron, lo mismo que se hacia en las comunicaciones con los Ge

nerales. En varias obras publicadas hemos visto observada la mis

ma costumbre , y entre otras en las renombradas del P. Juan Se

bastian de la Parra, en las cales dice tan solo: Por el P. Juan

Sebastian de la Compañia de Jesus.

Hay aún otro motivo que fortifica nuestra creencia de ser

el P. Perez el autor de la Devocion á San José; y es la de que al

margen del asiento de su admision en el libro referido, que está en

el legajo 1147 del Archivo nacional de Lima, dice: El hermano

Juan Alonso, cuando en el cuerpo se le nombro Juan Alonso Pe

rez de Arandilla y dan las noticias biográficas que hemos referido

al principio .

Aun cuando no es de gran mérito la obra de Perez, segun pa

rece, no hemos querido dejar de considerarlo en el número de los

escritores de la Compañia; pues cualquiera que sea el de las obras

de éstos ocuparán un lugar en nuestras biografías.

Al P. Perez se le menciona en vários catalógos de escritores

peruanos, en el Diccionario del General Mendiburu y en algunas

bibliografías.

EL P. DIEGO MARTINEZ

(N. 1542.+1626.)

Entre los misioneros de la Provincia peruana que, ademas de

haber contribuido eficazmente á la conversion de muchos pueblos,

en el siglo XVI, se ocuparon, en el escaso tiempo que sus penosos

trabajos les permitian de descanso, en dar á conocer el idioma de

los paises en que ejercieron su ministerio, escribiendo las obras

necesarias para este objeto, es uno de los mas notables el P. Die

go Martinez, natural de Rivera, cerca de Llerena en Estrema

dura.

1
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Aquí nació el P. Diego en 1542, siendo sus padres dos po

bres y honrados labradores, Juan Serrano y Leonor Garcia. Bau

tizáronle ocho dias despues de su nacimiento, el 10 de Julio , dán

dole el nombre de Diego Martin, que se convirtió en Diego Mar

tinez, cuando fué jesuita, por la costumbre que hubo en la Compa

ñía de no usar apellido cuando se hacia de dos nombres, como su

cedió con el P. Juan Sebastian de la Parra y con otros muchos.

Los primeros diez y seis años de su vida los pasó Martinez

al lado de sus padres , ayudándoles en sus labores de campo; pero

como éstos deseaban darle la necesaria instruccion para hacerle

sacerdote, le enviaron á estudiar á Salamanca; mas como no con

tában con recursos bastantes para sostenerle durante el largo tiem

po de los estudios universitarios, se acomodó Diego de criado de

otros estudiantes, en cuya condicion permaneció hasta terminar

sus estudios de ártes, filosofía y teología, que hizo con gran apro

vechamiento .

Desde que pricipió los estudios teológicos, pretendió Diego

que se le admitiera en el número de los jesuitas; lo que se le con

cedió, cuando hubo terminado aquellos, el 17 de Octubre de 1566 ,

que fué recibido en el colegio de Salamanca por el Rector P. Pe

dro Sanchez . Pocos dias despues se le mandó á Medina del Cam

po, en donde estaba el noviciado de la Provincia de Castilla, y el

que entonces dirijia el V. P. Baltasar Alvarez .

Apenas corrido un año de noviciado, se mandó á Martinez, por

el Visitador de Castilla P. Gil Gonzales Dávila, al colegio de Sa

lamanca, del cual pasó al de Burgos y Bellimar, en donde durante

tres años no tuvo otra ocupacion que la de acompañar á los misio

neros y ayudarles , esplicando al pueblo la doctrina. En ese tiempo

estuvo en las montañas de Burgos y en las Encartaciones, y recor

rió Vizcaya y Navarra.

Despues de estas ocupaciones se empleó á Martinez en ofi

cios de coadjutor temporal, haciéndole portero , despensero y sacris

tan de varios colegios . En el desempeño de estos destinos perma

neció hasta 1571 que se le mandó venir al Perú con los PP. Jo

sé de Acosta y Andres Lopez, con quienes llegó á Lima el 27 de

Abril del siguiente año 1572.

Hasta entónces no se habia conferido á Martinez ni aún las

órdenes menores, sin embargo de que en la Universidad de Sala
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manca habia conseguido fama de aventajado teólogo. En Lima

sostuvo un acto público de teología, pocos dias despues de su lle

gada, y en él aseguró el crédito de que disfrutaba . Como pre

mio á su esclarecido talento, y mas que todo á gran virtud que

habia manifestado en el tiempo que tenia de jesuita , se le ordenó

de menores el 20 de Setiembre del mismo año.

Poco tiempo estuvo en el colegio de San Pablo, del que se

le hizo Ministro . Despues de ordenarle de subdiácono , se le man

dó en 1573 al colegio del Cuzco, en donde recibió las últimas ór

denes el 12 de Marzo .

Permaneció en este colegio hasta 1577 , en que el Virey D.

Francisco de Toledo encargó á la Compañía de la doctrina de Ju

li , á la cual se mandó á Martinez de Superior con los PP. Bárce

na, Añasco y Bracamonte. En Juli se concedió á Martinez la pro

fesion de cuatro votos, que hizo el 29 de Abril de 1582, en ma

nos del Provincial Baltasar de Piñas que entónces visitaba la re

sidencia .

Estuvo Martinez de Superior hasta fines de este año en que se

le destinó al colegio de la Paz, en donde residió hasta 1584 que

volvió al colegio del Cuzco; en ambos se ocupó en instruir á los

indios y en hacer misiones en los pueblos inmediatos.

En 1586 acordó el Provincial P. Juan de Atienza con sus

consultores, el establecer la mision de Santa Cruz de la Sierra, y

para ejecutarlo comisionó á los PP. Diego Martinez y Bartolomé

de Santiago, á los cuales acompañó el Coadjutor Juan de San

chez. No fué posible á estos jesuitas llegar hasta Santa Cruz de

la Sierra, á causa de encontrarse interceptado el camino desde

Cochabamba por unos indios que se habian sublevado . El P. Mar

tinez resolvió ocuparse en predicar en aquella poblacion y lugares

cercanos, mientras pudieran continuar su marcha; lo que se efectuó

el 10 de Abril de 1587 , que llegó á Copachuncho una partida de

soldados mandados por el Gobernador de Santa Cruz para acompa

ñarles en el camino. En aquel pueblo estaban los Padres, despues

dehaber recorrido todo el valle de Misque, Tiraque y otros lugares .

Llegaron los misioneros á Santa Cruz el 17 de Mayo, y des

de entonces ejercieron sus ministerios con la constancia y caridad

que distinguen á los jesuitas. El P. Martinez se dedicó al estudio

de la lengua gorgotoqui, y el P. Samaniego al de la chiriguana



52 JESUITAS

para facilitar así el desempeño de sus obligaciones con los indios ,

de quienes se valieron para su aprendizaje, pues no habia nada es

crito respecto de ellas . A los tres meses de estar los Padres

en Santa Cruz predicaban y confesaban en aquellas lenguas , y en

éstas escribieron ártes, catecismos y vocabularios, y ademas com

pusieron algunos cánticos devotos para las funciones religiosas.

Arregló tambien el P. Martinez el catecismo en lenguas chané,

capaccoro y payono, y en éstas catequizó á los indios de esas na

ciones, en lo que le ayudó notablemente el hermano Juan Sanchez .

En 1599 que llegó al Perú el Visitador P. Esteban Paez, or

denó al P. Martinez que le esperase en el colegio de la Plata,

á fin de que instruyéndole del estado y necesidades de las misio

nes, antes de visitarlas, poder atender mejor á todas ellas . El P.

Martinez satisfizo cumplidamente los deseos del Visitador, y és

te le encargó de cumplir las disposiciones que dictó para el ade

lanto de la mision , ordenándole que regresara á la Plata tan

luego que las hubiese ejecutado . Asi lo hizo, y entonces recibió

nombramiento de Rector de este colegio , que lo fué hasta 1606 en

que el Vice-Provincial P. Diego Alvarez de Paz le encargó de las

misiones de Tiahuánuco y Viacha.

En el mismo año 1606 celebró congregacion provincial el

P. Esteban Paez, quienpor haberse elegido en ella Procurador al P.

Alonso Mesia Venegas, Rector del Cuzco, nombró en su lugar

al P. Martinez que se posesionó del cargo el 6 de Octubre, ejer

ciéndolo únicamente hasta Diciembre del siguiente año que se le

designó sucesor á solicitud suya.

Continuó el P. Martinez en el colegio del Cuzco hasta 1611 ,

dedicado siempre á la predicacion y enseñanza de los indios . En

este año recibió una carta del General por la que le concedia per

miso para establecerse en Lima sin tener otras ocupaciones, mien

tras viviese, que aquellas que voluntariamente quisiera.

Inmediatamente que recibió el P. Martinez la autorizacion

del General, se puso en camino para Lima, á donde llegó el 6 de

Setiembre del ya referido año de 1611. Tomó por residencia el

colegio del Cercado; pero deseando emplear aun las pocas fuerzas

que le quedaban en la prosecucion de su ministerio de misionero,

se trasladó el año siguiente al colegio de San Pablo, en donde por

catorce años ejerció tan santa y humanitaria ocupacion . El 6 de
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Febrero de 1626 volvió al Cercado; pero como deiz dias despues

fuese sorprendido por una grave enfermedad , se le trasladó nue

vamente á San Pablo en cuyo colegio falleció el 2 de Abril á los

84 años de edad , 61 de Compañía y 45 de profeso .

Las virtudes que adornaron al P. Martinez se acreditaron

con las correspondientes informaciones, y aun cuando quedó ter

minado el proceso del ordinario no se ha seguido el apostólico pa

ra conseguir su beatificacion.

El Rector de San Pablo P. Diego de Torres Vazques, que ha

bia sido compañero del P. Martinez en las misiones de Tiahuánu

co y Viacha, escribió la Carta de edificacion. Su vida fué escrita

en 1629 en un vol. 4º de 612 texto, por el P. Juan Maria Frey

lin por órden del mismo P. Torrés Vazques que en 1628 ascendió

de Rector á Provincial. Tambien se escribió por el P. Anello Oli

va en el cap . XVI. lib . 3º de los Varones ilustres, y por el P. Ba

rasa en la Historia de la Provincia, obras todas inéditas hasta hoy.

Muchos autores elogian las virtudes singulares de Martinez, pero

pocos mencionan sus obras; lo hace el P. Bartolomé Alcázar en el

fol . 342 del tomo II de la Crono-historia de la Provincia de Toledo,

en donde reproduce una Carta al P. Gil Gonzales Dávila escrita en

Juli en 1581 referente á sus trabajos en las misiones, y en la que

se dan muy importantes noticias con respecto á ellas .

Los Catecismos en gorgotoqui, chiriguana, chané, capaccoro

y payono, y las ártes y vocabularios en las dos primeras, que escri

bió el P. Martinez, no han oido publicados . Aquel Padre no solo

hablaba con perfeccion estas lenguas sino tambien la quechua y la

Bymará.



EL P. DIEGO DE SAMANIEGO.

(N. 1542+1627)

Diego de Samaniego, nacido en Valladolid en 1542, fué reci

bido en la Compañia en el colegio de Salamanca en 1563, en cuyo

año debia graduarse en la facultad de medicina de aquella célebre

Universidad .

Desde que terminó su noviciado prestó sus servicios en la Pro

vincia de Castilla, en especial en el colegio y casa profesa de

Valladolid, hasta 1585 que fué comprendido en el número de los

jesuitas que bajo las órdenes del P. Andres Lopez debian pasar

al Perú. En Abril de aquel año falleció el Procurador en Pana

má, y Samaniego quedó de Superior de sus compañeros de via

je. Llegaron á Lima en Junio de 1585 , y pocos dias despues se

mandó á aquel Padre á la residencia de Juli, en donde estu

vo encargado de una de sus parroquias y aprendió quechua y ay

mará .

Aquí permaneció hasta 1586 que el Provincial P. Juan de

Atienza le señaló por compañero del P. Diego Martinez para esta

blecer la mision de Santa Cruz de la Sierra; mas como no les hubiera

sido posible llegar á esta ciudad al tiempo que debieran, por estar

el camino interceptado desde Cochabamba por unos indios suble

vados, se dedicaron ambos jesuitas á predicar en esta ciudad y los

valles de Misque, Copachuncho , Tiraque y otros, hasta que les fué

posible entrar en Santa Cruz; lo que tuvo lugar en 17 de Mayo.

Cuatro dias despues, que fué la pascua de Pentecostes . predicó Sa

maniego en la catedral , y su sermon, segun dice el P. Freylin en

la vida del P. Martinez, fué el primero que hubo en esa ciudad . A

los tres meses de su llegada, el P. Samaniego predicaba y confesaba

en lengua chiriguana , que era una de las que hablaban los indios

del lugar, y en ella compuso catecismo, árte y vocabulario y al

gunas oraciones y cánticos para las funciones religiosas .
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En 1589 el Gobernador de Santa Cruz D. Lorenzo Suarez de

Figueroa, fundó en Chiquitos la ciudad de San Lorenzo de la Fron

tera, cuya direccion espiritual encargó al P. Samaniego que le ha

bia acompañado á fundarla. De aquí se le mandó á reducir los

indios Itatines, y, despues de haber trabajado algun tiempo entre

ellos, regresó á la residencia de Santa Cruz, en donde falleció el 7

de Mayo de 1627 de 85 años de edad, 64 de jesuita y 42 de mi

sionero en el Perú . El P. Juan Navarro, Superior de Santa Cruz

en ese año, escribio la Carta de edificacion referente á este Padre;

Freylin le dedicó el cap . XV del lib . 2.º de la Vida del P. Diego

Martinez; el P. Anelo Oliva el cap. XIII del lib . 3.º de los Varo

res ilustres, y el P. Barrasa uno de su Historia de la Provincia del

Perú. El P. Alcázar en la Crono-historia de la Provincia de Toledo

menciona honorificamente al P. Samaniego, cuyas virtudes alaba;

lo mismo hacen el P. Nadasi en su Monologio, y otros varios au

tores .

Samaniego escribió Carta al Provincial del Perú, fechada en

San Lorenzo de la Frontera en 13 de Enero de 1600, refiriendo sus

trabajos en las misiones . Esta carta y otras de menos importancia

se reproducen por el P. Freylin . Los catecismo, árte y vocabulario

en lengua chiriguana parece que no han sido publicados .

EL P. BARTOLOME DE ESCOBAR.

(N. 1860+.1625)

Don Alberto Antonio de Escobar y su esposa Doña María

Ponce de Leon, nobles y ricos propietarios de la ciudad de Sevi

lla, fueron los padres legitimos de Bartolomé de Escobar que nació

en aquella ciudad el 24 de Agosto de 1560.

Veinte años tenia Bartolomé, y se encontraba de cursante en

leyes en el colegio real de San Martin de Lima, cuando resol
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1

vió hacerse jesuita. El 18 de Febrero de 1580 recibió la sotana

en el colegio de San Pablo de manos del Provincial P. José de

Acosta.

Sobresalió Escobar en los estudios de filosofía y teología, los

que unidos á los de legislacion que habia practicado en San Mar

tin, le hicieron notablemente instruido. Por mucho tiempo estuvo

dedicado á la predicacion en la cual se distinguió por su elocuen

cia. En Lima entabló Escobar relaciones de amistad con el Capi

tan D. Pedro Mariño de Lobera , que habia militado e la conquis

ta de Chile y acopiado muchísimos datos referentes á sus servicios ,

á los que ejecutaron sus compañeros, y á los principales y mas no

tables acontecimientos de esa época . Próximo á morir el capitan,

deseando que no se echaran en olvido las noticias que su obra

contenia, suplicó al P. Escobar que se encargara de su arreglo

y publicacion; á lo que accedió éste, despues de haber conseguido

el permiso necesario de sus superiores .

Falleció Lobera en 1594 , y el P. Escobar cumplió religiosa

mente su encargo; pues poco tiempo despues estaba lista para dar

se á la prensa la Crónica del Reino de Chile que escribió el capitan D.

Pedro Mariño de Lobera, arreglada y reducida ó nuevo método y estilo

por el P. Bartolomé de Escobar de la Compañia de Jesus.

Dedicó Escobar esta obra á D. Garcia Hurtado de Mendoza,

Marques de Cañete, en aquel tiempo Virey del Perú, y de quien

era consultor. En el título se indica cual fué el trabajo del P. Es

cobar; no solo enmendó el estilo de los manuscritos de Lobera , si

no que les dió distinta forma que la que recibieron de su autor;

trabajo especial y único quizá en su género. Se ha publicado en

Santiago de Chile en 1865 por D. Diego Barros Arana y forma el

tomo VI de la Coleccion de Historiadores de aquel país.

Falleció Escobar en Lima el 3 de Abril de 1625, despues de

tres años de una grave enfermedad ocasionada por la picadura de

una uta en la cara. D. Fernando Arana en Hijos de Sevilla, Mella

do en el Diccionario histórico-biográfico, Cordara en la Historia de la

Compañia, el P. Nadasi y otros distinguidos escritores, que tambien

escribieron la vida de este venerable jesuita , dicen : que fué varon

de insigne santidad y doctrina y que su caridad no tuvo limites

pues su ocupacion constante fué consolar á los aflijidos, asistir á

los enfermos é instruir á los ignorantes .
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Varios escritores chilenos mencionan al P. Escobar por el ar

reglo que hizo de la obra de Lobera y algunos suponen que vino

de Sevilla al Perú cuando ya era jesuita . En esto hay una nota

ble equivocacion; pues fué recibido en Lima, como hemos dicho al

principio, segun consta de los documentos de la Compañia que se

encuentran en el Archivo Nacional, y particularmente en un libro

titulado: Admision de novicios y relacion de los Padres que vienen

de España, el que comprende desde 1568 hasta 1610. Este libro

está en el legajo 1647 , y de él hemos tomado los apuntes referen

tes á la recepcion de aquel Padre. Tambien se ha dicho que Es

cobar conoció á Lobera en Chile, sin fijarse en que la Compañia se

estableció en aquel país en 1593 con los P.P. Piñas, Olivares, Ve

ga, Aguilar y Estella, y que no fueron á él otros jesuitas hasta

1595, cuando ya el capitan habia fallecido en Lima.

Escribió Escobar tres obras de liturgia y ciencias eclesiásti

cas y ademas varios volúmenes de Sermones que citan Nicolas

Antonio, los P.P. Backer, Mellado y otros . Son aquellos los si

guientes:

Sermones de Historii Sacræ Scripturæ.- Un vol. 4°

Conciones de Christi testamento et codicillo .- Un vol. 4°

Sermones varios- Leon 1617.-Un vol. 4º de 825 págs texto .

Pro XL horis in Quadragessima- Lugdini apud Horatium Cor

don 1617.-Un vol. 4º

Sermones de la Concepcion de Nuestra Señora.- Lisboa 1622.

Conciones super omnes Beatæ Virginis festivitatis. - Parisiis

1624.-Un vol 4º

Conciones Quadragesimales ac de Adventu.- Mussi Ponti 1625.

Un vol . 4º de 743 págs. texto.



EL P. JUAN DE LA PLAZA

(N. 1527.+1602.)

Nació en Medina del Campo en 1527. Estudió en la Univer

sidad de Henáres, de la cual pasó al colegio de Singüenza . Conclui

dos sus estudios se graduó de Doctor en 1531 , siendo ya sacerdo

te . En este año fué recibido en la Compañia, en la que, pasados

los dos de segunda probacion , se le nombró Maestro de novicios ,

atendiéndose á su ilustracion y á las particulares dotes de gobierno

que habia manifestado poseer. En este tiempo escribió las prácti

cas que se observaban en ese noviciado de la Compañia.

Siendo profeso de cuarto voto, concurrió en Roma á las con

gregaciones generales de 1558, 1565 y 1573 , en las cuales se eli

gió, sucesivamente, Prepósitos de la Compañia á los Padres Diego

de Laynez, Francisco de Borja y Everardo Mercuriano .

Gobernó el P. Plaza varios colegios, y cuando estaba de Rec

tor de Granada se le designó para Provincial de Andalucía, cuya

Provincia dirigió desde Enero de 1562 hasta Mayo de 1565, si

guiendo despues como Vice-Provincial Rector del colegio máximo.

Siendo Provincial reunió la primera congregacion en Granada en

Abril de 1565, y en ellas se eligieron Procuradores que concurrie

sen á la general que debia designar sucesor al P. Laynez . En 1574

le nombró el P. Mercuriano de Visitador de las Provincias del Pe

rú y de Méjico. Salió de Cádiz el 10 de Octubre , acompañado del

Procurador del Perú Diego de Bracamonte, que regresaba á él,

y de la mision que éste conducia. Llegaron á Lima el 20 de Junio

de 1575, y el 10 de Julio dió principio el P. Plaza á la visita, lle

vando por sócio y secretario al P. Luis Lopez , que antes lo habia

sido del Provincial P. Gerónimo Ruiz del Portillo .

Durante la visita nombró al P. Acosta en lugar del P. Por

tillo, al cual mandó de Rector al colegio del Cuzco en 1577, pasan

do el P. Juan de Zúñiga, que lo era, al Rectorado de San Pablo;
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porque el P. Baltasar de Piñas dejaba vacante este puesto por

habérsele elegido Procurador en Roma y Madrid, por la congrega

cion provincial celebrada por el P. Acosta en el Cuzco en 8 de Oc

tubre de 1567.

Aceptó el P. Plaza al Capitan Juan de Rivas por fundador

de un colegio que deseaba establecer en Chuquiabo; lo que no pudo

hacerse entónces por haber negado el Virey Don Francisco Toledo

la licencia necesaria. Tambien autorizó al P. Acosta para la crea

cion del Colegio de Arequipa, en 1578, sin embargo de haber ne

gado el Virey la autorizacion que para esto se le pidió .

El Visitador Plaza permaneció en el Perú hasta 1579. El

9 de Setiembre del año anterior celebró en el Cuzco un acuerdo

secreto con el Provincial P. José de Acosta y los consultores

Juan de Montoya, Gerónimo Ruiz del Portillo, Alonso de Bárce

na y Luis Lopez . El 23 concluyó aquel despues de resolver se

senta y ocho cuestiones referentes al gobierno de la Provincia;

muchas de las cuales habian sido tratadas en las congregaciones

que habia reunido el Provincial en 15 de Enero y 8 de Octubre de

1576, á las que habia asistido el Visitador. Tambien dictó el P.

Plaza, en 6 de Octubre de 1578 , veinte y seis resoluciones sobre

facultades de los Provinciales; las que, lo mismo que las decisiones

del acuerdo, fueron aprobadas y confirmadas por el General de

la órden P. Everardo Mercurio.

Terminada la visita del Perú se dirijió el P. Juan de la Pla

za á practicar la de Méjico, á donde llegó en Marzo de 1580. Se

ocupaba de hacerla cuando regresó de Roma el Procurador P.

Pedro de Rivas llevándole nombramiento de Provincial. Se pose

sionó Plaza de su nueva dignidad el 11 de Febrero del indicado

año de 1580, y la ejerció hasta 1585, que siguió de Prefecto de es

píritu del colegio máximo. Como Provincial concurrió al concilio

que en 1584 celebró el Arzobispo de Méjico; y de órden de éste

compuso un catecismo en lengua mejicana .

Falleció el P. Plaza en la dicha ciudad de Méjico el 21 de

Diciembre de 1602. Hacen relacion de algunos de sus servicios el

P. Alcázar en la Crono-historia de la Provincia de Toledo, el P.

Francisco Javier de Alegre en la Historia de la Provincia de Nue

va España, el P. Barrasa en la Historia de la Provincia del Perú

y el P. Anello Oliva en el cap. I. del lib . 2. ° de sus Varones ilus
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tres. Escribió la vida del P. Plaza el P. Juan Eusebio Nieremberg

en el tomo IV. de sus Claros varones de la Compañia de Jesus. Se

ocupa extensamente de su larga permanencia como Visitador en el

Perú, el P. Sachino en su Historia de la Compañía.

Consideramos al P. Plaza en el último lugar entre los escri

tores jesuitas de la Provincia peruana en el siglo XVI, porque ni

fué peruano, ni escribió en el Perú, ni sus obras tienen interés al

guno para éste.



(

SECCION SEGUNDA

ESCRITORES DEL SIGLO XVII.

EL P. ANTONIO RUIZ DE MONTOYA.

APOSTOL DEL PARAGUAY.

(N. 1583+ 1652)

I.

Así como entre todos los paises de la América cupo al Perú

la prerogativa de poseer en abundancia cuanto dá la naturaleza en

sus tres reinos ; tocó tambien á su hermosa capital el privilegio de

contar siempre entre sus hijos á hombres eminentes que llamaran

la atencion de sus contemporáneos y de las generaciones que les

sucedieron, ya por sus heróicas virtudes, como por las portentosas

empresas que ejecutaron, ó por el mérito de las producciones de

su singular inteligencia.

Gran número de estos afortunados hijos de la antigua ciudad

de los Reyes formaron parte de las órdenes religiosas , en cuyos

claustros se reunieron siempre en íntima armonia la ciencia y la

virtud, armas poderosas con las cuales se vence cuanto se opone á

la realizacion de los principios evangélicos : la felicidad de los hom

bres. Por esto no es sorprendente ver que un solo religioso con

siguiera en la conquista de los infieles mas que lo que se alcanzaba

por la fuerza de las armas; porque guardados por aquellas pudieron

ejecutar lo que sin éstas no es posible hacer por supremos que sean

los esfuerzos que se empleen, aún cuando se tenga una voluntad de

cidida y una constancia inquebrantable.

La Compañia de Jesus fué la que tuvo mayor número de esos

obreros de la civilizacion cristiana, y entre ellos se recuerda, tanto

por la importancia de sus trabajos como por el mérito de sus es

critos, al P. ANTONIO RUIZ DE MONTOYA.
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II.

En Lima vió la luz primera el P. Ruiz el 13 de Junio de 1585.

Sus padres , el capitan D. Cristóbal Ruiz de Montoya, natural de

Sevilla, y Da. Ana de Vargas , que lo era de Lima, concibieron

grandes esperanzas con el nacimiento de Antonio, al cual creian ver

ya ocupando el elevado puesto á que la condicion de sus padres y la

fortuna que poseían le llamaban . Antonio fué pues, desde entónces,

rodeado de las atenciones y cuidados mas prolijos , y cuando estuvo

en edad de poder ingresar al colegio real de San Martin consiguió

D. Cristóbal que se le nombrara en una beca, para que disfrutara

de las esensiones y privilegios concedidos á sus poseedores.

Cuando se ocupaban en hacer los arreglos necesarios para el

ingreso de Antonio, falleció Da . Ana de Vargas, y entónces resolvió

D. Cristóbal llevar á su hijo á España para que allí estudiara en

alguna de sus Universidades. Emprendieron el viaje y cuando lle

garon á Panamá fué atacado Antonio de una grave enfermedad; te

meroso su padre de que la prosecucion del viaje pudiera tal vez ha

cerle perder la vida, determinó regresar al Perú, como en efecto lo

hizo; pero poco despues de estar en Lima falleció el viejo Capitan

dejando á Antonio de solo nueve años y dueño de una considerable

fortuna.

Como era natural, D. Cristóbal nombró tutores á su hijo, en

cargándoles que su educacion fuese en el colegio de San Martin

mientras pudiera mandársele á España al lado de su familia;

disposicion que se cumplió vistiendo Antonio la beca roja de los

martinianos .

Notables cualidades de inteligencia y prendas raras de virtud

se dejaron notar en el niño Antonio, que por algun tiempo se pre

sentaba por los maestros como modelo de sus compañeros; mas

cuando ménos se esperaba abandonó los claustros de San Martin y

sentó plaza de soldado para la conquista de Chile .

Las contrariedades y grandes sufrimientos que tuvo que so

portar en la lucha con los araucanos, que eran por consiguiente in

soportables para Antonio, que solo tenia diez y seis años, le desi

dieron á separarse de la profesion, que, en mala hora habia adop
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tado y dirigirse á España. En esta vez, como cuando quiso llevarle

su padre se regresó de Panamá, y en Lima ingresó nuevamente al

colegio de San Martin .

Notables adelantos habia hecho en sus estudios cuando solicitó

se le admitiera en la Compañia, en la cual fué recibido por el

Provincial P. Rodrigo de Cabredo, en el colegio de San Pablo, el

11 de Noviembre de 1606 .

III.

Siete meses tenia de noviciado cuando se le señaló á solicitud

suya para ir al Paraguay entre los operarios que llevaba el P.

Diego de Torres Bollo para fundar esa Provincia, en la cual habia de

desplegar el P. Montoya su caridad evangélica conquistando con

ella á una multitud de infieles y glorias imperecederas para su

patria y para la Compañia.

Treinta años empleó apostólicamente el P. Ruiz Montoya en

esa Provincia predicando el evangelio, fundando pueblos, y levan

tando templos para la adoracion del verdadero Dios, realizando

para conseguirlo empresas verdaderamente asombrosas ; caminó

millares de leguas, solo, por lugares completamente desconocidos ,

salvando impedimentos al parecer insuperables; atravesandobosques

habitados de fieras y salvajes , trepando por sierras y montañas

casi inaccesibles , espuesto á la inclemencia del tiempo, y estando

muchas veces entregado á merced de las corrientes de los rios has

ta entonces no surcados, mas que por los naturales del lugar en

cuya busca se dirigia para su conquista y conversion .

El General de la órden premió el mérito de Montoya conce

diéndole la profesion de tres votos en 1620. Poco despues obtuvo

nombramiento de Superior de las veintiseis reducciones que tenia

la Compañia en Uruguay, Paraná y Tapé, las cuales aumentó con

trece mas el Venerable Padre.

Quizá habria terminado su existencia el P. Ruiz, como muchos

de sus compañeros jesuitas, recibiendo el martirio de manos de

aquellos en cuyo beneficio y provecho espiritual habia siempre tra

bajado, si la obediencia no le hubiese obligado á separarse de sus

misiones.
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Cuando estas se encontraban en un estado floreciente fueron

atacadas y destruidas por los brasileros que redujeron á servidum

bre á cuantos indios pudieron sorprender, lo que obligó al Gober

nador de Buenos Ayres y al Obispo del Paraguay á solicitar del

Provincial P. Francisco Lupercio Zurbano, que enviase quien diera

cuenta al Soberano de las tropelias cometidas por los brasileros y

de las necesidades que experimentaba la Provincia. El Provincial

celebraba entónces congregacion , reunida el 20 de Julio de 1637,

y aún cuando en ésta se eligió Procurador al P. Francisco Diaz Taño,

comisionó la misma congregacion al P. Ruiz de Montoya para que

satisfaciera la voluntad del Gobernador y del Obispo .

Emprendió Montoya su viaje á España; allí presentó al Rey,

acompañado de un memorial y certificaciones de su encargo, la im

portante obra que escribió con el título de Conquista espiritual del

Paraguay, Paraná, Uruguay y Tapé por los religiosos de la Com

pañia de Jesus, relacionando las importantes conquistas y reduc

ciones que alcanzaron en aquellos paises los jesuitas, las tropelias

de los brasileros, el estado de los indios y la necesidad que tenian

de la proteccion real . Todo se imprimió en Madrid en 1639 en un

vol. en 4º. El Rey despachó muchas cédulas en favor de los in

dios y renovó todas los privilegios y esenciones que antes se les

habian concedido; documentos que Montoya remitió al Paraguay

con el Procurador Diaz Taño.

Volvia el P. Montoya á la Provincia del Paraguay por el ca

mino de Lima, cuando en el colegio de Salta recibió órden de re

gresar á esta ciudad para noticiar al Virey de las bejaciones que

los brasileros inferian aún á las misiones jesuíticas sin embargo de

las reales disposiciones que á su favor habia conseguido .

Montoya encontró en Lima favorable acogida por parte del

Virey y Tribunales, quienes, amparando á los jesuitas en sus po

sesiones, informaron al Rey y al Pontífice de aquellos aconteci

mientos .

La avanzada edad de Montoya y los sufrimientos y fatigas de

su larga vida de misionero, debilitaron sus fuerzas de tal manera

que no pudo regresar á sus misiones, y se vió obligado á perma

necer en el colegio de San Pablo de Lima, en el cual falleció el 11

de Abril de 1652.

B



DEL PERU. 65

La fama de santidad adquiririda por este religioso atrajo ex

traordinaria concurrencia á sus funerales; á ellos asistieron el Virey,

el Arzobispo, la Audiencia, los cabildos y todas las corporaciones

y nobleza. Su cuerpo fué conducido en ombros por el Virey y

los Oidores á la sepultura que le estaba destinada; en ella per

maneció hasta que fué reclamado por la Provincia del Paraguay, á

donde se remitió dejándose en Lima, su patria, uno de sus huesos

que se conserva entre las reliquias del templo de los Desamparados.

La Vida del P. Antonio Ruiz de Montoya fué escrita por D.

Juan Francisco Xarque que la imprimió en Zaragoza en 1662.

Esta sirvió de guia á la que escribió el P. Alonso de Andrade en

el primer tomo de Varones ilustres publicado en 1666 en Madrid.

Un extracto de ella publicó Monseñor Garcia Sanz en el periódico

La Sociedad en el número correspondiente al 11 de Marzo de 1879 .

Tambien escribieron la vida del P. Montoya el P. Machoni en Insig

nes misioneros del Paraguay, y el P. Nadassi en Varones ilustres, el

P. Nicolas du Toict en el cap. XI part. 1.ª de la Historia del Pa

raguay, el P. Francisco Diaz Taño en Varones ilustres de esa Pro

vincia y el P. Lozano en la Historia de la Compañia en aquella.

El mismo Montoya en la Conquista espiritual relaciona sus servi

cios, y otros muchos autores elogian sus virtudes .

IV.

El eminente peruano misionero del Paraguay Antonio Ruiz

de Montoya no solo escribió la Conquista del Paraguay, ya referida,

sino tambien Tesoro de la lengua guaraní, Madrid 1639, un vol. 4º de

407 fojs ., Arte y vocabulario de la lengua guaraní, Madrid 1640, un

vol . 4º de 234 págs . , Catecismo de la lengua guaraní, Madrid 1648 ,

un vol. 4.º, de 336 págs . Estas obras son de un mérito indisputa

ble no solo por su alta importancia científica para el estudio de esa

lengua, sino porque con su auxilio, como con el de todas las ame

ricanas, pueden resolverse los graves y difíciles problemas que

continuamente se presentan cuando se trata de averiguar el orígen

de individuos y de pueblos cuya civilizacion apenas conocemos.

5
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Cuando Montoya penetró en el Paraguay, los guaranis ocu

paban no solo este territorio sino el Estado oriental del Uruguay,

las provincias argentinas de Corrientes y Entre-rios, el Brasil y

las Guayanas. Un tamoyo de las cercanias de Rio Janeiro habría

podido entenderse con cualquier individuo del valle de las Con

chas cerca de Buenos Ayres, y el vocabulario de la lengua del

Brasil pudo servir de guia á un viajero en sus relaciones con los

bolivianos . La dominacion de la raza guaraní se extendia, pues,

desde las costas del Atlántico hasta la falda oriental de los An

des , y desde la confluencia de los dos grandes tributarios del Plata,

los rios Paraná y Uruguay, hasta las bocas del Orinoco en el mar

de las Antillas; sin que falte quien sostenga que los Caribes de

estas islas tuvieron un orígen guaranítico, y que su llegada hasta

allí fué siguiendo el curso de aquel rio .

El conocimiento de una lengua tan extendida se hacía indis

pensable entre los jesuitas para atraer á los indígenas de esas in

mensas regiones á la vida social y cristiana, por lo que el P. Ruiz

de Montoya se dedicó á su estudio desde su llegada al Paraguay.

Don Juan Maria Gutierrez en sus Observaciones sobre las len

guas guarani y araucnna, dice, refiriéndose á la primera: que es co

mo á manera de mosáico en cuya formacion mas que los arranques

del génio han intervenido la lentitud y la paciencia; que sus pa

labras son compuestas de partículas de diferentes sonidos y de

significacion no menos variada y á veces contradictoria, hasta tal

punto, que con razon pondera el P. Ruiz la dificultad que ha tenido

para templar la armonia de sus voces.

Para estudiar y conocer con perfeccion este idioma tuvo que

emplear Montoya la paciencia, la sagacidad y la constancia que

caracterizan á su órden; y para escribir sus obras en él, se vió

obligado á inventar signos que representaran los variados sonidos.

que una misma vocal tiene en el guaraní, dándole á aquellas una

fisonomía tipográfica especial . Por esto, dice el doctísimo P. Her

vas, que el Tesoro de la lengua no puede leerse sin admirar en el

autor un prodigio de talento y de trabajo para reducir á reglas cla

ras el artificio gramatical y las muchas y variadas pronunciaciones

de aquella lengua una de las mas difíciles de América.

El P. Lozano, en su Historia del Paraguay, afirma: que el gua
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raní es sin contrevercia una de las lenguas mas copiosas y elegan

te que reconoce el orbe. El P. Ignacio Chomé, insigne misionero

que conocia todos los idiomas civiles europeos y otras muchas len

guas asiáticas, africanas y americanas, en carta que escribió en

1732 al P. Vanthiennen sobre las misiones guaranis, dice, refirién

dose á su idioma : «Confieso que teniendo algun conocimiento de

la lengua extrañé mucho hallar en ella tanta magestad y energía.

Cada palabra es una definicion exacta que explica la naturaleza

de lo que se quiere dar á entender, y dá de ello una idea clara

y distinta. Nunca hubiera yo imaginado que en el centro de la

barbarie se hallase una lengua, que, en mi juicio, no es inferior

á las que habia aprendido en Europa. Tiene por otra parte sus de

licadezas y agrados, y pide muchos años para poseerla con perfec

cion. >>

V.

Las obras del P. Montoya sobre la lengua guaraní se han

reimpreso por el sabio aleman Julio Platzman en una lujosa edi

cion en Leipzig en 1876, imitando en ellas el papel y la forma de

tipos y grabados que se usaron en las primeras ediciones . El mis

mo año se ha hecho en Viena otra edicion por el Visconde de Por

to Seguro al tiempo que Platzman arreglaba la suya . Aquella es

superior á la de Platzman por las importantes mejoras y noticias

en ella introducidas.

En el Paraguay se hizo en el siglo pasado la segunda edicion

de aquellas obras . En 1722 se publicó en el pueblo de Santa Ma

ría la mayor en un vol. , en 4. ° el Vocabulario del P. Montoya au

mentado por el P. Pablo Restivo, y en 1724 salió á luz en el mis

mo pueblo el Arte de la lengua guaraní, en un vol . 4. °, de 256 págs . ,

aumentado con los escolios, anotaciones y apéndices del P. Pablo

Restivo de la misma Compañia, sacados de los papeles del P. Si

mon Bandini.

El P. Restivo fué uno de los misioneros del Paraguay que

con mas perfeccion conocieron el guaraní. En 1696 publicó con el

anagrama Blas Pretovio un Arte de aquella lengua, y en 1724 di
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rigió al cacique Nicolas Yupanqui en la redaccion y arreglo de una

Explicacion del Catecismo en la lengua guaraní que se publicó en

aquel año en un vol. , en 4.° de 228 págs..

En la Biblioteca pública de Lima, que poseyó gran número de

inéditos de los antiguos jesuitas, había uno del P. Montoya titula

do Silex Divini amoris, que trata de la contemplacion y grados de

ella. Esta obra se escribió en Paraguay y, como cuando se hizo

no había aún imprentas en ese lugar, se sacaron gran número de

copias para repartir á los colegios principales.

Tambien escribió el P. Montoya Avisos y documentos espiritua

les muy provechosos para el alma los cuales no sabemos si han sido

ó no publicados .

EL P. DIEGO GONZALES HOLGUIN

(N. 1852 + 1618.)

Mas que por sus servicios á la Compañia, por haber sido au

tor de un árte y vocabulario de la lengua quechua, se recuerda

al P. Diego GONZALEZ HOLGUIN.

De ilustre y distinguida familia, avecindada en Cáceres de

Extremadura, nació el P. Diego , siendo el menor de cuatro her

manos, de los que los otros tres fueron el P. Pedro Gonzalez, cé

lebre predicador de la Provincia de Castilla, el General Gonzalo

de Solis, que estuvo de Gobernador en Santa Cruz de la Sierra,

D. Antonio Gonzales, del Consejo Supremo de las Indias .
y

Tan luego como cumplió Diego nueve años, le mandaron sus

padres á la Corte, para que protegido por su pariente D. Juan de

Obando, Presidente del Consejo de Indias, pudiera dedicarse á es

tudios sérios y obtener alguna dignidad, proporcionada á su ilus

tracion y nacimiento .

La Universidad de Alcalá de Henáres concedió una beca

á Diego Gonzales; quien, cuando debia graduarse al terminar sus
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estudios, se afilió en la Compañia, en la cual fué recibido en 1568

por el Provincial de Castilla P. Manuel López.

Se encontraba de Catedrático en el colegio de Alcalá, cuando

el P. Baltasar de Piñas, Procurador de la Provincia peruana, ar

reglaba una mision para ésta. El P. Holguin fué considerado para

formar parte de ella , y en ésta vino al pais en 1581 .

Inmediatamente despues de su llegada se le mandó al colegio

del Cuzco, en el cual recibió las órdenes mayores, y se ocupó en

contínuas misiones. De allí pasó á la residencia de Juli, en donde

permaneció hasta 1586, en que con los PP. Piñas é Hinojosa se le

mandó á fundar las de Quito.

De regreso en el Perú, desempeñó el Rectorado de Chuqui

saca en 1600, y de allí pasó de Superior á la residencia de Juli .

Estaba en ésta en 1607 que el P. Diego de Torres Bollo , que

iba á fundar la Provincia del Paraguay, le escogió por compañero.

En esta Provincia ejerció el honroso cargo de Comisario Ge

neral de la Inquisicion; se declaró defensor de los indios cuando

fué á élla el Visitador real D. Francisco de Alfaro; abogó en Chi

le contra el trabajo forzado de aquellos , é influyó con el P. Torres

Bollo para que la Compañia libertara á todos los que por diversos

títulos le pertenecian. En Quito habia contribuido en union de este

Padre en 1592 á la pacificacion del pueblo que se habia amotina

do, protegido por el Cabildo, negándose á pagar las alcabalas im

puestas por el Virey D. Garcia Hurtado de Mendoza.

Terminado el Provincialato del P. Torres Bollo en el Para

guay en 1615, hasta cuyo año fué su socio y secretario el P. Hol

guin, se nombró á éste Rector del colegio de la Asuncion, de don

de, terminado su gobierno, se le mandó de Superior á la residencia

de Mendoza, en la cual falleció en 1618 de 66 años de edad y 46

de jesuita, lleno de méritos y virtudes.

La vida del P. Holguin fué escrita por el P. Anello Oliva en

el capítulo VI1 . libro 3.° de los Varones ilustres, y por el P. Jacin

to Barrasa en la Historia de la Provincia del Perù. Se refieren sus

servicios por el P. Ovalle en la Histórica relacion del Reyno de Chi

le, por el P. Lozano en la Historia de la Compañía de Jesús de la

Provincia del Paraguay, por el P. Alegambe y otros autores. Las

obras de Holguin se relatan en las principales bibliografías, y son

aquellas las siguientes :
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Tratado de privilegios de los indios, que se imprimió en Lima

en 1608 por Francisco del Canto.

Gramática de la lengua quechua y Arte nuevo de la lengua del In

ca, que se imprimió tambien en Lima por el indicado Canto en

1607 en un vol . 4º de 144 fojas.

La Gramática está dividida en cuatro libros; en los dos pri

meros se contiene todo el artificio gramatical y las reglas necesa

rias para saber bien la quechua , y en los otros dos todo cuento es

conveniente saber para la erudicion y perfeccion en el hablar de

los que se dedican á su estudio. En 1842 se hizo una segunda edi

cion de la gramática en un vol . 4º de 320 págs . En ésta no se de

termina el lugar de la impresion, que fué en Lima, segun asevera

el Dr. D. Mariano Felipe Paz-Soldan en la Biblioteca peruana

y en el Catálogo de obras de su Diccionario Geográfico del Pe

rú; pero Ballivian y Rojas asienta en el Archivo boliviano que lo

fué en Génova, sin que haya duda que ambos se refieren á la

misma edicion, desde que determinan el año en que se hizo y el

número de páginas que tiene . En 1852 se hizo tercera edicion

por Schudit en Alemania. La casa de Maisonneuve de Paris ,

publicó últimamente un catálogo de 2638 obras relativas á Amé

rica y Filipinas que ponia en venta . En ese catálogo señaló 2000

francos como precio de un ejemplar completo de la primera edicion

de la Gramática del P. Gonzales Holguin.

Este Padre publicó en 1607, en la citada imprenta de Canto

en dos vols . 4º de 375 y 322 páginas , un Vocabulario en quechua

y español y viceversa, del cual hicieron los jesuitas una nueva

edicion en 1754.

La gramática y el vocabulario, resultado del trabajo de vein

te y cinco años en el ejercicio de su ministerio entre los indios, al

que estuvo dedicado el P. Holguin , son la guia mas perfecta y se

gura para el conocimiento de la quechua, y ellos han servido de

base á reputados filólogos para investigar el origen de los indios

á quienes suponen pertenecer á las razas de las naciones semíticas.

Dejó inédito un vol. 4º: Pláticas sobre las reglas de la Compa

ñia, que está en la Biblioteca de Lima.



EL P. PABLO DE PRADO.

No sabemos otra cosa de este jesuita que el haber sido Superior

de la residencia de Juli , y autor de un: Directorio espiritual en la

lengua española y quechua general del Perú, que se publicó en Lima

en 1641 en un vol. 129

EL P. LUDOVICO BERTONIO.

(N. 1852.+1625.)

I.

Dos eran las lenguas dominantes entre los naturales del Perú

al tiempo de la conquista, lenguas cuyo estudio era indispensable

mente necesario para todos los que debian ocuparse en la conver

sion de aquellos, y lo fueron tanto que los primeros concilios , reco

nociendolo asi, ordenaron que se publicara catecismos , cartillas ,

gramáticas y vocabularios en ambas lenguas para facilitar aquellos

ministerios; pero si bien es cierto que con esas obras se proporcio

nó un medio eficaz para conseguir el fin que se propusieron los

concilios al disponer su publicacion , ellas no daban luz bastante

para conocer debidamente esos idiomas . Los jesuitas procuraron

estudiarlos cuanto mejor posible fuera, y conseguido esto publica

ron ártes y vocabularios tan completos como convenia para darlos

1
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á conocer en todos sus detalles . El P. Diego Gonzalez Holguin

publicó en 1607 y 1608 los que correspondían á la quechua y el

P. Ludovico Bertonio las referentes al aymará; obras todas tan

completas y perfectamente arregladas como no se ha publicado

ninguna otra. Del P. Holguin nos hemos ocupado ya, vamos á ha

cerlo ahora del autor de las obras en aymará, cuya lengua se ha

blaba por los indios canchis, canas , collas, collaguas, lupacas, pa

caces, carancaes, charcas y otros, cuyas naciones forman hoy los

departamentos peruanos del Sur, y los de la Paz, Sicasíca y otros

de Bolivia,

1

Cada una de estas naciones tenia pequeñas diferencias en la

lengua; pero la que mejor y mas elegantemente la hablaba era la

de los lupacas, á la cual pertenecian los indios de Juli, en donde el

P. Bertonio estudió aquella lengua y escribió sus obras, que antes

de publicar sometió á la censura de los mas entendidos que entre

ellos se encontraban.

II.

Fué el P. LUDOVICO BERTONIO natural de la Roca Contrada en

la Marca de Ancona en Italia, y vino al Perú en 1581, seis años

despues de su ingreso en la Compañia, lo que verificó á los veinte

y tres de su edad . En el Perú terminó los estudios para coadju

tor espíritual y en 1593 fué incorporado . Sus servicios en el país

fueron siempre como misionero , especialmente en la residencia de

Juli , en donde se ocupó tambien del arreglo y publicacion de

las obras mencionadas y otras varias en aymará. Atacado por

la gota, que lo puso casi invalidado, se le trasladó de Juli al

colegio de Arequipa, y de éste al máximo de San Pablo de Lima

en el que falleció el 3 de Agosto de 1625, de 73 años de edad

y 50 de jesuita. Sus virtudes ejemplares hicieron que se le con

siderara con la veneracion concedida á los santos . Cordara en

la Historia de la Compañia le menciona y elogia, como lo hacen

Sotwell y los PP. Backer, los que con otros varios autores relacio

nan sus obras .
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III.

Las obras de Bertonio fueron:

Arte de la lengua aymará con una selva de frases en la misma

lengua y su declaracion en romance.... .Dedicado al R. P. Juan

Granlem de la misma Compañia.-JHS.-Impresso en la casa dela

Compañia de Jesus de Juli en la Provincia de Chucuyto. Por Fran

cisco del Canto. 1612. Un vol 4º menor con 348 págs.

Vocabulario de la lengua aymará.—Primera parte dondepor abe

cedario se ponen en primer lugar los vocablos de la lengua española para

buscar los que le corresponden en la lengua aymará......... Dedicado

al Iltmo. y Rdo. Sr. D. Romingo de Valderrama y Centeno, Obispo

de la Paz.-JHS.-Impresso en la casa de la Compañia de Jesus

de Juli en la Provincia de Chucuyto. Por Francisco del Canto.

1612. Un vol. 4° menor con 420 págs.

Vocabulario de la lengua aymará.-Segunda parte donde por abe

cedario se ponen en primer lugar los vocablos de la lengua aymarápa

ra buscar los que le corresponden en la lengua española .....

Impresso en la casa de la Compañia de Jesus de Juli en la Poovincia

de Chucuyto. Por Francisco del Canto.- 1612 . Un vol. 4º menor con

378 págs .

Confesonario muy copioso en dos lenguas aymará y española con

una instruccion acerca de los siete sacramentos de la Santa Iglesia

y otras varias cosas como puede verse por la tabla del mismo libro.

Dedicado al P. Joan Sebastian Provincial de la misma Com

pañia-JHS.-Impresso en la casa de la Compañia de Jesus de Juli

Provincia de Chucuyto. Por Francisco del Canto.-1612. Un vol 4º

con 359 págs .

Libro de la vida y milagros de Ntro . Señor Jesucristo en dos len

guas aymaráy romance traducido del que recopiló el Licenciado Alon

so de Villegas, quitadas y añadidas algunas cosas y acomodado á la

capacidad de los indios ... .Dedicado al Iltmo. Sr. D. Alonso de

Peralta Arzobispo de los Charcas.-JHS.-Impreso en la casa de la

Compañia de Jesus de Juli, en la provincia de Chucuyto. Por Fran

cisco del Canto.- 1612.-Un vol 4º de 669 págs .
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Sermones y Doctrina cristiana . Un vol . 4º

Antes de estas obras habia publicado Bertonio: Arte breve de la

lengua aymará para introduccion del Arte grande de la misma lengua

un vol. 8º: y Arte y gramática muy copiosa de la lengua aymará con

muchos y variados modos de hablar para su mayor declaracion con la

tabla de los capítulos y cosas que en ella se contienen- Roma. Por Luis

Zannetti año de 1603.

No fueron estas únicamente las obras de Bertonio. El P. Ova

lle en el lib. VII cap V. epítome 2º col . 651 de la Histórica rela

cion del Reyno de Chile inserta una Carta al P. Francisco Rocco escrita

en 24 de Enero de 1615 sobre los sucesos principales de Chile,

carta que contiene noticias muy importantes para la historia de

este país . El P. Francisco Mercier que escribió: Historia de los

cuatro evangelios en lengua aymará con varias reflexiones para exhor

tar é instruir á los indios, dice: que la saco de un libro que en 1600

dió á luz el P. Ludovico Bertonio.

Tambien se considera por algunos autores como obra de Ber

tonio: Noticia sobre las naciones que hablan el idioma aymará, obra

que se dice haber sido impresa en Juli. Probablemente esta no

es otra que la introduccion de la gramática en la cual da aquella

noticia.

VI.

En las obras del P. Bertonio consta que fueron publicadas

en la casa de la Compañia de Jesus de Juli por Francisco del

Canto, y esto ha hecho suponer que la imprenta en que se hizo

no fué de los jesuitas, sino que aquel conocido impresor llevó para

ese objeto la que tenia en Lima, porque la avanzada edad de

Bertonio no le permitia trasladarse á esta ciudad para corregir sus

pruebas.

En primer lugar, si bien es cierto que Bertonio tenia sesenta

años cuando se hizo la impresion de sus obras, no consta que en

tónces tuviera impedimento alguno para venir á Lima en donde

murió trece años despues. Pero aún suponiendo que al P. Berto
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nio por su edad ó por cualquiera otra circunstancia no le hubiera

sido posible trasladarse á Lima, no habría habido impedimento al

guno para que en el colegio de San Pablo se hubieran hecho las

correcciones necesarias en la impresion, como no lo hubo para que

se hicieran en Roma las del árte y gramática del mismo Bertonio

publicadas allí en 1603. Ni era de temerse que haciéndose en Li

ma las correcciones sufriesen algun cambio las palabras, pues pudo

encargarse de ese trabajo ó al P. Francisco de Contreras, que por

órden del Virey dió su aprobacion al vocabulario para que aquel

concediera la licencia necesaria para su impresion, ó al P. Diego

de Torres Rubio que, despues de hecha, lo corrigió para alcanzar

el permiso para la venta. Luego si hubo en Lima quien pudiera

exáminarlo hubo tambien quien pudiera corregirlo, desde que los

censores debian cuidar de la perfeccion en la escritura y de la pro

piedad de los términos; y ésto se prueba mas facilmente fijandonos

en que uno de esos censores fué el P. Torres Rubio quíen por mu

chos años fué catedrático de aymará y que cuatro despues que

Bertonio publicó un árte y vocabulario de aquella lengua.

Aún en el caso de que Bertonio no hubiera podido trasladar

se á Lima y que aquí no se encontrara quien pudiera encargarse

de las correcciones de sus obras, habria sido mas fácil hacer venir

á un Padre cualquiera de los entendidos en la lengua, solo con ese

objeto , que mandar á Juli imprenta é impresores, lo que ocacio

naba grandes gastos que no hubieran emprendido los jesuitas des

de que no era absolutamente indispensable. Ademas, para llevar

la imprenta de Canto á Juli era necesario obtener préviamente

autorizacion del Consejo Supremo de las Indias , y ésta no la habrian

pedido los jesuitas solo por imprimir las obras de Bertonio.

Pero no solamente no llevó Canto su imprenta á Juli, sino

que ni aún estuvo allí . Solo en el año de 1612 no fué posible llevar

la imprenta hacer la impresion de mas de dos mil páginas que tie

nen las obras de Bertonio, y restituir la imprenta á Lima. Consta

que en la de la gramática y vocabulario se empleó mas de ese

tiempo, por los documentos que, referentes á esas impresiones, se

encuentran en el legajo 1187, códice 21,629 de nuestro Archivo

nacional, los que publicamos en el Apéndice.

Por ellos se vé que en 30 de Agosto de 1610 examinó el vo

cabulario el P. Francisco de Contreras, en Lima, por órden del
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Virey Marques de Montes-claros , quien á mérito de ese exámen con

cedió en 24 del mismo mes la licencia necesaria para la impresion.

Consta, tambien por ellos, que en 1612 se presentaron al Virey los

pliegos impresos para que, despues de confrontados con el original ,

se tasaran para la venta, cuya confrontacion hizo el P. Torres Ru

bio en 21 de Agosto de ese año; y no solo por ésto se prueba que

de 1610 á 1612 se imprimió el vocabulario, sino tambien por que

hasta el 28 de Febrero de este último año no se concedió por el

Virey autorizacion para imprimir la Vida de Cristo que lo fué des

pues de aquel.

La impresion de la vida de Cristo terminó en 1613 , pues hasta

Octubre de este año no se presentó para la tasacion y confronta

cion. Despues de la Vida de Cristo siguió la de la Explicacion de

Evangelios y demas obras de Bertonio que probablemente termina

ria en 1614, manifestando todo que desde 1610 hasta 1614 funcionó

la imprenta de Juli, al mismo tiempo que Canto trabajaba con la

suya en Lima.

Del expresado año de 1612 en que aparece Canto imprimien

do en Juli se encuentra tambien como impreso por él en Lima un

vol. fol. que lleva este título: Proviciones y cartas del Pey Philipe

tercero nuestro Señor, y del Excelentisimo Sr. Marques de Montes-cla

ros Virey del Perú con otros sus órdenes y decretos sobre la nueva for

ma que se dá en la guerra y buen asiento del Reyno de Chile. Con

licencia del dicho Sr. Virey.-Impresso en Lima por Francisco del

Canto. Año M.DC.XII. Esta obra se encuentra en la Biblioteca

de Lima, salon 2º estan 4 anaq. C. núm. 74 .

Esta impresion prueba el error en que han incurido los que

aseguran que Canto no hizo ninguna en Lima en ese año, creyendo

que lo fué por un Bejarano la: Relacion de las Exequias que el Exe

lentisimo Sr. D. Juan de Mendoza y Luna, Marques de Montes-claros

y Virey del Perú hizo á la Reyna nuestra Señora Doña Margarita

de Austria. Por el R. P. Presentado Fr. Martin de Leon de la órden

de San Agustin.

Aún cuando en la portada de esta obra no se dice la oficina

en que se imprimió, es evidente que lo fué en la de Canto. Esa

portada es un grabado y al pié dice: Fr. Franciscus de Bejarano

Scudebat.-Lima 1612, lo que quiere decir que Bejarano hizo el

grabado mas no la impresion.
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para laSi no hubiera sido la imprenta de Canto la que sirvió

publicacion de esta obra, ántes y despues de 1612 habría impresiones

hechas en la que se editó la Relacion; pero manifiesta que fué en

la de Canto el solo hecho de aparecer un fraile agustino como edi

tor de ella cuando es constante que esa órden nunca tuvo impren

ta ni los frailes pudieron ser impresores, y que tampoco hubo otra

imprenta que la de Canto en aquel tiempo .

Junto con los pliegos del vocabulario que se remitieron para

la confrontacion se mandó la licencia que para que fuese publicado

habia concedido el Provincial P. Juan Sebastian de la Parra en

Juli el 2 de Julio de 1611. Al pie se pusieron algunas instruccio

nes para la forma que debia dar Canto al primer pliego que falta

ba imprimir y por cuyas instrucciones parece que no solo no fué

la imprenta de Canto sino que ni aún estuvo en Juli. Esas ins

trucciones dicen:

«Aqui la opinion del P. Contreras, y en seguida, tras de ésta,

puede ponerse la licencia y privilegios de S. E., en suma no mas

como es costumbre, y despues la dedicatoria en latin para el Señor

Obispo de la Paz, cuyo título comienza: Illme at Reverdme D. Do

minico Valderrama Centeno &, todo lo cual tomará un pliego; la de

dicatoria de letra grande y tambien la suma del privilegio y licen

cia del P. Provincial, las aprobaciones unas de letra cursiva y otras

de letra comun; y sirvase el Sr. Francisco del Canto de hacer que

todo este pliego vaya muy bien impreso de buena tinta y sin bor

rones, para que sea conforme á la letra del mismo libro que por ser

nuevamente fundida salió buena la obra que con ella se hizo, y aún

que los cuerpos del vocabulario no son sino 812 sirvase sacar 825 para

enviar á algunas partes.

T

En la primera plana pongase el título como está y un JHS. de

las mejores estampas que hubiere y al remate de ella podrá decir

así: Impresso en la casa de la Compañia de Jesus de Juli pueblo dela

Provincia de Chucuyto en la Imprenta de Francisco del Canto.-Año

M.DC.XII»».

Si Canto hubiera corrido con la impresion en Juli uo habría

sido necesario advertirle que el pliego que faltaba se hiciera en

letra nuevamente fundida, ni determinarle el número de ejemplares

que se habian tirado para que de aquel hiciera el aumento que

deseaban. Ademas á Canto se le autorizó para que pusiera que la
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edicion se habia hecho en su imprenta y él se limitó á
poner al

frente de los libros : Impresso en la casa de la Compañia de Jesus

de Juli en la Provincia de Chucuyto. Por Francisco del Canto, lo

que indudablemente no habría hecho si la imprenta hubiera sido

suya.

Los jesuitas , aún cuando por leyes especiales estaban autori

zados para tener imprentas en sus casas y colegios , debian poner

las á cargo de seglares . A fin de llenar aparentemente esta fór

mula arreglaron con Canto que prestara su nombre para aparecer

como impresor, y asi se hizo.

Canto imprimió el primer pliego en Lima porque debiendo

contenerse en él la tasacion y fé de erratas, era mas conveniente

hacerlo aquí, desde que la distribucion de los ejemplares debia

correr á cargo del Provincial, y no es fundamento bastante para

probar que no hubo imprenta en Juli, que solo se conozcan de sus

trabajos las obras de Bertonio, pues solo hay noticia de estas por

la importancia lingüistica que encieran , que á no ser así quizá tam

poco se conocerian.

Por el tenor de la licencia para imprimir el vocabulario consta

que habia imprenta en Juli. Disponiendose por las leyes entónces

vigentes que donde hubiera aquella se pudiese publicar ártes y vo

cabularios en lenguas de los indios, no se necesitaba determinar el

lugar en que debió hacerse cuando se concedia el permisó para su

impresion; y como no era permitido que funcionara imprenta algu

na, ni trasladar de un lugar á otro las ya establecidas sin prévia

autorizacion del Consejo de Indias, es evidente que el no indicar

se en la licencia concedida para la impresion del vocabulario de

Bertonio el lugar donde debia hacerse, fué porque los jesuitas ha

bian ya establecido su imprenta.



EL P. DIEGO DE TORRES RUBIO

(N. 1547.+1638 . )

Tres jesuitas, igualmente notables y que tuvieron el mismo

nombre, prestaron al mismo tiempo sus servicios en la Provincia

del Perú; tres ilustres sacerdotos cuyos relevantes méritos, virtu

des ejemplares y escogida ciencia han perpetuado su memoria.

Son éstos los Padres Diego de Torres, á quienes se distingue hoy

agregándoseles su segundo apellido de Bollo, Rubio y Vazquez .

Del segundo de los nombrados nos vamos á ocupar en la presente

biografía.

EL P. DIEGO DE TORRES RUBIO nació en 1547 en Alcázar de

Consuegra, Arzobispado de Toledo en Castilla la vieja . Estudió en

Valencia, y en esta ciudad se le recibió en la Compañia en 1566

á los 19 años de edad. Aun era subdiácono en 1577, cuando fué

traido al Perú en la mision que de diez y seis operarios condujo el

P. José Tiruel . En Lima se le confirieron las órdenes del Presbi

terado, y en seguida se le mandó á tercera probacion al colegio de

Potosí, en el cual se dedicó al estudio de la lengua aymará. Por

mas de treinta años la enseñó despues en el de Chuquisaca y com

puso un Arte y Vocabulario, que se imprimieron en Lima en 1616 .

Compuso tambien una Gramática quechua, Vocabulario español

y quechua y Vocabulario quechua y español, que se publicaron en

1603 en Roma, probablemente al cuidado del P. Torres Bollo que

en aquel año estaba en Europa de Procurador de la Provincia.

De la gramática y vocabularios se dió á luz nueva edicion en

1619 en Lima por Francisco Laso, en un vol . en 8º de 103 fojas,

y otra en 1700 por José Contreras, en un vol . 8° de 115 folios,

agregados unos romances, un catecismo pequeño, muchas oracio

nes, relacion de los dias de fiesta y de ayuno para los indios y un

Vocabulario de la lengua chinchaysuyo que habia compuesto el P.

Juan de Figueredo de la misma Compañia, quien arregló esta edi
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cion, haciendo algunas correcciones en la gramática y añadiendo

los vocabularios . Publicóse otra, tambien en Lima, en 1754 , en

un vol . 8.º de 259 págs . , corregida y aumentada por un religioso

de la Compañia la anterior del P. Figueredo con muchos vocablos,

advertencias y observaciones, y una adicion á los vocabularios for

mada en vista de una nueva edicion que entonces se hacia del que

en 1608 publicó el P. Diego Gonzalez Holguin . A aquella última

edicion contribuyó ademas del Padre, cuyo nombre nos es desco

nocido , el Dr. D. Bernardo de Zuvieta y Rojas, Catedrático de

quechua en la Universidad de San Márcos de Lima, quien aumen

tó á los vocabularios, segun se dice en la dedicatoria que de esa

edicion se le hace, todas las frases y locuciones introducidas

en la lengua despues de la anterior. Las repetidas ediciones de

la gramática y vocabularios de Torres Rubio, aun cuando con al

teraciones y reformas, manifiestan su importancia y el gran méri

to que encierran.

El P. Torres Rubio no solo conocia con perfeccion las len

guas quechua y aymará, sino tambien poseyó la guaraní, de la

cual publicó un Arte en 1627. No ha faltado quien asegure que

este trabajo fué del P. Fray Luis de Bolaños, religioso francisca

no, de quien se dice que: « por humildad no lo dió á la estampa,

dejando á otros el lauro y las glorias de su trabajo » .

No dudamos que el P. Bolaños hubiera escrito un Arte de la

lengua guaraní desde que lo aseguran escritores distinguidos; pero

aun cuando su humildad hubiese llegado hasta consentir que se

publicara como obra de otro autor, creemos no equivocarnos al

asegurar que esto no se hubiera hecho con el de un jesuita, pues

Bolaños habria preferido á un religioso de su órden. Ademas, aun

suponiendo que Torres Rubio se hubiese prestado á presentar al

público como suyo el trabajo de Bolaños, tenemos seguridad que

no lo habria hecho, pues la Compañia no le hubiera concedido la

autorizacion competente; pues ni necesitaba aumentar el catálogo

de sus obras de lenguas americanas con su Arte guaraní, inferior

en mucho al que por ese mismo tiempo se ocupaba en escribir el

Padre Antonio Ruiz de Montoya, ni la Compañia se apropia nun

ca obras agenas. En el artículo referente al P. Bartolomé de Es

cobar, hemos visto que escribió la historia de Chile sirviéndose

de las noticias recojidas por Mariño de Lobera, y aun cuando tu
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vo derecho para llamarse autor no lo hizo, y tituló la obra : Crónica

del Reyno de Chile por el Capitan D. Pedro Mariño de Lobera, redu

cida á nuevo método y estilo por el P. Bartolomé de Escobar de la

Compañia de Jesús. Si de esta crónica no se llamaron autores los

jesuitas, sin embargo del trabajo que tuvieron para que fuese re

ducida á nuevo método y estilo, parece fuera de duda que menos se

presentarian como autores de obras en cuya composicion no to

maron parte alguna . Por otra parte, el P. Torres Rubio habia pu

blicado ya sus gramáticas, ártes y vocabularios de quechua y ay

mará, bastantes para acreditar á su autor, sin que le hiciera falta

á su reputacion de entendido en lenguas americanas la gramáti

ca guaraní.

A la congregacion provincial reunida en el colegio de San

Pablo en Lima en 1612 , concurrió el P. Torres Rubio como Rec

tor del colegio de Potosí, el cual gobernó por algun tiempo; único

Rectorado que tuvo, pues los principales servicios prestados en los

sesenta años que permaneció en el Perú , fueron empleados apostó

licamente en la predicacion del evangelio entre los infieles y en la

enseñanza de los idiomas del pais; pues, como ántes hemos refe

rido, solo en Chuquisaca enseñó aymará por mas de treinta años .

Falleció en el colegio de esta ciudad el 13 de Abril de 1638 á

los 91 años de edad, 72 de jesuita y 50 de haber recibido la segun

da profesion. Torres Rubio tuvo gran inteligencia, claro ingenio ,

sublime humildad, rara elocuencia y suma modestia , lo cual le con

quistó los respetos y consideraciones merecidas por quien se ha

lla adornado por tan exelentes cualidades. El P. Juan Eusebio

Nieremberg escribió su biografía en sus Claros varones de la Com

pañia de Jesús, y los PP. Nadassi y Barrasa en sus obras. Tam

bien se le menciona por Sotwelll , Backer y Nicolas Antonio , los

cuales con otros bibliogrrfos relacionan sus obras en quechua y ay

mará. Lo relativo á la gramática guaraní lo encontramos en la

Revista de Buenos Ayres

6



EL P. JUAN DE FIGUEREDO

(N. 1648. +1724 . )

5

Hijo de D. Diego de Figueredo y Da Maria de Buendia fué

el P. JUAN DE FIGUEREDO, que nació en Huancavelica en 1648 .

Diez y seis años tenia cuando cambió la beca roja del colegio

de San Martin por la sotana de jesuita en 1665. En la Compa

ñia alcanzó en 1671 , la profesion de cuatro votos , y su principal

ejercicio fué el de misionero, despues de haber ejercido algunos

rectorados y desempeñado varias cátedras. Su fallecimiento tuvo

lugar en el colegio de San Pablo el 18 de Marzo de 1724. Fué

tambien Procurador de este colegio, catedrático de quechua de

los Padres de tercer probacion en el colegio del Cercado, y minis

tro intérprète general de la lengua por la Inquisicion .

Escribió Arte y vocabulario de la lengua chinchaysuyo, que fue

ron los primeros de este dialecto . Se publicaron en 1700 agrega

dos á la Gramática y vocabulario quechua que en 1600 habia escri

to, y publicado tambien, el P. Diego de Torres Rubio, los cuales

en la nueva edicion salieron aumentados y corregidos por Figuere

do. El chinchaysuyo es solo un dialecto de la quechua, general

mente usado por los indios del antiguo Arzobispado de Lima. En

1574 se hizo nueva edicion de la gramática y vocabulario del P.

Torres, que habia arreglado el P. Figueredo, y del vocabulario de

éste por otro Padre de la Compañia; cuya edicion fué la cuarta

de la gramática y vocabulario quechua, y la segunda del chin

chaysuyo.



EL P. LUIS DE VALDIVIA

(N. 1560. +1642 . )

I.

Apenas descubierto el nuevo mundo por el afortunado geno

ves que lo encontró á la mitad de su camino cuando se dirigía en

busca de las Indias orientales, adjudicó á sus compañeros de via

je las tierras que legítimamente poseían los habitantes del pais ,

y dispuso de la libertad de éstos , entregándoles á aquellos para

que aprovechasen de su trabajo personal, con el pretexto de que

cuidaran de instruirles en las principales verdades de la religion .

Asi se establecieron en América las encomiendas, que con

virtieron á los indios en esclavos de los encomenderos, especie de

señores feudales, en cuyo servicio pereció la mayor parte de aque

llos, agoviados por el excesivo trabajo que se les impuso por solo

el deseo de acumular fortuna. Ni fueron mas felices que éstos los

que quedaron libres de esa servidumbre, porque las enormes con

tribuciones de dinero ó de especies que se les impuso, hicieron de

cada uno de ellos simples instrumentos de trabajo para el domi

nador extrangero.

No faltó, sin embargo de lo justo que se creía tal procedi

miento, quienes trataran de librar al desgraciado indio de la opre

sion á que estaban reducidos, y mas de una vez su voz llegó á ser

atendida por los soberanos españoles, que, en repetidas ocaciones,

dictaron muchas providencias que les eran favorables. Pero quie

nes alcanzaron mayores gracias para los indígenas, fueron los je

suitas, que, con entusiasmo sin igual, se presentaron siempre como

sus protectores y defensores contra los abusos y arbitrariedades de

sus amos. Uno de esos jesuitas fué el P. Luis de Valdivia que

en Chile trabajó incesantemente en servicio de los indígenas, al

canzando para
éstos del trono castellano, mercedes que pudieron

conseguirse solo por la influencia ejercida por el prestigio que le

conquistaron su ilustracion y su virtud .
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II.

Fué el P. LUIS DE VALDIVIA natural de Granada en España,

en cuya ciudad se le recibió en la Compañia en 1581 , á los vein

te años de su edad . Recien ordenado de sacerdote, en 1589 , se le

destinó á la Provincia del Perú, á cuyo colegio máximo de Lima

llegó el 8 de Diciembre.

Servia en esta Provincia en 20 de Setiembre de 1592 que

llegó de España el P. Antonio Pardo conduciendo cincuenta ope

rarios , de los cuales debian destinarse ocho para establecer la

Compañia en Chile; pero el Provincial P. Juan Sebastian de la

Parra resolvió mandar, en lugar de los designados, á otros que es

tuviesen prácticos en las misiones dé infieles y entre éstos conside

ró al P. Luis de Valdivia, Rector entónces del noviciado de Lima,

que antes habia servido en las misiones del Cuzco y de Juli.

En Chile fueron los jesuitas acojidos con las mayores aten

ciones, tanto por parte de la nobleza, clero y religiones como por

la del pueblo . Fundóse un colegio en Santiago , y al P. Val

divia se le encargó del Rectorado por el Superior de la mision P.

Baltasar de Piñas. Poco tiempo permaneció Valdivia en Chile ,

porque fué llamado al colegio de San Pablo de Lima para ser cate

drático de teología , pues disfrutaba de gran crédito por su ilustra

cion en la materia.

Hacía medio siglo que la lucha entre españoles y araucanos.

venia destruyendo la vida y la fortuna de muchos peninsulares; la

corte de Madrid que deseaba poner término á tan fatales aconteci

mientos, á fin de poder dictar las medidas mas conducentes á es

te objeto, pidió informe al Virey D. Luis de Velasco, Marques de

Salinas, el cual comisionó al P. Valdivia para que, con la expe

riencia que habia adquirido de las cosas de Chile en el tiempo que

habia servido en él, se dirigiera nuevamente á este pais con el ob

jeto de estudiar los motivos de la prolongacion de la guerra, y de

que, en vista de ellos, propusiera los medios que juzgase ser mas

convenientes emplear para conseguir su pronto término. La con

quista de Chile presentaba mayores dificultades que la de las
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otras naciones americanas, á causa del carácter indomable y fe

roz de los araucanos, á quienes no habia sido posible dominar,

aun cuando en algunas batallas se les habia vencido por los

españoles .

El P. Valdivia despues de catorce meses de permanencia en

Chile , recorriendo el pais en averiguaciones constantes entre in

dios y españoles, adquirió el convencimiento de que la guerra se

prolongaba solo por culpa de los militares encargados de su termi

nacion. Regresó Valdivia á Lima en Abril de 1606 á dar cuen

ta al Virey del modo como habia cumplido su comision, y en

ese año concurrió á la congregacion celebrada el 7 de Agosto

por el Provincial Esteban Paez , en la cual sirvió de compañe

ro del Secretario el eminente jesuita limeño P. Juan Perez de

Menacho.

Pocos meses estuvo Valdivia en Lima, pues fué mandado en

1607 á dar cuenta personalmente al Rey del cumplimiento de su

comision . En Madrid, despues de haber manifestado Valdivia las

causales que, segun su opinion , impedian finalizar la guerra, propu

so como único medio , si nó para evitarla en lo absoluto , por lo mé

nos para impedir que siguieran experimentándose los funestos

resultados que hasta entónces, que se redujera aquella á hacer

la únicamente defensiva, en la forma que indicaba en los memo

riales que con tal objeto presentó, y que se libertára á los indios

del tributo y trabajo personal obligatorio . En la corte fueron acep

tadas sus opiniones, y el Rey, para manifestarle su complasencia

y como premio de los servicios que le habia prestado, le ofreció el

obispado de la Imperial, el cual rehusó Valdivia aceptando única

mente el cargo de Visitador general . Por entónces el General de

la órden P. Claudio Acquaviva declaraba á Chile Vice-Provincia

del Paraguay y nombró de Vice-Provincial al Padre Valdivia.

A éste se le autorizó por el Rey para que eligiera á la per

sona que debia ser el Gobernador del pais y poner en práctica

sus proyectos, y Valdivia designó á D. Alonso de Rivera que an

teriormente lo habia sido.

El 12 de Mayo de 1612 estuvo Valdivia de vuelta en Chile,

y entónces recorrió nuevamente el pais para poner en práctica su

sistema de defensa, no sin tener que sufrir las muchas y constan

tes oposiciones que le hicieron los militares que pretendian que
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la guerra continuára de la misma manera que hasta entónces; pe

ro esas oposiciones , que llegaron hasta la corte, fueron vencidas

por el P. Gaspar Sobrino á quien mandó allí Valdivia, pues de

parte del ejercito habia ido el general Pedro Cortez, como su pro

curador y apoderado, para solicitar la revocatoria de las reales cé

dulas que habia recabado Valdivia , cuyo sistema de guerra desa

creditaban los militares, porque les privaba de las utilidades que

obtenían con la continuacion de aquella del modo anteriormente

empleado.

El Gobernador Rivera falleció en 9 de Marzo de 1617, y en

tónces, con arreglo á las reales cédulas que encargaron á éste del

gobierno de Chile , quedó el P. Valdivia como único árbitro para

su ejecucion. En este tiempo era este Padre Gobernador ecle

siástico del Obispado de la Imperial.

Despues de ocho años de contínuos é incesantes trabajos

y de no pocos sufrimientos, se restituyó Valdivia á Lima, y dos

años despues en 1622 fué llamado á la Provincia de Castilla . En

ésta sirvió de Prefecto de estudios del colegio de Valladolid

y despues de Director de la congregacion de sacerdotes del cole

gio de San Ignacio . El Rey le concedió una plaza en el Consejo

de Indias, la que rehusó aceptar.

Falleció este venerable jesuita de 81 años de edad en el co

legio de Valladolid el 5 de Noviembre de 1642 .

III .

Valdivia disfrutó en España de mucho crédito por su sabidu

ria y su virtud; de todas partes del pais se le mandaban en consul

ta los mas difíciles casos de conciencia que se presentaban, to

dos los que absolvia en el retiro y soledad en que permaneció los

últimos años de su vida entregado á la oracion y penitencia, En

tónces escribió la Historia de los particulares sucesos y cosas de mi

vida, no por el deseo de trasmitir á la posteridad la memoria de

sus innumerables trabajos sino por habérselo mandado así la santa

obediencia, segun lo refiere el P. Ovalle en la pág. 412 de la His
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tórica relacion del reyno de Chile. En esa misma época escribió dos

volúmenes en latin sobre los mas notables casos de conciencia que

absolvió: uno De casibus reservatis in commune, y otro De casibus

reservatis in societatis .

En Lima se ocupó tambien en 1606 y 7 en dirigir la impresion

de las siguientes obras que él habia escrito :

1º Arte y Gramática general de la lengua que corre en todo el

reyno de Chile, con un vocabulario y confesonario .....juntamente con la

doctrina christiana y cathecismo del concilio de Lima en español, y dos

traducciones de él en lengua de Chile, que examinaron y aprobaron los

dos Reverendíssimos Señores Obispos de Chile cada cual la de su Obis

pado.- Lima, 1606, un vol. 16°, que se reimprimió en Sevilla.

en 1684.

2. Doctrina christiana y cathecismo de la lengua Allentiac que

corre en la ciudad de San Juan de la Frontera, con un confesonario,

árte y vocabulario breves.-Lima , 1607, un vol. 16.º con 13 fojas.

3 Confesonario breve en la lengua Allentiac, que corre en la

ciudad de San Juan de la Frontera de la Provincia de Cuyo.- Lima,

1607, con 7 fojas y numeracion seguida de la anterior

4. Arte y gramática breve de la lengua Allentiac, que corre en

la ciudad de San Juan de la Frontera, de la Provincia de Cuyo,

jurisdiccion de Chile.- Lima, 1607, un vol. 16° con 15 fojas

5.° Vocabulario breve de la lengua Allentiac de los vocablos mas

comunes y necesarios para cathequizar y confesar en esta lengua.-Li

ma, 1607, un vol . 16° con 10 fojas sin numeracion . Todas estas

obras se imprimieron por Francisco del Canto .

Como Vice -Provincial de Chile escribió en 22 de Octubre

de 1612. 1.° Carta al Provincial del Paraguay P. Diego de Torres

Bollo sobre la mision que se envió á Puren, la cual traé el P. Ovalle

en la historia antes- citada.

2.° Relacion de la muerte de los Padres de la Compañia de Jesús

que perecieron á manos de los Araucanos. Escrita al Provincial del

Perú en 24de Diciembre de 1612.-Lima, 1613.

3º Carta annua de la vice-Provincia de Chile de los años 1611

y 1612, cuyo original está en la Biblioteca real de Madrid de la

pag 150 á 389 del tomo 129 de mss .

Referentes á las comisiones que desempeñó en Chile, escri

bió el P. Valdivia varios memoriales, notables por el órden con
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2

que trata las cuestiones que propone y por la firmeza y modera

cion de su lenguaje. Fueron estos :

1.° Memorial al Rey sobre la comision conferida en 1608 al

Marques de Montesclaros para continuar la guerra de Chile.-Madrid,

1609 , un cuaderno con 24 fojas en folio .

2.° Compendio de algunas de las muchas y graves razones en que

sefunda la prudente resolucion que se ha tomado de cortar la guerra de

Chileha ciendo la defensiva y señalando raya, y del poco fundamento que

tiene la contraria opinion de proseguir la guerra como hasta aquí se

ha seguido. Lima, 1611 , folio, 8 fojas; memorial que se ha repro

ducido por el P. Diego Rosales en su Historia general del Reyno

de Chile.

3. Carta para el Sr. Conde de Lemus Presidente de Indias, je

cha en Lima á 4 de Enero de 1607. En que dá particular relacion de

lo tocante á lo sucedido en la guerra y paces de la Provincia de Chile,

á donde le envió el Virey del Perú, y de lo particular que él allá hizo.

Se imprimió en seis fojas en folio.

4.° Relacion de lo que sucedió en la jornada que hicimos el Sr.

Presidente Alonso de Rivera, Gobernador de estos Reynos, y yo, desde

Arauco á Paicaví, á concluir las paces de Elicura , último Regua de

Tucapel y las de Puren y la Imperial escrita ......al salir de Paica

ví de vuelta á Leguo.

5º Memorial al Marques de Montesclaros Virey del Perú escrito

en 1.º de Marzo de 1612 sobre la visita eclesiástica de que estuvo

encargado el autor. Esta memoria y las dos anteriores con otros

muchos documentos se encuentran en la Biblioteca de Lima en un

vol. fol. que lleva este título : Proviciones y cartas del Rey Philipe

tercero nuestro Señor, y del Excelentísimo Sr. Marques de Montescla

ros Virey del Perú con otros sus órdenes y decretos sobre la nuevafor

ma que se dá en la guerra y buen asiento del Reyno de Chile. Con li

cencia del dicho Sr. Virey.-Impresso en Lima por Francisco del Can

to Año de M.DC.XII.

6. Memorial sobre mis servicios en Chile, el cual se imprimió

en 15 fofas sin indicacion de año ni lugar.

7º Relacion de lo sucedido en Chile. Lima. 1617, en folio .

El P. Olivares en la Historia de Chile lib. V. cap. XXX., cita

como obra del P. Valdivia. 8° Suma de cargos que hace al Goberna

dor Alonso de Rivera sobre el disimulo que tenía con los que con
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travenian álas ordenes reales en punto de indios y una Refutacion á la

respuesta del Gobernador.

No solo escribió Valdivia las importantes obras de historia y

lenguas de Chile, y las teológicas de casos de conciencia que he

mos relacionado, sino tambien:

1.° Historia de la Provincia Castellana de la Compañia de Jesús,

en un vol.

2. Varones ilustres de la Compañia de Jesús; obra que fué de

gran utilidad al P. Juan Eusebio Nieremberg para escribir sus

Claros varones, como él lo refiere.

Para la instruccion religiosa de los indios arregló un vol. en

araucano titulado Misterium fidei. Algunos créen que esta obra es

el catecismo breve que se publicó á continuacion de la gramática,

y no otra distinta .

Fueron, pues , veinte y tres las obras que nos legó el P. Valdi

via como testimonio de su ilustracion , acreditándose en todas ellas

los beneficios inestimables que presta la Compañia en donde quie

ra que se encuentre.

Prolijo é interminable seria el enumerar los autores que ya de

un modo particular ó incidentalmente se ocupan del P. Valdivia,

de quien es imposible que presindan, ni dejen de recordar con admi

racion y gratitud, los que escriban la historia política religiosa ó li

teraria de Chile, pues cualquiera que sea la faz bajo la cual se

trate, se presenta la respetable personalidad del P. Luis de Val

divia, desempeñando un papel interesante en sus acontecimientos .

Sus obras se relacionan en las mas notables bibliografías .



EL P. GABRIEL DE VEGA.

(N. 1567.X1605. )

Nació en 1567 en el pueblo de Barrios en el Arzobispado de

Toledo, siendo sus padres D. Gabriel de Vega y Da. Emilia de la

Rinaga. Ingresó á la Compañía en el colegio de Córdova, en Es

paña, en 1583 , y ocho años mas tarde, que terminó sus estudios ,

se ordenó de sacerdote. En 1592 se le mandó al Perú con el Pro

curador Diego de Zúñiga considerado en el número de los ocho

jesuitas que, de los cincuenta que trajo aquel , debian destinarse

á establecer las misiones de Chile; y aún cuando el Provincial P.

Juan Sebastian de la Parra dejó á algunos de ellos en Lima, en

viando en su lugar á otros prácticos en misiones , el P. Vega que

dó entre los designados .

En Chile se encargó al P. Vega de la enseñanza de los more

nos y despues de las misiones de Arauco y Tucapel . Enseñó ártes

durante tres años en el colegio de Santiago , del que se le volvió

á mandar de misionero al sur de Chile en compañia del P. Fran

cisco de Villegas. Sirvió por cuatro años en el ejército encargado

de la conquista de Arauco, y falleció en el colegio de Santiago el

21 de Abril de 1605 .

Escribió Arte y vocabulario de la lengua de Chile con algunas

anotaciones, que se conserva inédito en el Archivo nacional de Li

ma. Leon Pinelo considera como obra de Vega la Carta annua de

la Provincia del Perú de 1603, lo que creemos que no sea exacto , pues

aún cuando las cartas de esta clase se escriben no siempre por el

Provincial que las firma, sino por un Padre especialmente nombrado

para este objeto, el cual durante el año se ocupa de recopilar los

datos que han de servirle para el arreglo de aquella , esta comision

se dá siempre á uno que reside en el colegio máximo , y el P. Ve

ga en ese año no estuvo en el de Lima . Quizá escribiría los apun

tes ó relacion referentes á Chile, pues de cada colegio se hace rela

cion anual que se remite al encargado en el colegio máximo de

escribir la carta general de la Provincia.



EL P. RAFAEL FERRER.

Habiéndose fundado el colegio de Quito por el P. Baltasar de

Piñas en 1586, se mandaron á éste del de Lima los sujetos necesa

rios para su servicio. Entre ellos se contaba al P. RAFAEL FERRER,

natural de Valencia en España, al cual destinaron los superiores

de misionero de infieles.

Despues de haber trabajado entre los yumbos, se internó en

el pais de los cofanes en donde permaneció por nueve años, sin

tener compañero alguno, como afirman algunos historiadores. Fun

dó allí el pueblo de San Pedro en 1602, el de Santa Maria en 1604

y despues el de Santa Cruz . De 1605 á 1608 se empleó el P.

Ferrer en reconocer el rio Marañon y algunos de sus principales

afluentes , habiendo sido el primer jesuita que recorrió mas exten

cion en ese rio . Hizo tambien otras exploraciones y descubrió el

lago Pequeya y el curso del rio Putumayo.

Terminadas estas exploraciones, que hizo por mandato del

Conde de Monterey, regresó á Quito en Junio de 1609 , y presen

tó á la real Audiencia informes escritos sobre las naciones que ha

bia recorrido . Solicitó del Vice-Provincial que residia en aquella

ciudad que le señalara el compañero de que hasta entónces habia

carecido, lo que se comunicó al Provincial de Lima, remitiéndole

copia de las relaciones de Ferrer. El Provincial, atendida la nece

sidad que manifestaba este de aumentar los misioneros , nom

bró á los PP. Paz y Arnolfini .

Llegaron estos padres á Quito en Febrero de 1610, é inme

diatamente se dirigieron á las misiones acompañados del P. Fer

rer. Continuaron los trabajos emprendidos por éste, y cuando se

creían seguros entre los cofanes fué muerto alevemente el P.

Ferrer por esos indios que le arrojaron al rio desde un elevado

puente en 21 de Junio de 1611. Los indios se habian sublevado

porque creian que se les iba á someter á la misma servidumbre en

que estaban los que poseían los Encomenderos de Quijos .
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Los cofanes tienen una lengua particular en la que Ferrer es

cribió un Compendio de la doctrina cristiana , el que en 1767 se en

contraba en el archivo de Quito. Su obra principal fué el Informe

sobre las misiones de los cofanes y exploracion de sus rios, que
ántes

hemos mencionado .

Escribieron sobre este jesuita el P. Nieremberg en sus Claros

Varones, el P. Juvencio en la Historia de la Compañia, el P. Tan

ner en su obra Insignes misioneros de la Compañia de Jesus , el Li

cenciado Fernando de Montesinos en sus Memorias historiales, el

P. Rodriguez en El Marañon y Amazonas, el P. Velasco en la His

toria del Reyno de Quito, el P. Nadasi en su Monologis, D. Pedro

F. Zevallos en la Historia del Ecuador, el General de Mendiburu

en su Diccionario histórico biográfico del Perú y otros vários .

EL P. ENRIQUE RICHTER.

(N. 1653+1695 . )

Nació en Koslaw en 1653. Estudió en la Universidad de

Praga y á los 16 años de edad fué recibido en la Compañia en la

Provincia de Bohemia en la cual terminó sus estudios .

Enviado en 1684 , á solicitud suya, á las misiones de América

empleó sus primeros trabajos en los pueblos que ya se habian fun

dado en las de Maynas, y despues entre los indios conibos y jiva

res pertenecientes á aquella mision .

Los jesuitas tenian conocimiento de la existencia de los coni

bos por que algunos de estos bajaban frecuentemente por el rio

Ucayali al pueblo de la Laguna, residencia principal de los je

suitas en las misiones de Maynas. En 1685 emprendieron éstos
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la conquista de aquellos infieles, la que hasta entonces no se ha

bia principiado por falta de operarios, pues los pocos religiosos

que trabajaban en esas misiones no podian atender debidamente

á los conibos por la gran distancia que los separaba del pueblo de

la Laguna.

En 25 de Diciembre del año mencionado de 1568, unos trein

ta conibos dieron parte á los jesuitas de que por el rio habian pe

netrado á su nacion algunos hombres desconocidos, y los jesuitas

mandaron inmediatamente con los mismos indios al P. Richter y

al hermano Francisco Herrera con algunos omaguas , de los cuales

dos debian servirles de intérpretes.

Despues de dos meses de navegacion llegaron los comisiona

dos al pueblo de San Miguel, y el P. Richter con los trabajadores

que llevaba edificó apresurademente una iglesia, que arregló como

mejor pudo, tomó posecion del pueblo y bautizó á cincuenta infie

les . Hecho esto regresó á la Laguna, para de allí volver con otros

misioneros, dejando mientras tanto en San Miguel al hermano

Herrera . Este y cuatro indios conibos intentaron hacer una en

trada á los Piros, pero fueron muertos por sus flechas .

Los exploradores habian sido unos misioneros franciscanos

á quienes el Virey había encomendado el reconocimiento del rio

Ucayali. A su llegada á San Miguicl el 4 de Setiembre de 1686

tomó posesion del pueblo, á nombre del Rey, el Capitan D. Francis

co de la Fuente que comandaba la escolta que se dió por compañia

á los misioneros . El 8 de Octubre arribaron á San Miguel algunos

indios anunciando el próximo regreso del P. Richter con varios

otros religiosos y muchos españoles é indios que venian á conti

nuar las misiones . Entónces los franciscos, atendiendo á que el P.

Richter se habia posesionado ántes que ellos de este territorio ,

abandonaron el pueblo el 22 de dicho mes de Octubre , navegando

aguas arriba por el Gran Paro. Desde entónces el P. Richter que

dó encargado de la conquista y reduccion de los conibos la que

consiguió fundando nueve pueblos entre ellos .

El rio Ucayali se reconoció en 1686 en toda su extencion por

las circunstancias expresadas . El viaje de entrada de los francisca

nos fué desde las montañas del Pangoa hasta San Miguel, y el de

los jesuitas desde la boca del rio hasta el pueblo mencionado. Des
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pues hizo el P. Richter mas de cuarenta excurciones por el rio , de

las cuales fué de doscientas leguas la mas corta .

Muchas veces pretendió aquel Padre conquistar á los jivares,

pero siempre sin fruto, pues son pueblos feroces é inhumanos, que

habitan en montañas inaccesibles. Los españoles habian construi

do algunos años ántes entre estos salvajes la ciudad de Sogroña;

pero, como no pudieron vencer, ni aún resistir los continuos ataques

de los indios, se vieron obligados á abandonarla y destruirla .

El Presidente de la Audiencia de Quito D. Mateo de Leon ,

conociendo la eficaz importancia de los trabajos de los jesuitas , re

solvió, de acuerdo con la Audiencia, encargarles de la reduccion de

los mencionadoo jivares. El Virey del Perú y el Obispo de Quito

aprobaron esta resolucion, y cuando se había comprobado la difi

cultad de la empresa, los jesuitas aceptaron el encargo que se les

hacia. Destinaronse los Padres que debian emprenderla, y por

Superior de ellos al P. Richter, á quienes acompañaron algunos

indios convertidos.

Despues de cinco años de inútiles esfuerzos y de navegacio

nes penosisimas por rios hasta entónces inexplorados, resolvieron

los indios dar muerte al P. Richter por cuya causa decian no se

abandonaba una conquista que en tan largo tiempo no habia pro

ducido resultado alguno favorable. Encargóse de la ejecucion

de aquel plan á un indio Enrique, que disfrutaba de la entera con

fianza del Padre, al cual le asesinó al hacer una entrada entre los

piros en 1695 , cuando solo tenia Richter 42 años de edad .

Los apostólicos trabajos y gloriosas empresas del P. Richter

se relacionan en las Cartas edificantes del P. Davin, en la Historia

de Quito del P. Velasco, en El Perú de D. Antonio Raymondi, y

por el P. Hervas en el Catalogo de las lenguas. Segun este Padre ,

Richter fué autor de catecismos y vocabularios en lenguas campa,

pira, coniba y cocama. Es probable que hubiera escrito tambien

Relacion de su entrada en el país de los conibos y exploracion del rio

Ucayali, aun cuando quizá se preparaba á hacerlo á la terminacion

de sus viajes .



EL P. RAYMUNDO SANTA CRUZ.

Natural de Ibarra en el Ecuador. Sirvió en las misiones de

Maynas desde 1651 que fué llevado á ellas por el P. Gaspar Cujia

hasta 1662 que pereció ahogado en un torrente. Santa Cruz es

cribió Arte y vocabulario de la lengua cocama la cual fué el primero

que la aprendió.

SANTA CRUZ catequizó varias naciones y fundó algunos pue

blos . El camino desde las misiones hasta el colegio de Quito del

cual dependian se practicaba rodeando por el Perú, en lo que se

empleaba mas de un año. El P. Santa Cruz, conociendo los incon

venientes que esto ofrecia, resolvió establecer un camino directo de

Quito á las misiones, lo cual consigió despues de no pocos trabajos

dirigiendose por los rios Napo y Pastaza hasta la cordillera cerca

na de Quito. Así lo refiere el P. Velasco en su Historia repetidas

veces citada .

EL. P. LORENZO LUCERO.

Naturul de Pasto. Trabajó durante veinte y nueve años en las

misiones del Marañon, de las cuales fué Superior por veinte hasta

1688 que se le nombró Rector del colegio de Popayan. De éste

pasó con igual empleo al de Cuenca en 1696 que se dividió la



96 JESUITAS

Provincia del Nuevo Reyno quedando este colegio sujeto á la de

Quito que entónces se formó . La fama de santidad del P. Luce

ro se extendió de tal manera entre los infieles, que salian á su en

cuentro para ser bautizados cuando tenian noticia de su aproxi

macion. El P. Vieyra compara á Lucero con San Francisco Ja

vier, y se confiesa asombrado de su sabiduría y de sus hechos.

Fué autor de una Carta de la muerte que dieron al P. Pedro Sua

rez los indios albijitas, y destrozo que hicieron en su mision . Parte de

ella publicó el P. Rodriguez en el lib . V. caps . IV y V de El Ma

rañon y Amazonas, en cuya obra, en el cap. XIII. del libro citado,

se reproduce una Carta al Provincial del Nuevo Peyno sobre la mi

sion de los Gayes, escrita en 3 de Junio de 1681 por dicho P. Lucero .

Rodriguez alaba á este Padre recordándole como uno de los mas

infatigables y abnegados misioneros . Se le nombra tambien por el

P. Velasco en la Historia del Reyno de Quito y por el P. Hervas

en El Catálogo de las lenguas , en donde se refiere que perfeccionó

gramáticas de muchas lenguas de indios, especial - mente las de

paranapura y cocama.

EL P. FELIPE SUAREZ,

Fundó en 1627 el pueblo de San José de Chiquitos , en el

cual reunió los indios boros , penotes, caotes y piguocas . Se ocupó

constantemente en el mencionado pueblo en el cual falleció. El

P. Hervas dice que fué el primero que escribió la Gramática de la

lengua chiquita .



EL P. JUAN ESPEJO,

Misionero de los Moxos. Fundó en 1691 el pueblo de San

José, y escribió Gramática de la lengua utuntur.

Minguna otra noticia hemos podido obtener respecto de este

jesuita, cuyos servicios en las misiones, sin embargo de su impor

tancia, solo fueron conocidos por los miembros de su órden . Asi

sucedió con la mayor parte de los misioneros , cuya existencia pa

saba ignorada para el mundo aún cuando muchas veces la termi

naron con el sacrificio y el martirio . Es verdad que ellos no traba

jaron nunca para conseguir recompensa de los hombres, pues toda

su ambicion era el atraer al seno de la Iglesia á aquellos que no

la conocian. Tener la satisfaccion que dá el cumplimiento del de

ber, y la esperanza de una felicidad interminable eran los únicos

móviles que dirigieron siempre las acciones de esos hombres ex

traordinarios .

EL P. GASPAR RUTZ.

Natural de Alemania .- Escribió Gramática de la lengua gor

gotoqui del Perú. Leon Pinelo en el tom. II tít. XVIII col . 721 , del

Epitome de la biblioteca oriental y occidental le llama Gaspar Ruiz .

7



EL. P. MIGUEL PASTOR

Español-Despues de siete años de misionero en la residen

cia de Juli, falleció allí en 1603 de 36 años de edad, asistiendo á los

indios en una peste que entónces se padeció. Segun el P. Juven

cio en la Historia de la Compañia, dejó el P. Pastor seis vólumenes

de varias obras en lengua aymará.

EL P. BERNABE COBO

(N. 1882.+1657. )

I.

Las fabulosas riquezas que se supuso que existian en el Do

rado, atrajeron á la América, á fines del siglo XVI, á una multitud

de aventureros deseosos de ganar fortuna tan facilmente como era

de esperarse conseguirlo, en un pais considerado entónces como un

paraiso, y en el cual se figuraban que habian de disfrutar de toda

clase de felicidades .

Pero no solo abandonaron su pais hombres cansados de luchar

en vano con la fortuna, sino gran número de jóvenes inespertos ,

que creyendo verdad cuanto oían referir de aquella tierra deliciosa,

llenos de halagadoras esperanzas , se lanzaron en busca de esa so

ñada felicidad . Entre éstos estuvo BERNABÉ COBO, nacido en 1582,

en Lopera, pueblo de Jaen, en España, quien, cuando solo tenia

trece años, se embarcó para América en la armada que salió de San

Lucar de Barrameda en 1596, abandonando las comodidades de

que disfrutaba al lado de su madre Da. Catalina de Peralta, viuda

entónces de Juan Cobo, padre de aquel. Da Catalina fué hermana

del Licenciado Alonso Diaz de Peralta, caballero de la órden de

Calatrava, y cura en el pueblo de Lopera, en el que fué Alcalde

su padre D. Juan de Peralta,
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Las ilusiones de Bernabé, como la de todos aquellos que vi

nieron á América con el mismo objeto, se desvanecieron bien pron

to, no sin haber sufrido ántes grandes contrariedades. Despues de

haber recorrido Cobo las Antillas y Venezuela sin encontrar lo que

buscaba, resolvió dirigirse á Lima en donde creia que habian de

terminar sus sufrimientos . Llegó á esta ciudad á principios de

1599 , y á los pocos meses se contaba en el número de los alum

nos del colegio de San Martin, que dirigia el P. Francisco Zamo

rano, ocupando una de las becas que en ese año fundó el P. Visi

tador Esteban Paez, para que fueran sostenidas por el colegio de

San Pablo.

Será para algunos sorprendente el ver al jóven aventurero de

colegial real apenas hubo llegado á Lima, en donde no solo no te

nia familia sino que era completamente desconocido; pero nada es

mas natural para quien conoce la Compañia de Jesus . En la arma

da que partió de Panamá en 1599, y en la cual vino Bernabé Cobo,

vino tambien el P. Esteban Paez, que acababa de ser Provincial en

Méjico, y habia sido nombrado Visitador del Perú . Durante el

viaje debió este Padre tratar á Bernabé, y, conociendo las bellas

cualidades que le adornaban, resolvió, sin duda, prestarle protec

cion; hé aqui por qué al establecer aquel Padre las becas en el

colegio de San Martin concedió una á nuestro Cobo.

En este plantel manifestó Cobo gran inclinacion al estudio,

conquistándose con esto la estimacion de la Compañia, en la que,

despues de haber pretendido por mas de un año que se le admi

tiera en ella, se le recibió por el Provincial P. Rodrigo de Cabredo

en el noviciado de San José del Cercado el 14 de Octubre de

1601, junto con el P. Ignacio de Arbieto.

El 18 de Octubre de 1603 prestó Cobo los primeros votos,

empezando entónces los estudios necesarios para alcanzar las ór

denes sagradas, las que se le confirieron en 1612 , terminados los

estudios teológicos . En 1615 se le mandó á Juli á hacer la terce

ra probacion, y despues hasta 1618 estuvo de misionero en Potosí,

Cochabamba, Oruro y la Paz . En este último año se encargó del

Rectorado del colegio de Arequipa que ejerció hasta 1621 , en cu

yo año pasó á la residencia de Pisco, en la cual estuvo hasta 1626 .

Desde fines de 1627 hasta 1630 permaneció en el colegio del Ca

llao de Rector de él.
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Visitó Cobo las principales poblaciones del Perú en 1626

compañando , por órden del Ilustrísimo Sr. Arzobispo D. Gonzalo

de Ocampo, al Arzobisqo de Mira á quien la Santidad de Urbano

VIII habia enviado al país con el objeto de recojer limosnas para

la fundacion de un colegio para los armenios, que el Pontífice pro

yectaba establecer en Roma.

En 1630 se le mandó á Méjico, despues de haberle concedido

la segunda profesion . Permaneció en Méjico hasta 1650, en cuyo

año volvió al Perú, en donde falleció en el colegio máximo de Li

ma en 9 de Octubre de 1657 á los 75 años de edad, de los cuales

pasó 61 en América .

*

II.

El P. Cobo durante el tiempo que recorrió el Perú, Tierra

firme, Nueva España y las principales Antillas estuvo dedicado

á estudiar el suelo que pisaba, su geografía, meteoros , animales ,

plantas, minerales, y á sus habitantes y costumbres, con el objeto

de escribir una historia en la que se desvanecieran las falsas y

exajeradas noticias que de aquellos paises se propagaban en Euro

pa y de las cuales habia sido víctima . Cobo escribió aquella obra

titulándola Historia General de las Indias, la que concluyó en 1636

despues de 30 años de trabajo. De la seguuda parte, de las en que

dividió á aquella, estractó la Historia de la fundaion de Lima, la que

dedicó en Méjico el 24 de Enero de 1639 al Doctor Don Juan de

Zolórzano Pereira . Sin embargo siguió perfeccionando ambas hasta

despues de 1653 , segun parece por las referencias que se hacen en

la dichas Historias.

Tambien escribió Cobo diez volumenes de Botánica que se su

ponen perdidos.

De la Historia General solo se ha publicado por Don Antonio

José Cabanilles la Descripcion del Perú en el tomo VII de los

Anales de historia natural, que publicó en Madrid de 1799 á 1804 , y

comprende 344 págs. con mas cuatro láminas . La obra completa

se conserva inédita en la Biblioteca del Rey de España.
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La Historia de la fundacion de Lima se ha publicado en esta

ciudad en el presente año por el Dr. D. Manuel Gonzalez de La

Rosa en un vol . 4º frances, que es el primero de la Coleccion de His

toriadores del Perú que se propone dar á luz.

III.

Respecto de la Historia General nos dá minuciosos detalles

el naturalista Cabanilles en su Discurso sobre algunos botánicos Es

pañoles del siglo XVI, leido en el real jardin botánico de Madrid

en 1804 , que se publicó en la pág. 99 del tomo VII de los Anales

citados . En ese discurso , refiriendo la manera como describia Cobo

los vegetales, dice Cabanilles :

« Como se proponia describirlos con exactitud , los observaba

repetidas veces y en temperaturas muy diversas; y por lo mismo

notó
que sus tamaños, flores, y hasta la forma de sus hojas, solian

variar de modo que era muy difícil, cuando no imposible, recono

cerlos y determinarlos . Verdad inconcusa, y mucho mas en aque

llos tiempos, en que se ignoraba la existencia, modificaciones y em

pleo de los órganos sexuales , como igualmente las diversas, bien

que constantes formas , de los pericarpos, y la fábrica interior de las

semillas . Tambien notó que una misma planta tenia varios nom

bres en diversas provincias, resultando de aquí falsas especies en

perjuicio de la ciencia; y, para evitarlo enlo posible , indagó los que

tenia cada vejetal en las lenguas quechua y aymará, los que ponia

al describirla, añadiendo el sitio en que crecia, sus virtudes

económicos .

» Imitó en esto Cobo á sus predecesores y coetáneos, mas no

en las descripciones . Fueron las de aquellos oscuras, y limitadas

á la forma de raices y hojas, comunes muchas veces á plantas

de diversas virtudes. Las de Cobo, al contrario, perspícuas y tan

completas como no se podia exijir de uno que no conocia los sexos

ni su oficio . Dió muchas á la verdad diminutas; pero en otras

desplegó la fuerza de su genio observador y filosófico , y, elevan

do su estilo á una altura antes desconocida, pintó los vegetales
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con colores tan vivos y con caractéres tan sólidos y constan

tes, que hoy los puede reconocer cualquier botánico . Todas

las descripciones de esta naturaleza están marcadas con el sello

duradero de la verdad y de la mas prolija exactitud; y si empleó

en hacerlas 40 años , es porque se propuso escribir para la inmor

talidad. >>

Despues de copiar la descripcion del amancae y trinitaria

continua:

« Cuando contemplo á Cobo tan cuidadoso en retratarnos con

fidelidad los vejetales que observó en América, llego á sospechar

que estaba penetrado con anticipacion de las verdades y funda

mentos sólidos que adoptaron despues los reformadores de la Botá

nica, para elevarla á la dignidad actual, á saber: que tenia ésta

límites que la separaban de las ciencias que auxilia, y por objeto

el conocimiento de los vegetales , y que era imposible reconocer

éstos sin descripciones exactas y duraderas . Por haber desconoci

do los antiguos estas máximas inconcusas, confundieron nuestra

ciencia con la Medicina, y sus tratados de plantas se redujeron

á compilar y hacinar virtudes, muchas veces soñadas, sin acor

darse de describir los simples con caractéres fijos para perpetuar

.sus conocimientos. De aquí aquellas fórmulas rutinarias limita

das á hojas y raices : de aquí aquella confusion de nombres mul

tiplicados por capricho: de aquí, en fin , el no haber podido comuni

car sus descrubrimientos á las generaciones que les siguieron . No

asi Cobo, que, apesar de no haber tenido mas modelo que la natu

raleza, como la tuvieron Teofrasto, Dioscórides y Plinio, supo

copiarla con exactitud , y fué el primero que dió modelos acaba

dos á sus coetáneos y á muchos de sus sucesores.

>> Si al mérito incontestable de Cobo en la historia de los vege

tales se añade el peculiar en la de los animales y minerales ; y si á

éstos, dignos por si solo de eternizar su nombre, acercamos el que

se adquirió al describir la América como geógrafo y físico , notan

do sus límites , climas, meteoros é influjo en los vivientes; y en

fin, el prolijo exámen que hizo de los manuscritos coetáneos á

la conquista, y las informaciones que tomó de varios vasallos de

los Incas, ó de la primera generacion de aquellos , para componer

la parte política y religiosa de su obra; será preciso mirarle como

á uno de los mas beneméritos de su siglo , condolerse de la pérdida
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de sus obras, y sentir que las que nos quedan hayan estado siglo

y medio desconocidas , con perjuicio del honor nacional y de las

ciencias .>>

Cabanilles denominó Coboea, en honor del P. Cobo, á una plan

ta mejicana de la familia de las Bignonacias.

IV.

El mismo Cabanilles , en una de las notas de su dircurso, refi

riendose á la Historia General dá los siguientes detalles, que

tambien se contienen en la introduccion de la Historia de Lima:

« Hállase repartida en tres partes, cada una en su cuerpo . Trata la

primera de la naturaleza y cualidadds del Nuevo Mundo, con to

das las cosas que de suyo cria y produce, halladas en él por nues

tros españoles , la cual contiene catorce libros . Habla en el prime

ro del universo en general, de los climas y divisiones cosmográfi

cas, de los elementos, del aspecto del cielo austral, y de los vien

tos que se esperimentan en América . En el segundo, de los nom

bres, linderos, magnitud, y sitio de ésta; del peculiar del Perú, de

sus divisiones , cualidades, temples y meteoros, especialmente de

las tempestades , volcanes y terremotos . En el tercero , del reino

mineral en toda su estencion, empezando por los combustibles ,

y acabando por los metales . En el cuarto, quinto y sesto, de los

vegetales, distribuidos en yervas, arbustos y árboles . En el sep

timo de los mariscos y peces . En el octavo de las aves . En el

nono de los insectos, reptiles y cuadrúpedos . En el décimo de los

animales y plantas llevadas allá por los españoles, y de las causas

de su prodijiosa multiplicacion. En los cuatro últimos, de la na

turaleza, condicion y costumbres de los Indios , especialmente

del Perú, y del gobierno que sus Reyes tenian, asi en cuanto

á la administracion de la hacienda como en lo perteneciente á la

religion.

>> La segunda parte consta de quince libros . En los dos prime

ros sé trata del descubrimiento y pacificacion de las primeras pro

vincias de América, en particular del Perú. En el tercero de los
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Gobernadores y Vireyes que hubo, dando cuenta de los sucesos

memorables que se verificaron hasta 1653. En el cuarto y quinto,

de la forma con que se estableció el dominio español , y del gobier

no que continuaba respecto á Españoles é Indios . En los siguien

tes se describe el Perú por sus Obispados y Provincias; y en el

último, vá la descripcion de la América austral situada fuera de

los términos del Perú.

>> La tercera parte contiene catorce libros . Se trata en los dos

primeros del descubrimiento conquista y cualidades de la Nueva

España. En el tercero , de los gobernadores que ha tenido. Des

de el cuarto comienza la descripcion de sus provincias y de todas

las de la América septentrional . Dáse razon de la fundacion y es

tado que tenía en 1653 la ciudad de Méjico, sus pobladores, y

familias que de ellos descienden . En el último se describen las

islas de ambos mares del Norte y del Sur, hasta las Filipinas

y Molucas, añadiendo un breve tratado de las navegaciones de to

das estas Indias y Nuevo Mundo. Es muy probable que el ma

nuscrito orijinal de Cobo exista entero en las colecciones de los

que poseian los Jesuitas de Lima al tiempo de su extincion . »>

V.

Referente á la Historia de la fundacion de Lima dice el Dr. D.

Manuel Gonzalez de la Rosa en la biografía del P. Cobo, lo si

guiente:

«Ya que permanece aun inédita la gran obra de Cobo , nos es

grato publicar, al cabo de mas de dos siglos , la Historia de la fun

dacion de Lima, que él dice no es sino un estracto de la segunda

parte de su Historia general de las Indias. El manuscrito que tu

vimos el placer de descubrir en la Biblioteca Colombina de Sevilla,

en 1870, vé al fin la luz pública en la misma ciudad de los Reyes

que describe, mediante los esfuerzos de uno que vió en esta capi

tal la luz primera.

>> De los cincuenta años que pasó en el Perú el P. Cobo, casi

cuarenta consagró á escribir su obra, que si no es una historia
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propiamente dicha de la capital del Vireynato , porque tal no

fué su mente, nos da respecto á su fundacion y á la de todas sus

instituciones una descripcion cabal y los documentos origina

les respectivos , que dificilmente se encontrarian en ninguna otra

parte.

>> El P. Cobo titula su obra tan solo Historia de la fundacion de

Lima; y corresponde el contenido al título, pues su objeto princi

pal es describir, cítando siempre los documentos oficiales, todo lo

relativo á la fundacion de la ciudad de los Reyes y de todos los

establecimientos civiles y religiosos que tuvo en su primer siglo .

(1535-1635) . Como relacion sensilla de un testigo casi ocular,

que con estilo llano, y apoyado en piezas oficiales, en su mayor

parte inéditas ó pérdidas, narra los orígenes de la capital del Perú,

la obra del jesuita que hoy publicamos , creemos que será bien aco

jida por los amigos de la historia patria . Si con razon se ha dicho

que Lima es el Perú, la Historia de Lima se puede decir que sinte

tiza la historia de éste, y merece ocupar un lugar honorífico en

la Coleccion de histoiradores que nos hemos propuesto dar á luz .

>>Los que en un libro de esta especie busquen tradicciones,

anedoctas y episodios chistosos, de que tanto gustan algunos de

nuestros contemporáneos , aquí no encontraran nada parecido; pero

sí la relacion documentada y exacta de todo lo que constituye es

ta gran ciudad, antigua Atenas de Sud-América y reina del Pací

fico . Aquí leerán con todos sus detalles : cómo se fundó la capital

del Perú; quiénes fueron sus primeros pobladores y dónde residie

ron; los edificios que primero se construyeron, sus templos, con

ventos, colegios, universidad, hospitales y hermandades; quiénes

fueron sus Vireyes hasta 1630 años en que el autor salió de Lima

para Méjico , quienes sus arzobispos, y los acontecimientos que á

ellos y á dichas fundaciones se refieren . En fin, el lector dema

siado exigente, no encontrará quizá cuanto él desea; pero lo que

se contiene lo hallará relatado con claridad, presicion y datos fide

dignos, sin contar multitud de cosas que dificilmente se encontra

ran en ningun otro libro, como por ejemplo, el origen de la pobla

cion del Callao . »

En el Catalogo de la Biblioteca de Salvá y en otros se dá tam

bien noticias importantes relativas á la Historia de la fundacion de

Lima.
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VI.

Ningun historiador de la Compañia en el Perú nos dá dato

alguno referente al P. Cobo, quizá lo hiciera el P. Francisco Javier

de Alegre en la Historia de la Provincia de Nueva España de la

Compañia de Jesús, que en 1841 publicó D. Cárlos María Busta

mente. En los Diccionarios biográficos mas notables se hace mencion

del P. Cobo; pero en ninguno se dan noticias bastantes para arre

glar una biografia; las que respecto de él ofrecemos hoy han sido

tomadas de los documentos del archivo nacional, que hemos exami

nado y entre los cuales no se encuentra la Carta de edificacion que

al fallecimiento de Cobo debió escribir el Rector de San Pablo P.

Geronimo Pallas .

En la vida del Conquistador Fransisco Pizarro escrita por

Quintana en sus Varones ilustres, que publicó Rivadeneyra en el

tomo XIX de la Biblioteca de autores españoles, se cita al P. Cobo

como autoridad irrecusable en cuestiones de Indias . Córdova Sa

linas en la pág. 685 de la Crónica de la órden Seráfica, copia una

cédula cuya autenticidad garantiza el P. Cobo; y Montalvo , en

el lib . V cap . XIX pág. 432 de El Sol del nuevo mundo, reproduce

lo que en la Historia de Lima refiere Cobo respecto de Santo

Toribio.



EL P. JUANANELLOOLIVA.

I.

El 10 de Setiembre de 1597 llegó á Lima el P. Felipe Claver

conduciendo doce operarios que á sus órdenes habia mandado

el General Claudio Acquaviva para la Provincia del Perú, uno de

los cuales fué el P. JUAN ANELLO OLIVA, estudiante del colegio de

Nápoles, de cuya ciudad era natural.

En Lima terminó Oliva sus estudios y recibió las órdenes sa

gradas, pasando en seguida á tercera probacion á la residencia de

Juli, en la que se ocupó en misiones. Despues sirvió en los cole

gios de Chuquisaca, Potosí, Arequipa y el Callao, y de este últi

mo era Rector en 1636 .

Desde que terminó sus estudios, se dedicó Oliva á formar re

laciones de los servicios de los Padres que entónces había en la

Provincia, y de los que de sus antecesores oía referir; apuntacio

nes á que dió mayor extension tomando de las cartas annuas las

noticias que ellas contenían. Habia Oliva adelantado mucho su

trabajo, cuando el Visitador P. Gonzalo de Lira que tuvo conoci

miento de él en 1625 , al hacer la visita del colegio de Chuquisaca

en donde entónces se encontraba , le ordenó que lo perfeccionase

para su publicacion; órden que se repitió por la congregacion pro

vincial reunida en Lima por el P. Nicolas Duran Mastrilli

en 1630.

A los pocos meses presentó Oliva sus trabajos al Provincial ,

quien, despues de examinados y aprobados por los censores que

nombró, concedió su licencia para que fuesen publicados el 10 de

Diciembre de 1631.

Es probable que el P. Oliva hubiese desempeñado algunos

cargos proporcionados á su ilustracion, lo que no nos ha sido dado
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descubrir . Solo sabemos de sus últimos años que los pasó en el

colegio de San Pablo de Lima, en donde falleció el 5 de Febrero de

1642. La Carta de edificacion , que no hemos conseguido leér, fué

escrita por el P. Antonio Vazquez, Rector entónces de aquel

colegio .

II.

No se limitó el P. Oliva en sus escritos á referir los méritos y

virtudes de aquellos jesuitas que se habian hecho dignos de que se

perpetuase su memoria, sino que dedicó la primera parte , de las

cuatro en que los dividió, á la historia incásica del Perú,la de la con

quista de éste por los españoles, y la de los primeros años del colo

niage hasta el establecimiento de la Compañia en 1568, con mas

los servicios de ésta hasta la terminacion del gobierno del Provin

cial P. Gerónimo Ruiz del Portillo en 1576. El P. Oliva tituló

su obra:

Vidas de varones ilustres de la Compañía de Jesus de la Provincia

del Perù. Repartidas en cuatro libros: En el primero se trata del

Reynoy Provincias del Perú, de sus Incas, Reyes, descubrimiento y con

quista por los Españoles de la corona de Castilla con otras singularida

des concernientes á la historia, y en los otros tres las vidas de los dichos

Padres.

La obra está dividida en dos vols ., aun cuando la numeracion

de las fojas de ambos es seguida . El primer tomo tienė 3 fojas de

portadas, 5 de aprobaciones, 1 de licencia del Provincial Duran, 13

de prólogo y 59 de índices, todas sin cifrar; sigue la primera par

te con 228 fs . y termina el vol . con 279 de la segunda parte . El

segundo tomo comienza en la pág. 507, en que dá principio la par

te tercera de la obra, que abraza hasta la 971 ; en la siguiente prin

cipia la cuarta y última parte, que ocupa hasta la pág. 1163 .

Cada una de las partes de la obra tiene portada especial ; la

de la primera dice: Libro primero.-De los Reynos del Perú, Reyes

que tuvo, descubrimiento, conquista de ellos por los Españoles, principio

de la predicacion evangélica con la entrada de la religion de la Compa



DEL PERU 109

ñia de Jesús.- Introduccion á las Vidas de los Varones ilustres della.

Por elP. Anello Oliva de la misma Compañía, natural de Nápoles.

El segundo libro tiene diez capítulos de los que cada uno de

los nueve primeros contiene la vida de uno de los nueve Pro

vinciales que tuvo la Provincia peruana desde su fundador el P.

Gerónimo Ruiz del Portillo hasta el P. Gonzalo de Lira, cuyo go

bierno terminó en 1628; el cap . X se ocupa del P. Juan Romero

que fué el primer Vice-Provincial de Chile que estuvo sujeto á la

Provincia del Perú, y cuyo gobierno terminó el mismo año 1628 .

El libro tercero tiene treinta capítulos correspondientes á

otras tantas vidas de jesuitas sacerdotes , notables por sus virtudes;

y el libro cuarto comprende quince capítulos de otras tantas vidas

de coadjutores y novicios .

La obra está dedicada al General P. Mutio Viteleschi . En

ella solo hay interesante la primera parte; pues relaciona aconte

cimientos y sucesos notables de la época de los incas, que no se

refieren en ninguna de las historias hasta ahora publicadas . En los

otros libros, escritos solo con el objeto de conservar la memoria de

los jesuitas mas distinguidos en la práctica de las virtudes y en

la observancia de las reglas de su instituto, para que sirviesen

de ejemplo á sus sucesores en su órden, no ofrecen interes alguno

para el historiador; pues se limitan , en su mayor parte, á referir la

manera como consiguieron llegar á un alto grado de perfeccion

y á elogiar los méritos que con esto alcanzaron.

Esta obra, como otra muchas de gran importancia, está hasta

hoy inédita, destinada quizá á seguir con el tiempo la suerte que ha

tocado á otras tantas, de las que ni aún se sabe que fueron escritas,

y de cuyos autores no hay ni siquiera el recuerdo de su nombre.

Mientras en el archivo nacional de Lima solo hay disemina

das en diversos legajos cuatro ó cinco vidas de las escritas por el

P. Anello Oliva, el Museo británico de Londres poseé un autógra

fo completo, y otro en Lima el Dr. Don Manuel Gonzalez de la

Rosa, en dos vols . en 4. ° De este ejemplar, que fué del archivo

de los jesuitas del Perú, llevó á Francia Mr. Chaumette des Fos

ses el primer vol . , el que, á su fallecimiento, lo adquirió Ternaux

Compans, quien lo vendió en la subasta que hizo de libros america

nos, en la que fué comprado por el Dr. de la Rosa; el segundo vol. lo

adquirió este señor en Lima en la venta que se hizo de los libros
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de un síndico de la Congregacion de San Felipe Nery, cuya bi

⚫blioteca se formó con parte de la de los jesuitas, y á la cual perte

necia la obra completa de Oliva. Rezabal y Ugarte en Alumnos de

los cuatro colegios mayores, refiere que vió en el Archivo de tempo

ralidades de jesuitas, un autógrafo completo de los Varones insig

nes por el P. Oliva en dos vols . en 4º, los cuales son indudable

mente los que tiene el Dr. Gonzalez de la Rosa.

III.

Con los Varones ilustres del P. Oliva ha sucedido lo que con

otras muchas obras, de las que se considera como distinta á ca

da una de sus partes . De la descripcion que hemos hecho de

aquella , en vista del autógrafo del Dr. de la Rosa, se vé que el P.

Oliva aun cuando se ocupó de la historia del Perú, fué solo en la

primera parte y por via de introduccion á las vidas de los jesuitas

que se propuso dar á conocer. Mientras tanto los principales bi

bliografos relacionan esa primera parte como independiente de los

cuatro libros de que consta los Varones ilustres . Uno de aquellos

es Leon Pinelo , quien en el tomo II . tít. XX. col . 761 de su Epí

tome de la Biblioteca oriental y occidental dice : ANELO OLIVA: Histo

ria del Reyno del Perú y de la fundacion en él de la Compañia de Je

sus: y despues en el tít. XXIII. col . 832 del mismo tomo: ANELO

OLIVA: Vida de los Varones ilustres de la Compañia de Jesus que han

florecido en el Perú; agregando en el Apéndice correspondiente á di

cho tít. XXIII: Ms. en cuatro libros y parece del catálogo de algunos

que se imprimió en Sevilla en 1632 en 4°.

Siguiendo á Pinelo los bibliografos que han escrito despues

que él, han venido haciendo al P. Oliva autor de una Historia del

Perúy de Vidas de Varones ilustres, divididas en cuatro libros .

Es verdad que la primera parte es una historia completa del

Perú hasta fines del siglo XVI; pero el autor no la consideró in

dependiente de las vidas que escribió, y no hay por que hacer una

separacion que en realidad no existe.
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En cuanto à la publicacion que se dice hecha en Sevilla en

1632, se ha padecido tambien un lamentable error. No pudo ha

cerse aquella en este año, porque despues del 10 de Diciembre de

1631, que concedió el Provincial Duran la licencia para la impre

sion , no salió armada ninguna del Callao . Es cierto que en 1632

se dió á luz en Sevilla : Historia de los Varones insignes de la Compa

ñia de Jesus en el Perú, en un vol . 4.º; pero ésta fué obra del P.

Alonso Messia Venegas y no del P. Oliva, segun refiere el P. Ja

cinto Barasa en la Historia de la Provincia del Perú, que tiene iné

dita monseñor Garcia Sanz, en la que se dice que la hizo impri

mir cuando fué á Europa de Procurador en 1630. Tambien seña

la estas vidas, como obra de Messia, el P. Juan de Rho en Faria

rum virtutes historis.

Lo único que hay publicado de la obra de Oliva es un compen

dio de la primera parte que arregló en francés Ternaux Compans ,

publicado en Paris en 1857 en un vol . 12. ° de 128 pág. con el tí

tulo de Historia del Perú. En este compendio se suprimió todo lo

que tenia relacion con los jesuitas, por no considerarse necesario

para la historia, aun cuando en esa parte se contienen noticias muy

importantes sobre los ritos y costumbres religiosas de los indios.

EL P. DIEGO DE TORRES BOLLO,

(N. 1550.+1638. )

I.

El P. Diego de Torres Bollo, á queien tambien se llama Vi

llalpando por haber nacido en esta ciudad de Castilla la vieja, fué

hijo del Capitan Diego de Torres Bollo, natural de Benavente, y

originario de las montañas de Burgos, y de su esposa Da Ana de

Castro, hija de un distinguido militar que sirvió á las órdenes de

Carlos V.



112 JESUITAS

Estudió Diego en el lugar de su nacimiento y despues en Sa

lamanca . Terminados sus estudios, le enviaron sus padres á Ma

drid á que se ejercitara en negocios de comercio; pero como no se

encontraba con aptitudes á propósito para esto , regresó al lado de

su padre que estaba en Monreal de gobernador de los estados del

Conde de Monterey. Poco tiempo permaneció Diego allí porque

ingresó á la Compañía, hácia la cual habia siempre manifestado

particular devocion . Fué recibido en ella el 16 de Noviembre de

1573 por el Provincial de Castilla P. Gil Gonzalez Dávila, en el

colegio de aquella ciudad, del que era entónces Rector el P. Alon

so Rodriguez .

Tuvo el primer año de probacien en el noviciado de Medina

del Campo, que dirigia el P. Baltasar Alvarez , y el segundo en la

casa profesa de Burgos . De aquí pasó con otros siete novicios á

estudiar ártes al colegio de Avila, y de éste al de Salamanca para

el aprendizage de la teología, en cuya ciencia tuvo por maestros al

eximio doctor P. Francisco Suarez, al P. Bartolomé Perez que en

1596 fué Asistente de España, y al P. Dr. Martinez que habia

sido su profesor en ártes . Con estos tres maestros aprendió Tor

res Bollo la teología escolástica, y la moral con el P. Francisco

de Atienza .

En 1581 vino al Perú con el P. Baltasar de Piñas, que en

1577 habia ido á Europa como Procurador de la Provincia. Ya es

taba Torres ordenado de sacerdote, y desde su llegada empeza

ron á aprovecharse sus trabajos; se le nombró en 1582 Superior

de Juli, que se miraba como la entrada á las misiones de in

fieles , y á donde se destinó siempre á los sujetos de mayor vir

tud é ilustracion de la Provincia. Residian entónces allí los Pa

dres Diego Martinez, Superior, Diego de Bracamonte , Alonso de

Bárcena, el Padre Dr. Montoya, que habia sido Provincial de

Sicilia, y el P. Juan Beltran, de todos los cuales se conserva grata

memoria. Juli hasta entónces se habia considerado únicamente

como mision; pero á indicaciones del P. Torres se constituyó en

residencia permanente. En ella sirvió este Padre por mas de tres

años predicando á los indios en su idioma, la quechua y aymará,

que le fueron perfectamente conocidas.

El Provincial P. Juan de Atienza convocó á congregacion

provincial para el colegio del Cuzco, y á éste concurrió Torres, co
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mo Superior de Juli, para asistir á aquella congregacion. No se

verificó ésta ; pero el P. Torres quedó allí de Rector de aquel cole

gio, cuyo gobierno tuvo por siete años hasta el de 1592, en que se

le llamó de Lima para que hiciera allí la segunda profesion. Por

esta circunstancia estuvo presente á la muerte del Provincial Juan

de Atienza ocurrida el 19 de Noviembre de ese año. Quince dias

despues se recibieron en Lima las patentes de nombramiento de

Provincial y Rectores, y en ellas vino designado el P. Torres pa

ra Rector del colegio de Quito, que entónces dirigía el P. Balta

sar de Piñas.

A su llegada á Quito encontró el P. Torres amotinado el pue

blo, que se negaba á pagar las alcabalas impuestas por el Virey

D. Garcia Hurtado de Mendoza; y á no ser por los trabajos del

P. Torres y sus compañeros jesuitas, no habría cesado el desór

den sin haber tenido que lamentar grandes desgracias, las que se

evitaron por la sagacidad, prudencia y discrecion de aquel Padre, al

cual manifestó el Rey su reconocimiento , por real cédula de 18 de

Agosto de 1593 , por los servicios que con esto habia prestado á la

corona.

Muy pocos meses estuvo el P. Torres en Quito, pues el P.

Juan Sebastian de la Parra le escojió por compañero y Secretario

al emprender la visita de la Provincia. Con este objeto regresó de

Quito el P. Torres, y cuando se visitaba el colegio de Potosí le de

jó en él de Rector el Provincial . En este colegio recibió el P.

Torres á veinte y seis novicios , fundó la capilla de San Bartolo

mé, y trabajó con incesante empeño en la conversion de los infie

les . Hasta 1599 rijió el P. Torres el colegio de Potosí, pues ha

biendo llegado á Lima el 4 de Agosto de aquel año el P. Estéban

Paez, como Visitador de la Provincia, le nombró por compañero .

En el colegio de Arequipa se dió principio á la visita, acompañan

do al Visitador, ademas de su sócio, el Provincial Rodrigo de Ca.

bredo y su secretario P. Alonso Messia Venegas hasta Potosí. De

aquí tuvo que regresar el Provincial al colegio de San Pablo

porque se aproximaba el tiempo de celebrar congregacion .
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II.

Continuaron la visita los Padres Paez y Torres hasta el Tu

cuman y Paraguay, y aún se ocupaban en ésta cuando, reunida por

Cabredo la congregacion provincial en Lima el 19 de Diciembre

de 1600, se eligió en ella por Procurador en Roma y Madrid al

P. Torres , atendiendo á las cualidades especiales que le distin

guian y al conocimiento que tomaba de la Provincia por la recien

te visita que de toda ella hacía por entónces. Se dirigió á Euro

pa el P. Torres, y como fuera atacado el navío en que hizo la na

vegacion por una flota inglesa, con la cual tuvo que sostener un

reñido combate durante la noche , sirvió en él el Padre animan

do á la tripulacion con la palabra y el ejemplo.

En Madrid hicieron gran estimacion del P. Torres el Rey Fe

lipe III y su favorito el Duque de Lerma, y á la influencia que

en éstos ejerció, fué debida la derogatoria de una real cédula que

prohibia la plantacion de viñas en América, y mandaba arrasar

las existentes . Negoció tambien Torres la órden para el estable

cimiento de un colegi para hijos de caciques en cada uno de los

Obispados de América, creacion que produjo notables beneficios .

Al P. Torres se debe tambien la fundacion de un colegio en Sa

lamanca para la educacion de nobles americanos, lo que dispuse la

reyna Da Margarita de Austria, esposa de Felipe III. , dirijida

por dicho P. Torres . En Roma tuvo favorable acojida del Papa

Clemente VIII , que le concedió especiales gracias para la Pro

vincia peruana. Tambien consiguió que el General P. Claudio

Acquaviva decretase la division de la Provincia Peruana en las

tres de Nuevo Reyno, Perú y Paraguay, lo que se hacia necesa

rio pues por su gran extension y las muchas casas y colegios que

tenía, no era posible atender oportunamente á sus necesidades

por el Provincial que residía en Lima.
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III.

Regresó el Procurador al Perú acompañado de cincuenta je

suitas, que debian distribuirse en las tres Provincias indicadas,

y durante el viaje fundó la recidencia de Cartajena de Indias, pro

siguiendo de allí á Lima, á donde llegó el 22 de Noviembre

de 1604.

Aquí entregó al P. Esteban Paez el nombramiento de Pro

vincial sucesor del P. Cabredo , el que le había sido conferido con

forme á lo acordado en la congregacion que celebró este último,

de la que fué uno de sus postulados que se concediera aquella dig

nidad al P. Paez, cuyas prendas de gobierno eran notorias, y te

nia conocimiento de las necesidades de la Provincia por la visita.

que entonces practicaba de ella . Paez se posesionó del Provincia

lato el 23, y entonces el P. Torres presentó los poderes que el

General le habia conferido para proceder á la division de la

Provincia.

Para verificarlo se dirigió el P. Torres al Nuevo Reyno. Agre

gó á éste el colegio de Quito , en el cual estableció cátedras de ár

tes y teología, y fundó un noviciado en esta ciudad . En Santa Fé

obtuvo del Arzobispo D. Bartolomé Lobo Guerrero la concesion

de un curato que sirviera de residencia para el estudio de las len

guas del pais. Este Iltsmo. Arzobispo fundó entónces un seminario

para ordenandos, poniéndolo bajo la direccion de los jesuitas , y en

comendó al P. Torres del arreglo de sus constituciones . Visitó

este Padre la residencia de Cartajena, que habia progresado nota

blemente por los trabajos de los PP. Francisco de Perlin y Her

nando de Monroy, aquienes el P. Torres habia dejado allí cuan

do fundó aquella residencia, la que declaró colegio sujeto á la Provin

cia peruana. En Santa Fé cooperó aquel Padre á la fundacion del

monasterio de Santa Clara, y en Cartajena al de Carmelitas des

calzas .
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IV.

Tres años empleó el P. Torres en recorrer la Provincia del

Nuevo Reyno y determinar su extension . Concluidos estos tra

bajos en 1607, volvió á Lima para de allí proseguir con la separa

cion del Paraguay. En Lima escojió á diez y seis sujetos, la ma

yor parte teólogos, para que le acompañaran al establecimiento de

aquella Provincia. Envió á éstos por mar hasta Chile , y él , con su

sócio y Secretario P. Diego Gonzalez Holguin , se dirigió por tier

ra á Santiago por la via de Tucuman, dedicándose ambos en su

tránsito á la predicacion y á otros sagrados ministerios . En el

Cuzco y en Potosí, en donde habia gobernado sus colegios, se le

ofrecieron mas de seis mil pesos para ayudar á las fundaciones que

debia hacer en cumplimiento de su comision .

El P. Torres formó la Provincia del Paraguay de este pais ,

Tucuman, el Chaco y la presidencia de Chile; pero poco despues

declaró á ésta Vice-Provincia de aquella . Fundó Torres las misio

nes de Arauco y de Chiloé, y en 1611 el seminario de San Francis

co Javier en Santiago de Chile, al cual se unió el establecido por el

Obispo D. Juan Perez de Espinosa . En el Paraguay creó aquel

varias residencias y colegios, de los que el de Córdova se constitu

yó en Universidad en 1622. En Asuncion arregló con el Obispo

el establecimiento de las misiones de Guaira, Paraná, Uruguay

é indios Guaicurus, cuyos buenos resultados son bastante conoci

dos . Fundó tambien una residencia en Buenos Ayres, que con

vertida despues en colegio, fué uno de los principales de la Pro

vincia. Celebró congregacion provincial en Santiago de Chile en

1607, y en ella se eligió Procurador al P. Juan Romero.

En Chile dió libertad el P. Torres á los indios que estaban

destinados para el servicio de la Compañia; y, tanto en este pais

como en Tucuman, defendió vigorosamente á aquellos contra el

trabajo forzado y el servicio personal que se les imponia . En esto

fué ayudado entusiastamente por el P. Gonzalez Holguin.

El P. Torres estuvo de Provincial hasta 1615, en cuyo año,
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despues de entregar el gobierno al P. Pedro de Oñate, se retiró

al colegio de Buenos Ayres. Se ocupaba en éste de misionar

á los indios y á los negros, cuando la obediencia le mandó al co

legio de Chuquisaca, en el que, despues de tres años de tísis pul

monar, falleció el 8 de Agosto de 1638 á los 87 años de edad, 65

de jesuita y 50 de segunda profesion.

V.

No solo tuvo el P. Torres la gloria de haber sido el fundador

y el primer Provincial de las Provincias del Nuevo Reyno y del

Paraguay, y de que, por su iniciativa ó por su órden, se hubiesen

creado los establecimientos de que hemos hecho referencia, y la

de haber servido de defensor de los indios en Chile y Tucuman, y

de los derechos del Soberano apaciguando la sublevacion de Quito;

sino que tambien nos legó, como testimonio de su ilustracion , las

obras que el escaso tiempo de que disponía le permitió que escri

biera; fueron estas:

1.° Historia del Perú y de los acontecimientos notables acaecidos

en los últimos años; de la cual se hizo al mismo tiempo dos edicio

nes en Roma en 1603, una en español y otra en italiano. En 1604

se tradujo al francés y publicó en Paris en un vol . de 56 fojas

en 4. Algunos bibliógrafos aseguran, que no se hizo en Roma

las dos ediciones mensionadas, sosteniendo unos que solo se hizo

la española, y otros que la italiana; pero está fuera de duda que

las dos se verificaron , pues ambas existen en la Biblioteca de

Lima.

2. Comentarios del Perú. Breve relacion del fruto que se recoje

en los indios, impresa en Roma en 1603. Esta obra se tradujo al

italiano y publicó en Venecia en 1604, en Roma en 1643 y nue

vamente en 1644. Una traduccion alemana salió á luz en 1604 ,

y otra latina hecha por Juan Hay se publicó en Maguncia en

aquel año y en Antuerpía en 1650.

3. Carta al P. Claudio Acquaviva Prepósito General de la Com
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pañia sobre la Provincia de Chile y Paraguay; la cual inserta Ova

lle en su Histórica relacion del Reyno de Chile.

4° Relacion del establecimiento y fundacion de la Provincia del

Nuevo Reyno de la Compañía de Jesús , inédita en el archivo nacional

de Lima.

5. Castas annuas de la Provincia del Nuevo Reyno.

6° Cartas annuas de la Provincia del Paraguay y Chile.

7 Relacion de los sucesos de mi vida y servicios prestados en la

Compañía de Jesús. Esta relacion fué escrita por órden del Provin

cial P. Antonio Vazquez, segun refiere el P. Jacinto Barrasa en su

Historia de la Provincia del Perú, de la que se aprovechó para

escribir en ésta la vida del P. Torres , que hemos tenido presente

al arreglar esta biografía. Tambien la escribieron el P. Juan Pas

tor, el P. Nieremberg y otros .

Ultimamente se ha escrito una muy interesante, mas que

por las noticias que dá referentes al P. Torres, por la relacion de

sus servicios y los de la Compañía en Chile respecto de las enco

miendas y tributos de los indios . Está esta biografía en el Apéndi

ee que hizo una sociedad de literatos mejicanos á la segunda edi

cion que publicaron del Diccionario Universal de historia y biografía

de Mellado, en 1856 en Méjico, en 10 vols . folio .

VI.

Muchos son los historiadores que se ocupan del P. Torres;

pero ninguno lo hace con la detencion que el P. Pedro Lozano en

la Historia de la Compañia de Jesús de la Provincia del Paraguay, que

se publicó en Madrid en dos vols. en folio en 1754 y 1755 ; obra

que comprende desde el establecimiento allí de los jesuitas hasta

la terminacion del gobierno de aquel Padre, de cuyos actos en ese

tiempo trata únicamente el vol . II . Tambien tienen extensas é im

portantes noticias biográficas de aquel ilustrejesuita : el P. Miguel

de Olivares en su Historia militar, civil y sagrada de Chile, y en la

Historia de la Compañia de Jesús en Chile, las cuales forman los to

mos IV.y VII. de la Coleccion de Historiadóre de Chile, y el P. Alon

so de Ovalle en la Histórica relacion.

LEV
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Todos esos escritores tratan mas en particular de los servicios

y trabajos del P. Torres en sus respectivos paises . En cuanto

á los que prestó en el Nuevo Reyno y en el actual Ecuador se dá

noticia de ellos por el P. Cassani en su Historia del Nuevo Reyno

de Granada, y por el P. Manuel Rodriguez en El Marañon y Ama

zonas. De su incorporacion en la Compañia, y algunos de sus ser

vicios en España y en América, trata muy en general el P. Bar

tolomé Alcázar en la Crono-historia de la Provincia de Toledo.

EL P. PABLO JOSE DE ARRIAGA.

(N. 1563.1622.)

EL P. PABLO JOSÉ DE ARRIAGA fué natural de Vergara, en Viz

caya: estudió en Madrid en los colegios de la Compañia, la cual

le recibió, de quince años de edad, el 24 de Febrero de 1579 en

aquella ciudad ; pasó al Perú en 1585 y en Lima recibió el sacer

docio y enseñó ártes .

En 1582 se habia fundado el colegio real de San Martin que

se puso á cargo de un vice-Rector subordinado al Rector del cole

gio máximo de San Pablo. Este órden se observó hasta 1588 en

cuyo año se independizaron completamente ambos establecimien

tos nombrandose Rector especial al colegio de San Martin . Tocó

este nombramiento al P. Pablo José de Arriaga, quien en tres dis

tintas épocas le tuvo bajo su direccion, completando en ellas veinte

y cuatro años de gobierno . Recordar ésto es el mejor elogio que

puede hacerse de tan respetable jesuita.

Aquel rectorado y el del colegio de Arequipa, que ejerció des

de 1612 hasta 1615 , fueron los únicos que desempeñó el P. Arria

ga. Antes de su venida al país habia servido en el colegio de Ocaña

y enseñado en el de Belmonte;
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Arriaga regresó á Europa en 1601 acompañando al Procura

dor de la Provincia P. Diego de Torres Bollo, con el cual volvió á

Lima en 1604 , terminada su comision .

Aún cuando desde el principio de la conquista se habia pro

curado exterminar la idolatria entre los indios, no habia podido

conseguirse por circunstancias que no es del caso referir . Con el

objeto de evitar, en cuanto posible fuera, que los antiguos ritos y

costumbres religiosas se extendiesen nuevamente entre ellos , se

nombró, de acuerdo entre el Virey y el Arzobispo, Visitadores que,

recoriendo el país, trataran de la conversion de los idólatras, y que

emplearan los medios que creyesen mas conducentes para evitar

que en tiempos posteriores volvieran á aparecer. Arriaga acompañó

por algun tiempo á los Visitadores trabajando con empeño en la

propagacion del evangelio .

Durante la visita se convencieron los encargados de ella de

que eran inútiles todos sus esfuerzos si no se trataba de la edu

cacion cristiana de los niños, y de castigar á los adultos que des

pues de convertidos volvian á su antigua religion . Las autorida

des aprobaron la idea de los Visitadores, y entonces se ordenó por

el Virey Principe de Esquilache la creacion de un colegio para los

hijos de caciques, en el pueblo del Cercado, y de una cárcel en el

mismo pueblo. Ambos establecimientos empezaron á funcionar en

1619 á cargo de la Compañia. Su construccion fué dirigida por el

P. Arriaga.

El Provincial Frias Herran, que en 1619 habia sucedido al

P. Diego Alvarez de Paz, que falleció ejerciendo ese cargo , tenía

urgente necesidad de comunicar al Gral. de la órden cuestiones

importantes cuya pronta resolucion se hacia indispensable. No

era posible esperar la reunion de la congregacion provincial para

encargar de eso á los Procuradores que se eligieran, pues aquella

no podia celebrarse ántes de 1624, ni habia seguridad de que en

tónces hubiera armada en que hacer el viaje . Todas estas circuns

tancias decidieron en 1622 al P. Herran á enviar á Europa un co

misionado en la armada que en ese año partía de Portabello, y en

cargó de aquella comision al P. Pablo José de Arriaga.

Hizo su viaje este Padre sin ninguna novedad hasta la salida

de Portobello; pero cuando se apróximaba á la Habana la armada

en que lo hacía, fué sorprendida por una recia tempestad . Los vein
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te y ocho navios que formaban aquella , impelidos por la tormenta,

se dispersaron en distintas direcciones; algunos de ellos arribaron

á diversos puertos, otros naufragaron, y cuatro quedaron barados

en un banco, sin que fuera posible que pudieran prestarse socorro

alguno. En uno de éstos iba el P. Arriaga, quien , desde el momen

to que empezó el peligro, se dedicó á prestar á los navegantes los

auxilios de la religion . Terminada esta penosa tarea, y cuando se

agotaron los esfuerzos hechos para salir del baradero en que estaban,

reunió el P. Arriaga en la cubierta del buque á todos los que en

él había . Colócose en la popa y, tomando en las manos el crucifijo

que llebava, exhortó á penitencia á sus oyentes , hasta que agobia

do por el exesivo trabajo de esos momentos , superiores á su

edad y á sus fuerzas, cayó desfallecido, terminando su exis

tencia pocos momentos despues . El P. Cordara lo refiere asi en

su Historia de la Compañia, como lo hacen el P. Barrasa en la vida

que de aquel escribió en la Historia de la Provincia del Perú y el P.

Anello Oliva en el cap. XXII del libro 3º de los Varones ilustres.

El Gral. de Mendiburu tambien traé en su Diccionario la biografía

del P. Arriaga.

Escribió varias obras que citan sus biógrafos , y Sotwel , Nicolas

Antonio, los PP. Backer y otros autores; son estas:

1º Directorio espiritual.-Lima 1608. Un vol 8º; segunda edic

cion Sevilla 1617; tercera Leon 1619.

2º Tratado de la perfeccion religiosa y de la obligacion que tienen

todos los religiosos de aspirar á ella, compuesto en Ita. por el P. Lucas

Pinelo de la Compañia de Jesús, y en otra segunda ediccion corregida

y aumentada por el mismo autor. Traducido por el P. Pablo José de

Arriaga.-Barcelona 1610. Un vol. 8° Se hizo segunda ediccion

en Madrid en 1611 .

3° Rethoris Christiani, partes VII.-Lugdini per Horatium Car

don. 1619.- Un vol 12º

4º Extirpacion de la idolatria del Perú.-Lima 1621; obra con

la que ninguna publicacion referente á las supersticiones y ritos

religiosos de los indios puede compararse en interes, pues contiene

las extensas y bien meditadas observaciones del autor durante el

tiempo que se ocupó en las visitas .

5º Libro de ejercicios espirituales y devociones con instrucciones

para aquellos que se educan en nuestros seminarios. Ms. de 260 págs.
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en 8 ; lo citan los PP. Backer y hay un autógrafo en la Biblioteca

de Lima.

6º De Beata Virgine; De Angelo Custode, Mss . de la Biblioteca

de Lima que los PP. Backer dan por perdidos .

7º Vida del V. P. Diego Alvarez de Paz, la que, segun el P.

Barrasa se perdió por la muerte de Arriaga que la llevaba para

imprimir.

EL P. LUIS DE TERUEL.

En 1610 regresó al Perú el Procurador de la Provincia en

Roma y Madrid P. Alonso Messia Venegas conduciendo escojidos

operarios, cuyos servicios eran indispensables para el adelanto

de los trabajos de la Compañia en el país. Vino entre ellos el P.

Luis de Teruel, que en Europa disfrutaba de crédito como misio

nero.

El Arzobispo de Lima estableció en 1612 la visita eclesiástica

encargada de extinguir las superticiones religiosas y la idolatria de

los indios . Se nombró, entre otros , por Visitador al Dr. D. Her

nando de Avendaño , quien tomó por compañeros, durante el tiempo

que empleó en las visitas, á los PP. Luis de Teruel, Pablo José de

Arriaga y Pablo de Paredes .

Cuando el Dr. Avendaño estuvo acompañado por el P. Te

ruel , recorió, no solo el territorio del Arzobispado de Lima, sino los

de los Obispados del Cuzco y de Chuquisaca. En todas estas par

tes ejercitó el P. Teruel el celo que animaba á la Compañia en fa

vor de la propagacion del evangelio.

Los trabajos de este Padre en las visitas se relacionan por el

P. Arriaga en su obra Extirpacion de la idolatría entre los indios, en

la cual estan insertas algunas cartas de aquel, referentes al desem

peño de su comision .

El P. Teruel, lo mismo que el P. Arriaga, escribió cuanto ha

bía visto y observado respecto de las creencias, ritos y ceremonias
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religiosas de los indios en el largo tiempo que se ocupó de las visi

tas enun: Tratado de la idolatría de los indios, al que Leon Pinelo en

la Biblioteca oriental y occidental, tit. XIX col . 747 llama: obra gran

dey de mucha erudicion.

Parece que el P. Teruel continuó de misionero hasta su fa

llecimiento , acaecido en Lima el 3 de Diciembre de 1670; porque,

escribió: segun Alegambe, D. Nicólas Antonio y el mismo Leon

Pinelo, Gramática de la lengua tabalosa del Perú; y sabido es

que solo los misioneros escribieron tratados sobre lenguas in

dígenas .

EL P. PABLO PAREDES.

Nombrado para á compañar al Dr. D. Hernando de Avendaño

en la visita eclesiástica encargada de la extirpacion de la idolatria

de los indios, se ocupó en ella por algun tiempo . Concluida que

fué escribió un Imforme al Provincial del Perú dando cuenta de sus

trabajos; imforme que está inédito en el archivo nacional de Lima.

Tambien parece que escribieron igual informe los PP. Benito Ar

royo y Gaspar de Montalvo, que fueron los primeros jesuitas que

se ocuparon de la visita.



EL P. JUAN VAZQUEZ.

Es tradicion generalmente aceptada que el apóstol santo

Tomas recorrió las Américas predicando el Evangelio. Por to

das partes se dice que se han encontrado pruebas de la visita de

aquel discípulo de Jesucristo , y ha llegado á creérse que un bor

don que llevaba aquel, y sobre el cual gravó los preceptos del De

cálogo, es la varita de oro que determinó el lugar donde Manco

Cappac debia establecer la capital de su imperio; bordon que el

santo regaló, al principio de su predicacion en el Perú, al cacique

Apotampo de quien se dice que desciende el mencionado fundador

de la dinástica incásica, y el que se trasformó de esa manera cuan

do nació éste.

Los cronistas Melendez y Calancha, D. Francisco Antonio

Montalvo en El Sol del Nuevo mundo, el P. Bartolomé Alcázar en

la Crono-historia de la Provincia de Toledo, D. Alonso de la Cueva

en la Historia eclesiástica de Lima, D. Juan de Santa Cruz Pacha

cutec Yupanqui en su Relacion de antigüedades deste Reyno del Pe

ru, y otros muchos distinguidos escritores , refieren la venida de

aquel santo al Perú, y tros como el P. Alegre en su Historia de la

Compañia de Jesus en la Nueva España y Brasseur de Borbourg en

la Historia y antigüedades de los Quiches, relacionan algunos de sus

echos en Méjico, como el P. Lozano y el P. Ruiz de Montoya en

el Paraguay.

Pero sea de ello lo que fuere, lo cierto es que en diversas par

tes del Perú, se asegura que se han reconocido señales que com

prueban la venida del apóstol Tomas .

Los cronistas citados y los biógrafos del Santo Arzobispo To

ribio Mogrobejo, aseguran que éste hizo edificar una capilla en un

pueblo de la Provincia de Chachapoyas sobre una gran peña que

reconoció aquel y en la que estaban impresas las plantas de dos piés ,
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las señales de dos rodillas y la de un báculo de peregrino, que todos di

cen y creen que son de Santo Tomas Apóstol.

Algun tiempo despues se encontraron nuevas huellas de la

permanencia del santo en el país, en unas piedras del pueblo de

Calango, quince leguas distante de Lima. Respecto de ellas nos dá

razon el P. Juan Vazques de la Compañia quien, segun afirma Ca

lancha en el lib. II cap . III de su Crónica, continuó por muchos años

con atencion, deligencia y curiosidad las noticias y tradiciones de estas

piedras.

El P. Vazquez, que por algun tiempo acompañó á los Visita

dores contra la idolotria, recojió todas cuantas noticias pudo, para

conocer el origen de las huellas que se advertian en las piedras

mencionadas, lo que le facilitó el conocimiento que tenia de las

lenguas quechua y aymará. Despues de examinar á diversos in

dios, vecinos, naturales ó comarcanos de aquel pueblo , escribió el

fruto de sus investigaciones , afirmando como indudable la Venida

y predicacion del Apóstol Santo Tomas al Peru; y lo hizo de una

manera tal, que el P. Calancha pone su opinion como irrecusable.

Solo conocemos del escrito del P. Vazquez las pocas palabras

que cópia en su crónica Calancha, y son estas:

<<< Convienen todos en que, en los antiquísimos tiempos, andu

vo un hombre blanco, alto y barbudo por todos estos valles y tier

ras, predicando una ley que enseñaba el camino del cielo y prohi

bia los vicios que arrojaban las gentes al infierno; quitó las borra

cheras,adulterios y el casarse con muchas mugeres; dormia y echá

base á reposar un poco de la noche en una piedra que está en el

valle de arriba, donde estampó todo su cuerpo por la espalda, ce

rebro y pantorrillas; y en otra loza junto al pueblo se subia á pre

dicar contra los ídolos por haber en aquellos contornos innumera

bles y ser la sentina de los hechiceros y donde los demonios da

ban ordinarias respuestas y contínuos oráculos . Desde que una

vez los mandó callar este hombre, nunca mas hablaron y para

siempre enmudecieron . En esta piedra dejó una vez señalada la

huella del pié izquierdo y unas letras que pintó con el dedo. La

otra huella dejó en otra piedra grande de la banda del rio don

de predicaba á la multitud . Espantaba el ver las maravillas que

hacía y el señalar sus huellas cuando pisaba. Enseñóles lo que

habian de hablar con Dios. A este persiguieron y él los dejó yén
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dose á otras tierras. Veneránbanse mucho estas tres lozas , como

lugares donde habitaba aquel gran Señor; por allí cerca hay ado

ratorios y muchos idólatras».

Pero ya que solo se conserva hasta hoy del escrito del P.

Vazquez la pequeña parte que hemos trascrito, no sucede lo mis

mo respecto de sus servicios á la órden, de los cuales hay mayor

noticia aun cuando no suficiente para darle á conocer por comple

to . Fué el P. Vazquez Rector del colegio máximo de Lima, del

de la Transfiguracion del Cuzco y de la casa del Cercado . En la

congregacion provincial reunida por el P. Juan Sebastian de la

Parra en 12 de Agosto de 1612 , se le eligió Procurador en Roma

y Madrid, comision que cumplió á satisfaccion de sus superiores .

Falleció en el colegio de San Pablo el 8 de Febrero de 1644.

EL P. JOSE DE BUENDIA.

(N. 1644.+ 727.)

1.

Una de las glorias literarias del Perú en el siglo XVII es el

P. JOSÉ DE BUENDIA , limeño , quien como historiador, orador sa

grado y filósofo ocupó un lugar disitinguido entre todos sus con

temporáneos . Testigos irrecusables son las obras que publicó y de

las que una sola es bastante para que se considere á su autor en

el número de las notabilidades literarias de su época. La lite

ratura, la historia y la poesía fueron los ramos á que mas dedi

cacion prestó durante sus estudios, sin que por esto descuidara la

teología, la jurisprudencia y demas ciencias que entonces se cursa

ban en las Universidades .

Antes de pertenecer á la Compañia le condecoró la beca roja

del colegio real de San Martin, que le fué concedida por ser des

cendiente de conquistadores como hijo del Capitan D. José de

Buendia y de Da Maria de Pastrana, personas ilustres, emparen

tadas con lo mas distinguido de la nobleza del país.
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En 1665, en cuyo año tenía veinte y uno de edad , aban

donó José de Buendia los claustros del colegio de San Martin

para pasar al noviciado de San Antonio, en el cual le recibió el

Pronvincial P. Diego de Avendaño, célebre teólogo y uno de los

mejores escritores . de la Compañia, el cual habia sido su ma

estro. Dos años despues prosiguió en el colegio de San Pablo

los estudios, y concluidos, y ordenado de sacerdote, hizo la tercera

probacion.

Ocupado Buendia en la enseñanza y en la cátedra sagrada,

dedicando los tiempos libres á la escritura de las obras que la obedien

cia le encargara, pasó la mayor de su vida. Enseñó filosofía, con

notable aceptacion, en el colegio de San Pablo y en el del Cuzco,

y falleció en éste el 4 de Mayo de 1727 poseyendo desde 1679 la

profesion de cuatro votos .

Pocas son, á la verdad , las noticias que ofrecemos de la vi

da del reputado escritor P. Buendia; pero si ésta no es bastante

conocida, no por eso dejará de sostenerse su memoria con el

crédito que hasta hoy ha merecido por el indiscutible valor de sus

escritos .

El P. Jacinto Melendez, que era Rector del colegio del Cuz

co cuando acaeció su fallecimiento, lo participó á los otros colegios

de la Provincia en carta de 10 de Mayo, remitiendo la relacion

de los méritos , y elogio de las virtudes de aquel Padre á la Carta

de edificacion que enviaría oportunamente. Parece que esta car

ta no llegó á escribirse, pues no se hace mencion de ella en nin

gun documento del Archivo nacional, en donde en el legajo 1147

está la de aviso, En un extracto , que tenemos á la vista, de las

que recibió el colegio de Huamanga desde 1648 á 1759, solo en

contramos respecto de Buendia lo siguiente: «P. Joseph Buendia,

Cuzco . El P. Jacinto Melendez se remite á otra larga que escri

birá . De la que no se dá razon despues en el mencionado extrac

to, lo que manifiesta que no llegaron á cumplirse los deseos del

Rector Melendez .

No hemos encontrado tampoco biografía completa del P. Buen

dia, pues las noticias que respecto de él se dan por varios notables

escritores no pueden estimarse como tales .
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II.

(

Nacido el P. Buendia cuando la América se hallaba infestada

por el gorgorismo, y educado en esta escuela, sus escritos adolecen

de los mismos defectos que los de sus contemporáneos . Sin em

bargo, en todos hay que admirar su erudicion y gran inteligencia,

pues, apesar del estilo confuso que emplea, se vé en ellos magníficas

imágenes y bellísimos pensamientos .

No todas las obras de Buendia se publicaron con su nombre;

algunas salieron anónimas y otras como escritas por otro autor .

Entre las primeras está una relacion del sudor milagroso de una

imágen de la Vírgen en el colegio del Callao, y entre las segundas

La Estrella de Lima que se publicó con el nombre de D. Francisco

de Echave y Assu.

III.

La obra que mas se conoce del P. Buendia es la Vida del V.

P. Francisco del Castillo, en la que se encuentra gran número de da

tos muy interesantes, tanto referentes á la historia del pais, como

á la vida de muchos jesuitas notables de la Provincia. Esta obra

forma un vol 4º de 16 fnc. de prel . é ind . y 666 texto.

La impresion fué costeada por el P. Antonio Bolívar Mos

quera, Procurador de la Compañia para las imformaciones que se

hicieron referentes á aquel Padre. Bolívar, alumno distinguido

del colegio de San Martin, en donde estudió cánones y leyes, fué

natural de Cartajena de Indias; leyó filosofía y teología en el co

legio máximo de Lima, y falleció en las misiones el 11 de Febrero

de 1683 de 47 años de edad y 31 de jesuita.

En el cap. VIII del lib. V relaciona Buendía el terremoto acae

cido en Líma en Noviembre de 1687, cuya parte ha reimpreso el

Coronel Odriozola de la pág 23 á 33 de la coleccion de relaciones

que publicó en 1863 con el título de Terremotos. De toda la obra
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se publicó un compendio por Monseñor García Sanz en 1863 en

Roma en un vol 4°. En éste como en la edicion primitiva se ve

un retrato del P. Castillo .

IV.

La descripcion de las fiestas que tuvieron lugar en el país du

rante la dominacion española, ya por la exaltacion de un nuevo so

berano al trono, ó por la coronacion de un Pontífice ó recibimien

to de un Virey 6 Arzobispo, como tambien la de los honores que

á la muerte de éstos se tributaba á su memoria, únicos aconteci

mientos considerados entónces de gran importancia , se encomendó

siempre, por la autoridad que había dispuesto su ejecucion, á los

escritores de mayor mérito.

En 1701 se recibió en Lima la nueva del fallecimiento del Rey

Cárlos II, y, segun costumbre, el Virey Conde de la Monclova or

denó que se oficiaran en la Iglesia catedral las honras fúnebres res

pectivas. Tuvieron lugar éstas, con la solemnidad correspondiente,

y el Virey encargó de su descripcion al P. José de Buendia,

cuya ilustracion notoria y distinguido talento le hacian disfrutar

de un nombre prestigioso entre los escritores de entónces. Buen

dia satisfizo los deseos del Virey dando á la estampa en un vol. 4º

de 189 fojas texto, que Monclova dedicó al sucesor de Cárlos , la

deseada relacion.

V.

De las obras anónimas de Buendia conocemos , ademas de las

dos mencionadas, una relacion de la ruina que padeció Lima en 20

de Octubre de 1687, la que se publicó en el mismo año, en 8 pnc.

fol. Consta que aquel Padre fué su autor por que íntegra está

reproducida en el cap. XVIII del lib. V pág. 634 de la vida del P.

9
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Castillo impresa seis años despues. El Coronel Odriozola la reim

primió tambien de la pág 23 á 33 de su coleccion de relaciones de

terremotos; en la que de la pág. 1 á 15 estan los caps . VIII y IX

del lib . II de dicha vida en los que Buendia refiere los acaecidos en

Lima é Ica el 13 de Noviembre de 1655, y 12 de Mayo de 1664 .

Hemos afirmado que el P. Buendia fué tambien el autor de la

relacion del sudor y llanto milagroso de la imagen de la Virgen y de

La Estrella de Lima , y vamos á presentar las pruebas de nuestra

aseveracion.

Se sabe que el P. Buendia es el autor de esa relacion porque

Fray Cipriano de Herrera, que fué uno de los censores de ella ,

en el f. 2 dice: «De órden del Excmo. Sr. Conde de Castellar .....

he visto la relacion del milagroso suceso ...... que ha escrito el P.

José de Buendia (que aunque ha escondido la mano se trasluce bien

su luz ) .........

Desde que se publicó La Estrella de Lima se ha venido repi

tiendo que el P. José de Buendia tuvo parte en su arreglo; pero

ninguno de los escritores que ha hecho esta aseveracion , ha pre

sentado comprobante alguno que la justifique; de tal manera que

el Sr. General de Mendiburu en el Diccionario historicó biográfico

delPerú dice, en el artículo dedicado al supuesto autor D. Francis

co de Echave y Assu: que ignora el fundamento en que se apoyan

los que lo aseguran. Nosotros creémos haber encontrado la prueba

incontestable de que el P. Buendia fué el verdadero autor.

En el ejemplar que poseé el Sr. Coronel. D. Manuel de Odrio

zola, dice, escrito de letra antigua, al lado del nombre de Echave:

El P. Joseph de Buendia es quien lo escribió para descargo de la con

ciencia del difunto . Esta anotacion la considerariamos sin ningun

valor si en el ejemplar de la Biblioteca Nacional de Lima, que

fué de los jesuitas, no la encontráramos tambien, de la misma

letra con que en la pápina anterior dice: De la Bibliotheca del

Collexio Máximo de San Pablo de la Compañia de Jhs. de Lima; lo

cual manifiesta que fueron los jesuitas quienes escribieron esas

anotaciones .

El mérito de la obra y la gran erudicion que en ella mani

fiesta su autor, comprueban que éste fué uno de los hombres de

mas ilustracion de aquel tiempo, en cuyo número parece que no

estuvo el Capitan Echave, pues no hay noticia alguna que hubiera

t
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escrito nada ántes ni despues de La Estrella de Lima; y ni aún si

quiera aparece alguna vez como censor en la multitud de obras

que se publicaron en su época: lo que evidentemente no sucedería

si hubiese tenido la ilustracion que se deja ver en el autor de La

Estrella.

Generalmente se dice que Echave escribió ademas de La Es

trella citada un Compendio histórico de la Santa Iglesia metropolita

na de Lima; error en que han incurrido los bibliógrafos por que,

indudablemente, no han conocido esa obra, en cuyo título dice:

Descripcion sacro-política de lus grandezas de la ciudad de Lima y

compendio histórico eclesiástico de su Santa Iglesia metropolitana. Han

hecho los bibliógrafos dos obras de una sola, y ésto es tan cierto

que ninguno señala fecha de impresion á la segunda.

Aún hay otra prueba mas convincente que las anteriores ,

y es el estilo perfectamente igual que se vé en La Estrella de Lima

y en la Vida del P. Castillo; y no solo existe esa semejanza sino

que en las dos, al hacer un elogio de Lima, se encuentran igua

les pensamientos expresados de la mismas manera; y como lavida de

Castillo se publicó cinco años despues que la Estrella aparecería

Buendia como plagiario de Echave si él no hubiera escrito las dos

obras; lo que no puede suponerse en un hombre de su ilustracion

y mérito literario.

A fin de que pueda juzgarse al escritor Buendia, no solo co

piamos en seguida la parte en que hay semejanza en el estilo en las

dos obras mencionadas, sino algo mas de la Estrella.

En la página 2 de esta obra dice Buendia: «Despues que el año

del Señor 1606, en que falleciendo á esta luz mortal, para arder

en inmortal lumbre, su Ilustrisimo Pastor Beato Toribio Alfonso,

le lloró el Perú en uno, y otro occidente anochecido; uno por la

region, en que vive, otro por el Pastor, que se le muere: se hubie

ra de dolor sepultado en una misma urna con su Prelado y Esposo

la ciudad de los Reyes Lima, á no juzgar mas importante fineza

reservarse á la pena en alguna parte viva, y quedar no del todo mu

erta al sentimiento de tal pérdida, para la aclamacion de sus herói

cas virtudes, deque informados en fiel noticia los Reynos de Europa,

boló á los piés del Universal Pastor de la Iglesia, de cuyo solo

contacto brotan mas seguras dichas . De la amena estacion del

Rímac, despues que en piadoso llanto lo hizo correr rio de lágri
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mas, se trasladó Lima por moradora á las riberas del Tíber. Allá

bolaron en ansias los corazones, y en las diligencias de su culto,

el alma de nuestro reconocimiento. Iban de Lima á Roma deseos,

bolvian de Roma á Lima esperanzas: y encontrándose en el aire

suspiros de quien ama, y rumores de quien consuela, en el cora

zon de esta Metrópoli era batalla de dudas , que atormentan en

detenciones, que afligen.. ...» Despues página 4

dice << Hallábase la ciudad de los Reyes mas que el Paraíso flore

ciente con una sola virgen Rosa de Santa María, primícia bien

colmada de la Fé, flores y frutos á un tiempo de honestidad y de

honra que cultivó á riego de luces para cosecha de glorias la, es

clarecida siempre, Religion de Predicadores, Primada en estos

Reynos de las Religiones . Veíase , mas que el cuarto cielo, ilus

trada con el benigno esplendor de San Francisco Solano, ástro de

primera magnitud en el Cielo Seráfico . Pero como el blason y es

cudo de sus Armas sean las tres coronas de sus Reyes, y la flor de

Rosa, y la luz de Solano, eran lustre y gala de los dos, faltava el

último esmalte á la tercera corona de su cabeza , como diadema de

sus glorias. Ganó Rosa la primacía en la aprobacion de la Iglesia ;

sucedióle en la exaltacion del culto Solano. Mas antiguas son las

flores que la luz bellísima de los astros: el dia tercero de la pri

mera formacion del mundo vistió floridas galas la tierra: el dia

cuarto se esmaltó de estrellas el firmamento. Primero exhaló fra

gancia la Rosa que el Sol se coronase de rayos . Antes rayó en

primavera la tierra que se sembrase de astros el Cielo. Presidie

ron en su beatificacion Rosa y Solano. Tardaba ya Toribio , Esposo

de esta Iglesia, y Padre del Nuevo Mundo. Húbose la Providen

cia divina en la glorificacion del Perú como en la formacion del

Universo. Avia de sacar á luz al primer hombre para esposo de

Eva, para Padre y cabeza del linaje humano, para Señor y
Prínci

pe de los elementos : Avia de ser tálamo de sus desposorios el pa

raíso y todo el mundo la dote, como cantó elegantemente estos

versos epitalamios Alcimo Avito:

Pro thalamo Paradisus erat,

Mundusque debatur in dotem.

>>Y para hacer mas festivo el dia del Esposo y la Esposa,

vistió Dios de floridas galas la tierra, encendió en amiga luz
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los faroles del Cielo para que Cielo y tierra, con el vistoso trage

de flores y luces, hicieran mas plausible la dicha del primer hom

bre y coronasen de guirnaldas de rayos y rosas las doradas coyun

das de su desposorio. Esta atencion prevenida á los honores de

Toribio reconozco en el culto anticipado de nuestra Guzmana Rosa

y nuestro seráfico Solano. Engalanó Dios al Perú en Cielo y tier

ra: primavera de flores son el aliño perpetuo de sus campos y

como Reyna vestida de púrpura descuella la Rosa . En la esfera

celeste, sin interposicion de porfiadas sombras, se descogen made

jas de oro peynadas de rayos de luz, entre cuyos benignos incen

dios es Planeta mas benévolo Solano . Todos fueron estudiados

adornos de la Providencia que en tempranas flores, y madrugado

ras luzes prevenia los cultos de Toribio, Príncipe, Pastor y Espo

so desta Santa Iglesia de Lima, Padre del Perú, custodio deste

segundo, si ya nó primer Paraíso del Orbe: que asi le llaman los

que con probabilidad discurren reconociendo señas de aquel pri

mer jardin de las delicias de Dios en la constante amenidad deste

País Indiano, la benignidad de su clima, la moderacion de su tem

ple, la imperturbable claridad de su Cielo, la segura paz de sus

nubes , la suave respiracion de sus ayres, la gala continua de sus

flores, la estable abundancia de sus frutos en repetidas cosechas al

año, vestidos á un tiempo de hoja, flor y fruto los árboles, sin de

mandarse á demasías de calor el Estío , ni el Invierno á las des

templanzas del yelo: tan amigo el temperamento que en los doce

meses del año solo se experimenta un tiempo que es el de la Pri

mavera, sin que se hechen ménos en Lima ni los huertos de Hibla,

ni las florestas de Thesalia , ni las delicias de Chipre, transpontines

deliciosos de Vénus, Flora y Amaltéa. Por el risueño sitio de Li

ma sin duda cantó Claudiano:

Hunc neque candentes audent vestire pruina

Hunc venti pulsare timent, hunc lædere nimbi,

..Pars acrior anni

Exulat, æterni patet indulgentia veris.

>>>El Paraiso pues plantado en Lima era el tálamo feliz del des

posorio de Toribio y su Iglesia: Pro thalamo Paradisus erat: y la do

te el Nuevo mundo en el Perú : Mundusque debatus in dotem. Y
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viéndose ya Lima florecer en cultos de Rosa y brillar en esplendo

res de Solano ardía en fervorosas esperanzas de la gloria de su

Príncipe y Padre, Pastor y Prelado Toribio . >>

La parte de la Vida de Castillo en que hay igualdad de estí

lo con La Estrella de Lima es en el cap. VIII del lib . II pág. 159

al referir el terremoto que arruinó á Lima en 1655. Dice asi :

«Si como viven los mas quejosos de la fortuna, y mal contentos

con su suerte, dieran en quejarse de sus pátrias, no les faltara ra

zon para la queja. No hay temple que en todo sea afortunado, ni

tierra que sea cabalmente dichosa . Disposicion fué sin duda de la

naturaleza, no privilegiar á alguna, por no dejar sentidas á las de

mas. De un género abundan unos países, de que carecen otros ,

los frutos que rinde un campo, no los permite otro valle, para que

con la abundancia de unos y carestía de otros, se comerciasen los

Reynos. Si hay país en la tierra mas abundante, y delicioso, es

Lima, en el Perú, que puede ser (así lo nombra el doctísimo Pa

dre Rodrigo de Arriaga) segundo Paraiso, si al primero lo anegaron

inundaciones del diluvio; en ninguna otra parte es mas benigno el

cielo, ni mas risueño y blando el aspecto é influjo de las Estrellas,

ni mas frescos y saludables los aires, ni mas templado el ardor de

los Soles , ni mas piadoso el destemple de los frios . Los campos

son todo el año Primavera, sin sentir los desaliños del Invierno;

y no solo á señalados tiempos, sino en contínua fecundidad , corres

ponden las cosechas, sin que el rigor de las heladas las queme, ni

del cielo las tormentas las talen . Las nubes aquí no saben sino

regar fecundando con el rocío; no abortan, como en las provincias

de arriba, rayos, cuyo funesto esplendor es muerte de los sembra

dos, y ruina fatal de los hombres, atónitos al estruendo, y temero

sos á las iras del rayo. Con casi iguales términos describe San Basi

lio el Magno el Paraíso en la homil. de Paradiso. »

Despues de haber leido lo anterior no creo que quedará duda

alguna de que Buendia y no Echave es el autor de La Estrella de

Lima.
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VI.

La Estrella de Lima es de gran importancia para la historia

del pasado del Perú . En ella no solo se relacionan las manifesta

ciones públicas con que se celebró la beatificacion del Santo Arzo

bispo Toribio Alfonso Mogrobejo ; allí se contienen las biografías

de este Santo y de los siete ilustrísimos señores que le sucedieron

en el gobierno de la Arquidiocesis; allí se refiere el establecimiento.

de las órdenes religiosas en el país y se dá noticia de los varones

ilustres que en ellas florecieron; allí se recuerda á los Arzobispos,

Obispos, Inquisidores , Consejeros , Oidores, Vireyes y hombres

eminentes por su ilustracion y virtudes que dieron la ciudad de

Lima, su cabildo metropolitano y los colegios de San Martin, San

Felipe y Santo Toribio; tambien se mencionan á los hijos ilustres

de la Universidad de San Salvador de Oviedo, en la que practicó

sus estudios el recien beatificado Arzobispo; se describe la Iglesia

metropolitana de Lima, relatandose la historia de la fundacion de

cada una de sus capillas, con muchas noticias biográficas de sus

fundadores; y últimamente, además de gran número de datos

históricos de notable interes, se encuentra en la misma obra los

panegíricos que pronunciaron en las fiestas de la beatificacion los

mas distinguidos oradores de esa época, de los cuales , se relacionan

sus méritos al describir la celebracion del dia en que aquellos

se pronunciaron .

Todo ésto, mezclado con multitud de citas mitológicas, histó

ricas y teológicas , que revelan la gran ilustracion del autor, forma

La Estrella de Lima, dividida en dos partes . La Parte primera:

Contiene las demostraciones del público regocijo con la nueva feliz del

Breve de la beatificacion y los prevenidos adornos de su gran templo

y capilla; La Parte segunda: Contiene la celebridad de su festivo octa

vario, oraciones panegíricas y concurso de las nobilísimas órdenes de la

ciudad que lo celebran.

Los panegiristas en aquellas festividades fueron: el Dr. Don

Pedro de Cárdenas y Arbieto, Obispo de Santa Cruz de la Sierra;
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Dr. D. Juan de Moráles Valverde, Chantre de la Catedral; Fray

Juan de Francia y Sanz, dominico; Dr. D. Diego Martinez de

Andrade y Valladolid, cura de Chiquian; Fray Jose de Pardo

Ayala, agustino; Fray Bernardo de Mispilihar, mercedario; P. Pe

dro López de Lara, jesuita; Ldo. D. Antonio Alonso Garces,

cura de Cochas; P. Alonso Messia, jesuita, y Fr. Francisco Sotelo,

dominico .

Adornan el tomo tres magníficos grabados, obra de J. Mulder,

de Ambéres; de los cuales es uno el plano de la ciudad de Lima,

que es el primero que deella se ha levantado . Otro, que está colocado

ántes de la página primera, representa á Santo Toribio confirmando

á Santa Rosa, la que, vestida de beata dominica , se encuentra ar

rodillada delante del Santo, que, de pontifical, está sentado en un

lujoso sillon colocado sobre tres gradas cubiertas por una alfombra

que tiene esta inscripcion : Beatus Turribius Archiepiscopus Limanus.

Completan el cuadro un familiar del Arzobispo y dos personas

mas, que parecen ser los padres de Rosa. El tercer grabado, que

forma la falsa portada, ostenta las armas reales de España, las del

Pontífice reinante, las de la catedral de Lima y las de la ciudad ,

como para manifestar el concurso que el Rey, el Papa, Lima y su

Pastor tomaron en la beatificacion del Santo. En el centro del

grabado está el beato Toribio, vestido de pontifical, bendiciendo á

dos indios arrodillados ante él. A la derecha, en compartimiento

separado, se representa á Santa Rosa suspendida en el aire en los

momentos que el niño Jesús la corona de rosas; en otro comparti

miento á la izquierda está San Francisco Solano predicando á los

indios . Estos tres cuadros ocupan la mitad del alto del grabado,

siendo el compartimiento del centro de doble anchura que los cola

terales. Descansan los tres sobre una base, en cuyo centro, encer

rado en un óvalo, dice: La Estrella de Lima convertida en sol sobre

sus tres coronas. El Beato Toribio Alfonso Mogrobejo su segundo

Arzobispo; á los lados los escudos de la catedral y de Lima. En

la parte superior, y formando una corniza á los compartimientos

del centro, estan los escudos del Rey y el Pontífice, y en el medio

un pequeño cuadro que representa á Santo Toribio dormido en el

campo. Corona todo esto el Espíritu santo rodeado de ángeles

y de una luz brillante.

Pero lo mas notable de esta obra es que en unos ejemplares

1
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aparece dedicada al Rey y en otros al Papa. Esta dedicatoria la

hemos visto en el que tiene el Dr. D. Manuel Gonzalez de la Rosa;

en los otros que conocemos está la del Rey. El plano de Lima

solo se encuentra en el ejemplar que tiene el Dr. D. Mariano Feli

pe Paz-Soldan. Creemos que se harian muy pocos ó que, de órden

superior, se mandó quitar de la obra; pues no se explica de otro

modo que sea tan raro encontralo cuando La Estrella de Lima es

una de las obras antiguas cuya adquisicion no es dificil hoy. Tie

ne la obra 17 fnc. de portada, dedicatoria, aprobacion, licencias,

privilegio, erratas, tasa, prólogo, protesta , y advertancias; mas 381

págs . de texto y 5 nc. de índice.

VII.

De sus eminentes dotes de orador dejó el P. Buendia suficien

te testimonio en su vol 4º de Sermones varios que se publicó en

Madrid en 1627; en la Oracion fúnebre del inmortal valor de las

armas españolas.-Lima 1695 en 4º; y en Oracion fúnebre del V. P.

Fray Francisco Camacho, religioso sacerdote de la órden hospitalaria

de San Juan de Dios, impresa en Lima en 1701; y en otros mu

chos sermones que tambien se publicaron . De la oracion fúnebre

del V. Camacho se hizo una tercera edicion por D. Benito Juan

Calvo Arana en Lima en 1756, en un vol. 4º de 42 fnc. Tambien

está inserta en la Cronología hospitalária del órden de San Juan de

Dios, al fin de la parte referente á la Provincia del Arcángel San

Rafael del Perú.

No sabemos cuando se imprimió ésta pero nos consta que lo

fué por que en la edicion que hizo Arana de la oracion fúnebre

se dice, en una especie de introduccion que la precede: que se pu

blica con la misma protesta con que se imprimió en la mencionada

cronología. La primera edicion de la oracion fúnebre se hizo por el

Prior de San Juan de Dios Fray José de Ocaña.

Tambien escribió Buendia varias poesias latinas de las que al

gunas se publicaron, las otras obras de que hemos hecho referen

cia llevan las siguientes portadas;
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Vida almirabley prodigiosas virtudes del Venerable y Apostólico

Padre Francisco del Castillo de la Compañia de Jesus, natural de

Lima, ciudad de los Reyes de la Provincia del Perú. Dirigida al muy

ilustre señor Don Salvador Fernandez de Castro y Borja, Mar

ques de Almuña &. hijo del Excelentísimo señor Don Pedro Fer

nandez de Castro &. Conde de Lemus &. Virey que fué, Governador

y Capitan General del Perú; y Ahijado del Venerable Padre Fran

cisco del Castillo. Por el P. Joseph de Buendia de la Compañia de

Jesus, Cathedrático de Filosofía es su colegio Máximo de San Pablo

de Lima, su patria.-Con privilegio.-En Madrid: Por Antonio Ro

man-Año de M.DC.XCIII.

Parentacion real al Soberano nombre é inmortal memoria del ca

tólico Rey de las EspañusyEmperador de las Indias el Serenissimo se

ñor Don Carlos II. Fúnebre solemnidad y sumptuoso mausoleo que en

sus reales exequias en la Iglesia Metropolitana de Lima consagró á sus

piadosos manez El Exmo. señor Don Melchor Portocarrero Lasso

de la Vega, Conde de la Monclova, Comendador de la Zarza en el ór

den y caballería de Alcántara, del Consejo de Guerra de Su Magestad

y Junta de guerra de Indias, Virey Governador y Capitan General en

estos Reynos y Provincias del Perú, Tierrafirme y Chile . Escribiala

de órden de Su Excelencia el R. P. M. Joseph de Buendia de la Com

pañia de Jesus.- Con licencia de los Superiores. En Lima. Pon Jo

seph de Contreras. Impressor Real, del Santo Oficio y de la Santa

Cruzada.- Año de 1701.

Sudor y lágrimas de María Santissima en su santa imagen de la

Misericordia. Reconocidus á 29 de Setiembre dia del Arcángel San

Miguel año 1675. Venerada en la capilla de Loreto de la Iglesia de

la Compañia de Jesus en el Presidio y Puerto del Callao . Segun cons

ta del proceso jurídico hecho ante eljuez ordinario de orden del Illus

tirssimoy Reverendíssimo señor D. FrayJuan de Almoguera , Arzobis

po de Lima, del Consejo de su Magestad. Que escrive y consagra á la

Exma. señora Da Teresa María Arias de Saavedra, Pardo, Tavera

y Ulloa, Marquesa de Malagon, Condesa de Villa Alonso, Señora de

las villas del Viso, Paracuellos, Fuente elfresno, Fernan Caballero, la

Porzuna, Benefarzes y San Miguel, Vireyna del Perú Tierrafirme,

Chile &-La noble Congregacion de los SS. Virgen de Loreto de

Puerto del Callao- Con licencia-En Lima-En casa de Juan de Que

vedo 1676.
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Relacion del ejemplar castigo que envió Dios á la ciudad de Lima,

cabeza del Perú, y su costa de Barlovento con los espantosos temblo

resdeldia 20 de Octubre del año 1687.-Con licencia en Lima por Jo

seph de Contreras año 1687.

La Estrella de Lima convertida en Sol sobre .sus tres coronas.

El Beato Toribio Alfonso Mogrobejo su segundo Arzobispo: Celebrado

con epitalamios sacros y solemnes cultos por su esposa la Santa Iglesia

Metropolitana de Lima, al activo y soberano influjo del Exmo. é Illmo.

Sr. Dr. D. Melchor de Liñan y Cisneros, Obispo antes de las Iglesias

de Santa Marta y Popayan; Presidente, Gobernador, y Capitan Ge

neral del Nuevo Reyno de Granada y Visitador de su real audiencia,

Arzobispo de los Charcas y actual Arzobispo, (octavo en órden) de la

Santa Iglesia de Lima; Virey Gobernador y Capitan General que ha

sido de los Reynos del Perú, Tierrafirme y Chile . Descriccion sacro

política de las grandezas de la ciudad de Lima y Compendio histórico

eclesiástico de su Santa Iglesia Metropolitana. QUE DESCRIVE DON

FRANCISCO DE ECHAVE Y ASSU, Caballero del órden de Santiago, Corregi

dor del Cercado de Lima por su Magestad y consagra al muy Alto

muy Poderoso y muy Católico Sr. D. Cárlos Segundo, Rey de las Es

pañas y Emperador del nuevo mundo de las Indias.-Amberes.-Por

Juan Bautista Verdussen.-Año 1688.

EL P. RODRIGO DE VALDEZ.

( N. 1609.+1682. )

Corría el noveno año del siglo XVII cuando vino á este mun

do, en la ciudad de los Reyes, un niño á quien dieron el nombre

de Rodrigo sus legítimos padres, el General D. Rodrigo de Val

dez y D. Elvira de Leon Garavito, personas de la mas esclarecida

nobleza. Doña Elvira, que llevaba este nombre en honor de su

madre Da Elvira de Illescas, fué hija, tambien legítima, de esta seño

ra y de D. Francisco de Leon Garavito, natural de Sevilla, cole

gial de San Martin de Lima, Regidor del Cabildo de esta ciudad,
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asesor del Vireinato, y fundador y primer catedrático de la cáte

dra de vísperas, y segundo de la de prima de cánones de la Uni

versidad de San Márcos , de la que fué Rector.

Segun cuentan las crónicas nobiliarias, D. Francisco era de

la familia de los duques de Alburquerque y de San Pedro Alcán

tara y de otras no ménos antiguas é ilustres, á las que pertene

ció la célebre Da Leonor de Garavito, cuya notable y heróica cas

tidad contribuyó á libertar el reino de Leon del tributo de cien

doncellas ofrecidas por Mauregato al moro Abderramen, de don

de se originó la fábula de Simancas .

Los padres de Rodrigo le dedicaron á la carrera militar al

canzando que su deudo el Virrey Marques de Montesclaros , que

le profesaba marcada distincion, le destinara en una plaza de sus

guardias; pero cambió la casaca por la sotana de jesuita á los diez

y siete años de su edad en 1626, recibiéndole en el noviciado de

San Antonio el Provincial P. Gonzalo de Lira.

Pertenecían entónces á la Compañia dos tios de Rodrigo ,

catedráticos notables en el colegio de San Pablo, y cuyos servi

cios á la órden fueron de gran importancia. Estos Padres eran Ja

cinto de Leon Garavito, hermano de doña Elvira, la esposa del Ge

neral Valdez, y el P. Hernando de Leon Garavito , hijo de D. Go

mez de Leon, sabio jurisconsulto, Regidor de Arequipa, y abogado

de la Audiencia de Sevilla, su patria, hermano del ya mencionado

D. Francisco .

Pasados los dos años de segunda probacion , empezó Rrodri

go sus estudios en el colegio máximo, que se le hicieron suma

mente fáciles, porque á una aventajada inteligencia reunió memo

ria tan feliz, que repetia gran número de versos del principio al

fin ó al contrario, solo con leerlos ú oirlos leer una vez con aten

cion. La práctica exagerada de virtud á que se dió Valdéz en el

noviciado hizo nacer en él tantos escrúpulos de conciencia que

abatieron su ánimo , de tal manera que los superiores con el obje

to de distraerle, aun cuando solo era estudiante le hicieron operario

encargándole de la explicacion de la doctrina en las escuelas pú

blicas de la ciudad , ministerio que solo se encomienda á sacerdo

tes experimentados .

Terminó Valdez sus estudios con un acto público que dedicó

á su pariente el Virey Marques de Montes claros . Recibió en se
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guida las órdenes sagradas y empezó la tercera probacion, despues

de la cual y de haberse ocupado en misiones en Huarochirí y

Huancavelica, en donde estableció una residencia, se le concedió la

profesion de cuatro votos en 1642. En este año regresó á Lima

para ser catedrático de ártes en el colegio de San Pablo, en el

que fué despues de prima de teología y Prefecto Regente de es

tudios .

Cuando regentaba esta cátedra se le encargó de la Prefectura

de la congregacion del colegio del Callao, y en seguida de la de se

glares de Nuestra Señora de la O fundada en el de Lima. Valdez

construyó la hermosa y elegante capilla de esta congregacion é hi

zo traer, espresamente desde Roma, los cuadros que adornan su

techo y muros.

Las atenciones de Valdez en la cátedra, la congregacion, el

púlpito y el confesonario, á que la obediencia le habia destinado ,

se aumentaron considerablemente con las contínuas consultas del

Virrey, de la Inquisicion y de particulares,

Debilitado por los años y por el excesivo trabajo que aque

llas ocupaciones le ofrecian , creció en él de una manera extraor

dinaria aquella melancolía que desde el noviciado se apoderó

de su espíritu; la que degeneró en locura en 1682, por el senti

miento que experimentó al saber la muerte de dos amigos suyos.

Turbada por completo su razon y aniquilado su cuerpo por las

crueles mortificaciones á que sin descanso lo habia sujetado, dió

término á sus dias el 26 de Junio de 1682.

El P. Francisco del Cuadro , Rector del colegio máximo á la

muerte de Valdez , escribió la Carta de edificacion respectiva el 30

de Agosto de 1682 , la que se imprimió en ese año en Lima, y des

pues junto con un poema escrito por Valdez .

Sus últimos años los pasó Valdez en la casa profesa de los

Desamparados, á la que cedió una magnífica hacienda que heredó

de sus padres. Asi mismo dió mas de treinta y seis mil pesos, que

se impusieron sobre los bienes del colegio de San Pablo, para renta

de aquella casa que le reconoce entre sus benefactores, y otras

varias cantidades y rentas que se destinaron en servicio de la

Compañia.

El P. Valdez estuvo considerado en el número de los mejores

oradores de su época; pero como la mayor parte de sus sermones
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fueron siempre improvisados, porque su gran memoria y la escoji

da ilustracion que poseyó en toda clase de ciencias, le permitían

hacerlo de ese modo, no ha quedado nada de ellos; solo se conoce

como obra suya unos versos hispano-latinos que escribió en una de

las vacaciones anuales de la regencia de su cátedra, en los pue se

propuso hacer un panegírico de su ciudad natal. La mayor parte de

los versos tienen notas que manifiestan gran erudicion, en su au

tor; fueron escritas sin que éste consultase obra alguna para ha

cerlo.

Al fallecimiento de aquel Padre se recojieron los borradores,

destrozados , por un hermano estudiante, y reunidos los pedazos

cuidadosamente, salieron á luz en 1687 en Madrid, publicados por

D. Francisco Garavito de Leon y Messia, sobrino del autor, quien

los título Poema heróico hispano-latino. Panegírico de la fundacion

y grandezas de la muy noble y leal ciudad de Lima, y aun cuan

do esos versos no son los de un poema, dice el sobrino de Valdez:

<< Llamo Poema heróico esta Poesia; porque aunque el número de

su metro no lo permita lo piden lo heróico y sublime de sus as

sumptos y de las sentencias y voces con que se esplican . >>

Otras muchas composiciones poéticas se dicen que fueron es

critas por Valdez; pero estas fueron destruidas por él en uno de

los peores momentos de su enagenación mental.

Ya que el Poema heróico ha logrado ver la luz pública

y que se le considera por muchos como una de las fuentes de

nuestra pasada historia, creemos necesario dar alguna idea de él ,

y con este fin copiamos en seguida el juicio crítico que el distin

guido literato limeño D. José Antonio de Lavalle publicó en 1861

en la La Revista de Limá. Dice el Sr. de Lavalle:

« La obra del padre Valdéz, no es un poema como se titula,

porque le faltan las condiciones que el arte exije para darle ese

dictado: es puramente una especie de crónica rimada, en la que se

va dando cuenta y noticia de mil varios asuntos, relativos unos

y ajenos otros, á la historia de la ciudad motivo del escrito. Está

en romance asonante y dividido en 38 párrafos y en 572 cuarte

tos. En todo él no se emplean sino palabras provenientes directa

mente del latin, conservándose en todas ellas la ortografía de esta

lengua, de manera que puede ser entendido fácilmente por todo el

que conozca aquel idioma, aunque ignore el castellano. Su estilo
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es revesado y oscuro, lleno de retruécanos y de hipérboles . Está

plagado de notas que revelan grande erudicion sagrada, histórica,

mitolójica y geográfica: algunas contienen noticias curiosas sobre

Lima; pero las mas no tienen mas objeto que ostentar una erudi

cion idijesta, segun era costumbre de los escritores de la época ,

que en cada una de sus obras depositaban cuanto habian aprendi

do en su vida. En toda la obra reina tanta hinchazon, tan exajera

do pedantismo , que es cosa verdaderamente difícil, desentrañar

del fárrago que las envuelve, las noticias que contiene .

>> Comienza el poema, puesto que poema se titula, por una de

dicatoria al príncipe Don Cárlos , el que despues fué conocido con

el nombre del Hechizado, en la que se aglomeran las mas bajas

adulaciones á él, á su padre Felipe IV y á su madre la reina Ma

riana . En la tal dedicatoria se citan multitud de reyes y reinas , de

todos paises y tiempos, formando de muchos de ellos los juicios

mas equivocados é inexactos, á punto de mencionar con elojio

á Fredegonda y á la infame Catalina de Médicis . Continúa por

una exhortacion afectuosa, como el autor la llama, al reino de Por

tugal , para que vuelva al dominio de Felipe el grande-grande co

mo un pozo, decia Mazarino, que cuanta mas tierra se le quita

mas grande es-y una súplica reverente al rey de Inglaterra para

que torne al seno de la iglesia . Pasa despues el autor á quemar

incienso á Don Luis Mendez de Haro, al conde de Santisteban y á

Don Manuel Henriquez de Guzman, Plenipotenciarios españoles ,

que firmaron la paz con Francia en la isla de los Faisanes y ajus

taron el matrimonio de Luis XIV con Maria Teresa. Concluidos

estos preámbulos, que ocupan ocho párrafos , dedica el autor uno

al paseo del estandarte real por las calles de Lima, otro al primer

viaje de Pizarrro, y el siguiente al descubrimiento del estrecho

de Magallanes; pero sin dar noticia ninguna de como pasaron

aquellos sucesos , sino únicamente declamando algunos conceptos ,

dignos de Don Diego Rabandan. Luego pasa á ocuparse de algu

nas cosas que tocan mas directamente á la historia de Lima, como

la fábrica de sus muros y de su puente, de la fuente de la Plaza

Mayor y de la Casa de Moneda. Hace mencion de los vireyes que

la gobernaron hasta el señor Liñan y Cisneros , de sus Conventos,

Universidad y otras instituciones y establecimientos públicos;

y despues de 200 páginas de hipérboles, exajeraciones y bombás
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ticos conceptos, concluye el poema por un elojio de Santa Rosa;

pero todo esto sin órden, sin método, sin hilacion ninguna, sin

plan y sin objeto.

>> Del cuerpo de la obra es imposible sacar dato ni noticia de

ningun valor, ni aun entender las mas veces lo que el autor quie

re decir; mas bien en los sumarios de los párrafos, se encuentra al

guna que otra cosa útil é importante, y algo tambien en las notas .

De todos modos, el poema del padre Valdez ofrece algun interes,

para el que se proponga estudiar la historia del Perú y de su lite

ratura, ya por las noticias, aunque pocas, que contiene, ya porque

marca una época en la marcha de las letras en el Perú . El padre

Valdez es el inmediato predecesor de Peralta, que conserva algo

de su estilo, aunque notablemente mejorado: luego vinieron Bravo

de Lagunas y Olavide, los mejores escritores nacionales, á nuestro

entender, que enteramente desembarazados del mal gusto que pu

so á la moda Góngora, lucen un estilo claro, puro y brillante, dig

no de los mejores tiempos de la literatura española.

>> Aparte del interés local que puede tener el Poema del pa

dre Valdéz, ofrece, quizás, alguno mas general. En su composicion

muestra la íntima relacion de la lengua latina con la castellana;

y en su estilo manifiesta el estado de decadencia de las letras es

pañolas, tan robustas poco tiempo ántes, y la influencia que ejer

cieron Góngora y sus imitadores, al traves de los mares y apesar

de la distancia, en los injenios americanos.

» El libro del Padre Valdéz, fué publicado despues de su

muerte, por su sobrino el Doctor Don Francisco Garabito de Leon,

Cura del Sagrario de Lima. Se imprimió en Madrid en 1687, pre

cedido de varias dedicatorias del editor, á S. M. Cárlos II, á la

Señora Doña Leonor Garavito de Leon, sobrina del autor, herma

na del editor y esposa del Presidente de Quito Don Lope de Mu

nive, y al Padre Cárlos de Noyelle, General de la Compañia. A

las dedicatorias siguen varias composiciones en elojio del Padre

Valdéz , escritas todas en su mismo estilo, un Prólogo del Doctor

Garavito, que dá pobrísima idea de su intelijencia, y una carta

del Padre Francisco del Cuadro, Rector del colegio máximo de S.

Pablo de Lima, á los Padres Rectores de los demas colegios del

Perú, sobre la vida y muerte del Padre Rodrigo de Valdéz ........

El Sr. de Lavalle dá á continuacion algunas noticias biográfi
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cas de Valdez, tomadas de la carta del P. Cuadro, que ocupa 28 fo

jas del volúmen, y en seguida, despues de referir la manera como

se salvó el Poema heróico , dice:

<<¿Hizo el buen novicio un servicio á la fama literaria del P.

Valdez y á la historia del Perú, salvando de la destruccion el Poe

ma histórico de la fundacion de la muy noble y leal ciudad de Lima?

La fama del Padre Valdez poco hubiera perdido, sin duda, con

que el tal poema hubiese corrido la suerte de sus demas obras; en

cuanto á la historia del Perú, cualquiera cosa, por insignificante

que sea, que sobre ella se encuentre, es un verdadero tesoro para

el investigador, en la escasez de datos y noticias que existen, y en

la oscuridad que envuelve uno de sus mas largos y mas inte

santes períodos . >>

EL P. IGNACIO DE ARAMBURU.

( N. 1598.+1683. )

Garcí Lopez de Morales, procedente de una de las doce ca

sas troncales de Soria, primer Canciller mayor de la Real Audencia

de Lima, fué uno de los que contribuyó á la pacificacion del Perú

cuando las discordias de los conquistadores le habian completamente

trastornado. Los servicios de aquel fueron recompensados con cuan

tiosas encomiendas de indios, cuya renta le permitió fundar el opu

lento mayorazgo de su casa , cuyo primer poseedor fué su hijo el

Dr. D. Juan Morales de Aramburú, colegial del real de San Martin,

Caballero de la órden de Santiago, Oidor y despues Presidente ,

Gobernador y Comandante general de Quito .

Los descendientes de éste poseyeron aquella vinculacion,

sosteniendo el esplendor y dignidad que correspondía á lo ilustre

de su origen y á los respetos debidos á lo elevado de los cargos

y empleos que desempeñaron. Figuraron todo ellos entre los mas

10
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notable de la nobleza , y , por las alianzas que con otras casas contra

jeron, contaron entre sus relacionados al Virey Marques de Mon

tesclaros , al Arzobispo D. Bartolomé Lobo Guerrero, al General

D. Pedro Osorez de Ulloa , de la órden de Alcántara, General de

batalla y Presidente de Chile, al Obispo de Concepcion D) . Diego

Zambrano de Villalobos, á D. Diego Fernandez de Velasco, Go

bernador de Cartajena y Presidente de Panamá, y á muchos per

sonajes notables como los Leon Garavito, los Messía y otros . Por

esos mismos enlaces vinieron á ser ascendientes de los Aramburú

el conquistador Nicolás de Rivera el viejo, D. Luis de Guzman,

Gobernador de Veracruz y Popayan , etc. El primer Aiamburú

que vino al país fué D. Diego, hijo segundo de la casa de Ollar

do en Guipuzcoa.

A esta distinguida familia perteneció el P. IGNACIO DE ARAM

BURU, quién, despues de haber estudiado por algun tiempo en el

colegio de San Martin, se afilió entre los hijos de Loyola, á los 17

años de su edad en 1615 en el noviciado de San Antonio en Li

ma, lugar de su nacimiento .

Como orador sagrado conquistó el P. Ignacio gran reputacion,

pues reunía todas aquellas condiciones que son necesarias para

conseguirlo. Asi lo dice el P. Juan del Campo en la Carta de edi

ficacion, que, respecto de él, escribió como Rector de San Pablo en

25 de Agosto de 1685 que acaeció su fallecimiento .

Pondera el P. Campo las ejemplares virtudes y raras prendas

de ilustracion é inteligencia que adornaron al P. Aramburú, y dice

en aquella carta que: la cuantiosa herencia que tocó á éste á la

muerte de sus padres, la empleó en obras pías y en la construc .

cion del altar de San Ignacio del templo de San Pablo de Lima;

obra de arte entre los de su clase .

Quizá sean del P. Aramburú algunos de los muchísimos ser

mones que están inéditos en el Archivo nacional. Solo tenemos no

ticia de haberse conservado de sus escritos, copia de parte de una

Carta sobre el gobierno del Virey Conde de Lemus, que está en la Bi

blioteca de Madrid entre otras de varias cartas referentes al mis

mo asunto, en un volúmen titulado: Copia de capítulos de cartas

de varias personas de los Reynos del Perú, que escriben a Madrid

á sus correspondientes, acerca del gobierno del Exmo. Señor Conde de

Lemus, Virey de dichos Reynos.
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Hubo tambien en la Provincia peruana en el siglo XVII otro

jesuita de la ilustre familia del conquistador Garci Lopez de Mora

les . En la carta que el Rector de San Pablo escribió avisando

á los demas colegios el fallecimiento de aquel Padre, se dice : que

fué autor de varias obras; pero ni allí , ni en ningun otro documen

to ó libro, hemos encontrado otra noticia respecto de ellas . Sin

embargo, deseando que los pocos datos que hemos podido reunir

referentes á la vida de ese jesuita, puedan aprovecharse alguna vez

por quien, en posesion de otros mas, escriba su biografía, los apun

tamos en este lugar como simple noticia de uno de los parientes

distinguidos del P. Ignacio de Aramburú.

El autor recomendado por el Rector de San Pablo, fué el P.

FRANCISCO DE ARAMBURU, Catedrático de prima de teología de la Uni

versidad de San Márcos , y de cánones en el colegio real de San

Martin, de donde fué alumno . En la congregacion que el 1º Agos

to de 1618 reunió el Provincial Diego Alvarez de Paz, se le eli

gió Procurador en segundo lugar en las cortes de Roma y de Ma

drid, con el P. Nicolas Duran Mastrilli .

Su recepcion en la Compañia, se verificó el 10 de Julio de

1590, por el Rector de Sam Pablo P. Juan Sebastian de la Parra,

comisionado por el Provincial P. Juan de Atienza . Aramburú, que

tenía entónces 17 años, fué natural de Lima é hijo del General

D. Diego de Aramburú y de Da Catalina Zambrano, hermana del

Obispo ántes citado. D. Diego, que fué hijo del Dr. D. Juan de Mo

rales, y por consiguiente nieto del conquistador Garcí López tuvo

alojados en la casa de su mayorazgo á los Inquisidores mientras

fabricaron la de éste Tribunal , del que fué Canciller y primer mi

nistro. Su hijo el P. Francisco falleció en Lima el 12 de Agosto

de 1657.



EL P. CRISTOBAL DE ARANDIA.

(N. 1590.+ 1671 . )

Nació en Lima, y en esta ciudad fué recibibo en la Compa

ñía, de diez y nueve años de edad , el 6 de Agosto de 1609. Era

entónces alumno del colegio de San Martin . Fueron sus padres.

D. Cristóbal de Arandia y Da Juana Collazos. En 1653 estaba

de Rector en el Callao . Falleció en Lima el 6 de Abril de 1671 .

Escribió una Carta sabre el gobierno del Virey Conde de Lemus,

de la que se encuentra cópia entre los inéditos de la Biblioteca de

Madrid

EL P. IGNACIO DE ARBIETO.

(N. 1585.+1676. )

Muchos nobles españoles que carecian de los recursos nece

sarios para proporcionar á sus hijos la instruccion correspondien

te á su clase, deseando asegurarles un honroso porvenir, ya que

por aquel medio no era posible conseguirlo, procuraron colocarles

en calidad de pages de los Vireyes destinados á la América . En

esta condicion pasaron al Perú muchos jóvenes pertenecientes

á antiguas é ilustres familias, los cuales, favorecidos por sus seño

res, se educaron convenientemente en el pais; y muchos de ellos

llegaron á ocupar altos puestos, y aun las primeras dignidades del

reino, mientras otros, dedicados al servicio de la Iglesia, consi
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guieron una posicion distinguida en el clero ó religiones , ó disfru

taron de un nombre respetable por su virtud é ilustracion .

En la familia de D. Luis de Velasco, Marques de Salinas , vi

nieron al Perú en 1596 algunos de esos jóvenes; mas el Virey, tan

luego como se posesionó del gobierno en 24 de Julio de ese año,

encargó de la educacion de sus pages á la Compañia en su colegio

real de San Martin.

Cinco años habian trascurrido, cuando uno de ellos , que solo

contaba diez y seis de edad, y que habia aprovechado notablemen

te en los estudios, resolvió afiliarse en la órden á que pertenecían

sus maestros . Para verificarlo obtuvo préviamente el permiso del

Virey, quien lo concedió con no poco sentimiento; pues las raras

prendas de habilidad y talento que su page habia probado tener

al practicar sus estudios, le habian convencido de que sus servi

cios á la corona, fuera de los claustros, serian para ella de gran uti

lidad .

El Provincial Rodrigo de Cabredo admitió al pretendiente el

14 de Octubre de 1601 en el noviciado de San José, concediéndo

le la sotana al mismo tiempo que á otro alumno del colegio de San

Martin, el cual, junto con el page del Virey, prestó despues los vo

tos bienales, practicó sus estudios, recibió el sacerdocio é hizo la

profesion de cuatro votos.

El nombre de estos dos jesuitas se ha trasmitido á la poste

ridad grabado al frente de dos obras importantes : Historia general

de la América y la Historia del Perú y de lasfundaciones que ha he

cho en él la Compañía de Jesus. Fué autor de la primera el P. Ber

nabé Cobo, del cual nos hemos ocupado anteriormente, y de la se

gunda el page del Marques de Salinas.

Llamábase éste Ignacio de Arbieto, y era descendiente de

Martin Hurtado de Arbieto , Teniente de Corregidor y Encomen

dero del Cuzco; que debió titularse Marques de Vilcabamba, des

pues de haber fundado tres pueblos entre los indios de esa pro

vincia, título que no llegó á alcanzar porque falleció cuando solo

había verificado la fundacion de San Juan de la Victoria. Ignacio

nació en Madrid en Febrero de 1585 , teniendo por padres al Ca-.

pitan D. Pedro Arias de Arbieto y doña Maria Mejía Dávila.

Prestados por Arbieto los primeros votos el 18 de Octubre de

1603, pasó al colegio de San Pablo para estudiar humanidades



150 JESUITAS

y lenguas, y se hizo sobresaliente en las griega y latina, en es

pecial en la última en la que escribió varias obras.

El Arzobispo Lobo Guerrero le ordenó de sacerdote en 1612,

cuando hubo concluido los estudios de teología. Entónces se había

trasladado el noviciado á la casa de San Antonio, y allí se le man

dó para tercera probacion, la que hizo de una manera edificante .

La profesion de cuatro votos se le concedió en 1630.

}
Pasado el año de probacion tercera, se le encargó de una cá

tedra de gramática en el colegio de San Pablo, y en 1614 se le

mandó á leer filosofía en el de Quito . De este colegio pasó al de

Arequipa, y quedó encargado de su gobierno mientras su Rector ,

el P. Francisco de Contreras, permaneció en Lima para asistir á la

congregacion provincial que en 1618 celebró el P. Diego Alvarez

de Paz. De Arequipa volvió al colegio de San Pablo á leer teo

logía moral, lo que hizo hasta que fué nombrado Rector de Chuqui

saca; de donde, concluido su gobierno, regresó á aquel colegio á re

gentar la cátedra de teología escolástica , de la que ascendió á la

de prima.

Durante un año fué el P. Ignacio de Arbieto instructor del

colegio del Callao, y despues maestro de los seminaristas en San

Pablo . Estuvo de Rector en el colegio de San Martin, cargo que

solo confiaba la Compañia á sacerdotes experimentados en la edu

cacion de la juventud, de ilustracion comprobada y de virtu

des notorias. Ejerció igual cargo en el noviciado de San Anto

nio, y con este carácter concurrió á la congregacion de 1653 .

Fué tambien Prefecto de espíritu en San Pablo.

Veinte y cuatro años empleó el P. Arbieto en el ejercicio de

las cátedras, y solo cesó en él cuando se le encomendaron otras

ocupaciones incompatibles . Por esto es que, aun siendo catedráti

co, estuvo encargado de la congregacion de clérigos establecida en

el colegio de San Pablo, en la que, como Director, tuvo que soste

ner conferencias teológicas semanales para instruccion del clero:

objeto que se tuvo en mira al crearla. El P. Arbieto fué uno de

los testigos en la causa seguida en 1658 para la beatificacion y ca

nonizacion de Santo Toribio.

El P. Arbieto falleció en Lima en el colegio máximo el 7 de

Agosto de 1676; se le hicieron suntuosos funerales , en los que ofi

ció su sobrino el Dr. D. Pedro de Cárdenas y Arbieto, uno de los



DEL PERU. 151

hombres mas distinguidos del Perú. El P. Jacinto de Leon Gara

vito , Rector de San Pablo, escribió la Carta de edificacion, que hé

mos leido . Tambien escribió la vida de aquel el P. Jacinto Bar

rasa en su Historia de la Provincia, en la cual llama á dicho Padre

varon inocentísimo. Dan asi mísmo noticias biográficos del P. Arbie

to los bibliografos y los Diccionarios biográficos; pero todas de muy

poco interes.

Los últimos años de su vida los pasó el P. Arbieto en el co

legio de San Pablo como Consultor del Provincial y ocupado en

escribir la historia de la Provincia peruana , que no llegó á publi

carse, y que inédita se encuentra en el legajo 1141 en el archivo na

cional de Lima, tan destruida por el tiempo y tan carbonizadas

sus fojas que desaparecen solamente al tocarlas, sin que por tanto

sea posible tomar en ella dato ni noticia alguna . La obra del P.

Arbieto desaparecerá bien pronto sin haber encontrado una mano

generosa que, sacándola del olvidado rincon en que se encuentra,

salve , publicándola, las noticias importantes que contiene sobre la

historia nacional; mas felíz ha sido el P. Cobo, pues ya que no es

conocida toda su obra ha logrado verse publicada la Descripcion del

Perú en 1804 por Cabanilles, y en este año de 1882 la Historia de

la fundacion de Lima.

Arbieto tituló su obra: Historia del Perú y de las fundacio

nes que ha hecho en él la Compañia de Jesus. Esta la cita como anó

nima D. Antonio de Leon Pinelo en el tomo II col . 655 de su Epí

tome de la Biblioteca oriental y occidental; lo que hacen otros muchos

autores.

Stowell fol . 392, Lasor en el Orbe Universal, tomo II p . 327,

Nicolas Antonio p . 622 , Alvarez Baena en Ilijos de Madrid, tomo

II p . 395 , los PP. Backer y todos los escritores que se ocupan
del

P. Arbieto le consideran como autor de una istoria de la Pro

vincia del Perú en uno ó dos vol . y de lidas de los Varones ilustres, en

otro; lo que tambien hace Pinelo, tomo II tít . XX col . 759 , y tít.

XXIII col. 832, aun cuando había colocado entre los anónimos la

verdadera historia, haciendo así tres obras de una sola; lo que se

repite por todos los bibliógrafos que han escrito, siguiéndole, sin

ocuparse en examinar el origen de las noticias que aquel dá.

Es cierto que Arbieto escribió la vidas de los jesuitas ilus

tres de la Provincia peruana; pero lo hizo en la Historia forman
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do parte de ella y no indépendientemente, pues van intercala

das en el testo, segun refiere el P. Barrasa en la que él escribió.

No ha habido, pues, nunca las dos obras que mencionan los auto

res citados , ni lleva la que en realidad existe el título que le su

ponen, sino el que ántes hemos indicado.

Arbieto dividió su obra en dos volúmenes. Respecto de ella,

dice el P. Barrasa en la vida que de él escribió: « Humilde mas

que nada fué el P. cuando habiendo gastado muchos años en escri

bir los dos tomos de la historia de la Provincia del Perú, los ex

puso á la censura comun en la leyenda del refectorio; de donde

unos y otros , segun varios gustos y pareceres, salian reprobándole,

ya la frase, ya el estilo ó poniéndole á pleito el punto ó caso no

bien averiguado . Todo lo oía y callaba, y enmendaba lo que le ad

vertian aunque fuesen hermanos los censuradores . Mas es, que

remitiéndose á España para que allá plenamente se censurase di

chos libros , volvieron no aprobados del todo, sino apuntados para

que se corrigiesen en parte; siendo así, que no solo el trabajo si

no el costo para la impresion había él puesto y enviado . Calló

y pasó por este desaire, avisando solo que se dispusiese de aquella

limosna en favor del que se la dió; pues no se lograba en los libros .

Hijos son estos del alma ¿cómo se sentiría al verlos tratar mal,

taohar y borrar y aun dar con ellos en el caos del olvido y des

precio? Sentiríalo el P. Ignacio como quien de ello tuvo noti

cia; pero ni se quejó, ni enojó, como si tocase á orro el malogro

ó desaire .»

El P. Barrasa afirma que el P. Arbieto estuvo constantemente

dedicado á la predicacion y que nunca pronunció un sermon ó plá

tica sin haberlos escrito ántes; quizá sean muchos de ellos , algunos

de los fragmentos que en gran número se encuentran esparcidos

en varios legajos del archivo nacional; los que no habria sido difi

cil coordinar, si para la elecc on de empleados de ese estableci

miento se hubiese atendido siempre mas á las aptitudes de los

pretendientes que al favoritismo de los partidos. Arreglados esos

escritos , se conocería á sus autores, y podria juzgarse si muchos

que disfrutaron de gran reputacion como oradores sagrados en la

Compañía, merecieron la fama que se les dió. Tambien servirían

para el estudio de la historia de la literatura colonial.



DEL PERU 153

Parece tambien, por lo que dice el P. Barrassa, que Arbieto

escribió: Suma de las obras teológicas del P. Francisco Suarez. A es

te respecto se expresa así: «Bajó por la santa obediencia á Lima,

á leer en su colegio teología escolástica , corriendo todas las cáte

dras hasta la de prima, apasionado discípulo del eximio Dr. P.

Francisco Suarez, cuyas obras tenia sumadas y asi tan in promptu,

todas sus opiniones como quien las habia escrito . »

Conocemos del P. Arbieto la Aprobacion que en 1637 dió, por

órden del Virey, á la crónica agustiniana del P. Calancha, publica

da en Barcelona en 1638, y la que en 1650 dió al Amphiteatrum

misericordiæ del célebre P. Diego de Avendaño, obra impresa en

Leon en 1660 .

EL P. JACINTO BARRASA.

Desde los primeros tiempos de la dominacion española, las

órdenes religiosas que se establecieron en el país, tanto por sus

servicios á éste como por los méritos de ciencia y de virtud de ca

da uno de sus miembros, alcanzaron un alto grado de esplendor

y de prosperidad . Natural era no dejar sujet á la inconstancia

de la memoria, el recuerdo de los trabajos de esas órdenes en fa

vor del país, y el de los ejemplos de abnegacion y caridad cris

tianas que nos dieron muchos de sus mas ilustres y distinguidos

hijos . Para evitar que fueran olvidados, cada una de aquellas ór

denes nombró en el siglo XVII cronistas encargados de escribir

su respectiva historia; y aun cuando todos ellos dieron cumpli

miento al mandato de los superiores, no todos consiguieron que

sus escritos fuesen publicados por la imprenta.

La Compañia de Jesus nombró historiador de la Provincia

peruana al P. Ignacio de Arbieto: mas, sin embargo de que termi

nó su encargo, no merecieron sus escritos la aprobacion del Gene

ral P. Juan Pablo Oliva. Este ordenó nuevamente al Provincial
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del Perú: que se escribiera la historia de los colegios de la Provin

cia, con los elogios de sus fundadores , y el P. Cabero, que lo era,

ley ó aquella órden en la congregacion provincial de 7 de Setiem

bre de 1674 , manifestando que era necesario encargar de este tra

bajo á un sujeto de letras, erudicion y juicio . Los congregados

fueron de opinion que ese nombramiento correspondia hacerlo al

Provincial, y designaron como competentes para el puntual desempe

ño de la comision , á los PP. Martin de Jáuregui y Jacinto Bar

rasa. El P. Cabero, sin embargo, sometió á votacion el nombra

miento, y la suerte designó al segundo .

Este Padre, que por entónces era uno de los mas notables de

la Provincia, satisfizo cumplidamente los deseos del General, pre

sentando en 1769 para su aprobacion , en un vol . 1350 pág. fol . , el

trabajo que habia ejecutado; y al que tituló: Historia de las funda

ciones de los Colegios y casas de la Provincia del Perú de la Compañia

de Jesus, con la noticia de las vidas y virtudes religiosas de algunos

varones ilustres que en ella trabajaron; historia que parece que no ha

sido publicada y cuyos inéditos, casi completos, tiene Monseñor

Garcia Sanz .

El P. Barrasa para el arreglo de esta historia se sirvió de la

que habia escrito el P. Ignacio de Arbieto, que, como ya hemos

referido, no alcanzó la aprobacion del General. El nuevo cronis

ta en la vida de Arbieto , nos dice: que su historia no fué aproba

da, porque en ella se encontraban muchas inexactitudes; pero si

esto hubiera sido verdad, lo mas racional habria sido que los cen

sores hubieran indicado los defectos de que adolecia para que se

hubiesen corregido por el autor.

La historia comprende desde la fundacion de la Provincia en

1568 hasta la terminacion del gobierno del P. Hernando Cabero

en 9 de Octubre de 1678. En ella, conforme á su título, se rela

ciona la manera como se fundaron los colegios de la Provincia, se

elogian á sus fundadores, y se refiere la vida de los jesuitas mas

notables que en ellos terminaron sus dias .

El P. Barrasa no se ocupó absolutamente de la historia po

lítica del país, y ni aun siquiera de su descripcion geográfica co

mo era costumbre de todos los cronistas. Esta omision trata aquel

Padre de salvar, alegando que ya se había hecho satisfactoriamente

por el M. R. P. Fray Antonio de la Calancha en su Crónica mora
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lizada de la órden de San Agustin en el Perú, al cual se refiere, lo

mismo que á Garcilaso y al cronista Antonio de Herrera .

El P. Jacinto Barrasa, cronista de su órden y afamado pre

dicador del siglo XVII, nació en Lima y fueron sus padres el Ca

pitan D. Agustin de Barrasa y D Feliciana de Gutierrez de Me

dina. Estudió en el célebre colegio de San Martin , ántes de su

ingreso á la Compañia, en la que profesó de cuatro votos en 1660.

Los servicios del P. Barrasa fueron siempre como catedráti

co y en el púlpito. Disfrutó de gran reputacion como orador sa

grado; fundó la Escuela de Cristo en la capilla de la Contricion en

el templo de San Pablo; fué Prefecto de espíritu en éste colegio ,

y Director de la congregacion de seglares de nuestra Señora de

la O. Falleció en éste colegio el 22 de Noviembre de 1704 de

avanzada edad, y colmado de merecimientos .

Los principales Sermones predicados por Barrasa se publicaron

en dos volúmenes, uno en Madrid en 1677, y otro en Lima en

1678. Este último lo dedicó á su hermano Fray José Barrasa,

Rector del colegio de San Pedro Nolasco de la órden de la Mer

ced . Se publicó por separado el Panegírico que pronunció en 26

de Agosto de 1669 , último dia del octavarió que la órden de Pre

dicadores celebró en su templo del Rosario por la beatificacion de

Santa Rosa .

EL P. RODRIGO DE CABREDO

(N. 1560 1681. )

Despues de haber hecho conocer á los jesuitas que escribie

ron durante el siglo XVII la historia general de la Compañia en

el Perú, creemos conveniente ocuparnos de aquellos que en las

Cartas annuas relacionan los acontecimientos principales de la

Provincia durante el tiempo á que ellas se refieren; pues son esas

cartas una memoria anual que los Provinciales remiten al General

de la órden, dándole cuenta de cuanto se ha trabajado en la Pro
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vincia y de todo aquello que tiene relacion con su historia, recor

dándose los méritos y virtudes de los jesuitas ilustres que duran

te ese período fallecieron. La coleccion de ellas en cada Provincia

forma su historia completa, y las de todas la general de la Com

pañía . Muchas han sido publicadas, ya coleccionadas ó por separa

do, segun su mérito y ellas sirven de fuente á los historiadores .

Siendo, como en efecto son, las cartas de la Provincia perua

na anales históricos de ella; los que las escribieron deben ser con

siderados en el número de sus historiadores . Pero, como muchos

de los Provinciales escribieron además , y aun publicaron , otras

obras de mérito superior, ya con relacion á la Provincia ó como ca

tedráticos en ella, y las que les han conquistado la reputacion que

no ha podido darles las annuas, colocarémos sus biografías en el

lugar correspondiente al grupo de escritores á que por aquellas

obras pertenecen .

Segun estó, y siguiendo el órden de tiempo en que se escri

bieron aquellas cartas, corresponde el primer lugar entre sus auto

res en el siglo XVII al P. Rodrigo de Cabredo; pues aun cuando

su provincialato tuvo principio en 2 de Octubre de 1599 terminó

en 4 de Agosto de 1604 y por tanto es mayor su tiempo de go

bierno en este siglo que en el anterior.

En Nájera, pueblo de Rioja en Castilla la vieja, nació en 1560

RODRIGO DE CABREDO, y en 1577 se afilió en la Compañía. Estudia

ba entonces en la Universidad de Salamanca, en donde habian fija

do su residencia sus padres legítimos , el antiguo Alcalde de hijos

dalgo de Valladolid D. Pedro Jimenez de Cabredo y Doña Cata

lina de Arriz .

El noviciado y estudio de ártes terminaron para Rodrigo con

adelantos notables de virtud y letras; por los que mereció que al

principiar la teología se le mandara al colegio romano, en donde, se

gun reciente disposicion del General, debian practicar esos estu

dios los dos sujetos mas distinguidos de cada una de las Provin

cias . Regresó á Castilla á la conclusion de aquellos, y despues de

ordenado de sacerdote, para regentar una cátedra de ártes. Pa

sado el curso, le escogió por Secretario el Provincial P. Cristóbal

de Rivera, y terminado el período de éste, quedó de Rector del co

legio Ingles de Valladolid . Era este plantel el seminario de estu
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dios de los jesuitas que se destinaban para servir en las islas britá

nicas en donde por aquellos tiempos era la Compañía perseguida .

Desempeñando este rectorado se nombró á Cabredo Provincial del

Perú; en donde el 2 de Octubre de 1599 sucedió al V. P. Juan

Sebastian de la Parra.

A su llegada á Lima encontró allí el P. Cabredo al P. Este

ban Paez, que aun cuando desde el 4 de Agosto del año citado es

taba recibido por Visitador de la Provincia , había postergado la vi

sita hasta la venida de aquel con el objeto de emprenderla en su

compañía. Se efectuó por ambos, en union de sus respectivos Se

cretarios; hasta el colegio de Potosí, de donde el Padre Cabredo, con

el suyo P. Alonso Messía Venegas, regresó á Lima porque se apro

ximaba el tiempo de celebrar congregacion provincial, continuán

dose la visita por el P. Paez y su Secretario hasta 1601. Despues

de la congregacion prosiguió Cabredo la que á él correspondia.

La congregacion se reunió el 17 de Diciembre de 1600 y ter

miuó sus sesiones el 26. Fueron en ella Secretarios los PP.

Diego Alvarez de Paz, Rector del colegio de Quito, y Juan Pe

rez de Menacho; Diputados PP. Juan Sebastian de la Parra, Con

sultor de Provincia y Juan Beltran, al cual, en segundo lugar, se

eligio Procurador en Roma y Madrid con el P. Diego de Torres

Bollo, Secretario del Visitador.

En 1599 se habia promovido al Iltmo. Dr. D. Bartolomé

Lobo Guerrero, del Arzobispado de Méjico al de Santa Fé de Bo

gotá; quien con el objeto de establecer aquí la Compañía llevó

á los PP. Alonso de Medrano y Francisco de Figueroa . Hizo esto

el Arzobispo, no solo por el afecto que tenía á los jesuitas, bajo cu

ya direccion habia practicado sus estudios en España, sino porque

tenía conocimiento de la favorable aceptacion que en Bogotá habian

recibido los PP. Francisco de Victoria y Alonso de Linero que al

gunos años ántes habian estado allí de misioneros .

Desde la llegada del Arzobispo se trató de la fundacion de

colegios y, á fin de obtener las licencias respectivas y el número

de operarios suficientes para esas fundaciones , se mandó á Europa

al P. Medrano para que recabase del Rey y del General lo que se

pretendía.

La Provincia del Perú á la que tocaba el gobierno de los colegios
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y casas que se fundáran en el Nuevo Reino, no se encontraba en ap

titud de regirlos convenientemente; pues no contaba con el número

necesario de sujetos para su buen servicio; y la gran distancia que

separaba Santa Fé del Paraguay y Chile, límites de la Provincia,

no permitía, por las dificultades que presentaban los caminos , que

el Provincial pudiera visitar á tiempo , los colegios que allí se crea

ran. Estas circunstancias se tomaron en consideracion por el P.

Cabredo y demas asistentes á la congregacion ántes mencionada,

y en ella se acordó pedir al General que las fundaciones que se so

licitaban en el Nuevo Reino, las concediera con independencia del

Perú. En efecto, por real cédula de 30 de Diciembre de 1602 , ex

pedida en Valladolid, se autorizó el establecimiento de la Compa

ñía en el Nuevo Reino, y á mérito de esto ordenó el General la

creacion de esa Provincia; lo que se efectuó por el P. Diego de

Torres Bollo en 1604 , dejando sujeto á la del Perú el colegio de

Panamá que ésta tenía fundado, y que dirijió hasta 1696 .

Cabredo fué Provincial hasta el 23 de Noviembre de 1604 , co

mo ántes hemos referido. En este año ascendió á esa dignidad

el P. Visitador Esteban Paez , entónces Rector de San Pablo , en

cuyo lugar quedó Cabredo. Tuvo este rectorado hasta 1609 que

pasó á Méjico como Visitador y Provincial . De aquí fué llamado

á Roma por el General Viteleschi, y, cuando se dirijía á esta ciu

dad , falleció en Chamberí el 18 de Julio de 1618 .

Sus servicios en el Perú fueron de gran importancia para el

adelanto y progreso de las misiones de infieles , las que protejió de

cididamente; de su órden se emprendieron en 1601 las de los in

dios chiriguanas y otras .

El noviciado que se habia establecido, al fundarse la Provincia

en 1568 , en el colegio de San Pablo, estaba desde 1596 en la casa

del Cercado . Como ésta no ofreciera la independencia y comodida

des indispensables para una de su clase, resolvió el Provincial Ca

bredo trasladarlo á otra mas á propósito . Esto se efectuó en 24 de

Noviembre de 1599 con licencia del Virey D. Luis de Velasco,

quien la concedió en atencion á que el Marques de Cañete en 27

de Febrero de 1596 habia aprobado el establecimiento que del no

viciado habia hecho en ese año en aquel pueblo el P. Juan Sebas

tian de la Parra. Para que se verificara por Cabredo aquella tras
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lacion cedió unas huertas en el dicho pueblo, el Licenciado D. Alon-.

so de Bobadilla, á peticion del cual se puso el nuevo noviciado ba

jo la proteccion de San José.

Poco favorable fué á los novicios la traslacion; pues , á conse

cuencia del mal temperamento que allí se experimentaba , sufrieron

todos graves enfermedades de las que algunos de ellos fallecieron ,

lo que obligó al mismo Provincial en 1602 á restituir á los herma

nos á su antígua casa parroquial.

Los estudios fueron tambien especialmente atendidos por el

Provincial Cabredo, en cuyo tiempo se concedió á la Compañía,

en 1601 , por el Virey D. Luis de Velasco dos cátedras : una de ár

tes y otra de teología, en la Universidad de Lima. De la de teolo

gía encargó el Provincial al P. Esteban de Avila, y por muerte de

éste al célebre limeño P. Juan Perez de Menacho. La de ártes la

regentó el P. Francisco Aguayo.

El P. Cabredo fué uno de los mejores oradores de la Compa

ñía, y como á tal se le encargó de la oracion fúnebre en las exequias

que se hicieron en 1598 en la traslacion de los restos del P. Baltasar

Alvarez á Villagarcia Esta oracion se publicó en 1616 en la Vida

del P. Alvarez, escrita por el P. Luis de la Puente; y posterior

mente en las varias ediciones que se ha hecho de las obras de es

te Padre.

Tambien se publicó en Lima, en 1609 escrita por Cabredo

cuando era Rector de San Pablo, la Historia del insigne milagro que

hizo Dios por la invocacion del Padre Ignacio de Loyola en la ciu

dad de Lima, á 8 de Noviembre de 1607 en un religioso domi

nico. Un vol. 4.°

En la Biblioteca de Lima estan las Cartas annuas de la Pro

vincia del Perú de los años 1599 á 1604 y las correspondientes á

su gobierno en Méjico . Estas son dos cuadernos en fólio con mas

de 80 páginas cada uno; las del Perú estan en 4.°

Segun el P. Barrasa fué el P. Cabredo autor de un Coloquio

del antiguo Patriarca Joseph, hijo de Jacob, en verso castellano, el

que, dividido en dos partes, se representó por los estudiantes del

colegio de San Martin en las fiestas de aquel colegio al recibimien

to del Virey Marqués de Montesclaros en 1604. Este coloquio

afirma aquel Padre que «es obra tan consumada en lo sustancial y
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accesorio, en lo útil y deleitable como ninguna otra puede serlo

mas . » En 1621 se representó nuevamente en la plazuela de San

Pablo en celebracion de la canonizacion de San Ignacio.

La vida del Provincial Cabredo se escribió probablemente en

España. En el Perú lo fué por el P. Anelo Oliva en el cap. VI

del lib. 2.° de los Varones ilustres y por el P. Barrasa en la Histo

ria de la Provincia . Los servicios que prestó Cabredo fuera del

Perú se refieren en las historias de las Provincias respec

tivas .

Entre sus virtudes se cuenta la devocion que siempre tuvo á

la Virgen María, en honor de la cual fundó varias cofradías al ha

cer la visita de la Provincia. Es una de ella la de la Visitacion ,

que estableció en 1602 en el colegio de Chuquisaca con el mismo

fin que la de seglares de nuestra Señora de la O, de Lima.

EL P. ESTEBAN PAEZ.

(N. 1549+1617.)

Habiendo recorrido el P. Esteban Paez, como Visitador, la

Pronvincia del Perú, que comprendìa desde Quito hasta Chile, Tu

cuman y Paraguay, inclusives, en lo que se ocupó desde Octubre

de 1599 hasta mediados de 1601 , volvió al colegio máximo de San

Pablo, tanto para disponer el viaje á Europa de su Secretario P.

Diego de Torres Bollo que habia sido elegido Procurador por la

congregacion que en Diciembre anterior reunió el Provincial Ro

drigo de Cabredo, como tambien para dar cumplimiento á las ór

denes del General que le obligaban á permanecer en la Provincia

terminada que fuese la visita .

Quedó Paez como simple operario en el colegio de San Pablo,

de que entonces era Rector el P. José Tiruel; quien con repetidas
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instancias habia pedido al Provincial que le designara sucesor;

pues , por su avanzada edad y por algunas enfermedades de que

adolecía, no le era posible desempeñar ese cargo . El Provincial

Cabredo atendiendo á los justificados motivos que alegaba el P.

Tiruel nombró en su lugar al P. Paez , quien ejerció el rectorado

desde aquel año 1601 hasta 1604 que ascendió á Provincial en lu

gar del P. Cabredo, segun los pliegos de provision que á su vuelta

de Roma trajo el Procurador Torres Bollo .

Este nombramiento se habia otorgado á solicitud de la con

gregacion que celebró Cabredo , en la que se acordó pedir al Gene

ral que lo concediara atendiendo á que el P. Paez con la visita

que entonces hacía en la Provinc.a iba adquiriendo pleno conoci

miento de su estado y necesidades.

El P. Paez habia probado que reunia dotes especiales de go

bierno desde que hizo sus estudios teológicos en el colegio roma

no, al que se le mandó del de Alcalá , en donde habia sido recibido

á los 17 años de su edad , el 15 de Abril de 1566, y estudiado ár

tes, de las que fué su maestro el P. Alonso Deza .

Cuando ingresó Paez á la Compañia estaba de alumno de la

Universidad de Alcalá al cuidado de un pariente suyo; por que

sus padres residian en el pueblo de Morata en la Vega de Tajuña,

cerca de Madrid, de cuyo pueblo era Esteban natural .

El colegio romano se habia fundado con el objeto de formar

en él á aquellos sujetos de la Compañia que, además de una aven

tajada inteligencia, poseian fortaleza de espíritu, carácter enérgico

y otras cualidades especiales que hacian juzgarles con aptitudes

de ejercer con provecho los empleos y dignidades mas elevados de

la órden. El cultivo esmerado de la inteligencia y el estudio de

la ciencia de gobierno era el constante ejercicio de los estudiantes

de Roma.

Para que todas las Provincias disfrutaran de las ventajas que

esa educacion ofrecía, se mandaba anualmente de cada uno de ellos

á ese colegio dos de los mas meritorios estudiantes , en los cuales

los Superiores hubiesen notado que se reunian los requisitos con.

venientes para llenar el fin de aquella creacion. El P. Paez fué

uno de los favorecidos, en su oportunidad , por su Provincia de

Castilla.

11
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Despues de la tercera probacion , que hizo Paez en el mismo

colegio, se le encargó de una cátedra de teología en el de Nápoles ;

la que desempeñó por cuatro años con notable aprovechamiento

de sus discípulos . De Napoles se le mandó á Castilla en 1580

para que, en union del P. Luis de Guzman , visitara los colegios de

Portugal con el fin de hacer cesar algunas discordias suscitadas

entre los jesuitas de esa Provincia, á consecuencia de sus opinio

nes respecto de la persona á quien correspondía suceder en el tro

no al Cardenal D. Enrique, que habia fallecido en 31 de Enero de

aquel año, el cual lo ocupó por muerte del desgraciado Rey D. Se

bastian.

Por los trabajos de los PP . Paez y Guzman se alcanzó el fln

que se propuso su General al encargarles tan importante comision ;

pues uniformadas las opiniones de la Compañia en favor del Rey

de España D. Felipe, fué este reconocido al fin por Rey de Por

tugal, merced á la influencia de los jesuitas.

Cumplido su encargo por las mencionados Padres , regresaron

á España, en donde en Agosto del referido año 1580 , el P. Guz

man entró á ser Provincial de Toledo, y el P. Paez Rector del

colegio de Caravaca. Despues fué Paez Secretario del Provincial

P. Gonzalo Dávila desde 11 de Abril de 1589 hasta igual dia

de 1593, en cuyo año partió á Méjico con igual cargo con el Visi

tador P. Diego de Avellaneda.

Terminada la visita de este Padre, quedó el Secretario Paez

de Provincial de Méjico hasta 1599 que se le ordenó venir al Pe

rú como Visitador, en cuyo carácter fué recibido el 2 de Agosto

de ese año , poco dias despues de su llegada á Lima . En seguida

gobernó el colegio de San Pablo, hasta que lo ocupó el P. Rodri

go de Cabredo en 1604 , al cual reemplazó Paez en el gobierno de

la Provincia.

La Universidad de San Marcos en la que regentaban los je

suitas una cátedra de filosofía y otra de teología concedidas por

el Virey D. Luis de Velasco, Marques de Salinas, no se manisfes

taba muy favorable á la Compañia. Esto obligó al Provincial Es

teban Paez á hacer renuncia formal de ellas , en 1605, en cuyo año

tenía la de teología el célebre P. Juan Perez de Menacho.

Al P. Torres Bollo se le habia comision por el General pa
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ra que fundara las Provincias del Nuevo Reino y la de Para

guay, Tucuman y Chile, cuyos territorios formaban parte de la del

Perú. La primera quedó establecida en 1604, y la segunda en

1607. El colegio de Quito que al crearse la del Nuevo Reino se

habia dejado sujeto á la peruana, se agregó á aquella en 1605 ;

pero fué restituido á ésta en 1610, cuando era Provincial el P.

Juan Sebastian de la Parra.

Dispuesta aquella separacion de Provincias, visitó nuevamen

te el P. Paez, acompañado de su secretario P. Gonzalo de Lira,

los colegios, casas y residencias que quedaron bajo su jurisdiccion ;

á la cual se había aumentado, durante su gobierno, el colegio de

Huamanga, en que, segun provision del Virey Conde de Mon

terey de 18 de Junio de 1605, se convirtió la residencia fundada

el año anterior.

La Provincia carecia de un noviciado que reuniera las condi

ciones necesarias para un establecimiento de su clase . Las dona

ciones hechas por Ruy Gomez Machuca, no habian sido suficientes

para la ereccion de uno, y solo pudo hacerse con ellas algunos ar

reglos indispensables en la casa del Cercado en donde estaba .

Aquí permanecieron los novicios hasta el 18 de Abril de 1610

que se estrenó el de San Antonio; cuya fundacion habia arreglado

el P. Paez en 1605 con D. Antonio Correa, que lo dotó convenien

temente: fundacion que aceptó el General Claudio Acquaviva , nom

brando por patron de aquel noviciado al referido Correa.

El Provincial Paez atendió debidamente á las necesidades

del colegio de San Martin, al cual prestó decidida proteccion .

Gran crédito habia alcanzado este establecimiento, y muchas per

sonas por mil motivos dignas de que sus hijos se contáran en el

número de sus alumnos, se veían privadas de conseguirlo porque

no se lo permitían sus recursos . El Provincial manifestando la

proteccion que concede siempre la Compañia á aquellos que se de

dican al estudio, fundó, siendo Visitador, doce becas para aquel

colegio, que serian sostenidas por el de Ssn Pablo .

Celebró congregacion Provincial el P. Paez el 7 de Agosto

de 1606, y en ella fueron elegidos Procuradores los PP. Alonso

Messía Venegas , Rector del colegio del Cuzco y el P. Cristóbal de

Obando, Rector del noviciado. Esta congregacion fué la sexta que

hubo en la Trovincia, y la primera á que concurrieron cuarenta
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profesos . Despues de haberse tratado importantes cuestiones so

bre el mejor órden de los trabajos de la Provincia, se terminó la

congregscion el 19 del mismo mes. En ella fueron Secretarios los

PP. Juan Perez de Menacho y Luis de Valdivia, y Diputados Die

go Martinez y Juan Sebastian de la Parra.

En 14 de Junio de 1608 se nombró á éste para sucesor del

Provincial; nombramiento que, como el de Rectores de colegios que

en la misma fecha se hicieron, fueron recibidos en Lima en 1609 .

Desde entonces permaneció Paez en el colegio máximo de Lima

como Consultor, hasta que terminaron sus dias el 5 de Noviembre

de 1617. En su enfermedad fué visitado aquel por el Virey, el

Arzobispo y las personas mas notables de la ciudad; las cuales

asistieron á sus funerales dando una prueba elocuente de las con

sideraciones á que sus méritos le habian hecho acreedor.

Paez escribió siendo Rector de Caravaca Vida de Marí Diaz.

Tomó parte en su arreglo el P. Gonzalo Gomez, Rector tambien.

de aquel colegio.

Las Cartas annuas de la Provincia del Perú, están en parte en

Archivo nacional de Lima; sin que tengamos noticia de la Relacion

de la visita, que debió mandar al General en cumplimiento de los

Estatutos de la Compañia. Las Cartas annuas de Méjico sabemos

que están en la Biblioteca del colegio romano.

La vida de Paez fué escrita por el P. Anello Oliva en el ca

pítulo VII del lib. II de los Varones ilustres, y por el P. Barrasa,

en la Historia de la Provincia peruana; cuyos dos biografías hemos

leido. Hacen mension de Paez, el P. Alcázar en la Crono-historia

de la Provincia de Toledo, Nadassi en su Año de dias memorables,

y otros varios autores, entre ellos el P. Olivares en sus historias

de Chile.



EL P. JUAN DE FRIAS HERRAN.

I.

i

La Provincia peruana á la que por complacer á la de Toledo

se le privó en 1581 de ser gobernada por el V. P. Baltasar Alva

rez, tuvo la fortuna de que muchos de los operarios que á ella se

mandaron de España hubiesen sido dirigidos en su noviciado por

ese gran maestro del espíritu; de quien aprendieron las virtudes

religiosas que en tan alto grado le adornaron. La vida de cada uno de

ellos es una leccion constante de la manera como deben cumplirse

los preceptos evangélicos; pues el amor de Dios y la felicidad de

los hombres , fundada en el cultivo de la inteligencia y la práctica

de la virtud, fueron el único anhelo de sus trabajos y fatigas .

JUAN DE FRIAS HERRAN, uno de aquellos dignísimos operarios ,

vino en 1585 á la Provincia con el Procurador Andres Lopez. En

Lima practicó sus estudios teológicos, bajo la direccion del P. Es

tevan de Avila, y á su terminacion recibió las órdenes sagradas .

Frias Herran debió al P. Alvarez, en el novieiado de Medina del

Campo, su patria, el caudal de virtudes que le distinguieron , y su

ilustracion al P. Estevan de Avila en el Perú; virtudes é ilustra

cion que le hicieron merecer la profesion de cuatro votos y el en

cargo de algunos empleos y dignidades de su orden y de fuera

de ella.

II.

Mandado al colegio de Quito para leer ártes, contribuyó en

esta ciudad á la pacificacion de los alborotos ocacionados entónces

por la imposicion de alcabala, ordenada por el Virey D. García

Hurtado de Mendoza, en cumplimiento de una real cédula de 1º

de Noviembre de 1591. El Presidente D. D. Miguel Barros

de San Millan habia sido preso, los Oidores se ocultaron en un con
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vento, y el cabildo apoyaba á los amotinados que se negaban á re

conocer y pagar esa alcabala. Sólo por la influencia de los jesuitas

se pudo restaurar el órden ántes de que llegaran las fuerzas que

envió á allí el Virey de Lima á órdenes del General del Callao D.

Pedro Arana. El Rey por una real cédula manifestó su reconoci

miento á los jesuitas .

Estaba aun en Quito el P. Frias de Herran, en 1594 , cuando

el Obispo D. Fray Luis López de Solis fundó el seminario de San

Luis poniendolo bajo la direccion de los jesuitas, y el P. Frias fué

nombrado su primer Rector. Esta fundaciom fué aprobada en

1595 por Felipe II que la tomó bajo su patrocinio concediendole

honores y privilegios de real por cédulas de 1600. Cárlos II con

firmó y declaró sus títulos de colegio real y mas antiguo con todos

los honores y derechos de los colegios mayores de sus reinos por

cédula de 18 de Marzo de 1694 .

III.

Regresó el P. Frias Herran á Lima en 1599, en cuyo año pa

só á Chile con el Visitador P. Esteban Paez, quien, á fines de 1600 ,

le dejó de Rector del colegio de Santiago en lugar del P. Luis de

Valdivia que volvia al de Lima á regentar una cátedra de teología .

Durante su rectorado colocó el P. Frias la primera piedra del tem

plo de aquel colegio, que fué destruido pocos años despues por un

terremoto. De Santiago pasó el P. Herran al colegio de Chuqui

saca en 1606 para suceder en el rectorado al V. P. Diego Martinez .

Despues dirigió el de Huamanga y en seguida el del Cuzco

en 1618.

La Compañía tenía establecidos estudios mayores en este co

legio, y el P. Frias considerando la necesidad de crear un semina

rio como el de San Martin de Lima, que permitiera á los seglares

concurrir á las cátedras con independencia de las que tenia la

Compañía en su colegio principal; solicitó, para verificarlo, la autori

zacion correspondiente del Provincial Diego Alvarez de Paz en

Mayo de 1619. Obtenida que fué ésta, compró el Rector una casa

inmediata al colegio; pero ántes de que estuvieran terminados los
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arreglos que hubo que hacer en ella para apropiarla al objeto para

que se destinaba , fué llamado á Lima el P. Frias, remplazandole en

el rectorado el P. Diego de Torres Vazquez.

Frias Herran vino á Lima de Prefecto de estudios del colegio

de San Pablo; pero, por fallecimiento del Provincial el 21 de Di

biembre de aquel año 1619 , sucedió en el provincialato el 17 de

Enero de 1620, como nombrado en segundo lugar; cargo que, en

virtud de nueva patente de confirmacion y próroga que recibió

del General, desempeñó hasta 1626 que fué remplazado por el P.

Gonzalo de Lira; quien desde el 23 de Marzo de 1625 estaba de Vi

sitador en la Provincia. Frias Herran á los pocos meses de su

provincialato fué nombrado por la Inquisicion su Calificador, cargo

que ejerció hasta su fallecimiento .

El Virey Príncipe de Esquilache había autorizado en 1º de

Junio de 1619 la creacion del nuevo colegio del Cuzco, que se ti

tuló de San Bernardo . El Provincial Alvarez de Paz lo inauguró

en 31 de Julio, nombrando Vice-Rector de él al P. Pedro de Moli

na, sujeto al Rector del colegio de la Transfiguracion, á quien de

claró Rector de aquel . Diez fueron los alumnos fundadores , y con

signamos aquí sus nombres, á fin de que no se pierda su memoria,

como ha sucedido con los primeros alumnos de San Martin. Fue

ron aquellos Luis de Esquivel, José de Torres, Diego Valer, Die

go de Zúñiga, Francisco Henriquez, Francisco de Honor, Agus

tin de Honor, Juan de Victoria, Gerónimo Costilla y Agustin

Duran.

El colegio de San Bernardo estaba destinado para la educa

cion de los nobles y principales del Cuzco prefiriendose á los descen

dientes de los conquistadores. Atendiendo á ésto el P. Frias

Herran, siendo ya Provincial, solicitó del Virey Esquilache que

concediera título y honores de real á aquel colegio; lo que fué otor

gado por aquel en provision de 16 de Agosto de 1620, que publicó

por bando en el Cuzco el Corregidor D. Nicolas de Mendoza Car

vajal , Caballero de Santiago , el 16 Febrero de 1621 ; en cuyo dia

se verificó una lucida prosecion por los catedráticos y alumnos del

colegio, acompañados de las autoridades y nobleza en celebridad

del honor que recibía la antigua capital del Imperio . Existía en

el Cuzco , desde algunos años ántes , el seminario de San Antonio ,

que tuvo que ceder la precedencia de asientos, en funciones públi
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cas, al colegio de San Bernardo por su título de real que aquel no

tenía.

Separado del gobierno del vireynato el Príncipe de Esquila

che, ante quien se habian estrellado todas las pretenciones de pre

ferencia del seminario de San Antonio, obtuvo éste de la Audien

cia gobernadora, que, sin prévio juicio y sin oir siquiera al colegio

de San Bernardo, declarara por decreto de 13 de Enero de 1622

que este colegio debía ocupar el segundo lugar en concurrencia

con aquel.

El P. Frias, celoso por la conservacion de las prerogativas

y honores de los colegios de su Provincia , no pudo consentir en que

se privara al de San Bernardo de un derecho tan legítima y legal

mente adquirido como era el de precedencia al de San Antonio.

Interpuso la respectiva queja ante el Virey Marques de Guadalcá

zar, sucesor de Esquilache , quien por provision de 31 de Agosto

de 1622 , expedida con consulta del Dr. D. Feliciano de la Vega,

revocó la disposicion de la Audiencia, restituyendo á San Bernar

do en el uso y ejercicio de sus derechos .

Este colegio se convirtió en Universidad particular para los

estudios de filosofía y teología; y en cuanto á las demas facultades

sus alumnos obtuvieron los grados en la Universidad de San Mar

cos; por que asi lo dispuso una cédula de 23 de Febrero de 1622

que ordenó que aquella Universidad graduara á los que hubiesen

practicado sus estudios en los colegios de la Compañia; bastando

para la obtencion del grado, conforme á un decreto del Virey Mar

ques de Guadalcázar de 22 de Mayo de 1625 que los graduandos

presentasen un certificado de aprovacion del Prefecto de estudios

mayores de la Compañía.

Conforme á la cédulas de 1622 y decreto de Guadalcázar, ya

citados, los alumnos del colegio de San Martin de Lima y los de

todos los de la Compañía, fueron admitidos en la Universidad á to

dos las grados que aquella confería; los que ántes solo recibie

ron los alumnos de becas reales en San Martin pagando, segun cé

dula de 21 de Setiembre de 1621 , los mismos derechos que los

alumnos del real colegio de San Felipe que sostenía la Univer

sidad .

No solo se fundó en el Cuzco el colegio de San Bernardo por

el P. Frias Herran. Durante su provincialato se estableció allí el
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colegio de San Francisco de Borja para la educacion de los hijos

de los caciques; cuyo colegio fundó el Virey Príncipe de Esquilache

por provision de 9 de Abril de 1621 , cumpliendo una real cédula

de 13 de Setiembre de 1616. Este colegio, como el que en 1617

se había fundado con igual objeto en el Cercada de Lima, se puso

por el Virey bajo la direccion de los jesuitas, señalandoles rentas de

la caja general de censos.

Los colegios de San Bernardo y de San Franciosco de Borja

funcionaron con regularidad, produciendo inmensos beneficios al

país , hasta el extrañamiento de la órden en 1767. De San Bernar

do salieron muchos hombres eminentes que dieron al Perú honor

y gloria, asegurando la reputacion nunca desmentida que alcanza

ron los jesuitas de insignes é inimitables maestros .

Hasta 1825 continuaron sus labores escolásticas ambos esta

blecimientos , á cargo de Rectores nombrados por el Gobierno . En

aquel año, por decreto, de 28 de Julio, del Dictador Simon Bolivar

se refundieron ambos, fundandose con ellos el colegio de ciencias

y ártes; el que en4 de Abril de 1827 se estableció en el local del de

la Transfiguracion, donde hoy funciona . El de San Bernardo sirve

de palacio á las autoridades políticas yjudiciales , y el de San Fran

cisco de colegio de señoritas .

IV.

La instruccion pública mereció los principales cuidados del

Provincial Frias Herran . No contento con fomentar, con sin igual

esplendor, el colegio de San Martin , y de haber fundado el de San

Bernardo, procuró el establecimiento de otro de la misma natura

leza en la ciudad de Chuquisaca. A su solicitud el Virey Príncipe

de Esquilache fundó en 1623 el real de San Juan Bautista de

Charcas, que tambien dirigieron los jesuitas .

Hemos indicado que el colegio de San Bernardo se convirtió

en Universidad particular para los estudios de filosofía y teología .

Esto se verificó en virtud de una bula de S. S. Gregorio XV, expe

dida en 9 de Julio de 1621 , y mandada cumplir por reales cédulas

de 2 de Febrero y 26 de Marzo de 1622. Por aquella bula auto
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rizó S. S. á los Obispos de las diócesis en que tuvieran colegios

los jesuitas , para que confiriesen á sus alumnos los grados de bachi

lleres, licenciados, maestros y doctores en filosofía y teología, siem

pre que aquellos colegios distaran mas de doscientas millas de al

guna Universidad pública; grados que valdrian en todas las Uni

versidades de América y de Europa.

Conforme á esta bula , todos aquellos colegios se convirtieron en

Universidades especiales de filosofía y teología . El de San Juan

Bautista estuvo comprendido en este número, y por lo tanto sus

alumnos recibieron aquellos grados del Iltmo . Obispo de Charcas .

Los primeros Doctores en teología graduados en aquel colegio fue

ron Don Juan Rodriguez de Leon, despues Canónigo de Tlascala

en Méjico y D. Lorenzo López Barriales, Racionero de la Catedral

de Charcas .

El colegio de Santiago de Charcas quedó, en virtud de la bula

y cédulas citadas, constituido en Universidad , y á los religiosos

que allí estudiaban se les concedió por el Obispo, siempre que era

necesario, aquellos grados. Despues del extrañamiento se declaró

este colegio Universidad pública por real cédula de 10 de Abril

de 1778. Los jesuitas al establecer allí Universidad le dieron el

título de San Francisco Javier.

La Universidad de San Marcos reclamó ante el Soberano de

las reales cédulas en virtud de las que los colegios del Cuzco

y Chuquisaca quedaron erigidos en Universidades, y aún cuando

alcanzó su revocatoria , esta no subsistió por que el Supremo Conse

jo de las Indias ordenó el cumplimiento de las primitivas cédulas ,

á méríto de la solicitud que con tal objeto presentó el Procurador

de la Provincia en Madrid P. Cristóbal Garia Yañez á nombre de

su Provincial Juan de Frias Herran y de los Obispos , Cabildos se

culares y eclesiásticos, autoridades y nobleza de las ciudades fa

vorecidas .

Paulo V, por bula de 11 de Mayo de 1619, había concedido

á los dominicos la misma gracia que despues otorgó Gregorio XV

á los jesuitas, y entonces la Universidad no entabló reclamacion

alguna.



DEL PERU 171

V.

El Provincial Frias Herran, que había conseguido durante su

gobierno elevar la Provincia al grado de esplendor y de prosperi

dad en que consiguió colocarla, no solo por el aumento del número

de los colegios de instruccion , y por los honores á éstos concedidos ,

sino por la proteccion decidida que prestó á las misiones de infie

les,tuvo que ordenar la separacion de los catedráticos jesuitas que

enseñaban en la Universidad de San Marcos .

El Príncipe de Esquilache había concedido al colegio de San

Pablo dos cátedras en aquella Universidad, una de ártes de que

encargó al P. Francisco Aguayo, y otra de teología que regentó el

P. Juan Perez de Menacho. El Provincial Frias aceptó el honor

que se hizó á su colegio máximo con aquella concesion , por que no

sospechaba que por parte de la Universided se presentarían incon

venientes para que aquella institucion recibiera la confirmacion

real.

Solicitada ésta en Madrid por el Procurador de la Compañía,

se expidió cédula en 23 de Setiembae de 1623 pidiendo informe

al Virey sobre la conveniencia ó inconveniencia de conceder la apro

bacion pedida . El Virey solicitó el informe de la Universidad y en

tónces el Provincial Frias Herran renunció á nombre de su órden

la regencia de las cátedras. Probablemente la Universidad opina

ria en contra; pues el Provincial procedió, sin duda, en cumplimien

to de lo que el General Mutio Viteleschi le había ordenado en

cartas de 25 de Marzo de 1621 y de 4 de Noviembre de 1622 .

En la primera dice «Las cátedras que el Sr. Virey nos dá en esa

Universidad no se admitan de ninguna manera si no es con bene

plácito y gusto de la la misma Universidad; y si estan admitidas.

y la Universidad contradice, se dejen luego .»
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VI.

0

Por órden del General, de 3 de Noviembre de 1617 , expedida

á solicitud del Visitador del Nuevo Reino P. Gonzalo de Lira, se

agregaron á esta Provincia, en 1620, los colegios que la del Perú

tenía en Quito . El principal de ellos se constituyó en Universidad

particular con arreglo á la bula de Gregorio XV; pero por cédula

de Felipe IV se declaró Universidad pública con todos los honores

de la de Salamanca, á cargo del Rector del colegio máximo y con

el título de San Gregorio magno.

En el mismo año que se efectuó aquella segregacion ascendió

á la silla episcopal de Trujillo, un ilustre peruano, antiguo alumno

del colegio de San Martin. Era éste el Dr. D. Cárlos Marcelo

Corne, quien en 1622 creó á sus expensas, y en la casa de su na

cimiento , el seminario de San Carlos y San Marcelo, que dirigieron

los jesuitas , y en 1625 acordó con el Cabildo la fundacion de un

colegio; lo que se verificó en 1627 cuando era Provincial el P. Gon

zalo de Lira. Parece que Corne hubiera querido indemnizar á la

Provincia peruana de la pérdida sufrida con los colegios que se

agregaron á la del Nuevo Reino; pues por el seminario de San

Luis quedó el de San Marcelo, y por el colegio principal el que se

fundó despues .

En 27 de Octubre de 1620 celebró el P. Frias con el Capitan

Pedro de Vera Montoya y su esposa Da Juana Luque de Alarcon

el contrato para fundar un colegio en la villa de Pisco en donde la

Compañía tenía estabiecida residencia desde fines del siglo XVI.

La fundacion se verificó en 1629 por el Provincial Diego de Torres

Vazquez .

Pero si por el norte con la separacion de los colegios de Qui

to se limitaba la extencion de la Provincia, se aumentó al mismo

tiempo por el Sur con la Vice-Provincia de Chile.- En 1607 ha

bía formado parte de la Provincia del Paraguay, que se fundó en

ese año de las misiones peruanas del Tucuman, Paraguay y Chile.

La distancia que mediaba entre los colegios de Chile y el máximo
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de Córdova, dificultaba que aquellos fuesen oportunamente visita

dos por los Provinciales, á causa de los inconvenientes que para

verificarlo ofrecian los caminos . Esta circunstancia obligó al Ge

neral P. Vicente Carafa á separar la Vice-Provincia chilena de la

Provincia paraguaya y agregarla á la jurisdiccion del Perú; lo que

se efectuó en 1625 siendo Provincial el P. Juan de Frias Herran

Estuvo sujeta la Vice-Provincia á la del Perú hasta 1683 que por

disposicion del General Cárlos Noyele se constituyó en Provincia

independiente.

VII.

Frias Herran puso en Lima la primera piedra del templo de

San Pablo en 1624 , y hasta la terminacion de su gobierno procuró

siempre el adelanto de la obra.

No quedó olvidado por el Provincial Frias Herran el cumpli

miento de ninguno de los deberes de su cargo. Visitó la Provincia

dictando importantes y saludables providencias , y despues reunió

congregacion provincial en Lima el 29 de Agosto de 1624 , la que

terminó el 6 de Setiembre siguiente despues de once sesiones . Se

trató en ella, entre otras cuestiones , de fundar casa profesa, de con

ceder voto en las congregaciones á los Rectores del colegio de

San Martin que no lo tenian hasta entónces, y de pedir título de

máximo para el colegio de San Pablo; pues aun cuando estaba con

siderado y hacía funciones de tal no tenía declarado ese rango. El

General contestó á ésto « El colegio máximo de la Provincia es el

de Lima .>>

En la congregacion fueron Secretarios las Padres Francisco

de Contreras y Rodrigo Barnuevo, Diputados Pedro de Oñate y

Bartolomé de Escobar, y fueron elegidos Procuradores los Padres

Cristobal García Yañes y Martin Vazquez.

Celebró el P. Frias Herran con suntuosidad notable en 1621

la canonizacion declarada á los fundadores de la Compañia el San

to P. Ignacio de Loyola y P. Francisco Javier, y la beatificacion

del hermano Luis de Gonzaga. En las carta annua de ese año

escribió la relacion de esas fiestas y mas extensamente por se

parado.
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Seis años fué Provincial el P. Frias; y al sucederle el P. Gon

zalo de Lira en 1626 , le mandó al colegio de Arequipa en donde se

encontraba cuando por fallecimiento del Provincial en 1628 ascen

dió á este cargo el Rector de San Pablo P. Diego de Torres Vaz

quez, á quien reemplazó el P. Frias en el rectorado, como nombra

do en segundo lugar. Lo desempeñó hasta 1632 desde cuyo año si

guió de Consultor de Provincia hasta su fallecimiento acaecido en

1634 en el colegio de San Pablo , dejando gratos recuerdos por sus

importantes trabajos , ilustracion notoria y singulares virtudes .

FI P. Antonio Vazquez, Rector entónces de ese colegio , escri

bió la carta de edificacion que no hemos leido. El P. Anelo Oliva

que escribió las Vidas de los varones ilustres de la Compañía de Jesus

de la Provincia del Perú, aun cuando dedicó al P. Frias Herran el

cap. IX del lib. II de esa obra, como aún vivia este Padre cuando

se escribió, se limita á referir muy ligeramente los principales actos

de su gobierno sin dar ninguna otra noticia respecto de su vida, y

servicios á la Compañía. El P. Jacinto Barrasa en su Historia de

la Provincia le menciona como sucesor del P. Diego Alvarez de

Paz al terminar la biografía de éste, y hace un elogio de sus méri

tos y refiere algunos de sus servicios á la órden, su nacimiento

y muerte. Sin embargo ni Oliva ni Barrasa dan material bas

tante para arreglar una biografía dígna de este título . No hemos

encontrado tampoco otros autores que se ocupen del P. Frias

Herran.

En su caracter de Provincial escribió Frias Herran :

1º Cartas annuas de la Provincia del Perú de los años 1620

á 1625; que autográfas estan en la Biblioteca pública de Lima. De

la correspondiente á 1621 hay dos copias en la Biblioteca de Ma

drid una en el tomo 87 de mss. y otra en el 129. J.

2º Carta de edificacion del V. P. Diego Alvarez de Paz, Provin

cial del Perú

3 Relacion de las fiestas que hizo la Compañía de Jesus de Lima

en la nueva de la canonizacion de los Santos Ignacio de Loyola, su fun

dador
y Francisco Javier, y beatificacion del Beato Luis de Gonzaga,

de la misma Compañía. Autográfo de la Biblioteca de Lima, y ms.

Biblioteca de Madrid, tomo 87. J.

4 Alegacion del derecho de precedencia que tiene el colegio real

de San Bernardo del Cuzco y le corresponde en concurrencia del semina
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rio de San Antonio de la dicha ciudad. Autográfo del Archivo Na

cional de Lima.

Como Rector de los diversos colegios que tuvo bajo su direc

cion escribió el P. Herran algunas Cartas de edificacion .

EL P. GONZALO DE LIRA.

Solo por haber sido el P. Lira Visitador y Provincial en el

Perú, y por esto autor de las Cartas annuas y relaciones correspon

dientes á la época en que ejerció aquellas dignidades , le conside

ramos entre los escritores; pues habiéndole adornado ejemplares y

edificantes virtudes en mayor grado que á la mayoría de los otros

jesuitas, tiene preferente derecho para que se le cuente en el núme

ro de los que por ellas se hicieron acreedores de veneracion y de

respeto.

EL P. GONZALO DE LIRA nació en 1566 en Oropesa, España .

Fué su padre Don Francisco de Frías Trexo, quien por haber he

redado un mayorazgo con condicion de apellido tomó el de Tru

jillo. Doña María de Lira, madre de Gonzalo, falleció cuando éste

solo tenía seis años .

Siendo Gonzalo de edad competente para los estudios . se opu

so á una beca de gramática en el colegio que en la villa de su na

cimiento habia fundado Don Francisco de Toledo. De este colegio

pasó á la Universidad de Alcalá para estudiar jurisprudencia; pero

allí decidió hacerse jesuita, y fué recibido en la Compañia en 1583

por el Rector del colegio de esa ciudad P. Francisco de Benavi

des que le mandó al noviciado de Villarejo de Fuentes .

Hechos los votos bienales , volvió á aquel colegio y estando en

él, cuando ya habia terminado sus estudios teológicos bajo la di

reccion del exímio Doctor P. Francisco Suarez y recibido las ór
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denes sagradas, fué designado para pasar al Perú con el Procura

dor Diego de Zúñiga. Estuvo en Lima el 20 de Setiembre de 1592 .

De Lima se le mandó á las misiones de Santa Cruz de la

Sierra; pero en el Cuzco recibió órden de quedarse en ese colegio,

en el cual enseñó teología moral y fué Ministro . En 1599 se le

nombró Rector del colegio de Arequipa, cargo que desempeñaba

cuando tuvo lugar la erupcion del volcan de Omate, y que ejerció

hasta 1601. Cuando aconteció aquel fatal suceso, el Rector Lira,

con gran solicitud y esmero, empleó todos sus cuidados y atencio

nes en aliviar las necesidades de los pobres que en gran número

acudian á las puertas del colegio .

Volvió á Lima el P. Lira á ser Rector del noviciado , en don

de recibió la segunda profesion el 2 de Febrero de 1602 , y en cuyo

empleo se encontraba el 6 de Noviembre de 1604 en que, por nom

bramiento del General, entró á ser Compañero del Provincial Es

teban Paez que en ese dia principió su gobierno, y estuvo como

tal Compañero hasta 1607 que fué señalado Visitador y Provin

cial de la Provincia del Nuevo Reino que se habia fundado recien

temente por el P. Diego de Torres Bollo.

El P. Lira se dirijió con notable acierto en aquella Provincia,

no solo conservando sino aumentando lo que su ilustre antecesor

habia principiado . Fundó estudios completos de ártes y teología

en el colegio de San Bartolomé de Bogotá, fundó noviciado en

Tunja, admitió algunas residencias de doctrinas de indios, y em

prendió las misiones de infieles á las que hasta entónces no se ha

bia dado principio, y en las cuales tomó una parte muy activa co

mo simple operario. Terminada la visita y provincialato, se pose

sionó Lira en 1613 del rectorado del colegio de Santa Fé, despues

de cuyo período regresó á Lima, de donde se le mandó al Cuzco,

cuyo temperamento se juzgó que sería mas favorable á su que

brantada salud .

Cuando concluyó la visita del Nuevo Reino informó al Ge

neral sobre el estado de la Provincia y sus necesidades, pidiendo ,

entre otras cosas , que se le agregara el colegio de Quito, depen

diente entónces de la Provincia del Perú. El General ordenó la

agregacion el 3 de Noviembre de 1617, y se cumplió en 1620 go

bernando la Provincia peruana el P. Juan de Frías Herran .
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En el Cuzco estuvo el P. Lira como Prefecto de espíritu , des

cansando de los trabajos de la cátedra y gobierno; pero no de los

del púlpito, en donde lució como notable é ilustrado orador. Del

Cuzco se le mandó á visitar el colegio de Arequipa, y, despues,

en 1624 al de Chuquisaca como Superior. Por entónces se habia

nombrado al P. Agustin Quirós de Visitador de Méjico y del Pe

rú; pero habiendo fallecido dicho Padre en aquel reino, se nombró

por el General Mutio Viteleschi para el Perú al P. Gonzalo de

Lira, quien empezó á ejercer el cargo en 23 de Marzo de 1625.

Practicada la visita siguió como Provincial en 1626 , y cuan

do recorria nuevamente la Provincia, falleció en el colegio de Chu

quisaca en 28 de Mayo de 1628.

En el corto período de gobierno del P. Lira se fundó el cole

gio de Trujillo , segun real cédula de 8 de Abril de 1627 mandada

cumplir en 4 de Setiembre por el Virey Marques de Guadalcázar.

En el mismo año el Papa Urbano VIII , por bula de 7 de Enero ,

confirmó los privilegios concedidos á los alumnos de los colegios

de la Compañía por el Papa Gregorio XV, y á los cuales Paulo V

habia puesto ciertas limitaciones .

Las misiones de infieles recibieron decidida proteccion del P.

Lira, lo mismo que la habian tenido las del Nuevo Reino. Se hizo.

entonces la visita de la arquidiócesis por el Ilustrísimo Señor D.

Gonzalo de Ocampo, y el P. Lira, á peticion de este prelado, se

ñaló ocho jesuitas, á órdenes del P. Miguel de Salazar, que le

acompañaran. En ese tiempo aceptó el Provincial varias doctrinas

entre infieles , cerca de Huánuco, que tuvo la Compañía á su cargo

hasta que el Provincial Antonio Vazquez las renunció por ser in

necesarios allí los servicios de los jesuitas .

El P. Lira escribió las Cartas annuas de la Provincia del Perú

de 1626 á 1627 y una Relacion de la visita practicada en 1625. Re

ferente á su visita y provincialato del Nuevo Reino escribió un

Informe al R. P. Claudio Acquaviva, Prepósito General de la Com

pañía de Jesús. Este informe y las Cartas annuas de allí , se citan

repetidas veces por el P. Manuel Rodriguez en El Marañon y

Amazonas, en donde refiere muchos de los actos del gobierno del

P. Lira en el Reino, como lo hace tambien el P. Cassani en la

Historia de esa Provincia.

12
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Leon Pinelo díce en su Biblioteca oriental y occidental: P. GON

ZALO DE LIRA: Diario de su viaje al Nuevo Reino y Cartas de la mi

sion de los indios cofanes año 1604. El diario es el informe de la vi

sita, y las cartas de las misiones son las annuas de la Provincia.

En cuanto á la fecha está equivocada, pues Lira no fué al Nuevo

Reino hasta 1607.

Calancha y Córdova Salinas, en las Crónicas que escribieron ,

ensalzan las virtudes y talento del P. Gonzalo de Lira. Trabada,

en El suelo de Arequipa convertido en Cielo, elogia la caridad y ab

negacion de aquel Padre cuando esta ciudad sufrió el terremoto

que hemos referido. La vida de ese jesuita ilustre fué escrita por

el P. Nieremberg, por el P. Anelo Oliva en el cap . X lib . II de

sus Varones ilustres , y por el P. Barrasa en la Historia de la Pro

vincia del Perú. Su Carta de edificacion la escribió su sucesor el

P. Diego de Torres Vazquez.

EL P. DIEGO DE TORRES VAZQUEZ.

(N. 1574.+1639 .)

I.

El deseo de ocuparse en la conversion de los infieles de que

estuvieron animados no pocos ilustres religiosos, atrajo al Perú

á muchos abnegados misioneros que, con empeño incesante é inque

brantable constancia, practicaron acciones sorprendentes para con

seguirla. Todos esos Apóstoles del Evangelio, despues de haber

trabajado en aquella difícil empresa, continuaron dirigiendo to

dos sus cuidados y atenciones para obtener el bien y el provecho

de los convertidos. En el número de ellos estuvieron los PP. DIE

GO DE TORRES de la Compañía de Jesus . Hemos visto á Torres Bo

llo, despues de haber pasado algunos años como misionero, y en el

desempeño de diversos cargos , dedicado siempre al servicio de los
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indios , recorrer como Provincial el Nuevo Reino, Chile, Paraguay

y Tucuman, procurando solo el bienestar y la felicidad de aque

llos . Mientras tanto Torres Rubio, sin abandonar sus deberes de

misionero, dirige una cátedra en la que van á aprender la lengua

de los indios , los que debian sucederle en ese importante ministe

rio. El tercero Diego de Torres Vazquez, tiene por campo de sus

empresas Juli, Potosí, Chuqiabo y Chuquisaca, y aun cuando sus

méritos le elevan al primer puesto de la Provincia, sus empeños

se dirigen especialmente á la proteccion de los indígenas.

EL P. DIEGO DE TORRES VAZQUEZ fué natural de Sevilla , en cu

ya ciudad nació en 1574 , y se le recibió en la Compañía el 4 de

Abril de 1589 por el P. Bartolomé Perez , Provincial de An

dalucía; siendo maestro de novicios el V. P. Alonso Rodriguez .

Estaba ya ordenado de sacerdote, prestando sus servicios en

el colegio de San Hermenejildo , al que habia sido mandado despues

del noviciado, cuando se le señaló para pasar al Perú con el P.

Hernando de Mendoza en 1598.

Poco despues de la llegada del P. Torres, se tuvo conocimien

to por el Virey D. Luis de Velasco, de que el mar del Sur se encon

traba amenazado por una invacion de piratas. Mandó una ar

mada que saliera á su encuentro y en ella fué el P. Torres . A su

regreso hizo en Lima la tercera probacion, pasando en 1601 á ser

vir en las misiones de Juli , en donde aprendió con perfeccion las

lenguas del país, y estuvo encargado de la parroquia de San Il

defonso .

Tres años permaneció en aquellas misiones sirviendo con la

abnegacion y celo apostólicos que emplean los jesuitas para con

vertir á los infieles . Despues de este tiempo, se le mandó de Mi

nistro al colegio de Chuquisaca, en el cual le fué concedida la segun

da profesion en 1607. Dos años mas tarde se encargó del recto

rado del colegio de Chuquiabo, en donde, despues de haberle go

bernado por seis años , continuó residiendo hasta 1618 que vino

á Lima para asistir á la congregacion provincial de ese año. En

Chuquiabo principió la construccion del magnífico templo de la

Compañia.

En 1619 fué de Rector al colegio del Cuzco, y allí, en 31

de Julio, inauguró el de San Bernardo, cuya direccion fué enco

mendada á un Vice Rector, subordinado al Rector del colegio prin
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cipal. Despues de tres años de rectorado volvió á Lima el P. Torres

Vazquez como Prefecto de estudios mayores del colegio máximo

de San Pablo, de cuyo cargo ascendió á Rector de colegio én 1624.

Con este carácter y como Vice Provincial se encargó del gobier

no de la Provincia el 4 de Julio de 1628 , por haber fallecido el

Provincial P. Gonzalo de Lira.

Como Rector del colegio máximo, puso el P. Torres Vazquez

la primera piedra de la basílica de aquel colegio, y cuidó de su cons

truccion con especial solicitud durante su gobierno. Construyó el

hermoso estanque de la hacienda de San Juan, propia del colegio,

con el objeto de proveer á aquella hacienda del agua necesaria ра.

ra su servicio, de la que carecia. Se gastó en esta obra cerca de

treinta mil pesos . En el Cuzco, siendo Rector, construyó una gran

parte del colegio .

El P. Torres Vazquez que durante su rectorado en San Pa

blo, habia aumentado sus rentas en mas de cuarenta mil pesos anua

les , en el poco tiempo que fué Vice Provincial, empleó gran par

te de ella en servicio de las misiones .

Hasta 1630 dirigió la Provincia el P. Torres Vazquez, suce

diéndole entónces como Provincial el P. Nicolás Duran Mastrilli

venia de serlo en la Provincia del Paraguay.
que

Desde 1620 D. Pedro de Vera y Montoya y su esposa D. Jua

na Luque y Alarcon, habian pretendido fundar en Pisco un colegio

de la Compañia; pero, por diversas oposiciones que á esto se hizo ,

no se consiguió la autorizacion correspondiente hasta 1627 que fué

concedida por real cédula de 14 de Mayo; la que no tuvo cumpli

miento hasta 1629 , en cuyo año, por órden del P. Diego de Torres

Vazquez, quedó establecido el colegio , corriendo la construccion

del edificio á cargo del Coadjutor temporal Hermano Diego de

la Maza .

Pero, por grandes que hayan sido los servicios que el P. Tor

res Vazquez hubiese prestado á su órden, ninguno puede compa

rarse con el de haber originado que se generalizara el uso de la

quina, cuyas benéficas virtudes se hacen mas notables cada dia .

El Virey Conde de Chinchon D. Luis Gerónimo de Cabrera

y Bobadilla, desde que se posesionó del gobierno del Perú , en 14

de Enero de 1629, escojió para su confesor al Padre Torres Vaz

quez, quien por diez años dirigió la conciencia del Virey.



DEL PERU. 181

No hacía aun un año que el Conde y su noble esposa Doña

Francisca Henriquez de Rivera se encontraban en Lima, cuando

ésta fué atacada de una fiebre intermitente contra la cual la cien

cia no conocia hasta entónces medicamento alguno. Los faculta

tivos que la asistían, inclusive Juan de la Vega, declararon que

habian perdido toda esperanza respecto de la salud de la Con

desa .

Poco tiempo ántes, un indio de las montañas de Uritizonga,

en Loja, habia comunicado á un jesuita las virtudes anti-febrífu

gas de la quina y los Padres la aplicaban ya, con éxito favora

ble en la cnracion de los indios de sus misiones . El P. Torres

Vazquez que conocia los maravillosos efectos que aquel medica

mento venia produciendo, acordó con el Virey aplicarle á la Con

desa la dósis conveniente. Asi lo hicieron , y en breve tiempo la

Condesa recuperó la salud que se creía haber perdido para siempre.

Esto sucedia en 1630, en cuyo año el P. Nicolas Duran Mas

trilli, sucesor de Torres Vazquez celebró congregacion provincial .

Al siguiente año se dirigieron á Europa los Procuradores P. Alonso

Messía Venegas y P. Hernando de Leon Garavito, llevando gran

cantidad de la corteza de la quina, cuyo conocimiento extendieron

por el mundo los jesuitas . El Cardenal de Lugo la repartía en Roma

á cuantos de élla necesitaban; el P. Annat, confesor de Luis XIV

de Francia, propinó á éste aquel medicamento, que fué llevado

hasta la China para librar al Emperador Kang Hi de unas fiebres

malignas .

La quina se aplicaba entónces en polvo y por esto le llama

ron Polvos de los jesuitas, hasta que Lineo en 1742 la denominó

Chinchona, en honor de la ilustre paciente , por cuya enfermedad vi

no á propagarse el uso de aquella. Injusticia notoria, pues sin los

jesuitas ni habría sanado la Condesa, ni se hubieran experimenta

do las virtudes de la quina , ni su conocimiento se habría exten

dido por el mundo con la rapidez que aquellos Padres consiguie

ron hacerlo.
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II.

Pero no solo se ha quitado á la quina el nombre que en jus

ticia le había sido primitivamente concedido, si no que, para bor

rar por completo el recuerdo de los jesuitas , han llegado la nove

la, la tradiccion y la historia, á figurar una Condesa de Chinchon ,

que «en España administraba á los enfermos la salutífera corteza

merced á la cual había recuperado la salud .» Invencion que des

mienten de una manera irrefutable, los documentos de los archi

vos del Perú, y las crónicas genealógicas de España .

Rivarola, en el libro 3º,pág. 302 del Blason de España publica

do en Madrid en 1736, dice: que el Conde de Chinchon y D.ª Ana

de Osorio, hija de los Marqueses de Astorga y viuda del Marques

de Salinas, se casaron el Domingo 11 de Agosto de 1621. Por una

circular del Comisario general de la órden de San Francisco en el

Perú, que es el documento 29 del núm. 2 del registro 4. ° del Ar

chivo de aquel convento en Lima, y cuyo documento ha publicado

D. Felix C. Zegarra, en la pág. 458 del primer tomo de la Revista

peruana, en 1879, consta : que Da Francisca Henriquez de Rivera

Condesa de Chinchon y Vireina del Perú, falleció en Cartajena en

14 de Enero de 1641 , cuando regresaba á España con su esposo .

Este falleció en 28 de Octubre de 1647 sin haber contraido nuevo

matrimonio, y cuando aún se conservaba soltero su primogénito el

Conde de San Martin de la Vega, nacido en Payta en 1628 : lo

que comprueba que en los diez y siete años trascurridos desde

que se usó la quina con la Vireyna hasta 1647 que falleció el Con

de, ninguna Condesa «administraba la cascarilla á los que sufrian

de tercianas en los dominios de su esposo»; pues aun cuando el

Conde Virey fué casado dos veces, la segunda esposa es la que fa

lleció en Cartajena . Mientras tanto está fuera de duda, que el je

suita Cardenal de Lugo, repartía en Roma ese específico, y que

otros jesuitas hicieron lo mismo en distintas partes.

Uno de los historiadores que hace aparecer á la Condesa de

Chinchon repartiendo los polvos de la quina en los dominios de

su esposo, es el distinguido y reputado escritor inglés D. Clemente
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R. Markham, bastante conocido por sus importantes obras refe

rentes al Perú. Markham sin cuidarse de averiguar la época en

que contrajo sus matrimonios el Conde de Chinchon, presenta á D²

Ana de Osorio como su segunda esposa; la cual, despues de haber

le acompañado en el Vireynato del Perú, «volvió á España, en la

primavera de 1640, con su marido , y trayendo consigo una provi

sion de aquella preciosa corteza de quina, que había operado en

ella una curacion tan maravillosa, y cuyas virtudes salvadoras te

nia propósito de propagar entre los enfermos en las tierras de su

esposo y de hacer conocer por todos en Europa». La obra en que

esto se refiere, se publicó en Londres en 1874 con el título Memo

rias de doña Ana de Osorio, Condesa de Chinchon y Vireina del Perú.

Si Markham, ántes de escribír su obra hubiese leido la Cró

nica de la religiosísima Provincia de los doce Apóstoles de la órden de

San Francisco en el Perú, escrita por Fray Diego de Córdova Sali

nas, é impresa en Lima en 1653 en fol ., se habría convencido de

que la Condesa de Chinchon Vireina del Perú, fué D." Francisca

Henriquez de Rivera y no Da Ana de Osorio. Así lo dice aquel

cronista, su contemporáneo, en el lib. III cap . XIII , pág. 213, al

referir los Patronazgos de San Francisco Solano, por las siguientes

palabras:

« El Excmo. Conde de Chinchon D. Luis Fernandez de Ca

brera y Bobadilla, Virey del Perú, no solo se ha mostrado cabal

descubriendo la fé de su cristiano pecho para ensalzar la venera

cion de nuestro Santo; pero para asegurar sus buenos sucesos con

Dios en la primera salida que hizo su primogénito de palacio , el

Sr. D. Francisco Fausto Fernandez de Cabrera á los dos años de

su feliz nacimiento, fué para ofrecerle á nuestro bendito Padre So

lano, viniendo con la Excma. Sa D. FRANCISCA HENRIQUEZ DE RI

VERA, su mujer, á visitar el sepulcro, y haciendo oracion con fer

vor y oyendo misa en su capilla, suplicaron devotos al apostólico

Padre, tomase por su cuenta la seguridad y sucesion de su casa,

ofreciéndole sus dones y limosnas . >>

Basta para probar las inexactitudes que contiene la aseveracion

de Mr. Markham, lo expuesto anteriormente respecto de los matri

monios del Conde, con lo cual se manifiesta, que el Virey regresó

á España solo y viudo, con el sentimiento de haber perdido á su

esposa á la mitad de su camino. Esto se encuentra tambien plena
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mente acreditado en un erudito é importante artículo, que con el

título de Doña Francisca Henriquez de Rivera publicó en la Revista

peruana en 1879 el inteligente é ilustrado escritor peruano D. Félix

C. Zegarra.

Este nos dice, despues de examinar la obra de Markham: «Sen

sible y mucho es destruir un dibujo hecho con esmero, y en que

se revela el cariño con que lo trazara el artista; parece una pro

fanacion introducir el desórden en una obra literaria de aspecto

tan perfecto, cuyas partes se unen, se ajustan y se enlazan con la

exactitud y la prolijidad que sorprenden en un juguete de la Chi

na; pero la verdad no admite contemporizaciones y la verdadera

belleza no puede estar jamás divorciada con la realidad de las co

sas; ¿qué pintura mas encantadora que la que nos traza Mr. Mark

ham de la Condesa de Chinchon? Separada ya del sólio que ador

nó con sus virtudes , regresa al hogar nativo, y no olvida la planta

que le dió salud en la hora desgraciada de las dolencias; lleva con

sigo una cantidad de la corteza maravillosa, y se consagra á un

ministerio sublime de beneficencia . Su mano está siempre dispues

ta á aliviar al desvalido; mendigos, aldeanos y estudiantes en

cuentran la salud , gracias á sus consejos y á su bienhechora pro

digalidad; la Europa entera recibe de sus labios la narracion deta

llada de las virtudes mágicas de la corteza desconocida . Por la

Condesa los sabios la obtienen ; por ella la analizan, la estudian , la

propagan y adquiere el mundo todo un escudo mas contra las fla

quezas y sufrimientos de la humanidad . Bellísima pintura , en

efecto, y para la cual no ha ahorrado Mr. Markham ni sus colores

mas brillantes, ni su talento, hasta el extremo de ser éste el epi

sodio mas simpático de su libro .

>> Pero todo se viene abajo y desaparece como un paisaje, an

te el hecho indudable, de no haber sido jamás Da Ana de Osorio,

Vireyna del Perú , y de no haber regresado por consiguiente á Es

paña con su esposo el Conde, el cual volvió, sí, á las tierras de

Chinchon ; pero solo, triste y abrumado por la reciente pérdida de

su esposa, la verdadera Vireina del Perú, la verdadera ilustre pa

ciente en la tradicional, primera , notable aplicacion de la cascari

lla, Da Francisca Henriquez de Rivera, que falleció en Cartajena

en 1641 » .

El Sr. Zegarra prueba de una manera incontestable que no
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hubo en España, hasta la muerte del Conde en 1647 ninguna Con

desa de Chinchon, pues la Henriquez de Rivera falleció en la fe

cha mencionada, lo que acredita con la circular de que ántes hemos

hecho referencia . Pero aun cuando refuta victoriosamente á Mr.

Markham en cuanto á la distribucion de la cascarilla en España por

la Condesa, no dice el Sr. Zegarra una sola palabra respecto de la

manera como se extendió su conocimiento en Europa. Se olvida

por completo de los jesuitas, cuando no por la Condesa, sino por ellos

<< la Europa entera recibe de sus labios la narracion detalla de las

virtudes mágicas de la corteza desconocida »; que por los jesuitas :

« los sabios la obtienen , la analizan , la estudian , la propagan, y

adquiere el mundo todo , un escudo mas contra las flaquezas y su

frimientos de la humanidad ».

III .

Es tal la conviccion que se ha arraigado Vireina de que la

Condesa del Chinchon repartía en España los polvos de cascarilla,

que muchos notables historiadores no se han librado de incurrir en

esa inexactitud . Pero , sí en cuanto á ésto hay diversidad de opi

niones, no las hay menos á cerca del modo como llegó á conoci

miento de la Condesa la existencia de la quina . Refiérese de di

versas maneras por la novela, la tradicion y la historia . Respecto

de éstas se expresa el Sr. Zegarra como sigue:

» La relacion mas poética de este hecho memorable, la debe

mos á Estefania Felícita Ducrest de Saint Aubin, Condesa de

Genlis. Hé aquí como, dando rienda suelta á su imaginacion, cuen

ta el descubrimiento de la cascarilla en la novela Zuma:

« Cuando llegaron al Perú el Conde y la Condesa de Chin

chon, aun existia con toda su fuerza la animosidad de los indios

contra sus opresores , los españoles . Los primeros convocaron una

asamblea nocturna sobre la colina del árbol de la salud, como lla

maban al de la quina, y juraron que moriría, con todos sus pa

rientes Ꭹ relacionados, cualquiera de ellos que divulgase á los es

pañoles, las virtudes divinas del árbol sagrado. Los jefes indios
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eran Asan, hombre feroz y cruel, Jimeo y su hijo Mirvan. El jó

ven Mirvan era esposo adorado de la hermosa Zuma y padre de

un niño.

>> Una numerosa reunion de jóvenes indias con canastillos de

flores, se encontraban á las puertas de Lima á la llegada de la Vi

reina: Zuma las guiaba, y la Condesa quedó tan admirada de su

hermosura, que quiso y logró tenerla en el número de las esclavas

indias, empleadas en su servicio particular.

>> Cuatro meses despues, la Condesa cayó víctima de las ter

cianas, hasta el extremo de temerse por su vida; Beatriz , doncella

española de la Condesa, sospechaba que Zuma hubiese envenena

do á su Señora, y dió las órdenes mas terminantes para que fuese

expiada y no penetrase en el aposento en donde se conservaban

las bebidas de la Condesa.

>> Pero Zuma, muy luego enférmase tambien, y siente la mis

ma dolencia que su ama; su esposo , con el consentimiento de los

indios, le lleva secretamente el precioso remedio que había de cu

rarla, favor que había obtenido con la condicion de no dar á Zu

ma la quina sino por dósis y una sola vez al dia. Zuma resuelve

salvar á la Condesa y sacrificarse. Beatriz había ya comunicado

sus sospechas al Virey, y una noche, mientras velaban, vieron á

Zuma pálida, trémula y llena de zozobra, entrar al cuarto de la

Condesa é introducir en la botella de su medicina, unos polvos que

traía ocultos en el seno . El Virey se precipita, quiébrase la bote

lla, Zuma se desmaya, y en este estado es conducida á la prision,

acusada de haber querido envenenar á la Condesa.

Mirvan, deseando participar de la suerte de su esposa, se

confiesa su cómplice, y, despues de haber sido juzgados, son sen

tenciados á la hoguera, en fuerza de la declaracion del médico de

la Vireina, segun la cual, la enfermedad de su paciente era desco

cida, y debía naturalmente atribuirse á las mortíferas propiedades

de los polvos de Zuma.

>> La Condesa solo supo lo que sucedia en la mañana del dia

destinado á la ejecucion de los culpables , y apesar del estado de

agonía en que estaba, insistió en que se le trasportase al lugar en

que había de verificarse el horrososo espectáculo; llegada á él or

denó que se pusiera en libertad á los criminales y con ellos regre

só á su palacio.
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>> Mientras tanto, los indios conmovidos por la magnanimidad

de la Vireina, olvidan su atroz juramento y revelan al Virey las

virtudes de la quina . El Conde se apresura á comunicar á su es

posa tan extraordinaria revelacion; conócese así el heróico sacrifi

cio de Zuma, la Condesa vence en ocho dias sus dolencias , y el

Virey agradecido hace erigir un obelisco de mármol sobre el cual

se leían estas palabras : A Zuma, amiga y libertadora de la Vireina,

y bienhechora del antiguo mundo. A los dos lados de este obelisco

se plantó un árbol de la salud, y el Virey se apresuró á enviar

á Europa los polvos preciosos , que se llamaron , por mucho tiem

po los polvos de la Condesa, y que en latin conservan todavía este

nombre.

>> Ricardo Palma nos dá otra version . Principia por pintarnos

la ciudad de Lima, consternada por la enfermedad de la Vireina;

<< las campanas plañian fúnebres rogativas, y los monges de la cua

tro órdenes religiosas que á la sazon existían, congregados en ple

no coro, entonaban salmos y preces ». Los habitantes cruzaban

por la plaza y se detenian ante la puerta lateral de palacio, dentro

de cuyas paredes « todo se volvía entradas y salidas de personajes

mas o menos caracterizados >>.

<< En un gabinete de palacio estaban pensativos y acongoja

dos, el Virey y su amigo el Marques de Zárate, y á ellos acababa

de unirse el Dr. Cleto Martinez, catalan, recien llegado al Perú en

calidad de médico de la casa del Virey, quien venía á anunciar que

la enfermedad de la Condesa no tenía mas remedio que un mila

gro. « El Virey había llegado á Lima en Enero de 1629, y dos

meses mas tarde su bellísima y jóven esposa á la que había de

sembarcado en Payta, para no exponerla á los azares de un pro

bable combate naval con los piratas . Algun tiempo despues se sin

tió la Vireina atacada de esa fiebre periódica que se designa con

el nombre de terciana , y que era considerada por los Incas como

endémica en el valle del Rimac .

» El anuncio fatal del Dr. Martinez aumenta la afliccion del

Virey, cuyas tiernas exclamaciones son interrumpidas por la en

trada de un nuevo personaje, de un hijo de Loyola, que anuncia

la salvacion de la Condesa y pide ser conducido al lecho de la

moribunda.
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>> Un mes despues, el restablemiento de la enferma era com

pleto, gracias al específico suministrado por el jesuita ».

Reproduce en seguida el Sr. Zegarra, la relacion de Palma

referente á la manera como fué descubierta por los indios la vir

tud antifebril de la quina, y despues continúa: « Se puede asegu

rar que el descubrimiento de la cascarilla estuvo lejos de revestir

las formas dramáticas con que la han adornado los dos escritores

que hemos citado . Obligados á dar interes á sus respectivas nar

raciones , no han titubeado, tanto Mme, de Genlis, como nuestro

Ricardo Palma, en recurrir al tesoro de su imaginacion, para ador

nar la relacion de un suceso, que en sí no ofrecía suficientes recur

sos para llenar las exigencias del arte literario.

>> Las cosas debieron pasar de una manera mucho mas prosai

ca. Markham, que en lo esencial está de acuerdo con Mendiburu,

refiere el incidente que dió orígen al conocimiento general de la

cascarilla, con estas palabras :

<<Pero el acontecimiento mas notable durante el mando de este

Virey, (Conde de Chinchon) , fué la curacion de su esposa el año

1630, de unas tercianas por medio de la cascarilla . La noticia de

su enfermedad llegó á oidos de D. Francisco Lopez de Cañizares,

Corregidor de Loja , que conocía las virtudes febrífugas de la cor

teza. Me he convencido de que los indios no conocian el remedio ,

en la época de los Incas . No lo mencionan Garcilaso ni Acosta,

en sus enumeraciones de las medicinas indígenas, ni se encuentra

en las maletas de los curadores ambulantes, cuya materia médica

se ha trasmitido de padres á hijos, durantes siglos . Parece sin em

bargo que lo conocian los indios de los alrededores de Loja, ciu

dad de los Andes , como á 230 millas de Quito . Se dice que unje

suita fué curado de fiebres en Malacotas, cerca de Loja, con la

corteza que le dieron los indios desde 1600 , y que, como en 1626,

un indio de Malacotas reveló las virtudes secretas de la quinqui

na al Corregidor Cañizares . En 1630, pues, la remitió á la Virei

na, y el nuevo remedio, administrado por su médico el Dr. D. Juan

de la Vega, operó una curacion rápida y completa . Se conserva

entre los coleccionistas de cascarilla la tradicion de haber sido la

especie que curó á la Vireina la que ellos llaman Cascarilla de Cha

huarguera ».

Zegarra acepta como cierta la opinion de Markham de haber
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se propinado la cascarrilla á la Vireina por haberla mandado e

Corregidor de Loja Lopez Cañizares . Nuestro general Mendiburu

dice: « que las eficaces virtudes de la quina se hallaban ignora -

das, hasta que un indio la hizo conocer al Corregidor de Loja D.

Juan Lopez Cañizares, instruyéndole de la fácil aplicacion de ese

sublime remedio en los padecimientos febriles >>.

Confiesa el General « que presentada en Roma la quina por

los padres de la Compañía, dieron una porcion al cardenal de Lu

go, quien la distribuía tratando de hacerla conocer, » . El P. Ve

lasco escribió: « que un indio de Quito había hecho ántes aque

lla revelacion á un jesuita en la montaña de Uritizonga». D. An

tonio de Alcedo, natural de Quito, agrega: «que el Corrigidor de

Loja lo comunicó á los jesuitas que la emplearon la primera vez

en unas tercianas perniciosas que tenia la Vireina, y que por eso

al empezar el uso de la quina en polvo, lo llamaron de la Condesa».

IV.

Tenemos pues á Markham, y á Zegarra que convienen en que

Cañizares remitió la cascarilla para la curacion de la Vireina; Al

cedo que asegura que los jesuitas aplicaron el medicamento que

conocían por habérselo comunicado aquel Corregidor; Mme. de

Genlis que por Zuma fué que se descubrió las virtudes de ese es

pecífico; Palma que hace que sea aplicado por un jesuita sin que

tome parte alguna otra persona; y el General Mendiburu que está

de acuerdo con lo opinado por Alcedo.

En cuanto á Mme. de Genlis, con solo la lectura de su obra

viene el convecimiento de lo ilusorio de aquellos detalles, inventa

dos por la fantástica imaginacion de la novelista francesa; pues ni

aún ha sabido dar á sus personajes indios los nombres que entre

ellos estuvieron en uso en aquel tiempo. Tampoco se ha cuidado de

conservar en alguna parte la verdad histórica que falsea desde el

principio de su narracion. La Vireina entró á Lima de una mane

ra completamente privada el 19 de Abril 1629 , sin que por tanto
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sea cierta la recepcion de la numerosa comitiva de jóvenes indias

con canastillos de flores, que dió lugar al conocimiento de Zuma,

por aquella señora .

Respecto de la comunicacion que hicieron los indios al Cor

regidor y á los jesuitas, parece fuera de duda, que estos fueron los

primeros poseedores del secreto, no solo por que asi lo diga el P.

Velasco en su Historia de Quito. sino por que la experiencia lo com

prueba.

Dedicados los jesuitas á la reduccion de los salvajes sin em

plear contra ellos rigor alguno, sino siempre dulzura, afabilidad

y mansedumbre, se hicieron dueños de la voluntad de aquellos na

turales, á quienes asistian esmeradamente en sus enfermedades ,

usando casi siempre las plantas indígenas, cuyas virtudes les co

municaban los mismos pacientes ó cualquiera de los interesados

en su restablecimiento . Mientras ésto sucedía con los jesuitas, por

parte de los indios, no contaban nunca los Corregidores con sus

simpatías, por cuanto siempre les oprimieron de una manera atroz;

por consiguiente, no habían de haber hecho conocer un remedio

infalible para ciertas enfermedades á quien solo les proporcionaban

trabajos y opresion, con preferencia á aquellos que desinteresada

mente, les concendian la salud del cuerpo y la del alma. Y se ma

nifiesta tambien que fueron los jesuitas los poseedores del secreto

el solo hecho de haber sido ellos los propagadores de su uso.

Aun hay otra prueba que acredita ésto . Los jesuitas en su

colegio de Lima tenían siempre una botica en donde se repartia

medicinas gratuitamente al pueblo , y la calle en que ella estuvo

situada se denomina hasta hoy Calle de la Cascarilla.

Luego pues , si los jesuitas conocieron las virtudes de la qui

na, y si ellos la propinaron á la Vireina, parece lógico suponer que

debió hacerlo el P. Torres Vazquez, que era su confesor.

En la vida que de éste Padre escribrió en su Historia el P.

Jacinto Barrasa, nos dice, despues de referir los empleos que ejer

ció en la Compañía: «A estas ocupaciones que tan dignamente, co

mo es comun sentir de cuantos le conocieron, tuvo en Lima el P.

Diego de Torres Vazquez, se llegó la de confesor del prudentísimo

Virey Conde de Chinchon......Entró á serlo, y fuélo diez años

hasta el de su muerte, con tanta aprobacion del Príncipe, de la

ciudad y del Reyno, que ninguno ha sido mas deseado como ni mas



DEL PERU. 191

consultado para cuanto por sí, en las materias mas graves , había

de disponer el Virey . Este estimó tanto al P. Diego de Torres,que

escribió á Nuestro Padre General no se lo apartase del lado mien

tras gobernaba y aún le diese licencia para llevarle consigo de

vuelta á España . Que Torres Vazquez fué confesor de los Condes

de Chinchon se refiere tambien por el P. Francisco de Rotalde

en la vida del P. Antonio Garriga, impresa en Lima en 1734 .

La influencia que el P. Torres ejerció en el Virey hasta el

punto de no resolver este asunto alguno de gobierno sin su direc

cion, deja entender que para la aplicacion de la cascarilla, debió

tomar una parte principal .

Aún cuando se imprimió la Carta de edificacion que al falleci

miento de Torres Vazquez escribió el Rector de San Pablo P. An

tonio Vazquez, no nos ha sido posible consultarla, ni tampoco he

mos conseguido el acta de la congregacion provincial celebrada por

el P. Nicolas Duran Mastrilli en 1630, ni la carta annua de ese

año, por no encontrarse en la coleccion que de todas ellas se con

servan en la Biblioteca nacional, en las cuales sin duda alguna ,

se hacía alguna referencia de la aplicacion de la cascarilla á la

Vireina. Sin embargo, atendiendo á los términos de una carta del

General de la órden al Provincial Duran, se puede asegurar que el

P. Torres Vazquez, fué quien proporcionó la quina á la Condesa

En esa carta, que está en el Archivo nacional de Lima, en el lega

jo 1179, se dice: « Satisfactorio ha sido saber que la Excma. Seño

ra Condesa de Chinchon hubiese recuperado la salud por medio de

los nuestros, sirviéndose concederlo así N. S. para premiar la ge

nerosa liberalidad de Sus excellencias para con nuestra Compañía,

en especial con el P. que dirige sus aciertos , por cuyo medio se

consiguió. Del medicamento recibimos una cantidad con el P. Pdr.

y se proveerá lo conveniente para su aplicacion. >>
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f མ .

Volvamos al P. Diego de Torres de quien hemos indicado que

fué Vice-Provincial hasta 1630. Desde este año continuó de Con

sultor de Provincia hasta 1638 que ascendió á Provincial. Ejer

ciendo este cargo, falleció en Lima el 13 de Enero de 1639. Po

cos meses antes habían dejado de existir los otros PP. Diegos de

Torres. La Provincia perdió en menos de un año á estos eminen

tes y distinguidos operarios .

La prudencia, virtudes ejemplares y erudicion reconocidas

del P. Torres Vazquez le merecieron que las personas de mayor

importancia fiáran de él la direccion de su conciencia. No solo lo

hizo el Conde de Chinchon; dirigió tambien al Conde de la Gome

ra , á D. Diego de Portugal, Presidente de la Audiencia de Chu

quisaca , al Obispo de la Paz D. Fr. Domingo de Valderrama , al

del Cuzco D. Lorenzo de Grado y al Oidor D. Francisco de Alfa

ro, que le llevó en su compañia cuando recorrió la Provincia de

Charcas como Aisitador real.

El P. Torres Vazquez escribió la Carta de edificacion del P. Juan

Perez de Menacho, siendo Rector del colegio de San Pablo . Esta

carta la ha publicado D. Jose Toribio Polo, en los números 28

y siguientes del periódico El Siglo, en 1878 , en Lima , suponiendo

que ha sido su autor el P. Juan de Frias Herran, Provincial á la

muerte de Menacho, ó su sucesor en aquel año P. Gonzalo de Lira.

Al aseverar ésto el Sr. Polo es , sin duda, porque no tomó en con

sideracion que los Provinciales no escribian, estando en ejercicio

de ese cargo, otras cartas que las que se referían á sus anteceso

res inmediatos, que fallecieron desempeñándolo; y que las de los

otros Padres las escribieron siempre los Rectores de los colegios

en que fallecían . Menacho murió en San Pablo de Lima en 1626 ,

cuando era Rector el P. Torres Vazquez, luego fué el autor de

aquella Carta de edificacion. Igualmente escribió éste Padre las re

ferentes á los PP. Gonzalo de Lira y Diego Martinez .

Cuando estuvo de misionero en Juli dirigió el P. Torres una
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Carta sobre las misiones, la que se publicó por el P. Diego de Tor

res Bollo en 1604 de la pág. 38 á la 49 de los Comentarios del Perú.

El P. Barrasa la reproduce en la Historia de la Provincia.

Segun este Padre fué Torres Vazquez autor de una Relacion

al Provincial del Perú de la mision que en 1612 hizo á la laguna de

Chucuito, siendo Rector del colegio de Chuquiabo.

Las Cartas annuas de la Provincia del Perú de los años de 1628

y 29, fueron las únicas que escribió el P. Torres Vazquez.

VI.

Las importantes misiones del Marañon se emprendieron en

1638 por los jesuitas del colegio de Quito, y aun cuando nunca

estuvieron sujetas aquellas misiones á la Provincia peruana, cree

mos conveniente ocuparnos de ellas, al referir los hechos verifica

dos en el gobierno del P. Torres Vazquez en cuyo tiempo se ini

ciaron; puesto que la mayor parte de las naciones que las forman,

pertenecen al actual territorio del Perú, y nuestro ánimo ha sido

referir los trabajos de los jesuitas esta Provincia y los de los pe

ruanos que pertenecieron á la Compañía, cualquiera que sea el lu

gar en donde los practicaron.

Aquellas misiones se extendían desde el pongo de Manserri

che hasta la boca del rio Negro por 437 leguas , y de Norte á Sur

por 275 desde el 1° de lat. merd . hasta los pajonales de Ucayali.

Parte de ese territorio y las misiones, quedaron reducidas, por fal

ta de proteccion de los Vireyes, por el E. hasta el rio Yavarí en

una extencion de 203 leguas , y á consecuencia de una subleva

cion de los infieles, se limitaron por el Sur hasta el rio Chipurana.

Ese territorio formó en 1656 la Provincia de Maynas por decre

to del Virey Conde de Alba de Liste.

El P. Velasco refiere minuciosamente la conquista y reduc

cion de esas naciones , y las fundaciones de sus pueblos , en el libro

V de la 3ª parte de la Historia de Quito, y el Abate Hervás en los

caps . IV y V de la primera parte de su importante obra titulada.

Catálogo de las lenguas de las naciones conocidas , impresa en Madrid

en 1800 en 2 vols 4º.

13
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Determina prolijamente el P. Velasco , en su Historia ya ci

tada las misiones del Marañon, tan numerosas como los idiomas

que en ellas se profesan . Recuerda tambien á los 162 jesuitas que

fundaron 152 pueblos, propagando la doctrina católica, soportando

algunos el martirio con la cristiana resignacion y firmeza de áni

mo que les distingió siempre en sus arriesgadas empresas. Aque

llos jesuitas, que segun el P. Hervas fueron 157, penetraron has

ta los confines del Gran Pará anunciando el evangelio á mas de

quinientos mil indígenas; formaron gramática y catecismos del idio

ma de cada nacion que catequizaban , dejando estos escritos á sus

susesores, en los archivos de las residencias de las misiones; obras

que han desaparecido en su mayor parte, á consecuencia de la ex

pulsion de los jesuitas en 1767, como han desaparecido tambien,

casi por completo, los pueblos que fundaron, perdiéndose el traba

jo de tantos años , el sacrificio de tantos hombres, y la civiliza .

cion introducida por aquellas Padres en esas feraces montañas, que

hoy solo habitan fieras y salvajes .

EL P. NICOLAS DURAN MASTRILLI.

(N. 1570.+1653.)

El P. NICOLÁS DURAN MASTRILLI, descendiente de la noble y

antígua familia de Mastrilli, originaria d el reino de Nápoles, na

ció en Nola, ciudad de aquel reino, en 1570 .

Estudió en las escuelas de los jesuitas; y dedicado despues á

la carrera de las armas alcanzó la clase de capitan de caballos .

Circunstancias que no conocemos le hicieron abandonar aquella

honrosa profesion y pretender su entrada en la Compañía, en la

que fué admitido.

Pasado el noviciado, y cuando aun era estudiante, se le man
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dó al Perú, en 1592 , con el Procurador Diego de Zúñiga. En Li

ma terminó sus estudios , le ordenó de sacerdote el Obispo de Tu

cuman D. Hernando Trejo el 23 de Setiembre 1595, leyó por al

gun tiempo la cátedra de retórica, con general aceptacion, y pro

fesó de cuatro votos en 1599 , despues de haber servido en la re

sidencia de Juli, en donde hizo la tercera probacion y aprendió las

lenguas quechua y aimará, que ejercitó en arriesgadas empresas

entre los chunchos .

En 1600 se nombró al P. Duran Superior de aquella residen

cia, y en 1604 Rector del colegio de Quito, en el cual principió la

construccion de su magnífico templo, que dejó, al concluir su go

bierno, casi terminado. De Quito pasó con igual empleo á Chuquia

bo, y allí reemplazó tambien al antiguo templo con el que

existe hoy.

Se encontraba de Rector de la Plata el P. Duran en 1617

que se encargó del provincialato el V. P. Diego Alvarez de Paz

quien le nombró su Compañero; mas, reunida poréste la congregacion

provincial de 1º de Agosto de 1618 , se favoreció en ella con la

eleccion para Procurador, en primer lugar, en Roma y Madrid á

dicho Padre; quien, á fines de ese año , se dirijió á aquellas córtes al

cumplimiento de su comision.

Regresó el P. Duran en 1623 nombrado Rector del colegio

máximo de San Pablo, conduciendo los planos del templo de la

casa profesa de Roma para que sirvieran de modelo en la cons

truccion que se proyectaba hacer para sostituir el que había edi

ficado el Provincial Gerónimo Ruiz del Portillo en 1569 .

Había acopiado ya el P. Duran algunos materiales para dar

principio á la obra, cuando tuvo que dirijirse á la Provincia del

Paraguay, de donde había sido nombrado Provincial, dejando á su

sucesor en el rectorado P. Diego de Torres Vazquez el honor de

colocar la primera piedra de ese edificio colosal: magnífico y sun

tuoso monumento que nos ha legado la Compañía de Jesus .

Gobernó el Paraguay el P. Duran desde 1624 á 1628, en cu

yo tiempo tuvo por Compañero al P. Diego de Boroa, y reunió la

cuarta congregacion provincial, la que celebró en Córdova en 1626.

En ella se eligió de Procurador al P. Gaspar Sobrino, que poste

riormente prestó en el Perú importantísimos servicios .
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Dos veces fué tambien Provincial en el Perú: la primera

de 1630 á 1634, y la segunda desde el 13 de Enero de 1639 , que

entró á serlo por fallecimiento del P. Diego de Torres Vazquez,

que ejercía esa dignidad y del cual había sido tambien sucesor

en 1630. Tuvo Duran el gobierno de la Provincia hasta 1644 que

se encargó de él como Vice-Provincial el Rector de San Pablo P.

Bartolomé de Recalde hasta el siguiente año que llegó del Para

guay el P. Francisco Lupercio de Zurbano, que era el designado

para el período siguiente al de Duran.

Este Padre celebró dos congregaciones provinciales : la pri

mera en 1630 , en la que se eligieron Procuradores á los PP. Alon

so Messía Venegas y Hernando de Leon Garavito; y la segunda

en 2 de Abril de 1642. En ésta se nombró para Procuradores á

los PP. Bartolomé Tafur y Pedro Refolio .

Durante el segundo gobierno de Duran debió venir como Vi

sitador el P. Cristóbal de Cabrera; pero esperando flota para pa

ra al Perú, falleció en Cadiz el 23 de Enero de 1643. Su nom

bramiento se habia hecho desde 1640.

El P. Duran, como Provincial, aceptó en 1630 la doctrina de

Chavin para residencia de los misioneros que debian destinarse á

la conversion de los infieles del norte del país , misiones que pro

tegíó . Fué el primer cura el P. Pedro de Silva.

Tambien estableció el P. Duran una residencia en Huanca

velica, con permiso del Virey Marques de Mancera de 27 de Agos

to de 1640? Esta residencia se convirtió en colegio conforme á

una real cédula de 15 de Mayo de 1719, siendo Provincial el P.

Antonio Garriga.

Los estudios de los colegios de la Compañía debieron al Pro

vincial Duran la amplitud que convenía á los establecimientos de

su clase. A él tocó poner en ejecucion la bula expedida por Urba

no VIII en 29 de Mayo de 1634, por la que se renovaban las

gracias concedidas por Gregorio XV á los estudiantes de los cole

gios de la Compañía; los cuales, terminados sus estudios, podían

ser graduados de bachilleres, licenciados , maestros y doctores en

filosofía y teología por los Obispos de las diócesis en que estu

vieran aquellos colegios, siempre que distaran doscientas millas

de las Universidades públicas; grados que tendrian valor acadé



DEL PERU. 197

mico en todas las del mundo; cuya gracia habia sido limitada á

solo cinco años por el mismo Urbano VIII, y á que solo valieran

los grados en las Universidades de América . Aquella bula de 1634

se mandó cumplir por el Supremo Concejo de las Indias en 8 de

Agosto de 1639, y en Lima el año siguiente por el Virey Marques

de Mancera.

Terminado su segundo gobierno, fué el P. Duran al colegio de

Chuquisaca, de donde regresó al poco tiempo al máximo de San Pa

blo, quedando allí de Consultor de Provincia hasta el 14 de Fe

brero de 1653 que falleció.

El P. Lozano en la «Descripcion del Gran Chaco» dice : que em

pleó el P. Durau cincuenta años en el ejercicio de los diversos

cargos que se le encomendaron en la Compañia.

Todos los escritores que se ocupan de él le llaman Mastri

lli Duran, nosotros anteponemos el Duran, por que así está la fir

ma de este Padre en las cartas annuas que forman parte de los

autógrafos de la Biblioteca de Lima, y porque así se le nombra

tambien en las congregaciones provinciales á que asistió.

El P. Duran escribió las Cartas annuas de la provincia del Pe

rú, correspondientes á las dos épocas en que estuvo de Provincial

y la que del año 1638 debió mandar á Roma el P. Diego Torres

Vazquez, su antecesor. Escribió las Cartas annuas de la Provincia

del Paraguay de 1624 á 1627. La de los años 26 y 27 se cita re

petidas veces por el P. Lozano en la Descripcion del Gran Chaco,

y en la Historia de la Compañía en esa Provincia. Se publicó en 1636

en un vol. 8.º de 168 pág. con el siguiente título : Litteræ annua

ProvinciaaParaquaria Soc. Jesu (An 1626 et 1627.) Adadmodum R.

P. Mutium Vittellescum eiusdem soc . Prepositum generalem. Eis no

mine ac misse, scripte, a P. Jacobo Rançonier, belga eiusdem soc.-An

tuerpiæ, Joannis Meursi, 1636 .

Brunet no cita esta edicion latina y solo refiere un traduccion

francesa que de ella se hizo; Pinelo dice: que fué escrita esa carta

en italiano y traducida al latin por el P. Rançonier; pero no hay

duda alguna de la existencia de las ediciones latina y francesa

pues Maisonneuve ofrece en venta las dos en su catálogo publica

do con el título de Biblioteca Americana. No pudo ser escrita la

carta en italiano; pues siendo un documento dirijido al General de
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la órden, conforme á las reglas de ella, debió escribirse en latin.

La traduccion francesa se titula : Relation de insignes progrès de

la religion chrestienne faits au Paraguay, province de l'Amérique Me

ridionale, et dans les vastes regions de Guair et d Urguay, nouvelle

mente decouvertes par les Pères de la Compagnie de Jesus, les an

nées 1626 y 1627. Envoyé par le P. Nicolás Duran, Provincial de

la province de Paraguay.-Paris Sebastian Cramoisy 1638 un vol. 8°

de 162 págs. Esta traduccion la hizo el P. Santiago Machaud .

La circunstancia de haberle dado á la traduccion francesa

distinto título que el que lleva el original latino, ha dado márgen

á que algunos bibliografos crean al P. Duran autor de dos obras

diferentes .

En la Carta annua del Perú del año 1639 hace el P. Duran

una descripcion del templo de San Pablo y de las fiestas que se

celebraron para su consagracion el 30 de Julio de 1638. La parte

á esto referente la reproducimos en el apéndice. Se imprimió en

Antuerpiæ 1643.

Topo, en la Biblioteca napolitana, dice: que el P. Duran publicó

un vol. de Sermones en aimará. De los en castellano solo sabemos

que se publicaron los siguientes que hemos leido:

Sermon predicado en las fiestas que á la Inmaculada Concepcion

de la Virgen Nuestra Señora se hicieron por la Congregacion de la

Expectacion del parto en la Compañía de Jesus. Predicado por el P.

Nicolás Duran Mastrilli. Se imprimió en Lima en 1618 junto con

la Relacion de los fiestas; hecha por D. Antonio Rodriguez de Leon.

Sermon en el octavario que la ...... Religion de Redemptores celebró

ála canonizacion de su primer Fundador y Padre San Pedro Nolas

co. Predicólo el M. R. P. Nicolás Duran Mastrilli, Provincial de la

Compañía de Jesus de esta provincia del Perú.-En Lima por Geróni

mo de Contreras. 1632, en 4º, 22 fjs . texto . Se publicó á conti

nuacion de un vol. titulado : Fiestas de la ciudad de Lima á la cano

nizacion de San Pedro Nolasco.

Tambien escribió el P. Mastrilli la Carta de edificacion del

P. Diego Torres Vazquez, Provincial dos veces de la Provincia del

Perú, inédita en el legajo 1149 del Archivo nacional de Lima.

Igualmente fué autor de otras varias cartas de edificacion .

El P. Martin de Jáuregui en la introducion de las obras
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teológicas del P. Leonardo de Peñafiel que publicó, y en la carta

annua de 1639 , se recuerda y elogia encarecidamente al P. Du

ran por sus incomparables méritos . Su vida fué escrita por el

P. Bartolomé Tafur, Rector de San Pablo en 1639 que acaeció su

fallecimiento, y por el P. Jacinto Barrasa en la Historia de la

Provincia, las que, con otros documentos , hemos consultado para

escribir estos apuntes.

EL P. ANTONIO VAZQUEZ,

(N. 1578 + 1670. )

I.

EL P. ANTONIO VAZQUEZ, hijo de Don Rodrigo Vazquez de

Arce, Presidente del Concejo Supremo de Castilla, nació en Madrid

en 1578, y en 9 de Octubre de 1596, siendo estudiante del colegio

de San Martin de Lima, fué recibido en la Compañía por el Rector

de San Pablo P. Baltasar de Piñas .

Despues de haber terminado Vazquez sus estudios , recibido

las órdenes sagradas, y hecha la tercera probacion , se le encargó de

la regencia de varias cátedras hasta 1620 que le tomó por Com

pañero el Provincial P. Juan de Frias Herran; quien, despues de

terminada la visita , le nombró Rector del colegio de Arequipa .

En 1624 fué trasladado con igual cargo al del Cuzco, y en 1632

sucedio al P. Juan de Frias Herran en el rectorado del de San

Pablo de Lima que dirigió hasta 1634 en que ascendio á Pro

vincial . Dos años despues, el 29 de Agosto de 1636, celebró en

Lima congregacion, y en ella se eligió Procuradores al P. Rodrigo

de Barnuevo, que era su Compañero, y al P. Hernando de Leon

Garavito .

La Compañía estaba encargada desde 1626 de algunos cura

tos establecidos en las misiones de Huanuco, por disposicion del
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Iltmo . Arzobispo Don Bartolomé Lobo Guerrero. El Provincial

Vazquez, atendiendo á que los servicios de la Compañía no eran

tan necesarios en aquellas partes como en las misiones del Su' ,

renunció esas doctrinas para que fueran provistas por el Ordinario

en la forma acostumbrada,

II.

Hasta fines de 1638 ejerció el provincialato el P. Vazquez ,

volviendo á encargarse del rectorado que dejó por su promocion .

El 31 de Julio de aquel año, en su caracter de Provincial, hizo la

solemne dedicacion de la basílica de San Pablo , en cuya construc

cion se habían empleado quince años . Fué hecha, aunque con al

gunas modificaciones, con arreglo á los planos de la casa profesa de

Roma que había traido el P. Nicolás Duran Mastrillí en 1623 que

regresó de Europa nombrado de Rector de aquel colegio .

Grandes fiestas presenció Lima en esa dedicacion . Se había

determinado que el 30 , á las doce del dia que empezaran los repi

ques que el Provisor ordenó que se hicieran en la Catedral, siguie

ran á ésta las demas iglesias de la ciudad durante una hora . AL

comenzar aquellos, salió del antiguo templo de San Pablo una luci

da procesion acompañada de los Vireyes Condes de Chinchon, Uni

versidad, colegios y corporaciones civiles y religiosas . Sacáronse

en lujosas y bien adornadas andas , las efigies de los santos que de

bían colocarse en el templo, siendo conducida la de San Ignacio

por doscientos cincuenta jesuitas . La procesion se dirigió á la

Catedral, en donde fué recibida por el Cabildo eclesiástico , porque

el Arzobispo visitaba entonces la arquidiócesis . En este templo

tomaron el Santisimo destinado para San Pablo, que estaba en una

hermosa y magnífica custodia valor de once mil ducados . De

la Catedral pasó la procesion á visitar otras iglesias, regresando

á S. Pablo al anochecer. Concluyeron las fiestas de ese dia con

vistosos fuegos artificiales , iluminacion y otros entretenimientos .

El mismo dia se bendijo la campana destinada al nuevo templo,

por Fray Gaspar de Villarroel , bautisándola con el nombre de San
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Agustin, á cuya órden pertenecía aquel . La campana pesaba cien

quintales. El 29 se había bendecido el templo por el Provin

cial P. Vazquez . Era entónces Rector del colegio el P. Gaspar

Sobrino.

El 31 , dia del fundador San Ignacio de Loyola, fué la fies

ta de dedicacion . En el templo, primorosamente arreglado, se en

contraba reunido lo mas selecto y notable de la ciudad; los Vire

yes, Cabildos eclesiástico y secular, la nobleza, los títulos , las

corporaciones y colegios, las comunidades , todo, en fin , cuanto pu

do dar mayor realce á la funcion . La misa se celebró por el

Maestre-escuela Don Andres García de Zurita, y el sermon fué

pronunciado por el Comisario de cruzada Dr. D. Bartolomé de

Benavides.

III.

Bien quisieramos describir el magestuoso é imponente templo

de San Pablo, notable por su construccion y bellezas artísticas. Pa

ra que se tenga una idea de él, copiamos lo que el Dr. D. Manuel

Atanacio Fuentes dice enla Estadística de Lima, respecto de esa casa

de Dios, que nos recuerda el esplendor de su grandeza, y que, por

su solidez tan extraordinaria que ha resistido, sin conmoverse, los

repetidos temblores, que despues de su construccion se han de.

jado sentir en Lima, se asemeja á la Compañía á que debe su

existencia, que en Jucha constante con los enemigos de la ver

dad y la justicia, continúa imperturbable su marcha bienhe

chora .

« Para bosquejar las bellezas artísticas de ese edificio colosal

por su forma y construcion , se necesitaría poseer conocimientos de

que nosotros carecemos .

>> Basta decir que fué obra de los jesuitas para considerarla

perfecta y acabada, tanto por su solidez cuanto por su magnificen

cia. Ni el trascusso de largos años, ni otras muchas causas de

destruccion, sobrevenidas desde su construccion hasta la actual

época, han producido en el templo el menor deterioro, y puede

asegurarse que sus cimientos, hasta el punto mas elevado de las
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torres , estan tan sólidos y firmes como si fuera una fábrica hecha

ne nuestros dias .

« La Iglesia.........ostenta desde su entrada la magestad pro

pia de la casa del Señor; pues aunque los retablos de las diferen

tes imágenes de los altares de las naves colaterales son de talla

y dorados, y se resienten del estilo antiguo, esto mismo da mas

realce á la suntuosidad del templo: el altar mayor con sus colum

natas pintadas y sus medias cañas doradas , es imponente y digno

de admiracion, siendo, sin duda, el mejor de las iglesias de Lima.

El de San Ignacio, todo de madera tallada sin dorar, no es menos.

interesante, y es necesario considerarlo detenidamente para com

prender lo esquisito de su trabajo. La elevacion de este templo

es la mayor de los de la capital, pues desde su pavimento hasta la

cúspide de la media naranja mide las mismas varas que tiene de

longitud.

>>> La fachada corresponde en todo á su interior: su frente es

paciosa de treinta y seis varas, con dos torres á sus costados, como

dos centinelas que la custodian, causa un efecto sosprendente al

ojo menos acostumbrado á admirar los prodigios del arte en que se

han hermanado la sencillez con la elegancia. De trecho en trecho,

y entre puerta y puerta de las que dan entrada á la iglesia, se ha

llan colocados, en sus respectivos nichos, cuatro bultos de santos

de la Compañía de Jesus . Son igualmente admirables las campa

nas por la sonoridad de sus ecos; no siendo ménos ingenioso el

modo como se hallan colocadas , para que no puedan ser sustraidas

sin destruir un cuerpo de torres, que siendo de quincha son de una

solidez incomparable.

>> Pero sobre todo, lo que mas llama la atencion en la parte de

fábrica, es la Penitenciaría. La estructura y construccion de los

arcos que sostienen su bóveda, han resistido á los grandes y rui

nosos temblores que ha habido desde que se construyó, sin sufrir

la menor lesion.

» La sacristía es otra notabilididad de este edificio . Sus có.

modas, sus pinturas , y cuanto contiene son dignas de que se haga

mencion de ellas . Su techo se compone todo de cuadros con mar

cos dorados de diferentes configuraciones, siendo el de enmedio de

una figura irregular y mayor que los otros. Cada caudro de éstos,

que son veinte y tres, representa un paso de la vida de San Ig
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nacio, pinturas todas al fresco y tan bien conservadas que parecen

recientemente acabadas . Otros dos cuadros de la vida del mismo

Santo, tambien al fresco, se encuentran á los lados de las paredes

del local, seguidos de veinte y cinco de todos los Patriarcas y Fun

dadores de todas las religiones . >>

El templo, que está dividido en tres naves, con salida especial

para cada una de ellas, tiene doscientos cuarenta pies de longitud

y ciento veinte y dos de latitud . Las naves colaterales , forma

das de cinco arcos cada una, se encuentran cubiertas interiormente

por lienzos de escojidas pinturas, muchas de ellas traídas de Euro

pa, adornadas de márcos con prolijas talladuras, cuyas labores

se enlazan y confunden, sin dejar ver de los lados en que estan

colocados mas que los sócalos de las arquerías que son de mármol

de colores . Esos lienzos representan acciones particulares de dis

tintos santos . La Penitenciaría tiene cubiertas sus paredes por

lienzos que presentan la Vida de Jesus, quedando al frente de la

entrada el cuadro que contiene la elevacion en la Cruz. A la Pe

nitenciaría se entraba por una capilla dedicada á Santa Rita, y que

era la porteria del colegio. Es ésta cuadrada, y sobre cuatro colum

nas que se elevan en el centro descansa una media naranja cuyas

bases forman una hermosa arquería.

IV.

Dijimos que el P. Vazquez al dejar el gobierno de la Provin

cia en 1638 se encargó nuevamente del rectorado de San Pablo.

Este lo ejerció hasta 1644 , sin que sepamos cuales fueron sus

ocupaciones desde este año hasta el 19 de Mayo de 1653 que

volvió á ser Provincial . Probablemente se le destinaría en algu

na otra Provincia ó á las misiones, lo cual no hemos podido des

cubrir.

Apenas encargado segunda vez de la direccion de la Provin

cia convocó á congregacion, la que se reunió en Lima el 1º de

Noviembre de ese año . Celebráronse en ella diez sesiones que

terminaron el 31. Sirvieron de Secretarios los P.P. Felipe de Paz,
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Rector de Huamanga, y Pedro de Rivas, Superior de la residen

cia de Santa Cruz; de Diputados los Padres Gaspar Sobrino y Bar

tolomé Tafur, Rector de San Pablo; y se eligió por Procuradores

á los Padres Hernando de Leon Garavito y Felipe de Paz, ya men

cionado. Tratáronse en la Congregacion varios asuntos de gran in

teres para la buena direccion de los trabajos de la Compañía en la

Provincia, como la de que se prorogase por un año el gobierno de

los Provinciales; pues en los tres que entónces duraba, no era po

sible visitar la Provincia y atender debidamente á sus necesida

des, cada dia mas crecientes por el aumento de colegios y misio

nes que se le ofrecían.

Conforme á las bulas de Gregorio XV y de Urbano VIII se

había constituido en Universidad particular el colegio de San Ber

nardo del Cuzco . El Marques de Mancera, accediendo á las peticio

nes del Cabildo, del Obispo y de la nobleza , declaró á aquel colegio

Universidad pública . Entónces se incorporaron en ella algunos

distinguidos doctores, y empezó á ejercer las funciones que como

á tal Universidad pública le correspondía. Los jesuitas solicitaron

en España la confirmacion de este título; pero, por real cédula de

16 de Agosto de 1654, se declaró sin lugar la confirmacion pedi

da, ordenándose que los actos del colegio del Cuzco se limitaran

únicamente á conferir grados en la forma determinada en las bulas

referidas; es decir que á aquellos que hubiesen estudiado en aquel

colegio se les concediera por el Obispo los de licenciado, bachiller,

maestro y doctor en filosofía ó teología.

el
Antes de recibir aquellas cédulas se había declarado por

Virey Conde de Salvatierra, que debían ser admitidos á grados

en el indicado colegio todos aquellos que habían hecho los estudios

necesarios en cualquiera otro ántes de que se erigiera en Universi

dad, y por esta circunstancia se incorporaron y graduaron muchos

doctores. Recibida la cédula, solitó el P. Vazquez, de la Audiencia

gobernadora, la revocatoria de aquella disposicion, y la Audiencia

en 8 de Julio de 1665 ordenó: que en adelante en cumplimiento de

la cédula y bulas referidas solo se graduaran los que hubiesen es

tudiado en los colegios da la Compañía.

Despues de la congregacion visitó el P. Vazquez la Provincia

acompañado de su Socio y Secretario el P. Geronimo Pallas , regre

sando á San Pablo, despues de haber empleado mas de un año en
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la visita. Continuó de Provincial hasta el 19 de Mayo de 1656,

que quedóde Consultor de Provincia. Su fallecimiento tuvo lugar

el 17 de Abril de 1670 á los 92 años de edad , 73 de jesuita y 55

de profeso de cuatro votos .

La Carta de edificacion del P. Vazquez fué escrita por el P.

Ignacio de las Roelas, Rector de San Pablo, cuando acaeció el

fallecimiento de aquel. Su vida lo fué por el P. Barrasa en la

Historia de la Provincia.

De las Cartas annuas de la Provincia del Perú, escritas por el

P. Vazquez en las dos épocas de su gobierno, se conserva la corres

pondiente al año 1635 en la Biblioteca de Madrid al fol. 33 del

vol. 129. J.

Escribió el P. Vazquez, como Rector de los colegios que tuvo

á su cargo, algunas Cartas de edificacion, de las que se imprimió la

del P. Diego de Torres Vazquez . Las otras de que tenemos noti

cias son las referentes á los P.P. Francisco de Figueroa, Juan

Anelo Oliva, Juan de Zapata, Juan Vazquez, Andres Hernandez,

Pedro de Oñate y Juan de Frias Herran.

EL P. FRANCISCO LUPERCIO DE ZURBANO.

Despues de haber regentado por veinte años una cátedra de

prima de teología, se encargó en 1635, al P. FRANCISCO LUPERCIO DE

ZURBANO del gobierno de la Vice-Provincia de Chile, dependiente

entónces de la Provincia del Perú. Ejerció aquel Padre esta dig

nidad hasta 1638 que pasó de catedrático al colegio máximo de

Córdova de Tucuman, lo que fué hasta 1640 que se le nombró Pro

vincial del Paraguay.

El P. Zurbano visitó esa Provincia acompañado de su Secre

tario el P. Francisco Diaz Taño; protegió con particular esmero las

misiones de infieles especialmente las del Chaco; y presidió la sé

•
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tima congregacion provincial, reunida en el colegio de Córdova

el 20 de Julio de 1644. En esta que se encargó de la representa

cion de la Provincia en Roma y Madrid, al Rector de aquel cole

gio P. Juan Pastor.

En la época del P. Zurbano se suscitaron en el Paraguay las

ruidosas cuestiones que se promovieron á causa de la oposicion

de la Compañía al Obispo D. Fray Bernardino de Cárdenas que

pretendió visitar las reducciones del Paraná y Uruguay, que es

taban al cuidado de aquella .

Muchos se han ocupado de esta cuestión, lanzando multitud

de acusaciones contra los jesuitas, y presentando al Obispo como

una víctima de la maldad y de la perfidia de la Compañía, mién

tras otros hacen aparecer á ésta sacrificada por la vanidad é intrígas

de aquel. Difícil sería emitir una opinion acertada en asuntos en los

que cuanto se ha escrito ha sido fruto de la parcialidad y del es

píritu de partido, si no se encontraran documentos irrefutables que

dan bastante luz en la materia; pero, como no interese en nada pa

ra la historia de la Compañía en el Perú las discenciones habidas

entre los jesuitas del Paraguay y su Obispo, nos abstenemos de

entrar en el exámen de los hechos que las originaron, para que se

vea de parte de cual de los contendientes estuvo la razon y la jus

ticia . Sin embargo, á fuer de imparciales, no negarémos que sí el

Iltmo . Cárdenas no supo sostenerse á la altura en que la dignidad

de su puesto, su escogida ilustracion y notorias virtudes le habian

colocado, la Compañía no le guardó las consideraciones y respetos

que por esas circunstancias merecía. Si la moderacion hubiera si

do la norma de los procedimientos de ámbas partes no se habrían

lamentado las fatales consecuencias y los escándalos que se oca

sionaron.

El P. Zurbano permaneció en el Paraguay, como Provincial, has

ta 1645 que se restituyó al Perú con igual empleo, para el que

había sido nombrado en 1644. Desde este año hasta el siguiente

de 1645 , que se posesionó Zurbano del provincialato estuvo encar

gado del gobierno, como Vice-Provincial, el Rector de San Pablo

P. Bartolomé de Recalde. En el período del P. Zurbano se se

paró de la Provincia, en 1648, la residencia de Valdivia que se su

jetó á la jurisdiccion de la Vice-Provincia de Chile. Terminado su
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gobierno en 1649 , que le sucedió el mencionado P. Recalde, siguió

el P. Zurbano de Consultor de Provincia hasta su fallecimiento

acaecido el 25 de Enero de 1667. La Inquisicion le escojió su Ca

lificador desde 1645 que regresó del Paraguay.

El P. Diego Diego de Avendaño, Rector de San Pablo, escri

bió la Carta de edificacion respectiva, la que no hemos podido con

sultar aun cuando está en el Archivo nacional.

Fué autor el P. Zurbano de las Cartas annuas de la Vice-Pro

vincia de Chile de 1635 á 38; de las de la Provincia del Paraguay

de 1640 á 44; y de las de la Provincia del Perú de 1645 á 1648. Las

correspondientes á los años de 1641 á 43 de la Provincia paragua

ya se encuentran entre los manuscritos de la Biblioteca de Madrid

tomo 129. J; la de 1641 se publicó con el siguiente título: Litteræ

annu Provinciæ Paraquaría Societatis Jesu ad admodum R. P.

Mutium Viteleschi Prepositum Generalem ejusdem Societatis.-Insu

lis 1642, un vol . 4° Las cartas del Perú y Chile estan en la Biblio

teca de Lima.

El P. Lozano, en la Descripcion del Gran Chaco, cita repetidas

veces las Cartas annuas del Paraguay, y relaciona algunos servi

cios del P. Zurbano en la Provincia. Nieremberg dice: que fué au

tos de la Vida del P. Diego de Alfaro; pero no indica si cuando la es

cribió era Provincial ó ejercía algun otro cargo. En Lima dió Zur

bano, por órden del Virey, su aprobacion, en 8 de Junio de 1656,

á la Crónica de la Provincia peruana del órden de Hermitaños de San

Agustin, escrita por el P. Fray Bernardo de Torres , que se impri

mió en Lima en 1657 en fol.
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EL P. GABRIEL DE MELGAR.

(N. 1590+1669 .)

Regresaba al Perú el P. Diego de Torres Bollo, despues de

haber fundado la Provincia del Nuevo Reino, cuando, durante el

viaje, pretendió que le admitiera en la Compañía, un jóven de diez

y siete años , que en union de sus padres venia tambien al Perú.

El P. Torres Bollo accedió á aquella peticion, y el 7 de Marzo

de 1607 fué recibido á bordo GABRIEL DE MELGAR, nacido en Ma

drid en 1590, é hijo de D. Juan de Melgar y de Doña Leonor de

Carrascosa.

Melgar había principiado sus estudios en el colegio de Car

tajena, y los terminó en Lima en el máximo de San Pablo, despues

de haber cumplido los dos años de probacion segunda. Ordenado

que fué de sacerdote, se le ocupó en contínuas misiones, y poste

riormente se le confirieron destinos importantes de su órden, y

concedió la profesion de cuatro votos en 1619. Ejerció Melgar el

rectorado del noviciado de Lima y el de los colegios del Cuzco y

Arequipa, fué Consultor de Provincia , Prefecto de espíritu en San

Pablo y Provincial del Nuevo Reino y del Perú. El gobierno de

esta Provincia recayó en él, en 5 de Enero de 1658 , por muerte

del P. Bartolomé de Recalde, y como tercer designado en el plie

go de provision cuyo primer lugar tuvo el P. Leonardo de Peña

fiel, por cuyo fallecimiento entró á ser Provincial el mencionado

Recalde. Desempeñó Melgar el provincialato hasta el 6 de Enero

de 1661 , que le sucedió el célebre P. Diego de Avendaño. En 21

de Julio de 1659 recibió Melgar por Visitador de la Provincia

al P. Andrés de Rada que venia de ejercer igual comision en la

Provincia de Méjico.

Respecto del provincialato del P. Melgar en el Nuevo Reino
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no tenemos otros datos que los que nos suministran las congrega

ciones de la Provincia peruana. En la que reunió en Lima el 2 de

Abril de 1642 el P. Nicolas Duran Mastrilli, encontramos entre

los asistentes al P. Melgar como operario de la Provincia; pero en

la siguiente que celebró el P. Antonio Vasquez en 2 de Noviem

bre de 1653, vemos que se pone en duda el derecho de asistencia

de aquel Padre por haber venido de la Provincia del Nuevo Reino

de Granada , donde acababa de ser Provincial, restituyéndose á esta

Provincia del Perú; y por haber celebrado otra congregacion en di

cha Provincia y presidídola como Provincial. «Y pareció á los PP.

ad plura suffragia que debia ser admitido en esta congregacion de

su propia Provincia, sin obstarle razon en contrario, especialmente

habiendo pasado mas tiempo de dos años, despues que asistió y

presidió á la dicha congregacion . >>

En el Perú celebró Melgar la congregacion de 3 de Agosto

de 1659 , que terminó el 17 del mismo mes, despues de ocho sesio

nes. En ella sirvieron de Secretarios los PP. Juan de Arroyo y

Antonio de Velasco, Rector del colegio de Oruro; de Diputados

los PP. Antonio Vazquez y Francisco Lupercio de Zurbano, y fue

ron elegidos por Procuradores los PP. Juan de Rivadeneira, Com

pañero del Provincial, é Ignacio de las Roelas, Rector del Cuzco .

En esta congregacion se resolvió fundar una residencia en Ta

rija, por estar comprendida esta poblacion en el número de aque

llas en las que había autorizado el General de la Orden que pudie

ra establecerse por su inmediacion á las tribus de infieles . La ne

cesidad de esa fundacion se había manifestado por el P. Juan de

Cervantes en un memorial que dirijió al Provincial Melgar; quien

le dió lectura en dicha congregacion . Aquella residencia llegó á

fundarse como perteneciente á la Provincia del Paraguay. Tuvo

por fundador al General D. Juan Manuel Campero.

El P. Melgar falleció en el colegio de San Pablo de Lima

el 30 de Noviembre de 1669, y dos dias despues escribió la Carta

de edificacion el Rector del colegio P. Ignacio de las Roelas , elo

giando en ella la ilustracion y virtudes que distinguieron á aquel

Padre .

Melgar escribió las Cartas annuas de la Provinvia del Perú de

los años de 1656 á 60, pues sus dos predecesores inmediatos no

14
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cumplieron con esa obligacion á causa de haber fallecido el primero

sin haber terminado la visita de la Provincia, y el segundo á los

pocos meses de encargado de su gobierno.

EL P, ANDRES DE RADA.

Estaba el P. ANDRÉS DE RADA de Visitador de la Provincia de

Méjico en 1659 , que se le mandó con igual cargo á la del Perú, en

donde ejerció esta comision desde el 21 de Junio de aquel año has

ta Abril de 1661 que sucedió en el provincialato al P. Diego de

Avendaño. El P. Rada como Visitador tuvo por Compañero al P.

Luis Jacinto de Contreras, y como Provincial al P. Ignacio de las

Roelas . Fué Rada Provincial hasta Abril de 1663 que se le mandó

de Visitador y Vice-Provincial al Paraguay, en donde tomó por

Compañero al P. Vicente Alcina. En 1665 pasó á Chile, tambien

de Visitador y Vice-Provincial, y al año siguiente, 1666 , regresó

de Provincial al Paraguay, cargo que tuvo hasta 15 de Octubre

de 1669. En este año volvió Rada á España, en donde falleció, en

Madrid, el 15 de Mayo de 1673, estando de Rector del colegio Im

perial . En el Paraguay estuvo encargado de arreglar las disencio

nes habidas entre los jesuitas y el Obispo Cárdenas, sobre lo que

escribió un Memorial que está publicado en la pág. 19 del tomo II

de la Coleccion de documentos referentes á aquellas cuestiones, im

presos en Madrid en 1768 en 2 vols . en 4º

Cretineau Joly dice : que la muerte de Rada fué ocasionada

por el contagio de una fiebre peligrosa que contrajo en el servicio

de los enfermos de los hospitales; que fué grande el aprecio que le

conquistaron sus virtudes, lo que se manifestó en sus funerales á

los que asistieron el Cardenal de Aragon, el Arzobispo de Toledo,

el Consejo de Indias, y los Oficiales Generales del ejército, quienes

se disputaron el honor de conducir sus restos al sepulcro.
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El P. Rada fué autor de las Cartas annuas de las Provincias

de Méjico, Perú, Paraguayy Chile, del tiempo que las gobernó y de

Informes sobre las visitas que hizo en estas cuatro Provincias.

Las pocas noticias que preceden y la de haber nacido en Bel

monte el P. Rada, son las únicas que respeto de él hemos podido

obtener.

EL P. LUIS JACINTO DE CONTRERAS.

(N. 1603+1682 . )

Las especiales dotes de gobierno que durante el noviciado se

dejaron notar en el P. LUIS JACINTO DE CONTRERAS, le hicieron me

recer que tan luego que terminó los estudios teológicos del colegio

de San Pablo, se le nombrara Ministro del real de San Martin , en

el que había sido alumno durante cinco años hasta el de 1621 , que ,

á los diez y siete de su edad, le recibió en la Compañía el Provin

cial Juan de Frias Herran. En aquel célebre colegio había dis

frutado Contreras de una beca, como descendiente de conquista

dores y pobladores de la ciudad de Chuquiabo, lugar de su naci

miento .

Siendo Ministro se encargó de una cátedra de ártes, la que

regentó hasta que se le mandó al colegio del Callao de Prefecto de

una congregacion allí establecida . Volvió á Lima de Ministro del

colegio de San Pablo, y permaneció aquí hasta que fué señalado

Rector de aquel . En el Callao, durante su rectorado, construyó el

templo de la Compañía , y pasado el trienio se restituyó á Lima de

Prefecto de la congregacion de la O, y de Procurador del colegio má

ximo.

Cuando desempeñaba estos cargos ascendió al provincialato

el P. Antonio Vazquez, quien, despues de haber celebrado congre
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gacion en 2 de Noviembre de 1653 , publicó los nombramientos de

Rectores que había otorgado el General. El P. Contreras tomó

entónces de la direccion del noviciado de San Antonio, la que

tuvo hasta que fué designado por Compañero y Secretario del P.

Andrés de Rada, Visitador de la Provincia. Se ocuparon ambos de

la visita desde el 21 de Junio de 1659 hasta hasta Abril de 1661

que entró á ser Provincial el P. Rada, volviendo Contreras de

Rector al noviciado, de cuyo gobierno, durante la visita, se encargó

al Ministro de él P. Juan de Alloza. Siguió de Rector el P. Con

treras hasta 1663 que el Provincial P. Diego de Avendaño le tomó

por Compañero encargándole de la visita de la Provincia que su

edad y algunas enfermedades de que adolecía no le permitian ha

cer personalmente. La practicó Contreras con el Secretario de

Provincia P. Ignacio de las Roelas.

El conocimiento que tenía el P. Contreras de las necesidades

de la Provincia, tanto por haberla recorrido dos veces, una como

Compañero del Provincial, y otra en su representacion, como por

haber acompañado al Iltmo. Sr. Arzobispo D. Fernando Arias de

Ugarte en la visita de la arquidiócesis, unido todo á la virtud

ejemplar, erudicion notoria y aptitudes de gobierno que le distin

guian, le hicieron acreedor de que se le encargara del gobierno de la

Provincia en Abril de 1666 , que terminó el del P. Diego de Aven

daño . Noventa y ocho años tenía entónces de fundada la Pro

vincia, y un solo americano, el limeño P. Leonardo de Peñafiel,

había sido Provincial . Bien es verdad que la mayoría de sus an

tecesores sino vieron la luz primera en América, sus estudios y

recepcion en la Compañía se verificaron en el Perú.

Los méritos que para con la Compañía adquirió Contreras en

el trienio de su provincialato, hicieron que el General le nombrara

para el siguiente, por lo que fué Provincial por seis años hasta el

de 1672 , que en 15 de Noviembre le sucedió como Visitador y

Vice-Provincial el P. Hernando de Cabero. En 1670 terminó

Contreras la construccion de la fábrica alta del colegio máximo.

En 1º de Agosto de 1665 había reunido el P. Avendaño con

gregacion provincial, y en ella fueron elejidos Procuradores los

PP. Felipe de Paz, en primer lugar, é Ignacio de Aquinaga en se

gundo. El P. Paz falleció en la Habana cuando se dirijía á cum
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*plir su comision, y al saberse en Lima este acontecimiento, pre

sentó el P. Aquinaga un memorial al Provincial Contreras, mani

festando su derecho para dirijirse á Europa por falta del Procura

dor primero. El Provincial reunió á sus Consultores, y éstos opi

naron que mientras no se celebrara nueva congregacion, como

Procurador de la Provincia debía reemplazar al que había fallecido;

pues no habiendo llegado á Europa su Compañero el P. Ildefonso

Gomez no tenía representacion alguna . Igual opinion emitieron los

Rectores de varios colegios, á quienes se pidió su dictámen.

Los Provinciales habían recibido autorizacion para reunir

congregacion cada tres años, siempre que fuera necesario, y por

esto había consultado el P. Contreras sobre el viaje de Aquina

ga, pues estando próximo á cumplirse un trienio despues de la últi

ma congregacion, opinaba por que se eligiera nuevo Procurador.

Aun cuando la cuestion fué resuelta á favor de Aquinaga,

tuvo éste que permanecer en Lima, por no haber por entónces flo

ta en que emprenden el viaje; mas como se cumplieran los tres

años de la congregacion anterior el 19 de Agosto de 1668 , reunió

otra el Provincial Contreras en este dia, y en ella favoreció la

eleccion á los PP. Juan de Urquiza y Gabriel de España, que era

Compañero del Provincial.

Al dejar el P. Contreras el gobierno de la Provincia, se reti

ró al colegio de San Pablo, y allí permaneció como Consultor du

rante diez años, al cabo de los que falleció el 19 de Diciembre

de 1682, de 79 años de edad y 62 de jesuita. La profesion de cua

tro votos, requisito indispensable para ser Provincial, le había sido

concedida en 1638. A su fallecimiento era Rector de San Pablo ,

el P. Francisco del Cuadro, el cual escribió la Carta de edificacion .

Contreras escribió las Cartas annuas de la Provincia del Perú,

de los años 1666 á 1672, y tambien una Carta sobre el gobierno del

Virey Conde de Lemus , de parte de la que hay una copia en la Bi

blioteca de Madrid .



EL P. HERNANDO CABERO DE HENAO,

(N. 1399 + 1697. )

El 5 de Diciembre de 1599, en la ciudad de Barcelona del

antiguo reino de Aragon , nació de padres ilustres HERNANDO CA

BERO DE HENAO, quien, despues de haber estudiado en el colegio

de la Compañía en Valencia, se afilió en ella en esta ciudad , el 24

de Febrero de 1618 , ya próximo á graduarse en la facultad de

teología, cuyo doctorado alcanzó pocos años despues .

Mandado á la Provincia del Nuevo Reino de Granada, estuvo

en ella de Cura doctrinero de Pontivon , de Ministro del colegio

de Santa Fé, Compañero de tres Provinciales, y últimamente de

Provincial desde 1659 á 1661 , en cuyo tiempo de gobierno esta

bleció las misiones de los Llanos , Topaga y Pauto. Fué tambien

en 1652 Procurador de la Provincia en Roma y Madrid .

Nombrado Visitador de Méjico , pasó á esta Provincia, y en

ella, concluida la visita, quedó de Provincial hasta 1665 que con

igual título regresó al Nuevo Reino; cargo que ejerció hasta 1668 ,

que fué designado Rector del Colegio máximo de Santa Fé , que

dirijió hasta 1672. En este año se le encargó de la visita y del go

bierno de la Provincia del Perú, como Visitador y Vice-Provincial ,

y aquí tuvo por Compañero al P. Hernando de Saavedra, en union

del cual empezó la visita el 15 de Noviembre de 1672. Convocó Ca

bero á congregacion provincial, la que se reunió en Lima el 7 de

Setiembre de 1694. Duró esta congregacion hasta el 26 celebrán

dose en este tiempo nueve sesiones. Sirvieron en ella de Se

cretarios los PP. Juan de Cantoral, Rector del colegio del Callao ,

y Jacinto Barrasa; de Diputados los PP. Diego de Avendaño y

Luis Jacinto de Contreras; y fueron elejidos Procuradores los PP .

Gabriel de España y Nicolas de Olea.
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En esta Congregacion se resolvió emprender las misiones de

los Moxos y de Chanes, por Cochabamba, en donde ofrecía dotar

un colegio D. Pedro Sanz de Galarza; misiones á que dieron prin

cipio los PP. Cipriano Barrace y Pedro Marban, por órden del Vi

sitador. Se trató tambien de fundar un colegio en la residencia de

Huancavelica, pues además de que aquella tenía un capital de se

tenta mil pesos, ofrecían para la fundacion cuarenta y seis mil

D. Juan Villalobos, y otra crecida cantidad D. Juan de Aguilar.

Sin embargo, no se fundó el colegio hasta 1719 .

En 6 de Octubre de 1675 ascendió el P. Cabero á Provincial,

continuando el P. Saavedra de su Compañero. Goberno Cabero la

Provincia hasta el 9 de Octubre de 1678 , que le sucedió el P. Fran

cisco del Cuadro, Rector que era de San Pablo . Entónces regresó

al Nuevo Reino y en Bogotá falleció el 10 de Abril de 1697 .

El P. Cassani en su Historia de la Provincia dela Compañía

de Jesus del Nuevo Reino de Granada, refiere algunos de los servi

cios del P. Cabero en aqnella Provincia, lo que tambien hace el

P. Manuel Rodriguez en El Marañon y Amazonas. Otros muchos

autores se ocupan de aquel Padre, ponderando su incansable tra

bajo, su inteligencia y su virtud .

Como Provincial y Visitador de Méjico, Nuevo Reino y el

Perú, escribió las Cartas annuas á que estaba obligado, y una de

las correspondientes al Nuevo Reino, se reproduce por el P. Ro

driguez en el § 3 cáp. II fól . 162 de la obra citada . En aquella

carta se refiere el estado de las misiones del Marañon, y el impul

so que les dió, durante su gobierno en aquella Provincia.



EL P. FRANCISCO DEL CUADRO.

Este ilustre jesuita, de quien el General de Mendiburu , dice

que: «fué varon de profunda sabiduría, y cuya vida santa dejó gra

ta memoria,» sirvió por mucho tiempo en el colegio de Arequipa,

de cuya ciudad era natural. Siendo Rector de este colegio, acom

pañó al Obispo D. Fray Gaspar de Villarroel , de quien era direc

tor, en la visita de la diócesis, lo que tambien hizo en Lima con

el Iltmo . Sr. Arzobispo D. Fray Juan de Almoguera, de quien fué

igualmente confesor.

Los méritos especiales de ilustracion y virtud que distinguie

ron al P. FRANCISCO DEL CUADRO, le hicieron acreedor á que el Ge

neral P. Juan Pablo Oliva le encargara de la direccion de la Pro

vincia . Fué Provincial el P. Cuadro desde el 9 de Octubre de 1678,

que dejó de serlo el P. Hernando de Cabero, hasta igual dia

de 1681 , que pasó de Rector al noviciado. Al año siguiente falle

ció su sucesor en el provincialato, el P. Hernando de Saavedra,

por cuya causa entró á serlo el Rector de San Pablo P. Martin

de Jáuregui, cuyo lugar, como segundo designado , ocupó el P.

Cuadro en 1º de Julio de 1682. Desempeñando este rectorado fa

lleció Jáuregui el 20 de Junio de 1683, reemplazándole en su

puesto el P. Juan del Campo, que escribió la Carta de edificacion,

que se imprimió en Lima en aquel año en un vol . 4º

El P. Cuadro fomentó las misiones de infieles, protegió los

estudios de la Compañía, y construyó el templo del antiguo cole

gio de Pisco.

Cuando se construyó ese templo, la poblacion de Pisco se ha

llaba situada á orillas del mar, y no en el lugar en que hoy está;

á donde se trasladó despues del terremoto de 29 de Octubre de 1682 .

El colegio y templo actuales de la Compañía se construyeron des

pues de 1705.
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El P. Cuadro, exacto observador de su instituto, no dejó ol

vidado el cumplimiento de ninguna de las obligaciones de los di

versos cargos que se le encomendaron . Como Consultor de Pro

vincia y de la Inquisicion, absolvió, de palabra y por escrito , mu

chos casos que se presentaron de difícil resolucion . Como Provin

cial visitó la Provincia acompañado de su Secretario el P. Fran

cisco de la Maza, y escribió las Cartas annuas de la época de su

gobierno. Tambien escribió, como Rector de San Pablo, en 30 de

Agosto de 1682 , la Carta de edificacion sobre la vida y muerte del P.

Rodrigo de Valdez, que se imprimió en ese año, y posteriormente

en el poema Grandezas de Lima, escrito por éste . Otras varias Car

tas de edificacion lo fueron por el P. Cuadro, entre ellas las de los

PP. Luis Jacinto de Contreras, Antonio Bolívar, Andres San Mar

tin
y Francisco Lopez Grillo, y las de los Hermanos Juan de Ur

dánegui y Juan de Frenestá .

EL P. FRANCISCO JAVIER DE GRIJALVA.

(N. 1629.+1723. )

En la villa de Tordelaguna, en Castilla la vieja, lugar de re

sidencia de D. Diego de Grijalva, caballero de Santiago, y Procu

rador en Cortés por la ciudad de Segovia, su patria, nació por el

mes de Enero de 1629, FRANCISCO JAVIER DE GRIJALVA, hijo legíti

mo de aquel noble señor y de su esposa Da Francisca de Castañe

da y Resa.

A los catorce años de su edad, en 1643, recibió Francisco Ja

vier la sotana de novicio de la Compañía. Concluida la probacion

segunda, fué mandado al colegio de San Pablo de Lima, para que

en él practicara sus estudios . A la terminacion de éstos, sostuvo

lucidos actos literarios, se le confirieron las órdenes sagradas
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y mandó seguidamente para tercera probacion á la residencia de

Juli, en donde profesó de cuatro votos en 1663.

Los méritos que aquí contrajo el P. Grijalva sirviendo con

eficaz provecho de los indios, en las misiones de infieles , le hi

cieron merecer el nombramiento de Superior de esas misiones en

1666 , dignidad que desempeñó con singular acierto hasta 1674

que pasó de Vice-Provincial á Chile.

Por cuatro años tuvo el P. Grijalva la direcion de esa Vice

Provincia . En 1675 reunió una congregacion provincial, en la que

se favoreció con la eleccion de Procurador al P. Lorenzo Arizabalo .

Visitó la Vice-Provincia hasta la residencia de Valdivia, aprove

chando de la paz que en 1674 habian dado los indios, y en 1676

recibió por Visitador al P. Luis de Santisteban , Rector que había

sido del noviciado de San Borja.

Regresó al Perú el P. Grijalva en 1680 , y aquí fué Rector

del colegio máximo de San Pablo desde 1685 hasta 1688 que as

cendió á Provincial. En el Perú celebró tambien congregacion el

P. Grijalva. Reunióse ésta en Lima el 9 de Setiembre de 1692 ,

en cuyo año el 3 de Noviembre le sucedió en el gobierno de

la Provincia el P. Juan Yañez, despues de haberla dirigido Grijalva

por seis años .

En la congregacion mencionada fueron Secretarios los P.P.

Fernando Tardío, Compañero del Provincial, y Cristóbal Arias ,

Superior de la residencia de Santa Cruz de la Sierra; Diputados

los PP. Juan Yañez, Rector de San Pablo, y Diego de Eguiluz ,

Prefecto de estudios de éste colegio. Los Procuradores elegidos

fueron los PP. Juan de Goycoechea, que lo era de Provincia, Ni

colas de Mirabal, Rector de San Martin , y Juan Bautista de

Aranceaga.

Se resolvió en esta congregacion pedir autorizacion para es

tablecer una residencia en Saña, en donde deseaba fundar un co

legio el Licenciado D. Francisco de la Palma y Vera, con cuyo

objeto había cedido una hacienda de azúcar, una estancia de ga

nado y una posesion de casas en la ciudad. La residencia llegó

á establecerse, pero solo por poco tiempo.

Se acordó igualmente, repetir al General un postulado que, en

la anterior congregacion celebrada en 1686 por el P. Martin de

Jáuregui, se le había hecho para que se nombrase un Asistente de
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Indias; pues, por las atenciones del de España, á quien correspon

día la representacion de sus colonias cerca del General, no era po

sible que atendiese como convenia á las necesidades de las Provin

cias de América. Varias veces se repitió este postulado sin conse

guir resolucion alguna.

Se pidió tambien que autorizara á los Provinciales para esta

blecer la tercera probacion en los colegios que juzgasen ser conve

niente y que revocara la órden que tenia dada de que ninguno

pudiera leer teología en Lima, ántes de haberlo hecho en los otros

colegios y Universidades de la Provincia, atendiendose á que para

muchos era muy desfavorable la temperatura del lugar á donde

estaban situados aquellos , y si se observaba la mencionada dispo

sicion, muchos sujetos de reconocido mérito quedarían impedidos

para el ejercico de esas cátedras , privando á los estudiantes de su

direccion y enseñanza .

Despues de catorce sesiones , en las que se tomaron en consi

deracion otros muchos asuntos de importancia para el gobierno

de la Provincia, terminó sus trabajos la congregacion el 1º de

Octubre.

Al cesar el P. Grijalva en su provincialato, quedó de Consul

tor, y de 1698 á 1702 se encargó nuevamente del rectorado de

San Pablo. Lo avanzado de su edad y algunas enfermedades con

traidas por el exesivo trabajo que tuvo en su vida de misionero,

y en el ejercicio de los cargos que se le confiaron , le imposibili

taron pora continuar prestando otros servicios á la Provincia . Re

tirado en la casa del Cercado, terminó sus dias el 4 de Marzo de

1723 á los 94 años de edad, 80 de jesuita y 60 de profeso.

Grijalva poseyó una escojida ilustracion, especialmente en

materias teológicas . La Inquisicion le tuvo en el número de sus

Calificadores, y el Virey, el Arzobispo y otras muchas personas

de gran respetabilidad, le consultaron siempre en asuntos de difí

cil resolucion.

El P. Gines de Tévar lo dice asi en la Carta de edificacion que

escribió como Rector del Cercado. Parte de ella está en el Archi

vo nacional legajo 1147. El P. Olivares en su Historia de Chile re

fiere algunos de los servicios que prestó allí el P. Francisco Ja

vier de Grijalva.



220 JESUITAS

La Cartas annuas de la Provincia del Perú y las de la Vice-Pro

vincia de Chile, escritas por Grijalva, estan en la Biblioteca de Li

ma. En el Archivo nacional estan inéditas las Cartas de edificacion

de los PP . Ignacio de Aramburú, Juan de Jivaja, José Garrido,

Diego de Alvis, Diego de Figueroa, Martin de la Cerda, Juan del

Campo, Andres Gamero, Juan Bautista de la Rea y Francisco

Murga, todas las que hemos leido . La del P. Juan del Campo

tiene 20 pág. en fol . Escribió así mismo el P. Grijalva la Vida

del P. Diego de Avendaño, que se imprimió en Lima en 1689 en

un vol. 4.º de 60 folios . En casi todas esas cartas se relacionan

los servicios de aquellos Padres, sin determinar el órden ni la

época en que los prestaron; defecto de que adolece la mayor parte

de los documentos de su clase escritos por los jesuitas, cuyo in

terés principal era el manifestar en ellos que el difunto había

sido modelo de perfecciones. Cuando por casualidad se dice que

escribieron algunas obras, no se indica cuales fueron ni si se pu

blicaron ó nó .

EL P. DIEGO DE EGUILUZ.

(N. 1625+1704. )

Al concluir DIEGO DE EGUILUZ en 1647 el curso de jurispru

dencia, como alumno del real de San Martin, para recibir el docto

rado en la Universidad de San Marcos, renunciando al lisongero

porvenir que le ofrecian su ilustre nacimiento, la elevada posicion

social de su familia, su vasta inteligencia y los rápidos progresos

que había hecho en sus estudios , pues solo contaba veinte y un

años de edad; formó parte de los jesuitas de la Provincia del Perú,

en cuyo número le aceptó el Provincial P. Francisco Lupercio de

Zurbano.
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No fueron menores que en San Martin los adelantos de Diego

de Eguiluz en los estudios que practicó en el colegio máximo, des

pues del noviciado; saliendo á su terminacion tan consumado ma

estro que el P. Irizarri en la vida del V. Alloza le llama: «varon

sapientísimo en ambos derechos y en la teología escolástica . »

La Compañía no quiso privar á sus discipulos de la enseñan

za de tan esclarecido sujeto; y por esto, librandole de las atencio

nes que traen el gobierno de los colegios, le dedicó especialmente

á la direccion de las cátedras . Enseñó en San Pablo y en el real

de San Martin, filosofía, teología moral y escolástica, sagrada es

critura, prima de teología y cánones .

A las atenciones que el cumplido desempeño de esas cátedras

exigian del P. Eguiluz, se aumentaron á éste las de Prefecto de

estudios mayores del colegio máximo, Consultor de Provincia, y las

de Calificador, Consultor y Juez ordinario de la Inquisicion, á las

que se agregó, posteriormente, la de Consultor del Virey Conde de

la Monclova; dignidad que ejerció al mismo tiempo que el eminente

teólogo, jesuita limeño , P. José de Mudarra.

Mas de treinta años había pasado aquel Padre en estas ocu

paciones, cuando vino señalado de Roma para Socio y Secretario

del Provincial Juan de Arroyo; pero como éste hubiese fallecido

cuando se recibió la patente de nombramiento, ascendió al provin

cialato el segundo designado P. Juan Yañez que era Rector de

San Pablo. Eguiluz fué por esta circunstancia Secretario de

Yañez durante su gobierno, desde 3 de Noviembre de 1692

hasta 1.º de Enero de 1695 , en cuyo dia sucedió al P. Yañez en

su empleo.

Siendo Provincial Eguiluz, se recibió por Visitador el P. Die

go Francisco Altamirano el 29 de Marzo de 1697. En union de

éste hizo por tercera vez la visita de la Provincia, y terminada que

fué siguió Altamirano como Vice-Provincial desde el 1.º de Enero

de 1698 , pasando en ese dia el P. Eguiluz á Rector del colegio

del Cercado, lo que fué hasta 1702 que volvió al de San Pablo

libre ya de cuidados y atenciones, y solo con la dignidad de

Consultor de Provincia que desde muchos años ántes había des

empeñado.

Cuando se posesionó el P. Eguiluz del provincialato del Perú,

los alumnos del real de San Martin lucían en los claustros de la
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Universidad de San Marcos en crecido número de doctores en to

das facultades . Muchos de ellos habían sido Rectores de tan dis

tinguida academia, mientras otros regentaban casi todas las cáte

dras de libre oposicion, lo que consiguieron compitiendo con los mas

aventajados alumnos de los colegios de San Felipe y Santo Tori

bio . Por esta consideracion el Virey Conde de la Monclova fundó

en 1695 en aquella Universidad, una cátedra del Maestro de la

sentencias para que fuese servida por los martinianos. El P. Egui

luz, en representacion de la Provincia cuyo gobierno tenía entón

ces, aceptó la honra que el Virey concedía á ese colegio con la ins

titucion de la cátedra . Sometida su provision á concurso, obtuvo

la regencia de ella el Dr. D. Pedro Jiménez de Lara, uno de los

mas distinguidos alumnos de aquel célebre colegio. Era entónces

Rector de la Universidad el Dr. D. Nicolas Diez de San Miguel

y Solier, condiscipulo del nuevo catedrático .

La fundacion de esta cátedra, la de los pueblos de San Pablo

y San Luis en la mision de los Moxos , y la separacion del colegio

de Panamá, hecha en 1696 por órden del P. Diego Francisco Al

tamirano estando de Visitador en el Nuevo Reino, son los únicos

acontecimientos que conocemos del gobierno del P. Eguiluz . El

colegio de Panamá había sido fundado en 1584 por la Provincia

peruana y hasta el año ántes mencionado formó parte de ella. El

P. Altamirano lo agregó á la del Nuevo Reino.

Al visitar la Provincia puso especial cuidado el P. Eguiluz

en la parte correspondiente á las misiones de infieles . Aún cuan

do en las Cartas annuas se ocupó particularmente de sus necesida

des y de los medios que debian emplear para conseguir su adelanto,

escribió por separado una relacion referente á las de los Moxos.

Esta relacion, que se encuentra inédita con 67 págs. 4° en el lega

jo 1178 del Archivo nacional, se cita por Ternaux Compans en su

Biblioteca Américana. Lleva el siguiente título:

Relacion de la mision apostólica de los Moxos en la Provincia del

Perú de la Compañía de Jesús que remite su Provincial P. Diego de

Eguiluz á N. M. R. P. Tyrso Gonzalez Prepósito General de la mis

ma Compañía.-Año 1696.

Es de tal importancia esta relacion para el conocimiento his

tórico y geográfico de esa provincia de la actual república de Bo

livia, que el reputado escritor Alcides d'Orbigny no pudo prescindir
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de recurrir á ella como una de las mejores fuentes para arreglar su

Descripcion geográfica histórica y estadística de Bolivia, que publicó en

Paris en 1845 .

En el Archivo nacional estan las Cartas de edificacion de los

PP. Juande Goycoechea, Nicolás de Mirabal y Juan Bautista Calde

ron. De estas tres cartas, escritas por Eguiluz , es digna de leerse

la del P. Calderon por la multitud de citas y de textos que hay en

ella y que manifiestan la erudiccion de su autor .

Conocemos tambien del P. Eguiluz tres Censuras . Una que

escribió en Marzo de 1672 para que se publicara el panegírico

que en 24 de Agosto de 1669 pronunció Fray Bernardo de Her

rera en las fiestas del primer octavario que se celebró en Lima en

honor de Santa Rosa. La segunda, escrita en 27 de Abril de 1697 ,

aprobando la Oracion fúnebre que dijo el Chantre del coro de Lima

Dr. D. Diego José de Salazar, en las exequias de la Reina Doña

Maríana de Austria. Esta oracion fúnebre se publicó , en 43 págs .

precedida de 10 de la Aprobacion del P. Eguiluz, al fin de la Rela

cion que de aquellas honras fúnebres escribió el D. D. Bernardo

Romero de Villalobos, la que en 164 folios se imprimió en Lima

en el mencionado año de 1697. La tercera censura recayó en 26

de Octubre de 1701 en la Oracion fúnebre del Rey Carlos II predi

cada por Fray Rodrigo de Castro de la órden de la Merced. Tiene

esa Aprobacion 6 págs. y está publicada , con la oracion á que se

refiere, al fin de la relacion que escribió el P. José de Buendía con

el título de Parentacion real.

A la muerte de Eguiluz, acaecida en San Pablo el 10 de Oc

tubre de 1704, se le hicieron suntuosos funerales en el templo de

aquel colegio, á los que asistió lo mas ilustre y notable de la ciu

dad . El Obispo de Arequipa, de donde era natural el P. Eguiluz ,

le concedió iguales honores en su catedral encargando de la Ora

cion fúnebre al P. Hernando Colmenero , Rector entónces del colegio

de la Compañía en esa ciudad. Esta Oracion, y la Carta de edifica

cion que debió escribir el Rector de San Pablo en aquel año P

Diego Francisco Altamirano, se han ocultado á nuestras investi

gaciones.



EL P. JULIAN DE ALLER.

En 1586 el V. P. Diego Martinez, por órden del Provincial

P. Juan de Atienza , fundó una residencia en Santa Cruz de la

Sierra, con el objeto principal de que, estableciéndose allí compe

tente número de misioneros, pudiera atenderse con oportunidad

á la conquista y reduccion de los infieles de las provincias inme

diatas. El P. Martinez intentó la de los Chiriguanas , Chiquitos,

Channes y Moxos, y aún cuando sus trabajos fueron constantes ,

no consiguió gran fruto en sus empresas . Otros misioneros procu

raron en distintas ocaciones internarse en aquellas provincias, y

algunos de ellos fueron martirizados por los mismos por cuyo

bien trabajaban. El P. Miguel de Urrea murió en 1597 despe

dazada la cabeza por un golpe de maza, y el P. Bernardo Reus

en 1629 falleció con el corazon atravesado por las flechas de los

salvajes.

Estos contratiempos no producían otro resultado que el de re

templar el espíritu de los misioneros jesuitas, que de todas partes

se ofrecían á los Superiores para continuar la labor comenzada por

sus heróicos compañeros .

La mision de los Moxos , despues de inútiles tentativas, se

encomendó por el Provincial Hernando Cabero, en 1675, al V. P.

Cipriano Barrace acompañado del Hermano José del Castillo ,

quienes lograron al fin dejar establecida y ordenada esa mision.

El trabajo que ofrecía la nueva mision no podía desempeñar

se cumplidamente por un solo sacerdote, y el P. Barrace solicitó

de los Superiores , el auxilio de nuevos operarios. Con la ayuda

de éstos aumentaron considerablemente las conversiones , y en me

dio de hermosas campiñas, incultas hasta entónces, se formaron

pueblos y construyeron templos para la adoracion del verdadero

Dios.
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El Conde de Lemus, uno de los Vireyes que mas favoreció

á la Compañía, había deseado desde 1668 que se diera principio

á la reduccion de los Moxos . Con este objeto pidió al Provincial ,

que era entonces el P. Luis Jacinto de Contreras , que enviase

á allí el número de jesuitas que fuese necesario para tan árdua

empresa, y éste encargó de ella al P. Julian de Aller, Rector que

era del colegio de Chuquisaca .

Aquel Padre principió sus trabajos en el indicado año de

1668 , y parece que no tuvieron mejor resultado que los de sus an

tecesores; pues hasta la época de Barrace no se consiguió el per

manente establecimiento de la Compañía entre esos infieles .

Los servicios del P. Aller se refieren por él en la siguiente re

lacion que inédita está en la Biblioteca de Madrid :

Relacion que el P. Julian de Aller , de la Compañía de Jesus de

la Provincia del Perú, y Superior de la nueva Mision de los indios

Gentiles, de las dilatadas tierras de los Mohos, que confinan con las

de Santa Cruz de la Sierra, y se dió principio por el año de 668 á ins

tancias de el Excellentissimo Señor Conde de Lemus, Virey de dicho Rey

no, hace al P. Luis Jacinto de Contreras, Provincial del Perú, su

fha. á 9 de Setiembre de 669. Tiene ocho páginas en folio .

Solo en la nómina de los vocales que concurrieron á la con

gregacion que en Enero de 1668 reunió en Lima el Provincial

Luis Jacinto de Contreras, hemos encontrado el nombre del P.

Aller, que asistió á ella como Rector del colegio de Chuquisaca,

sin que le háyamos visto mensionado en ningun otro documento

de la Compañía . Quizá se le mandaría, despues que cumplió su

comision cerca de los Moxos, á otras misiones , en donde termina

ría sus dias despues de haber prestado algunos servicios importan

tes, de los que no han quedado ni aún el recuerdo, como ha suce

dido con la mayor parte de los misioneros jesuitas . De muchos de

éstos que emplearon lo mejor de su vida en servicio de la huma

nidad, no solo no se conocen sus trabajos, sino que ni aún hay me

moria de que hubiesen existido. Mientras tanto, á esos descono

cidos apóstoles se debió la conversion de millares de infieles, la

fundacion de muchos pueblos , el cultivo de dilatadas campiñas

y la exploracion de gran número de rios . A la iglesia dieron mu

chos hijos, á los Soberanos gran número de súbditos , y al país en

que trabajaron virtud y prosperidad .

16



EL P. ESTANISLAO ARLET.

Uno de los misioneros jesuitas que mas se distinguió en la con

quista y reduccion de los indios de la provincia de Moxos , fué el

P. ESTANISLAO ARLET, natural de Oppeln en Silecia . El 30 de Octu

bre de 1679 fué recibido en la Compañía en la Provincia de Bo

hemia, y en ella sirvió de catedrático hasta 1697 que, á solicitud.

suya, se le destinó á las misiones de Moxos . Aquí consiguió redu

cirá los indios Canicianos, cuya ferocidad aterraba aún á los salvajes

sus vecinos . El P. Arlet penetró por bosques que parecian inac

cesibles, y, salvando cuantos obstaculos le oponian los hombres y la

naturaleza para la ejecucion de sus designios, seis naciones son

conquistadas solo con la dulzura de su trato y la edificacion de

una conducta intachable. Al principio de sus trabajos fundó el

pueblo de San Pedro de los Canicianos, á los 14º de lat. aust . ,

cuyo cuidado tuvo durante el tiempo que permaneció en las misio

nes . Despues se le confirieron algunos rectorados y entre otros el

del colegio de Plata.

Arlet escribió en 1º de Setiembre de 1698 una Carta sobre la

mision de los Moxos al General de la Compañía, haciendo una esten

sa relacion de los medios que empleó para conseguir la reduccion

de los Canicianos y del estado de esas misiones . Esta carta se pu

blicó en la pág. 55 del tomo II de las Cartas edificantes y curiosas,

en frances , por el P Cárlos Le Govien, y en la pág. 155 del tomo I

de la edicion castellana del P. Diego Davin. Tambien se publicó ,

traducida, en el tomo II N.° 50 del Well Bott del P. Stochlein .

Los PP. Backer y Cretineau Joly mencionan al P. Arlet en sus

obras .



EL P. PEDRO DE SILVA.

EL P. PEDRO DE SILVA, ilustre misionero, perteneciente á la

Provincia de Aragon, vino á la del Perú con el Procurador P.

Juan Vazquez. Desde su llegada se le ocupó en el ejercicio de

misionero hasta 1630 que el Iltmo . Sr. Arzobispo D. Fernando

Arias de Ugarte y el Virey Conde de Chinchon encargaron á la

Compañía de la doctrina de Chavin para que en ella se estable

ciera una residencia para los jesuitas que se destinaran á las misio

nes de los pueblos inmediatos. Al aceptar esa doctrina el Provin

cial Nicolás Duran Martrilli, nombró cura de aquel pueblo al P.

Pedro de Silva, señalandole por compañeros al P. Isidro de Saave

dra y
á un Hermano Coadjutor, Tomaron estos posesion del cura

to en 30 de Marzo de 1631 , dedicandose aquellos jesuitas desde

entónces á la predicacion entre los indios, logrando reducir en va

rios pueblos á todos los que habitaban hasta mas allá del rio de

Huánuco, límite de las misiones que tenía á su cargo la órden de

San Francisco.

El P. Silva continuó de misionero en aquella doctrina hasta

1635 que el Provincial Antonio Vazquez la renunció por no ser allí

necesarios los servicios de la Compañía. Desde entónces continuó

el P. Silva ocupado en diversas comisiones hasta su fallecimiento.

Del P. Silva dice el P. Barrasa en la Historia de la Provincia:

« Fué gran religioso y de muy buenas letras , sirviendoles de es

malte ó sobrepuesto, ser uno de los señalados maestros de música

que se ha visto en estas partes; como se vió, entre otras ocacionos ,

en la gran fiesta de la canonizacion de nuestro P. San Ignacio, que,

por que fuese todo nuevo cuanto se viese ú oyese en nuestro tem

plo aquel dia, compuso todo el oficio de vísperas y misa , con tanto

primor, que con tener todas las religiones de esta ciudad muy bue

nas capillas de cantores en sus coros, apenas se hallaron tres de

cada una que pudiesen cantar la compostura de ella . »>
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Los trabajos del P. Silva durante el tiempo que tuvo á su car

go la mision de Chavin se refieren en varias Cartas al Provincial

y en una Relacion que respecto de ellos escribió; las que cita repe

tidas veces el P. Barrasa y estan inéditas en el Archivo nacional

de Lima.

EL P. CRISTOBAL MERINERO,

(N. 1608.+ 1694 .)

EL P. CRISTÓBAL MERINERO nació en el pueblo de Coin cerca

de Antequera en la Andalucía, en 1608. Se le recibió en la Com

pañía á la edad de 18 años en 1626. Vino al Perú con el Procu

rador P. Cristóbal García Yañez, cuando aún empezaba sus estu

dios, los cuales terminó en Lima bajo la direccion del célebre P.

Leonardo de Peñafiel . Ordenado que fué de sacerdote , se le des

tinó á las de misiones de los indios Hibitos y Cholones entre los

cuales logró fundar un pueblo. Fué Ministro del noviciado de

Lima, seguidamente del colegio de Potosí y despues Rector de la

Universidad de San Juan Bautista de Charcas. Desempeñando

este cargo se le promovió en 1656 al rectorado del colegio de Tru

jillo , pero cuando iba á tomar posesion de su nuevo cargo le dejó

en el del real de San Martin el Provincial, su maestro, P. Leonardo

Peñafiel . Desempeñó esta nueva dignidad con el acierto que ga

rantizaban su prudencia, su virtud é ilustracion , que le merecieron

se le confiara siempre la direccion de los principales colegios de la

Provincia. Despues del rectorado de San Martin ejerció el de

los colegios de Arequipa, Potosí, Cuzco y el Callao y fué tambien

Consultor de Provincia. Falleció en San Pablo de Lima á los 86

años de edad y 69 de Compañía , en 1694 , el 20 de Marzo . El

Rector P. Nicolás de Olea escribió la Carta de edificación .
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Colmenero dirijió una Carta al Provincial del Perú sobre la mi

sion de los Hibitos y Cholones.

El conocido escritor D. Antonio Raimondi, en la pág. 210 del

tomo II de su importante obra El Perú, siguiendo lo que dice el

franciscano P. Amich, en el cáp . XI del Compendio histórico de las

misiones, afirma: «que las primeras noticias que se tuvieron de

los indios infieles que habitan al Este de la cordillera oriental,

en la provincia de Pataz fueron suministradas por un pastor de

ganado vacuno de esa provincia; quien penetró casualmente allí

en 1670 y fué recibido pacificamente por dichos indios; y que so

lamente en 1676 fué cuando Fray Juan de Campos y dos religio

sos legos atravezaron la cordillera y entraron á su conquista

espiritual. >>

En contra de esto estan la Carta de edificacion, escrita por el

P. Olea, y la que Merinero dirijió en 1640 á su Provincial dando

le cuenta de sus trabajos en ese año entre los indios Hibitos y

Cholones, que son á los que el señor Raimondi se refiere. En am

bos documentos, que estan en el Archivo nacional de Lima, se

dice: que el mencionado P. Merinero y su compañero vivian en

las copas de los arboles por las inundaciones; que fundaron un

pueblo sobre una colina; y que aquellos religiosos terminaron la mi

sion por que un indiecillo cristiano que llevaron de Lima, á quien

castigaron por que se enamoró (sic) de una indiecilla gentil, dijo

á los indios: que los Padres los querian sacar para obrajes y mitas ;

lo que ocacionó algunos desórdenes que les obligó á huir al monte,

en donde salió un leon que hízo pedazos á aquel indiecillo que los

acompañaba. Segun esto fué en 1640 que se dió principio á la

conquista espiritual de esos indios, y no en 1676 y fueron los je

suitas y no los franciscanos quienes la emprendieron .



EL P. ANTONIO PARDO.

(N. 1560.+1618. )

EL P. ANTONIO PARDO, predicador eminente, teólogo consuma

do, notable humanista, fué natural del Puerto de Santa María en

Andalucía, en cuya Provincia le recibieron los jesuitas, estudió, re

cibió las órdenes sagradas, y leyó gramática por cuatro años en el

colegio de Sevilla . En 1592 fué mandado al Perú con el Procura

dor P. Diego de Zúñiga y algunos otros operarios; pero como que

dase en Panamá el Procurador, se encargó de la mision al P. Pardo ,

quien con ella llegó á Lima el 20 de Setiembre . En Lima se le

nombró predicador de Potosí, donde tuvo el mismo fruto y acepta

cion que había conseguido en ciudades importantes de España .

Pasó despues con igual cargo á Panamá , de cuyo colegio seguida

mente se le hizo Rector, y el cual gobernó con acierto y prudencia.

Regresó á Lima, despues de haber predicado algun tiempo en Quito ,

y ejerciendo en Lima la predicacion recibio nombramiento de Rec

tor del colegio de Santiago de Chile. En Lima se pidió al Provin

cial Estevan Paez que suspendiera el viage del P. Pardo y que

manifestase al General la falta que hacía en la ciudad; pero el Pro

vincial tuvo que obedecer las órdenes superiores , y el P. Pardo se

dirijió á Chile. El General Acquaviva cuando tuvo conocimiento

de aquella peticion, nombró sucesor al P. Antonio, que entónces se

restituyó á Lima. En seguida se ocupó en continuas misiones por

Saña, Trujillo y Chachapoyas hasta su fallecimiento que tuvo lu

gar, cuando por tercera vez las hacía en dicho pueblo de Saña , el

22 de Junio de 1618, á los 58 años de edad, 40 de Compañía y 17

de profesion segunda. Su vida la traé el P. Barrasa en la Historia

de la Provincia del Perú.

En 1613 celebró el Iltmo. Arzobispo D. Bartolomé Lobo
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Guerrero un sínodo diosesano, y á el concurrió el P. Pardo como

teólogo consultor.

Escribió el P. Antonio Pardo: Relacion de las misiones que

hizo en la diócesis del Obispo de Trujillo en 1610, á la que se refiere

en diversas partes de su Historia el mencionado P. Barrasa.

En su relacion afirma el P. Pardo: que en uno de los pueblos

de la provincia de Chachapoyas existía una fuente que los indios

llamaban Cuyana que en español se significa Fuente de los amores;

y que se creía, no solo por los indios sino por muchos españoles,

que bastaba el lavar con sus aguas la cara ó alguna cosa de propie

dad de la persona de quien se deseaba hacerse querer, ó regar su

casa, para conseguirlo . Estaba esta fuente en la cumbre de un

cerro cuya subida era muy dificultosa; « pues era un cerro alto á

que se subía trepando con pies y manos con peligro de caer y des

peñarse . >>

El Padre quiso visitar aquella fuente, y acompañado del cura

del lugar y del hermano del Encomendero, no sin gran trabajo, lo

gró llegar á ella . « Al fin llegamos á lo alto, dice el misionero,

y advertimos que la peña estaba abierta por medio y en aquella

hendidura estaba un agujero por donde cabrá bien un brazo del

hombre, y entrándole por allí se da luego con la taza ó alberca de

agua que se vá destilando por dentro de la peña sin salir afuera ,

y la agua de la una parte fingían que era para aficionar y la otra

para aborrecer . >>

Halló allí el Padre varias ofrendas que destruyó. Hizo cer

rar el boqueron de la peña y levantar delante de él un muro de

piedra que impidiese totalmente poder aproximarse á él .

Despues da noticia el P. Pardo de que en aquellos pueblos

se adoraba una enorme piedra colocada sobre otra de menor tama

ño en la cima de otro cerro, de donde fueron arrojadas las dos á

un valle inmediato .



EL P. MIGUEL DE SALAZAR.

N. 1585+1651 . )

EL P. MIGUEL DE SALAZAR, que nació en Arequipa el 28 de

Octubre de 1585, tuvo por padres á D. Juan de Salazar y á Dª Mi

caela Churron .

Hasta 1600 que se le mandó al colegio de San Martin de

Lima, había estado de estudiante en el de la Compañía en esa ciu

dad. Dos años despues vistió la sotana de novicio en la casa de

San José del Cercado que dirijía entónces el P. Cristóbal de Oban

do . Terminados los estudios necesarios para alcanzar el sacerdocio

se le confirió éste , y en seguida se le encomendó de la regencia de

una cátedra en el colegio de San Pablo.

Permaneció el P. Salazar en este colegio ocupado en distintos

ministerios hasta el año de 1626, que el Provincial P. Gonzalo

de Lira le nombró Superior de ocho jesuitas que, á solicitud del

Iltmo. Arzobispo D. Gonzalo de Ocampo, había señalado para

que le acompañasen en la visita de la arquidiócesis . Esta se

principió en 17 de Mayo, y el 15 de Julio llegaron los visitadores

á Huánuco .

El objeto del Arzobispo al solicitar la compañía de los jesui

tas fué para que éstos se ocuparan durante ella como misioneros.

En Huánuco celebró S. Iltma. una misa solemne el dia de la Trans

figuracion, y bautizó á diez y ocho indios Panataguas, de cuya re

duccion y de la de los Tunganices encargó al Dr. Juan Diaz de

Quintana y al P. Salazar, á los cuales entregó una efigie del Cruci

ficado para que colocaran en la primera iglesia que erigieran . El

15 de Agosto dieron principio á sus trabajos de misioneros, y, poco

despues, fundaron el pueblo de Santa Cruz , en el cual puso el Arzo

bispo á dos jesuitas como curas doctrineros . Siguió el R. Salazar

misionando entre los indios Panacaches y Temuticanos , entre los
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cuales fundó otros pueblos de que se encargó tambien la Compañía.

El P. Salazar obtuvo nombramiento de Superior de esas misiones

y permaneció en ellas hasta 1635 que el Provincial Antonio

Vazquez renunció el gobierno de las doctrinas que se habían

fundado. Despues se le encargó de algunos rectorados y desempe

ñando el del colegio del Cuzco falleció en 1651 .

Al P. Salazar se le elogia encarecidamente por el P. Barrasa,

quien dice: que escribió varias Cartas sobre las misiones que hizo en

tre los indios Panataguas, Temuticanos y Tinganices; las que cita re

petidas veces en su Historia de la Provincia.

En los Apuntes para la Historia eclesiástica del Perú por Don

Alonso de la Cueva, que publicó Monseñor Tobar, se relacionan los

trabajos del P. Salazar en el tiempo que acompañó al Iltmo . Sr.

Ocampo.

EL P. RODRIGO DE BARNUEVO.

N. 1583.+1655.

Importantes debieron ser los servicios del P. RODRIGO DE BAR

NUEVO para la Compañía, pues siempre le tuvo ocupado en el de

sempeño de sus primeros cargos . Despues de haber estado como

Superior en la residencia de Juli, le encontramos de Rector en el

colegio de Arequipa desde 1630 hasta 1634, que pasó á ser Com

pañero y Secretario del Provincial P. Antonio Vazquez . Reunida

por éste congregacion provincial en Setiembre de 1636 , es elegido

por primer Procurador su Secretario Barnuevo, que al año si

guiente se dirige á Europa á cumplir su comision . Satisfecho su

encargo regresa al Perú, y aquí recibe nombramiento de Rector

del colegio de Quito en 1642 , y terminado el tiempo para que se

le nombró se restituye á Lima, en donde se le encomienda la direc

cion del colegio máximo de San Pablo. Por cuatro años desempe
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ña este rectorado, desde 1649 hasta 1653 , y en seguida se le encar

ga el provincialato del Nuevo Reino de Granada. Aqui terminaron

los dias del P. Rodrigo de Barnuevo , en 1654 .

Este notable jesuita, nacido en Soria en 1583 de una familia

distinguida, fué alumno de la Universidad de Alcalá, en cuya ciu

dad vistió la sotana de la Compañía en 1600 , de diez y siete años

de edad . Prestados los votos en 1602, se le mandó á estudiar al

colegio de Oropesa, en el que se encontraba cuando se le destinó

para venir al Perú con el Procurador Diego de Torres Bollo, con

el cual llegó á Lima en 22 de Noviembre de 1604. En San Pablo

terminó sus estudios bajo la direccion del eminente P. Juan Pe

rez de Menacho. Barnuevo se distinguió despues por sus conoci

mientos en materia de instruccion , especialmente en las lenguas

griega y hebrea.

Siendo Superior de Juli escribió una Solicitud para fundar un

Colegio de la Compañía de Jesus en Juli, que se imprimió en Lima en

1665 , en un folleto en 4º que hoy es difícil encontrar.

Para aquella fundacion, cedió varias fincas el Licenciado D.

Diego García Cuadrado, cura de Ilave; quien, por no ser convenien

te la fundacion del colegio, destinó aquellos bienes para el soste

nimiento de las misiones .

El General Mendiburu en su Diccionario menciona al P. Bar

nuevo, sin que le háyamos encontrado particularmente citado en

ninguna otra obra.

Fué hermano del P. Rodrigo el P. GONZALO DE BARNUEVO, que

falleció en el colegio de Huamanga el 22 de Abril de 1620, y á

quien elogia Nadassi en su Año de dias memorables. Aprobó el P.

Gonzalo en 1615 el tomo III de las obras del P. Diego Alvarez

de Paz, cuya aprobacion está llena de citas y de textos.

f



EL P. ANDRES ORTIZ DE ORUÑO.

(N. 1551.+1617. )

I.

EL P. ANDRES ORTIZ DE ORUÑO, natural de Logroño, vino al

Perú en 1577 en la mision que condujo el P. José Tiruel . Era en

tónces Ortiz estudiante de teología de la Provincia Bética y había

recibido las órdenes de subdiácono. En Lima finalizó sus estudios

alcanzando á su terminacion el presbiterado. Enseñó gramática

en Potosí y despues en Santa Cruz de la Sierra , á donde se le

mandó en 1587 con el P. Dionisio Velasquez , á órdenes del V. P.

Diego Martinez, quien le encargó de la reduccion de los indios

Quinichicosi cuya lengua aprendió. Misionó tambien entre los To

bacicocis, á quienes se llama Chiquitos, «no porque lo sean en su

cuerpo, dice el P. Anelo Oliva, pues son de los mas altos de esta

tura y mejor proporcionados de cuantos indios he visto de diver

sas naciones en estas Indias occidentales; mas llamados así por ra

zon de que para entrar á sus casas, y por sus puertas, se hacen

y ponen chiquitos, por cuanto las tienen tan pequeñas las entra

das , que no son mas grandes que las bocas ó puertas de los hor

nos; y así para entrar por ellas se ponen los hombres y mugeres

como si fueran patos y entran á sus casas como á gatas. Tienen

esta costumbre en edificar sus casas y puertas de esta suerte por

mayor fortaleza y guarda para defenderse de sus enemigos y de

las otras naciones con quienes traen guerra , que con esto no tie

nen la entrada fácil cuando les acometen de improviso; y si quie

ren probar á entrar, ha de ser por contadero y no dispuestos para

pelear ni para ofender ni defenderse, sino ántes como rendido

y sujeto, para que entrando el enemigo de esta suerte, con la ca

beza pegada con el suelo, el dueño de la casa que está adentro ,

muy á su salvo, le dé en ella con una macana d». Dice el mismo

P. Oliva que el nombre de Tobacicocis se les dá por la manera de

entrar á sus casas pues tobaci quiere decir pato, y cocis, chiquito.
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Entre estos indios fundó D. Lorenzo Suarez de Figueroa, en

1589 , la ciudad de San Lorenzo de la Frontera, cuyo cuidado espi

ritual encomendó al P. Diego de Samaniego. Pasó éste despues

á reducir los indios Itatines , y entonces quedó en su lugar el P.

Ortiz. Al poco tiempo hubo una sublevacion general de los indios ,

á manos de los cuales perecieron todos los españoles que no tuvie

ron tiempo de huir, menos el P. Ortiz y el Encomendero D. Pe

dro de Arteaga que se refugió en su casa. Entónces volvió el P.

Ortiz á Santa Cruz de la Sierra, y continuó sirviendo en esta re

sidencia hasta que el General Gonzalo de Solis le llevó en su

compañía á fundar otra poblacion entre los Chiquitos por órden

del Visitador real D. Francisco de Alfaro. Despues trabajó en la

conquista de los indios Tapacuras, veinte leguas distantes de la

poblacion de San Francisco, á cuya fundacion había contribuido.

Terminado este trabajo se le mandó al colegio de Potosí, en don

de falleció en 1617 , de 66 años de edad y 44 de jesuita.

Cordara en la Historia de la Compañía, encarece los méritos

contraidos por Ortiz en la conversion de los infieles y por la san

tidad de su vida . Trae ésta el P. Anelo Oliva en sus Varones ilus

tres cap. XI lib . 3. °. Le recuerda tambien el P. Nadassi en su Me

nologio.

En 1588 se propuso el P. Ortiz por el Provincial P. Juan de

Atienza para la profesion de cuatro votos, la que se le concedió.

El P. Ortiz escribió de Santa Cruz de la Sierra una Carta so

bre las misiones, la que el P. Torres Bollo publicó de la pág. 31

á 36 de los Comentarios del Perú, en 1604 .

II.

La mision de los Chiquitos aun cuando fué principiada por

los jesuitas de la Provincia peruana, se encomendó despues á la

del Paraguay, bajo cuyo cuidado estuvo por mucho tiempo , Des

pues formó nuevamente parte de la del Perú, que la dirijió en los

últimos años que estuvo la Compañía en el país . Por esto no se en

cuentra escrito alguno de sus operarios en el siglo XVII, respecto
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de esas misiones; pues todos los autores de las relaciones referen

tes á los Chiquitos escritas en aquel siglo, fueron de la Provincia

paraguaya.

Entre los que escribieron á este respecto en el Paraguay me

recen especial mencion los PP. Juan Patricio Fernandez, Lauro

Nuñez y Francisco Burgés .

La obra del primero, que se publicó muchos años despues de

su muerte acaecida el 4 de Agosto de 1672 , contiene detalles im

portantísimos, no solo sobre los Chiquitos , sino sobre muchos de

los indios sus vecinos . Esa obra que se tradujo y publicó en ita

liano , en Roma en 1727, en aleman en Viena en el mismo año

y en latin en esta ciudad en 1733, lo fué por primera vez en Ma

drid en 1726 con el siguiente título:

Relacion historial de las misiones de los indios que llaman Chi

quitos que estan á cargo de los Padres de la Compañía de Jesus de la

Provincia del Paraguay. Sacada á luz por el P. Gerónimo Herran

Procurador general de la misma Provincia .- Madrid. Manuel Fernan

dez.-1726. Un vol . 4º de 452 págs .

El P. Lauro Nuñez, que despues de haber sido Rector del

colegio de Córdova, fué compañero del Provincial P. Diego Francis

co Altamirano desde 1677 hasta 1681 , y Provincial desde 14 de

Enero de 1692 hasta 29 de Marzo de 1695 , y nuevamente desde

31 de Julio de 1702 á igual dia de 1706, como tambien Procura

dor de su Provincia en Roma elegido en las congregaciones 13

y 14 en 1689 y 1695, escribió, siendo Provincial , el siguiente:

Memorial al Rey nuestro Señor en su real y supremo Consejo de

las Indias, sobre las noticias de las Missiones de los indios llamados

Chiquitos y del estado que hoy tienen éstas y las de los Rios Paraná

y Uruguay, que estan á cargo de los Padres de la Compañía de Jesus

de la Provincia del Paraguay. Se halla en la Biblioteca de Madrid .

El tercer escrito es un Memorial del estado de las misiones, pre

sentado por el P. Francisco Burgés, Procurador de la Provincia ,

al Rey de España . Parte de él corre publicado de la pág. 400

á 424 del tomo VII de las Cartas edificantes del P. Davin,y una tra

duccion francesa hecha por el P. Juan Bautista de Halde , está en

el tomo XII de la edicion publicada por Le Govien.



EL P. JUAN DE OLIVARES.

(N. 1864+ 1653. )

En 1593 siete jesuitas á órdenes del P. Baltasar de Piñas

dieron principio á los trabajos de la Compañía en Chile . Desde

entonces la mision que allí establecieron formó parte de la Provin

cia del Perú hasta 1607 que, por órden del General Cláudio Ac

quaviva , se comprendió el territorio de aquel país en la jurisdiccion

de la Provincia del Paraguay que en ese año se fundó. Mas tar

de, en 1625, fué declarado Vice-provincia del Perú por el Gene

ral Mutio Viteleschi y permaneció en esta condicion hasta 1683

que se le elevó al rango de Provincia independiente . (*)

Tanto en la época en que Chile fué únicamente mision de la

Provincia peruana como en el tiempo que estuvo sometido á su su

perior autoridad, brillaron allí muchos esclarecidos jesuitas cuyos

méritos nos proponemos relatar, desde que todos ellos son Jesui

tas del Perú por haber pertenecido á esta Provincia.

Pero aún cuando Chile no hubiera formado parte de la Pro

vincia peruana, muchos de esos ilustres religiosos serían recordados

en estas biografías, como lo han sido ya algunos; pues por haber

servido en esta Provincia ó por que su recepcion en la Compañía

se verificó en ella, hay derecho para considerarles entre sus hijos .

(*) En la pág. 173 , en la biografía del P. Juan de Frias Herran, se dice: que el Genc

ral Vicente Carrafa separó la Vice-Provincia chilena de la del Perú. En ese año era Gene

ral el P. Viteleschi , y no el P. Carrafa que fué elegido su sucesor el 7 de Enero de 1646. En

la misma biografía , pág. 166 , se dice: que Felipe II concedió honores al seminario de Quito

por cédulas de 1600; error que resultó en la compaginacion. La parte en que esto se refiere

debe leerse: « Esta fundacion fué aprobada en 1595 por Felipe II que la recomendó á la real

Audiencia. Felipe III la tomó bajo su proteccion concediendole honores y privilegios de real

por cédulas de 1620, y Carlos II & .»
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Sea el primero de los operarios de Chile cuya memoria reno

vemos el P. JUAN DE OLIVARES , que, cuando estaba de catedrático

de latinidad en el colegio de Potosí, en 1593 fué señalado por el

Provincial P. Juan Sebastian de la Parra por uno de los funda

dores de la mision chilena .

Era Olivares natural del Imperial é hijo de Bartolomé de Oli

vares y de Catalina Martin. Su admision en la órden había sido , á

los 19 años de su edad , en Lima el 13 de Enero de 1584 por el

Rector de San Pablo P. Juan de Atienza en representacion del

Provincial , que era entónces el mismo á cuyas órdenes se le man

dó á Chile.

En este país se empleó Olivares como misionero ; pues por

habernacido y criádose en él tenía perfecto conocimiento de las len

guas indígenas. Restituyóse pocos años despues al Perú, y con

currió con el P. Luis de Valdivia á la congregacion provincial

celebrada en Lima en 7 de Agosto de 1606. En esta fué elegido

primer Procurador el P. Alonso Messía Venegas, á quien el Pro

vincial Esteban Paez señaló por compañero de viaje al P. Olivares,

quienes en 1607 se dirigieron á Europa .

Junto con el Procurador y su compañero Olivares fué el P.

Luis de Valdivia enviado á dar cuenta al Soberano de la comi

sion que el Virey D. Gaspar Zuñiga y Acebedo Conde de Monte

rey le había conferido para examinar los motivos que retardaban

la terminacion de la guerra con los Araucanos . El P. Olivares

debió ser muy util en la corte al P. Valdivia; pues, por haber

servido en Chile, debía tener conocimiento de las circunstancias

que impedían que finalizase esa lucha en la que no se alcanzaba

resultado alguno favorable para las armas españolas. Quiza el Pro

vincial Paez tuvo en mira al nombrar á Olivares por compañero de

Messía, que los informes que el P. Valdivia diera al Soberano es

tuviesen apoyados con su testimonio.

Regresó Olivares al Perú en 1611 de Rector del colegio de

San Martin del cual había sido en 1582 uno de los alumnos fun

dadores . No sabemos el tiempo que estuvo encargado de la direc

cion de ese colegio , ni los otros empleos en que se le ocupó hasta

su fallecimiento acaecido en San Pablo de Lima en 14 de Junio de

1653; ni hemos conseguido otras noticias referentes á este Padre

que las que ofrecemos , tomadas de los documentos del Archivo
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nacional. El P. Barrasa en su Historia de la Provincia del Perú, se

ocupa muy superficialmente de éste Padre, y dice que fué autor de

una Historia de Chile con los nombres de los que se distinguieron en

la conquista, los que fueron del Perú con Valdidia y los que permane

cieron con él. No conocemos esta obra, escrita quizá por Olivares

cuando estuvo en España con el P. Luis de Valdivia y el Procura

dor Messía.

EL P. ALONSO DE OVALLE.

(N. 1600. + 1651 . )

Entre los mas notables escritores de la época colonial de Chi

le está considerado el P. ALONSO DE OVALLE, natural de la ciudad

de Santiago, ilustre por su nacimiento, y digno de recuerdo por

sus méritos como sacerdote y escritor . Su padre el Capitan D.

Francisco Rodriguez del Manzano y Ovalle, mayorazgo de Sala

manca y vecino feudatario de Santiago, vino á América en 1599 ,

como capitan de una compañía, con D. Diego Rodriguez de Val

dez, su primo, nombrado Gobernador de Buenos Ayres. Era Ova

lle visnieto de Gonzalo Nieto del Manzano, Maestre-sala de D.

Juan II de Aragon y Navarra, y descendiente de Men Rodriguez

de Sanabria . Fué la madre Da Maria Pastene, hija de D." Maria

de Balcárcel y del General D. Juan Bautista Pastene, célebre

conquistador, cuyos gloriosos hechos son notoriamente conocidos .

Al P. Ovalle se le admitió en la Compañía por el Provincial

P. Pedro de Oñate á los 17 años de edad en 1618, en el colegio

de Santiago de Chile, del que era entónces Rector el P. Juan Ro

mero. Se le mandó en seguida al noviciado de Córdova, de don

de regresó á Santiago despues de terminados sus estudios . Cedió

á éste colegio la legítima que le correspondía, dotando tres becas

á favor de jóvenes nobles y fundando una mision anual para los
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contornos de la ciudad . Ovalle, á quien adornaron una inteligencia

superior, escojidas letras y otras bellas cualidades, fué uno de

los mas notables oradores de su época; enseñó ártes en Santiago

y tuvo bajo su direccion, como Rector , el colegio de San Francis

co Javier, al que, con el máximo de San Miguel, instituyó por sus

herederos . Fué tambien Procurador de la Vice-Provincia en Ro

ma y Madrid, elegido en 1640 en la congregacion que celebró el

Vice-Provincial P. Juan Bautista Ferrufino.

Durante la permanencia del P. Ovalle en España, enseñó gra

mática en el colegio de Valladolid, y tuvo conferencias íntimas

con el P. Luis de Valdivia. En Roma concurrió en 1646 á la sex

ta congregacion general, en la que se eligió al P. Vicente Carrafa

Prepósito General de la Compañía. Volvió Ovalle, despues de ejer

cer su procuracion, nombrado Rector del colegio de Concepcion, de

cuyo cargo no se posesionó á causa de su fallecimiento acaecido

en San Pablo de Lima el 9 de Marzo de 1651 , á los pocos meses

de su regreso de Europa, y cuando aún no había llegado á Chile.

Escribió Ovalle varias obras . Estas son :

Histórica relacion del Reyno de Chile y de las misiones y ministe

rios que ejercita en él la Compañía de Jesus. Roma 1646.- Un vol.

4.° mayor. Obra reputada como el monumento literario mas cabal

que tiene Chile de la época de la colonia.

En el mismo año hizo el autor otra edicion traducida al ita

liano. Posteriormente se tradujo al inglés y se incluyó en la co

leccion de Churchill, que se titula Collection of voyages and travels

some nowfirst printed from original manuscrits, publicada en Lón

dres en 1704 , en folio . La histórica relacion abraza las 154 prime

mas páginas del vol . III. Se han hecho nuevas ediciones de la

Collection en 1732, en 1744 y en 1752 .

Relacion verdadera de las paces que capituló con el araucano re

velado el Marques de Baydes.-Madrid 1642. Esta relacion se re

produjo en la pág. 301 de la historia anteriormente citada, sin la

aprobacion de D. Francisco Galaz y Varona que tiene la edicion

especial.

Memorialy Carta en que el P. Alonso del Valle, Procurador ge

neral de la Provincia de Chile representa á N. M. R. P. Mutio Vi

teleschi, Prepósito General de la Compañia de Jesus , la necesidad

que sus misiones tienen de sujetos para los gloriosos empleos de sus
16
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apostólicos ministerios. El memorial fué escrito en Sevilla en 12 de

Marzo de 1642 , en cuyo año se imprimió en Madrid , en folio .

Vida admirable y ejemplares virtudes del P. Diego de Torres

Bollo Provincial de la Provincia del Paraguay, la que cita el P. Bar

rasa en su Historia de la Provincia peruana.

Don Ramon Briceño en la Estadística bibliográfica de la litera

tura chlilena pág. 520 col. I , cita como obra del P. Ovalle: Varias

y curiosas noticias del reino de Chile.-Roma, 1644.

La vida del P. Ovalle se refiere por el P. Olivares en sus

dos historias, por el P. Cassani en los Varones ilustres, en la Con

quista de Chile por el P. Rosales , por D. José Toribio Medina en la

Historia de la literatura colonial de Chile y por otros muchos auto

res, quienes , con los mas notables bibliógrafos, relacionan sus

obras.

EL P. BARTOLOME NAVARRO,

(N. 1585.+1639 . )

EL P. BARTOLOMÉ NAVARRO, natural de Santiago de Chile, fué

hijo de D. Francisco Navarro y de D. Beatriz Vazquez. A los 18

años , el 17 de Setiembre de 1602 , fué recibido en el colegio de

Santiago, en el cual había terminado los estudios de ártes. El Pre

sidente de Chile D. Luis Fernandez de Córdova le comisionó pa

ra que escribiera la historia de aquel país con arreglo á los apun

tes que sobre el particular había hecho el Sargento Mayor D. Do

mingo Sotello Romay; lo que no llegó á verificarse, á causa de

sus multiplicadas atenciones y de su posterior fallecimiento acae

cido en 22 de Junio de 1639. Aquellos apuntes sirvieron al P.

Diego de Rosales, quien en su historia traé la biografía de Navar

ro . Se ocupan de éste Padre varios notables escritores chilenos

y entre ellos D. José Toribio Medina en su Historia de la litera

tura colonial de Chile.



EL P. LORENZO ARIZABALO.

Nombrado en 1675 Procurador de la Vice-Provincia de Chile.

en Roma y Madrid por el P. Francisco Javier de Grijalva, se di

rigió á aquellas cortes á desempeñar su comision .

Uno de los principales motivos que tuvo en consideracion el

Vice-Provincial para otorgar ese nombramiento, fué el de manifes

tarse al Rey el estado del país y la necesidad que de su proteccion

tenía allí la Compañía para el adelanto de las misiones de que es

taba encargada. Satisfaciendo la voluntad del P. Grijalva escribió

Arizabalo un memorial de gran importancia para la historia polí

tica de Chile, el que en 88 fos. se encuentra inédito en la Biblio

teca real de Madrid . Su título es;

Relacion al Pey nuestro Señor D. Felipe el IV el Grande en su

Real y Supremo Consejo de las Indias del Estado del Reyno de Chile

por el P. Lorenzo de Arizabalo, Procurador de dicho Reyno. Empie

za el memorial : El real Ejército que tiene V. M. &.

EL P. GASPAR SOBRINO,

Enviado á España el P. Luis de Valdivia en 1607 á dar

cuenta al Rey de una comision que se le había conferido para

examinar los motivos de la prolongacion de la guerra de con

quista en Chile, no solo se ocupó de cumplir este importante en

cargo, sino que tambien consiguió que el General de su Orden dis

pusiera que ocho operarios le acompañasen á su regreso , para con

su auxilio poner en práctica los proyectos cuya aprobacion había
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alcanzado del Soberano para hacer terminar las causales que origi

naron su comision .

Muchos jesuitas se ofrecieron á contribuir á la ejecucion de

los planes de Valdivia, y entre los pocos que obtuvieron que se les

considerara en el número de los ocho que había determinado el

General que vinieran con él, estuvo el P. GASPAR SOBRINO, natural de

Zaragoza é hijo de un magistrado principal del Reino de Aragon ,

que en 1595 había sido Diputado de la nobleza. Sobrino tuvo por

ayo en sus primeros años á D. Pedro Paulaza, quien posteriormen

te fué Obispo de Zaragoza.

Importantes fueron los servicios que Valdivia y sus compa

ñeros prestaron á la Corona desde 1612 , que regresó de Europa,

procurando la realizacion de los proyectos de aquel ilustre jesuita,

que si no se vieron coronados por un éxito brillante, fué resultado

de sucesos que ellos no pudieron evitar.

La aceptacion que mereció en la Corte el sistema de guerra

defensiva propuesto por el intrépido misionero P. Luis de Valdi

via para evitar la continuacion de los estragos que los Araucanos

ocacionaban al país y á los colonos peninsulares en la lucha con

tínua que con éstos sostenían, no la alcanzó de los militares de la

colonia, interesados en que siguieran observándose en aquella te

naz contienda los mismos procedimientos que hasta entonces .

El proyecto de Valdivia tuvo muchos impugnadores en la me

trópoli, y á sus declamaciones se aumentaron las del General Pedro

Cortez, á quien los militares de Chile habian nombrado su apode

rado para que reclamase de las disposiciones que ordenaban su ob

servancia.

Ya creían próximo su triunfo los opositores de Valdivia, que

no habian omitido medio alguno para desacreditar su proyecto,

aprovechando de que, por hallarse de regreso en Chile, no había

quien hiciera su defensa, cuando apareció en la Corte el P. Gas

par Sobrino comisionado por aquel para sostener allí las ventajas

que ofrecía su sistema, no solo para la tranquilidad del país, sino

como medio de conseguir fácilmente la conquista y reduccion de

los Araucanos que hasta entonces no habían podido alcanzar las

armas españolas .

El P. Sobrino, á quien adornaban esclarecido talento, vasta
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erudicion, y simpática y magestuosa presencia, se captó muy en

breve las simpatías de muchos personajes influyentes, no solo por

estas bellas cualidades sino tambien por la moderacion de sus pro

cedimientos .

Presentó este jesuita un memorial al Rey probando que si al

ponerse en práctica el sistema de Valdivia no había producido el

resultado favorable que se prometió su autor, debía culparse á que

aun no se había ejecutado tan completamente como era necesario

hacerlo para conseguirlo . Con esto logró Sobrino vencer á sus con

trarios, alcanzando que se ordenara el cabal cumplimiento de las

reales disposiciones que se habían anteriormente dictado en favor

del proyecto cuya defensa se le encomendó.

Volvió Sobrino á Chile en 1616 , y aquí se encargó en 1620

del rectorado del colegio máximo de San Miguel que dirijió has

ta 1624, en cuyo año se le eligió Procurador en Roma y Madrid ,

por la congregacion provincial cuarta que celebró en Córdova

el P. Nicolas Duran Mastrilli . Sobrino se dirijió nuevamente á

Europa, y, despues de haber cumplido su legacía ante los Sobera

nos de ambas Cortes, regresó en 1628 designado para suceder en

el gobierno de la Vice-Provincia al P. Juan Romero, que la rejía

desde 1625 que se fundó.

Estableció el nuevo Vice-Provincial la Universidad del cole

gio de Santiago, con arreglo á una bula de S. S. Gregorio XV que

autorizaba á los Obispos de la diócesis en que tuvieran colegios los

jesuitas, para que confirieran á sus discípulos grados universita

rios en filosofía y teología. Terminó en 1631 la construccion de

templo de aquel colegio el que en 1647 fué destruido por un ter

remoto. Trabajó incesantemente por el adelanto y progreso de

la Vice-Provincia, y á los tres años de haberla dirijido pasó

en 1631 de Provincial al Nuevo Reino de Granada. Aquí no fue

ron menores los servicios que prestó á la Compañía recorriendo el

inmenso territorio de aquella Provincia, fomentando el fervor de

los misioneros á quienes alentaba con el ejemplo de una virtud

acrisolada.

Hasta 1634 ejerció ese alto puesto el P. Sobrino, y al dejar

aquella dignidad se le nombró Rector del colegio máximo de Lima.

Como tal concurrió á la inauguracion de la Basílica de aquel
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colegio en 30 de Julio de 1638, en cuyo año terminó su recto

rado .

Quizá se le encargaríadespues de otros puestos compatibles con

sus merecimientos y en cuyo desempeño pasó los pocos años que

le quedaron de vida hasta el 11 de Marzo de 1656, que terminó

su carrera en el colegio máximo de Lima.

Como era natural, los méritos de tan ilustre jesuita no debie

ron dejar de consignarse en la Carta de edificacion correspondien

te. Cumplió este deber el Rector de San Pablo P. Bartolomé Ta

fur, quien dice: que Sobrino anduvo siete mil leguas en el ejerci

cio de los ministerios que se le encomendaron. El P. Rosales escri

bió tambien su vida en el libro IV de su Conquista espiritual de

Chile; pero ni ésta ni la Carta de edificacion han sido publicadas, ni

hemos conseguido verlas . Las pocas noticias que presentamos del

P. Sobrino las hemos tomado de los documentos del Archivo na

cional de Lima; pues aun cuando los PP. Olivares, Ovalle y Lo

zano, en sus respectivas obras, hacen algunas referencias á aquel

Padre, ninguna de ellas dá material suficiente para una biografía.

Los modernos escritores que se han ocupado de Sobrino han se

guido las vagas é inexactas noticias que aquellos dan hasta el pun

to de señalar á aquel como primer Vice-Provincial de Chile , y

que dos años despues de estar desempeñando esa dignidad se creó

esa Provincia, encargando de su gobierno al mismo Padre.

El Memorial que presentó el P. Sobrino en Madrid se impri

mió en 12 fojas en fólio sin indicacion de año ni lugar. Tampoco

lleva portada y comienza así:

El P. Gaspar Sobrino (á quién el P. Luis de Valdivia ha en

envia lo del Reino de Chile,) propone á V. Magestad algunas razones

que prueban la eficacia de los medios resueltos cerca de los negocios del

dicho Reino.

Fué igualmente el P. Sobrino , autor de una Relacion de lo

que sucedió en el Reino de Chile despues que el P. Luis de Valdivia

de la Compañía de Jesus entró en él con sus ocho compañeros sacer

dotes de la misma Compañía el año de 1612. Se imprimió tambien

sin determinar el año ni lugar.

Como Procurador del Paraguay, presentó en Madrid una Re

lacion de los frutos de las misiones de la Compañía de Jesus en esa

Provincia, que se imprimió de la misma manera que las otras .
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Las Cartas annuas de la Vice-Provincia de Chile, y Provincia del

Nuevo Reino del tiempo que fueron gobernadas por Sobrino, se es

cribieron por él. Algunas de las referentes á Chile, se citan , y aun

se reproducen en parte, por el P. Ovalle en la Histórica relacion.

Algunos escritores dicen: que el P. Sobrino, con los PP. Ro

drigo Vazquez, Bartolomé Navarro y Baltasar Duarte, escribió la

Vida de Da Mayor Paez de Castillejo.

EL P. JUAN BAUTISTA FERRUFINO.

Siendo aun estudiante de teología fué nombrado Compañero

del P. Melchor Venegas, para una mision en Chiloé , para donde se

embarcaron en Penco en Noviembre de 1608. Dos años trabaja

ron apostólicamente estos jesuitas en aquellas misiones , al cabo de

los cuales regresó Ferrufino á Santiago, en donde concluyó sus es

tudios de teología y alcanzó las órdenes sacerdotales. Se le encar

gó despues de varias cátedras y de la direccion de algunos cole

gios, en cuyos cargos se ocupó por mas de cuarenta años . Estaba

de Rector en el colegio de la Plata en 1624 que se le escojió pa

ra Secretario por el P. Nicolas Duran Mastrilli que había sido nom

brado Provincial del Paraguay . Se dirijió Ferrufino en su compa

ñía á esta Provincia, en donde le destinó el Provincial de Rector

del colegio de Córdova, tomando por Compañero en su lugar al P.

Diego de Boroa.

Concluido el gobierno del P. Duran en 1628, le sucedió en el

provincialato el P. Francisco Vazquez Trujillo , quien en 1632

reunió en Córdova la quinta congregacion provincial . En ella se

elijió Procurador al P. Ferrufino que era Compañero del Provin

cial. Regresó de Europa en 1638, nombrado Vice-Provincial de

Chile, cuya dignidad desempeñó hasta 1642. Tres años despues

se le nombró Provincial del Paraguay, lo que fué hasta 1651. Tuvo
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en este tiempo por Socio y Secretario al P. Francisco Jimenez,

que algunos años despues fué tambien Provincial.

En Chile celebró el P. Ferrufino congregacion y en ella se

elijió por Procurador al P. Alonso de Ovalle, quien alcanzó de los

Soberanos ante los cuales había sido acreditado cuantas gracias

tuvo órden de solicitar .

Ferrufino escribió las Cartas annuas del tiempo que tuvo á su

cuidado la Vice-Provincia de Chile y la Provincia del Paraguay.

La correspondiente á Chile en 1641 , la inserta el P. Ovalle en el

libro VIII capítulo XXIII de su Histórica relacion .

Escribió igualmente la Vida del P. Melchor Venegas, su com

pañero en las misiones de Chiloé. El manuscrito sirvió al P. Feli

pe Allegambe para la redaccion de su obra Firmamento religioso,

publicada en Madrid en 1744.

Como Provincial del Paraguay escribio la Relacion del martirio

de los PP. Roque Gonzalez de Santa Cruz, Alonso Rodriguez y Juan del

Castillo de la Compañía de Jesus, padecido en el Paraguay el 16 de

Noviembre de 1628-Madrid en la Imprenta real.

En cuanto á asuntos que se relacionan con la historia políti

ca de Chile, hay de Ferrufino una Carta al P. Alonso de Ovalle,

escrita en 19 de Marzo de 1643 sobre la entrada del Marques de Bai

des en Chile; carta que publicó Ovalle en el libro VII capítulo X

de su obra anteriormente citada.

EL P. JUAN ROMERO.

(N. 1559+1630 .)

Si nos detuvieramos en elogiar las virtudes de cada uno de los

jesuitas cuya biografía escribímos , deberiamos hacerlo muy parti

cularmente del P. JUAN ROMERO, quien en el desempeño de los di

versos cargos y empleos en que le tuvo ocupado la obediencia, pro

bó siempre el alto grado de perfeccion con que las poseía.
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Este venerable jesuita fué hijo de un distinguido y opulento

caballero, vecino de la ciudad de Marchena, en Andalucia, que,

despues de haber sido criado del Duque de Arcos, era Regidor

perpétuo del Cabildo de aquella ciudad, como lo fueron tambien

sus antepasados .

Ricibió Romero la educacion que á su clase correspondía.

Despues que hizo los primeros estudios en el lugar de su naci

miento, Marchena, pasó á la Universidad de Osuna, en la que,

distinguiéndose siempre de sus condiscípulos por su aventajado

ingenio y feliz memoria, los continuó hasta graduarse en cánones .

Preparábase á hacerlo tambien en leyes, cuyo estudio había

terminado, cuando pidió al P. García de Alarcon, Provincial de

Andalucía, que le aceptara en el número de los jesuitas, lo que se

le concedió. Fué esto en 1580 , en cuyo año contaba Romero vein

tiuno de edad. A nadie sorprendió la determinacion de éste; pues

siempre se le había notado mucha inclinacion á la vida religiosa y

gran deferencia por la Compañía.

Pasó Romero su noviciado en el de Montilla, y en el colegio

de Granada hizo los necesarios estudios de teología para recibir las

órdenes sagradas . Obtenídas que fueron, solicitó que se le desti

nara á las misiones de América, y entónces fué señalado operario

de la Provincia del Perú, á la que pasó formando parte de una mi

sion que se mandó á ella á órdenes del P. Hernando de Mendoza.

Llegó ésta á Lima el 29 de Noviembre de 1589.

En Lima terminó Romero los estudios mayores de teología

sosteniendo un acto público con el lucimiento correspondiente á

su ilustracion é inteligencia. En seguida se le destinó á la predi

cacion, en la que disfrutó del crédito que por sus luces y santidad

de vida merecía. Se le encargó tambien de la congregacion de los

morenos, á los cuales atendió con el amor y caridad que sus cir

cunstancias demandaban. Fué igualmente catedrático de teología

en el colegio de San Pablo, y alcanzó en ese tiempo tal reputacion

de teólogo eminente que la Inquisicion, el Arzobispo, el Virey, y

muchos distinguidos Doctores ocurrian á él solicitando su dictá

men para resolver acertadamente los mas graves casos que se les

presentaban en cuestiones en las que eran necesarios grandes co

nocimientos en la materia.
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Pero no era éste el campo en donde el P. Romero debía des

plegar el celo de que estaba animado en servicio de los hombres.

Su mas ardiente deseo era ocuparse única y exclusivamente en la

conquista de los salvajes, y no cesó un solo dia de pedir con instan

cia á los Superiores que se le destinara á las misiones. Las del

Tucuman se habían empezado en 1586 por el P. Alonso de Bárcena.

y el Provincial P. Juan Sebastian de la Parra, que juzgaba que

los servicios de éste eran ya necesarios en el Paraguay, mandó al

P. Romero para que quedase de Superior en su lugar.

Se dirijió Romero al Tucuman en 1593 con los PP . Gaspar

Monroy, Marciel Lorenzana y Juan de Viana, y el Coadjutor Juan

del Aguila, y el año siguiente concurrió el P. Romero, en su carác

ter de Superior, á la congregacion provincial que en Arequipa ce

lebró el mencionado P. Parra.

Hallábase ocupado en aquellas misiones, cuando fué elejido

Procurador en Roma y Madrid en 1608 por la congregacion que

reunió en Santiago de Chile el P. Diego de Torres Bollo, que el

año anterior había fundado la Provincia del Paraguay, en cuya ju

risdiccion quedaron comprendidas las misiones del Tucuman. Para

la eleccion del P. Romero se tuvo en consideracion que por haber

servido por tanto tiempo como misionero podía mejor que ningun

otro manifestar al General las necesidades de la nueva Provincia.

Quince años había estado hasta entonces el P. Romero en las

misiones, soportando con resignacion evangélica las contrariedades

que se oponian á la realizacion de sus designios, todas las que ven

ció con la abnegacion y admirable constancia que le animaron .

Muchas veces le faltó el necesario alimento, tuvo que cubrirse con

las pieles de las fieras y no poseyó otra habitacion que las copas

de los árboles en medio de los bosques.

Cumplió el P. Romero la comision de Procurador tan satis

factoriamente como era de esperarse, atendidas las cualidades re

comendables que le distinguieron. De vuelta al Paraguay se le

mandó de Rector al colegio de Santiago de Chile en 1614, con al

gunos de los nuevos operarios que de Europa había traído en su

Compañía. Fué Rector hasta 1620 que pasó de Superior á Con

cepcion en lugar del P. Luis de Valdivia que lo era entónces.

En Chile no fué menor que en Tucuman, el interés que ma
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nifestó Romero por lo conversion de los infieles; y fueron allí de

tal importancia sus trabajos, que, al crearse la Vice-Provincia

en 1625 por el General Mutio Viteleschi, fué nombrado Vice-Pro

vincial. Desde el año anterior regía nuevamente aquel Padre el

colegio máximo de San Miguel.

El P. Gaspar Sobrino sucedió al P. Romero en 1628 , y aun

cuando éste estuvo nombrado para Provincial del Paraguay, donde

entónces gobernaba el P. Nicolas Duran Mastrilli , renunció la nue

dignidad que se le confería, por cuya circunstancia entró á serlo el

P. Francisco Vazquez Trujillo, Rector que había sido del cole

gio de Santiago. En éste continuó residiendo el P. Romero en el

mas austero recogimiento, entregado á la oracíon y penitencia has

ta el Sábado de gloria 31 de Marzo de 1630 que, al amanecer ese

dia, fué á recibir el premio á que se había hecho acreedor por sus

virtudes.

Varias Cartas al Provincial del Perú fueron escritas por el P.

Romero, dándole cuenta de sus trabajos en el Tucuman. Una de

ellas , de fecha 23 de Junio de 1601 , fué publicada por el P. Diego

de Torres Bollo en 1604 en su obra Comentarios del Perú. Como

Provincial escribió el P. Romero las Cartas annuas de la época de

su gobierno. Las correspondientes á los años 1625 y 27, estan en

la Biblioteca de Madrid fól . 30 y178 del tomo 129 J. de manuscritos .

La Vida del P. Juan Romero se escribió en Chile, por el P.

José Millan y despues por el P. Diego de Rosales en la Conquista

espiritual de Chile; en Lima por el P. Anelo Oliva en el cáp. XI del

lib. 2º de los Varones ilustres ; en el Paraguay por el P. Pedro Lozano

en el cáp. III del lib . 8º de su Historia de la Compañía de la Provincia,

el mismo que relaciona sus servicios en aquella en su importante

obra Descripcion Corográfica del Gran Chaco. Tambien refiere sus

trabajos allí el P. Jacinto Barrasa en la Historia de la Provincia

del Perú. Tiene igualmente la Vida del P. Romero el P. Alonso de

Andrade en el tomo I de sus Varones ilustres, y le recuerdan los PP.

Ovalle y Olivares en sus respectivas historias .

En un cuaderno de Apuntes para Historia, referentes á la

Compañía, y que está en el legajo 1187 del Archivo nacional, se

encuentra el siguiente, que quizá corresponda al P. Romero de

quien nos ocupamos . Dice así: El P. JUAN ROMERO . Leyó cánones .

Escribió 2 tomos de Praxdestinatione.

•



EL P. SIMON DE OJEDA.

Perteneció el P. SIMON OJEDA á la Provincia del Paraguay,

de la que se le nombró Procurador en Roma y Madrid, por la con

gregacion provincial octava que celebró el P. Juan Pastor en 1651.

De 1642 á 45 había sido Vice- Provincial de Chile. A su regreso

de Europa fué Provincial del Paraguay de 1658 á 1663, en donde,

á los pocos meses de su gobierno, reunió en el mismo año 1658 , la

novena congregacion provincial, en la que se eligió Procurador al

P. Francisco Diaz Taño . Tuvo el P. Ojeda por Compañero en el

Paraguay al P. Bartolomé Bonilla.

Algunas de las Cartade annuas de la Vice-Provincia de Chile,

se citan por Olivares en su Histórica relacion. De la Provincia del

Paraguay existía una en la Biblioteca nacional de Lima.

EL P. DIEGO ROSALES.

El Vice-Provincial de Chile P. Gaspar Sobrino mandó en 1629

al P. Vicente Modolell como su Procurador ante el Provincial del

Perú, en demanda de operarios; pues con urgencia se necesitaban

para el sostenimiento y adelanto de las misiones de Arauco . El

Provincial P. Diego de Torres Vazquez, cuyo interes por la con

version de los infieles era bastante conocido , no tardó en acceder

á la peticion de Sobrino y ocho jesuitas, á órdenes del P. Luis Pa

checo acompañaron al Procurador á su regreso.

Los trabajos de esos nueve operarios en la Vice-Provincia
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correspondieron á las esperanzas que el P. Torres Vazquez había

concebido al escojerles para que satisfacieran los deseos del Vice

Provincial; porque todos ellos con incansable afan y ardoroso en

tusiasmo no omitieron medio alguno para conseguir el fin que se

deseaba.

La vida ejemplar de esos ministros evangélicos yace casi se

pultada en el olvido; de algunos de ellos no se sabe ni aun ni quie

nes fueron; de los demás apenas se conoce uno que otro de los he

chos mas culminantes de su vida.

Sucede así con el P. DIEGO DE ROSALES, de quien no ha podi

do aun escribirse una biografía completa, sin embargo del interés y

trabajo que para conseguirlo han empleado muchos y notables es

critores .

Nosotros aun cuando poseemos mayores datos que los cono

cidos hasta hoy, no son tan completos como es de desearse, tratán

dose de un esclarecido personaje que ha inmortalizado su nombre

por los méritos que contrajo como sacerdote y escritor.

Segun hemos podido descubrir el P. Diego de Rosales , que

había nacido en Madrid á principios del siglo XVII , tomó la sota

na de jesuita en la provincia de Toledo por los años de 1620, cuan

do gobernaba aquella el P. Rodrigo Niño de Guzman. Terminada

su probacion y los tres años de estudios de gramática y filosofía

se le encargó de la regencia de una cátedra en la villa de su naci

miento, y, poco despues, fué mandado al Perú en donde hizo los es

tudios de teología, recibió el sacerdocio y empézó la tercera pro

bacion.

Enviado á Chile, no solo se ocupó allí en la predicacion y el es

tudio, sino que prestó útiles servicios á la causa de la corona en las

guerras con los Araucanos. Recorrió gran parte del territorio chi

leno penetrando en los países infieles hasta donde ningun otro has

ta entonces había conseguido hacerlo.

Profesó Rosales de cuatro votos en 1640 en manos del Pro

vincial Juan Bautista Ferrufino. Ejerció el rectorado del colegio

de Concepcion, y de allí volvió á Europa como Procurador de la

Vice-Provincia en las cortes de Roma y de Madrid á donde fué

enviado por el Provincial P. Juan Lopez Ruiz.

Regresó aquel jesuita, despues de cumplir su cometido, para
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ser el sucesor de éste . Se encargó de la Vice-Provincia en 1662 y

la dirijió hasta 1665 que entró á gobernarla el P. Andrés de Ra

da como Visitador y Vice-Provincial. Al año siguiente pasó éste

al Paraguay dejando en Chile de Vice-Provincial al P. Lopez Ruiz

de quien en 1670 volvió á ser sucesor el P. Rosales , que desde que

cesó en su gobierno estaba de Rector en el colegio máximo .

Corría el segundo año de gobierno de éste Padre cuando fina

lizó su existencia, dejando á sus compañeros de religion dignos

ejemplos que imitar, y á la posteridad un nombre ilustre, respetable

por la santidad de su vida, por sus importantes trabajos, y por el

mérito indiscutible de su Historia general del reyno de Chile.

De esta historia, que está considerada entre las de primer ór

den, pues reune todos aquellos requisitos que son indispensables

para ocupar esa categoría, se ha publicado, aun que no completa ,

la primera parte por D. Benjamin Vicuña Mackena en tres vols . fol .

á dos columnas con la siguiente portada:

la

Historia general del reino de Chile desde la época aborigena hasta

gran rebelion del Siglo XVII por Diego de Rosales (Provincial de

la Compañía de Jesús.) Publicada bajo la direccion de D. Benjamin

Vicuña Mackena.- Valparaiso-Imprenta del Universo , 1877.

El manuscrito original en 1494 págs . en fol. lo poseyó D. Pe

dro Salvá, vecino de Valencia é hijo del conocido librero y biblió

grafo D. Vicente. De aquel caballero lo compró el Sr. Mackėna

Aquel original lleva el siguiente título:

Historia general del Reyno de Chile, Flandes Indiano, por el P.

Diego de Rosales de la Compañía de Jesús, dos veces Vice-Provincial

de la Vice-Provincia de Chile, Calificador del Santo Oficio de la Inqui

sicion, Procurador General en Roma y natural de Madrid. Dedicado

al Rey D. Cárlos II.

La segunda parte de esta historia la tituló Rosales Conquista

espiritual de Chile, y en ella se contiene la vida de los jesuitas mas

notables que tuvo la Vice-Provincia . Esta segunda parte estuvo

completa en el Archivo nacional de Lima hasta poco ántes de su

traslacion del convento de San Agustin al local de la Biblioteca

pública . En éste solo había últimamente una parte muy deterio

rada . Ademas de esas vidas escribíó Rosales la del P. Francis

co de Vargas, la del P. Vicente Modolell y la del P. Nicolas

Mascardi .

1
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Los modernos escritores de la Compañía PP. Backer solo di

cen del P. Rosales que fué misionero de Chile y que es conocido

por la Historia general y la Carta de edificacion del P. Francisco de

Vargas escrita en 1662; cuya carta, segun ellos , se conserva tra

ducida al latin en la Biblioteca real de Bélgica . El P. Ovalle no

pudo escribir nada respecto de un sujeto que aun vivía y por es

to se limita únicamente á reproducir algunas Cartas escritas por

él. Los PP. Sotwell y Allegambe continuadores de la Biblioteca

de escritores de la Compañía, que escribió Ribadeneyra, no es ocupan

del P. Rosales.

El P. Olivares en sus historias refiere los servicios de éste pe

ro no dá noticia alguna biográfica . No así el P. Alonso Rodriguez

de Leon, Rector del colegio máximo á la muerte de Rosales, y co

mo tal su sucesor en el vice-provincialato, quien escribió la Carta

de edificacion. Un extracto de ésta, arreglado por el P. Victoriano

Cuenca, historiador de la Provincia peruana en el siglo XVIII , nos

ha servido para la presente biografía.

El reputado escritor que ha dado á conocer la Historia general,

ha puesto al frente de ella una muy interesante biografía de su

autor, la que tambien ha escrito D. José Toribio Medina en

la Historia de la literatura colonial de Chile . Sensible es que

estos distinguidos escritores no hubieran estado en posesion de

los datos que nosotros; pues solo conocían parte de los servi

cios de Rosales en Chile , ignorando por completo las épocas de

su nacimento, ingreso y estudios en la Compañía y fecha de su

muerte.

Para terminar reproducimos lo que respecto de la obra de Ro

sales se díce enla pág. 546 de la Estadística bibliográfica de la litera

tura chilena, publicada en Santiago en 1862 en un vol . fol . de 546

págs . por D. Ramon Briceño, despues de hacer una relacion del

contenido de dicha historia .

<< Por el sucinto estracto que acabamos de presentar de esta

obra, puede formarse alguna idea de su importancia, que se reba

jaría notablemente si el autor no hubiese tratado la materia con to

dos los auxiliares que la historia requiere . Testigo ocular de mu

chos de los acontecimientos que refiere, y bastante próximo á los

otros, pudo acercarse cuanto es posible á la verdad . Si las preo



256 JESUITAS

cupaciones de su siglo, país y religion, y mas que todo los intere

ses del cuerpo á que pertenecía, le desviaron de ella una que otra

vez, defecto es éste de que pocos historiadores se hallan esentos,

y el mas fácil de rectificarse por un lector sensato. Pero ¿quién

puede recorrer sin complacencia y admiracion las páginas tan fre

cuentemente destinadas á combatir las doctrinas mas aplaudidas

por sus contemporáneos? El Evangelio no debe hacerse abrazar á la

fuerza: la religion nunca puede ser legitimofundamenlo de una guerra:

para imponer la carga personal, reducir á esclavitud y herrar á los in

dios, no había ningun derecho, y ellos le tenian á ser librcs, á rebelarse

contra sus conquistadores, que los vejaban, atropellaban, oprimían.....

Y el que así escribe ¿es un español, un teólogo , un jesuita de me

diados del siglo XVII? Débanse semejantes máximas á los moti

vos que se quiera; son nuevas ciertamente en los historiadores de

tan memorable conquista . En ninguno de ellos hay tampoco que

buscar la proligidad con que el P. Rosales nos describe los anima

les, árboles, plantas y minas de estos países. Añádense á lo di

cho las dotes de ser perspicuo , magestunso, animado, y sobre to

do tan puro en la diccion que lleva en esta parte grandes venta

jas á Solis . No se citará en los diez libros de la Historia de Chile

un solo concepto, una metáfora incongruente, ni una frase afec

tada, de las que tantas veces se escaparon á la pluma del paneji

rista de Cortez . Ni se crea que la hinchazon en el estilo fué un

mal de que solo adolecía la Europa hácia la mitad del siglo XVII:

pasó tambien aquende los mares , como en retribucion de las enfer

medades que del mundo nuevamente descubierto se habían recibi

do. Léanse si no las aprobaciones y censuras que recayeron sobre

el escrito del P. Rosales, para admirarse mas y mas de que se pre

servase de los delirios á que se entregaron los mas distinguidos

ingenios de la época y país en que vivió . »

Como una muestra del estilo que, desde el principio al fin ,

guarda la obra, inserta Briceño la arenga con que Lincopichon

se presentó al marques de Baydes ofreciendole la paz, y con

tinúa :

« Fáciles son ya de colejir los motivos por que un libro tan

singular se ha visto privado, despues de cerca de dos siglos, de la

luz pública que disfrutan tantos otros, indignos de que un solo

amanuense los libertara de la obscuridad que de derecho les per
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tenecía. A fin de hacer resaltar los trabajos de los padres de la

Compañía de Jesus para pacificar á los indios de aquellas comarcas,

el autor es un enemigo tenaz de la guerra ofensiva con que en va

rias ocaciones se les quiso reducir. De consiguiente, las misiones

del mismo P. Rosales y de sus compañeros, son siempre en su

pluma mas fructuosas y útiles para la reduccion de los indios , que

los arcabuces, lanzas y soldados por que propendían y que emplea

ban los Gobernadores . Se apoderaría alguno de éstos del manus

crito, cuando se trataba de la impresion; debió manifestar á la

Corte lo peligroso de su doctrina, que abultaría, reproduciendo las

que antes hemos indicado; y la obra se dejaría por lo mismo ar

chivada en la secretaría de los Capitanes jenerales de Chile , ó en la

de los Vireyes del Perú. >>

EL P. FRANCISCO VAZQUEZ TRUJILLO.

El P. FRANCISCO VAZQUEZ TRUJILLO, despues de haber regido

el colegio de Santiago de 1608 á 1611 , fué elegido Procurador de

la Provincia del Paraguay por la congregacion tercera que reunió

el Provincial Pedro de Oñate, en Córdova, en 1620.

En 1628 entró á ser Provincincial del Paraguay, como segun

do designado, por no haber aceptado esa dignidad el P. Juan Ro

mero, primer nombrado para suceder al P. Nicolas Duran Mastrilli

que lo era. El P. Vazquez tuvo por Compañero de gobierno al P.

Juan Bautista Ferrufino, al cual se elijió Procurador en la congre

gacion que aquel celebró en 1632. Dos años mas tarde terminó

su gobierno, y desde entónces no sabemos cuales fueron sus

paciones .

Vazquez escribió, ademas de las Cartas annuas de Chile y Pa

raguay, por órden del P. Torres Bollo una Memoria del colegio de

San Miguelde la Compañia de Jesus de la ciudad de Santiago de Chi

17
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le de la Provincia del Paraguay, 1608. Un cuaderno en 12 fojas 4º

en la Biblioteca nacional. En esta memoria consta que la escribió

el Rector que en aquel año era de ese colegio, y como lo fué en

tónces el P. Vazquez Trujillo , segun datos que nos ha suministra

do el R. P. Enrich, moderno cronista de la Compañía en Chile , le

señalamos como su autor.

Consideramos al P. Vazquez entre los escritores de la Provin

cia peruana, por que aun cuando sus escritos fueron despues que

Chile y Paraguay se habían separado de ella, sus servicios empeza

ron en estos paises desde que solo eran misiones del Perú, y

ademas la Memoria del colegio de Santiago se refiere al tiempo que

estuvo á órdenes de esta Provincia.

Si el P. Vazquez Trujillo hubiera pertenecido siempre á la

Provincia peruana, le colocaríamos entre los PP. de ésta que escri

bieron sobre historia de la del Paraguay, desde que las Cartas

annuas de su provincialato son de mayor mérito que la Memoria

gitada.

EL P. VICENTE MODOLELL.

(N. 1582. +1665 .)

El P. VICENTE MODOLELL, nacido en Barcelona en 1582, entró

allí en la Compañía, empezó su noviciado en Tarragona y lo con

cluyó en Valencia, donde hizo los primeros votos. Estudió en

Granada, y, despues de enseñar humanidades con gran celo por el

adelanto de sus discípulos, cursó la teología, que terminó en San

tiago de Chile, á donde vino en 1612 con el P. Luis de Valdivia.

Seis años tenía entónces de sacerdote, y desde su llegada le des

tinó Valdivia á las misiones de Arauco, á donde le llevó en su com

pañía. Concurrió á fundar la mision de Buena Esperanza, y allí

construyó una iglesia , lo que tambien hizo en Concepcion despues
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de 1614 que se le nombró Rector de ese colegio . En 1628 se en

cargó del rectorado del máximo de San Miguel hasta 1632 y nue

vamente de 1647 á 1650.

El terremoto de 13 de Mayo de 1647 arruinó la iglesia de

este colegio , á cuya construccion había contribuido en su primer

rectorado. Edificó una nueva que, aunque era solo provisoria ,

hizo de tres naves, dándole 150 piés de largo y 53 de ancho .

Dos veces tambien fué Vice-Provincial, la primera de 1645

á 1647, y la segunda de 1652 á 1655. Segun el P. Rosales, su

contemporáneo, « gobernó con gran satisfaccion y agrado de los de

casa y de los de afuera, mirando mucho por la disciplina religiosa

y celando la observancia de las reglas , siendo él en todo el primero

y el ejemplo de los demas. Nadie le vió quebrantar regla alguna

ni faltar á las distribuciones de comunidad , ni aún en la vejez , y ja

más admitió esenciones, ni permitió que le diesen cosa alguna de

regalo, ni particular, por cargado que estuviera de achaques. Toda

su vida fué aplicado á los actos de piedad y ejercios de las virtu

des, en las que alcanzó gran perfeccion. >>

A los 83 años de su edad, el 20 de Julio de 1665 , falleció en

el colegio máximo . Las comunidades concurierron al colegio á can

tarle su misa y vigilia . Hizo los funerales el Cabildo eclesiástico ,

á los que asistieron la Real Audiencia, la nobleza , el clero y co

fradías .

El P. Diego de Rosales , Rector del colegio máximo á la muerte

de Modolell, escribió la Carta de edificacion. Un extracto de ésta,

que se ha dignado remitirnos el R. P. Francisco Enrich, con otros

datos proporcionados por el mismo, nos ha servido para arreglar la

presente biografía, por lo que le estamos muy reconocidos .

Modolell fué un teologo eminente. A él recurrió lo mas nota

ble de Santiago por su ilustracion, para resolver los casos mas difí

ciles . Fué tambien aventajado en la poesía y compuso varios AU

TOS SACRAMENTALES . Escribió las Cartas annuas de los años de su

viceprovincialato y tambien una Carta al Vice-Provincial sobre la

mision hecha en elfuerte de Monterey, de la que trasladó parte Ova

lle en el lib. VII cap. II de su Histórica relacion.

Siendo Vice-Provincial escribió en Santiago de Chile, el 26 de

Marzo de 1646, la Censura de la obra titulada Gobierno eclesiástico

pacífico por el Iltmo. Obispo D. Fray Gaspar de Villarroel.
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En 1645, en que por primera vez fué Modolell Vice-Provincial

desempeñó tambien ese cargo el P. Jacinto Perez . Suponemos que

por ausencia de aquel se encargó del gobierno el P. Perez, como

Rector del colegio máximo, cuyo título se le confirió en ese

año . Tambien lo había sido de 1632 á 1635.

EL P. LUIS PACHECO.

Poco tiempo de profeso de cuatro votos debía tener en 1624

el P. LUIS PACHECO, que desde 1609 vistió en Lima la sotana de

jesuita; pues está considerado el 38 en órden entre los cuarenta

vocales que, á mas del Provincial Juan de Frias Herran, concur

rieron á la congregacion que éste presidió en Lima el 29 de Agos

to de ese año. Cinco despues , fué á Chile como Superior de la

mision que el P. Torres Vazquez mandó allí con el Procurador Vi

cente Modolell.

En Chile debió ocuparse Pacheco en las misiones de Arauco

ó en el ejercicio de algunos cargos compatibles con sus merecimien

tos . Solo sabemos que fué Vice-Provincial de 1647 á 1650 en

cuyo año siguió de Rector del colegio máximo de Santiago que de

sempeñó por tres.

Concluido su rectorado regresó á Lima donde le encontramos

entre los asistentes á la congregacion provincial reunida el 3 de

Agosto de 1659 por el P. Gabriel de Melgar. Asistió tambien á las

siguientes de 1665 y 1668 presididas por los Provinciales Avenda

ño y Contreras; y en estas dos congregaciones, lo mismo que en

la de 59 , ocupa el segundo lugar en la lista de vocales .

Desde su vuelta á Lima residió Pacheco en el colegio máximo

en donde falleció el 1º de Setiembre de 1670, en cuyo año era Rec

tor el P. Ignacio de las Roelas que escribió la Carta de edificacion,

que, aun cuando hemos visto en el Archivo nacional, no nos ha sido

posible consultar .
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Es de creer que el P. Pacheco hubiese escrito las Cartas an

nuas de Chile de su tiempo de gobierno; pues en aquella época

se remitieron con exactitud al General, las de las Provincias de

América.

EL P. JUAN DE LAS CUEVAS.

Solo por dos años gobernó el P. JUAN DE LAS CUEVAS la Vice

Provincia de Chile, de 1650 á 1652 , quizá por haber fallecido en

éste último año. En ese tiempo cooperó notablemente á la restau

racion del colegio de Santiago arruinado por el terremoto de 1647 .

Elevó á colegio incoado la residencia de Buena Esperanza á donde

mandó á dos Padres mas de los dos misioneros que asistían allí .

Pasó hasta Valdivia á visitar la mision, aprovechando de las paces

que los Araucanos habían dado al Gobernador Mujíca, cuyo viaje

hizo por tierra con gran peligro de su vida. De 1635 á 1638 ha

bía sido el P. Cuevas Rector del colegio máximo . Escribió la

Carta annua de 1650,

EL P. JUAN DE ALBIS.

En el año de 1610 pasó de España al Paraguay el P. JUAN DE

ALBIS en la mision que trajo á esta Provincia su Procurador el P.

Juan Romero. En Chile terminó aquel sus estudios y, despues de

ordenado de presbítero, se le encargó por algunos años de una cá

tedra en el colegio de Santiago.
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Al establecerse la Vice-Provincia en 1625 constituyéndo en

máximo este colegio se nombró por su primer Rector al P. Albis ,

quien lo dirigió hasta 1628 que pasó con igual cargo al de Concep

cion . Por doce años tuvo su gobierno aquel Padre, hasta el de

1640 que regresó al de Santiago . Despues estuvo de Vice-Pro

vincial de 1655 á 1658 que fué nuevamente de Rector al colegio

máximo en lugar del P. Juan Lopez Ruiz que en ese año le suce

dió en el viceprovincialato .

Albis disfrutó de gran prestigio y autoridad por su ilustracion

y ejemplar vida, y fué Calificador de la Inquisicion . A su venida

á América se le mandó con esta calificacion : «Hermano estudiante

teólogo de mucha religion y aventajado talento . >>

Las Cartas annuas de que fué autor estan en la Biblioteca pú

blica de Lima. Segun Leon Pinelo lo fué tambien de la Relacion

sobre la armada que envió á Chile el Marques de Mancera.

EL. P. JUAN LOPEZ RUIZ.

(N. 1594.+1670 . )

Próximo el P. Sobrino para emprender su viaje de regreso

á Chile, cuando fué enviado á España por el P. Luis de Valdivia,

notó tal devocion en uno de los alumnos del colegio Imperial de

Madrid cuando le asistía en la misa , que no dudó que sería un sujeto

distinguido en la religion . Hablóle Sobrino del estado de Chile, de

la necesidad de obreros evangélicos que tratasen de la conversion

de los Araucanos; y de los premios que Dios había de conceder

á los que trabajaran en tan árdua cuanto meritoria empresa. El ni

ño, que era JUAN LOPEZ RUIZ, sintióse entusiasmado y con fuerzas

bastantes para ser uno de aquellos misioneros , y pidió que se le re

cibiese en la Compañía; con la idea de que si por entónces no podian

aprovecharse sus trabajos, siendo tan dificultosa aquella conquista ,
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bien alcanzaba á ser útil en ella, cuando hubiese concluido su car

rera para empezar los ministerios. El P. Sobrino prometió á Ruiz

traerle á Chile, y que allí se le concedería la sotana de jesuita.

Ruiz abandó sus estudios, y, acompañando al Procurador, vió sa

tisfechos sus deseos en Santiago en 1616 , que fué admitido por

el P. Luis de Valdivia, que le mandó al noviciado de Córdova.

Lopez Ruiz había nacido en Huete, Obispado de Cuenca , en

España, en 1594. Siendo aun niño quedó huérfano, al cuidado de

un tio suyo Regidor perpétuo de Alcalá de Henares , en donde hizo

sus primeros estudios , pasando despues al colegio Imperial de Ma

drid para continuar los de gramática.

Pasados en Córdova los dos años de probacion, prestó los vo

tos y empezó á cursar filosofía en el mismo colegio, y concluida

ésta principió teología, que fué á terminar en el de Santiago.

Tan luego que recibió las órdenes de sacerdote, le enviaron

á Arauco para que se ejercitase en la vida de misionero y apren

diera la lengua de los indios . En 1625 se le mandó á Chiloé acom

pañando al Iltmo. Obispo D. Fray Luis Gerónimo de Oré, que iba

á hacer su visita pastoral, en la que trabajó tan á satisfaccion del

Obispo, que le dejó allí de misionero.

Mientras permaneció allí, visitó anualmente todas aquellas

islas surcando esos mares tempestuosos en débiles piraguas, y du

rante la visita predicaba y confesaba á los indígenas. Su mayor

anhelo era el bien espiritual de los indios , y para conseguirlo no

omitió trabajo ni esfuerzo alguno . La predicacion contínua , la

asistencia de los enfermos, y aliviar las necesidades de aquellos ,

fueron su constante ocupacion. Por dos veces cundió la peste de

viruelas entre aquellas gentes, y fué entónces cuando ejercitó el

P. Lopez Ruiz con mayor abnegacion su caridad, acudiendo opor

tunamente á cualquier punto donde era necesaria su asistencia .

Su celo por la conversion de los infieles se extendió á llevar

la ley del Evangelio hasta los archipiélago de Guaitecas y Chonos,

y procuró ponerles en paz con los de Chiloé , con quienes soste

nían contínuamente guerra.

En 1640 se dijo por un indio, que habia llegado á Castro des

de las regiones australes, que junto al estrecho de Magallanes

existía la ciudad de los Césares. Los chilotes se entusiasmaron
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para ir en su busca, y el P. Ruiz se ofreció para acompañar á los

que se alistaron para esa empresa, con el objeto de tratar de la

conversion de sus habitantes.

El P. Montemayor le manifestó la imposibilidad que le asis

tía de abandonar á Castro por ser Superior de la mision allí esta

blecida, y aun que con gran sentimiento, tuvo que desistir de su

empeño, nombrando á aquel Padre en su lugar .

Dos años despues le llamó el Vice-Provincial P. Simon de Oje

da al colegio de Penco y le hizo su Sócio y Secretario; mas

Lopez Ruiz insistió en que se le permitiera volver á su mision , lo

que se le otorgó. A poco de estar nuevamente en élla el P. Lopez

Ruiz, entró el pirata holandes Brower, y apoderándose del puerto

de Carelmapu lo incendió, mató á su General é hizo grandes es

tragos. El P. Ruiz que estaba allí reunió las mujeres y niños con

los hombres que habían quedado y los llevó á Castro, atravesando

furtivamente con sus piraguas el canal de Puquirum . En Castro

no habia fuerzas para resistir al enemigo en caso de ataque, por

lo que resolvió el Padre abandonar la poblacion . Así lo hizo, inter

nándose en las montañas con todos los vecinos y personas queha

bía logrado salvar. Penetró el pirata en Castro en donde incendió

la poblacion . Cuando aquel se retiró, volvieron todos al pueblo,

y dejándoles aqui el P. Ruiz pasó á las demas islas, y despues

á Calbuco y Lacuí para tranquilizar los ánimos agitados contra la

autoridad por las sugestiones de los piratas. Consiguió su propó- ·

sito, y en seguida se dedicó á reconstruir los templos que había

devorado el incendio.

No satisfecho con ésto, pretendió conquistar á los indios de

Cunco y de Osorno, cuando el cacique de aquellas tierras mandó

un mensaje al Gobernador pidiendo la paz y misioneros . En esta

espedicion no consiguió que se le destinara , pero se mandó á ella

al P. Agustin de Villaza.

Pocos años despues, en el de 1655, se le nombró Rector del

colegio máximo, lo que fué hasta 1658 que ascendió á Vice-Pro

vincial . En 1662 tuvo por sucesor al P. Diego de Rosales, quien

en 1670 le reemplazó nuevamente en el viceprovincialato, que

desde 1666 ejerció dicho P. Ruiz por segunda vez .

Pocos meses despues de haber cesado en el desempeño de

ésta dignidad finalizó su existencia en 14 de Diciembre del indi
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cado año de 1670 , en el noviciado de San Borja. El P. Luis San

tistéban Rector entónces de ésta casa, escribió la Carta de edifica

cion, y el P. Rosales su vida en la Conquista espiritual de Chile; un

estracto de ésta formado por el R. P. Enrich, nos ha servido para

la presente biografía.

Las Cartas annuas de Chile escritas por el P. Lopez Ruiz, es

taban en parte en la Biblioteca de Lima.

EL P. ALONSO RODRIGUEZ DE LEON.

(N. 1593. +1684. )

El P. ALONSO RODRIGUEZ DE LEON fué natural de Lima é hijo

de D. Alonso Rodriguez de Leon, de la familia de los célebres Pi

nelo, y de Da María de Herrasti, notables por sus nobleza y cre

cida fortuna. D. Alonso Rodriguez de Leon fué hermano de Da

Josefa, esposa del Dr. D. Gregorio de Rojas y Acevedo, padres

que fueron del Iltmo. Obispo de Santiago , y despues de la Paz, el

Dr. D. Alejo Fernando de Rojas y Acevedo .

Al P. Alonso, á los 19 años de edad, despues de haber estu

diado por cinco años gramática y ártes en el colegio de San Mar

tin, con notable aprovechamiento, y cuando hacía uno y
medio que

estudiaba cánones, se le recibió en la Compañía por el Provincial

Juan Sebastian de la Parra, el 24 de Febrero de 1612.

Unico heredero de los cuantiosos bienes que poseyeron sus

padres, los invirtió en obras piadosas y en beneficio de la Compa

ñía . Al colegio del Callao cedió treinta y cinco mil pesos y se le

declaró confundador. Con este dinero se construyó iglesia, mejo

ró la casa, y aumentó la quinta de campo que aquel colegio poseía .

Despues de haber gobernado algunos colegios de la Provincia

peruana, y asistido á las congregaciones tenidas desde 1653 á

1668, se le mandó en 1670 de Rector al colegio máximo de San
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tiago que rigió hasta 1672, en que, por muerte del P. Diego de

Rosales , se encargó del gobierno de la Vice-Provincia . En 1674

fué reemplazado en éste por el P. Francisco Javier de Grijalva,

y entonces se restituyó al Perú , en donde el 24 de Agosto de

aquel año asistió, como operario de la Provincia peruana, á la con

gregacion que ese dia reunió el Visitador y Vice-Provincial P.

Hernando Cabero. En ésta ocupó el tercer lugar entre los profesos,

pues lo era desde 1630. En la de 1653 fué el 32 en el órden de

asistentes, inclusive el Provincial . En la de 1668, presidida por el

P. Contreras, sirvió de primer Secretario .

Siendo Vice-Provincial de Chile mandó misioneros á Coquim

bo, y fundó allí el colegio . Continuó las obras empezadas por su

antecesor Rosales en Santiago y Penco, construyendo en ambos

colegios sus iglesias . Celebró congregacion, y en ella se nombró

Procurador al P. José Maria Adamo.

Desde su vuelta al Perú residió generalmente el P. Rodri

guez en el colegio del Callao, en donde falleció el 18 de Julio de

1684. El Rector de ese colegió P. Juan Yañez escribió la Car

ta de edificacion. El P. Barrasa al ocuparse de aquel colegio en la

Historia de la Provincia, no pudo, segun disposiciones de la Com

pañía, al tratar de su fundadores, elogiar al P. Rodriguez que

aun vivía; por ésto se limitó á decir: «Deseándose labrar una igle

sia, edificar mas habitacion y aviarse con nuevos beneficios para la

hacienda de campo, se ofreció á todo, con la mucha que heredó de sus

padres, siendo su hijo único, el P. Alonso Rodriguez de Leon, de

nuestra Provincia, dedicado á Dios en ella desde sus tiernos años

hasta llegar en edad madura á gobernar algunos de sus colegios

y últimamente la Vice-Provincia de Chile. Por esta donacion que

fueron de treinta y cinco mil pesos, se le dió al dicho Padre títu

lo de Confundador».

Rodriguez escribió la Carta de edificacion sobre la ejemplar vida

y santa muerte del P. Diego de Rosales, Vice-Provincial de la Vice

Provincia de Chile, y tambien Cartas annuas de 1672 y 1673.



EL P. LUIS DE SANTISTEBAN.

Cuando gobernaba la Vice-Provincia el P. Francisco Javier

Grijalva, se nombró Visitador de ella al P. LUIS DE SANTISTEBAN.

Ejerció esta comision en 1676 , y concluida ésta siguió de Rector

del noviciado de San Borja, que en 1668 había gobernado tam

bien . No sabemos si el P. Santisteban recibió su nombramiento

del P. General , ó fué únicamente delegado del P. Hernando Ca

bero, que en 9 de Octubre de 1675 se encargó del provincialato del

Perú, despues de estar en él desde el 15 de Noviembre de 1672

como Visitador y Vice-Provincial sin haber visitado Chile . La

Relacion de la visita en Chile, escrita por el P. Santisteban, debe es

tar en la coleccion de Cartas annuas de la Biblioteca de Lima. So

lo se sabe, por lo que dice el P. Rosales en su Conquista espiritual

de Chile, que el P. Santisteban escribió en 1670 , Vida del P. Juan

Lopez Ruiz.

EL P. FRANCISCO FERREYRA.

EL P. FRANCISCO FERREYRA , nació en la ciudad de Santiago de

Chile por los años de 1620. Aqui ingresó á la Compañía, pasó su

noviciado en Bucalemu, y, despues de prestados los primeros vo

tos, regresó á Santiago para cursar filosofía. Terminado su estu

dio, siguió con el de la teología, lo que hizo con tanto aprovecha

miento, que mereció que se le encargara por muchos años de la re

gencia de una cátedra. Antes de hacer la solemne profesion de cua
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tro votos, fundó, de mancomun con su hermano P. Gonzalo, el no

viciado de San Borja en Santiago en el año 1646, renunciando

ambos el título de fundadores y aceptando únicamente el de be

nefactores.

El P. Ferreyra dirijió la construccion de ese noviciado en la

Cañada, y en 1647, que se le nombró Rector del noviciado de Bu

calemu, reconstruyó su iglesia arruinada por el terremoto de ese

año, probando en ésto el especial talento que tenía para la direc

cion de esas obras. Tratóse de reedificar la iglesia del colegio de

Santiago, y se comisionó al P. Ferreyra para que pasara á Lima

á tomar las medidas del templo de San Pablo y estudiar prolija

mente su forma y construccion . Regresó á Chile en 1672 y se

dió principio á la obra, encomendándose á él y á su hermano el P.

Gonzalo el cuidado de ella. Para que pudiera hacerlo con mayo

res facilidades , se le nombró Rector del colegio en 1677, y, pasado

el término, Vice-Provincial en 1680, cargo que ejerció hasta 1683,

que el General P. Carlos Noyele elevó la Vice-Pravincia al rango

de Provincia independiente. Habia entónces en Chile 114 jesuitas ,

78 eran sacerdotes y el resto estudiantes y coadjutores.

El P. Ferreyra continuó encargado del cuidado de la obra del

nuevo templo, y aun cuando fué atacado de una grave enfermedad

de perlesía que le imposibilitó para caminar, se hacía conducir

en una carretilla por uno de los peones, y asi inspeccionaba los

trabajos.

En 1692 estaba Ferreyra de Rector en el noviciado de San

Borja, y logró tan larga vida que pudo asistir en 1709 á la solem

ne bendicion del templo cuya construccion había corrido á su

cargo.

Ferreyra fué eminente predicador, y estuvo considerado co

mo el Demóstenes chileno. Sobresalió en las ciencias y en las ár

tes, y mas que todo en la práctica de las virtudes . Cuando sus

ocupaciones no le permitían ausentarse por mucho tiempo de San

tiago, durante las vacaciones recorría las chacras de sus alrededo

res misionando. Fué muy contraído á la enseñanza de la doctrina,

especialmente á la gente ruda y á los niños .

El P. Olivares en su Historia de la Compañía da noticia de es

te Padre; tambien lo hacen los PP Backer en su Biblioteca de es
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critores, D. José Toribio Medina en la Historia de la literatura colo

nial de Chile y D. Diego Barbosa y Machado en la Biblioteca lu

sitana.

Las Cartas annuas de Chile suponemos que fueran escritas por

el P. Ferreyra; pues no es creible que hubiese faltado á uno de

sus mas importantes obligaciones . De él se conocen un Panegírico

de la luz de los Doctores, Agustino.--Lima, 1654 8°, y Sermon de San

ta Ana en su iglesia parroquial de Santiago de Chile-Lima 1654, 4.°

Del panegírico de San Agustin dice el Sr. Medina: « ….....Fer

reyra presentaba en su dircurso la apolojía del gran Agustin, con

gran mérito y cierta novedad, entremesclando con frases animadas ,

anecdotas de buen gusto en el árido campo de la pesada erudicion

de los textos latinos . >>

EL P. JUAN GONZALEZ CHAPARRO.

Solo sabemos de este Padre que falleció en Lima el 3 de Ma

yo de 1651 y que escribió una relacion del terremoto de 1647 que

se publicó en el año siguiente con esta portada:

Curta del P. Juan Gonzales Chaparro de la Compañía de Jesus

yde la Vice-Provincia de Chile para el P. Alonso de Ovalle y del Man

zano de la misma Compañía, Procurador General en Roma, en que le

dá cuenta del lastimoso suceso del terremoto que hubo en la ciudad de

Santiago de Chile en Indias-En Madrid- Por Diego Diaz de la Cu

rera. Año 1648, 2 fojas fól . Se tradujo al frances con este título .

Relation del horrible tremblement qui a ruiné de fons en comble laflo

rissante Cité de S. Jacques de Chile aux Indes Occidentales-A Bru

relles, Chez Jean Mommart, 1648.-4° de 22 págs .

Una copia del original castellano está en la Biblioteca de Ma

drid al fól . 117 del tomo H 180 de manuscritos de Chile . Tiene 6

fojas.



EL P. CRISTOBAL DIOSDADO.

Segun el P. Ovalle cáp. II lib . VIII de la Histórica relacion,

fué el P. CRISTÓBAL DIOSDADO autor de una Carta sobre la mision

que....hizo á Cuyo con el P. Andres Arizola.

EL P. SEBASTIAN HAZAÑERO.

El único de los operarios de la Provincia peruana que sirvie

ron en la del Nuevo Reino, de cuyos escritos solo se conocen los

que se relacionan con la historia de esta Provincia es el P. SE

BASTIAN HAZAÑERO, natural de Toledo en España. Ingresó á la

Compañía en Lima el 22 de Noviembre de 1593 , á los 17 años de

edad . Fueron sus padres D. Juan de Hazañero y Da Isabel Gon

zalez. En 1618 era el P. Hazañero catedrático de teología en

San Pablo, y en 1642 fué de Provincial al Nuevo Reino de Gra

nada, en donde probablemente moriría; pues no le encontramos

en ninguna de las congregaciones que despues de ese año se cele

braron en el Perú, á donde debió regresar, concluido su gobierno ,

por ser operario de esta Provincia, como regresó el P. Rodrigo

Barnuevo que ese mismo año pasó tambien al Nuevo Reino de Rec

tor del colegio de Quito . La Cartas annuas dela Provincia del Nuevo

Reino de los años 1642 y 1643 escrita por el P. Hazañero se publi

caron en Zaragoza en 1654 en un vol. 4° que contiene las Cartas

annuas de la Provincia del Nuevo Reino de la Compañía de Jesus de

los años 1638 á 1643 al R. P. Mutio Viteleschi Prepósito General de

la misma Compañía. En estas cartas se refiere la fundacion de

las misiones de Mainas y son de gran importancia para el conoci

miento geográfico de esa provincia .



EL P. GASPAR CUJIA.

(N. 1605+1667. )

Todos los Provinciales que gobernaron el Nuevo Reino des

de 1638 que se establecieron las misiones de Mainas por operarios

de esa Provincia, hasta 1696 que se comprendieron en la jurisdic

cion de la de Quito, fundada entónces; como todos los que desde

este año rigieron la nueva Provincia, se han ocupado en las Cartas

annuas de aquellas dilatadas misiones . Pero como solo algunos

de esos Provinciales pertenecieron á la del Perú ó trabajaron en

aquellas misiones, solo las biografías de éstos ocuparan un lugar en

esta obra; pues, como hemos dicho en la del P. Torres Vazquez:

(p. 193) «nuestro ánimo ha sido referir no solo los trabajos de los

jesuitas en esta Provincia (del Perú) y los de los peruanos que

pertenecieron á la Compañía, cualquiera que sea el lugar en que los

practicaron; sino tambien los méritos y servicios de aquellos reli

giosos en el país, aun cuando el lugar en que se verificaron no ha

ya pertenecido á la Provincia .» En cuanto á los otros Provincia

les que en las Cartas annuas tratan de esas misiones , serán recor

dados en el catálogo de autores cuyos escritos se relacionan con la

Provincia.

Inútil ha sido todo nuestro empeño para formar un catálogo

completo de los Provinciales del Nuevo Reino, como los que posee

mos de los de Quito Paraguay y Chile, Provincias que, como aquella,

se formaron de la del Perú. El P. Cassani en su Historia de la Pro

vincia del Nuevo Reino, muy rara vez menciona al Provincial duran

te cuyo gobierno se verificaron los acontecimientos de que se ocu

pa; Ocariz en sus Geneologías del Nuevo Reino de Granada, trae un

catálogo de los primeros Provinciales, anteriores á la época á que

nos referimos, y tampoco determina á todos el tiempo de gobierno.

El mismo P. Cassani en la Vida de varones ilustres que escribió al

fin de su Historia, y en las que publicó en su obra Glorias del se
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gundo siglo de la Compañía de Jesus, aun cuando tiene las biografías

de algunos de ellos , no indica la época en que fueron Provinciales .

Lo mismo hemos notado en otros autores, y por esto es que solo

sabemos que lo hubieran sido en el Nuevo Reino, mientras les per

tenecieron las misiones, los PP. Francisco de Fuentes, Sebastian

Hazañero , Gabriel de Melgar, Rodrigo Barnuevo, Gaspar Cujía ,

Hernando Cabero y Diego Francisco Altamirano .

De éstos solo el P. Fuentes y el P. Cujía no fueron nunca

operarios de la Provincia peruana; pero el segundo sirvió en las mi

siones y fue uno de sus fundadores, lo que le dá derecho para que

se le considere en el número de los jesuitas del Perú; y por haber

sido el autor de las Cartas annuas de la Provincia del Nuevo Reino,

como uno de los escritores de aquella.

Fundó el P. GASPAR CUJIA las misiones del Marañon en 1638

en compañía del P. Lúcas de la Cueva. En ellas trabajó durante

quince años con infatigable constancia y celo verdaderamente

apostólico doctrinando á los neófitos y en fundar pueblos . Visitó

la nacion Omagua y con ella celebró paz en 1645. Encontró mas

de 1500 indios en las islas de aquel rio y una multitud de ellos

en las márgenes del Yurúa.

En 1641 habían entrado á Mainas los PP. Bartolomé Perez

y Francisco de Figueroa; pero como estos no fueran suficientes

para las necesidades de la mision, fué el P. Cujía á Quito en 1651

de donde consiguió tres Padres mas para que le ayudaran en sus

importantes empresas, entre ellos al P. Raimundo de Santa Cruz

Permaneció el P. Cujía en las misiones hasta 1653 que pa

só de Rector al colegio de Cuenca, de donde ascendió el año si

guiente, 1654 , á Provincial del Nuevo Reino, por haber fallecido

el que lo era P. Rodrigo Barnuevo; y lo fué hasta 1658 que

quedó de Rector de Santa Fé . Volvió á ser Provincial en 1661 y

cuando ejercía este cargo se le llamó de España, en donde se vin

dicó de ciertas acusaciones que se le hicieron con motivo de algu

nas discordias promovidas entre las autoridades del Nuevo Reino .

A su regreso falleció en Cartagena el 7 de Setiembre de 1667

de 62 años de edad.

El P. Cujía nació en Cerdeña , y desde 1634 que se le man

dó al colegio de Bogotá, estuvo dedicado á las misiones de infieles
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á las cuales dió principio entre los indios Paeces; despues estu

vo en Quito en 1636 , y de allí se le mandó á los Mainas.

Los PP. Rodriguez y Velasco, y el General Mendiburu, en las

obras ya repetidamente citadas, relacionan los servicios del P. Cu

jía. Fué autor de varias Cartas annuas de la Provincia del Nuevo

Reino, y de un Informe sobre las misiones de Mainas.

EL P. FRANCISCO DE FIGUEROA.

Despues de haber trabajado por veinte y cinco años en las mi

siones de Mainas, en donde en 1656 fundó el pueblo de San Anto

nio Abad entre los Aguanos , fué degollado el P. FRANCISCO DE FIi ,

GUEROA, de la Provincia de Nuevo Reino, en la boca del sio Aipe

na en 1666 por los indios Cocamas, que en union de otras tribus

se sublevaron entónces . El año anterior había escrito el P. Figue

roa una Relacion de las naciones de los Cocamas y otras que había vi

sitado como Superior de las misiones . Esa relacion estaba, en 1767

que tuvo lugar el extrañamiento de la Compañía , en el archivo del

colegio de Popayan, en cuya ciudad nació el P. Figueroa. Dan

noticia de éste el P. Mannuel Rodriguez en el Marañon y Amazo

nas, Cassani en los Varones ilustres, el P. Velasco en la Historia

de Quito el General de Mendiburu en un Diccionario y otros .

18



EL P. PEDRO CALDERON.

Dividida la Provincia del Nuevo Reino por decreto de 24 de

Noviembre de 1696 expedido por el Visitador P. Diego Francisco

Altamirano , cumpliendo con las órdenes que para esto había reci

bido en 8 de Febrero de 1688 del General P. Tirso Gonzalez

de Santalla , se posesionó del Provincialato de la de Quito, cuyo

título tomó por haberse formado de los territorios que componían

esta Presidencia, el P. PEDRO CALDERON que hasta el año anterior

había estado en Europa como Procurador de la Provincia cuya di

vision se practicaba entónces . Cuando tuvo lugar su eleccion en

el año 1690 estaba el P. Calderon de Rector del colegio máximo

de Santa Fé de Bogotá, en el cual había sido ántes catedrático.

Tambien había sido Rector del seminario de San Bartolomé en

el que había practicado sus estudios antes de su ingreso á la

Compañía .

Hasta 1700 estuvo el P. Calderon de Provincial de Quito y en

este año pasó con igual dignidad al Nuevo Reino. Por tres ejer

ció este cargo, y cuando creía que por su edad y enfermedades se

le librara de nuevos honores, recibió en 1703 nombramiento de Pro

vincial del Perú; pero obligado por sus achaques renunció este car

go, que de buena voluntad habría aceptado pues le volvía á Lima,

lugar de su nacimiento, de donde estaba ausente desde que sus

padres , siendo aún niño, le llevaron á Santa Fé de Bogotá.

Por esta renuncia desempeñó el provincialato del Perú desde

11 de Mayo de 1704, como segundo designado, el P. Diego Carrillo

de Cárdenas . Desde 1703 que se abrió el pliego de provision

hasta la fecha ántes indicada que se recibió en Lima la respuesta

del P. Calderon estuvo de Vice-Provincial el Rector de San

Pablo P. Manuel de Herla, que años despues fué Provincial de

Chile.

Como Procurador del Nuevo Reino presentó Calderon un me



DEL PERU. 275

morial en España sobre ciertas cuestiones pendientes entre la Com

pañía y la órden de Predicadores . Se publicó con la siguiente

portada:

Memorial del R. P. M. Pedro Calderon de la Compañía de Je

sús Procurador General de la Provincia del Nuevo Reino de Granada

presentado en el Real y Supremo Consejo de las Indias en 30 de Marzo

de 1693 en respuesta de otro impreso del R. P. M. Fray Ignacio de

Quezada, del órden de Santo Domingo, Procurador General de su Pro

vincia de Santa Catalina Mártir de Quito. Dálo á la estampa D.

Gerónimo Lezcano y Sepúlveda.— Colonia en la oficina del hermano

Dehmen, 1695— Un vol. 54fs,

Escribió tampien el P. Calderon las Cartas annuas de la Pro

vincia de Quito de 1696 á 1700, en las cuales dá importantes noti

cias de las misiones de Mainas que entónces se encontraban en un

estado floreciente, y de la marcha de la recien fundada Provincia.

Así mismo fué autor de las Cartas annuas de la Provincia del Nue

vo Reino de Granada, de los años 1700 á 1703. Lo que en esa épo

ca trabajó en ésta Provincia se refiere por el P. Casani en la his

toria que de ella escribió . En ésta rara vez se nombra á un Pro

vincial; pero se indica generalmente los años de cada acontecimien

to: defecto notable pues no se puede saber en que gobiorno se ve

rificaron los sucesos si no se conoce ántes el catalogo de Provin

ciales .

Estando en Madrid el P. Calderon escribió en 3 de Junio de

1694 la Aprobacion de la Verdadera historia y milagros de la Virgen

de Chinquiquirá, publicada en aquel año por Fray Pedro Tobar.

El P. Calderon fué el único Provincial de Quito en el siglo

XVII, y el único jesuita del Perú de quien sabemos que escribió

durante él con relacion á esa Provincia .



EL P. GASPAR DE MONROY.

(N. 1551.- 1631 .)

Antes de constituirse la Provincia jesuítica del Paraguay, todo

el territorio que se comprendió bajo su jurisdiccion formó parte

de la del Perú, cuyos operarios extendieron hasta ese país sus

apostólicos trabajos . Pero no solo fueron sujetos de esta Provin

cia los misioneros que sirvieron allí ántes de la creacion de aque

lla, sino la mayor parte de los Provinciales que la rigieron en el

siglo XVII desde el año de 1607 que se fundó.

Tanto algunos de esos misioneros como los Provinciales, deja

ron en varios escritos noticias interesantes de sus trabajos ó de los

de la Compañía en esa Provincia; cuyas noticias son de gran impor

tancia para su historia, y para la de los lugares á que aquellos se

refieren .

Algunos de esos religiosos escribieron ademas otras obras que

6 se relacionan directamente con la Provincia peruana ó son de

órden superior á las que se refieren á la paraguaya . A éstos cor

responde en estas biografías el lugar que por sus escritos merecen .

A los otros les recordamos entre los pernauos que fueron auto

res de Historia de la Provincia del Paraguay. Estos fueron los

Padres Gaspar y Hernando de Monroy, Diego de Boroa y Juan de

Viana.

Los trabajos del P. GASPAR DE MONROY fueron siempre como

misionero. Despues de haber estado algun tiempo en Juli se le

mandó al Tucuman con el P. Juan Romero en 1593, en donde

sirvió con admirable celo, lo mismo que lo hizo despues en el

Paraguay y Chile . Aquí falleció en el colegio de Santiago en

1631 de 80 años de edad, 50 de jesuita y 30 de profesion de cua

tro votos.

Monroy nació en Valladolid en 1551 y en 1580, siendo ya sa

cerdote, le recibió en la Compañía el Provincial de Andalucía P.
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García de Alarcon , De 1611 á 1612 estuvo de Vice-Rector del

colegio de Santiago de Chile por ausencia del P. Juan de Viana

que fué nombrado en ese año. Monroy escribió del pueblo de San

tiago del Tucuman, en 23 de Junio de 1601 , una Carta sobre las

misiones que publicó el P. Diego de Torres Bollo en su obra Comen

tarios del Perú en 1604.

EL P. HERNANDO DE MONROY.

(N. 1562. 1626.)

En 1599 en la mision que trajo al Perú el P. Hernando de

Mendoza, vino al país el P. HERNANDO DE MONROY, nacido en 24 de

Marzo de 1562 en Lucillos, aldea de Talavera, en el Arzobispado

de Toledo . Le recibió en la Compañía en la Provincia de este

nombre el Provincial P. Antonio Cordéses en 1577, en cuyo año

tenía Monroy quince de edad.

Por veinte y siete años sirvió el P. Monroy de misionero en

la Provincia peruana. Estuvo en Juli, Santa Cruz de la Sierra,

Tucuman, y últimamente en el Chaco de compañero del P. Juan

de Viana. En 1602 se le concedió la profesion de cuatro votos.

En 1620 asistió en la residencia de Pisco con el P. Martin Vaz

quez, y á los trabajos de éstos se debió la fundacion del colegio de

esa ciudad. Falleció el P. Monroy en Lima el 29 de Setiembre

de 1626, de 64 años de edad , 49 de jesuita y 24 de profeso.

Escribió una Relacion de las misiones del gran Chaco, que está

inédita en la Biblioteca de Lima.

La vida de este distinguido misionero se escribió por el P.

Anello Oliva en el cáp , XXI lib. 3º de los Varones ilustres. Le

elogia Barrasa en la Historia de la Provincia del Perú, y el P.

Lozano en la de la del Paraguay y en la Descripcion del gran

Chaco.



EL P. DIEGO DE BOROA,

(N. 1585. + 1658 . )

Ya ordenado de sacerdote vino al Perú el P. DIEGO DE BOROA,

nacido en Trujillo de España en 1585. En el Perú estuvo ocupado

en las misiones hasta 1624 que le llevó al Paraguay el P. Nicolas

Duran Mastrilli, que de Rector del colegio máximo de Lima pasa

ba á Provincial de esa Provincia. Aquí nombró Duran por Rec

tor del colegio máximo de Cordova al P. Juan Bautista Ferrufino

que llevaba por Compañero, y tomó en lugar de éste al P. Boroa.

Fué éste Rector de aquel colegio, y despues de 1634 á 1640 Pro

vincial . Celebró Boroa la congregacion sexta en 29 de Julio de

1637 en la que fué elegido Procurador en Roma y Madrid el P.

Francisco Diaz Taño, que tambien fué Provincial algunos años

despues . En su gobierno tuvo Boroa por compañero al P. Lau

reano Sobrino . Falleció aquel el 13 de Abril de 1658 habiéndose

ocupado la mayor parte de su vida de jesuita en el ejercicio de

misionero.

De las Cartas annuas de la Provincia del Paraguay que escribió

en su gobierno, se publicaron en 1642 , traducidas al latin por el P.

Francisco du Hamel, las correspondientes á los años de 1635 á 37 ,

con el siguiente título:

Litteræ annuce Provincia Paraquarice Soc. Jesu. (ab anno 1635

ad mensemjulium anni 1637) . Ad admodum R.P. Mutium Vitellescum

ejusdem societatis Præpositum Generalem . Exhispano authographo la

tince redittæ á P. Franciscus Du Hamel, belga, soc . ejusdem.-Insulis

Toscani.- Le Clercq. 1642- Un vol 8 347 págs.

Estas cartas estan datadas en Cordova el 13 de Agosto de

1637. Una traduccion alemana se publicó en Viena en 1729.

Nicolas Antonio no las cita; Leon Pinelo tomo II col . 662 las po

ne bajo el nombre del P. Du Hamal y como publicadas en fran
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ces. El título que nosotros indicamos consta del catálogo de li

bros ofrecidos en venta por la casa de Maissonneuve en 1868 en

Paris . En este catálogo, publicado con el título de Biblioteca Ame

ricana, se encuentran las Cartas annuas por el P. Boroa signadas

con el número 153.

El P. Nieremberg en el tomo II de sus Varones ilustres publi

có la Vida del P. Marciel de Lorenzana, escrita por el P. Boroa.

Segun Leon Pinelo, tomo II , título XXIII, columna 833, escribió

tambien este Padre una Carta de la vida y muerte del P. Alonso de

Aragon que murió en la ciudad de la Asuncion en el Rio de la Plata,

año 1629.

EL P. JUAN DE VIANA

El Provincial del Perú mandó en 1693 al P. JUAN DE VIANA

con el P. Juan Romero y otros á las misiones del Tucuman. En

éstas y en la conquista del Chaco prestó aquel Padre muy impor

tantes servicios, como lo refiere el P. Lozano en la Historia de la

Provincia del Paraguay y en la Descripcion del gran Chaco.

El P. Viana estuvo nombrado Rector del colegio de Santiago

en 1611 y se posesionó de este empleo el año siguiente. Lo ejer

ció hasta 1614, y despues en 1615 fué elegido Procurador en Ro

ma y Madrid por la congregacion segunda reunida en ese año por

el Provincial Pedro de Oñate.

En Madrid presentó el siguiente: Memorial al Rey Nuestro

Señor D. Felipe III sobre el estado de las misiones de la Compañía

de Jesús de la Provincia del Paraguay. Sabemos que existió este

memorial por que asi se dice en un cuaderno de Apuntes para his

toria existente en el Archivo nacional de Lima.



EL P. BALTASAR DE EGUES.

En Lima fué recibido en la Compañía el P. BALTASAR DE EGUEZ .

Hizo sus estudios en los colegios de San Martin y de San Pablo,

y en éste fué su maestro el P. Ignacio de las Roelas. Nació en

Valladolid y vino al Perú con su padre D. Martin de Eguez, alum

no del colegio mayor de San Salvador de Oviedo, en Salamanca,

Oidor que fué de Vallalolid, y Presidente de la real Audiencia de

Charcas . El P. Baltasar estuvo de Provincial de Andalucía desde

5 de mayo de 1683 á 5 de Julio de 1685 , en cuyo tiempo lo era

del Perú su condiscipulo P. Martin de Jáuregui . Como tal Pro

vincial fué el P. Eguez autor de Cartas annuas.

Segun los Padres Bacher escribió un vol 4º De vicione Dei que

se conserva en la Biblioteca de Salamanca.

EL P. RODRIGO VAZQUEZ.

Aun cuando el P. RODRIGUEZ VAZQUEZ recibió en Lima la so

tana de jesuita, sus servicios fueron siempre en la Vice-Provincia

de Chile. En 1614 se ocupaba en union del P. Agustin de Villa

sa en las misiones de Arauco; en 1619 y despues en 1642 fué Rec

lor del colegio de Penco; en 1267 del noviciado de Bucalemu; y

en 1646 del de San Borja en Santiago . Gobernó la Vice-Provincia

de 1632 á 1635 que le sucedió el P. Francisco Lupercio de Zur
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bano. El P. Vazquez nació en Madrid y fué hermano del P. An

tonio cuya vida hemos referido ya.

La marcha de la Vice-Provincia en el tiempo que la dirijió

Vazquez está relatada por éste en las Cartas annuas que escribió .

El P. Ovalle, que en su Histórica relacion se ocupa de los aconteci

mientos de la Vice-Provincia en ese tiempo , reproduce algunas de

esas cartas en los cáp . XI á XXII del lib . VIII de aquella obra.

EL P. PEDRO GOBEO DE VICTORIA.

(N. 1560.- 1630.)

En 1573 cuando solo contaba trece años PEDRO GOBEO DE VIC

TORIA, vino á la América, como vinieron muchos, por solo el deseo

de ganar fortuna, y, despues de veinte y cuatro de una vida agita

da y llena de contrariedades, tomó la sotana de jesuita en Lima el

18 de Setiembre de 1597. Regresó á España 1610 y falleció en

Sevilla, su patria , en 1630 á los 70 años de edad .

Durante el tiempo de sus aventuras sufrió un naufragio en

una costa inhabitada , y se halló en varios combates con los pira

tas que por aquellos tiempos cruzaban el Pacífico. Por órden de

los Superiores escribió cuanto había padecido durante aquel tiem

po, y su obra fué publicada en 1610 en un vol 8. ° La tituló: Rela

cion del naufragio y peregrinaciones de Pedro Gobeo de Victoria en las

costas del Perú. Viaje, y riesgos que tuvo en él con sus compañeros.

El P. Juan Bissel la tradujo al latin y publicó en 1647 con

algunos comentarios . Esta traduccion lleva la siguiente portada :

Argonauticon Americanorum, sive historia periculorum Petri de Victo

ria. ac sociorum ejus. Libri XV.-Monachi, formis Luca Straubi

sumpt Js. Wagneri 1647. Un vol . 4º de 480 págs . texto. Se hizo

segunda edicion Ejedani 1688.-Un vol. 12, de 405 págs. y tercera

Gedassi apud Egiduim Jausoni á Waeserge. 1698—12.
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Arana en Hijos de Sevilla, tomo IV pág. 60, Nicolas An

tonio , Leon Pinelo, y el General de Mendiburu y los Padres

Backer en sus conocidas obras se ocupan del P. Pedro Gobeo de

Victoria.

EL P. HERNANDO DE PADILLA.

En la Biblioteca de Madrid, en el tomo 129. J. de manuscri

tos, se encuentra uno de 28 fojas que se titula : Relacion del viaje

del P. Hernando de Padilla dela Compañía de Jesús, desde Sevilla

á Lima en 1628.

Desde este año parece que el P. HERNANDO DE PADILLA prestó

sus servicios en el Perú, probablemente como misionero ó catedrá

tico . Asistió, como profeso de cuatro votos, á las congregaciones

de 1665 y 1674, en Lima; pero á la de 1668 no concurrió por es

tar ausente, segun se dice en el acta de ella . Es cuanto sabemos

de este jesuita.

EL P. CRISTOBAL DE ACUÑA,

(N. 1597. + 1670 .)

La mayor parte de los conocimientos geográficos adquiridos

desde el siglo XVI hasta fines del pasado, se deben á los miem

bros de las órdenes religiosas. Sus misioneros al penetrar en los

1
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países en que debían ejercitar su ministerio, no se limitaron á la

predicacion ,sino que,de un modo especial estudiaron tambien el ter

ritorio en que lo ejecutaron. La descripcion geográfica de éste con

noticias sobre las costumbres , leyes , gobierno, religion y lenguas

de sus habitantes,y la enumeracion de los productos del país en sus

tres reinos ,forma parte siempre de la relacion que mandaban á sus

superiores dándoles cuenta de sus trabajos; y muchas veces iban

acampañadas de mapas levantados por los mismos misioneros .

Pero no solo por estos motivos existen esa multitud de rela

ciones que se solicitan con interes para conocer lo que fueron

esos países , de muchos de los cuales apenas hay noticia; sino que

tambien levantaron esos mapas, é hicieron esas relaciones en cum

plimiento de mandato de las autoridades políticas . Por una ú otra

causa, tenemos descripciones completas de todos los países de in

fieles que aun hoy habitan en nuestro territorio, y, gracias á esos

misioneros pudo conocerse en toda extension el rio de las Amazo

nas . Los jesuitas Acuña y Fritz, se recordaran por todo el que se

ocupe de ese rio .

EL P. CRISTÓBAL DE ACUÑA, hermano del General Don Juan

Vazquez de Acuña, Corregidor y lugar teniente general de Quito,

nació en 1597 en Burgos, España, fué admitido entre los jesui

tas españoles en 1612, y pocos años despues se le destinó á la

Vice-Provincia de Chile, en donde trabajó en las misiones de las

fronteras de Arauco. Estuvo tambien en la Provincia del Nuevo

Reino, y en ella fué fundador y primer Rector del colegio de Cuen

ca. Fué á esta Provincia mandado por el Provincial del Perú P.

Antonio Vazquez en 1634.

En 1638 dispuso el Virey Marques de Mancera, que una ex

pedicion portuguesa que mandaba el Capitan Pedro Tesceira y ha

bía penetrado por el rio Amazonas hasta el territorio de Quijos ,

se regresara por la misma vía , acompañada de dos personas de in

teligencia é ilustracion suficientes , para que, durante el viaje, hi

cieran las observaciones convenientes, no solo del rio y de los

países ribereños , sino de todo aquello que juzgasen que pu

diera ser de alguna utilidad , formando de todo , una relacion

descriptiva y circuntanciada para presentar al Rey en España,

á donde debían dirigirse los comisionados inmediatamente des

pues de su llegada al Pará. El fiscal de la Audiencia de Quito D.
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Melchor Suarez de Poago, propuso que los compañeros de Tescei

ra fueran dos Padres de la Compañía , y aceptada esta opinion

por la Audiencia, se pidió al Provincial que nombrara quienes

desempeñasen esta comision. El Provincial eligió á los PP. Cris

tóbal de Acuña y Andres de Artieda, que era lector de teología

en Quito.

La espedicion con los dos comisionados regresó al Pará y
de

aquí siguieron á España, en donde dieron al Rey relacion cumpli

da de todo lo acontecido. La escribió el P. Acuña y publicó en

Madrid en 1641, acompañada de un memorial al Consejo de In

dias sobre el descubrimiento del rio , de una certificacion que dió

Tesceira á la terminacion del viaje, de otra del Comisario de la ór

den de la Merced en el Pará, y de una provicion que, en forma

del real acuerdo, expidió la Audiencia de Quito en 24 de Enero

de 1639 autorizando la espedicion . Esta se emprendió en 16 de

Febrero de ese año y terminó en 12 de Diciembre de 1539. En

Marzo de 1640 se dirigieron á España los Padres .

El P. Acuña tituló su relacion: Nuevo descubrimiento del gran

rio de las Amazonas. En ella trata del origen de este rio, su lonji

tud, latitud y profundidad , los peces , frutos y otras cosas de sus

riberas , del clima, producciones, minas, objetos y plantas medici

nales etc.; del Napo y de otros rios por donde puede entrarse al

Amazonas y se reunen con él; de las naciones que hay en ellos

y sus riberas, sus ritos, armas, costumbres y comercio etc. En

el mémorial pidió al Rey que se dictasen algunas providencias

importantes, que indicaba, para conservar el dominio del vasto

y rico territorio del Amazonas, cuyas indicaciones no fueron aten

didas .

Artieda regresó á Quito en 1643, y el año siguiente volvió

Acuña, despues de haber sido en Roma Procurador de la Provin

cia, y en España Calificador de la Inquisicion. Volvió el P. Acu

ña al Nuevo Reino como operario de esa Provincia; pero en 1659

se le restituyó á la del Perú por el Visitador P. Andres de Rada,

segun se dice en la congregacion que en este año reunió en Lima

el Provincial Gabriel de Melgar; y en la cual se dudó del derecho

de asistencia que á ella tenia el P. Acuña, á quien se admitió allí

como uno de los profesos mas antiguos de cuatro votos , por ser

miembro de la Provincia tanto por lo dispuesto por el Visitador,
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como porque su permanencia en el Nuevo Reino por órden del

Provincial Vazquez, fué únicamente ad tempus. Falleció el P. Acu

ña en el colegio de San Pablo el 14 de Enero de 1670, de 72 años

de edad .

La obra del P. Acuña fué la primera que dió á conocer de

un modo especial el Amazonas, y aun cuando este Padre tomó

por orígen de él al rio Napo, no por esto desmerece su obra; pues

aunhoy mismo no falta quien los ostenga,sin embargo de que desde

1696 probó el jesuita Fritz, que su orígen era el lago Lauricocha

en el Perú .

El Nuevo descubrimiento por el P. Acuña, forma un vol . 4.º de

46 fojas, de las cuales las tres primeras ocupan las certificaciones

ántes referidas, y las dos últimas el Memorial con que acompañó

aquella obra. Esta la incluyó el P. Manuel Rodriguez en el Mara

ñony Amazonas, desde el cap . V hasta el XIV del libro II con al

gunas alteraciones , y en cap. XI del libro VI, reprodujo el Memorial.

Marin le Roy de Gomberville tradujo el Nuevo descubrimiento al

frances , y lo publicó en Paris en 1682 con una disertacion sobre el

Amazonas, que le sirve de prefacio . En el mismo tomo publicó

Gomberville una carta del P. Grillet y el Diario del viaje de los

PP. Juan Grillet y Francisco Bechamelle á la Guayana en 1674.

Otra edicion francesa se hizo en Paris en 1684, y posteriormente

en 1716 se publicó, tambien en Paris , una tercera edicion unida al

Viaje de Vood Rogers y á otros escritos referentes al Amazonas.

Una traduccion inglesa se publicó en Londres en 1698 en 8º

con los viajes de Grillet, traducidos tambien, y los de M. Acarete

en el rio de la Plata y Potosí . El Conde Aurelio Anti hizo una

traduccion al italiano y la publicó en el tomo I de su obra Genio

Vagante. Nicolas Sanson formó un mapa del Amazonas con arreglo

á las noticias trasmitidas por Acuña en su obra, y publicó dicho

mapa en 1680.

lla

Del P. Acuña se ocupan los PP. Rodriguez, Velasco , Gumi

y Backer; Leon Pinelo, Nicolas Antonio , Ulloa, el General

Mendiburu, Raimondi, Brunnet y Mellado en sus conocidas obras;

tambien Navarrete en la Biblioteca marítima, tomo I pág. 291 , y

otros muchos autores .

La obra de Acuña se mandó recojer de órden real, á conse

cuencia de las cuestiones con los portugueses, de quienes se te
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mió que penetrando por el Amazonas se apoderaran de algunos de

los dominios castellanos con los que comunicaba . El cronista de

Aragon D. José Pelliza y Tobar en las Diversas noticias históricas,

dice: que se ordenó al P. Acuña que no publicase nada porque los

enemigos de España no pretendieran perfeccionar aquella nave

gacion .

EL P. ALONSO MESSIA VENEGAS.

(N. 1557.+1649 .)

Constante empeño ha sido siempre en todos los pueblos , con

servar la memoria de sus hombres distinguidos, á fin de que ani

mandose otros á imitarles sostuvieron el esplendor de su nacion .

Magníficos y suntuosos monumentos se elevaron en su honra, y los

poetas y escritores trataron de inmortalizar sus nombres y sus he

chos en composiciones de gran mérito .

Las órdenes religiosas á fin de contribuir en cuanto era de su

parte á sostener el brillo de la nacion espiritual á que pertenecen ,

han procurado tambien que no se olvidara á aquellos de sus miem.

bros cuyas virtudes les habían hecho un modelo constante de per

feccion religiosa, para que sus sucesores, teniendolas presentes en

la memoria, procuraran dedicarse á su fiel y exacta ejecucion . Para

esto estableció la Compañía que á la muerte de cada jesuita se

relacionaran sus virtudes en la carta en que el Superior de la casa

en que fallecía comunicaba á las otras este acontecimiento; por

esto se llamo á aquellas Cartas de edificacion, pues su objeto princi.

pal era el de dirigir los ánimos á la observancia de vida que tuvo

el religioso cuyos méritos se recordaban .

Y no solo asi se procuró presentar dignos modelos , sino que tam

bien, cuando la fama de santidad que había alcanzado alguno de

ellos era de general aceptacion, se mandaba escribir especialmente
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respecto de su vida venerable. Asi se hizo de muchos, de los

cuales no pocos han alcanzado el honor de los altares.

En el Perú aun cuando la Compañía tuvo gran numero de hijos

privilegiados como Martinez, Castillo, Alloza y otros tantos , para

ninguno de ellos se ha conseguido que se le coloque en el lugar en

en que su vida ejemplar y las virtudes extraordinarias que les

distinguieron les dan derecho de ocupar; pues aun cuando de to

dos ellos se han seguido los espedientes del caso en que se acredi

tan las gracias especiales con que les dotó la Providencia, esperan

aun á los piés del trono pontificio la última palablra del Jefe de la

Iglesia.

El encargo de referir la vida de aquellos hombres eminentes

solo pudo ser desempeñado por quíenes , siendo tan virtuosos como

ellos , conocieran cuanto alcanza quien observa una conducta en alto

grado edificante . Freylin, Buendía é Irizarri fueron los biógrafos

de Martinez, Castillo y Alloza, los dos primeros en el siglo XVII,

el otro en el siguiente .

Pero no solo se escribió, tanto en la Compañía como en las

otras órdenes separadamente la vida de sus mas notables religiosos ,

sino que tambien se dedicó una parte de sus historias generales

á referirlas de una manera especial; y ademas se publicaron varias

obras destinadas exclusivamente á recordar á sus Varones ilustres .

En la Compañía lo hicieron de este modo los Padres Nieremberg,

Andrade, Cassani, Tanner, Ribadeneyra, Stowell, Alegambe y

otros , sin contar la multitud de autores que se ocupan únicamente

de los jesuitas de una sola Provincia, como son Vasconcellos de los

del Brasil, Bell de los de Chile, Nadassi de los delParaguay, Anello

Oliva, Acosta, Messía, y otros de los del Perú, y asi de cada una

de las que tuvo la Compañía.

EL P. ALONSO MESSÍA VENEGAS, autor de la Historia de los Va

rones insignes de la Compañía de Jesús en el Perú, nacíó en Sevilla

en 1557, en cuyo año era veinte y cuatro de esa ciudad su padre

D. Diego Messía . La esposa de éste, madre del P. Alonso, fué

Da Constanza de Venegas, de tan ilustre ascendencia como su es

poso D. Diego que provenía de Diego Gonzalez Messía rico home

y señor de esta casa en el reinado de D. Alfonso VI, que concur

rió á la conquista de Toledo en 1085 y fué casado con Da Teresa

de Ulloa.
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El P. Alonso vino al Perú en la familia del Virey Conde del

Villar D. Pardo en 1585, y el 15 de Setiembre del año siguiente

le recibió en la Compañía el Provincial P. Juan de Atienza.

Despues que le ordenó de sacerdote el Iltmo . Obispo de Qui

to D. Fray Luis Lopez de Solis, el 9 de Abril de 1594 se le nombró

Procurador de Provincia, de cuyo oficio pasó á ser Socio y Secre

tario del Provincial Rodrigo de Cabredo en 1599. Visitó con éste

la Provincia, y cuando terminó su gobierno en 1604 , se le nombró

Rector del colegio del Cuzco que entónces regía el V. P. Diego

Alvarez de Paz.

Desempeñaba Messía ese rectorado cuando el Provincial P.

Esteban Paez reunió congregacion al 7 de Agosto de 1606 , en la

que se eligió por Procurador en Roma y Madrid al P. Alonso.

Se embarcó éste para Europa el 24 de Mayo de 1607 con el P.

Juan de Olivares, á quien se le señaló por compañero, y con el P.

Luis de Valdivia que se dirijía á España encargado de una comi

sion por el Virey.

A su regreso vino Messía nombrado Rector de Potosí, y des

pues de ejercer algunos otros rectorados y cuando desempeñaba

nuevamente el del Cuzco en 1530 se le eligió segunda vez Procu

rador. En el cumplimiento de ambas procuraciones consiguió que

se concediera por el General de la órden cuanto le había encargado

su Provincial, y regresó acompañado de escojidos operarios . Con

dujo Messía á Europa la quina que poco ántes había salvado á la

Condesa de Chinchon, y cuyo conocimiento generalisaron los

jesuitas; hizo fundir en Milan los suntuosos comulgatorios de bron

ce que hasta hace pocos años lucían en el templo de San Pablo,

y trajo gran número de reliquias. Publicó en 1632 en Sevilla en

un vol 4º de XXV y 327 pás. la Historia de los varones insignes de

la Compañía de Jesús en el Perú, que había escrito por órden de los

Provinciales .

De vuelta á Lima en 1637 permaneció en el colegio de San

Pablo hasta 1640 que el Virey Marqués de Mancera le obligó á sa

lir de Lima por creerle autor de unas comunicaciones enviadas á

Madrid denunciando las arbitrariedades que se cometían en su go

bierno . Un año despues se suspendió aquella órden por que el

Virey llegó á conocer al autor verdadero de esas cartas , que por

cierto no carecían de fundamento pues por real cédula de 51 de
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15 de Octubre de 1648 se encargó al sucesor de Mancera que

revisase todas las composiciones de tierra que se hicieron en su

tiempo, «restituyendo á los indios y deshaciendo los fraudes que se

hubiesen cometido contra la real hacienda . >>

Messía volvió al colegio de San Pablo y en él falleció el 17

de Octubre de 1649 , cuando era Rector el P. Rodrigo de Bar

nuevo.

El P. Juan de Rho en su obra Variarum virtutes historis se

ocupa del P. Messía; lo hacen tambien Allegambe en su Biblioteca

y el P. Barrasa en la Historia de la Provincia del Perú en la que es

cribe su vida. Dice éste: que Messía escribió un Dictámen en fa

vor de la inmunidad y privilegios de la Compañía cuando un Virey

quiso contradecirlos; obra que, segun el biógrafo , era de mucha

erudicion y sabiduria.

Algunos autores afirman que la Historia de los Varones insig

nes publicada por Messía en 1632, fué la que escribió el P. Anello

Oliva. Esta no solo no se publicó en aquel año, sino que no lo

había sido en 1634 que el General resolvió los postulados que , co

mo Procurador de la Provincia del Perú, le presentó Messía. El

38 de aquellos postulados dice: «El P. Anello Oliva ha trabajado

muy bien las Vidas de los varones insignes de la Compañía de Jesús

en el Perú que han parecido muy bien en España en donde se han

lei lo ; y el P. Eusebio en Madrid las llevó á su celda y pasó con

cuidado, y las aprovaron el P. Eusebio y el P. Hurtado . Hay

tambien licencia del Ordinario y del Consejo para que se impriman .

Será singular consuelo de la Provincia del Perú que V. P. les ha

ga esta merced, y honre la buena memoria de aquellos Padres , y

premie los trabajos del P. Anello Oliva , que verdaderamente lo me

recen, y su virtud y celo de la honra de Dios y su religion con que

ha trabajado en aquellas partes.» El General contestó en 6 de

Mayo de 1634: « Del P. Anello Oliva, de su religion , prendas y

buenos trabajos tengo el aprecio que es justo. La licencia que se

pide para que se estampe el libro que ha dispuesto de los Varones

ilustres de esa Provincia la he negado hasta que se vea en Roma

este libro, así por la cualidad de la materia de que trata, como pa

ra que se examine si contiene alguna cosa contra lo que S.S. tiene

prohibido que se imprima. En viéndose tomaremos resolucion de

lo que se podrá disponer. >>

19
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No puede dudarse de que la obra de Messía se imprimió;

pues, ademas de que así lo afirman varios bibliógrafos, consta de

la congregacion provincial reunida en Lima en 1763 por el P.

Baltasar de Moncada, en cuya congregacion se resolvió hacer

una segunda edicion de la Historia de los Varones insignes man

dada publicar por la de 1630, que fué la escrita por el Padre

Messía.

En la Biblioteca de Lima existía un ejemplar destrozado

pero que en el colofon se indicaba haberse publicado en Sevilla en

1632. Este ejemplar, que indudablemente es de la obra de Mes

sía, tiene la foliacion que hemos puesto ántes al dar razon de esa

obra.

EL P. JUAN MARIA FREYLIN.

(1. 1591.- 1655. )

EL P. JUAN MARÍA FREYLIN, natural de Villanueva, fue recibi

do en la Compañía de quince años de edad en el de 1606. Nueve

años despues vino al Perú en una mision que de ciento sesenta

sujetos destinó á las Provincias de America el General P. Mutio

Viteleschi. Los señalados para la peruana llegaron á Lima el

28 de Febrero de 1617, y desde entónces estuvo ocupado el P.

Freylin ya como misionero entre los indios , ó desempeñando varias

cátedras. Falleció en el colegio de Trujillo el 6 de Febrero de

1655.

Freylin por órden del Provincial P. Gonzalo de Lira escribió

la Vida del V. P. Diego Martinez, cuyo inédito autografo poseen

los jesuitas de la Provincia de Toledo . La colacion de esa obra

es la siguiente:

Portada: JHS. Gratias agamus Dno Deo nostro.- Seis cuadros

con estas inscripciones.-Xpts Indos ei commendat.-Totus abit in
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Aamas-Orans nequit vulnerari-Noctu luce coruscat-Apparet ei B

Virgo-Elevatus G. sinaximtradi.- Vida Del Padre Diego Mar

tinez Religioso de la Compañía de Jesús. Compuesta por el P. Juan

Freylin de la misma Compañía. Debajo tiene un claro como para

colocar la fecha.-La caratula parece el modelo para la impre

sion.

Portada 1 +3 ppnc . dedicatoria al General Mutio Viteleschi,

sin fecha+2 p. en blanco+2 de licencia , del Provincial Diego de

Torres Vazquez de 3 de Junio de 1629 y aprobaciones de los PP.

Alonso Messía, Juan de Zapata y Francisco Guerrero, Lector de

teología en S. Pablo-+5 pnc. Prólogo al lector+6 pnc. de Indice+

612 pags . text.

La Vida del P. Martinez está escrita en cuatro libros . En el

primero se trata; Desde su nacimiento hasta su entrada en la mision de

Santa Cruz de la Sierra. En el segundo: De la nueva y apostólica

mision que el P. Diego Martinez y sus compañeros emprendieron entre

los bárbaros infieles de Santa Cruz de la Sierra . En el tercero: Des

de la salida de la Gobernacion de Santa Cruz de la Sierra hasta su

dichosa muerte; y en el cuarto: De algunas gracias y milagros que

Dios Nuestro Señor obró por medio del P. Diego Martinez y quan

universalfué la opinion de su santidad.

El estilo en toda la obra es sencillo y correcto, aun no había

infestado el gorigorismo á los escritores americanos . El libro se

gundo es de gran importancia para la historia de Bolivia. Alli se

describen la ciudad y provincias de Santa Cruz de la Sierra; se

relacionan las constumbres, lenguas, religion y lugares habitados

por los indios Chiquitos, Channes, Itatines y otros; de cuya con

version tratáron el P. Martinez y sus compañeros; se relacionan

los servicios de éstos , y otros muchos y notable acontecimientos de

la época en que aquel Padre permaneció por aquellos países. Se

insertan tambien algunos interesantes documentos .

Stowell, Alleganbe , Nicolas Antonio, Leon Pinelo y otros di

cen: que el P. Freylin escribió sin, su nombre, De los claros varones

de la Compañía de Jesús, cuya obra titulan otros : Elogio de los

Padres de la Compañía de Jesús del Perú.

De la dedicatoria que Freylin hizo de la vida de Martinez al

P. Viteleschi se deduce que sí no tenía ya escritas las vidas de
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otros jesuitas notables, por lo menos se preparaba á hacerlo. Dice

así la dedicatoria:

« Si el labrador agradecido debe á su señor lo mejor del cam

po, y el hijo que atesora plata en las Indias envía á España lo

mejor de sus tesoros para sus padres y parientes; habiendome, por

especial órden del cielo , enviado V. P. á este paraiso terrenal

ut operarer et custodirem illum , para atender con los demas á la la

bor de él, y cogido sabrosos frutos de virtud que ví en muchos de

estos ínclitos varones habitadores de este paraiso, bebido de las

cláras aguas de sus fuentes , sacado de sus rios, y en particular de

este caudaloso del P. Diego Martinez , las piedras preciosas de sus

grandes virtudes; no fuera hijo agradecido ni fiel labrador de la

Compañía de Jesús si dejara de enviar los bien sasonados frutos

de sus hechos y las perlas preciosas de su doctrina . Reciba, pues ,

V. P. con la benignidad y apacible rostro que suele , este pequeño

don, que humildemente le ofrezco, para que animado con el favor

y amparo que le mostrare, ose bien presto ofrecer otros semejan.

tes para gloria del Señor, que guarde á V. P. largos años para gran

bien de su mínima Compañía. »>

EL P. FRANCISCO DE FIGUEROA.

(N. 1592.+ 1639 . )

El P. FRANCISCO DE FIGUEROA, nacido en Sevilla en 1592 , in

gresó á la Compañía en Lima el 19 de Octubre de 1612 , en cuyo

año era cursante de teología en el real colegio de San Martin. Por

algun tiempo enseñó filosofía en el colegio de San Pablo, y des

pues teología en el del Cuzco . Nombrado Procurador general de

las Provincias de América en España presentó á Felipe III un Me

morial de ocho Padres de la Compañía de Jesus y algunos otros espa

ñoles é indios martirizados en la Provincia de Méjico en 1626, el que

se imprimió en Madrid el año siguiente y fué traducido al inglés ,
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italiano , y aleman . Terminada su comision regresó al Perú y aquí

falleció, en Lima, en su colegio máximo el 31 de Diciembre de 1639.

Escribió tambien Vida del V. P. Juan Sebastian de la Parra, que

inédita en un vol. 4º estuvo en el Archivo nacional de Lima. En

Febrero de 1633 que residía Figueroa en el colegio del Cuzco dió

su aprobacion al Curso de ártes del P. Alonso Peñafiel .

A la muerte del P. Figueroa escribió la Carta de edificacion

el Rector de San Pablo P. Antonio Vazquez, de la que extracta

mos esta biografía.

Arana en Hijos de Sevilla, tom. II pág. 37, solo refiere como

obra de Figueroa el Memorial ántes citado; los PP. Backer en su

Bibliotheque des ecrivains de la Compagnie, la Vida del P. de la Parra;

Leon Pinelo en el Epítome de la Biblioteca orientaly occidental, tom.

II tít. XXIII, considera un autor para cada una de las obras men

cionadas, lo que tambien se hace por Nicolas Antonio, tomo I

pág. 425 de la Biblioteca hispano nova. En el Diccionario Universal

de Mellado, aumentado por varios escritores notables de Méjico, se

presenta como autor del Memorial á un P. Francisco Figueroa que

nunca estuvo en el Perú. Los PP. Backer y el autor de Hijos de

Sevilla, aun cuando solo considera cada uno de ellos como del P.

Figueroa una de las dos obras que escribió, no hay duda alguna que

ambos se refieren almismo Padre desde que les señalan el mismo

lugar de nacimiento, igual fecha de ingreso á la Compañía y de

muerte, y mencionan sus servicios en el Perú.

La vida del P. Parra no se publicó por haber negado el Ge

neral la licencia respectiva. Asi consta del memorial presentado

por el P. Messia en 1634 y de las respuestas que se dieron á sus

postulados . Dicen:

«<39-La vida de los PP. Jnan Sebastian, escrita por el P.

Francisco de Figueroa, y del P. Diego Martinez, escrita por P.

Juan Freylin, se han leido en Sevilla y la corte, admirado á todos,

y pedídose de Alcalá para leer en el refectorio. Merécenlo muy

bien el trabajo de los autores á quien encargó este cuidado la obe

diencia, y ella ayudó á que luciese . Tienen las licencias y aproba

ciones, y suplica la Provincia á V. P. las mande estampar. >>

Respuesta: «Su Santidad tiene prohidido por breve especial ,

que se estampen vidas de personas que no están beatificadas ó ca

nonizadas, y así ahora no hay lugar á lo que se pide.»>



EL P. BARTOLOME TAFUR.

(N. 1589. +1665. )

Don Francisco Tafur de Valenzuela y Dª Isabel Ramirez de

Hinojosa , descendientes de los conquistadores y primeros pobla

dores del Nuevo Reino de Granada, eran Ecomenderos de Santa

Agueda, pueblo que estuvo situado junto á Mariquita .

Del matrimonio de estos nobles señores nació en 1589 en el

pueblo de su encomienda el P. BARTOLOMÉ TAFUR; quien, al tercer

año de estar de estudiante en el colegio de San Martin, fué recibi

do en la Compañía el 19 de Marzo de 1608 por el Provincial Es

teban Paez en Lima.

Ejerció en la Compañía el P. Tafur algunos rectorados, fué

Consultor de Provincia , y tambien Procurador de ésta en Roma,

para cuyo cargo fué elegido por la congregacion provincial que

reunió en Lima el 2 de Abril de 1642 el P. Nicolas Duran Mas-

trilli de quien era Compañero y Secretario.

En Roma cuidó de la edicion de las anotaciones puestas á las

obras del P. Cardenal de Lugo, de las cuales fueron algunas del

sapientísimo y muy célebre jesuita limeño P. Juan Perez de Me

nacho.

De regreso de Roma desempeñó el P. Tafur algunos empleos

importantes, y entre otros de 1653 á 1656 el rectorado del cole

gio máximo, en el que falleció el 5 de Setiembre de 1665, cuando

lo era el P. Jacinto de Leon Garavito . Tafur fué autor de las Car

tas de edificacion de los PP Francisco de Contreras , Luis de San

tillana, Juan de Córdova, Juan de Villalobos, Juan de Zapata,

Luis de Omonte, Luis de Salazar, Gabriel Perlin Gaspar Sobrino,

y Nicolas Mastrilli, todas las que están en el Archivo nacional .



EL P. GERONIMO PALLAS.

Estaba de estudiante en el colegio de Messina, en Sicilia, el

P. GERÓNIMO PALLAS, natural de Campaña de Italia, cuando se le

mandó al Perú en 1617 con el Procurador P. Juan Vazquez . Ter

minados que fueron en Lima sus estudios, se le mandó á tercera

probacion á Juli, de donde fué Superior en 1636. Estuvo de mi

sionero hasta 1653 que fué designado para Compañero y Secretario

del Provincial Antonio Vazquez, y al terminar el gobierno de és

te en 1656 entró Pallas á ser Rector del colegio máximo de San

Pablo, lo que fué hasta 1659. Despues siguió de Consultor de Pro

vincia hasta su fallecimiento acaecido en el colegio máximo el 3

de Agosto de 1670. El P. Ignacio de las Roelas escribió la Carta

de edificacion. Pallas como Rector lo hizo de las correspondientes

á los PP. Francisco de Aramburú, Gregorio Arroniz, Lorenzo Hi

nostrosa, Francisco Aguayo, Francisco Cervantes y Hernando de

Herrera .

EL P. JACINTO DE LEON GARAVITO.

Perteneció el P. JACINTO DE LEON GARAVITO á la noble y anti

gua casa de este apellido , de la que hemos dado razon en la vida

del P. Rodrigo de Valdez, cuya madre fué hermana del P. Jacinto

de quien nos ocupamos . Nació éste en Lima, estudió en San Mar

tin, y en la Compañía consiguió reputacion de teólogo eminente.

Dirigió varias cátedras en distintos colegios, especialmente en San
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Pablo, en donde por mucho tiempo regentó la de prima de teolo

gía. Tanto en el desempeño de éstas como en el de los diversos car

gos que se le encomendaron, mereció las congratulaciones de los

Generales . Por dos veces fué Rector de San Pablo , la primera de

1663 á 1666 y la segunda de 1675 , que dejó de serlo del novicia

do de San Antonio, hasta 1678 que quedó de Consultor de Provin

cia en el colegio máximo, en el que falleció el 11 de Diciembre de

año siguiente 1679, en cuyo año era Rector el P. Hernando de

Saavedra que escribió la Carta de edificacion. Garavito lo hizo de

las de los PP. Francisco de Villalba, Domingo Pinel, Juan de Lo

deña, Gregorio Lopez, Juan de Mena, Bartolomé Tafur é Ignacio

de Arbieto.

Siendo Rector del noviciado, cuya casa rigió desde 1672 á 75 ,

escribió una:

Relacion de la salud milagrosa que dió el Bienaventurado San Es

tanislao de Kostka, Nov. de la Compañía de Jesus, á otro novicio de la

misma Compañía en la casa de probacion de San Antonio Abad, el dia

13 de Noviembre de 1673; y consta del proceso que se hizo por órden

del Sr. D. D. Josè Dávila Falcon , Provisor y Vicario general del Ar

zobispado de Lima en sede vacante. Con licencia en Madrid año de

1674,-4.º de 6fols.

Cuando falleció el P. Garavito se ocupaba de escribir la Vida

P. Juan de Allosa. Este trabajo sirvió al P. Fermin de Irizarri,

para arreglar la que publicó en Madrid en 1715. Refiriendo ésto

Irizarri en su introduccion, dice : que Garavito «fué bien conocido

por la nobleza de su sangre, lo singular de sus letras y la exelen

cia de sus ejemplares virtudes. >>



I

EL P. JUAN ALONSO DE CERECEDA.

Del Oidor de la real Audiencia de Lima D. Alonso de Cerece

da, fué hijo legítimo el P. JUAN ALONSO DE CERECEDA, teólogo emi

nente, gran predicador, y uno de los jesuitas mas notables del

Perú.

Nacido en Lima, recibió su educacion en el colegio de San

Martin, en donde manifestó su gran inteligencia en diversos actos

públicos que sostuvo con lucimiento y crédito de la Compañía.

Enseñó teología en el colegio de San Pablo y en las Universida

des del Cuzco y Chuquisaca. En el Cuzco fué tambien Prefecto

de estudios , Rector de su colegio y Examinador sinodal del Obis

pado. Esta dignidad la obtuvo tambien en la Arquidiocesis de Lima

al mismo tiempo que la de Calificador y Consultor de la Inquisi

cion . Ejerció el rectorado de los principales colegios de la Provin

cia, como son los del Cuzco, Arequipa, Potosí, Cercado , el real de

San Martin y el máximo de San Pablo. De este último fué Rec

tor desde 1688 á 1691. En la congregacion provincial reunida por

el P. Martin de Jáuregui, el 1º de Noviembre de 1686, á la que

concurrió Cereceda como Rector de Arequipa, fué elegido éste

por tercer Procurador en Roma y Madrid, habiéndolo sido prime

ro y segundo los PP. Nicolas de Olea y Juan de Sotomayor; nin

guno de los cuales fué á Europa por haber exhonerado de esa obli

gacion á la Provincia, por entónces, el General P. Gonzalez .

Escribió el P. Cereceda algunas Cartas de edificacion y tam

bien la Vida del venerable indio Nicolas de Dios Ayllon, fundador del

monasterio demonjas Capuchinas de Lima.



EL P. HERNANDO DE SAAVEDRA.

(N. 1625+1682. )

El P. HERNANDO DE SAAVEDRA fué natural de Santa Fé de Bo

gotá, de cuya Audiencia real era Oidor su padre el Dr. D. Her

nando, quien despues tuvo igual puesto en la de Lima y fué Go

bernador de Huancavelica.

Pertenecía D. Hernando á la ilustre y antígua casa de Saave

dra, que, segun opinion de muchos historiadores y cronistas, pro

cede de Hércules Alceo, griego que llegó á España el año del mun

do 2740. Dícese que un caballero, llamado Alceo Verial, y que

descendia de aquel y por otra línea del Emperador Calígula, mató

en Galicia una horrible serpiente llamada Saavedra, cerca de las

lagunas de Veria, ciudad en donde los gentiles adoraban á Baal.

Por aquella accion denominaron Saavedra á Alceo, y desde entón

ces fué éste su apellido y lo trasmitió perpétuamente á sus descen

dientes. Ferrando de Saavedra, uno de ellos, fundador del Casti

llo de Eris, Conde de los patrimonios de Galicia , cuyo título equi

vale al de Presidente de Hacienda, casó con Ildaura Arias, Seño

ra del Castillo de Arias, que descendía de Aria Miro, Rey Suevo

de Galicia, en el año 508 de nuestra Era. Arias Ferrandez de Saa

vedra sirvió con el Rey I) . Pelayo. Arias Lucido de Saavedra

fué Conde y casó con Brunilda hija del Infante D. Adelgasto ,

que lo era de Silo y de Adolsinda, Reyes antiguos de Leon.

Lucido Arias de Saavedra fué marido de Da Ermejenda de Figue

roa, de noble y antígua casa. Gonzalo Arias Saavedra murió he

roícamente en la plaza de Sahara defendiéndola de los moros.

Otros muchos acontecimientos, en que tomaron parte los miembros,

de esta familia, acreditan su antiguedad y esclarecida estirpe . Por

diversos entroncamientos, se encuentran entre los ascendientes de

los Saavedras los nombres del Emperador Decio; del de Constanti

F
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nopla, Phocas; del Príncipe Diomedes; de Laomedonte, Rey de

Troya &. Tiene tambien inmediata relacion la casa de Saavedra

con Gonzalo Bústios y los Marqueses de Lara, Marqueses y Du

ques de Rivas, Marqueses de Moscoso, y con los Condes de Caste

llar. Da Maria Teresa Saavedra fué la esposa del Virey D. Balta

sar de la Cueva , Conde de este título . No fué ménos ilustre la fa

milia de la esposa de D. Hernando; pues era deuda inmediata del

Virey Marques de Mancera. Uno de sus hijos fué Dean de la Igle

sia de Trujillo.

El P. Hernando estudió en el colegio de San Martin , sobre

saliendo entre sus condiscípulos por la agudeza de su ingenio, fá

cil memoria y escojido talento. Los estudios los terminó en el má

ximo de San Pablo, despues del noviciado, y durante ellos sostu

vo algunas conferencias públicas con tan notable lucimiento, que

el P. Hernando de Leon Garavito, dijo en repetidas ocaciones , des

pues de oirle: «Este Hermano es uno de los sujetos que suele dar

Dios en los espacios de un siglo á una religion para honra y crédi

to de ella;» lo que repite el P. Martin de Jáuregui en la Carta de

edificacion que escribió á la muerte de Saavedra; agregando que es

te Padre acredita lo que de los criollos dice Fray Andres de Val

decebro: «Todos estan dotados de singularísima agudeza, y les

amanece tan temprano el uso de la razon que á la aurora de su ser

son soles de medio dia en el lucimiento . >>

En 1672 que sirvía el P. Saavedra la procuracion de Provin

cia, despues de haber regentado algunas cátedras especialmente la

de teología en la que sacó aventajados discípulos, fué designado

para Socio y Secretario del Visitador P. Hernando de Cabero, al

cual acompañó en la visita de la Provincia . Terminada ésta siguió

de Provincial el Visitador hasta 1678, continuando Saavedra con

aquellos cargos hasta entónces . En este año se posesionó Saavedra

del rectorado del colegio máximo de San Pablo, del que ascendió

á Provincial el 9 de Octubre de 1681. Emprendió la visita con su

Secretario P. Andres Gamero , y ocupándose de ella tuvo lugar su

fallecimiento en la hacienda de San José de la Nasca, á inmedia

ciones de Ica, el 15 de Junio de 1682 , á los ocho meses de su pro

vincialato, 56 años de edad , y 42 de jesuita. Le sucedió en el car

go el Rector de San Pablo P. Martin de Jáuregui en cuyo lugar

quedó el P. Francisco del Cuadro, Provincial anterior á Saavedra.
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Los méritos de este se elogian en la Carta de edificacion que hemos

citado, y por el P. Buendia en la Vida del V. P. Francisco del Cas

tillo.

Saavedra en el tiempo que fué Rector de San Pablo escribió

varias Cartas de edificacion , entre otras las de los PP. Bartolomé

Mejía, Jacinto de Leon Garavito y Juan de Córdova.

El Obispo de Arequipa D. Antonio de Leon dispuso en su Ca

tedral suntuosas exequias por el P. Saavedra, y en ellas pontificó.

Iguales honores se le concedieron por el Cabildo de Trujillo , de

que era Dean su hermano .

EL P. FRANCISCO DE ANCHIETA.

EL P. FRANCISCO DE ANCHIETA, Rector que fué de los cole

gios de Pisco y de la Paz, y Superior de la mision de Santa Cruz

de la Sierra, profesó el 2 de Febrero de 1691 y falleció en San

Pablo de Lima el 28 de Abril de 1734. Escribió en 1694, siendo

Superior de Santa Cruz, la Carta de edificaciom del P. Márcos Herre

ra. La correspondiente al P. Anchieta fué escrita por el P. Pedro

Mallavia.

EL P. PEDRO DE VELASCO.

A la construccion del templo de los Desamparados en 1671 con

tribuyó con diez mil pesos el P. PEDRO DE VELASCO, quien de 1697

á 1700 estuvo de Superior de la casa que estableció allí la Com

pañia, y la que en 1711 constituyó en profesa el General. Ve
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lasco escribió en 1697 la Carta de edificacion del Hermano Juan del

Valle que falleció en los Desamparados en ese año.

Este hermano terminó la construccion de la Iglesia, dirigió la

de la sacristía y la del refectorio de la casa .

EL P. FRANCISCO DE BORJA.

EL P. FRANCISCO DE BORJA escribió la Carta de edificacion del

P. Antonio Velasco, del cual fué sucesor en el rectorado del cole

gio de Trujillo en 1682 .

En 1686 estuvo de Rector de Huancavelica, y en 1693 se le

mandó por el Provincial P. Juan Yáñez á las misiones de Moxos.

Aquí fundó la reduccion de San Francisco Javier, á orillas del rio

Maniquí, en la provincia de Churimanas . Esta reduccion se puso

posteriormente en comunicacion directa con los pueblos de Lare

caja y Apolobamba, mediante los trabajos del P. Borja y de su

compañero P. Ignacio Sotomayor que contribuyó tambien á fun

dar la reduccion . Posteriormente fué señalado compañero del P.

Borja el P. Francisco Borinié.

EL P. BENITO BRAVO DE LAGUNAS.

(N. 1608.+1671 .)

En la villa de Alcalá de los Gazules , en la Andalucía, estaba

de Veinte y cuatro don Francisco de Loza Bravo de Lagunas cuan

do se le nombró Alcalde mayor de minas de Potosí, á cuya ciudad

se trasladó con su esposa doña María de Montero, natural de la

mencionada villa de Alcalá. Don Francisco lo fué de Jerez de la
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Frontera, en donde su padre, Benito Bravo de Lagunas, caballero

hijodalgo de la ilustre casa de Bravo de Lagunas de la villa de

Alcántara en Extremadura , había fijado su residencia desde que

contrajo su matrimonio con doña Maria de Miraval Villavicencio,

madre de don Francisco , y nieta lejítima de don Francisco de Mi

raval Villavicencio á favor del cual la real Chancillería de Grana

da despachó ejecutoria de nobleza en 21 de Marzo de 1578.

Vinieron al Perú aquellos esposos trayendo en su compañia

á dos hijos que tenian de su matrimonio, Francisco y Diego; y un

año despues de residir en Potosí, en 1608, tuvieron al que fué

despues en la compañia el P. BENITO BRAVO DE LAGUNAS, cuyo nom

bre y apellido se le dió en recuerdo de su abuelo paterno .

De Potosí pasaron Bravo con su esposa é hijos á Oruro en

donde les nació otro hijo á quien llamaron don Alonso de Loza

Miraval en honor de un tio suyo, gran letrado de la Audiencia del

Nuevo-Reino; pero en 1614 fijáron su residencia en Lima en don

de procrearon á José de Loza Bravo.

En Lima encargó don Francisco de Loza de la educacion de

sus hijos á los Padres de la Compañía en su colegio real de San

Martin, en donde Benito, al mismo tiempo que en la aplicacion y

aprovechamiento del estudio , adelantó en la perfeccion de la vir

tud . Inteligente, humilde y laborioso mereció ser admitido en la

Compañía en 1623 , en la que en 1640 recibió la profesion de cua

tro votos .

En la carta annua de 1671 , en cuyo año el 5 de Febrero fa

lleció el P. Bravo en el colegio máximo de Lima , se le hacen cum

plidos elogios por sus extraordinarias virtudes y se le atribuyen

algunas conversiones milagrosas. Se refiere allí que se ocupó contí

nuamente en las misiones de infieles , especialmente en Julí y Poto

sí, obteniendo un éxito favorable sus trabajos; se dice tambien que

fué muy versado en la lengua aymará y que dirigió varios cole

gios . Solo sabemos que lo hizo del de la Paz en 1664 y 1665. En

este año por haber concurrido como Rector á la congregacion

provincial que entónces reunió el P. Diego de Avendaño , y en

aquel porque entónces escribió la Curta de edifiacion del P. Gabriel

de Baeza que falleció en ese colegio en 5 de Mayo de ese año.

Los servicios del P. Bravo como misionero debieron de ser de

gran importancia; pues los jesuitas colocaron su retrato en los
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claustros del colegio de San Pablo con otros de varios insignes

misioneros . Estos retratos estuvieron allí hasta 1876 que se des

tinó el local á escuela normal de mujeres.

EL P. LUIS DE VILLARINO.

(N. 1647.+1728 . )

En el noviciado de San Antonio de Lima en el año de 1664

fué recibido para estudiante el P. LUIS DE VILLARINO.

Despues que se le ordenó de presbítero, á la terminacion de

los estudios del colegio máximo, se le mandó de operario al cole

gio de Potosí, en cuya ciudad nació el 13 de Diciembre de 1647.

Al poco tiempo de residir en este colegio el P. Villarino , fa

lleció su padre don Juan Gonzalez Villarino , del cual heredó cin

cuenta mil pesos . Con éstos enriqueció el P. Luis la iglesia de

la Compañía con magníficos lienzos de escojidas pinturas; en los

dos patios que entónces tenía el colegio formó corredores de vis

tosa arquería, sostenida por columnas de piedra; refaccionó toda la

parte del colegio que lo necesitaba, y reedificó , desde sus cimientos ,

la sacristía, cuyas paredes y techos adornó con pinturas á propósi

to . Por consejo del P. Villarino un acaudalado propietario de

Potosí gastó cuarenta mil pesos en arreglar la torre y fachada de

la iglesia.

Por cincuenta y dos años sirvió el P. Villarino en el colegio

de Potosí dedicado especialmente á la predicacion . Por doce de

ellos estuvo encargado todos los viérnes del sermon de agonías ; lo

que comprueba su mérito como orador sagrado pues pudo predicar

ante el mismo auditorio por mas de seiscientas veces sobre el mis

mo punto.

A su fallecimiento, acaecido el 13 de Agosto de 1728 , contaba

Villarino cuarenta y siete años de profeso de cuatro votos . El
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Rector del colegio escribió la Carta de edificacion de la que hemos

tomado los datos necesarios para esta biografía . Villarino, que por

algun tiempo fué tambien Rector en el mencionado colegio , escribió

varias Cartas de edificacion que están en el Archivo nacional. De

éstas hemos leido la del P. Pedro López Pallares escrita en 1691 ,

la del P. Pedro Barbosa en 1693, y la del P. Martín Mallea en

1704, operarios todos del referido colegio de Potosí.

EL P. JOSE VARELA.

(N. 1643.1698. )

EL P. JOSÉ VARELA nació en Huamanga en 1643. Leyó hu

manidades y las tres cátedras de teología en la Universidad del

Cuzco, y despues sagrada escritura , vísperas y prima de teología en

el colegio máximo de Lima. Tuvo la Prefectura del colegio de

San Martín, fué Vice-Rector del Callao, y Padre de espíritu , Com

pañero del Rector y Maestro de novicios en la casa de probacion

de San Antonio de Lima, y, últimamente, Rector del Colegio de

Huamanga, ejerciendo cuyo empleo falleció el 4 de Julio de 1698 .

Su ingreso á la Compañia tuvo lugar en el Colegio del Cuzco, en el

cual profesó en 1678 , cuando regentaba la cátedra de teología .

Varela se hizo notable por su ilustracion; fué muy dócto en el

conocimiento de las ciencias, especialmente en las sagradas. Ade

mas de los empleos de su órden tuvo el de Calificador del Santo

oficio y el de Examinador sínodal de la Arquidiócesis de Lima y

de los Obispados del Cuzco y de Huamanga. A su fallecimiento

en 1698 se ocupaba en escribir, por órden de sus superiores , la Vi

da del P. Juan de Allosa. De la parte que dejó terminada se sir.

vió el P. Fermin de Irizarri para la que publicó en Madrid en

1715 , segun lo refiere este Padre en el prólogo de aquella vida, en

el cual elogia las virtudes y talentos de Varela. Tambien se re
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fieren su vida y servicios á la órden en la Carta annua corres

pondiente á 1698 , escrita por el Provincial P. Diego Francisco Al

tamirano, que se halla inédita en la Biblioteca pública de Lima.

En esta carta se asienta que el P. Varela invirtió mas de

veinte mil pesos de s .. legítima en favor del colegio en que falle

ció, haciéndole claustro y librería, obras que perfeccionó siendo

Rector, en cuyo tiempo construyó nueva sacristía, antesacristía ,

almacenes portería, escuela y clase de gramática y refaccionó todo

el colegio , al que legó escojida librería . En atencion á estos tra

bajos se le consideró como Benefactor del mencionado colegio .

Siendo Rector de Huamanga escribió Varela en 1695 la Car

ta de edificacion del P. Antonio de Alarcon.

EL P. JUAN BAUTISTA ARANCEAGA.

Tuvo el P. JUAN BAUTISTA ARANCEAGA la direccion de varios

colegios . En 1686 concurrió á la congregacion provincial reunida

por el P. Martin de Jáuregui, y en ella sirvió de Secretario . Era

entónces Rector del colegio de Oruro. En 1695 , que estaba de

Rector del Cuzco, fué elegido tercer Procurador en Roma y Ma

drid por la congregacion celebrada por el Provincial Diego de

Eguiluz . Fueron elegidos en primero y segundo lugar, respectiva

mente, los PP. Juan de Goycoechea y Nicolas de Mirabal .

Acompañó el P. Aranceaga al Iltmo. Obispo de Huamanga D.

Cristóbal de Castilla y Zamora en la visita de la diócesis , fué Exa

minador sinodal del Obispado y estuvo á cargo de varias misiones

por órden de aquel Iltmo. señor.

El P. Aranceaga, siendo Rector del Cuzco, escribió en 1695 ;

Carta de edificacion del Hermano Francisco Gonzalez.

20



EL P. GABRIEL DE ESPAÑA.

(N. 1632.- 1715 .)

El 25 de Noviembre de 1715 á los 93 años de edad y 77 de

jesuita falleció en el colegio de San Pablo el P. GABRIEL DE ESPAÑA.

Habia sido este Padre catedrático en aquel colegio, Compañero

del Provincial Luis Jacinto de Contreras, con el cual hizo la visita

de la Provincia, Rector de Huamanga en 1665 , Procurador

de Provincia en 1674 , y dos veces en Roma y Madrid, la primera,

en segundo lugar, con el P. Juan de Urquiza, elegidos en la con

gregacion del 1. ° de Agosto de 1668 , y la segunda, en el primero,

con el P. Nicolas de Olea, por la congregacion de 7 de Setiembre

de 1674. Desempeñó varios rectorados, y ejerciendo el del novi

ciado escribió la Carta de edificacion del Hermano Francisco Rodri

guez.

EL P. JUAN DE MONCADA.

Del matrimonio de D. Antonio de Moncada Hurtado y Cha

vez, y Doña Isabel de Escobar y Saavedra, acaudalados propieta

rios de la ciudad de Cajamarca, nació en esta el P. JUAN DE MON

CADA. Don Antonio fué hijo de D. Mateo Dominguez de Moncada,

caballero principal de aquella ciudad , y de D. Maria Hurtado y

Chavez, hermana del primer Conde de Cartago, y nieta de D.

Alvaro Henriquez del Castillo con quien el Virey Príncipe de
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Esquilache capituló la conquista de los Motilones de Maynas. La

familia de Henriquez poseyó el Almirantazgo de Castilla y en ella

hubo siempre muchos títulos y dignidades.

El P. Juan de Moncada , de quien nos ocupamos , alcanzó en la

Universidad de San Márcos el título de Doctor en teología, fué

catedrático de prima en el colegio de San Pablo, Calificador de la

Inquisicion, Examinador sinodal de las diócesis del Cuzco y de

Trujillo, Rector de los colegios de San Bernardo del Cuzco , del de

Trujillo , del Cercado de Lima y del Noviciado , y Consultor de

Provincia.

El 4 de Enero de 1723 falleció el P. Moncada en el colegio

máximo, y el Rector P. Francisco de Rotalde escribió la Carta de

edificacion. De las escritas por el P. Moncada conocemos la del

P. Andrés Siurana que falleció , siendo ministro del colegio de San

Bernardo, en 1686 , y la del P. Vasco de Contreras, cuya biografía

ofrecemos en esta obra . Escribió tambien el P. Moncada en 7

páginas 4º la Censura de un Sermon de San Miguel predicado por

el P. José de Andía en 1713.

EL P. CRISTOBAL DE CUBA.

[N. 1648.-1711]

Las actuaciones públicas que presentaron los estudiantes de

la Compañia, se pusieron siempre bajo la proteccion de alguna per

sona de la mas elevada posicion social, en honor de la cual se leía

en ellas un panegírico en el que, despues de ensalzar los méritos

contraidos por los antepasados del favorecido con la dedicatoria del

acto, se le dirigían los mas exagerados elogios . Una de esas con

ferencias de teología que tuvieron los estudiantes del colegio de

San Pablo en 1676 se dedicó al Virey Conde de Castellar y en ella

leyó el P. CRISTOBAL DE CUBA Y ARCE el correspondiente panegírico

que había escrito en latin, segun era de estilo en esa época en ca
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sos semejantes . El panegírico se publicó en 10 páginas 4º con la

siguiente carátula:

Panegyris cum adesset thesibus universæ Theologiæ . Patronus D.

D. Balthasar de la Cueva, Henriquez, Arias de Saavedra, Pardo, Ta

vera & Ulloa, Comes de Castellar, Marchio do Malagon, Comes de Vi

llalomo &ª Peruvii quoque meritissimi Prorex Limæ exibit. A P.

Christophoro de Cuba et Arce Societatis Jesu in maximo D. Pauli co

llegio sub auspiciis R. P. Antonii Laynez ejusdem societatis olim Sa

cræ Scriptura Interpretis nunc tamen vespertince Theologiae cathedra

in magno D. Pauli collegio profesoris et studiorum Regalis D. Marti

ni collegii dignissimi moderatoris, die 28 Novemb. ann. 1676-Limæ

apud Joseph de Contreras.

El autor del panegírico del Conde de Castellar habia sido

alumno del colegio de San Martín , en donde estudió hasta 1662

que fué recibido en la Compañia.

Solo catorce años tenia entónces Cristóbal de Cuba y ya ha

bia conseguido distinguirse de sus condiscípulos, entre quienes se

contaba su hermano Gaspar de Cuba y Arce, quien , despues de

graduado de Doctor en la Universidad de San Marcos, desempeñó

destinos importantes, y entre otros los de Oidor en las Audiencias.

de Santiago de Chile y de Lima.

Los padres de Cuba fueron D. Cristóbal de Cuba y Arce y

D. Beatriz de Lara, ambos de lo mas notable de la nobleza del

pais. No conocemos los servicios que el P. Cristóbal prestó en la

Compañia los que probablemente fueron como catedrático . Su fa

llecimiento tuvo lugar en el colegio máximo de Lima, su patria, el

25 de Marzo de 1711. Era entónces Rector del colegio el P. Jo

sé Mudarra de la Serna quien indudablemente escribió la Carta de

edificacion.



EL P. VASCO DE CONTRERAS .

[N. 1624.-1694 . ]

Era D. Nuño de Contreras Gobernador de Santa Cruz

de la Sierra en el año de 1624 que nació su hijo el P. VASCO DE

CONTRERAS. Había sido aquel, colegial en el real de San Martin

de Lima y á este colegio encomendó la educacion de su hijo , que

permaneció en él por cinco años, al cabo de los que, en 23 de Abril

de 1639, que contaba quince de edad , se le recibió entre los jesui

tas por el Provincial P. Nicolas Duran Mastrilli .

En la Compañia siguió Vasco sus estudios, despues del novi

ciado, y á la terminacion de los de ártes presentó un acto público

que dedicó al Virey Marques de Mancera . La tésis que en aquel

acto leyó el P. Contreras se publicó en 16 páginas 4º, y aun cuan

do estaba entre los Papeles varios de la Biblioteca nacional, le fal

taba la carátula y por esto no indicamos la fecha ni lugar de la

impresion.

El colegio de San Martín tuvo algun tiempo de Ministro al

P. Contreras, y posteriormente de Rector, lo que fué tambien en

el colegio del Cercado en donde residió por doce años . En éste

falleció en 1694 de 70 años de edad y á los 55 de jesuita. El

Rector que entónces era el P. Juan de Moncada escribió la Carta

de edificacion.



EL P. PEDRO FELIX DE MOLINA:

[ N. 1593.- 1631 . ]

EL P. PEDRO FÉLIX DE MOLINA, natural de Santa Cruz de la

Sierra é hijo del Gobernador de aquella ciudad D. Cristóbal de

Molina y de doña Inés del Campo, nobles y opulentos propieta

rios, estudió en sus primeros años en el lugar de su nacimiento y

despues en el colegio real de San Martín en Lima. De 17 años

fué recibido en la Compañia , el 14 de Febrero de 1610, por el Pro

vincial P. Juan Sebastian de la Parra, y nueve despues , cuando

solo tenía 26 de edad , en 1619 , se le encomendó como Vice-Rector

la direccion del real colegio de San Bernardo del Cuzco fundado

entónces . Enseñó teología posteriormente en el colegio de San

Pablo de Lima despues de haber enseñado humanidades . Fué

tambien catedrático de gramática y en este tiempo escribió en

verso latino un tomo de Sintaxis de esta lengua . Falleció en 1631 .

EL P. JUAN DEL CAMPO.

(N. 1614.- 1688 . )

Entre los ilustres hijos que durante el coloniaje tuvo la nobi

lísima ciudad del Cuzco, se cuenta al P. JUAN DEL CAMPO, nacido por

los años de 1614 del matrimonio del Dr. D. Juan del Campo Go

doy, catedrático de prima de la Universidad de San Márcos, y de

D. María de la Reynaga y Salazar .
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De catorce años de edad , en el de 1629 , que estaba el P. Cam

po de estudiante en el colegio de San Bernardo del Cuzco, fué re

cibido en la Compañía y mandado inmediatamente al noviciado de

Lima. Despues de terminados sus estudios enseñó ártés por tres

años en el colegio de San Pablo, y este tiempo replicó por mas de

treinta veees cada año con lucidez y acierto .

Fué Procurador de Provincia, por dos veces ejerció los recto

rados de los colegios de Potosí , Chuquisaca, Cuzco y el del máxi

mo de San Pablo desde 1672 á 1675, y contribuyó con dos mil pe

sos á la construccion del templo de los Desamparados. En su

rectorado de Chuquisaca construyó dos patios y los altos del cole

gio. Allí fué confesor del Presidente D. Bartolomé de Salazar y

disfrutó de la confianza del sabio Arzobispo D. Fray Gaspar de

Villarroel . En el Cuzco dejó mejorado el colegio en mas de cien

mil pesos y fué director espiritual en los últimos dias del Iltmo.

Obispo D. Bernardo de Eyzaguirre, y continuó con igual dignidad

con su sucesor D. Manuel de Mollinedo.

En el templo de San Pablo de Lima hizo el retablo del Santo

Cristo de la contricion, y cuando era Procurador aperó la hacienda

de Villa, propiedad de la Provincia, hasta hacerla producir muchos

miles de pesos anuales .

Siendo Consultor de Provincia tuvo lugar su fallecimiento en

el colegio de San Pablo el 18 de Febrero de 1688. La Carta de

edificacion de este Padre la escribió el Rector P. Francisco Javier

de Grijalva en 20 páginas fól . con muchos textos versos y elo

gios . Algunas que escribió el P. Campo están en el Archivo na

cional de Lima.

Su obra mas notable fué un Curso de ártes que, segun el P.

Grijalva, era muy apreciable por su solidez, brevedad y claridad ,

agregando que se buscaba de las religiones , que se vendía en cin

cuenta pesos, y que se podia aplicar al autor lo que de otro cantó

Jacobo Broncerio:

Ardua liber expolitus arte

Arguto liber expolitus unque &.



EL P. ALONSO DE PEÑAFIEL

(N. 1593. 1657.)

SC7

La celebridad que entre los sabios del siglo XVII adquirie

ron los PP. ALONSO Y LEONARDO DE PEÑAFIEL, conseguida por su

dia y extraordinaria inteligencia, su gran ilustracion y mas que

rar el indiscutible mérito de las obras que escribieron , so ha

« Por sta hoy en igual grado, sin embargo de los adelantos

alca adus en los años posteriores en las ciencias de que en sus

obras se ocuparon; pero aun cuando el nombre de esos meritísi

mos peruanos se ha trasmitido de generacion en generacion con

servando la misma fama de que gozaron en los mejores tiempos de

su vida, se sabe tan poco respecto de éstas que cau. a verdadero

sentimiento .

Esa escaces de noticias respecto de tan eminentes jesuitas ha

llegado á autorizar la creencia general de haber nacido en Riobam

ba, privando á Lima de la honra de ser la patria de aquellos es

clarecidos sujetos . Tiene orígen esa suposicion d que el Capitan

D. Alonso de Peñafiel, padre de los jesuitas de quienes nos ocu

pamos, residió por mucho tiempo en aquella ciudad en donde fué

Corregidor, y en cuyo lugar nació otro de sus hijos, que tambien

fué jesuita, el P. Antonio de Peñafiel . La madre de todos, esposa

de D. Alonso, fué Da Lorenza de Araujo , limeña como sus hijos

Alonso y Leonardo .

Tampoco hay seguridad de la fecha en que falleció el P. Alon

so , quien, segun los PP. Backer, murió en Huancavelica el 18 de

Noviembre de 1657, diez y seis dias despues que su hermano el

P. Leonardo, lo que encontramos tambien asegurado en los apun

tes que hizo el P. Victoriano Cuenca á fines del siglo XVIII para

escribir la Historia de la Provincia, por mandato del General, y

de cuyos apuntamientos tomamos las noticias biográficas que res
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pecto del nacimiento, ingresó á la Compañía, y muerte de los herma

nos Peñafiel consignamos aquí.

Muchas investigaciones hemos hecho para conseguir mayores

y mas exactos datos acerca de los PP. Peñafiel; pero ha sido inútil

nuestro empeño , pues ni en el Archivo de Lima ni en el del colegio

de Quito se encuentra ninguno de los catálogos del tiempo en que

aquellos vivieron . Tampoco está en Quito el libro de admision de

novicios correspondiente á los años en que fueron recibidos esos

Padres en la Compañía: tenemos pues que atenernos á lo que dice

el P. Cuenca que indudablemente consultó esos catálogos para ha

cer sus apuntaciones. Lo relativo á los servicios de esos Padres,

á sus obras y lo demas que digamos está sacado de documentos de'

Archivo nacional, y de las obras de aquellos , las que hemos l '

en cuanto ha sido necesariɔ.

De Riobamba pasó el Capitan Peñafiel á ser (

Quito y en esta ciudad encargó á la Compañía de la educacion à

sus hijos . Permaneció Alonso en el colegio hasta 1610 en cuy

año, teniendo I6 de edad , vistió la sotana de jesuita . Como en

este año se unieron los colegios de Quito á la Provincia del Perú

los jesuitas recibidos allí formaron parte de ésta, por cuya causa,

despues de los dos años de probacion, vino á Lima el P. Alonso

para hacer sus estudios en el colegio máximo, los cuales terminó

con general aprobacion de sus superiores .

Destinado el P. Peñafiel á la enseñanza estuvo por diez y seis

años como catedrático de latinidad, de ártes y de teología en el

colegio del Cuzco , del que pasó á serlo de prima en el de San Pa

blo al mismo tiempo que en la Universidad de San Marcos, en la

que recibió el grado de Doctor.

Las obras del P.. Alonso se recomendaron para su impresion

por la Universidad de Lima, el Cabildo de la ciudad, y muy parti

cularmente por el Virey, Arzobispo de Lima y Obispo del Cuzco,

despues de haber pasado por la censura de los hombres mas emi

nentes que había entónces en el pais y la de todos los Provinciales

de las órdenes religiosas; censuras y recomendaciones que se en

cuentran al principio de los primeros tomos de las obras á que se

refieren . Fueron estas obras :

Obligaciones y excelencias de las tres órdenes militares de Santia
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go, Calatrava y Alcántara, que se publico en Madrid por Diego

Dias de la Carrera en 1643 en un vol. 4.°

Curso de Artes. Leon 1653. 4 vols . en fol , á dos columnas, el

1.° con 552 páginas texto; 2.° con 1654; el 39 con1655 y el 4º,

que contiene la metafísica, con 1670.

Tratado de Teologia . Leon 1666. 2 vols. fol. Una segunda edi

cion, tambien en Leon, sin indicacion de año , se hizo en 3 tomos

con 858-500 y 188 páginas.

Muchos escritores se ocupan del P. Peñafiel y todos unáni

memente le consideran entre las notabilidades del Perú .

Para dar una idea de las consideraciones que mereció el P.

Peñafiel de sus contemporáneos, copiamos en seguida la carta que

igió la Universidad al General Viteleschi pidiéndole que auto.

Dice así :la publicacion del Curso de Artes.

er tan propio de esta Real Universidad alentar las co

As de letras y estimar los hombres doctos y de talento , lo ha he

ho en esta ocasion aprobando , con comun aplauso de todos los de

este claustro, como constará por el testimonio que se despachó en

conformidad de la dicha aprobacion que dió, el Curso de Artes del

P. Alonso Peñafiel, que en esta ocasion envía á España para que,

dando V. P. Reverendísima la licencia se pueda imprimir y salir

á luz con el fruto y provecho que se espera de las letras y cuida

do con que le ha trabajado por espacio de doce años , que es motivo

bastante para que V. P. R. ampare y favorezca desvelos de tanto

lucimiento y que han de ser de igual honra y crédito para una re

ligion, que tan grande le tiene en todo el mundo, y cuyo instituto

es aprovecharle con escritores semejantes; y por esta razon , y por

ser el autor hijo de esta Universidad , donde estudió el tiempo que

la Compañía leyó en ella teología, y juntamente ser la primera

persona que de este Reino se ha animado á perfeccionar obra tan

considerable, como es la que ha escrito de Artes y Filosofía natu

ral , ha sido cosa bastante para que en claustro, convocado solo pa

ra este intento, se determinase, como en hecho de verdad se

determinó, que saliendo á luz esta obra se lea públicamente en esta

Universidad, cosa que no ha hecho con otro alguno, por guardar

esta honra al P. Alonso Peñafiel cuando tan bien lo merece . & »



EL P. NICOLAS DE OLEA.

(N. 16351-1705.)

Teólogo, humanista y orador fué el P. NICOLAS DE OLEA, cuyo

esclarecido talento y escojida ilustracion le conquistaron un p"

to distinguido entre las notabilidades de su tiempo. Nacido en Li

ma, de padres nobles y opulentos , correspondió su educacion á las

circunstancias de aquellos y á las aptitudes que para el perfeccio

namiento de ésta le adornaron .

Nació el P. Nicolas el 12 de Setiembre de 1635, del matrimonio

de D. Domingo de Olea y de Da Constanza de Aquinaga y de la

Roca. D. Domingo fué cruzado de la órden de Santiago, Corregidor

de Larecaja y Alcalde de Lima en 1637.

Estudió Olea en San Martin ártes y retórica y cuando solo te

nia 13 años en 1648, sostuvo una conferencia de retórica dedicada

al Dr. D. Martin de Velasco , Maestre escuela de Lima, y Obispo que

despues fué de la Paz. De San Martin pasó á la Universidad , en

donde cursó hasta el primer año de teología . Terminado este estu

dio ingresó á la Compañía el 13 de Setiembre de 1652 á los 17

de edad. Era entónces Provincial el P. Bartolomé de Recalde,

Maestro de novicios el célebre Leonardo de Peñafiel y Compañe

ro de éste el V. Juan de Alloza.

Segun disposiciones del General solo podian admitirse cinco

novicios anualmente, y por ésto el P. Olea no prestó los votos

bienales hasta el 13 de Enero de 1655, porque se le consideró

solo como postulante durante el primer año de noviciado .

Prestado los votos, pasó Olea, como era de costumbre, á ter

minar en San Pablo los estudios de teología, y á su conclusion

presentó un acto público dedicado al Virey Conde de Alba de

&
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Aliste, en el que «replicarónle los grandes maestros y Oidores á

cuestiones de derecho que puso en la tabla y á todas respondió co

mo Maestro» dice su biógrafo el P. Altamirano.

Olea enseñó gramática en el colegio máximo y despues, en

distintas épocas en este mismo colegio , ártes , humanidades y teo

logía en su cátedra de prima. Cuando regentaba ésta escribió cua

tro volúmenes sobre la materia, los que mandó el General que se

imprimieran. En el Cuzco tuvo tambien la cátedra de prima al

mismo tiempo que era Prefecto de estudios y de espíritu en su

colegio . Aquí aprendió la quichua y recibió la segunda profesion

el 2 de Febrero de 1669 .

El Arzobispo D. Pedro Villagomez le había ordenado cuan

do era maestro de gramática, por el mes de Setiembre de 1658 ,

n cuyo año en 5 de Octubre, dia de San Francisco de Borja, can

tó su primera misa en el templo de San Pablo.

Elegido primer Procurador en Roma por la congregacion pro

vincial de 1.º de Noviembre de 1686, reunida por el P. Martin de

Jáuregui , no pudo posesionarse del rectorado de San Martin para

el que fué nombrado, por haberse recibido la patente despues de la

elección . En este colegio había sido catedrático y Prefecto de es

tudios por varios años hasta el de 1682 que el Provincial Martin

de Jáuregui , de quien habia sido nombrado Consultor, le escojió

para Compañero y Secretario, con cuyo carácter le acompañó en las

dos visitas generales que hizo en la Provincia.

A consecuencia de los perjuicios sufridos por la Compañía

con el terremoto de 1687, el General exhoneró á la Provincia de

la obligacion de enviarle á los Procuradores elegidos , por lo que

no tuvo lugar el viaje del P. Olea.

Nombrado Rector de San Pablo en segundo lugar en 1692 ,

entró á ocupar este puesto, porque el primer nombrado P. Juan

Yañez ascendió, tambien como segundo, al provincialato . Fué

Olea Rector hasta 1695, que se le nombró del colegio del Cuzco ,

á donde no fué porque se lo impidieron las enfermedades de que

adolecía.

En 1698 se le hizo Rector del noviciado, y concluido su go

bierno se le encargó de la Congregacion de la O, y fué hasta su

fallecimiento Consultor de Provincia y Prefecto de estudios de

San Pablo. Murió en este colegio el 27 de Marzo de 1705 de 70
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años de edad . El Rector P. Diego Francisco Altamirano escribió

la Carta de edificacion sobre la vida y virtudes del P. Olea, que se

imprimió en aquel año, en 20 págs . 4°

El P. Olea disfrutó de gran crédito entre las personas ilus

tradas . El Obispo del Cuzco D. Manuel de Molliniedo le conce

dió particular deferencia y le hizo su consultor. El Virey Conde

de Santisteban exijió que el certámen que, segun costumbre, de

bia ofrecérsele en el colegio de San Martin lo fuera en el de San

Pablo por el P. Olea, y en su enfermedad fué visitado por las au

toridades y nobleza. Sus obras fueron :

Conclusiones de retórica con tabla de cuestiones. Dedicadas al Sr.

Dr. D. Martin de Velasco maestre escuela de la santa Iglesia metro

politana de Lima . Sostenidas en el colegio real de San Martin en el

acto público de retórica en 1648.

Thesis theologiæ sub auspicis D. D. Ludovicus Henriques de

Guzman Comes de Alba de Aliste &, meritissimo Peruvii Prorex.

A. P. Nicolas de Olea Societatis Jesa in limano D. Pauli collegio .

Panigyris D. D. Didacus de Benabides & de la Cueva Comes de

Santisteban Prorex Peruvi & 1661.

Curso de ártes, Lima 1693-3 vols . 4º

Manual de filosofía-Lima 1687. Un vol. 4.°

Resoluciones morales y absolucion de dudas. Un vol . inédito de

la Biblioteca de Lima.

Compendium universi veteris etc.-Lima, 1675. Un vol. 4.°

Informe sobre lafundacion del monasterio de Jesus Maria. Inédito.

Theologia scholástica .-Lima 1694.—4 vols . 4.°

Declaracion á las Constituciones de la real y militar órden de

Nuestra Señora de la Merced, redempcion de cautivos . A consulta de

su dignísimo Provincial etc. Inédita.

Memorial de la vida del P.Juan de Alloza y varias Cartas de edi

ficacion, entre otras las de los Padres Andres Pardo , Cristóbal Me

rinero y Vasco de la Cueva.

Cuando se remitió el Curso de ártes al General Tirs , Gonzalez ,

escribió éste al P. Olea en 2 de Febrero de 1669. «He podido leer

poco; pero de lo que he leido me ha contentado la obra, sólida y

bien trabajada; alabo la eleccion de las precisiones objetivas, esti

mo á V. R. el presente y lo comunicaré al colegio romano para el

uso de los maestros. V. R. prosiga hasta concluir todo el curso».



EL P. JUAN PEREZ DE MENACHO.

[ N.1565.-1626 . ]

Don Esteban Perez y D.ª Isabel Menacho, personas de escla

recida estirpe, enlazadas con la primera nobleza del pais , padre de

JUAN PEREZ DE MENACHO, creyendo á su hijo inaparente para los es

tudios,no procuraron en sus primeros años ni aun que aprendiese á

leer. En este estado de completa ignorancia se encontraba Juan á los

catorce años de su edad, cuando un asunto particular llevó á su

casa al P: Leandro Felipe, maestro entónces de la escuela pública

que sostenian los jesuitas en el colegio de San Pablo . El Padre que

notó bien pronto que el niño tenia gran vivacidad de ingenio, fa

cilidad de espresarse y que usaba, sin sospecharlo siquiera, algu

nas bellas imágenes en la familiar conversacion que sustuvieron ,

convenció á D. Esteban y á su esposa de la obligacion en que es

taban de mandarle á la escuela. Accedieron gustosos , y despues de

tres dias de asistencia á ella leía Juan con notable facilidad . De

bióse esto á su extraordinaria memoria la que le permitió , cuando

estudiaba facultades mayores , saber sus lecciones con solo oirlas

esplicar á su maestro. Por ésto la ilustracion de Menacho fué uni

versal: la historia , la teología, la jurisprudencia y cuanto en mate

rias científicas se conoció en su época, le fueron familiar; circunstan

cia por la que todos sus trabajos en la Compañía se limitaron á la

regencia de cátedras; pues los superiores no quisieron privar á sus

estudiantes de las luces y doctrinas de tan esclarecido maestro.

Solo por corto tiempo estuvo de Visitador en el colegio de Quito.

Fué grande el crédito de sabio de que difrutó Menacho ,á quien

como teólogo se comparaba á Santo Tomas. La Inquisicion le tu

vo como Calificador y Consultor, y su opinion prevaleció siempre

sobre la de los ministros de ese tribunal . Fué tambien Consultor

de los Vireyes Marques de Salinas, Conde de Monterey y Marques

1
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de Montesclaros . Su nombre se pronunciaba con respeto en las

mas notables Universidades de Europa, y bastaba en éstas mani

festar como había opinado el Padre sobre tal ó cual materia, para

que toda discusion sobre ella quedara terminada.

Cuando por muerte del P. Avila quedó vacante la cátedra de

teología del colegio de San Pablo y la que el Virey Marques de

Salinas había concedido á la Compañía en la Universidad de San

Marcos, fué llamado el P. Menacho, que enseñaba en el Cuzco

igual materia, para suceder á aquel eminente jesuita, tanto en la

Universidad como en el colegio máximo. Al posesionarse el P.

Menacho de su cátedra en la Universidad, suplicó que se le admi

tiera como tésis del certámen que debia leer, la que determinara

la suerte, tomada de la Suma de Santo Tomas, cuyo ejemplar esta

ba en la mesa del Rector. Ordenó éste al Secretario que abriese

uno de aquellss volúmenes, leyendo lo que primero se le presenta

ra á la vista. Asi lo hizo y el P. Menacho habló, sobre el tema de

signado por la casualidad, por una hora entera con tanta variedad

de doctrinas , comprobadas con la opinion de Santos y Doctores ,

con tanta elocuencia, facilidad y elegancia que quedaran los oyen

tes admirados de su singular ilustracion .

En 1605 renunció la Compañía la regencia de las cátedras

que tenia en la Universidad; pero admitidas nuevamente en 1620

volvió á encargase de la de teología al P. Juan Perez de Menacho ,

que la tuvo hasta 1624 en que el Provincial Juan de Frias Her

ran, cumpliendo con las órdenes del General, las renunció tambien.

La cátedra de San Pablo la regentó Menacho por veinte años .

En este colegio absolvió semanalmente por dos veces casos

de conciencia y consultas de particulares : de mas de cuatro mil

lo hizo por escrito y de otras tantas solo de palabra .

Fruto de tan privilegiado ingenio fueron las muchas obras

á cuya escritura se contrajo en el corto tiempo que le dejaron libre.

sus multiplicadas atenciones de catedrático, de predicador y de

Consultor de Provincia. Estas obras, de las que está inédita la

mayor parte en la Biblioteca de Lima, sin que haya de las otras

mas que referencia en los documentos de la Compañía y en diver

sos autores, por no haber sido publicadas, son las siguientes :

1º Summa theologic Santo Thomæ .-6 vols.

29 Theologice moralis tractatus.—2 vols.
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39 Tractatus preceptis Ecleasia .

4° Privilegios de la Compañía de Jesus,-2 vols .

5 Privilegios de los indios.

6º Redditibus ecleciasticæ.

7° Preeminencias de lus Iglesias cutedrales respecto de sus sufra

ganeus.

8 Tratado breve sobre la cuarta episcopal que se debe a los

Obispos de la Provincia del Perú.

9° El Decálogo.

10° Censuras y bula de la Santa Cruzada.

11° Conciencia errónea.

12° Regalo de Obsequios.

139 Consejos morales

14? Vida virtudes y revelaciones de Rosa de Santa Maria.

Menacho fué recibido en la Compañía el 2 de Febrero de

1583 por el Provincial Baltasar de Piñas, cuando era Rector de

San Pablo el P. Juan de Atienza y del noviciado el P. Diego de

Zúñiga. Como premio de su ilustracion y sus virtudes, tuvo el P..

Menacho la segunda profesion, el grado de Doctor en la Universi

dad, requisito indispensable para la regencia de sus cátedras, la

estimacion de sus contemporáneos , el respecto de los sabios que le

sucedieron, y la gratitud de los pobres .

La caridad evangélica de aquel Padre para con éstos fué ver

daderamente admirable por su intercesion se repartieron cuantio

sas limosnas , habiéndolo hecho solo el Marques de Salinas de mas

de 30,000 pesos . Humilde por excelencia, se escusó siempre de

concurrir á palacio á las consultas de los Virreyes, quienes por

escrito se las mandaron al colegio de San Pablo. Muchas veces se

invitó á Menacho á tomar parte en las conferencias de las otras

órdenes religiosas, por solo la satisfaccion de oirle, pero él contí

nuamente rehusaba su asistencia .

Despues de diez y seis años de una penosa enfermedad de

parálisis, falleció el sabio jesuita en el colegio de San Pablo el 20

de Enero de 1626 á los 61 años de edad , 44 de Compañía y 28 de

profeso

El P. Diego de Torres Vazquez , Rector de aquel colegio

al fallecimiento del P. Menacho, escribió la Carta de edifica

cion que se ha publicado por D. José Toribio Polo, en Lima
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en 1878 , en los números 43 y siguientes del periódico Fl Siglo.

El P. Francisco de Rotalde en 1733 siendo Provincial escribió

Elogium sapientisime P. Joanne Perez de Menucho Provinciæ

Peruviance Societatis Jesu, cuyo elogio en 4 fojas en 42, está

inédito en la Biblioteca de Lima, y traducido debe de publi

car el benemérito Coronel de Odriozola en su Coleccion de docu

mentos literarios del Perú. D. José Rossi y Rubi publicó Noticia his

tórica sobre la vida del R. P. Juan Perez de Menacho , en el número

11 del Mercurio Peruano, correspondiente al 3 de Marzo de 1791 .

El P. Anello Oliva se ocupó de Menacho, escribiendo su vida en

el cap. XXIII del libro 3° de los Varones ilustres de la Compañía

de Jesus en el Perú, inédita hasta hoy. La escribieron tambien el

P. Nieremberg en su obra del mismo título , el P. Jasinto Barrasa

en la Historia de la Provincia y el P. Fermin de Irizarri, que le

dedicó el cap . VII , de la Vida del R. P. Juan de Alloza que publicó

en Madrid en 1715.

Otros muchos autores tratan incidentalmente del P. Menacho

son estos : el P. Juan de Rho en el lib . V cap . II y lib . VII cap.

VIII de su obra Variarum virtutis historis, Llano Zapata en sus

Memorias históricas, Fray Antonio de la Calancha en la Crónica

moralizada de la órden de San Agustin en el Perú, el P. Diego de

Córdova de Salina en la Crónica de la religiosísima Provincia de los

doce Apóstoles del Perú, Leon Pinelo en la Vida de Santo To

ribio, Montalvo en el Sol del nuevo mundo, Echave y Assu en la Es

trella de Lima, el P. Peñafiel en De virtutes fidei divine, Fr. Adrian

Alecio en el Amor de Dios y el P. Fr. Alonso Zamorano en la Histo

ria de la Provincia de San Antonio del Nuevo Reyno de Granada.

En ésta obra en el cap. X del lib . IV pág. 365 se dice : que el

P. Menacho fué natural de Santa Fé de Bogotá, de donde pasó á

Lima con sus padres en compañia del Iltmo . Sr. Arzobispo D.

Bartolomé Lobo Guerrero. El P. Nadassi en su obra Annus die

rum memorabilium le hace natural del Paraguay. Ambas asevera

ciones quedan completamente destruidas con la partida bautisma

de Menacho, que se encuentra en la foj . 91 del libro de la parra

quia del Sagrario de Lima, correspondiente á los años de 1556

á 1578, la que copiamos á continuacion; y como comprobante de

que el P. Menacho es á quien esta partida se refiere, copiamos

tambien la constancia de su admision en la Compañía que está en

21
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la pág. 11 del libro respectivo, que se encuentra en el legajo 1174

en el Archivo nacional de Lima. En cuanto á la venida de Mena

cho con sus padres del Nuevo Reino, basta fijarse en que aquel

era catedrático de la Universidad de Lima en 1601 , y que el Sr.

Lobo Guerrero no vino al Perú hasta 1609. Los documentos á que

nos hemos referido . dicen:

«A lunes cinco dias del mes de marzo de 1565 años , baptizo

el Licenciado don bartolomé martinez arcediano desta sancta ygle

sia á Juan hijo legítimo de Steban Perez y de ysabel menacho su

legitima muger fueron padrinos alonso de Valencia y Constança

Diaz su muger y domingo de azpeitia y Ana Cohur su muger

firmado-Rodrigo prieto .»>

« El hermano Juan Perez Menacho fué admitido á primera

probacion en 2 de Febrero de 1583, y á veinte del mismo mes fué

recibido en la compañía de Jesus en este collegio de Lima por el

padre Baltasar de Piñas provincial desta provincia. Es de edad de

diesiocho años , natural desta ciudad de Lima, hijo de Steban Pe

rez y de Isabel Menacho; fué examinado para estudiante vio las

reglas bullas y constituciones y dijo que era contento de pasar

ellos y firmolo de su nombre- JUAN PEREZ MENACHO-Piñas» .

El elogio que escribió el P. Rotalde se remitió al General con

el objeto que consta en la congregacion que aquel reunió en 1733,

en la que se dice en el postulado 24 :

« Pide tambien la congregacion que el sapientísimo P. Perez

Menacho, ornamento de esta Provincia y ciudad de Lima, ocupe un

lugar en la Biblioteca de los escritores de nuestra Compañía. Pues

aunque muchos de sus admirables escritos no han sido impresos

todavía, hay no pocos ejemplares preparados por su distinguido

autor para la prensa, de los cuales se envía un catálogo, junta

mente con el elogio de dicho P. Esta disposicion de sus escritos

para ser impresos, parece bastar para que al autor se le considere

digno de figurar entre nuestros escritores , como ha bastado para

otros de quienes hace mencion el P. Nathaniel Sotuelo. Al tratar

de este esclarecido varon , siente la congregacion que el P. Nadas

si le haga natural del Paraguay siendo limeño, y tan conocida su

naturaleza como que entre sus parientes se encuentran personas

de la primera dignidad. >>



EL P. JOSE DE MUDARRA Y DE LA SERNA,

(N. 1651.- 1739.)

El P. JOSÉ DE MUDARRA Y DE LA SERNA nació en Lima en 1651

del matrimonio del General D. Martin Muñoz de Mudarra, Capi

tan de los galeonos de la carrera de las Indias, Maestre de Campo

del Perú y Gobernador de Portobello; y de Da Leonor de la Serna,

Ladron de Guevara, Señora de Yurma y Vilcabamba.

Don Martin fué hijo de D³ Petronila Mudarra y de D. Juan

Muñoz de Agustina, Capitan de infanteria en Italia, Gobernador

Capitan y Castellano del castillo milanes de Pontremal, visnieto de

D. Gonzalo Muñoz de Castañeda, Alcalde de la Vega de Rui-Ponte,

Señor de las casas de Muñoz en la villa de Carassa, en las monta

ñas de Burgos , el cual D. Gonzalo fué casado con Da Maria Gar

cía, hija del Señor del Carril .

Doña Leonor de la Serna descendia de los Condes de Oñate

y de D. Juan Gutierrez de Herrera y Velasco, Caballero de la Ban

da que sirvió á D. Juan Segundo en las guerras contra el Rey de

Navarra y el infante D. Enrique y contra los moros, que estuvo

con su tio el mariscal de Castilla Pedro Garcia de Herrera en

1431 en la toma del castillo de Jimena, del que y de su villa fué

nombrado Alcalde y Castellano . D. Juan Gutierrez era hijo de Pe

dro Muñoz de Herrera, mariscal de Castilla y Señor de Pedraza, ter

cer nieto de D." Aldonza de Velasco, hija de Juan Sanchez de Ve

lasco que lo fué de D.ª Blanca Henriquez, hija de D. Alonso, Conde

de Melgar y de Rueda,gran Almirante de Castilla,y de su esposa D.ª

Juana de Mendoza, hija de Pedro Gonzales de Mendoza, Señor de

Hita y Buitrago y Mayordomo del Rey D. Juan primero .

El primero que tomó el apellido de Mendoza , como Señor de

la torre y lugar de aquel nombre, fué Iñigo de Mendoza en tiem

po de D. Alonso VI, que ganó á Toledo y se hace mension de él
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por el año 1129. Aquella torre y pueblo fueron fundaciones de

sus antepasados. Casó D. Iñigo con Maria Gonzalez, y de ella hu

bo dos hijos , Lope Iñiguez y Gonzalo Lopez de Mendoza. El pri

mero fué padre de IIernan Lopez y de Juan Lopez de Mendoza .

El Hernan Lopez tuvo por hijo á Iñigo de Mendoza que murió

sin descendencia, y del Juan Lopez lo fué Lope Yañez de Mendo .

za y Fernan Yañes de Mendoza que se hallaron en la toma de

Sevilla . Gonzalo Lopez, hijo segundo de Iñigo de Mendoza,

adquirió en Alava grandes posesiones y casó con D3 Urraca Diaz,

de quien hubo á Lope Gonzalez de Mendoza. Este fué tercer Se

ñor y cabeza principal de Alava, compitió con la casa de Gueva

ra, mostrando su valor y poder, y murió en la batalla de Cerrato.

Fué casado con D. Maria Hurtado, de donde se llamaron sus des

cendientes IIurtado de Mendoza.

Fué hermano del P. José el General D. Martin José Muñoz

de Mularra primer Mirques de Santa Maria de Pacoyan, el cual

fué casado con 1ª Josefa Maria Roldan Dávila, Encomendera de

Recuay,

El P. Mudarra, que pertenecia á esta ilustre casa , ingresó á la

Compañía en Lima en 1665 , y en ella, veinte años despues , le fue

concedida la segunda profesion el 5 de Agosto de 1685. Su pri

mera misa la cantó en el templo de San Pablo el 30 de Junio de

1674 .

Sirvió en la Compañía de catedrático de prima de cánones

desde 1700 , de Prefecto de estudios mayores del colegio de San

Pablo, de Rector de éste de 1711 á 1714, y en otros much sé im

portantes empleos, en cuyo ejercicio manifestó siempre las singu

lares dotes de ilustracion, virtud é inteligencia que le adornaron .

Regentó por veinte años la cátedra de prima de controversia ins

tituida en la Universidad de San Marcos en 1713 á favor de la

Compañía, y de la que fué el primer catedrático; para serlo se

graduó de doctor en teología, cuyos estudios había hecho en los

colegios de San Martin y de San Pablo. Fué tambien Calificador

del Santo Oficio y Consultor del Virey Conde de la Monclova .

La Universidad, á solicitud de los catedráticos de la Mer

ced , concedió al P. Mudarra la jubilacion y otros honores, despues

de haberla servido por veinte años, y cuando ya en el colegio de

San Pablo se le habia librado de sus obligaciones de catedrático,
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porque su avanzada edad no le permitía continuar desempeñándo

las . El General de la órden P. Francisco Retz por carta de 12 de

Febrero 1739 ordenó al Provincial P. Pedro de Mallavia, que ma

nifestara Mudarra su complacencia por las distinciones que se le

habian acordado; pero esta carta fué recibida despues del falleci

miento de aquel l'adre, el que tuvo lugar en el colegio de San Pa

blo el 6 de Junio de aquel año 1739, consumido por la edad, segun

se dice por el P. Diego de Riofrio, Rector entónces de aquel cole

gio , en la circular por la que lo hizo saber á los otros de la Pro

vincia. En esta circular se dice tambien que despues se remiti

ría la Carta de cd ficucion respectiva, la que no sabemos si llegó á

escribirse .

El P. Mudarra escribió un volúmen en folio , sosteniendo la le

galidad de los votos religiosos prestados por Da Josefa Portocarrero

Lazo de la Vega, hija del Virey Conde de la Monclova , en el mo

nasterio de Santa Rosa. Esta obra en la que la elocuencia y eru

diccion del autor se manifiestan en cada una de sus páginas, sin

que se pueda declarar si es superior lo bien sostenido de la defen

sa ó las bellezas del estilo , se encontraba inédita en la Biblioteca

de Lima, lo mismo que gran número de otras obras , fruto de los

privilegiados ingenios que brillaron en la Provincia jesuítica del

Perú.

Don Pedro Bravo de Lagunas, contemporáneo del P. Muda

na, y notable escritor, refiriéndose á este Padre en una nota de la

obra que dicho Bravo de Castilla escribió con el título de Discor

dia de la concordia, refutando otra de D. Alonso de la Cueva, Con

cordia de la discordia, dice: «el P. Mudarra, varon sapientísimo fa

lleció de 84 años con la cabeza tan firme, que preguntado extem

poráneamente en teología escolástica, espositiva, moral, é historia

sagrada y profana, daba la doctrina y con puntualidad la cita del

autor donde se hallaría.»

Concideramos al P. Mudarra entre los escritores del siglo

XVII porque en este fué cuando escribió la única obra de mérito

que de él se conoce , y de la que hemos dado noticia .

Escribió tambien varias Censuras á distintos sermones y obras.

De las que recayeron en los primeros , conocemos la que dió en 26

de Febrero de 1691 á la Oracionfúnebre que en las honras que la her

mandad de la Concordia de clérigos celebró por sus hermanos difuntos,
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predicó el Ledo D. Vicente Centellas en el primer aniversario de su fun

dacion-Lima 1691, 4.0, y tambien la que emitió en 10 de Marzo

de 1712, aprobando los Sermones publicados en ese año por Don

Diego Portales, los que predicó en Lima el P. José de Andía Irar

razabal, hermano del Marques de Pica.

EL P. LEONARDO DE PEÑAFIEL.

(N 1597. 1657.)

Ninguno de los religiosos que lucieron en la Provincia jesuitíca

del Perú, á mas del P. Juan Perez de Menacho, tuvo superior in

genio, talento, elocuencia é ilustracion que el P. LEONARDO DE PE

NAFIEL, eminente teólogo, notable jurisconsulto, profundo humanis

ta, orador distinguido. La Universidad de San Marcos le presentó

en el número de sus escogidos catedráticos, y los Vireyes, el Ar

zobispo y la Inquisicion le tuvieron por su Consultor.

En el colegio de Quito se verificó su recepcion en la Compa

ñía en 1614 á los 17 años de su edad, y esta circunstancia y el haber

sido su padre , D. Alonso de Peñafiel, Corregidor de Riobamba, ha

hecho que generalmente se crea que el P. Leonardo nació en esta

ciudad; error que rectifican los documentos del Archivo nacional

de Lima por los que consta que éste es el lugar en donde vió la

luz primera.

Practicados en Lima sus estudios, se ordenó de sacerdote,

y en seguida se le encargó de una cátedra de ártes . Por veinte

años enseñó teología en el Cuzco y en el colegio de San Pablo,

fué catedrático en la Universidad, Rector del noviciado y el 1.º de

Marzo de 1656 se posesionó del provincialato .

Grandes esperanzas se concibieron al ver ascender á Provin

cial al P. Peñafiel, primer peruano á quien se concedía tan honro

so como dificil cargo; pero cuando aún no había terminado la visi
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ta que emprendió de la Provincia, murió en el colegio de Chuqui

saca el 2 de Noviembre de 1657 á los 60 años de edad y 43 de

jesuita. Por este inesperado acontecimiento entró á ejercer aquella

dignidad el P. Bartolomé de Recalde . Sin duda que éste escribió

la Carta de edificacion á que estaba obligado, y en la cual se con

signarían los hechos mas culminantes de la vida casi ignorada

del célebre jesuita Peñafiel. Esa carta no está en el Archivo na

cional, como falta tambien en la Historia de la Provincia, escrita

por Barrasa, el códice que contiene su vida.

No hay un solo escritor que recuerde las notabilidades del

Perú que no considere entre éstas al P. Leonardo de Peñafiel

Tambien lo hacen los de la Compañía y los bibliógrafos al ocuparse

de los escritores. Peñafiel escribió en 4 vols. fol. un tratado

completo de Teología , que perfeccionado por el P. Martin de Jáu

regui se publicó en Leon. Escribió tambien otras varias obras

sobre el mismo asunto, las que inéditas estan en la Biblioteca de

Lima.

Siendo confesor del Virey Conde de Alba de Aliste escribió

la censura de un panegírico sobre la concepcion de la Virgen pre

dicado por Fray Gonzalo de Herrera en la catedral de Lima. No

conociendose otro escrito del P. Peñafiel en castellano, lo reproduci

mos como muestra de su estilo :

PARECER DEL REVERENDISIMO P. LEONARDO DE PEÑAFIEL DE LA

COMPAÑÍA DE JESUS, CONFESOR DE SU EXCELLENCIA.

Extmo. Sr.

Por mandato de V. Exc. he visto este panegírico sermon que

en defensa de la Inmaculada Concepcion de la Virgen María, nues

tra Señora, predicó el M. R. P. M. Fr. Gonzalo de Herrera, merití

simo Provincial de la órden Seráfica de N. P. S. Francisco de la

Provincia del Perú. Discurre tan sabio Maestro en la materia pre

sente con la sutileza que el Cherubin Escoto y con la afectuosa de

vocion que el Serafin Buenaventura, insignes defensores del honor

de su Reina. Y si esta soberana Minerva, Diosa de la verdadera

sabiduria, asiste, inspira y aplaude á los pensamientos eruditos,
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como lo confiesa el autor de los Proverbios : Eruditis intersum cogi

tationibus, sin duda que avra asistido, inspirado y aplaudido á

estos discursos, tan ricos de ervdicion sagrada (que tienen bien

que admirar y aprender los mayores maestros) y tan propios para

apoyar la causa de su limpieza . El aplauso general con que fué

celebrado tan sabio elogio lo acredita de divino, y se ha juzgado

tan eficaz para afervorizar los ánimos en defensa de este subli

me misterio, que con repetidas instancias de toda esta Real ciudad

se ha solicitado su impresion, aunque se aya de dar por ofendida la

modestia del Autor, dignissimo de que este generoso parto de su

ingenio vea la luz públiba, sin que le salga al encuentro atrevida

censura que le juzgue por disonante á nuestra Fé y buenas cos

tumbres. Este es mi parecer, salvo meliorijudicio . Firmado en es

te colegio de San Pablo de Lima á 15 de Abril de 1655 .

LEONARDO PEÑAFIEL.

EL P. JUAN SEBASTIAN DE LA PARRA.

(N. 1545.- 1622. )

I.

Fué el P. JUAN SEBASTIAN DE LA PARRA hijo lejítimo de Don

Domingo de la Parra y de Doña Pascuala Arguas . Se le admitió en

la Compañía el 6 de Abril de 1566 por el Vice-Provincial de Cas

tilla P. Gerónimo Ruiz del Portillo, quien, dos años despues, fué

fundador y primer Provincial de la Compañía en el Perú.

El P. Parra había hecho sus primeros estudios en el pueblo

de Daroca en Aragon, lugar de su nacimiento, y continuádolos en

Zaragoza, en donde recibió la primera tonsura. Despues obtuvo

por oposicion en Alcalá una beca en el colegio de los Metafocisís,
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en el que gozaba de crédito de aventajado estudiante cuando se le

recibió en la Compañía. Tenía entónces 19 años .

Pasados el noviciado y estudios especiales de la Compañía,

en la que tuvo por maestros á los célebres Padres Alonzo Deza y

Juan de Azor, leyó filosofía en Navalcarnero y teología por tres

años en Ocaña. Siendo aun de 27, le hicieron Prefecto de estu

dios del colegio de Alcalá, despues Vice-Rector del de Jesus del

monte y ultimamente, en 1578 , Rector del de Ocaña. Cuando de

sempeñaba ese empleo se le mandó al Perú con el Procurador P.

Baltasar de Piñas, y á su llegada á Lima en Mayo de 1581 se le

concedió la segunda profesion.

Posesionado del provincialato el P. Piñas el 25 de aquel mes,

tomó por Compañero al P. Parra y con él emprendió la visita de la

Provincia. Al terminarla quedó éste de Rector del colegio de

Potosí que volvía á funcionar en virtud de una real cédula de 22

de Febrero de 1580 por la que se desaprobó la clausura que de él

había hecho el Virey D. Francisco de Toledo en 1578. Permane

ció en este rectorado hasta 1585 que volvió á Lima á ejercer el de

San Pablo . Siendo Rector de Potosí fué elejido segundo Procura

dor en Roma y Madrid por la congregacion provincial que celebró

el referido P. Baltasar de Piñas en 3 de Diciembre de 1582 .

II.

Cuando el P. Parra era Rector del colegio de San Pablo en

1586, un fuerte terremoto arruinó la ciudad , siguiendose á el una

horrible peste de viruela que diezmó la poblacion . En uno y otro

acontecimiento el Rector y todos los jesuitas residentes en Lima

se dedicaron de una manera ejemplar al ejercicio de la caridad,

consolando al necesitado cuyos sufrimientos aliviaban y prestando

á los enfermos la conveniente asistencia y los auxilios de la reli

gion . Ocho jesuitas fallecieron victimas del contagio adquirido

en los hospitales á que concurrian.

El P. Parra había sucedido en el rectorado de San Pablo al

P. Juan de Atienza que ascendió á Provincial, y por fallecimiento
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de éste en 1º de Noviembre de 1592 se posesionó del provincialato

en su caracter de Rector de San Pablo; pues aun no se había re

cibido la patente de nombramientos que debía conducir el Pro

curador Diego de Zuñiga. Quince dias despues se recibió y en

ellas estaba designado el P. Parra para sucesor del P. Atienza en

el gobierno de la Provincia como lo estuvo antes para el rec

torado.

Con el Procurador Diego de Zuñiga se mandaron al Perú va

rios jesuitas de los cuales ordenó el General P. Claudio Acquaviva

que pasaran ocho á fundar las misiones de Chile; pero el Provin

cial P. Juan Sebastian de la Parra resolvió dejar en Lima á algu

nos de esos sujetos y enviar en su lugar á otros , que , ademas de su

práctica en las misiones de infieles , conocieran el idioma de aque

llos indios . Arregló la mision de esta manera el Provincial, y el 9

de Febrero de 1593 salieron de Lima para Chile el P. Baltasar

de Piñas, Superior, el P. Luis de Valdivia, que era Maestro de no

vicios, y los Padres Luis de Estella, Fernando de Aguilera, Juan

de Olivares y Manuel de Vega, único que con los coadjutores

Fabian Martinez y Miguel Telena , fueron de los venidos de Eu

ropa. Los buenos resultados que se obtuvieron en Chile compro

baron la sinceridad del deseo que antes habían manifestado sus

autoridades de ver establecida allí la Compañía. Desde la llegada

del P. Piñas á Santiago se trató por el Cabildo de la fundacion de

un colegio, el que se fundó poco despues, quedando sujeto hasta

1607 á la Provincia del Perú.

Desde 1585 se había emprendido la conquista y reduccion

de los indios del Gran Chaco y Tucuman por los Padres Alonso

de Bárcena y Francisco de Angulo, acompañados del coadjutor

Juan de Villegas, quienes en sus apostólicos trabajos habían cose

chado grandes frutos . En 1591 mandó el Provincial Atienza á los

Padres Juan Fonte y Pedro de Añazco á que ayudaran á aquellos

en su importante comision; mas el Provincial Juan Sebastian co

nociendo que los servicios de Bárcena y Angulo eran mas necesa

rios en el Paraguay, les ordenó que pasaran á aquella Provincia; y

atendiendo á lo dilatado de las misiones que dejaban; mandó á ellas

el Provincial á los Padres Juan Romero , Gaspar de Monroy,

Martin de Lorenzana y Juan de Viana y al Hermano Juan de

Aguilar.



DEL PERU. 331

El Provincial Juan de Atienza habia fundado tambien las mi

siones de Quito, y aún cuando el P. Piñas, que estuvo encargado

de aquella fundacion, consiguió establecer un colegio, no fué posi

ble ponerle estudios por falta de operarios . El P. Juan Sebastian

mandó algunos otros en 1593 , y entonces se abrieron al público dos

cátedras de latinidad , que muy pronto tuvieron hasta 150 estu

diantes . Despues fueron aumentándose los estudios hasta soste

ner una cátedra de filosofía, una de teología moral y otra de esco

lástica. Algunos años despues se convirtió en Universidad .

En Quito se atrajo la Compañía la buena voluntad del Obispo

Don Fray Luis Lopez de Solis , quien en 1594 fundó un seminario

para que lo dirigieran los jesuitas . Nombró por primer Rector al

P. Juan de Frías Herran, que leía ártes en su colegio . El Provin

cial Juan Sebastian de la Parra aceptó aquella fundacion , que fué

aprobada por real cédula de 1595 .

El noviciado de Lima estaba establecido en el colegio de San

Pablo; pero como ya tuviera este colegio rentas con que atender

á las necesidas de una casa de probacion, y poseyera ademas la

parroquial del Cercado, dispuso el Provincial trasladar á ésta el

noviciado, y así lo hizo en 1. ° de Febrero de 1593. Era entonces

Maestro de novicios el P. Luis de Valdivia; pero como estuviera

señalado para la mision de Chile, se nombró Rector del nuevo no

viciado al P. Cristóbal de Obando que estaba de Rector de Potosí,

y mientras llegaba éste al P. Juan Perez de Aguilar, cura del

pueblo . El Virey Marqués de Cañete, por provision de 27 de

Febrero de 1596, aprobó la traslacion que había hecho el Pro

vincial.

Despues de haberse ocupado el P. Parra en atender á las ne

cesidades de la Provincia, convocó á congregacion, la cual reunió

en Arequipa el 5 de Setiembre de 1594. Terminó sus sesiones

el 13 del mismo mes. En ella fueron Secretarios los Padres Es

teban Cabello, Rector del colegio del Callao, y Cristóbal de Oban

do, del noviciado; Diputados Alonso Ruiz y Hernando de Mendoza

Rector de Lima. Fueron elegidos Procuradores el P. Cabello y el

P. Diego de Torres Bollo, Rector del colegio de Quito y que án

tes había sido Compañero del Provincial.

Los nombramientos de curas se hacían, conforme á las dispo

siciones entónces vigentes, por el Virey y el Diocesano; como esta
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manera de designarlos no estaba en armonía con las Consti

tuciones de la órden , se acordó en la congregacion pedir al Gene

ral que solicitase de S. S. una bula, confirmatoria de un acuerdo

que habían tenido la Audiencia y el Arzobispo, para que el

Provincial nombrara libremente á los curas de las doctrinas servi

das por la Compañía. Se pedía tambien que á los dichos Curas se

les declarara Vicarios de sus doctrinas.

El P. Parra no descuidó las necesidades espirituales de Lima ;

pues ademas de haber sostenido las muchas distribuciones religio

sas que fomentaba la Compañía, tanto en sus templos como en

otros de la ciudad, fundó en 1598 dos congregaciones, que se reu

nían en el general de las funciones escolásticas del colegio de San

Pablo.

Fué la primera la de seglares de Nuestra Señora de la O, la

que en 1600 se declaró por el General Acquaviva unida á la de la

Annunciata de Roma, y que despues se ha enriquecido por los Pre

lados y Pontífices con innumerables gracias, privilegios é indul

gencias. Tan rica como de tesoros espirituales lo fué de tempora

les aquella asociacion, que hasta hoy, sin embargo de haber dismi

nuido sus rentas, reparte anualmente varias dotes para matrimonio

y religiosas, sostiene el culto del templo de San Pablo, y con mas

de siete mil misas anuales que hace celebrar, proporciona segura

renta á sacerdotes pobres. Pertenecieron á la congregacion, que

siempre dirijía un sacerdote jesuita, los Vireyes, Arzobispos , y lo

mas notable de la nobleza del país. Los sócios actuales no cele

bran reunion ninguna ni observan las prácticas religiosas de la

institucion; sus rentas las administra desde 1866 la Sociedad de

Beneficencia de Lima, quien, ademas de lo expuesto, sostiene dos

colegios de instruccion primaria para los hijos de los sócios de la

congregacion, y cuyos colegios funcionan en edificios propios ,

construidos especialmente.

La segunda fué de clérigos seculares, en la que ademas de

las funciones piadosas de su institucion , se celebraban semanal

mente conferencias teológicas y se resolvían casos morales. Con

ésto no solo se procuraba la union y armonía del clero sino que se

fomentaba su ilustracion . Al extrañamiento de los jesuitas desa

pareció la congregacion .
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III.

Próximos estaban á cumplirse seis años de gobierno al P. Pa

rra cuando llegó á Lima el P. Rodrigo de Cabredo nombrado para

sucederle, quien se posesionó de aquel el 2 de Octubre de 1599 .

El Provincial cesante quedó de Consultor de Provincia hasta el 23

de Noviembre de 1604 que el P. Cabredo pasó de Rector á San

Pablo. El P. Juan Sebastian siguió de Prefecto de espiritu, lo que

fué hasta 1609 que volvió á ser Provincial por patente de 14 de

Junio de 1608.

El P. Parra tan luego que se posesionó nuevamente del pro

vincialato emprendió la visita de su obligacion con su Compañero

el P. Pedro de Oñate. Convocó para congregacion provincial, la

que se reunió en Lima el 12 de Agosto de 1612. Los Padres

Cristóbal de Obando, Rector del noviciado, y Juan Vazquez

fueron elegidos Procuradores en esta congregacion en la cual

fueron Secretarios los Padres, Nicolas Duran Mastrilli, Rector de

Chuquisaca, y Andres Jimenez, y Diputados los Padres Esteban

Paez, Consultor de Provincia, y Diego Alvarez de Paz, Rector de

San Pablo.

Desde que el número de operarios lo permitió á la Compañía

se mandaron todos los Domingos dos ó tres sacerdores que predica

ran en el Callao, ciudad distante dos leguas de Lima. El Virey

Marques de Cañete reconociendo lo útil que sería para la cuidad

la residencia permanente de los jesuitas en ella, les adjudicó un

sitio bastante espacioso y en buen lugar, en el que, con dinero del

mismo Virey, se construyó una modesta capilla y casa hospedería

para los Padres . Los Vireyes no tenian hasta entónces palacio en

el Callao y D. García dispuso para este destino la fábrica de ha

bitaciones altas en la casa de los jesuitas; cuyas habitaciones que

daron á beneficio de la Compañía cuando D. Luis de Velasco cons

truyó otro palacio en distinto lugar.

Aun cuando los jesuitas tuvieron la casa y capilla que les

edificó el Virey ; no pudieron residir en la ciudad hasta 1614 que el
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Provincial P. Juan Sebastian de la Parra estableció el colegio con

licencia del Virey Marques de Montesclaros. Fué su primer Rec

tor el P. Rodrigo de Manrique, quien, cumpliendo con las órdenes

del Provincial, sostuvo en él una escuela pública gratuita para los

niños, que llegaron á concurrir á ella hasta en número de doscien

tos . Se fundó el colegio por el Coadjutor temporal Martin de

Jáuregui y Oria.

Nombró tambien el P. Parra dos jesuitas que ayudasen cons

tantemente en el cumplimiento de sus deberes á los capellanes del

hospital de Santa Ana, dedicado á la asistencia y curacion de los

indígenas , y él mismo concurría diariamente á prestarles los con

suelos y auxilios de la religion . Fundó tambien dos hermandades

que cuidaran del sostenimiento de los hospitales de San Andres

y Santa Ana, una casa para mujeres arrepentidas, la que puso bajo

la advocacion de la Magdalena, y otra casa para las mujeres vir

tuosas que vivían separadas de sus maridos por divorcio declarado

legalmente sin culpabilidad suya. Todo esto colocó el P. Parra á

cargo de veinte y cuatro hermanos, que lo fueron lo mas notable

de la nobleza; pero sus esfuerzos solo alcanzaron á sostener aque

llas casas por ocho ó nueve años solamente .

Estableció igualmente el P. Parra misiones anuales para los ne

gos de las haciendas de los valles cercanos á Lima, á las que

enviaba á los Padres de San Pablo mientras duraban las vacacio

nes del colegio. En todos estos hechos se vé la ardiente caridad del

Provincial.

Había en San Pablo una hermandad de los estudiantes y el P.

Parra la dividió en dos , una de los estudiantes de menores y otra

de los de facultades . En esta se incorporaron muchos doctores y

maestos de la Universidad .

IV.

En 1609 el D. D. Francisco Dávila, cura de San Damian y

Vicario de la provincia de Huarochirí, tuvo conocimiento de que

en aquella provincia conservaba la mayoría de los indios sus an

tiguos ritos y ceremonias de idolatría, lo que se le declaró por uno
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de los de su doctrina á la hora de su muerte . Díjole éste que á una

hija suya llamada Curi la tenía dedicada al Pariacaca, ídolo principal

de aquel lugar, la cual , tenía escondido uno, y aún cuando el cura

hizo cuanto estuvo de su parte para que le fuera entregado no pu

do conseguirlo . Pocos meses despues de la muerte del indio fa le

ció, casi súbitamente, la hija, y aprovechando el Dr. Dávila esta

ocacion predicó al pueblo que esa muerte había sido castigo divino

por idólatra y ocultadora de ídolos. Los indios atemorizados pre

sentaron al cura al siguiente dia mas de trescientos entre los

que estaba el que ocultaba aquella, que fué entregado por la

madre.

Convencido el Dr. Dávila de la existencia de los idólatras

publicó un edicto por el que ordenaba que en el término de seis

meses los indios de su doctrina estaban obligados á abjurar de sus

creencias y comunicarle lo que á este respecto supieran de los otros ,

imponiendo severas penas á los contraventores . Como mayor

ameuaza hizo derribar las casas de los indios por cuya causa fué

descubierta la adoracion del ídolo, y en el sitio que aquella ocupa

ba puso una gran cruz en un humilladero .

Seguidamente y acompañado el Dr. Dávila de algunos indios

verdaderos católicos, recorió la provincia procurando la conversion'

de los idolatras y destruyendo cuanto podía siquiera recordarles

su antigua religion .

Convencióse el Dr. Dávila, durante la visita , de que no solo en

la provincia de Huarochirí sino que en todos los pueblos de la de

Lima adoraban los indios á Pariacaca y Champi Mañomoco, como

á dioses principales . Deseoso aquel de reducir á los idolátras y

convencido de que sólo no podía conseguirlo por grandes que fueran

sus esfuerzos, escribió al Provincial solicitando el concurso

de la Compañía en la obra que tenía comenzada. El Provincial,

Dávila accediendo á la peticion del señor cura , nombró por sus com

pañeros á los Padres Pedro del Castillo, profeso de cuatro votos ,

y Gaspar de Montalvo, cura que había sido del Cercado, y ambos

muy entendidos en lenguas de indios .

Cincuenta dias emplearon estos Padres en ayudar al Dr. Dá

vila en sus trabajos y en ese tiempo lograron la conversion de un

gran número de aquellos.

Tres de éstos, señalados por dogmatizadores y hechiceros, y



336 JESUITAS

gran número de ídolos fueron conducidos á Lima por el Dr. Dávi

la; y segui lo el juicio por la autoridad correspondiente se celebró

un auto de fé público en el que los ídolos fueron consumidos por

el fuego . Dos indios abjuraron de sus creencias, y contribuyeron

despues eficazmente en la conversion de muchos otros; el tercero

fué sentenciado por pertinaz, á ser públicamente azotado en el

pueblo de su residencia, despues de cortado el cabello . Se le pro

hibió cubrirse la cabeza durante un año y se le impuso la obliga

cion de asistir á misa, en su pueblo, durante ese tiempo los domin

gos y dias feriados, permaneciendo arrodillado al pié del altar

y con una vela encendida, en la mano, desde el sanctus hasta consu

mir. El Dr. Dávila asistió á la ejecucion, á la que se dió principio

celebrando una misa y terminó con una plática pertinente al

caso.

Desde entónces , por acuerdo entre el Virey y el Arzobispo, se

nombraron Visitadores contra la idolatría que recorriendo las pro

vincias del reino procuraron su estirpacion . A los Visitadores

acompañaron siempre Padres de la Compañía que se ocuparon du

rante la visita en ejercer ministerios de confesores y catequistas .

El P. Juan Sebastian tomó gran interes en aquellas visitas nom

brando á seis Padres que acompañaran á los Visitadores y duran

te su gobierno no dejó de atender á todo lo que se relacionaba con

el bien y provecho de los indios .

Hasta 1616 permaneció el P. Juan Sebastian de Provincial,

protegiendo y fomentando los trabajos de la Provincia, y muy parti

cularmente los de las misiones de infieles, que pudieron ser mejor

atendidas por la separacion que de la Provincia peruana se había

hecho en tiempo de su antecesor P. Esteban Paez , del Nuevo Rei

no, Chile, Tucuman y Paraguay.

Al dejar el gobierno el P. Parra no se le olvidó para nuevos

empleos y distinciones. De Provincial volvió á ser Prefecto de

espíritu en San Pablo y Consultor de Provincia , y ejerciendo estos

dificiles cargos fué nombrado Visitador de Méjico . Lo quebranta

do de su salud, por las exesivas mortificaciones y penitencias que

acostumbraba, no le permitiéron desempeñar aquella honrosa comi

sion, de la que fué exhonerado. Continuó sin embargo como Pre

fecto y Consultor hasta el 22 de Mayo de 1622 que falleció en el

noviciado de San Antonio, á los 56 años de jesuita . Sus restos
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fueron sepultados en el colegio máximo despues de haberle tribu

tado los honores que su religiosidad y letras merecian . Concurrie

ron á sus funerales el Virey, Arzobispo, nobleza y corporaciones .

Su vida fué escrita en el Perú por el P. Francisco de Figueroa en

un vol. 4º, por el P. Barrassa en la Historia de la Provincia y por

el P. Anello Oliva en el capítulo V del libro II de sus Varones

ilustres. La escribieron tambien el P. Nieremberg en su obra del

mismo título, y el P. Alcázar en la Cronohistoria de la Provincia de

Toledo. Le recuerdan los Padres Juan de Rho, Sachino, Nada

si y Allegambe en sus conocidas obras. Le alaban, y elogian sus

virtudes, Calancha, Córdova-Salinas, Echave y otros muchos

autores.

S

A pesar de sus graves atenciones escribió el P. Juan Se

bastian una obra de incontestable merito que comprueba su

elevada ilustracion teológica y filosófica . La tituló: Del bien, exe

llencias y obligaciones del estado clerical y sacerdotal. Se publicó en

2 vols. en 4º en Sevilla en 1620 y se tradujo al latin por órden

del General. Tambien lo fué á otros varios idiomas . Los Padres

Backer citan diversas Cartas, papeles y sermones de singular doc

trina y edificacion.-De las Cartas annuas de la Provincia del Pe

rú escritas por el P. Parra se conserva autógrafa la de 1613 al fol .

31 del tomo 87 J. de manuscritos de la Biblioteca de Madrid.

Todas las de sus gobiernos se publicaron en la coleccion que se

dió á luz de 1582 á 1652 en Amberes , Deling, Roma, Leon , etc.

en un vol. 16º cada año con el título de : Annuæ litteræ Societais

Jesu. En la correspondiente al año de 1609 se refiere la manera

como se descubiró la idolatría .

22



EL P. MARTIN DE JAUREGUI.

(N. 1619.+1713. )

Ni el trascurso del tiempo, ni la inconstancia de la memoria,

ni la destruccion que los enemigos de la Compañía de Jesus han

procurado hacer de todo lo que puede dar á aquella realce y esti

macion, han conseguido que sea olvidado un peruano ilustre, miem

bro distinguido de aquella célebre órden, y cuyas sobresalientes

cualidades le conquistaron reputacion de sabio y de virtuoso . Su

nombre no se encuentra al frente de ningun escrito importante, ni

en monumentos que testifiquen sus servicios á la Compañía ó al

país; y sin embargo, como la gloria que se funda en el verdadero

mérito no necesita, para perpetuarse, de esos testimonios, aquel

notable religioso ocupa un lugar prominente entre los peruanos que

por su ilustracion y sus escritos honraron no solo á su patria y á

la Compañía, sino tambien al siglo á que pertenecieron.

Fué este insigne jesuita el P. MARTIN DE JAUREGUI , nacido en

Lima el 3 de Setiembre de 1619 , del Dr. D. Martin Martinez de

Jáuregui y de D Antonia de Cervantes, su esposa, hija del

General Alonso Ramos Cervantes y de Da Elvira de la Serna,

todos pertenecientes á ilustres y antiguas casas de la nobleza es

pañola.

Alumno del colegio de San Martin, sostuvo Jáuregui, durante

sus estudios, lucidos actos en los que alcanzó merecidos elogios.

Terminados los de ártes, y cuando cursaba teología , recibió la sota

na de novicio en 1638. En la Compañía terminó sus estudios ,

y por premio de ellos y de sus virtudes mereció que se le conce

diera la segunda profesion en 1665.

Jáuregui fué insigne teólogo y orador escojido: su ilustracion

y las distinguidas prendas que le adornaron le atrajeron los res
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petos y consideraciones generales . La Inquisicion , de la que fué

Calificador, los Vireyes, los Arzobispos, las corporaciones y perso

nas notables del foro , del clero y la nobleza, solicitaron siempre

sus consejos para resolver difíciles cuestiones , las que absolvió con

el acierto que permitieron su aventajada inteligencia y feliz memo

ria. A los 94 años de su edad las conservaba el P. Jáuregui en

toda su entereza; pues hasta entónces , que fué cuando tuvo lugar

su fallecimiento, estudiaba con la misma constancia y facilidad que

en los mejores años de su juventud .

Apénas ordenado de sacerdote, hizo el P. Jáuregui su tercera

probacion, pasando en seguida á leer ártes en el colegio de San Pa

blo, en donde, despues de haber regentado varias cátedras en distin

tos colegios y gobernando otros, leyó la de prima de teología.

Dirijía ésta en 1681 que ascendió á Provincial el P. Hernando de

Saavedra, que era Rector en el colegio máximo, y en su lugar quedó

el P. Jáuregui, quien, sin abandonar sus ocupaciones de catedrático,

desempeñó aquel empleo con el esmero y solicitud que sus aptitu

des prometian. Se agregó á aquellas obligaciones la de Consultor

de Provincia, cargo que ejercieron siempre los Rectores de aquel

colegio.

Pocos meses ejerció el rectorado el P. Jáuregui ; pues por fa

llecimiento del Provincial, acaecido el 15 de Junio de 1682 , tuvo

queencargarse del gobierno de la Provincia en 1º de Julio. Al hacerlo

tomó por Compañero y Secretario al P. Nicolas de Olea.

Como Provincial reunió una congregacion en Lima el 1. ° de

Noviembre de 1686. A ella asistieron treinta y nueve Padres pro

fesos, ademas de aquel; sirvieron de Secretarios los Padres Jacinto

Barrasa y Juan de Aranceaga, Rector de Oruro; fueron Diputados

los Padres Francisco Javier Grijalva, Rector de Lima, é Ignacio de

las Roelas, y se eligieron de Procuradores á los Padres Nicolas de

Olea, Socio del Provincial, Juan de Sotomayor, Rector del Cuzco ,

y Juan Alonso de Cereceda, Rector de Arequipa . Se celebraron

trece sesiones que terminaron el 19 de dicho mes.

En esta congregacion se eligieron tres Procuradores en lugar

de los dos á que hasta entonces se había dado la representacion

de la Provincia; porque el General había concedido últimamente

este privilegio á las Provincias de fuera de Europa, atendiendo á que

muchas veces habian fallecido los Procuradores ántes de cumplir
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su encargo, y las Provincias no tenian quien oportunamente las re

presentase; pues se enviaba solamente á uno de los Procuradores

elegidos , con un compañero que carecía de facultades para reem

plazarle, lo que se evitaba siendo éste el segundo de los designados

en la eleccion .

Se trató, entre otras cosas, por los congregados, de fundar en

el Cuzco un noviciado, en lugar del que debia establecerse en Chu

quisaca, segun autorizacion del General, y para hacerlo se acordó

pedir la respectiva licencia. Se creyó ser mas conveniente el es

tablecimiento del noviciado en el Cuzco, tanto por la mejor situa

cion de esta ciudad respecto de la de Chuquisaca , atendida la ex

tencion de la Provincia, cuanto porque con ese objeto había lega

do ciento veinte mil pesos D. Juan Vasquez de Castro, cuya can

tidad proporcionaba segun renta para su sostenimiento, la que no

se tenía para la fundacion en Chuquisaca.

Se. acordó igualmente que el Procurador en Roma actuara

las causas de beatificacion de los Padres Diego Alvarez de Paz,

Juan Sebastian de la Parra, Diego Martinez, Juan de Alloza,

y Francisco del Castillo, y la del hermano Gonzalo Baez; de cuyas

vidas debía hacerse informaciones en los colegios á que pertenecie

ron ; y á fin de evitar que en adelante quedaran olvidadas las

virtudes de los Padres que fallecieran, se dispuso : que el Rector

del colegio en el que esto tuviese lugar, enviara una carta de edi

ficacion especial al noviciado de Lima, «para que se fuesen encua

dernando en un libro como archivo de memorias de vidas de

varones tan religiosos como ejemplares , » cartas que «debían

remitirse sin oblea para que no carcomiese el papel con el

tiempo . >>

Despues de esta resolucion se escribieron esas cartas con

puntualidad; pero en ellas se detienen los autores solamente en la

enumeracion y grado elevado de las virtudes de los Padres á que

se refieren; y aún cuando algunas veces se relacionan en ellas los

servicios de éstos y se suministran algunas noticias biográficas, se

hace generalmente de tal manera que no es posible, sin el auxilio de

otros documentos, determinar con exactitud las épocas principales

de la vida y servicios de aquellos .

El General dispensó á la Provincia de mandar los Procurado

res elegidos en esta congregacion, atendiendo á las pérdidas que
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aquella había sufrido con el terremoto del siguiente año de 1687 .

Por estas circunstancias quedaron sin presentarse los postulados

convenidos, y sin efecto la iniciacion proyectada de los espedientes

de beatificacion.

En la congregacion se resolvieron otros muchos asuntos impor

tantes, como el adelanto de las misiones de los Chiriguanas , el

arreglo de sermones en quechua y aymará para que fueran apren

didos por los misioneros , y el nombramiento , por el Rector de San

Pablo, de dos Padres, uno para le hospital de Santa Ana y otro

para el de San Andres, que gratuitamente ayudaran en sus oficios

á los respectivos capellanes, sin que estos nombramientos impidie

ran la asistencia de otros Padres en aquellos hospitales. Desde

entonces se hizo ese nombramiento por los Rectores , y se sirvieron

aquellos ministerios por los jesuitas , hasta su extrañamiento en

1767.

Se resolvió tambien renovar un postulado que la congregacion

de 1624 hizo al P. General para que nombrase particular Asis

tente de las Provincias de América; pues por los muchos nego

cios y atenciones de cada una de ellas, ya por el cuidado de sus

colegios y universidades, ya por las misiones de infieles que tenían

á su cargo, sus necesidades no podian ser debidamente atendidas

por el Asistente de España á cuyo cuidado estaban los negocios

de esas Provincias. Esta pretencion se renovó en varias posterio

res congregaciones sin que fuera resuelta favorablemente.

El Virey Duque de la Palata dispuso en 1683 amurallar la

ciudad de Lima para defenderla de los ataques que pudieran inten

tar contra ella los piratas que continuamente surcaban el Pacífico

é invadían las poblaciones de la costa que saqueaban y destruían.

Vencidos algunos inconvenientes que se presentaban para ejecu

tar aquel proyecto , encargó el Virey de la delineacion de las mura

llas al Corregidor de Saña D. Luis Venegas, y encomendó des

pues la fábrica y disposicion de la obra al catedrático de Matemá

ticas en la Universidad D. Juan Ramon Koening. La muralla se

construyó con trece baluartes, costeados en su mayor parte por

las oficinas y corporaciones. Uno de ellos lo fué por la Compañía

de Jesus, y su fábrica la dirijió el Provincial P. Martin de Jáu

regui.

A otra obra de utilidad pública contribuyó tambien el P. Jáu
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regui siendo Provincial. El P. Francisco del Castillo había logra

do establecer las misiones semanales en la plaza del Baratillo,

consiguiendo, despues de no pocos esfuerzos y trabajos, construir

una pequeña ramada para ejercer su ministerio. Posteriormente

el P. Alonso de Saavedra, sucesor de aquel Padre en su ejercicio

de misionero, logró construir la capilla que hasta hoy se conserva ,

y para esto el Provincial Jáuregui dió la madera necesaria. Hasta

el extrañamiento de la órden estuvo la capilla á cargo de la casa pro

fesa de los Desamparados á cuyo cuidado la puso el mencionado

Provincial. Cuando acaeció el destierro de los jesuitas dispuso el

Virey que los Padres del Oratorio de San Felipe, á quienes se

había adjudicado la mayor parte de los bienes de la Compañía, sos

tuvieran el culto de la capilla , destinando para renta del capellan la

de una capellañía de patronato de los expulsos . Hoy tiene un cape

llan nombrado en la forma ordinaria, y ni éste, ni los filipenses ,

han perseverado en la constumbre de las misiones .

Muchos servicios de importancia debió prestar el Provincial

Jáuregui durante su gobierno que fué de dos trienios suscesivos,

los que terminaron en 1688 en que entró á ser Provincial el P.

Fancisco Javier de Grijalva; pero se han ocultado á nuestras in

vestigaciones, como tambien los empleos en que, ademas de las

cátedras, le tuvo ocupado la obediencia . Solo sabemos que fué

Rector del noviciado y que bajo su direccion se formaron muchos

y distinguidos jesuitas. Tampoco conocemos las ocupaciones de

Jáuregui desde que dejó de ser Provincial hasta el 28 de Marzo

de 1713 que falleció en el colegio máximo. Quizá el Rector P.

José Mudarra de la Serna escribió la Carta de edificacion en la que

se relacionarían sus méritos .

El P. Jáuregui escribió muchas obras, que se publicaron

anónimas ó con el nombre de otro autor. De este modo lo hizo

con las del P. Leonardo Peñafiel, que perfeccionadas y aumentadas

publicó con el nombre de D. Alonso Vallejo Peñafiel, sobrino de

aquel Padre, por quien aparece firmada la dedicatoria que del II

tomo de aque llas obras dirigió Jáuregui al colegio de San Pablo

en 1661. Lo mismo sucedió con la Carta de edificacion del P.

Hernando de Saavedra, que, en tres pliegos en folio , escribió aquel

siendo Provincial; cuya carta salió á luz á nombre del Rector de

San Pablo P. Francisco del Cuadro. De estas dos obras señala al
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P. Jáuregui como autor el P. Victoriano Cuenca, cronista de la

Compañía enel siglo XVIII. En la Biblioteca de Lima hay un Tra

tado de Filosofía inédito en tres vols . 4.º, escritos en latin por el

mismo Padre, y parece que son tambien de él algunos sermones que

en un vol . en 4. ° publicó en Zaragoza D. Melchor de Mosquera en

1678, títulandolos; « Sermones varios predicados en la ciudadde Lima,

Reynos del Perú, por un orador estimado, bien oido, y aplaudido de los

mejores ingenios de aquel Reyno .» La mayor parte se predicaron en

los templos de la Compañía en sus principales festividades .

Las Cartas Annuas de la época de gobierno del P. Jáuregui

se conservaban en la Biblioteca de Lima entre los inéditos de

ella.

El General Mendiburu en su Diccionario, y el P. Fermin de Iri

zarri dan noticias del teólogo jesuita cuya vida hemos procurado

bosquejar. Se le menciona tambien por D. José Baquijano y Car

rillo en el discurso que en honor del Virey D. Agustin de Jáure

gui y Aldecoa leyó en la Universidad de Lima en la solemne

recepcion que hizo ésta á dicho Señor Virey. Se recuerda allí al

P. Jáuregui entre los parientes ilustres de éste.

EL P. DIEGO DE AVENDAÑO.

[N. 1591. +1688. ]

El P. DIEGO DE AVENDAÑO, descendiente por su padre D. Diego

de Avendaño de la antigua é ilustre casa de ese apellido en Viz

caya, nació en Segovia del matrimonio de aquel y D. Ana Lopez

tan ilustre y noble como su esposo . Despues de haber estudiado

en el lugar de su nacimiente y en la ciudad de Sevilla, vino al

Perú con el Dr. D. Juan de Zolórzano Pereyra, célebre juriscon

sulto , autor de la Política Indiana. En Lima ingresó al colegio de

San Martin, y de allí á la Compañía el 25 de Abril de 1612, gra
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duado de Bachiller en ártes; le recibió el Provincial P. Juan Se

bastian de la Parra. El Iltmo. Arzobispo D. Bartolomé Lobo

Guerrero le ordenó de sacerdote á la terminacion de sus estudios ,

y, hecha su tercera probacion en el Cuzco , empezó su honrosa car

rera de catedrático que terminó con el desempeño de los primeros

cargos de la Provincia.

Gobernó ésta como Vice-Provincial, por ser Rector de San

Pablo, desde el 6 de Enero de 1661 , que cesó de ser Provincial

el P. Gabriel de Melgar, hasta Abril del mismo año que empezó á

serlo el P. Andres de Rada, al cual en Abril de 1663 sucedió co

mo Provincial el P. Avendaño de quien nos ocupamos . Hasta

este año había sido Rector del colegio máximo, y volvió á serlo

de Abril de 1666 , que terminó su provincialato, hasta Noviembre

de 1669, que, cumplido su trienio, pasó con igual cargo al noviciado

de Lima hasta 1672.

Al encargarse Avendaño del provincialato tomó por Secretario

al P. Ignacio de las Roelas, que había sido su discípulo en el Cuzco;

y como el General atendiendo á su avanzada edad le hubiera au

torizado para encargar á otro de la visita de la Provincia, comisionó

para ésta al P. Luis Jacinto de Contreras, que ántes la había prac

ticado comoCompañero y Secretario del Visitador P. Andres de Ra

da. La visita la hizo el P. Contreras en compañía del Secretario

Roelas.

Siendo Provincial celebró el P. Avendaño una congregacion en

1.º de Agosro de 1665. Despues de once sesiones terminó sus tra

bajos esta congregacion en la que sirvieron de Secretarios los Pa

dres Ignacio de las Roelas y Gabriel de España; fueron Diputados

los Padres Jacinto de Leon Garavito y Gerónimo Pallas y se eli

gió por Procuradores á los Padres Felipe de Paz é Ignacio de

Aquinaga.

En esta congregacion se trataron asuntos importantes para el

adelanto de las misiones y el progreso de los trabajos de la Com

pañía en la Provincia, cuyo crédito aumentó Avendaño con acerta

das providencias.

Pero lo mas notable de su gobierno fué la union y armonía

que restableció con la órden de Predicadores; la que se había per

dido á consecuencia de las discuciones que con ella sostuvo la

Compañía sobre la Inmaculada Concepcion; discusiones á que puso
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término el breve de la Santidad de Alejandro VII en favor de aquel

misterio , defendido por la Compañía desde que el Concilio de Tren

to declaró que af tratar de pecado no comprendia á la Madre de

Dios; doctrina propuesta, sostenida y defendida allí por el jesuita

P. Lainez .

El P. Avendaño, ántes de su primer rectorado de San Pablo,

había gobernado el colegio del Cuzco y la Universidad de Chuqui

saca. En ésta regentó la cátedra de prima de teología por dos

veces, y por tres en el colegio máximo de Lima, con gran aprove

chamiento de sus discípulos y honra de la Compañía.

En su rectorado de San Pablo hizo colocar los lienzos que

adornan la iglesia y sacristía, la que enriqueció con magníficos or

namentos y alhajas.

La Inquisicion, los Vireyes y Arzobispos tuvieron al P. Aven

daño por su Consultor, y de aquel tribunal fué uno de sus mas no

tables Calificadores. El cargo de Consultor de Provincia lo ejerció

desde que enseñaba teología en San Pablo, y lo fué hasta su falle

cimiento acaecido en este colegio el 31 de Agosto de 1688 , á los

97 años de edad. El P. Francisco Javier de Grijalva, que era su

Rector, escribió la Carta de edificacion que en 61 fojas de texto se

imprimió en Lima en 4. ° en 1689 en cuyo año era Provincial el

autor.

Las obras del sapientísimo P. Avendaño, en las que resplande

cen la sabiduría y virtud que distinguieron á su autor, son :

Cartas annuas de la Provincia del Perú de la Campañía de Je

sus de los años 1663 á 1665 al R.P. General dela misma Compañía,

cuyos originales están en la Biblioteca nacional de Lima.

Epitalamium Christi et Sacræ Sponsa seu splanationum psalmi

XLIV.-Lugdini 1643, fol.

Amphitheatrum misericordiæ.-Lugdini 1660, fol.

Expositio psalmi LXXXVIII in qua magno cum misteriorum

lumina illustriorum sacrætorum elogia theologici excursus et utilis pro

noribus splendat apparatus.-Lugdini 1666, fol .

Problemata theologica .—Antuerpia 1668, 2 vols . fol .

Cursus consummatus, seu recognitiones theologica sposituræ scho

lasticæ et morales & Antuerpia- Hyeronimus Verdusen, 1686.

fol.

Thesaurus indicus seu generalis instructor pro regime contientiæ
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in iis quæ ad Indias spectant. Tomus primus: ea continens quæ ad

civilem presertim conducentgubernationem.— Autuerpice apudJacobum

Meuricium MDCLXVIII.-Un vol. fol con 16 fs . prel+347 texto

+31 de índices &.

Thesaurus indicus &-Tomus secundus circa spirtiualiatotus: Sa

cramenta inquam præcepta Ecclesiæ privilegia pro ipsis indulgentias

et sacroram hominum status. Autuerpia & MDCLXUIII.—Un vo .

8 fs . prel+639 texto+90 índices &.

Los tomos 3.0, 4.° y 5.° de esta obra se publicaron como los

anteriores en Antuerpia apud Jacobum Meurcium de 1675 á 1686 con

el título de Actuarium indicum seu Thesauri indice.

En el encabezamiento de la portada de los cinco tomos ante

riores dice: R. P. Didacus Avendaño Secritatis Jesu, Segoviensis, in

Peruvio Jam publici et primari sacri theologia Profesoris et in Sacræ

Inquisitionis Tribunali adlecti Censoris.

Escribió además el P. Avendaño algunas Cartas de edificacion

en las dos veces que fué Rector del colegio de San Pablo, de las

que están algunas en el Archivo nacional; de ellas dámos razon

en las biografías de los Padres á que se refieren.

El P. Grijalva en la vida de Avendaño al tratar de sus obras

nos dice. « Por lo que toca á las glorias de esta mano, poco ó nada

hay que temer se olviden de ella los mortales ; pues en cada núme

ro, y aún período de los que escribió, celebrarán los siglos un mila

gro, que obró esforzada la diestra del Omnipotente, como de las obras

de el Angel Maestro dijo en la Bula de canonizacion el Papa

Juan XXII: Quod Articulos scripsit, tot miracula patriavit. Porque

la copia de erudiccion, la piedad, solidez, agudeza de ingenio y so

beranía de juicio, que en los escritos del sapientísimo P. Diego de

Avendaño resplandecen, exceden tanto los límites de la capacidad

humana, por elevado que esté en las cumbres mas eminentes de la

ciencia, que solo puede aplaudirse con admiraciones y asombros

de los mas aventajados ingenios . Pues, dejando aparte lo subs

tancial de su doctrina, las circunstancias ó accidentes con que la

adorna pudieran acreditarle Fénix entre los Sabios . Dueño parece,

y Príncipe de la lengua Latina, en la elegancia, claridad , pureza y

tersura de su estilo . Tan fácil y tan corriente en sus nada afec

tados aseos, que procurando acomodarle al modo ordinario de es

cribir para enseñar, lo tuvo por imposible; consiguiendo aqueste
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fin con mayor felicidad que otros célebres Autores, por medio tan

diferente. Gloriosa necesidad la que le redujo á seguir las huellas

de un San Ambrosio, émulo de el divino Platon (este nombre le dá

la antigüedad) en la del panal de miel, que en su boca, ocupando

tierno y delicado infante la cuna, labró un enjambre de avejas ,

pronóstico de dulcísima facundia, en que habían de bañarse en la

edad perfecta sus labios; las de un San Leon Papa, llamado justa

mente el Grande; y la de otros Padres gravísimos de la Iglesia,

los cuales la ilustraron y enriquecieron no ménos que con su

celestial enseñanza, con su florida elocuencia. Mas, esenta de imi

taciones, por singular y muy rara, fué la excelencia de insigne Doc

tor; pues remontando el vuelo, como de Aguila caudal, sus con

ceptos hasta la esfera mas alta de la verdad en alas de la pluma,

que gobernaba su diestra, entendida de milagro, como aquellas

manos que celebra el Psalmista, psalm. 77. v, 72 : In intellectibus

manuum suarum deduxit eos, casi nunca se detuvo aquesta á borrar

lo que una vez escribió, porque obedecia, no ménos pronta que

constante, al gobierno nada perezoso de sus bien formados discur

sos, en los cuales competian con la velocidady viveza, los aciertos.

No fué ménos admirable el no haberse valido de agena mano, ni

aun para los índices de las mas de sus obras, engolfado en tantas

ocupaciones del Gobierno religioso de los mas principales colegios de

esta Provincia Peruana, y de todo ella, á que satisfizo, como si

hubiera sido el empleo único de sus mas que extraordinarios ta

lentos, y enmarado en las consultas que le hacian, demas del San

to Tribunal de la Inquisicion, (cuyo Calificador fué y principalísimo

Consultor) los Señores Vireyes, Arzobispos , y Obispos de este

Reyno; que todos esperaban y recibian su parecer acerca de los

negocios mas árduos, como oráculos de toda rectitud y sabiduría;

preciandose de discípulos de tan gran Maestro los Doctores mas

señaladados, así en la Teología Sagrada, como en la Jurispru

dencia.»>

El distinguido historiador peruano General D. Manuel de

Mendiburu, en su Diccionario histórico biográfico , apénas nos dice

la patria de Avendaño y que fué Maestro de teología en el colegio

de Lima, terminando de esta manera : « Dejó grata memoria por

su amor á las letras y consagracion á sus deberes . Escribió la

obra Thesaurus indicus que se publicó en Ambéres en 1668, y es
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un instructor general para el régimen de la conciencia, en todo lo

que pertenece á las Indias. Con el título de Actuario indiano im

primió en 1675 los tomos 3º y 4º. En el tomo 19 tit. 9 cáp. 12

levantó el grito contra la esclavitud de los negros, y dijo : que el

comercio que de ellos hacian los europeos era injusto é inmoral y viola

ba los mas sagrados derechos de la naturaleza. Fué pues un teólogo

jesuita, el que produjo , primero que otros filósofos , la idea de la

libertad de aquellos; la quería de una manera absoluta y sin las

condiciones que Reyna la propuso despues . >>

EL P. PEDRO DE OÑATE.

EL P. PEDRO DE OÑATE, natural de Valladolid , fué recibido en

la Compañía en 1586, y siendo aún estudiante se le mandó al Perú

en la mision que, á órdenes del P. Antonio Pardo , llegó á Lima

en Setiembre de 1592. En 1605 se le concedió la segunda pro

fesion. Desde 1604 estuvo de Rector del noviciado de Lima

hasta 1609 que el Provincial P. Juan de la Parra le tomó por

Compañero. En 1615 sucedió en el provincialato del Paraguay al

P. Diego de Torres Bollo, primer Provincial y fundador de esa Pro

vincia, y la gobernó Oñate hasta 1624 que entró á serlo el P. Nicolas

Duran Mastrilli . En su gobierno celebró el P. Oñate la segunda

y tercera congregaciones provinciales, ésta en 1620 y aquella en

1615. En la segunda se eligió de Procurador al P. Juan de Viana,

Rector que había sido del colegio de Santiago; en la otra lo fué el

P. Francisco Vasquez Trujillo .

Fundó el P. Oñate siendo Provincial, los colegios de Buenos

Ayres, Corrientes, Concepcion, Mendoza y San Miguel, algunos

de los que eran solo residencias . El colegio de Esteco se esta

bleció tambien por aquel Padre; pero tuvo que clausurarlo al poco

tiempo.

Concluido su gobierno del Paraguay se restituyó el P. Oñate
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á su Provincia del Perú, en cuyo colegio máximo falleció el 31 de

Diciembre de 1646. Era entónces aquel Padre Consultor de Pro

vincia, Examinador sinodal, y Calificador y Consultor de la In

quisicion.

1

El Rector de San Pablo P. Antonio Vasquez . que escribió la

Carta de edificacion, elogia en ella encarecidamente las luces y vir

tudes del P. Oñate . De éste dice el P. Buendía, en la vida del V.

Castillo, que «fué varon de la primera veneracion y autoridad de

esta Provincia; tan docto como puede reconocersele en los cuatro

tomos De Contractibus, que sacó á luz; obra de gran juicio sabi

duría y erudicion.» Se ocupan tambien del P. Oñate los Padres

Sachino, Ovalle, Olivares, Cordara, Lozano y otros muchos, lo que

tambien hacen algunos bibliografos al mencionar sus obras . Estas

fueron: una Carta al P. Alonzo de Ovalle sobre la armada que envió

á Chile el Marques de Mancera y fortificacion del Callao, cuya carta

reproduce dicho P. Ovalle en el cap. X. del lib. VII de la Históri

ca relacion. La obra De Contractivus comprende tres partes : la

primera se ocupa de los contratos en general; la segunda de los

lucrativos, y la tercera de los onerosos . Se publicó en cuatro tomos

en Roma: el primero en 1646, el segundo en 1647 y el tercero y

cuarto en 1654 .

EL P. DIEGO ALVAREZ DE PAZ .

[N.1549.-1619. ]

EL P. DIEGO ALVAREZ DE PAZ, natural de Toledo, en España,

fué recibido en la Compañía en 1578 de 28 años de edad, despues

de haber estudiado teología en el colegio de aquella en Alcalá de

Henáres . En 1585 vino al Perú con el P. Andres Lopez, y en Lima

terminó sus estudios , se ordenó de sacerdote y recibió la profesion

de cuatro votos .
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Leyó ártes , despues teología escolastica y sagrada escritura en

el colegio de San Pablo; se graduó de Doctor en la Universidad de

San Marcos, en la que se hizo notable «por la sutileza de su ingenio

y la gran facilidad con que explicaba y resolvía la mayores dificul

tades .» Tuvo allí, entre otros discípulos á Fray Gerónimo Valera,

que fué Provincial de San Francisco , y regentó por veinte años una

cátedra de ártes en la misma Universidad .

No fueron muchos los empleos que ejerció Alvarez de Paz en

la Compañía; pero sí todos de gran importancia y estimacion . Des

de 1595 hasta 1600 fué Rector del colegio de Quito, pasando este

año con igual cargo al del Cuzco que gobernó hasta 1604 en que

volvió de Europa el Procurador Diego de Torres Bollo con órden del

General para dividir la Provincia del Perú creando la del Nuevo

Reino y la del Paraguay. Torres Bollo se dirigió á practicar pri

mero la separacion de aquella , declarando, mientras tanto, Vice

Provincia sujeta á la del Perú , las misiones del Tucuman, Chile y

Paraguay y los colegios de la audiencia de Charcas. Se nombro

Vice-Provincial al P. Diego Alvarez de Paz quien ejerció este cargo

hasta 1607 en que se constituyó la Provincia paraguaya bajo el

gobierno del P. Torres Bollo. Los colegios de Charcas quedaron

entónces formando parte de la Provincia peruana .

Regresó Alvarez de Paz á Lima de Prefecto de estudios ma

yores del colegio de San Pablo, de cuyo rectorado se le encargó en

1609 y lo tuvo hasta 1617 que ascendió á Provincial. Su gobierno

en esta Provincia fué muy corto y por esto no pudo hacer en su

favor cuanto le dictaban su rectitud , su ilustracion y su prudencia;

sin embargo contribuyó en cuanto le fué posible á su progreso

y adelanto . Fué su Compañero de gobierno el P. Nicolas Mastri

lli Duran.

Celebró en Lima congregacion Provincial el 1º de Agosto de

1618, la que terminó el dia 9. Sirvieron en ella de Secretarios los

Padres Juan Sebastian de la Parra y Antonio de Vega, y fueron

elegidos Procurados los Padres Nicolas Mastrilli Duran y Fran

cisco de Aramburú.

Habíase tratado por la Compañía de establecer seminarios pa

ra hijos de caciques desde 1576 que la congregacion de ese año juz

gó ser uno de los medios necesarios para conseguir la reduccion de

los infieles, y su pronta y segura conversion .
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El General Everardo Mercuriano aprobó aquella institucion ,

y aun cuando el Rey ordenó al Virey Toledo que se fundaran, en

cargando de su direccion á los jesuitas , no habia podido efectuarse

hasta la época del Principe de Esquilache, quien, de acuerdo con el

Iltmo . Arzobispo, y en vista de los informes emitidos por los visi

tadores contra la idolatría, y á mérito de lo dispuesto en una real

cédula de 1616, creó en el Cercado de Lima ese colegio que se

denominó del Principe. Empezó sus funciones en 1º de Enero de

1619, teniendo por fundadores á catorce hijos de casiques á quienes

el Virey, en ese dia, condecoró con las insignias de la beca .

El P. Alvarez de Paz aceptó la direccion del colegio por la

Compañía, tanto por la autorizacion del General Mercuriano como

por que el General Muttio Vitteleschi en carta de 1º de Febrero

de 1615, decia al Provincial P. Parra: «Apúntasenos que sería de

mucho servicio de Nuestro Señor admitir un seminario de hijos de

casiques. V. R. lo consulte y avise donde se podrá hacer que es

té bien á la Compañía; porque es obra que há mucho que lo he

mos deseado, y holgarémos que se ponga en ejecueion para ayuda

espiritual de los indios . »

Ese mismo año 1619 , el 31 de Julio , inauguró Alvarez de Paz

en el Cuzco el colégio de San Bernardo para hijos de conquistadores;

cuya fundacion inició el Rector del colegio de la Transfiguracion

P. Juan de Frías Herran, y aprobó el Virey Principe de Esqui

lache.

Sin embargo de que en el colegio de San Pablo se cumplia

fielmente lo dispuesto sobre sus estudios en las reales cédulas de

1580, de las que hemos hecho referencia en la biografía del P.

Acosta, no cesó la Universidad de poner inconvenientes á la Com

pañía para el adelanto de aquellos , hasta hacer necesario que por

real cédula de 25 de Diciembre de 1616 se dispusiera: que en el

colegio de San Pablo pudiera leerse teología por la mañana, despues

de un cuarto de hora de haberse leido en la Universidad las dos

lecciones de primay escritura; y por la tarde, despues de un cuar

to de leida la de vísperas; condiciones que imponian tambien para

la lectura de las cátedras de ártes. Con respecto de las demas

quedaba la Compañía en libertad para leerlas á la hora que tuviese

por conveniente.

Esta cédula recibida por Alvarez de Paz, le permitió dar á los
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estudios de San Pablo mayor impulso que el que hasta entonces

tenían. Sus disposiciones se consignaron en los Estatutos Univer

sitarios, y formaron la constitucion XIII, tít . VII de ellos .

Falleció el P. Paz en el colegio de Potosí, el 21 de Diciem

bre de 1619 á los sesenta años edad, y cerca de tres de Provincial,

cuando se ocupaba de practicar la visita de la Provincia.

La vida de Alvarez de Paz, modelo de perfecciones religiosas,

ha sido escrita por el venerable P. Luis de la Puente, por el P.

Nieremberg y por otros más en España. En el Perú, particular

mente, por el P. Pablo José de Arriaga, por el P. Anello Oliva en

los Varones Ilustres, y por el P. Barrasa en la Historia de la Provin

cia del Perú. Se le recuerda entre los notables escritores de la

Compañía por los autores de sus Bibliotecas, lo que tambien hacen

los principales bibliografos .

El P. Paz escribió varias Cartas annuas. Las correspondien

tes á los años 1617 y 18 se encuentran inéditas al folio 26 y 383

del tom. 129 , J. de manuscritos de la Biblioteca de Madrid.

La obra mas notable de Alvares de Paz es De vita espirituali

ejusque perfectione. Leon 1608. Un vol . fol. 1270 págs . Segunda

ediccion en Leon 1611. Tercera en Maguncia 1614. Un compendio

arreglado por el V. P. Juan Camacho , de la Provincia de Quito, se

publicó posteriormente. Otro, arreglado por el Presbítero Juan

Gorcum, lo fué en Ambéres en 1620 en un vol. 4º de 480 págs .

La obra consta de cinco libros; 1º De incitamentis religiosorum ad

vitam spiritualem conscetemdam; 2° De vita spirituale et ejus partibus;

39 De natura perfectiones vitæ spiritualis ; 4° De mirabile dignitate

perfectiones; 5 De exitando deciderio perfectiones.

Las otras obras de este célebre téologo , admirables por la

gran erudicion que encierran, y mas que todo por la perfeccion y

virtudes que se dejan conocer en su autor, son las siguientes :

De exterminatione mali et promotione boni, libri V, Leon 1613

un vol . fol . Segunda edicion en el mismo año en Colonia. Terce

ra en Maguncia 1614 .

De inquisitione pacis sive studio oraciones, libri V. Leon 1617

folio.

Varias ediciones se hicieron en tres vols. comprendiendo las

tres obras anteriores.
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De quotidiana virtutem exercitatione, sive de vita religiosa consti

tuenda. Leon 1612. Un vol . 12. ° con 546 págs . sin preliminar ni

tablas. Segunda edicion en Colonia, 1613. Tercera 1614. Esta obra

se tradujo al polaco por Simon Visocki y se publicó dos veces.

De vitiorum extintione et virtutem adeptione, Ambéres 1624 , dos

vols . 8.°

De humilitate virtutemfundamento. Ingolstad 1619. Un vol.

8 de 800 págs. Esta obra es la segunda parte de la De vita spi

rituali.

Meditaciones sobre la vida de N. S. Jesucristo, cuya obra tradu

cida al frances por Enrique Lemulier se publicó en Bruselas en

1851 en un vol . 18° con 324 págs . precedida de una noticia bio

gráfica del autor.

Meditaciones sobre la vida de la Santísima Virgen, traducida al

frances por Lemulier. Bruselas 1851 un vol . 12.º 158 págs.

Ejercicios diarios de las virtudes . Se publicó en frances por el

P. René Chesneau, 1620, un vol . 12º, 425 págs .

Meditaciones tripartitas. Colonia 1620 , un vol . 4.°

Traité de la haine et fuite des pechés. Doney 1625. Un vo

lumen. 12°

En la Biblioteca de Lima están ineditas en dos vols . 4.° un

Compendium Theologice divi Thoma, y en otro vol . en 4.° Tractatus.

de Retitutione.

Segun el P. Barrasa dejó escrito un tomo Misterium societatis

que no se imprimió por haberse perdido algunos cuadernos, Dejó

tambien imperfecto un libro De Sacerdotum institutinone, el que arre

glado por otro Padre se publicó en frances. Se cree que Alvarez

de Paz fué autor de un Manuale consionaturum, lo que aparece en

Ortingerio lib. III cáp. 4.° pág. 417 de su Biblioteca.

23



EL P. IGNACIO DE LAS ROELAS .

EL P. IGNACIO DE LAS ROELAS, ilustre, más que por la nobleza

de su casa, por su esclarecido ingenio, notable ilustracion y ejem

plares virtudes, nació en Arequipa . Sus padres le enviaron, cuan

do estuvo en edad competente, á estudiar al colegio del Cuzco , en

donde empezó la filosofía bajo la direccion del célebre P. Diego de

Avendaño; mas cuando aun no había termidado aquel aprendizage

alcanzó la sotana de jesuita.

Por once años leyó teología el P. Roelas en el colegio de

Chuquisaca, y despues en el máximo de Lima. Como teólogo con

quistógran reputacion , hasta ser considerado entre los mas célebres

maestros de la Provincia del Perú. Asi lo dice el P. Grijalva,

en la pág. 22 de la Vida del P. Avendaño, al hablar de los discípu

los que éste tuvo en el colegio del Cuzco . Dice así : «De los tres ,

vive al presente uno solo, Calificador de este Tribunal de la Santa

Inquisicion, Teólogo insigne y Maestro célebre de esta Provincia;

cuya gran sabiduría, como en otro tiempo las primeras cátedras

de ella, publicarán, dados á la estampa, dos tomos De Incarnatione

que esperamos.» Y verdaderamente debió reputarse en gran cele

bridad al P. Roelas desde que otro jesuita escribe de él este elogio

cuando aun vivia.

Varios colegios gobernó el P. Roelas como Rector. Cuando

lo era en el del Cuzco se le eligió Procurador segundo en Roma y

Madrid, por la congregacion provincial que en 1º de Agosto de 1659

reunió en Lima el Provincial P. Gabriel de Melgar, cuyo Compa

ñero P. Juan de Rivadeneyra fué designado para Procurador pri

mero.

Al terminar el gobierno de este Provincial en 6 de Enero de

1661 se encargo de él con título de Vice-Provincial el Rector de

San Pablo P. Diego de Avendaño, quien tomó al P. Roelas por

Compañero y Secretario; cargos que continuó ejerciendo con el
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Provincial P. Andres de Rada hasta Abril de 1663 que sucedió á

éste el mencionado P. Avendaño . El P. Roelas siguió de Secreta

rio de Provincia hasta Abril de 1666 que entró á ser Provincial el

P. Luis Jacinto de Contreras, con el cual había hecho Roelas la vi

sita de la Provincia por haber encargado de ella el P. Avendaño al

referido P. Contreras . Este tomó por Compañero al P. Gabriel de

España en el indicado año de 1666 , pasando Roelas de Rector al

noviciado de Lima, cuya direccion tuvo hasta 1669 que se le nom

bró Rector de San Pablo en lugar del P. Avendaño que lo era des

de que dejo de ser Provincial .+

En el noviciado hizo colocar Roelas una pila de alabastro va

lor de 5,000 pesos , y enladrillar los claustros . Como Rector de

San Pablo hizo pintar los lienzos que adornan la Penitenciaría de

ese colegio, y en los que están representados los principales

acontecimientos de la vida del Salvador. Todos los conventes má

ximos del Perú ostentan en su claustro principal, en magníficas pin

turas, las vidas de los fundadores de sus respectivas órdenes ; los

jesuitas lo hacen de la de San Ignacio de Loyola en las decoracio

nes del techo de su sacristía; pero la vida de su Jefe principal,

Jesucristo, la presentan á la consideracion de los fieles en los be

llísimos cuadros de su Penitenciaría.

Treinta mil pesos empleó el P. Roelas en diez y seis frontales

de plata para igual número de altares del templo de San Pablo.

En el primer año de su rectorado se principió la construccion del

templo de los Desamparados, á la que contribuyó el colegio máxi

mo con todo el material de cal y ladrillo que fué necesario, lo que

importó 15,000 ducados . El nombre del Rector Roelas se grabó

en una lámina de plata que se depositó en un cofre de madera, junto

con algunos documentos, debajo de la primera piedra que se puso

parala edificacion del templo . Fué colocada ésta por el Virey Conde

de Lemus el 29 de Junio de 1669. En aquella lámina había

ademas grabadas algunas inscripciones del caso, y los nombres

del Soberano entónces reinante, del Pontífice, Arzobispo de Lima,

Virey, Prepósito General de la Compañía y Provincial del Perú.

Aquella dice, segun refiere el P. Buendia en la pág. 252 de la

Vida del V. P. Castillo:

«Regente Ecclesiam Beatiss PP. Clemente IX. Hispaniarum

Rege Carolo II. Sed Gubernante pro eo adhuc substutrice Sereniss?
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Regina Mariana Austriaca . Regnorum Novi Orbis in Peruvia

clarum tenente Exellmo Principe et Prorege D. D. Petro Fernandez

de Castro & Borja, Comite de Lemus. Pastore vigilantissmo & Illmo.

Præsule D. D. D. Petro Villagomes Archiepiscopo Limænse. Um

versæ Societatis Jesu Preposito Generali Rmo. P. Joanne Paulo Oli

va. Provincia Peruance eiusdem Societatis R. P. Aloysio Hyacintho

de Contreras. & Collegü D. Pauli Rectore R. P. Ignatio de las Roe

las. Primus hic iactus est tapis ad Fundamentum Novi Templi Bea

tiss Virginis Mariæ. Derelictorum Faustricis Nuncupatæ . Die viges

sima nonajunii Principi Apostolorum Petro sacra super quam Petram

ædificata esi Ecclesia.-Anno Dni MDCLXIX. »

De la suntuosidad de las fiestas que se celebraron para la de

dicacion y estreno de ese templo y de otros pormenores referentes

á él, damos razon en las biografías del V. P. Castillo y del Virey

Conde de Lemus,

Desde que empezó el P. Roelas á ser Secretario de Provincia

en 1661 se le nombró Consultor de ella, lo que fué hasta su fa

llecimiento acaecido en San Pablo en 10 de Marzo de 1695. Fué

pues Consultor por treinta y cuatro años . Fué tambien Exami

nador sinodal del Arzobispado, y Calificador de Inquisicion .

Los dos tomos De Incornatione se publicaron en Europa con

aceptacion de los teólogos mas notables. Tambien escribió Roelas

varios Sermones de los que hay algunos en el Archivo nacional .

Asi mismo fué autor de varias Cartas de edificacion, de las que están

en el mencionado Archivo las referentes á los Padres José de la

Rea, y Antonio Vazquez, ésta última en parte. El P. Buendia en

la Vida del P. Castillo hace algunos elogios del P. Roelas .



EL P. JUAN PERLIN.

(N. 1569.- 1638.)

EL P. JUAN PERLIN, hijo lejítimo de D. Gabriel de Perlin, Fa

miliar de la Inquisicion de Lima, y de Da. Maríana Venegas, na

ció en Madrid en 1569 y vino al Perú, siendo aun niño, con sus

padres y sus hermanos Gabriel y Francisco, quienes tambien se

hicieron jesuitas .

Los tres fueron alumnos del colegio real de San Martin y de

allí pasaron al noviciado. Al P. Juan se le admitió en la Compa

ñía en el colegio de San Pablo por el Rector de él , P. Juan Sebas

tian de la Parra, comisionado por el Provincial Juan de Atienza

el 3 de Abril de 1586. En la Compañia hizo sus estudios, y al ter

minarlos se le confirió el sacerdocio por el Obispo de Tucuman D.

Hernando Trejo el 20 de Setiembre de 1595.

Perlin sobresalió en el conocimiento de las lenguas griega,

hebrea y latina, que le dieron mucha facilidad para el estudio de

la historia, filosofía, derecho y teología. Enseñó esta última en los

colegios de Lima, Cuzco, Quito, Múrcia, Alcalá y Madrid, y en la

Academia de Colonia en Flándes . En Lima concurrió al sínodo

diocesano, reunido en Junio de 1613 por el Iltmo . Señor Arzobispo

D. Bartolomé Lobo Guerrero . El P. Perlin y el P. Antonio Pardo

fueron los teólogos consultores de la Compañía en ese sínodo .

Tambien estuvo por mucho tiempo de Consultor de la Inquisicion

en Lima.

Falleció el P. Perlin en Dunquerque, Condado de Flandes,

el 31 de Octubre de 1638. Se le recuerda entre los ilustres espa

ñoles Hijos de Madrid por Alvarez y Baena..

El P. Perlin escribió las siguientes obras: Apología Scholastica

sive controversia theologica pro Magne Matris ab originale debito inmu

nitate: Leon , 1630, un vol 4º; Sacrum convivium hoc est defræ

quentia et usu Sanctae Eucharistia, Colonia 1636 , un vol. 4º.

En 1715 dio su Aprobacion al tomo III de las obras del céle

bre teólogo P. Diego Alvarez de Paz.



EL P. BARTOLOME DE RECALDE.

(N. 1588.- 1658. )

Don Juan Fernández de Recalde, Oidor de la Real Audiencia

de Lima y Presidente que fué de la de Quito, trajo al Perú en su

compañía á su sobrino BARTOLOMÉ DE RECALDE, hijo de su her

mano D. Andres Martínez de Recalde y de Da Maríana Ramírez

de Léiva, vecinos que fueron de la ciudad de Huelva, en España,

en donde nació Bartolomé y había terminado sus estudios de gra

mática. Don Andres Martínez y su hermano D. Juan Fernández

eran naturales de Vilvestre , é hijos de D. Juan Fernández de Re

calde y de D. Maria Martínez, originarios de antiguas y nobles

casas.

Pos dos años estuvo el P. Bartolomé como alumno del cole

gio de San Martin, al cabo de los que, el 2 de Julio de 1608, cuan

do tenia veinte años de edad, le recibió en la Compañía el Rector

de San Pablo, P. Rodrigo de Cabredo. Despues de la tercera pro

bacion se le mandó de profesor de teología al Cuzco, en donde en

1628 que regentaba esa cátedra escribió un Tratado de esa ciencia.

Desde 1634 á 1641 fué el P. Recalde Rector del colegio de

Arequipa, y en seguida del del Cuzco hasta 1644, que con igual

cargo pasó al colegio de San Pablo. Con este carácter, y como

Vice-Provincial, tomó el gobierno de la Provincia al encargarse

del rectorado; pues el P. Francisco Lupercio Zurbano nombrado

para suceder en el provincialato al P. Nicolas Duran Mastrilli, se

encontraba en el Paraguay. El año siguiente , 1645 , llegó á Lima

el nuevo Provincial, despues de haber hecho la visita en los cole

gios del sur y entonces prosiguió solamente de Rector el P. Recal

de hasta 1649, en cuyo año reemplazó como Provincial al P.

Zurbano .

Ejerció Recalde su nueva dignidad hasta el 1. ° de Marzo de
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1653, y en su tiempo se terminó la reduccion y conversion de la

Provincia de Mainas por los jesuitas de Quito, cuyos indios se

habían sublevado en 1635 destruyendo todas las poblaciones fun- *

dadas desde su conquista en 1618. Posteriormente, en 1657 , volvió

Recalde á ser Provincial, por muerte del que lo era P. Leonardo de

Peñafiel , y ejerciendo el cargo falleció el 5 de Enero de 1658 , si

guiendo por esta causa de Provincial el P. Gabriel de Melgar, que

terminó el período de gobierno que empezó á ejercer el P. Leonar

do de Peñafiel en 1656 .

El P. Recalde, ademas del Tratado de Teología de que hemos

dado cuenta, escribió la Censura de varias obras . Las cartas annuas

de las dos épocas que gobernó la Provincia fueron escritas, la de

la primera por el P. Zurbano, y la de la segunda por el P. Melgar

que lo hizo tambien del tiempo que fué Provincial el P. Peñafiel .

EL P. JUAN DE CORDOVA MESSIA.

(N. 1585.- 1655 . )

El P. JUAN DE CÓRDOVA MESSÍA, natural de Chuquisaca, fué hi

jo de D. Pedro de Córdova Messía, Caballero de la órden de San

tiago, Corregidor de Potosí y Alguacil mayor de corte de la real

Audiencia de Lima, natural de Jaen en España; y de D. María

de Peñaloza, que lo fué de Chuquisaca, hija del célebre Oidor Polo

de Ondegardo y de D. Gerónima de Contreras, hermana del P.

Francisco de Contreras, de quien nos hemos ocupado. El Oidor y

su esposa fueron benefactores del colegio de Chuquisaca .

A los 16 años de su edad fué recibido en la Compañía el P.

Córdova en el Colegio del Callao por el Provincial Rodrigo de Ca

bredo, el 2 de Mayo de 1601, estando ya ordenado de menores, y

cuando era alumno del colegio de San Martin. Hizo su noviciado en
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Lima, y concluidos los estudios de San Pablo, se le encargó de una

cátedra de ártes. Enseñó en este colegio filosofía y teología, y fué

Rector de los de Huamanga, Pisco y el Callao, y tuvo la direccion

de la congregacion de la O, cuyas Constituciones dispuso é hizo

imprimir. Falleció en el colegio de San Pablo, profeso de cuatro

votos, el 19 de Enero de 1655 .

Fué Córdova Messía urador distinguido. Escribió un vol. en

4º que tituló: Volumen regularum et monitorum spiritualium, cuya

obra dicen que fué escrita por él, Montalvo, Echave, Stowell,

Alegambe, Nicolas Antonio y el General de Mendiburu en su dic

cionario.

Escribió tambien el P. Córdova la Vida del Iltmo. Sr. D. Fray

Francisco Verdugo Obispo de Huamanga, que se imprimió en Li

ma en 1637 junto con la Oracion fúnebre que el mismo Padre pro

nunció en sus exequias.

La Carta de edificacion del P. Córdova fué escrita por el Rec

tor de San Pablo P. Bartolomé Tafur.

EL P. LUIS DE ANDRADE.

(N. 1653.+1728) .

En 1653 en la ciudad de Arica, perteneciente entónces al cor

regimiento de Arequipa, nació el P. LUIS DE ANDRADE, del matri

monio del General D. Lope de Andrade y Sotomayor y Dª Ana

de Salazar y Aráujo. Don Lope fué hijo de D. Pedro de Andrade

y Sotomayor que vino al Perú en la familia del Virey D. Garcia

Hurtado de Mendoza .

El P. Andrade, despues de haber concluido sus estudios en

el colegio del Cuzco , ingresó á la Compañía en 1667 y profesó en

1686. Este jesuita fué sobresaliente en latinidad , poesía, filosofía ,

teología é historia, y tuvo singular elocuencia. En San Pablo ense
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ñó filosofía y prima de teología, y esta última en la Universidad

del Cuzco. Fué Rector de varios colegios en la Provincia peruana,

y del máximo de Santa Fé de Bogotá en la del Nuevo Reino.

En esta Provincia estuvo como Compañero y Secretario del Visi

tador y Vice-Provincial P. Diego Francisco Altamirano, desde

1689 hasta 1697 que con éste regresó al Perú. Mandado á la

Provincia de Quito, la gobernó como Provincial desde Noviembre

de 1706 que dejó de serlo al P. Juan de Tobar, hasta Julio de

1708 que volvió al Perú para ser tambien Provincial, lo que fué

desde 14 de Agosto de este año hasta igual dia de 1711 que en

tró á serlo el V. P. Alonso Messía Bedoya.

El P. Andrade se graduó de Dr. teólogo en la Universidad

de San Marcos de Lima, fué Calificador y Consultor de la Inqui

sicion, Visitador de librerias y libros por el mismo Santo Oficio,

Examidador sinodal en las Arquidiócesis de Lima, Quito y Santa

Fé de Bogotá, y de los obispados del Cuzco y la Paz, y Consul

tor de Provincia hasta su fallecimiento , acaecido en el colegio má

ximo de Lima el 19 de Diciembre de 1728.

El Rector de este colegio P. Fermin de Irizarri escribió la

Carta de edificacion en 15 págs. 4º, que está inédita en la Biblioteca

de Lima.

El P. Andrade escribió en el siglo XVII, cuando regentaba

la cátedra de prima en el colegio de San Pablo, Tratatus de In

carnatione en un vol . 4º, que mereció la aprobacion de teólogos y

letrados de nota, inédito tambien en la biblioteca de Lima. Cono

cemos ademas como obra del P. Andrade la Aprobacion que dió en

Lima el 13 de Abril de 1717 al poema místico del Conde de la

Granja, Pasion y muerte de N. S. Jesucristo, publicado en Lima en

ese año, en un vol . 4º, del que ocupa 16 páginas la aprobacion

citada.

Las Cartas annuas de las Provincias de Quito y del Perú, del

tiempo en que las dirigió el P. Andrade, fueron escritas por él se

gun consta de las cartas de los Generales que hablan de la

materia.



EL P. ALONSO DE LA PRESA.

(N. 1622.- 1691 . )

El P. ALONSO DE LA PRESA, limeño , recien ordenado de sacer

dote, se le mandó á las misiones de infieles, en donde permaneció

por dos años , sufriendo grandes y extraordinarios trabajos . En

señó en el colegio de San Pablo filosofía y prima de teología .

Falleció en este colegio el 27 de Setiembre de 1691 de 69 años

de edad, 49 de jesuita y 34 de profeso . Arregló en ocho vo

lúmenes 4.° las Obras del eximio Dr. P. Francisco Suarez, añadién

dole citas de cuantos autores favorecieran sus opiniones .

EL P. JUAN YAÑEZ.

(N. 1622.- 1714.)

De la mas encumbrada nobleza de España fué el P. JUAN YA

ÑEZ, nacido en Guadalajara en 1622 , de padres pertenecientes á

las antiguas é ilustres casas de Tenorio y Melendez . Le manda

ron aquellos al Perú en 1637 con el P. Alonso Messía Venegas ,

que regresaba al país despues de haber estado en Europa como

Procurador de la Provincia. Tenia el P. Yañez una tia en Pisco

poseedora de una considerable fortuna, y deseándo ésta que, des

pues de sus dias, la gozara su sobrino, pidió á sus padres que le

mandaran á su lado, obligándose ella á sostenerle desde entónces ,

y cuidar de su educacion . Hé aquí el motivo de su venida al

Perú.
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Poco despues de su llegada , vistió Yañez la beca de San

Martin, y se encontraba ya muy adelantado en sus estudios , cuan

do resolvió afiliarse en la Compañía; lo que le fué concedido en

1640 por el Provincial Nicolas Duran Mastrilli .
·

Ordenado de Presbítero, despues de terminados sus estudios

en el colegio de San Pablo, en donde tuvo por maestros á los Pa

dres Rodrigo de Valdez y Bartolomé de Recalde, se le mandó á la

residencia de Juli para la tercera probacion . Concluida ésta se le

nombró maestro de ártes en el colegio del Cuzco , cátedra que re

nunció, suplicando que se le permitiera permanecer en las misio

nes, en las que consideraba que podía ser mas útil á la Compañía .

Accedió el Provincial á su peticion, y el P. Yañez continuó de mi

sionero .

Treinta y cinco años llevaba en ese ministerio en 1682 que fué

designado para Rector del colegio del Callao . Tuvo el gobierno de

este colegio hasta 1688 que pasó con igual dignidad al noviciado

hasta 1691 que se encargó del rectorado del colegio máximo . El

3 de Noviembre del siguiente año ascendió á Provincial por

haber fallecido el P. Juan de Arroyo nombrado para suceder al

P. Francisco Javier de Grijalva, y lo fué Yañez hasta 1.º de

Enero de 1695, que se posesionó del provincialato el P. Diego de

Eguiluz , que habia sido su Compañero y Secretario . Entónces que

dó el P. Yañez de Consultor de Provincia y Prefecto de espíritu en

San Pablo, ejercitándose ademas en la predicacion, en la que al

canzó notable crédito por su erudicion y talento . Segun el P.

Arancibia, que, como Rector de San Pablo, escribió al fallecimiento

del P. Yañez, acaecido en ese colegio el 7 de Febrero de 1714 , la

Carta de edificacion : «la cabeza de este Padre parecía la librería de

Ptolomeo, y sus facultades intelectuales se conservaron hasta sus

últimos momentos con tanto vigor, que repetía, sin discrepar en lo

menor, sermones que había oido ó pronunciado setenta años ántes ,

y sostenía toda clase de discucion sin preparacion alguna , citando

cuantos textos eran convenientes en su apoyo.»>

de

El P. Yañez escribió Comentarios sobre ambos testamentos, obra

gran erudicion y doctrina. Fue tambien autor de varias Cartas

de edificacon, cuyos inéditos, con los de las Cartas annuas de 1691

á 1694 , están en Archivo nacional de Lima.

Lo único que conocemos del gobierno del P. Yañez es el es
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tablecimiento de la tercera probacion en el colegio del Cercado .

Hasta entonces se había hecho aquella en los del Cuzco y Hua

manga ó en la residencia de Juli. Mas el General P. Tirso Gonza

lez, en carta de 12 de Abril de 1692, dispuso que en adelante se

hiciera en el Cercado; como se verificó desde entónces hasta 1767

que tuvo lugar el extrañamiento de la órden del Perú. La carta

del General dice: "La tercera probacion se ha de poner sin falta

en el Cercado , sacándola ó quitándola de los colegios del Cuzco

ó Guamanga. Tengo previstas y premeditadas todas las convenien

cias de esta disposicion , y tambien los inconvenientes que consigo

pueda traer; y habiendo pesado todo, he juzgado convenir al ma

yor bien de la Provincia; y así esta disposicion no la dejo á con

sulta, sino que quiero que sin falta alguna se ejecute poniendo to

dos los Padres de tercera probacion en el colegio del Cercado » .

*

EL P. ALONSO DE SANDOVAL.

(N. 1576.- 1652)

EL P. ALONSO DE SANDOVAL nació en Sevilla el 7 de Diciembre

de 1576 cuando sus padres, D. Tristan Sanchez de Sandoval y su

esposa Da Beatriz de Aguilera, vecinos de Toledo, se dirijían á Li

ma, á donde venía aquel de Contador de real hacienda.

Tan luego que Alonso tuvo edad para los estudios le pusie

ron sus padres en el colegio de San Martin, de donde pasó al novi

ciado de los jesuitas el 30 de Julio de 1593. Las virtudes sobre

salientes que se advirtieron en el novicio, hicieron que se le per

mitiese prestar, por devocion , los votos del bienio á los seis meses

de noviciado, y ántes de cumplidos los dos años de probacion se

le mandó á practicar sus estudios en el colegio del Cuzco, en don.

de permaneció hasta 1605 que el Provincial P. Esteban Raez le
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destinó á la residencia de Cartajena, dependiente entónces de la

Provincia peruana.

El P. Alonso cantó su primera misa en el Cuzco, asistido del

Comendador del convento de la Merced de aquella ciudad , el P.

M. Fray Luis de Vera, hermano mayor de D. Tristan .

En Cartajena no se había furelado aun colegio en aquel año,

y los pocos jesuitas que allí asistían, se sustentaban con las lismo

nas de los fieles, y el P. Sandoval se dedicó á demandarla diaria

mente. En diversas ocaciones misionó en algunos pueblos inme

diatos; pero su ocupacion constante fué la predicacion á los negros

que se traían á aquella ciudad para venderles . Consiguió conver

tir un gran número de éstos ; pues no solo les predicaba en la ciu

dad á su llegada, sino tambien lo hacía despues en las haciendas y

trapiches próximos , en donde quedaban muchos de ellos . Por estos

trabajos mereció que el General Mutio Witeleschi le dirigiera una

carta gratulatoria, en la que le animaba para la prosecucion de su

importante ministerio . Ocupábase de él cuando fué llamado á Lima

por el Provincial, de donde volvió, poco despues, nombrado Rector

del colegio en que se convirtió la residencia . Las obligaciones del

rectorado, no impidieron al P. Sandoval continuar sus apostóli

cos trabajos , hasta que agoviado por una penosa enfermedad no

pudo proseguirlos . Falleció el 25 de Diciembre de 1652 de 77

años de edad .

Escribió un libro en folio que se imprimió en Sevilla en 1627

titulado: Naturaleza sagrada y profana, costumbres, ritos, disciplina y

catecismo evangélico de todos los Etíopes, y ademas un Tratado de la res

tauracion de la salud de los Etíopes, Madrid 1646. Tradujo del portu

gues al castellano la Vida de San Francisco Javier y lo que obraron

los PP. de la Compañía de Jesus en la India, impresa en Sevilla en

1619.

El P. José Cassani en la Historia del Nuevo Reino, asegura en

la biografía del P. Sandoval que fué hijo de Da María de Figueroa

y Aguirre, lo que se contradice por el mismo P. Sandoval al fir

mar el acta de su admision en la Compañía, en la que declara que

lo es de doña Beatriz de Aguilera. Probablemente doña María de

Figueroa sería alguna de las ascendientes de Sandoval, ó quizá

primera esposa de su padre D. Tristan; pues uno de los hijos de
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éste, y hermano de aquel, fué el P. Francisco Figueroa, religioso

agustino.

Traen noticias biográficas del P. Sandoval, Sotwel folio 42 de

la Biblioteca de la Compañía, Nicolas Antonio tom. I pág. 47 de la

Biblioteca hispano nova, Arana en el tom. I pág. 27 de Hijos de Se

villa, y el mencionado P. Cassani en la Historia del Nuevo Reino.

EL P. FRANCISCO DE LA MAZA.

[N. 1629.- 1688. ]

EL P. FRANCISCO DE LA MAZA, Calificador de la Inquisicion,

Consultor del Virey, y catedrático de ártes y prima de teología en

San Pablo, de moral en el Cuzco , en cuya ciudad fué tambien Pre

fecto de estudios del colegio real de San Bernardo, cargo que

ejerció igualmente en el de San Martin de Lima, al mismo tiempo

que el de P. de espíritu , fué recibido en la Compañía por el P.

Bartolomé de Recalde en 20 de Marzo de 1644 , en cuyo año estu

diaba ártes en la Universidad de Lima. Concurrió á las misiones

de Huamanga, lugar de su nacimiento, despues de haber sido Com

pañero del Provincial Francisco del Cuadro , des de 7 de Octubre

de 1678 á 7 de Octubre de 1681. Fué Rector del noviciado de Li

ma, del Seminario Real de San Martin, y de los colegios de la

Transfiguracion, San Bernardo y San Francisco de Borja en el

Cuzco . Fundó el Monasterio del Cármen de la ciudad de Hua

manga, por disposicion de su hermano el Doctor D. Juan de la

Maza, cuyo monasterio se inauguró en 1690, dos años despues del

fallecimiento del Padre cuya vida escribimos , y que tuvo lugar en

Lima cuando era Rector del noviciado, el 28 de Junio de 1688 de

59 años de edad y 25 de profesion segunda que recibió en 1663.

El P. Maza hizo importantes donaciones á la Compañía. Ce

dió diez mil pesos al colegio de Loyola, veinte mil al noviciado de
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Lima y cuarenta mil al colegio de Huamanga, cuyas cantidades

heredó de sus padres D. Juan de la Maza Uzátegui y doña Fran

cisca Quijano . El P. Maza y sus padres fueron declarados por el

General benefactores insignes de la Compañía. Como albacea de

su hermano fundó una capellania á favor del noviciado, con 2,500

pesos , que reconoció la hacienda de San Jacinto, propia entónces

de doña Juana Cabero.

Don Juan de la Maza Uzátegui fue hijo del Contador de las

cajas reales de Lima, D. Gonzalo de la Maza y de doña María

Uzátegui, en cuya casa y compañia vivió algun tiempo y murió

Santa Rosa de Lima á la cual prestaron su proteccion . D. Gonza

lo y su esposa pertenecieron á nobles casas solariegas de las mon

tañas de Burgos.

El P. Maza desde estudiante escribió célebres Cuestiones de

ártes y de teología, segun lo afirma el P. Luis de Sotello, en la Car

ta de edificacion de aquel Padre, que escribió y fué impresa en Li

ma en 1688, en 4. ° de 20 páginas. Esas cuestiones segun aquel

Padre se buscaban por los maestros de todas las escuelas y un Cur.

so de teología que tambien escribió, se leía con aplauso comun en las

religiones aun sin mudarle los prólogos . Tuvo el P. Maza un acto

particular de ártes y otro de la segunda parte de Santo Tomas, y

las Thesis de ambos se publicaron por la prensa .

EL P. ALONSO DE MENDOZA.

Entre los inéditos de la Biblioteca de Lima hay un vol. 4.°

Tractatus de beatitudine escrito por el P. ALONSO DE MENDOZA . No

tenemos otra alguna noticia de este jesuita, quien quizá es el mis

mo que escribió la Historia de la gran ciudad de Granada impresa

en Madrid en 1698 en un vol . fol .



EL P. ANDRES HERNANDEZ.

EL P. ANDRES HERNANDEZ, catedrático de prima de teología

de la Universidad de San Marcos , y del colegio máximo de San

Pablo, Rector de este colegio desde 1622 hasta 1623 que le suce

dió el P. Nicolas Duran, lo fué tambien del de Huamanga en 1618.

Fué autor de cuatro volumenes 4° Tratado de teología, en latin , iné

ditos en la Biblioteca de Lima. Vino al Perú en 1585 con el

Procurador López, y falleció en Lima el 28 de Noviembre de

1645. La Carta de edificacion fué escrita por el Rector de San Pa

blo P. Antonio Vasquez . En 1610 aprobó el III tomo de las obras

del P. Alvarez de Paz .

EL P. JUAN DE URQUIZA.

(N. 1615.- 1669 . )

EE P. JUAN DE URQUIZA, falleció en Portobello en 1669 de 54

años de edad, 39 de jesuite y 22 de profeso de cuatro votos. Se

dirigía entónces á Roma como Procurador de la Provincia, para

cuyo cargo fué elegido con el P. Gabriel de España en la congre

gacion provincial que celebró en Lima el P. Luis Jacinto de Con

treras en 1668.

Por mas de veinte y cuatro años estuvo ocupado el P. Urqui

za en los colegios de Lima, Arequipa y Cuzco de catedrático de

filosofía y de teología moral y escolástica . Dedicó el templo de la

Compañía en el Cuzco, siendo Rector de este colegio, cargo que

ejercia cuando se le nombró Procurador . Escribió un vol . en 4º
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en latin, titulado Tractatus de profundissima scientia Dei el cual for

ma parte de la coleccion de inéditos de la Bibloteca de Lima.

El templo del colegio del Cuzco está considerado como uno

de los mejores monumentos del Perú; de él y del colegio se hace

una descripcion por el Dr. D. Ignacio de Castro en la Relacion de

la fundacion de la Real Audiencia del Cuzco, que se imprimió en

Madrid en 1795 en 4º. En esta relacion en la pág. 59 dice :

<«< En uno de los sitios de la plaza mayor se vé el colegio que

fué de los jesuitas extinguidos . Su iglesia es sin contestacion la

mejor de la América meridional, y á juicio de los inteligentes no

se dedignaría Italia de tenerla en su seno . Es un crucero de pie

dra blanca tallada con perfeccion; su cúpula es de mucha eleva

cion y de las mas airosas que se pueden ver, toda esteriormente

cubierta de lozas de varios colores que forman un vistoso mosáico

y que remata en un lindo cimborio estañado . La correspondencia

de sus capillas, la igualdad de sus altares, la magestad de sus ar

cos, la pulidez de las molduras en paredes, columnas, cornizas ,

chapiteles, la delicadeza de su principal portada, la proporcion de

sus dos torres, su bella sacristía y su espacioso panteon, único de

su especie en el Perú, todo lleno de luz y de respiraderos para

ventilar el interior, demuestran , ya por sí, ya por el órden propor

cional que guardan, lo singular de este templo .

>>El colegio es de mucha amplitud, y su portería de la mejor

estructura. La tienen tambien hermosa sus claustros, corredores,

aposentos, oficinas : en todo reina el órden, la magnificencia, la si

metría. Se hallaba fundada en este colegio una Universidad por

bulas de Gregorio XV y Urbano VIII, en tiempo de Felipe IV,

y se han dado grados en teología, filosofía, derecho canónico y ci

cil y medicina. Para catedráticos y profesores había hermosas

aulas . El general para los actos literarios públicos del colegio y

Universidad es exelente y de talladura particular en sus dos órde

nes de silléría , cátedra y retablo, marquería y cuadros de noble

pincel . La comunidad de jesuitas solía ser como de cincuenta.

Tenía tambien noviciado de curiosa fábrica y de mucho desahogo

con Rector particular y hasta quince ó veinte novicios >>

El Dr. Castro fué díscipulo de los jesuitas en el colegio de

San Bernardo, en dicha ciudad del Cuzco, y algunos años despues

de la expulsion Rector de él.

24



EL P. ESTEBAN BRAVO.

EL P. ESTEBAN BRAVO, catedrático de prima de teología de la

Universidad de San Marcos de Lima, fué natural de Puerto Viejo ,

é hijo de D. Benito Diaz Bravo y de doña Isabel Ponce. Se le re

cibió en la Compañía en Lima á los 17 años de edad el 26 de Abril

de 1604, por el Provincial Rodrigo de Cabredo. En 1636 estaba

de Rector en el colegio de Potosí , en 1644 del noviciado de Li

ma y despues de catedrático de la Universidad de esta ciudad .

Gonzales Davila, Leon Pinelo y varios otros autores conside

ran al P. Bravo entre los peruanos eminentes por el mérito de

sus escritos .

Del P. Bravo dice el P. Jáuregui en el prólogo de las obras del

P. Peñafiel, que: «fué eminente en cátedra, púlpito y gobiernos ,

y otro Javier en la pureza. »

En 1650 dió el P. Bravo su Aprobacion al Amphitheatrum mi

sericordiæ del P. Avendaño .

EL P. JUAN DE SOTOMAYOR.
*

EL P. JUAN DE SOTOMAYOR, sacerdote eminente en ilustracion

y virtudes, fué natural de Lima. Desempeñó este jesuita los prin

cipales rectorados de los colegios de la Provincia; lo hizo del del

Cuzco de 1682 á 1688 , en cuyo año pasó á gobernar el de Arequi

pa, fué Rector de este colegio hasta 1692 que con igual dignidad

se le mandó al noviciado de Lima, que tuvo bajo su direccion has
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ta 1695 que sucedió en el gobierno del colegio máximo de San

Pablo al P. Nicolas de Olea, con el cual había sido elegido Procu

rador segundo en Roma y Madrid, cuando desempeñaba el recto

rado del Cuzco en 1686 , por la congregacion que celebró entonces

el Provincial P. Martin de Jáuregui. Al cesar el P. Sotomayor en

1698 de ser Rector de San Pablo, quedó en este colegio de Con

sultor de Provincia, lo que era desde 1692 que empezó á ser Rec

tor del noviciado . Falleció el P. Sotomayor en el colegio máximo

el 10 de Agosto de 1712 , cuando era Rector el P. José Mudarra

de la Serna .

El P. Sotomayor 'ué por algun tiempo catedrático de teolo

gía, y cuando regentaba esa cátedra escribió varios Tratados teoló

gicos que merecieron los elogios y aceptacion de personas entendi

das . Tambien escribió varias Cartas de edificacion como Rector de

los diversos colegios que tuvo á su cargo. De ellas se conservan

algunas en el Archivo nacional. Igualmente fué autor de una Vida

de Santa Rosa de Santa Maria, inédita en la Biblioteca.

EL P. JOSE RODRIGUEZ,

EL P. JOSE RODRIGUEZ ingresó á la Compañía en 1630. Fué

catedrático del convictorio de San Francisco Javier de Santiago

de Chile, y del colegio máximo de San Pablo de Lima, en donde

falleció en 1661 .

Escribió Nuncupationes Virginis, un volúmen de poesias lati

nas, y Hortus Minerva, que se imprimió en 1691 en un vol. en 8º

Esta obra está dividida en tres areolas y éstas en oraciones. En

las primeras páginas de la primera areola, se habla de la infan.

cia de Jesus, con gran copia de citas de poetas latinos y algunos

castellanos . En seguida contiene una especie de árte poética ó

consejos á sus alumnos , recomendándoles el estudio de la poesía.

La segunda areola está especialmente dedicada á la teología, y la

tercera se ocupa de los apóstoles y de los mártires.
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Segun D. José Toribio Medina, en su escojida Historia de la lite

ratura colonial de Chile, de donde era natural el P. Rodriguez , la

obra de éste, es, sin duda alguna, la peor que se ha escrito por los

jesuitas, tanto por su estilo como por la confusion y mezcla ines

plicable de asuntos y pensamientos que contiene. Los Padres

Backer citan tambien la obra de Rodriguez .

EL P. BLAS ANTONIO MOSTACEDO.

EL P. BLAS ANTONIO MOSTACEDO nació en Consuegra, y en Li

ma ingresó á la Compañía en 1662. Estudió ártes y teología en

el Cuzco , enseñó gramática en Huamanga é hizo su tercera proba

cion en el noviciado de Lima. Fué ministro en este noviciado, en

el colegio del Cuzco y en el máximo de Lima . Estuvo de Rector

en el de Huamanga de 1688 á 1692, y en este año volvió al Cuz

co para enseñar teología, lo que hizo hasta 1698 que pasó de Rec

tor á Arequipa. Ejerciendo éste cargo fué llamado á Lima y cuan

do se dirigía á ella falleció en la hacienda de San Martin, cerca

de Ica, por el mes de Noviembre de 1700. El P. Hernando Colme.

nero, escribió la Carta de edificacion .

Mostacedo fué autor de algunas de éstas y de un Tractatus

Inmaculate Conceptionis Beatæ Mariæ Virginis, que inédito está en

el Archivo nacional, en un cuaderno de 60 págs. 4º

Siendo Rector de Arequipa hizo construir el P. Mostacedo

en el templo del colegio, el retablo de San Ignacio de Loyola. En

Huamanga dotó á la casa de agua, de que hasta ese tiempo ca

recía.



EL P. JUAN VILLALOBOS:

(N. 1575.- 1654. )

EL P. JUAN DE VILLALOBOS, célebre teólogo español , cuyas

obras y doctrinas son muy alabadas por Fray Gaspar de Villarro

el en el Gobierno eclesiástico pacífico, y por otros distinguidos es

critores , fué Rector del noviciado de Lima en 1618, y posterior

mente del colegio de Arequipa . Falleció en la Paz el 29 de Mayo

de 1654 de 79 años . Sirvió de testigo en el proceso de beatifica

cion de Santa Rosa, de la cual fué director espiritual. Le mencio .

nan Nadassi y otros varios autores .

EL P. DIEGO DE LOVET.

Este P. escribió De fortitudene Christiana, segun afirma el P.

Olivares en el lib . VI cap. XIII de su Historia de Chile .

EL P. SANTIAGO GRANADOS.

EL P. SANTIAGO GRANADOS, catedrático del colegio de San

Pablo, escribió un tratado teológico De los auxilios divinos, inédito

en un vol. 4º en la Biblioteca de Lima.



EL P. FRANCISCO GUERRERO.

(N. 1581-1653. )

EL P. FRANCISCO GUERRERO fué natural de Piura é hijo de

nobles y ricos propietarios de esa ciudad . Se hizo notar por sus

conocimientos en astronomía, medicina y teología, sobre cuyas mate

rias mereció que se le hicieran importantes consultas desde Italia ,

España, y Flandes. El P. Francisco Suarez , conocido por el Doctor

eximio, y cuyas obras de teología son tan estimadas como las de

Santo Tomas, fué uno de los que consultó con frecuencia al P. Guer

rero. Enseñó por muchos años ártes y teología en el colegio de

Santa Fé, del que pasó al máximo de Lima á regentar la cátedra

de prima en la que habian lucido los Padres Avila y Menacho

Fué tambien Prefecto de estudios mayores en San Pablo, Con

sultor de Provincia y gran predicador. Falleció en Lima el 20 de

Enero de 1653 , de edad de 72 años , á los 52 de jesuita y 38 de

profeso.

Monseñor Garcia Sanz, en la Historia eclesiástica elogia al P.

Guerrero, y refiere sus méritos y los sevicios que prestó á la Com

pañía. Tambien le elogia el P. Jáuregui en el prólogo de las obras

del P. Peñafiel, en el que le llama: Recto procero corpore eminens sed

eminentior mente. El P. Cuenca en sus apuntes para la historia de la

Provincia, dice de él: «Compendió toda la librería, tratados , auto

res y lenguas; le llamaban Bibliotheca et vivum musseum. La Abso

lucion de consultas que se le hicieron, son obras de gran impor

tancia».

Escribió el P. Guerrero dos Aprobaciones una del Curso de ar

tes del P. Reñafiel , en 1636, y otra del Amphitheatrum miseri

cordiæ del P. Avendaño en 1650.



EL P. JUAN DE IBAGOYEN.

Catedrático de filosofía en San Pablo, en donde falleció el 18

de Marzo de 1711 , escribió Tratado de la Encarnacion del Verbo.

EL P. FRANCISCO SANCHEZ GRANADOS.

EL P. FRANCISCO SANCHEZ GRANADOS, teólogo de la Provincia

peruana, fué autor de un vol . en 4. ° De stientia Dei, inédito en la

Biblioteca de Lima.

EL P. FRANCISCO COELLO.

(N. 1557.- 1622 . )

En 1592 el Rey Felipe II nombró Alcalde de corte de la real

Audiencia de Lima al Dr. FRANCISCO COELLO, catedrático que era

del colegio real de Cuenca. A su llegada al Perú, el Virey Mar

ques de Cañete D. García Hurtado de Mendoza, que tenía conoci

miento de su probidad ilustracion é inteligencia, le nombró Asesor

general del Vireinato, cargo que desempeñó tan á satisfaccion de

aquel, sin abandonar sus obligaciones de Alcalde de corte, que

al dejar el gobierno, pretendió, que, hasta la llegada de su su



376 JESUITAS

cesor quedase el Dr. Coello encargado de él. Hasta entonces no

estaba dispuesto que la real Audiencia gobernara por ausencia ó

impedimento de los Vireyes, y el Dr. Coello convenció á D. Garcia

de que á aquella correspondia hacerlo con preferencia de cualquie

ra otra persona ó autoridad .

El Marques de Salinas, que sucedió al de Cañete, obligó al

Alcalde Coello á que continuara cerca de él tambien como Asesor;

mas cuando ejercía este honorífico empleo y estaba promovido para

Oidor de la Audiencia, resolvió hacerse jesuita; el Provincial Ro

drigo de Cabredo le recibió el 6 de Abril de 1602. Tenia entónces

Coello 45 años, y la honrosa carrera que habia tenido le hizo una

importante adquisicion para la Compañía.

Nacido en Salamanca en 1557 de padres nobles y opulentos ,

Don Antonio Coello y Doña Beatriz Lugones de Guzman, estudió

en la Universidad de su patria, adquiriendo gran crédito por su

aventajada inteligencia . Allí se graduó de Bachiller en cánones y

leyes y de Licenciado en éstas, y posteriormente recibió en Si

güensa el grado de Licenciado en cánones, y despues en Huesca

el de Doctor en leyes.

El Obispo de Mondoñedo Don Pedro Caxa le nombró Proviso r

de su diócesis. A la muerte de este prelado regresó Coello á Sa

lamanca en cuya Universidad se incorporó de Doctor para oponerse

áuna colegiata mayor que se hallaba vacante en Cuenca .

Llegado el tiempo de oposicion , renunció Coello las veinte y

cuatro horas que los reglamentos señalaban para la preparacion de

puntos, los que tomó en el acto del certámen, hablando en seguida

sobre ellos por tres horas contínuas. La beca le fué concedida y

posteriormente la direccion de algunas cátedras, en las que tuvo

por discípulo, entre otros muchos de reconocido mérito , al reputa

do Dr. D. Juan de Solórzano Pereyra, afamado por su gran obra

Política Indiana.

No solo fué Coello en el Perú, Alcalde de corte y Asesor del

Vireinato. La Inquisicion le nombró su Consultor aun ántes de

que fuera jesuita, cuyo cargo conservó hasta su fallecimiento que

tuvo lugar en San Pablo de Lima, siendo Rector de este colegio,

el 19 de Junio de 1622. Aquel tribunal estimado como se mere

cian los servicios de Coello, suplicó al Provincial en cierta ocasion

que se le nombró Rector de Quito, que enviase allí al segundo de
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signado, porque no habia quien pudiera reemplazarle , aun cuando

en esa época lucían ya en Lima muchos hombres verdaderamente

científicos . Coello poseyó una estraordinaria ilustracion , sobresa

liendo en matemáticas, cánones y leyes, y tuvo especial facilidad y

elocuencia en el hablar, lo que le permitió hacerlo hasta diez y

seis horas seguidas sobre un mismo asunto. Esa ilustracion le va

lió que al terminar su noviciado en 1604 , le ordenara de todas ór

denes en tres dias consecutivos el Iltmo . Arzobispo Santo Tori

bio, y que la Compañía, dispensándole los estudios, le concediera

la profesion de cuatro votos . Coello enseñó una cátedra de teolo

gía en San Pablo, y fué Rector de este colegio desde 1617 hasta

su fallecimiento en 1622 ; pues aun cuando renunció ejercer esa

dignidad tuvo que aceptarla, porque en 1614 había fallecido el pri

mer designado P. Martin Pelaez.

Coello fué hermano del General Hernando de Lugones, Cor

regidor de Arica, de D. Antonio Coello, Alcalde Mayor de minas

de Potosí, y de D. Lope de Guzman, notable vecino de Salamanca.

Solórzano en la Política Indiana lib. II cap. XVI núm. 1 , dice: que

el P. Coello escribió una importante obra combatiendo el servicio

personal forzado que se impuso á los indios para el laboreo de las

minas, la que se imprimió en 1600, y que en ella combate las opi

niones relativas á ese trabajo, emitidas por el P. Fray Miguel de

Agia, quien se retractó en cuanto á las minas de azogue . Esta

obra de mérito indisputable es difícil de encontrase hoy que ha

llegado á ser una curiosidad bibliográfica . Coello fué siempre de

fensor de los indios , y así lo prueban los Informes que escribió al

Marques de Cañete, dándole cuenta de la comision que le confirió,

como Visitador, para la composicion de tierras en la provincia de

Lima.

La vida de Coello se escribió por el P. Anello Oliva en el

cap. XX lib. III de los Varones Ilustres, por el P. Barrasa en la

Historia de la Provincia del Perú, ambas extensamente y presen

tándole como modelo de perfeccionos religiosas . Tambien se ocu

pan del P. Coello el General Mendiburu en su Diccionario y el

P. Buendia en la Vidadel P. Castillo.



EL P. FERNANDO DE MENDOZA.

(N. 1561.- 1617.)

EL P. FERNANDO DE MENDOZA, natural de Torrecilla en la Rioja,

fué hijo legítimo de D. Juan Gonzalez de Mendoza, y deD . Gra

ciana Gonzalez . Hizo sus estudios en Salamanca, y de diez y ocho

años fué recibido en la Compañía en esta ciudad en 1579. Despues

de profeso de cuatro votos , pasó á Nápoles como confesor del Virey

Conde de Lemus . Felipe II le presentó á S. S. Clemente VII para

Obispo del Cuzco, en 7 de Noviembre de 1608 , y fué consagrado

en el colegio Imperial de la Compañía en Madrid, por el Arzobispo

de Toledo el Cardenal D. Bernardino de Rojas . Se posesionó de

su obispado el 8 de Noviembre 1611 , y lo gobernó por cinco

años y tres meses , hasta su fallecimiento el 22 de Enero de 1617 .

Enseñó al clero por dos años la teología pastoral, é hizo imprimir en

1612 las decisiones del concilio de Santo Toribio, con el sumario del

segundo celebrado por el Iltmo. Sr. Loayza . En su tiempo se institu

yeron los Obispados de Huamanga y de Arequipa, desmembrando

el del Cuzco , cuya division concedió Pablo V en 1609, á solicitud

de Felipe III. Este autorizó al Virey Marques de Montesclaros

por cédula de 1612, para hacer la demarcacion de las diócesis

lo que quedó ejecutado en 1614 .

Estableció el P. Gonzalez de Mendoza en el Cuzco, el con

vento de Santa Catalina, trasladando allí á las monjas del que en

1598 habian fundado en Arequipa D. Gerónimo Pacheco y Doña

Lucía de Padilla, cuando ya habia otro monasterio de la misma ór

den. Las monjas que se trasladaron, fueron las que sobrevivieron

al terremoto de 23 de Noviembre de 1604. El Obispo compró el

sitio necesario para edificar el nuevo monasterio, y ademas le cedió

doce mil pesos . A la Compañía dió tambien treinta mil para el

sostenimiento de sus colegios, y se le declaró benefactor .
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Escribió un vol . en 4° Gracias y oficios vendibles , que se impri

mió en Nápoles en 1602, segun los PP. Sotwell y Backer, Nicolas

Antonio y otros,y en 1710 segun Leon Pinelo en la Biblioteca Orien

tal. Los servicios del P. Mendoza se refieren por el P. Juvencio

en la Historia de la Compañía, por Gonzalez Dávila en el Teatro

eclesiástico de Indias, y por D. Buenaventura Trabada en el Suelo de

Arequipa.

En la Biblioteca del Sr. Gallangos, notable bibliografo espa

ña se citan: Tres tratado tcompuestos por el P. Hernando de Mendo

za de la Compañía de Jesus despues Obispo del Cuzco en el Reyno del

Perú, del Consejo de S. M. &.- Valencia, por Andres Lozano 1690,4°

En los primeros años del siglo XVIII hubo en la Compañía

en el Perú, otro P. Fernando Gonzalez de Mendoza, probablemen

te de la familia del Obispo de quien nos ocupamos . Este otro je

suita nació en 1685 en el pueblo de Santo Domingo de los Olle

ros, y fué hijo lejítimo del Capitan D. Rodrigo Gonzalez de Men

doza y de Doña Magdalena de Borja. En 1696 ingresó á la Com

pañía en Lima y sirvió siempre como misionero hasta su falle

cimiento .

EL P. CRISTOBAL GARCIA YAÑEZ.

(N. 1573.+1626 . )

Llegó al Perú el P. CRISTOBAL GARCIA YAÑEZ, siendo aun no

vicio, el 19 de Diciembre de 1592. Había ingresado á la Compa

ñía el año anterior, de 18 de edad, en el noviciado de Medina del

Campo, lugar de su nacimiento. En Lima hizo los estudios nece

sarios , no solo para alcanzar el sacerdocio sino tambien la profesion

de cuatro votos. La teología y la jurisprudencia fueron sus estu

dios favoritos y en ellos obtuvo felices resultados. El colegio de la

Plata, la Universidad que allí se fundó y el noviciado de Lima,
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fueron gobernados por él, y en San Pablo y en el Cuzco enseñó

filosofía y teología. Fue tambien Calificador de la Inquisicion y

Examinador sinodal de Lima, Chuquisaca y Cuzco.

En la congregacion provincial de 29 de Agosto de 1624 , que

presidió el P. Juan de Frias Herran, se le eligió Procurador

en primer lugar con el P. Martin Vazquez, para representar á la

Provincia en Roma y Madrid. Por entonces se ventilaba la ruido

cuestion promovida por la Universidad de Lima oponiéndose á

que funcionara la que habían fundado los jesuitas en su colegio de

la Plata, conforme á las bulas de Gregorio XV y reales cédulas

de confirmacion . El P. Yañez presentó en España un Memorial

sobre el asunto, no solo como representante de la Compañía, sino

con poder de las autoridades y corporaciones de la Plata, y de

otras ciudades interesadas en la subsistencia de la Universidad .

Ese Memorial, que inédito está en 14 fojas en el tomo 91 de

manuscritos de la Biblioteca de Madrid , fué bastante para que por

real cédula de 2 de Marzo de 1630, ordenara la Corte el cumpli

miento de la bula y cédulas referidas, desechando las pretenciones

de la Universidad de Lima . El libro IV de documentos del archi

vo de esta Universidad, contiene íntegro el espediente que se si

giuó sobre el asunto.

Yañez falleció en Madrid en 1626 ocupado en el desempeño

de su procuracion.

Segun Leon Pinelo en el tom . II, tít . 21 , col . 809 del Epítome

de la Biblioteca orientaly occidental, escribió aquel Padre: Enciclope

dia del Derecho en 17 tratados, y solo imprimió la Idea con este tí

tulo: Asiento coherente y apropósito de la clase de la ciencia yde la

potestad del derecho natural, divino, de las gentes, pontificio, cesáreo,

español y americano ó del Nuevo Orbe; obra que por si sola revela

la erudiccion de su autor.

El memorial de que antes hemos dado cuenta, lleva el si

guiente título: Memorial en que sefunda el hecho y derecho por parte

del Arzobispo, Deany Cabildo de Chuquisaca, Colegio de la Compañía

de Jesus, Cabildo secular, Villa imperial de Potosí y los demas intere

sados en los estudios ygrados de la dicha ciudad, sobre la causa que se

trata con la Universidad de Lima.



EL P. FRANCISCO DE CONTRERAS.

(N. 1577.- 1654 .)

El P. FRANCISCO DE CONTRERAS, catedrático de teología de la

Universidad de Lima, fué hijo de D. Vasco de Contreras y Boba

dilla y de Da Teresa de Ulloa y de la Cerda, señores de Lumbre

ras en Segovia, Encomenderos de Caracollo y benefactores de la

Compañía. Don Vasco era hijo de D. Rodrigo de Contreras y de D

Maria de Peñaloza, visnieta de Diego Arias Dávila, Contador

mayor del Rey D. Enrique, y de Da Elvira Gonzalez, señores de

Torrejon de Velasco, y fundadores del estado de Puñonrostro,

abuelos dePed
Arias Dávila Gobernador de Panamá, padre de la

referida Doña Maria de Peñaloza. Doña Teresa de Ulloa y de la

Cerda pertenecía á las nobilísimas familias de sus ilustres ape

llidos

Nació el P. Contreras en Chuquisaca, de donde su padre le

trajo al colegio de San Martin de Lima en 1591. En la Compañía,

á la que ingresó el 4 de Febrero de 1595 , alcanzó la profesion de

cuatro votos, y fué Rector de los colegios de Arequipa y del Cuz

co. Fué tambien Visitador contra la idolatría, Calificador de la

Inquisicion y Examinador del Arzobispado . Tuvo gran parte en

la fundacion del monasterio del Prado de Lima, y se le honró por

algunos Vireyes y Arzobispos con consultas de interes . Renunció

á favor del noviciado de Lima la cuantiosa herencia de sus pa

dres, por lo que se le declaró benefactor, y falleció en el colegio

de San Pablo el 9 de Julio de 1654 , de 77 años de edad . Escribió

su vida el P. Bartolomé Tafur, Rector entónces de este colegio , y

fueron por él un Tratado de derecho canónico, segun el Theatro lima

no de Gonzalez Dávila, y Doctessimo judicium de validitati consecra

tionis cujusdam episcopi Bernardinus a Cardenas nondum acceptir let

teris pontificia. Lima 1641, y 4 vols . de Sermones.
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La obra de Contreras sobre la consagracion del Obispo Cár

denas es muy alabada por teólogos y letrados de nota.

Don Vasco de Contreras y su esposa, fueron declarados be

nefactores de la Compañía por el Provincial Juan de Atienza,

porque, ademas de haber contribuido con cuatrocientos pesos en

sayados para adquirir el sitio para el colegio de Chuquisaca, die

ron á éste una escogida libreria, valor de seiscientos ducados ,

traida expresamente de España con ese objeto . Doña Teresa fa

llecio en 1591 , y Contreras en 1592, y á ambos se les sepultó en

la iglesia de la Compañía, en Chuquisaca.

EL P. GARCIA DIEZ DE SAN MIGUEL.

EL P. GARCIA DIEZ DE SAN MIGUEL fué natural de Huamanga é

hijo de Garcia Diez de San Miguel , que lo era de Ledesma en el

obispado de Salamanca y de doña Isabel de Solier, nacida en la

isla de Santo Domigo.

Este jesuita creemos que fué quien escribió: Representa

cion sobre las ordenanzas de minas, que hizo el Virey D. Francisco d

Toledo.



EL P. JOSE DE AGUILAR.

(N. 1652.- 1708 . )

Ninguna de las órdenes religiosas establecidas en el Perú,

presentó hasta fines del siglo XVIII, mayor número de notables

oradores sagrados que la Compañía de Jesus . No hubo en ese

tiempo una sola festividad religiosa de importancia en que dejara

de oirse la palabra elocuente é ilustrada de un jesuita . Los archi

vos y las bibliotecas conservan gran número de los sermones que

aquellos pronunciaron, y la sola relacion de sus autores formaría

un largo catálogo .

Sensible es que el desórden y confusion en que esos sermo

nes se encontraban en el Archivo nacional, no nos haya permitido

conocer á esos distinguidos oradores, razon por la que, al recor

dar á los que lucieron en la Compañía durante el siglo XVII , te

nemos que limitarnos á hacerlo casi solo de aquellos cuyas obras

de oratoria se imprimieron, dejando que continúe en el olvido la

memoria de muchos esclarecidos sujetos .

A fines de aquel siglo, un ilustre jesuita peruano alcanzó ma

yor crédito y reputacion como orador sagrado , que todos los que en

aquella época llamaban la atencion en el país. Magestuosa presen

cia y todas aquellas dotes que son necesarias para dominar el co

razon y cautivar la inteligencia, se habian reunido en su persona ,

y la Compañía, conocedora del influjo que sobre sus oyentes ejer

ciera, le empleó siempre en la predicacion sin librarle por eso del

desempeño de honrosos y distinguidos cargos.

Ese orador notable fué el P. JOSÉ DE AGUILAR, nacido en Lima

el 7 de Agosto de 1652, de padres pertenecientes á la primera no

bleza; pues era deudo inmediato del Presidente de Charcas D.

Diego Messía, de quien fué director espiritual, cuando, pasado el
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tiempo, estuvo dicho Padre de Rector del colegio de la Compañía

en esa ciudad.

De alumno de San Martin , se hizo Aguilarjesuita en Lima el

7 de Setiembre de 1666 , y terminados sus estudios con lucidos ac

tos, en los que dió á conocer sus méritos intelectuales, se ordenó

de sacerdote empezando en seguida la tercera probacion .

Enseñó ártes y posteriormente teología en el colegio de San

Pablo de Lima, y en éste fué Prefecto de estudios mayores. Le

yó tambien la cátedra de prima en la Universidad de San Juan

Bautista de Charcas, de la que fué Rector por ocho años , y tomó

parte en la fundacion del colegio de Cochabamba.

En 1699 se le eligió Procurador en primer lugar en Roma y

Madrid, por la congregacion que en 1º de Agosto de ese año cele

bró el P. Diego Francisco Altamirano; pero la falta de armada im

pidió su viaje á Europa, y el Visitador le dejó de Rector en el co

legio de San Martin, en el que había dictado, al principio de su

carrera jesuítica, un curso de retórica. En 30 de Julio de 1706 se

reunió otra congregacion que presidió el P. Diego Carrillo de Cár

denas, y en ella se le eligió nuevamente de Procurador.

Se embarcó el P. Aguilar en el Callao el 19 de Diciembre de

1707 con el objeto de dirigirse á Europa para cumplir la comision

que se le había conferido; pero fué atacado por una grave fiebre en

Panamá, y de ella murió allí el 20 de Febrero de 1708. El P. Jo

sé Perez de Ugarte, que le acompañaba como segundo Procurador,

se embarcó en Cartajena con el objeto de continuar su viaje, pero

el buque fué apresado por un corsario inglés , en cuyo poder que

daron los manuscritos de las obras escolásticas y oratorias del P.

Aguilar, que llevaba éste á España para hacerlas imprimir. De

regreso en Lima el P. Perez , trató de reunir los borradores de esas

obras, y arregladas cuidadosamente por él, publicó algunas de ellas .

Ya entonces se habia hecho de cuatro tomos de Sermones Varios,

uno en Bruselas en 1684 y los otros en Sevilla en 1701. Despues

de la muerte de Aguilar se publicaron 11 tomos mas de Sermones

algunos de ellos Panegíricos de la Virgen, otros de Sermones mora

les, y dos de Sermones de San Ignacio.

Esos quince tomos de sermones comprenden mas de doscien

tos, y probablemente fueron otros tantos los que dejaron de publi

carse, puesto que Aguilar desde los veinticinco años de su edad
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estuvo constantemente ocupado en la predicación . En todos

aquellos sermones se deja admirar la gran ilustración de su

autor.

Publicó Aguilar en tres volúmenes en 4° . el Curso defiloso

fía que dictó cuando era catedrático de esta facultad en el cole.

gio de San Pablo. La edición se hizo en Sevilla en 1701. Des

pués de su muerte se publicó por el P. José Perez de Ugarte, en

cinco tomos 4° . , un Tratado de teología, escrito por aquel cuando

regentaba esa cátedra. Tanto esta obra como la filosofía se es_

cribieron y publicaron en latín . Los tomos de filosofía están de

dicados: el primero al Ilustrísimo Obispo de los Angeles Dr. D.

Manuel Fernando de Santa Cruz; el segundo á D. Sancho de

Figueroa y Andrade, Obispo de Quito, y el tercero al entonces

Obispo de Panamá D. Diego Ladrón de Guevara . La teología se

dedicó por el P. Perez de Ugarte al Ilustrísimo Obispo de Are

quipa D. Juan Cabero de Toledo . Esta edición se hizo en 1731

en la imprenta que los jesuitas tenían en su colegio máximo de

Córdova en la Provincia del Paraguay, la que después del extra

ñamiento, por órden de Cárlos III, sirvió en 1768 al Vircy

Vértiz para establecer la primera que hubo en Buenos Aires.

En los Apuntes para la Historia eclesiástica del Perú se ase

vera que la teología por el P. Aguilar constaba de ocho volúme

nes, y que ocho fueron también los tomos de los sermones . En

cuanto á la teologia consta que sólo fueron cinco, en la edición

que existe en la Biblioteca Nacional. En ésta se encuentra tam

bién una colección de ocho volúmenes de sermones ; pero en el

segundo de ellos dice la portada: Sermones del dulcísimo nombre

de María &. Tomo segundo, en los demás se leé : Sermones varios,

lo que parece que prueba que á más de los ocho de Sermones va

rios hay, cuando ménos, dos del Nombrede María. La colección com

pleta de quince tomos existió en la Biblioteca antes de su des

trucción por chilenos .

El Arzobispo D. Melchor de Liñán y Cisneros tuvo al P.

Aguilar de Consultor , y le nombró Examinador sinodal del ar

zobispado, lo que también fué en el de Chuquisaca. La Inqui

sición le hizo su Calificador y Consultor . La profesión de cua

tro votos le fué concedida en 15 de Agosto de 1685.

25



***

A causa del alza extraordinaria sufrida en el precio de los trabajos

de imprenta, me ví obligado, desde hace más de dos años, á suspender

la publicación de esta obra, con voluntad de continuarla tan pronto co

mo contase con recursos para hacerlo.

Desde entonces no he perdido oportunidad de mejorar, en cuanto me

ha sido posible, mis estudios sobre la Compañía de Jesús en lo que se

relaciona con el Perú; y en este tiempo no solamente se ha fortalecido

mi convencimiento de que las noticias históricas contenidas en las

biografías publicadas adelantan en mucho á todas las que sobre la ma

teria á que se refieren se conocen hasta hoy, sino que he acopiado no

pocos e interesantes datos para perfeccionar aquellas y completar las

que aún no lo estaban de las que conservo inéditas. También he con

seguido varíos documentos degran mérito para el Apéndice. En segui

da publico un catálogo de todos estos y de las biografías inéditas.

Como aún no me sea posible terminar la publicación , he resuelto

dejarla en el estado en que se encuentra, y, sí alguna vez mis faculta

des lo permiten, hacer otra edición en donde se presenten mayores fa

cilidades que las que ofrece esta capital para trabajos semejantes.

En la introducción manifesté que el Dr. D. Manuel González de

la Rosa, me había facilitado sus inéditos sobre bibliografía peruana y

algunos apuntes biográficos de jesuitas . Cuestiones de interés personal

obligaron al Dr. González á trasladarse á Europa, á donde llevó aque

llos originales cuando yo no había examinado en su totalidad las cé

dulas que formaban la bibliografía y los apuntes biográficos de jesui

tas ; porque para hacerlo fué necesario ordenar préviamente todos esos

papeles .

En lo poco que pude consultar no encontré nada útil para mí;

pues las papeletas bibliográficas que ordené sólo ccrrespondían al

siglo XVI, en cuyos últimos años se establecieron los jesuitas en el Pe

rú, y sus escritos en ese tiempo son notoriamente conocidos . Las bio

grafías eran únicamente copias de las que traen en sus obras los PP.

Backer, Caballero y Prat, que ya había consultado yo, y que contienen

menos datos que los que tenía adquiridos del Archivo Nacional .

También indiqué que el señor General D. Manuel de Mendiburu

me había franqueado la parte inédita de su conocido y reputado Dic

cionario histórico biográfico del Perú. De esta obra no he tomado dato

alguno; pues por haberla escrito aquel ilustre General cuando no estaba

arreglado el Archivo Nacional, se notaban en esos inéditos, en lo res

pectivo á aquella orden religiosa, los vacíos consiguientes á la falta

de examen de los documentos de ese Archivo.

Lima, Julio de 1885.

ENRIQUE TORRES SALDAMANDO.
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Ignacio de Loyola hasta 1767 que fué extrañada la órden del Perú .

2.-IDEM de los Vicarios generales que tuvo la Compañía en ese tiempo.

8.-IDEM de los Secretarios generales en igual época.

4. IDEM de los Asistentes de España é Indias en el mismo período.

5.-CATÁLOGO de los Procuradores generales de las Provincias de Indias en

Sevilla en igual tiempo.

6--COMUNICACIONES entre el Rey de España y los Generales de la Compa

ñía para el establecimiento de ésta en América.

7.-PRIVILEGIOS concedidos á los jesuitas de América por los Pontifices y

Reyes

8.-REALES cédulas y provisiones sobre la fundación de la Provincia del

Perú.

9.-CATÁLOGO de los Provinciales , Vice - Provinciales y Visitadores que gober

naron esta Provincia, con indicación de los Secretarios que tuvieron , y
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10.-IDEM de las congregaciones provinciales celebradas en el Perú, y rela

ción de los Procuradores elegidos en ellas.
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28.-CATALOGO de los jesuitas expulsados , indicando el nacimiento de cada

uno de éstos , su patria, fecha del ingreso á la Compañía y del grado de

profesión, empleo que servia, buque en que se le remitió á Europa, lu

gar de su destino y fecha de su fallecimiento. Este catálogo vá por or

den de los colegios en donde servían al tiempo de la ejecución de la real

orden de Carlos III, que también se inserta entre los documentos á que

se refiere el número anterior.

29.-DOJUMENTOS de la erección de las Provincias del Nuevo Reino de Graua

da, Quito, Paraguay y Chile con el catálogo de sus Provinciales con

varias noticias biográficas y de gobierno.

30.-BREVE de extinción de la Compañia Dominus Salvator noster y bula de

restitución, revocatoria del breve anterior.



ÍNDICE 397

81.-CATÁLOGO de los Jesuitas extrañados de las Provincias de América en

1767 que aún vivian y organizaron la Provincia de España en 1814 .

82.-INDICE de todas las biografias de la obra, arreglado en la forma de me.

nologio.

88.-RELACIÓN de los Obispos que ha tenido la Compañía en América .

84.-Catálogo de las obras publicadas y escritas por los jesuitas cuya vida

se relaciona en la presente.

85.-CATALOGO bibliográfico de todas las publicadas con relación á la Com

pañía de Jesús.
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PRÓLOGO

ENel pasado año de 1882 los periódicos de Colombia

denunciaron repetidas matanzas de gentes civilizadas, ejecuta

das por salvajes antropófagos en la grande hoya del Caquetá,

pintando con los más vivos colores las horrorosas escenas de

sangre y ferocidad en las cuales los blancos han sido pasto de los

indios habitadores de las selvas.

La sociedad estremecida pide con instancia un remedio efi

caz contra ese mal que poco a poco va acercándose á los centros
á

civilizados de la nación ; nuestros gobernantes, animados de los

más vivos deseos de hacer el bien, se muestran prontos á poner de

su parte lo que sea de su resorte para contener la barbarie ; pero

muy pocos serán los que en este país puedan saber con precisión

de dónde vienen esas hordas salvajes, cuáles son los parajes

donde habitan, cuáles sus costumbres, cómo podrán ser reduci

dos á la vida civilizada , en una palabra, cuál es el remedio apro

piado para ese mal, y cuál la manera de aplicarlo ,

Todo eso lo explica y desarrolla con admirable sencillez el

Padre Juan Rivero en el libro que hoy damos á luz por la prime

ra vez, después de haber estado sumido en el polvo cerca de

ciento cincuenta años.

En la Historia de las Misiones describe el sabio Jesuita

el inmenso y desconocido territorio comprendido entre el Ama

zonas y el Orinoco, haciéndonos conocer sus producciones vege

tales y animales , las tribus y parcialidades de indios que habitan

allí, con sus costumbres propias, sus rivalidades y guerras desas

trosas, sus puntos de semejanza y las diferencias entre ellos, las

facilidades que hay para civilizarlas , los obstáculos que tienen
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que
deben valerse los

que
que vencerse, y los medios de intenten

la obra. Este libro, salpicado de chistes y anécdotas, lleno de

datos científicos traídos naturalmente entre la sencilla narración

de sucesos interesantes, parece escrito expresamente para sér

leído en estos tiempos, y lo publicamos seguros de hacer un ser

vicio á la patria.

No basta que el Padre Juan Rivero haya sido citado por casi

todos los cronistas del siglo pasado, y vamos á decir quién era él ,

extractando una carta que el Padre Gumilla escribió en Madrid,

fué publicada allí en Julio de 1739 .y

EL PADRE JUAN RIVERO.

En la pequeña villa denominada " Miraflores de la Sierra,"

perteneciente al reino de Toledo en España, nació el ilustre Juan

Rivero el 15 de Agosto de 1681 , y en su casa aprendió la gra

mática y algunas otras artés rudimentarias. Mandaronlo sus

padres á Alcalá de Henares á estudiar filosofía, pero el travieso

niño se dedicó más á la música que á los libros, de lo cual resul

tó que en los certámenes al fin del año salió tan deslucido, que

sus maestros, después de señalarle el último puesto, lo entregaron

á la rechifla, y permitieron que sus despiadados condiscípulos le

convirtieran en objeto de mofa y escarnio. Cuéntase que entre

las burlas que usaron con él, la más terrible fué la del mantea

miento, la cual consistía en acostar al paciente sobre una manta

cuyas orillas estaban sostenidas por las manos de los más robus

tos y atrevidos, y éstos estirándola de pronto, hacían levantar al

manteado por los aires, como una pelota, y recibiéndolo al caer,

repetían la operación hasta quedar cansados y desfallecidos . En

una de estas ocasiones, fuera por cansancio ó por impericia, deja

ron que el joven Rivero cayera en las piedras en vez de la manta,

y el violento golpe lo dejó privado de sentido y como muerto.

Los rapazuelos huyeron , dejando abandonado el cuerpo del míse

ro estudiante, y allí hubiera muerto si unas gentes piadosas no

lo hubiesen recogido y curado. Juan Rivero creyó entonces y

siguió creyendo toda su vida, que aquella curación la había obte
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nido milagrosamente de la Virgen Santísima, porque en lo hu

mano su muerte era inevitable.

Fuése por cariño al médico que lo asistió, ó por el deseo de

instruirse en la ciencia que aquél profesaba, lo cierto es que se

hizo estudiante de medicina, y obtuvo en poco tiempo la plaza

de practicante con uno de los más afamados profesores de la ciu

dad. Acompañaba un día á su maestro á visitar á sus enfermos,

cuando encontraron el acompañamiento de un cadáver que los

obligó á suspender su precipitada marcha. Tan luego como pu

dieron seguir, oyó Rivero que su maestro le decía en voz apenas

perceptible :-" Yo, hijo mío, quité la vida á ese buen padre de

familia á quien van á enterrar."-¿ Cómo así ? preguntó el joven

admirado. No fué culpa mía, repuso el médico, pues los síntomas

me hicieron creer que era una enfermedad diferente de la que

lo aquejaba, y cuando salí del error y quise volver sobre mis

pasos ya era tarde, y su muerte irremediable. "

¿ Esas tenemos ? pensó el practicante. ¿ Tan falaces son los

principios de esta ciencia ? ¿ No será mejor dedicarme á ser médi

co del alma ? Dijo, y lo puso por obra. Solicitó y obtuvo que se

le admitiese en la Compañía de Jesús, mereciendo que el Padre

Juan Martínez de Ripalda, Procurador general, lo destinase á las

misiones del Nuevo Reino de Granada. Pasó á Madrid, y de allí

al Noviciado de San Luis en Sevilla, siendo de notarse que no

quiso entrar al pueblo de su nacimiento, que se halla en el cami

no, por temor de flaquear en su resolución á la vista de su madre

á quien amaba con ternura.

J

JA

Una tarde avisó el portero del Colegio que la madre del

joven Juan Rivero solicitaba licencia para ver á su hijo. Pálido

y tembloroso bajó el novicio, y cayendo de rodillas besó las ma

nos de su madre y le pidió su bendición para pasar á la América.

"A eso vengo, contestó la matrona sin inmutarse, á darte mi

bendición, que ojalá confirme Dios en el Cielo, pues tu resolución

me ha llenado de tanta dicha cual no puedo explicar."

De este Colegio pasó al Juniorado de Carmona, y habiendo

recibido las Ordenes Sagradas y hecho los votos, emprendió

viaje para Santa Fe de Bogotá, á donde llegó maltratado por el

largo camino y aquejado de una enfermedad crónica de dolor de

estómago, que no lo dejaba vivir. Sin embargo, era tan grande*)

"
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la escasez de sacerdotes que se experimentaba entonces en el

país, que á pesar de su enfermedad tuvo que ir á Tunja y á Pam

plona á dar misiones .

En esta última ciudad se agravó tanto su mal que no podía

estar en pie, y para aprovechar los momentos en que le era posi

ble estar sentado, se dedicó á aprender la pintura al oleo , en la

cual desplegó una habilidad tan grande, que con sus obras, en los

años subsiguientes, adornó los altares de diez y siete pueblos de

las misiones y sus contornos.

Como los climas frios le habían probado tan mal fué des

tinado á la ciudad de Honda, y después á la de Mompóx, como

catedrático en los colegios que tenía en ellas la Compañía de

Jesús,

Nos extenderíamos demasiado si quisiésemos pormenorizar

las virtudes, el talento y la elocuencia persuasiva que desplegó

en todas partes. Son numerosísimos los casos que se refieren de

conversiones de pecadores empedernidos á la virtud cristiana. A

un sacerdote que había estado escandalizando con su mala vida

le dijo un día, acercándosele en la calle y en voz baja : “ basta

ya, señor mío ; es tiempo de arreglar cuentas con Dios." Palabras

que causaron tan benéfica impresión al sacerdote descarriado,

como las de " tole lege " á San Agustín, y desde ese momento el

que había sido piedra de escándalo se convirtió en modelo de

virtud.

Extraviado una vez en un mal camino llegó á una choza en

donde había un enfermo de mucha gravedad.—¿ Quieres confe

sarte ? le preguntó el Padre.-Señor, contestó el enfermo, hoy

mismo me ha sacramentado el Cura.-Verdad es, replicó el Je

suita, pero el corazón me dice que no has quedado en gracia de

Dios. Así es ! así es ! contestó el enfermo derramando un to

rrente de lágrimas, pues por vergüenza he callado toda mi vida

un gran pecado.-Confesóse de nuevo, y de allí á

consolado y tranquilo.

poco murió

-

Como su constante anhelo era dedicarse á la conversión de

los indios salvajes, instó é importunó á los Superiores con súpli

cas y ruegos, que lo mandasen á las Misiones de los Llanos,

siendo digno de tenerse presente el hecho de haber recuperado su

salud tan luégo como llegó á ese territorio que tan mala fama

tiene en lo tocante á salubridad.



PRÓLOGO. VII

En el mes de Diciembre de 1720 se puso en marcha para

Casanare, lleno de entusiasmo y de fe.

Hay un punto en el camino que siguió el Padre Rivero, lla

mado " El Volador de Cravo," que es un estrecho desfiladero en

Ja cima de un cerro escarpado , el cual forma un precipicio horro

roso, que ha ocasionado la muerte á muchos pasajeros, cuando

por descuido de ellos ó torpeza de las bestias llegan á dar un paso

falso. En el hondo abismo se levanta un bosque enmarañado que

sirve de albergue á las fieras del desierto, y aumenta el terror

que aquel paso forzoso causa á los transeuntes. En aquel punto

se hallaba el Misionero cuando notó que sus compañeros lo

habían abandonado, y que estaba enteramente solo. El eco repe

tía á lo lejos los gritos del Padre llamando á sus guías ; pero

éstos no oyeron nada y siguieron apurando el paso, persuadidos

de que aquél se había adelantado en el camino. Llegaron al pue

blo de Cravo y supieron la verdad que ellos habían dejado solo

al inexperto Padre, el cual podía estar en esas horas sirviendo

de pasto á las fieraș. Retrocedieron llenos de angustia y sobre

salto, y cerca de la média noche encontraron la mula del Padre

atada á un arbol . A su vez dieron innumerables gritos llamando

al Padre, pero sólo fueron contestados por el eco.

*

Mientras tanto, el desconsolado viajero estaba, por decirlo

así, zozobrando en un mar de amarguras. No atreviéndose á se

guir en aquella mula que , asustada con sus gritos, rehusaba

poner los cascos en donde el jinete quería, echó pie á tierra y se

deslizó por la pendiente agarrándose con pies y manos de las

puntas de la roca y de las raíces que salían de las grietas, y al

llegar á la honda sima, sudando y desgarrado el vestido , y ma

nando sangre por muchas lastimaduras recibidas en el largo des

censo, se halló completamente desorientado y perdido en el espe

so bosque. La noche había extendido su oscuro manto en aque

Ilas soledades, y las tinieblas rodeaban por todas partes al viaje

ro. La sed lo devoraba, y la angustia crecía por momentos. Sin

embargo su viva fe en la protección de la Santísima Virgen lo

sostenía, y aun le dió aliento para emprender la marcha sin saber

para dónde . Al rayar el día se encontró en las primeras casas del

pueblo de Cravo, en donde los angustiados habitantes oían la

relación de los mozos que regresaban con la mula, y hacían cál
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culos sobre la muerte del Padre. Un grito de terror se dejó oír

entre los circunstantes al percibir al Jesuita que se aproximaba,

pues todos estaban tan persuadidos de que no podía salir con

vida, que se imaginaban ser sus manes los que se acercaban ;

pero al oír la voz calmada y apacible del Misionero, se le rodea

ron para tocarlo y abrazarlo, con una alegría loca.

Este suceso, al parecer accidental y hasta cierto punto

casual , fué como el pasaporte que Dios le dió al sabio Misionero

para hacerlo admirar y estimar de los indios á quienes iba á

evangelizar. La fama de un hecho tan inaudito produjo, desde

luego, la curiosidad de ver al que había escapado de tantos peli

gros reunidos, y el respeto y cariño que él sabía inspirar con sus

virtudes y afable trato ganaron el corazón de aquellos salvajes

que tan díscolos se habían mostrado hasta entonces, El Padre

Rivero solía decir, que así como los militares tienen su bautismo

de sangre el día de la primera batalla, él había tenido su bautis

mo de misiones en aquella aventura.

El primer cuidado del Misionero fué aprender los idiomas

de los indios, y en menos de un año de estudio permanente se

posesionó de tres de ellos , á saber : el airico ; el botoye, que se

divide en dos dialectos, arauca y elé ; y el achagua, habiendo es

crito en ellos volúmenes enteros de sermones, pláticas doctrina

les, etc. De la misma manera se aplicó al estudio de la lengua

saliva, que es la más difícil de todas las que se hablan en esas

comarcas, pues si bien las dos primeramente mencionadas aho

gan la articulación en el fondo de la garganta, ésta confunde la

mayor parte de las sílabas entre las narices, reemplazándolas con

una especie de sonido musical que no todos pueden imitar. El

estudio de ésta era tanto más interesante cuanto que la tribu ó

nación que la usa era la más apacible y dócil, la más numerosa

y sociable, y por lo mismo la que parecía más dispuesta á reci

bir la doctrina evangélica . Aprendió también los idiomas goagiro

y chiruva, aunque no con tanta perfección como los menciona

dos antes.

Reconvenido un día por otro misionero por la nimia escru

pulosidad con que estudiaba estos idiomas bárbaros, contestó :

" Yo, Padre mío, miro cada palabra, cada modismo, como gra

nosde oro querecojo con codicia, porque regados después entre estos
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gentiles producen frutos de vida eterna." Y no sólo entre los

indios sacó buen fruto de su continuado estudio, sino que hizo

un bien positivo, de incalculable valor para la humanidad, escri

biendo las Gramáticas de aquellas lenguas, con un método tan

perfecto que de allí en adelante los misioneros no tuvieron difi

cultad ninguna en su aprendizaje.

El Padre Rivero recorrió todo el campo que abrazaban las

misiones de Jesuitas, y entró varias veces á los territorios ocupa

dos por las tribus salvajes, haciendo siempre anotaciones y

apuntamientos sobre todo lo que le llamaba la atención respecto

del inmenso espacio de terrenos que hasta el día de hoy permane

cen desconocidos ; sus producciones en los tres reinos de la natura

leza, sus ventajas y defectos, comparados con el resto del país ; las

costumbres de sus moradores, en fin cuanto pudiera servir á los

otros misioneros, y á los que, sin serlo, se dedicasen en lo suce

sivo á civilizar aquellas hordas salvajes para convertirlas en na

ciones cultas y útiles á la humanidad. Con estos elementos escri

bió el libro que publicamos ; y con los recursos de su inagotable

imaginación escribió otros varios dignos de sus estudios , entre

ellos uno que llamó " Theatro," el cual fué admirado de los

sabios de esa época.

La muerte de este sabio sacerdote acaeció á 15 de Agosto de

1736, el mismo día que completaba 55 años de una vida llena de

virtudes y merecimientos.

Traspasaríamos nuestros límites si quisiéramos hablar de las

virtudes poco comunes de este Misionero, de sus trabajos apos

tólicos, de sus conquistas en las misiones para Dios y para la

civilización humana, pues lo único de que hemos tratado es de

que se forme alguna idea del autor de este curioso escrito que

publicamos tal cual salió de su pluma, sin que hayamos hecho

corrección ni enmendatura notable, salvo las que prescribe la or

tografía que actualmente ha puesto en uso la Real Academia

Española.

RAMÓN GUERRA AZUOLA .
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DEDICATORIA

·

A LA EMPERATRIZ SUPREMA DE LOS CIELOS Y REINA GLORIOSA DE LOS ANGELES

MARÍA MADRE DE DIOS Y SEÑORA NUESTRA

FUNDADORA DE LAS MISIONES DE LOS LLANOS Y DE LOS RIOS ORINOCO Y META

EJECUTANDO la santa obediencia y propendiendo al

lustre de la Compañía de Jesús, á la honra de las misiones y al

deseo de encender en los corazones la mayor honra de Dios y

conversión de los gentiles, ¿ á quién debía yo consagrar esta obra

sinó á vos, oh Emperatriz soberana de Cielo y tierra, siendo vos

como lo sois, la fundadora de estas misiones ? Así lo publican

las cuatro reducciones de Tame, Pature, Cravo y la primera de

los Salivas que se fundó en el Orinoco, y no era justo elegir otro

patrono . Basta, Señora, para hacer acepto este libro á vuestros

ojos piadosos, el tener por asunto la conversión de los infieles :

ministerio para el cual bajó, de los Cielos vuestro Hijo enviado

por el Eterno Fadre, siendo Él el primero de los misioneros que

convirtió infieles . Este fué el objeto de vuestro Santísimo Hijo,

y éstas serán las regiones para donde convidaba á sus Apóstoles.

Nadie sabe como vos, Señora, la importancia de la lectura

de libros tan importantes como éste, de los cuales se puede decir

sin ponderación, que son los talleres en donde se forman los

Apóstoles, que imitando á los doce primeros en el ministerio y

oficio, se emplean en la conversión del gentilismo como lo hicie

ron aquéllos.

Verdad es que la cortedad de mi pluma no ha podido conse

guir la perfección de esta obra, ni dar la viveza que merecían los

hechos ilustres de vuestros misioneros é hijos ; y que si hubiera

caído en otras manos, como cayó en las mías, hubiera resultado

digna de ser obsequiada á tan gran Señora. Pero, acordándome

de que no tanto mirais el obsequio cuanto el afecto que lo tributa,

me resolví á consagrarle á vuestras aras á título de agradecido :
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y aunque el holocausto es corto, lo abrillanta la voluntad

hace el sacrificio grato.

que

Por esto los Lacedemonios no ofrecían cosas de mucho pre

cio sino víctimas muy cortas y escasas, porque querían más el

afecto humilde que la ofrenda más estimable. Lo será para mí

la aceptación de esta obra ; como tal , Señora, la ofrezco ; y de

seo verla aumentada con nuevos y fervorosos misioneros, y en

un extendido campo ; se logrará este fin, si vos, con vuestra in

tercesión poderosa , allanais las dificultades y facilitais las entra

das al territorio gentil, y en especial el que tenemos á la vista en

el río Orinoco, en donde vos, como aurora precursora del día,

dísteis las primeras luces y sacasteis en su hemisferio, luciendo

entre las tinieblas lóbregas de la Nación Saliva.

De vuestra Majestad el más humilde Capellán y rendido es

clavo.

JUAN RIVERO,

de la Compañía de Jesús .

PROTESTA DEL AUTOR

Ꭹ
OBEDECIENDO y venerando el breve de la Santidad de Urbano

VIII de feliz memoria, acerca de la impresión de libros que

tratan de algunas personas que tienen fama de santidad y

opinión de virtud, y aun no están canonizadas ni beatificadas,

declaro y protesto : que cuando hablo en esta historia de seme

jantes personas y de sus acciones, no es mi intención que se les

dé más crédito que el de una probabilidad prudente, no queriendo

en ellas más que una fe humana falible ; y aunque parezcan

milagrosos algunos casos, sólo pretendo se les dé el crédito que

suele darse á cosas averiguadas con diligencia, y que sólo estri

ban en autoridad de hombres que como falibles pueden engañar

se; y así estas palabras Santo Varón. Varón apostólico, mártir,

martirio y otras semejantes que contiene tal vez la piedad de

mis escritos, ú otra cualquiera frase que indique veneración, no

las entiendo ni pretendo que las entienda alguno en ese sentido ,

cuando se atribuyen á persona que no esté beatificada ó canoni

zada. Cuanto digo y escribo lo sujeto á la corrección de la Sede

Apostólica, á quien toca calificar la verdadera santidad y permitir

la veneración ; y en todo se rinde mi fe a sus determinaciones y

me sujeto á ellas como fiel hijo de la Santa Iglesia.
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PERMITASEME por esta vez el dar una justa queja ( si bien

nacida de mi mucho afecto y estimación como de hijo á madre)

á ésta religiosa Provincia del Nuevo Reino de Granada, á quien

como á tal miro ; es, pues, que habiendo fallecido en ella tantos

y tan heróicos hijos, así en la sabiduría como en los gloriosos

ministerios de las misiones de gentiles, haya tenido sepultados

en las urnas y polvo de los archivos muchos años, y si coge

mos el agua desde su origen, há más de un siglo noticias tan

apreciables que podían haber añadido, participadas al común,

nuevo y no pequeño lustre al cuerpo de la Compañía, y edifica

ción al mundo. No sé si lo atribuya á su modestia, ó á no apete

cer otro teatro en que se representen sus hazañas, que aquellos

anales indelebles de la divina sabiduría en quien sin la injuria de

los años perseveran impresas ; pues diciendo esto mismo : sic

luceat lux vestra coram hominibus, etc. había desde luego de haber

cedido su modestia á la gloria del mismo Dios, y á la utilidad

pública.

#

La historia es, como dice Cicerón, vida de la memoria y

maestra de la vida . Con esto sólo se hace ver claramente la uti

lidad de estas noticias reducidas á un libro, en el cual se enri

quece y alimenta la memoria, supliendo con su lectura la falta

de experiencia de muchos años, para los casos que ocurran ; pues

enseña al entendimiento como maestra, para discurrir en lo pre

sente con la luz que le comunica de los pasados lances ; inflama

la voluntad haciéndola propender á lo que lee de acuerdo con las

materias que trata, de suerte que si son guerras se conmueve el

espíritu por empresas militares ; si trata de anacoretas luego al

punto vuela á los desiertos el ánimo aficionado al yermo ; si es

la materia de martirios, se aficiona al martirio ; si de cosas pro

fanas se inclina á la profanidad y locura ; y si la materia de que

trata fuese de misioneros y misiones, luego se aficiona el ánimo,

émulo santamente de tan prodigiosas hazañas, á seguir los pasos

y la vida evangélica de los que, militando valerosos bajo las

banderas del Rey de los Cielos, se coronaron con los triunfos, y

se ennoblecieron con la victoria.

Estas razones quizas, y las quejas que se oyeron en Europa,

de que no daba noticias el nuevo Reino de lo trabajado por sus

hijos en las misiones gentiles, movieron al padre Diego de Tapia,

como Provincial de estas Provincias, á poner haldas en cinta en

el año pasado de 1728, y mandar se sacasen con cuidado del ar

chivo de Santafé los papeles que podían conducir para escribir

esta historia. Se sacaron varios papeles de ambas relaciones, y
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cartas escritas por hombres doctos y verídicos, y por los mismos

misioneros que fundaron los pueblos, en donde como testigos de

vista dan noticia puntual de lo que pasó entonces. Añádase á

esto, la práctica de algunos años de misionero, en los cuales por

obediencia he recorrido varias poblaciones y sitios así de los ya

cristianos como de naciones bárbaras , entrando á sus propias tie

rras para reducirlas á pueblos . Con esta ocasión y con haber

hecho estudio particular de observar sus acciones hasta las más

menudas, sus costumbres y ritos, usanzas y territorios y otras

cosas curiosas, hice mis anotaciones de todas estas noticias, así de

las que saqué de los papeles dichos como de las que fuí adqui

riendo, y compuse mi historia. Quien revolviese atentadamente

los papeles y cartas del archivo , pertenecientes á las misiones, me

cogería con el hurto en las manos á cada paso, hallando al pie

de la letra lo que se escribe aquí ; verdades que restituyo fiel

mente á sus dueños mejoradas y enriquecidas, no con el engaste

y riqueza de palabras doradas ( que no las tengo ), sino reducidas

á método y puestas en su lugar, habiéndolas entresacado de mu

chos papeles sueltos , en lo que sudé no poco, atendiendo á la se

rie de los años, y á otras circunstancias necesarias en semejante

obra.
4

Mi estilo es tosco y sin arte ; sírvame de disculpa, sobre mi

corta habilidad, el sitio donde se ha escrito, sobremanera incómo

do las riberas del río Meta han sido el taller en que se forjó

esta obra. Aquí, las incomodidades de la casa en que vivo ; el

concurso de los indios con sus importunas demandas ; las visitas

de los indios gentiles Chiricoas, sobremanera vocingleros, y

otros varios estorbos, que fuera largo referir, han sido el retiro

que he tenido y la quietud que se me ha dejado para semejante

empresa. No es pequeño estorbo el poco uso de la lengua caste

Ilana que por acá se hace, pues con la necesidad de tratar á estas

gentes en sus idiomas bárbaros, se beben insensiblemente sus mo

dos tosquísimos de hablar, y se olvidan los propios.

氟

Pero lo que falta al estilo he procurado suplirlo y com

pensarlo con la verdad, no queriendo escribir cosas inciertas sino

lo que de cierto me consta. La historia está dividida en seis libros:

en el primero se da noticia del país, su conquista y primeros

misioneros que tuvo ; en el segundo de las nuevas reducciones

que se fundaron en los Llanos ; en el tercero de los progresos

que alcanzaron ; en el cuarto de las misiones del Orinoco y del

martirio de algunos Padres ; en el quinto de las misiones del Ai

rico y Betoyes ; y en el sexto de las misiones del Meta . Si con

siguiese con esta obra inclinar el ánimo de los lectores á favor de

las misiones, hasta el punto de resolver dedicarse á ellas, daréme

por bien pagado y será bien empleada mi fatiga.
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DE LOS LLANOS DE CASANARE

LOS RIOS ORINOCO Y META.ΜΕΤΑ .
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LIBRO PRIMERO

CAPITULO I

DASE NOTICIA DE ESTOS TERRITORIOS Y DE SUS VECINDADES.

LA esplendidez y magnificencia de los Llanos no puede com

prenderse sino viéndolos. La pluma es impote..te, las palabras y

las frases son inadecuadas, y todas las descripciones demasiado

pálidas para dar á conocer este inmenso territorio que, semejante

á la mar en calma, se extiende hasta donde la vista no alcanza , y

confunde sus límites con la bóveda azulada en el horizonte.

1
La región de los Llanos propiamente dicha se extiende

desde los territorios del Perú hasta el mar del Norte, en una lon

gitud de quinientas leguas castellanas, desde la cordillera hasta el

mar del Norte, y una latitud de cuatrocientas leguas, desde la

serranía de Morcote hasta las cordilleras del río Marañón y

Amazonas.

La extensa llanura se encuentra cortada por bosques que

siguen la caprichosa dirección de las corrientes de infinidad de

ríos y quebradas, dándole al paisaje una agradable variedad .

Las aguas se desprenden de la serranía y van en derechura

á buscar los raudales del Meta y del Orinoco para llegar á la mar

del Norte.

Innumerables tribus de indios bárbaros se alojan en las

márgenes de dichos ríos, sin conocer á su Creador, sin leyes, sin

sociedad, en una palabra, disfrutando de los dones de la tierra á

manera de las bestias, las cuales, privadas de razón, no saben el

fin para que fueron creadas.
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is tan abur

Imposible sería dar ahora noticia de todos esos ríos que están

ocultos por los bosques, y plagados de indios bárbaros y bravíos

con quienes no hemos podido todavía entrar en comunicación,

á pesar de los esfuerzos que han hecho nuestros misioneros. Para

una miés tan abundante los cegadores han sido pocos, y éstos

han tenido que fijar sus miradas en los puntos más favorables,

porque, aun cuando están favorecidos por el poder de Dios , que

es infinito, ellos, como hombres, han tenido que proveer á su

seguridad, situándose desde el principio en los fíos Orinoco y

Meta que salen á la mar, y en el Casanare que da entrada á la

parte más poblada del Nuevo Reino. Por tal motivo trataré con

más preferencia de estos tres, dejando los otros para cuando se

ofrezca el caso.

}

El río Casanare tiene sus cabeceras cerca de una laguna

grande que hay en la cordillera, y tendrá de longitud y latitud

ocho cuadras al parecer; es hermosa á la vista por lo ameno y

frondoso de los árboles con que se mira coronada ; llámase del

"Sacrificio" porque los indios de Chita y otros pueblos comar

canos iban en romería á ésta laguna á hacer sacrificios al demo

nio. A ocho días de navegación río abajo se incorpora el Casa

nare con el Meta, célebre también por lo caudaloso de sus aguas.

Dentro de otros doce días de navegación desaguan entrambos sus

corrientes en el famoso río Orinoco, después de haber aumentado

sus caudales con otros muchos ríos de menor importancia, aunque

navegables también, y que tienen sus cabeceras y primeras ver

tientes muy cercanas á las reducciones que tenemos fundadas.

Por este río Casanare suben y bajan los maestres de plata

cada año, para fomentar con el situado que paga la caja real, el

presidio de Santo Tome de Guayana, cuyo Señor es nuestro Cató

lico Rey de España, y su Gobierno está incluso en la Real Au

diencia y Cancillería de Santafé, aunque en lo eclesiástico pertenece

al Obispado de Puerto-Rico, de pocos años á esta parte. Este Pre

sidio y ciudad de la Guayana ha sido varias veces asaltado y ro

bado por enemigos Holandeses é Ingleses mancomunados con los

indios Caribes de Amacuro, nación fiera, belicosa y brava, en

cuyas invasiones no ha estado libre de sus robos la Custodia del

Santísimo Sacramento, que sacrílegamente se han llevado dos ó

tres veces de las costas del Orinoco y Guayana y aun de las del

Brasil .

Tienen los Holandeses é Ingleses, y también los Franceses,

algunas fortificaciones, en especial en los ríos Essequibo, Berbío,

Mirare y Guarabiche, y tienen trabada amistad con los indios

Caribes, Araucas, Tibibitives y Chaguanes, naciones populosísi

mas y de extraño valor y esfuerzo, aunque los más de ellos son

inconstantes y traidores, y casi de tan poca fe humana como
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divina ; y cuyos rastros han conducido á sus países á nuestros

fervorosos misioneros, entre quienes se cuenta al apostólico Padre

Antonio de Monteverde, fundador de Tame y Macaguane, á los

Padres Julián de Vergara é Ignacio Cano, y otros que estuvieron

en la Guayana algún tiempo, con el designio de reducir gentiles,

empresa que no tuvo buen éxito por entonces á causa de innume

rables infortunios.

Además de los ríos ya dichos , hay otros muchos en esta

Provincia dilatada, cuyas riberas y malezas han sido las madri

gueras y guaridas de innumerables naciones de gentiles, de donde

han salido ya algunos millares de almas, trocada su natural

fiereza en la mansedumbre de corderos humildes, á sujetar sus

cervices al yugo de la ley santa de Dios, á costa de fatigas in

mensas con que los sacaron y poblaron nuestros fervorosos mi

sioneros. Los más notables entre estos ríos son el Apure, Arauca,

Macaguane, Tame y Cuiloto. Algunos de ellos ofrecen paso por

sus corrientes, permitiendo la comunicación entre muchas ciuda

des y lugares, tales como Barinas, San-Cristóbal, Pamplona, La

Grita y Mérida, y con la gran laguna de Maracaibo y Puerto d

Gibraltar. En muchos de estos sitios hay muchas naciones de

indios hasta las cuales no han llegado los ecos del evangelio.

Basta esta breve noticia de los ríos y países del Orinoco y

Llanos, dejando muchas cosas para evitar prolijidades, y para

ocuparnos en el capítulo siguiente de otras materias que pienso

darán gusto á la curiosidad , imitando en esto el estilo de otras

historias de misiones.

CAPITULO II

DE ALGUNOS ÁRBOLES Y FRUTAS QUE SE HALLAN EN ESTOS

PAÍSES Y DE LOS CUALES SE MANTIENEN LOS NATURALES,

SUPUESTA ya la noticia de los sitios donde se extienden los '

Llanos, y lo demás que queda dicho, no será fuera de propósito

indicar algo de lo que se cría en ellos, como los frutos de la tierra,

los peces, las aves, los animales, y arbitrios de los indios para

cazarlos, y otras cosas que pueden conducir mucho á formar al

gún concepto de lo que produce el país, como de la industria de

los naturales.

Todo este inmenso cuerpo de llanuras está bañado de ríos

y quebradas, como se dijo ya, en lo cual ostentó Dios lo grande

de su sabiduría y lo admirable de su divina Providencia . Su sa

biduría, en el orden y concierto con el cual repartidas las cosas

y puesta cada una en su lugar, se hace habitable esta región, que

de otra manera fuera imposible vivir en ella ni aun los mismos.

"

2
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brutos. Su Providencia, en haber criado, para la mantención de

tantos bárbaros, nada aplicados al trabajo, la multitud de frutos y

animales que les sirven de sustento..

La distancia que hay de ríos á ríos y de quebradas á que

bradas es tan proporcionada, que á dos ó tres leguas de camino

se suceden las unas á las otras, de manera que el caminante

tiene el consuelo de que pasado un río ó quebrada, á corta distan

cia encontrará con otra, para no rendir la vida á los rigores de la

sed, ocasionada por la sequedad de las llanuras y por los ardores

del sol, y así se van continuando por toda su longitud hasta

llegar al Orinoco.

No son estériles los ríos, pues además de los muchos peces,

aves y animales que viven á expensas suyas, se crían muchos

palmares de diversas especies y varios árboles frutales. La más

célebre planta y la más estimada del español es la que cría las

vainillas . Es esta planta á manera de un sarmiento delgado, que

se enreda en los árboles y sube hasta sombrearse en su copa.

Sale de su flor la fruta á manera de habus verdes, muy semejantes

al plátano cuando es tierno y por esto las llaman vainillas ó pla

tanillos. Los naturales, que saben ya el aprecio y estimación que

de ese fruto hacen los españoles, lo buscan con gran cuidado en

las riberas del Meta y en otros sitios en donde se cría para ven

dérselo después . No es tan abundante la cosecha como lo piensan

muchos es fruto muy precioso y por lo mismo muy raro. Tro

pas enteras de indios, tanto Chiricoas, como Achaguas, suelen

salir en los veranos en busca suya, y después de haber trasegado

muchas malezas y arcabucos, apenas pueden alcanzar á veinte

libras lo que han hallado al cabo de muchos días de fatiga.

Otro árbol muy celebrado entre los indios , especialmente

Goagibos y Chiricoas , es la Palma, de la cual hay muchísima

abundancia tanto en ésta como en la otra ribera del Meta, hasta

llegar al Airico . Este es el paraíso terrenal de los Goagibos y

Chiricoas ; esta es su delicia, su despensa universal y su todo ;

en esto piensan ; esta es la materia de sus conversaciones; en

esto sueñan, y sin esto no podrían tener gusto en esta vida. P

རྞྞཙ

Así como son diversas estas palmas lo son también sus pro

ductos. El más agradable entre éstos es una fruta parecida al

dátil, que los Achaguas llaman Becirris. Hay otro á manera de

aceituna silvestre, tanto en el color como en el sabor, que los na

turales llaman Abay y los españoles Cunama. Tanto éste como

aquél se crían en racimos grandes y tan pesados, que pueden lle

gar á dos arrobas, los cuales salen de la parte superior de la

palma, como los dátiles. Esta fruta la cuecen ó la asan y de esta

suerte la comen , ó hacen con ella cierto brebaje, como de huevos

batidos, y de eso llenan los vientres hasta no poder más ; con

"
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esto se ceban y engordan los tres ó cuatro meses del año, empe

zando desde Abril hasta fines de Julio, que es el tiempo de esta

bellota. Cuando vuelven de sus correrías hacia el mes de Agosto,

vienen tan gordos y rollizos que apenas caben en el pellejo, y tal

vez no hay una palma desde el Meta hasta el Airico, que no

muestre señales recientes de haber estado por allí los Chiricoas,

los Ranchos y los Bugíes, pues á cada paso se encuentran en los

palmares los montones de huesos de la Cunama y Becirris, des

pojos de su voracidad.

No sólo usan de la fruta Cunama y Abay para comer, tam

bién tienen arbitrio los Chiricoas para sacar aceite muy semejante

al de castilla, y de buen gusto, pues como dije ya, es la fruta

muy parecida á la aceituna. Para esto majan las cunamas en un

pilón ó mortero de madera , las ponen en una bolsa larga como de

dos varas, que tejen de ciertas cañas sutiles y dóciles, aprietan

después este instrumento que les sirve de prensa , con lo cual va

destilando poco a pocoá el aceite que guarda, y éste lo envasan en

calabacillos pequeños para venderlo a otras tribus, especialmente
á

á los Achaguas, para ungirse el cabello, de lo cual se precian

mucho, y para alumbrarse de noche.

Críanse otras muchas frutas silvestres en estos montes, y,

dejando aparte los plátanos, fruta muy común en las Indias, pero

regalada y gustosa , es mucha la abundancia de piñas en estos

países, especialmente en las orillas del Guanapalo y Orinoco.

Esta es de las frutas más sazonadas y gustosas que se han des

cubierto en la América. En la apariencia exterior se asemeja á

las de Europa, que por eso los españoles le dieron el nombre de

piña, viendo su semejanza. Su olor es como el de membrillo , su

cáscara amarilla, su jugo dulce y sazonado como el de las uyas y

melones. Las plantas que producen esta fruta son unas pencas

espinosas como las de la pita, que rematan en una espina larga ;

del centro de estas pencas sale un tronco verde y desnudo, del

cual brota una flor como de cardo ; de aquí sale la piña, fruta

que por lo tocante al gusto puede sin duda competir con las me-1

jores de Europa, y exceder también á cuantas se crían en las

Indias.

Otros muchos frutos se crían en estos montes, que por ser

comunes y producirse también en muchas partes de América, dejo

de referirlos, y sólo hablaré de otros que son peculiares de estas

tierras. Uno de ellos es el Camuirrò, muy semejante á las uvas ,

tanto en lo redondo de los granos y en el color negro cuando

éstos se hallan en sazón, como en lo suave del gusto . Lo produce

un árbol semejante á la palma en la gallardía de su copa y des

nudez de su tronco : la hoja de esta planta es un agraciado rami

llete compuesto de trece hojas largas de media vara ó poco menos,
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y de la hechura de un plumaje ; tienen por base todas trece un

vástago verde y dócil como el tronco de las coles, con lo que tra

badas entre sí é inclinadas á la tierra con su natural peso, se

asemejan á la rueda que hace con sus plumas el pavo real. Todo

el árbol está poblado en su copa de estos graciosos ramilletes, de

los cuales se componen las ramas ; de la raíz de éstas pende un

racimo grande colmado todo de estos granos, regalo de la nación

Achagua, la cual desde los montes del Airico condujo la semilla

de esta planta, que es como los granos de la pimienta , la sem

braron en las orillas del Guanapalo, y allí han logrado su esti

mado fruto.

Ultimamente se cría otra fruta en estas tierras que los Acha

guas llaman Emau, y es oriunda del Airico ; es á manera de una

bola de billar por su color y redondez ; la planta no es muy

grande, será de dos varas cuando más, su hoja muy semejante á

la del melocotón ó durazno.

De todos estos frutos, y otros innumerables, ha provisto Dios

á estas tierras, supliendo con su variedad y multitud la falta de

capacidad y aplicación al trabajo que tienen los naturales. Con

ellos mantiene su Providencia el inmenso gentío que anda vagan

do en tropas por esos campos y montañas, especialmente Goagi

bos y Chiricoas. Estas son sus labranzas, como dicen los indios,

y este es el patrimonio que han heredado de sus padres.

CAPITULO III

DASE NOTICIA DE LOS PECES Y AVES Y DE LA INDUSTRIA QUE

USAN LOS INDIOS EN SUS PESQUERÍAS .

No es inferior á la abundancia de los frutos la multitud de

peces de que abundan sus ríos y lagunas, y la diversidad de aves

peregrinas de que abundan sus montes. Todos los ríos de estos

Llanos son despensas provistas de peces ; pero el que excede á

todos en abundancia es el río Meta.

Entre las muchas especies de pescados que se crían en él

está el Bufeo, peje que tiene mucha semejanza con el Delfín ,

tanto en el tamaño de su cuerpo como en su inclinación por la

música. Déjase ver entre el oleaje, frecuentemente, de los que

navegan en sus piraguas, formando entre sí cierto juguete y dan

za, con la cual van siguiendo y como galanteando á las canoas,

especialmente cuando los navegantes, que conocen muy bien la

inclinación del Bufeo , los entretienen con silbos para gozar más

tiempo de tan graciosa vista.

El peje Buey, muy celebrado en el Marañón y Amazonas, se

halla también aquí, pero es un pescado del cual hacen poco caso
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lós de la nación Achagua, que son por naturaleza muy melindro

sos, y les parece que semejante carne más es para los Chiricoas

que para gentes como ellos . No tienen razón á la verdad en

despreciar esa carne, pues no se halla diferencia en su gusto con

el de la ternera ó del cabrito, sin sabor de pescado. El sale á pa

ser yerba como el buey á las orillas del río. Tiene dos manos, de

las cuales usa para poder nadar ; la hembra tiene ubres para

criar á sus hijos ; es de tanta pujanza, que ha habido veces de

burlarse de los navegantes trastornándoles las embarcaciones,

haciéndolos caer al agua y perder muchas cosas de las que lle

vaban.

Críase otro pescado llamado Temblador, muy parecido á un

culebrón horrible. En tocando á alguno este pez, sea hombre ó

bestia, le hace crugir los huesos y le derriba de su estado, sin

tiendo un dolor vehemente pero que pasa pronto . Llámase Tem

blador porque á tiempo de crugir los huesos parece que está

temblando la persona ó bestia á quien tocó.

Las pesquerías que hacen por el verano los naturales son

abundantísimas , pues además de la multitud de pescados que

matan con sus flechas, en cuyo tiro son muy diestros, pues se

ejercitan en él desde niños, son innumerables los que cogen en

sus pesquerías generales, función muy plausible entre los indios, y

á la cual concurre todo el pueblo. El modo es algo curioso, y

por eso me detendré algún tanto en referirlo.

Algunos días antes de la pesquería atraviesan un brazo del

río
por lo más estrecho, con unas cañas que para ello buscan y

ponen contiguas entre sí, para impedir el paso á los peces . Sobre

este encañado, que tendrá de altura como vara y media, fabrican

una barbacoa ó zarzo , también de cañas muy unidas, capaz y an

cho, y con sus barandillas y pretiles . Llegado el día señalado

para la función, y teniendo prevenidos de antemano sus arcos,

flechas, lanzas y arpones, que tienen en grande estima, y que

adornan y visten con variedad de plumas, se sigue lo principal

de todo : sacan de sus calabacillos y botes lo más fino de sus

embijados y barnices, para salir de gala, pintándose muy despa

cio con variedad de matices, negros unos, colorados otros, amari

llos y tal vez blancos, como les parece mejor.

No es uniforme en todos el modo que tienen para pintarse ;

unos suelen salir á plaza con el ojo derecho en medio de un cír

culo encarnado, que forman con achote ó chica, otros el ojo iz

quierdo, otros los matizan entrambos al rededor con dos círculos,

de modo que parecen con anteojos, á otros les parece más gala

salir con dos chapas negras en uno y otro carrillo, otros atra

viesan una raya negra por medio de la nariz, los cabellos y cabe

za y lo restante del cuerpo desnudo casi en un todo. Lo que les
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parece más de gala es imitar de arriba abajo un cuerpo al cual

hubieran despojado de su piel, y lo consiguen cargándole la ma

no á la chica, y untando todo su cuerpo con un color rojo y san

griento que causa horror. Síguése después el adornar su cabeza

con variedad de plumas, siendo su mejor librea y su mayor ador

no el salir muy ufanos compitiendo en quién quedó más horrible,

costumbre muy antigua entre ellos, heredada en su gentilismo

de padres y abuelos, y que es preciso disimularles al principio

por no perderlo todo con la apretura demasiada, especialmente

no conteniendo esto cosa de superstición, como no la contienen

tampoco otras composturas y afeites de que usan los españoles.

Puestos ya de gala, y concluida esta función del modo que

queda dicho, salen por el pueblo en tropas, haciendo diversidad de

figuras, unas más feas que otras, pero todas horribles, y si no se

supiese que eran hombres, se podría imaginar que era un conjunto

de Faunos, ó alguna legión entera de espíritus infernales vestidos

de carne humana.

Van al río después, y por la parte superior del atajadizo de

caña, algo lejos, como un tiro de bala de mosquete, majan una

raíz llamada Cuna, con la cual embriagan el pescado, échanla

después en el agua, y los peces, huyendo por natural instinto de

tan venenosa raíz, bajan con velocidad ; pero como se hallan im

pedidos por el atajadizo de caña, y preocupados con el temor del

veneno, se amontonan todos , dejándose ver la multitud turbada,

ó discuriendo difusamente por el río, dando repetidos saltos ; el

aprieto en que se hallan los pescados se aumenta más al llegar

el agua inficionada con la Cuna ; entonces con la cercanía de su

muerte, que miran vecina, hacen el último esfuerzo por escapar

del peligro : saltan con grande ímpetu á lo alto ; pero como está

preparado el zarzo ó barbacoa que pusieron sobre el atajadizo ,

quedan burlados en seco sobre la misma trampa, en donde se

amontonan y mueren, siendo muy raro el que escapa. Concurren

después los indios contra los que quedaron en el agua, dispa

rando un diluvio de flechas sobre el montón casi embriagado.

Asísacan los pescados á millares, y vuelven contentos á sus casas

bien provistos para muchos días, consiguiendo con este arbitrio,

aprendido de la nación Saliva, lo que no pudieran conseguir sin

él en mucho tiempo.

Entre el número de los peces podemos contar también las

tortugas y otros animales anfibios, como las Iguanas y Babillas

que son muy parecidas al Caimán, pero de buena carne, los Buíos

ó Güíos, que son unas serpientes muy largas y gruesas, y son el

mayor regalo de los Chiricoas, y en fin otras especies semejantes

* Llaman Chica la resina de un árbol que da un tinte rojo oscuro muy estimado en

Europa.-N. E.

*
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que paso en silencio por no alargarme demasiado. De todo esto

se halla con abundancia en estos sitios, y en el verano se ven

andar tropas de indios trasegando lagunas y quebradas y los ríos

Meta, Crabo, Guanapalo y otros.

Viniendo ya á tratar de las aves diré, que en estos montes

habría muchas más de las que hay, si los indios no hubieran con

sumido su gran variedad y multitud con cierto veneno de yerbas

que usan para preparar sus flechas. Críanse en las lagunas mu

chos patos de diversas especies, en las orillas de los ríos muchas

pavas, paujiles y gallinas de monte. Abundan sus riberas en

loros y papagayos, á los cuales se aficionan mucho los indios,

especialmente los de la nación Achagua, y no sólo los crían para

su diversión y recreo, sino también por el interés de las plumas

con que adornan sus Llautos. * Tienen sus industrias los Acha

guas para que sus loros críen plumas de muy diversos colores,

con lo cual aumentan su valor y estimación, sea para venderlas

ó para usarlas en sus galas, y lo consiguen de la manera si

guiente :

á

Cogen un sapo vivo, al cual punzan repetidas veces con una

púa hasta que le salga sangre ; pónenle después entre una to

tuma ó vasija, y con ají y pimienta molida van cubriendo las he

ridas al animal, el cual rabioso con medicina tan cruel, va desti

lando poco a poco lo más activo de su humor revuelto con pon

zoña y sangre ; revuelven con esto ciertos polvos encarnados que

llaman Chica, y mezclados tan inauditos ingredientes, queda

hecho un barniz . Arrancan luego al papagayo las plumas ; y le

untan el barniz, introduciéndolo con la punta de un palito en los

huecos que dejaron las plumas en la cutis, y no deja de recibir el

loro su molestia, pues queda por muchos días como gallina clue

ca, muy encrespado y triste. Después de algún tiempo vuelve á

recobrar sus plumas, pero tan mejoradas y vistosas, que es cosa

de admiración ver la hermosura y gallardía con que salen enton

ces, dejándose notar en ellas un bello encarnado en manchas, so

bre campo amarillo, el cual campea en admirable variedad entre

las plumas verdes.

Basta esta breve noticia sobre los peces y las aves, y las

industrias de los indios ; con que pasaremos ahora á decir en el

capítulo que sigue alguna cosa acerca de los animales terrestres.

CAPITULO IV

DE LOS ANIMALES TERRESTRES QUE SE CRÍAN EN ESTOS PAÍSES,

Y DEL MODO QUE TIENEN DE CAZARLOS LOS INDIOS.

!

La variedad de animales de que proveyó Dios á estas Indias

Delantales con los cuales se cubren.-N. E.
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es indecible ; aquí parece que ostentó como Soberano artífice la

sabiduría de su arte, pues así como es nuevo este mundo, quiso

también que fuesen nuevas las especies y variedades de animales,

que se hicieran admirar de todos si se condujeran á la España ;

pues aquí se hacen comunes y no hay quien los admire. Crían

se también muchos que se encuentran en Europa. Es increíble

la multitud de ciervos que pacen en estos Llanos y no es poca

la ganancia que hacen con ellos los cazadores, quienes enriquecen

no sólo con las pieles sino con las piedras vecicales. Después

de tanto consumo de venados como cazan por centenares en los

veranos los españoles y los indios, es caso de admiración ver

cómo al verano siguiente se cazan otros tantos y aun más : prue

ba de lo fecundo de la tierra, que parece inagotable en este gé

nero.

Las manadas de puercos de monte, muy semejantes á los

jabalíes de España, son en tiempo de invierno el mayor alivio y

socorro de los naturales, porque estando crecidos los ríos por

entonces, y no pudiendo pescar por esta causa, salen á estas ca

cerías, siendo muy notable la cantidad de carne de que vuelven

cargados, la cual les duraría muchos meses, si su natural desper

dicio, junto con su innata voracidad y falta de providencia, no les

hiciera consumir en breve tiempo, en sus borracheras y convites,

la provisión de muchos días.

Aunque todos los montes de América abundan en demasía

en monos, las orillas del Meta y Pauto, el monte de Macaguane

y las selvas del Airico, podrían proveer de monos á muchos

Reinos y Provincias. Tantos son los que se ven por los árboles

traveseando y saltando por su natural viveza é inquietud, que se

embarazan las flechas en la muchedumbre, y la vista también con

sus figuras y mudanzas. Cázanlos á montones los indios, quienes,

por no tener sal para beneficiarlos, se valen del fuego, donde

los secan y ahuman ; y cierto que causa horror ver un animal

como éste después que ha pasado por el fuego, porque como

tiene tanta semejanza con una criatura humana, así en el rostro

y manos como en lo demás de su figura, parecen después de ahu

mados un montón de muchachos asados y negros como un carbón.

No tanto se debe á la destreza de los indios el coger este

género de animales, cuanto á la actividad del veneno llamado

Curare con que preparan sus flechas. El mono es uno de los

animales más duros y tardíos en morir; suele recibir un tiro ó

dos de escopeta con munición ó bala, y quedarse muy sereno, sin

moverse de su sitio, mirando á los cazadores ; pues este animal

tan duro se rinde y cae en breve, con sólo hacerle sangre con una

punta untada de Curare.

Críanse también otras especies de animales entre las malezas
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de estos sitios ; conviene saber : Osos, Leones bastardos y Rabu

bos, muy parecidos al puerco de monte, que suelen habitar en el

agua. Lo más común en estas sabanas es un animal pequeño

llamado Armadillo, muy celebrado no sólo de los indios por lo

regalado de su carne, sino también por los españoles, por lo par

ticular de su figura. Está armado todo él de varias piezas movi

bles como las mallas de un peto, sirviéndole de espaldar su

misma concha. y de rodela dos piecesitas que abre. La cabeza es

como la de un cochinillo de leche, al cual imita mucho en la in

clinación y propiedades, así en el alimento que usa, como en hozar

la tierra. Este es el animal más perseguido de los Chiricoas y

Goagibos, pues aun cuando es verdad que esta parcialidad de in

dios come sin distinción cuantos animales encuentra, ahora sean

Leones, Zorros y otras inmundicias, no todas las veces puede

conseguirlos, por la dificultad de cazarlos ; mientras que los ar

madillos los cogen sin otra diligencia que prender fuego á las

sabanas en donde tienen sus cuevas, y acabada la quemazón se

encuentran los Vivares á cada paso, y con unas macanas puntia

gudas que traen consigo, cavan en las madrigueras, y con poco

trabajo los sacan de allí.

2

No quiero omitir la noticia de otro animalillo pequeño que

se cría en los Llanos, en las seivas de Tame y Macaguane, muy

distinto en un todo del que se dijo poco há, porque aun cuando

sea tan vil éste, y de tan ruines propiedades, que no merecía ser

nombrado, es razón que sepamos lo que es, para que también se

advierta, que así como el Autor del Universo crió muchas cosas

en este mundo que testifican su misericordia, así también crió

otras que recuerdan su justicia. Este es un animalillo al cual

llaman los naturales Mapurito, pequeño de cuerpo y algo pare

cido al gato, gracioso á la vista por la variedad de manchas y

colores, ya negros, ya blancos, con que se hermosea su piel ; pero

tan hediondo, en tal extremo , que no sé yo haya cosa en esta vida

más á propósito para explicar las hediondeces del abismo que la

fetidez de este animal . Basta decir que así como á otros animales

los ha provisto Dios de uñas, dientes y otras armas para su

conservación y defensa , así le dió al Mapurito esta terrible he

diondez por única defensa, siendo su espada y su rodela, su esco

peta y trabuco, de cuya arma usa solamente cuando lo pide la

ocasión, y consiste en el aire corrompido que deposita en sus

entrañas, al cual le da la dirección que quiere, como si usara de

una flecha. A veces los perros, como más atrevidos, han querido

probar fortuna con su natural intrepidez, y salir al campo contra

el Mapurito para ostentar sus fuerzas y valor ; pero han salido

tan mal en la contienda , que sin esperar á hacer rostro al enemigo,

vuelven más que de paso las espaldas en atropellada fuga, rin

"
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diendo las armas desde luego á tan vil contrario. Quedan en esta

彩
función los perros tan abominables y hediondos, que se hacen

insufribles por muchos días, é intolerables á sus amos , quienes se

ven obligados á untarles el cuerpo con barro para que no mueran

y para purificarles el aliento.

No le parecerá ponderación esto que se ha dicho á quien

haya visto este animal y haya percibido su pestilencial hediondez.

Esta es cosa muy sabida y experimentada en los Llanos : no há

muchos años que en la reducción de los Betoyes se desmandó de

la montaña hasta la casa del Padre misionero un animalillo de

estos : el Padre, poco práctico en las propiedades y gracias de

semejante aparición , convidó á los muchachos, y entre todos lo

mataron, pero les costó bien caro á todos, porque las casas que

daron inhabitables por muchos días, y bien escarmentado el

misionero que quedó insufrible, no obstante las diligencias que

hizo para purificarse de la hediondez, la cual le duró por mucho

tiempo. Estas son las propiedades y astucias de tan asqueroso

animalillo, las armas de que se vale y los ardides de que usa,

porque con tales propiedades hasta los mismos tigres y leones le

dejan el campo libre, por el horror con que lo miran, con lo cual

vive quieto y seguro allá en sus montes, sin recelo de enemigos,

pues con sólo volverles las espaldas y usar del derecho que le

concedió la naturaleza para desahogo de su vientre, queda señor

del campo, y sus contrarios confusos.

CAPITULO V

SE DA NOTICIA DE OTROS ANIMALES.

Así como las montañas del Africa son y han sido temidas

por la fiereza de sus leones, así lo son las de América por la fie

reza de sus tigres. Apenas hay monte ni sabana por donde no

vaya sobresaltado el ánimo, receloso siempre de tan horrible

fiera, porque como abundan tanto, y han sido tantos los estragos

que han causado , y su crueldad así en hombres como en brutos,

no puede menos que caminar medroso y acobardarse con imagi

naciones funestas el más alentado espíritu . Todavía perseveran

recientes las memorias de acontecimientos lastimosos causados

por su fiereza : pocos años hace que un pobre indio fué lamenta

ble presa de sus garras, cerca del río Pauto. Todavía lloran los

Achaguas la desgraciada muerte de una niña, parienta de la mujer

de su Cacique, á quien despedazó un tigre, de noche, sacándola

arrastrando de entre los demás indios, presa de la cabeza, para

cebarse con su sangre.

Lo mismo sucedió en tiempo del Padre Neira . Yendo este
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Padre á la otra banda del Meta á sus acostumbradas correrías

entre los gentiles, encontró al Cacique principal de la nación

Achagua muy lastimado y triste por la muerte de su hermano, á

quien poco antes había despedazado un tigre que lo acometió en

el monte.

Muchos casos lastimosos podría traer semejantes á éstos ;

basten los ya referidos para dar á entender así la fiereza de esta

bestia, como el continuo sobresalto de los que se hallan precisados

á caminar por estos desiertos, y á dormir en los montes, con riesgo

tan conocido. La defensa más ordinaria para dormir con alguna

seguridad es encender mucha leña cerca de las rancherías ; es

providencia de Dios que los tigres tengan tanto horror al fuego

como lo tienen los leones al canto del gallo ; esa llama de fuego

es la que refrena su osadía, y éste el medio de que usan los cami

nantes en el monte cuando se recogen á dormir ; y desgraciados

si olvidan atizar bien el fuego ; porque ó experimentan la fiereza

del tigre, ó cuando menos se ponen en manifiesto peligro de morir.

No obstante la arrogancia de tan insolente bestia, y las armas

tan ventajosas con las cuales triunfa de muchos, suele ser el

juguete de los indios cuando se les presenta en tierra limpia ; y

hay algunos indios tan diestros en este punto, que le esperan

cuerpo á cuerpo como quien espera á un toro ; el tigre entonces

nada cobarde aun con la cercanía de su enemigo, da un salto en

el aire para acometer al cazador ; éste, que ha estado observando

muy atento sus movimientos y ademanes, enristra con presteza

la lanza, é hiriéndole con ella en el cuerpo, lo abate en la tierra

en donde lo vence y mata. El medio más ordinario de que usan

los indios para cazar el tigre es el arco y la flecha envenenada,

tiro el más seguro y cierto del cual ninguno escapa después de

herido.

Los más diestros en esta materia, y á quienes se les debe en

gran parte la disminución de esta especie, son los Chiricoas y

Goagibos, porque como estos indios caminan en tropas numerosas,

en divisando algún tigre le cercan por todas partes y disparan

sobre él un diluvio de dardos y flechas hasta que queda hecho un

puerco espín. Algunos de estos tigres cazados por los indios se

han traído muertos y enteros á esta reducción de Guanapalo : dos

especialmente trajeron tan grandes y horribles que aun muertos

causaban horror y espanto á cuantos estaban cerca. Midieron en

otra ocasión una cabeza de tigre que trajeron cortada, y hallaron

que tenía cerca de tres cuartas de circunferencia, por donde se

pudo colegir la longitud de su cuerpo, la deformidad de las manos

y las garras y los colmillos y dientes, que todo ello hace un com

puesto terrible, y uno de los brutos más fieros que se han descu-,

bierto y visto.
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queNo es justo que pasemos en silencio á la danta, animal

si bien no es tan fiero como el anterior, es célebre por su figura

y propiedad. Es algo parecido al mulo, aunque en la formación

de la cabeza y piés tiene más semejanza con el puerco, si bien no

tiene trompa como éste, sino un labio grande, largo y encorvado

en el cual remata la nariz. Sobresale en su frente un hueso duro ,

cubierto de la misma piel á manera de peto ; con él troncha los

árboles y se abre camino por donde quiere. Sobre el cerviguillo

ó cuello campea con gallardía una pequeña crin, como la tienen

las mulas, tiesa y derecha siempre. El pelo de todo el cuerpo es

pardo oscuro ; la longitud del animal es de dos varas y cuarta,

por lo menos, y remata en un rabillo tan delgado y corto que

apenas se le nota. Su altura no corresponde á la longitud, porque

las piernas son excesivamente cortas. Sus cuatro manos rematan

en cuatro uñas , en cada una, divididas como las del puerco.

Las armas que tiene son los dientes, con los cuales se defiende ,

especialmente de los perros cuando la acometen y persiguen,

porque sin más diligencia que agarrarlos y hacer presa en la

superficie de la piel , tiran de golpe y los despojan de ella . Los

tigres, como más astutos, huyen de la dificultad cogiéndola á trai

ción, saltando sobre sus espaldas ; no por eso salen mejor librados

que los perros, porque la danta sintiéndose presa de un enemigo

al cual no puede hacer daño con los dientes , por tenerlo cargado

en las espaldas, corre por las malezas y espesuras del monte con

la velocidad del rayo , y oprimiendo al tigre fuertemente contra

los troncos de los árboles medio caídos ó inclinados , lo descoyunta

y derriba, venciendo de esta manera á tan carnicero enemigo que

á nadie teme y á nadie perdona.

Este animal es el más codiciado de los indios, porque da mu

cho de sí. Salen los indios por los inviernos á las orillas de los

ríos, especialmente del Meta, y á pocas diligencias suelen encon

trar el rastro de la danta, bien conocido de todos por la figura de

la huella ; empiezan los cazadores á fingir otra danta con el

remedo de su voz , que es un bramido lento y ahogado que apenas

se percibe, y les sirve de reclamo ; van repitiendo este bramido á

pausas hasta que responde ella , y es la señal que tienen de que

está cercana, y en el acto preparan las flechas de veneno en una

mano y los arcos en la otra, sin cesar el reclamo. La danta mien

tras tanto permanece quieta, porque como ha oído una voz seme

jante á la suya, no se recela de los pasos que percibe, pensando

ser alguno de su especie el que se acerca. No bien la descubren

los indios, cuando á proporcionada distancia, unos tras otros , ó

todos juntos le dan una carga cerrada de flechas. No eran nece

sarias tantas siendo, como son, de veneno ; una sola bastaba para

lograr el lance : herida la danta empieza á discurrir por el monte



DE LOS LLANOS DE CASANARE ETC. 15

sobresaltada con el natural espanto ; á pocos momentos muestra,

por el sudor frío de que se eubre, y el desmayo de las fuerzas, la

cercanía de su muerte, y como á un tiro de bala cae sin aliento

en el suelo, y al punto espira.

Cerrará este capítulo la noticia de otro animal muchas veces

visto en la montaña, especialmente en la de Macaguane y Beto

yes : es el salvaje, tan parecido en todo á una criatura racional,

que visto de lejos apenas se puede distinguir si es bruto ó algún

indio de los que salen á cazar. Tiene tanta semejanza con el

hombre, que la cabeza, piés y manos, y el modo de caminar, pone

en confusión á muchos sobre la naturaleza de la especie. Esta es

la razón por la cual han tenido entre sí los de la nación Betoya

muchas y largas discusiones sobre la naturaleza de este bruto,

porque como lo ven por una parte que tiene figura humana, y por

otra que guarda tanto silencio, se quiebran las cabezas y disputan

por averiguar la razón y el por qué de tan continuado callar.

Muchas veces se han dejado ver en las montañas como he dicho ;

pero omitiendo por ahora el testimonio de los indios, sólo traeré

uno que valga por muchos, y es el de un español que aún vive

con el cargo de Capitán de la escolta, hombre de todo crédito, el

cual lo vio en la montaña de Macaguane cuando entró en los

Betoyes, y de su boca lo supe después en la manera que sigue :

Venía dicho Capitán, D. Domingo Zorrilla, de vuelta de la mon

taña, cuando al caminar por una senda vió no muy lejos de sí,

junto á la maleza del monte, una bestia parada en los dos piés

con la cabeza y brazos como si fuera hombre, de mediana esta

tura, gruesa la cabeza y poblado de pelo todo el cuerpo. Quedóse

tan admirado el Capitán , y tan fuera de sí con semejante encuen

tro, que estuvo como yerto un gran rato pensando en lo que mi

raba y que apenas creía. Recobrándose un poco de la admiración

y pasmo, acordó meterle el punto de escopeta para tirarle ; con

este designio se inclinó hacia la tierra para levantar el gatillo,

pero el salvaje percibió el ruido de la llave, puso los ojos en el

Capitán, partió con velocidad de allí, desapareciéndose en un

punto, y emboscándose en el interior de la montaña se perdió

de vista.

Toda esta variedad que queda dicha de plantas, frutos, aves,

peces y animales se abrigan en los senos dilatados de estos países,

obra muy digna de su autor y argumento de su sabiduría y pro

videncia siempre admirable, en todo digna de atenderse y alabarse,

y que merece más dilatada relación ; pero basta lo dicho para

dejar lugar á otras noticias no menos útiles, acerca de las nacio

nes que han poblado y pueblan aún estos sitios.
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CAPITULO VI

NOTICIA GENERAL DE LAS MUCHAS NACIONES Y GENTÍÓ QUE SE'

DESCUBRIÓ EN LOS LLANOS .

Las innumerables naciones y gentío que, como arenas, pobla

ban las riberas de los ríos, y como los astros las serranías y mon

tañas de esta dilatada provincia, prometían desde su principio un

inmenso campo para satisfacer el celo ardiente de la Compañía

de Jesús, y abría al mismo tiempo una gran puerta para otras

innumerables naciones, Así como nos lo prometíamos entonces,

nos lo prometeríamos ahora, si las estorciones y tiranías que se

han ejecutado por muchos años sobre tan miserable gente, no

hubieran despoblado en gran parte estos Llanos, ahuyentando á

sus habitadores hasta lo más retirado del mundo, en donde se han

escondido como fieras para verse libres de tan injusta servidum

bre. No obstante todo esto, perseveraban todavía, cuando entra

ron á las Misiones nuestros primeros operarios, gran número de

gentes de varias naciones, bien que oprimidas como otros israe

litas bajo un yugo cruelísimo de que se hablará después.

Dando principio por la Serranía de Morcote, se contaban en

sólo tres pueblos como seis mil almas, que juntas con otras dos

mil y quinientas de la nación Tuneba, y otras muchísimas repar

tidas por otras rancherías y pueblos de aquel territorio, ofrecían

en esa cordillera una dilatada provincia para los cuidados apos

tólicos de nuestros fervorosos misioneros.

No tienen número las capitanías y parcialidades de todo el

Chiricoismo y de la nación Goagiba. Todas estas sabanas, tan

parecidas á los mares por su extensión y longitud, manifiestan

con los repetidos humos que se divisan á lo lejos por distintas

partes y sitios, el inagotable gentío que anda repartido en tropas,

trasegando todos los ríos y montañas. Es tan numerosa esta

nación, y tan multiplicada en capitanías y cacicazgos, que apenas

se le halla término, Por cualquiera parte que se camine por el

Airico, el Orinoco, Barinas, ó cualquier otro sitio , se verán cami

nos trillados y señales recientes de gentes tan desgraciadas : llámo

las desgraciadas, porque sí como son tantas en número tuvieran

la fidelidad de otras naciones, no serían tan cerriles y altaneras

y atraerían á su seno muchísimos misioneros y hombres de buen

espíritu, que atenderían á su cultura y educación .

Otras naciones que se descubrieron en el río Cuiloto, y de

las cuales da noticia el Padre Antonio Monteverde, no son infe

riores en número á los Chiricoas y Goagibos. Más de cien mil

indios, dice el Padre, que abrigaba en sus riberas ese río hasta
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llegar á la Guayana. La empresa de catequizar una nación tan

crecida hubiera sido una de las más gloriosas para la Compañía

de Jesús, pero impidió su ejecución la falta de medios temporales

y el corto número de misioneros que había en la Provincia.

Dándose la mano el río Cuiloto con otras naciones de las monta

ñas, y el río Apure con otros sitios poblados de Chinatos, Airicos,

Giraras y Betoyes, se hubiera podido entablar una cristiandad

muy numerosa, en servicio de ambas Majestades.

No es razón que pasemos en silencio las Amazonas que,

según la tradición de los antiguos Achaguas, venida de padres á

hijos, pueblan también estos países ; diré lo que hallé sobre este

punto en una relación de las misiones escrita por el Padre Neira.

Cuentan los indios , dice el Padre, que entre el río Meta y Orinoco

hay una isla, y en ésta un pueblo tan grande que tendrá de longitud

una legua, en el cual las casas, fabricadas de piedra, están unidas

entre sí como en una ciudad . Allí viven las Amazonas, mujeres

tan varoniles y guerreras, que no solamente mantienen guerras

contra otras naciones de menor espíritu, como son los Achaguas,

sino con las naciones más carniceras, como son los Caribes. No

permiten entrar á su isla á los varones sino en cierto tiempo del

año, en el cual su Gobernadora ó Capitana da licencia para ello.

En esa ocasión entran á comerciar otras naciones, como los Qui

rrubus, y entonces compran y venden los géneros que allí se

encuentran, dándoles permiso para pasar la noche en la isla,"

pero en llegando la mañana despiden á los extranjeros y los

echan de la ciudad con tanto rigor, que si por ventura un mercader

se resiste á salir, contrariando el mandato de la Gobernadora,

luégo al punto empuñan el arco ó la macana y le quitan la vida,

para castigar su atrevimiento. Otras cosas notables cuentan de

estas mujeres, y entre ellas, que quitan la vida á sus hijos varones

luégo que nacen, reservando únicamente las hijas . Los indios

Achaguas cuentan que de estas mujeres atroces han recibido

muchos y pesadísimos agravios, según lo refieren sus abuelos.

14

है

No por lo que queda dicho se ha de entender que las Ama

zonas tienen su origen en estos sitios ; se sabe que fueron Scitas

de nación, y que habiendo pasado á Capadocia junto con sus

maridos, fueron éstos vencidos y muertos en la batalla, con lo

cual, tomando las armas las mujeres, no sólo aseguraron con ellas

esa tierra, sino que conquistaron otras . Fueron al fin vencidas, y

huyendo de las armas enemigas se dividieron y retiraron á varios

sitios , unas pasaron á Africa, otras á Francia y otras al río que

hoy se llama de las Amazonas, con que es poco verosímil que

llegasen también á la isla que queda dicha, entre el Meta y el

Orinoco.
мене

Cobró, sin embargo, esta noticia tanto cuerpo, que un buen

#L
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clérigo. Cura de la ciudad de Santiago de la Atalaya, olvidando

las obligaciones de su estado, y abandonando sus ovejas propias,

quiso recoger las ajenas, haciéndose Maestre de Campo general

y conquistador de Amazonas, y pillar al mismo tiempo, si podía ,

toda la Provincia del Dorado. Hallábase á la sazón con 30,000 pesos

en plata, que fuera mejor haberlos empleado en los pobres, ó en

alhajar su iglesia que en semejantes desatinos tan ajenos de su

profesión. Aplicó todos sus sentidos y potencias con tanto empeño

á la conquista de las Amazonas, que sacó para ello título de Go

bernador y Capitán general, el cual le fué concedido por el Mar

qués de Sofraga, Presidente entonces de la ciudad de Santafé.

Trajo de Cartagena, á su costa, dos capitanías de soldados con

muchos instrumentos de guerra ; levantó á tres leguas de Pauto

la Gran ciudad de Sofraga, pero allí se le descontentaron los

soldados y Capitanes, quienes hurtándole cuanto pudieron aga

rrar, dieron media vuelta, bien aviados con el pillaje, para la

ciudad de Cartagena . Reconoció con esto el señor Cura, Goberna

dor y Capitán general de las Amazonas y del Dorado, que estaba

ya muy solo para tamaña empresa, con lo cual hubo de pedir

aláfia y dividir su Gobierno con D. Martín de Mendoza, enco

mendero de Casanare; dióle á D. Martín el título de Capitán

general, y quedóse el Cura con el de Gobernador. Edificaron un

castillo á dos jornadas del Casanare y á tres del Meta, en medio

de dos poblaciones de Achaguas, y desde él hacían algunas inva

siones contra los miserables indios, quienes horrorizados del señor

misionero Gobernador se hubieron de retirar tierra adentro.

Finalmente, no parece que iba tan recta la intención como

debiera, ni que se servía á Dios con semejante empresa. Si ésta

se hubiera tomado con aquel orden y término que pide la caridad ,

se hubieran empleado mejor aquellos 30,000 pesos sin pensar en

conquistar Amazonas ; por eso el efecto mostró cuánto disonó á

todos atentar las circunstancias, pues viniendo al castillo cuatro

clérigos, por orden del Arzobispo, prendieron al Cura Gobernador,

y se lo llevaron, dando en tierra con la pretendida conquista.

CAPITULO VII

PROSIGUE EL DESCUBRIMIENTO DE OTRAS NACIONES ENTRE EL

ORINOCO Y META.

Son tantas y tan diversas las naciones que viven sepultadas

en la barbaridad del gentilismo, entre los ríos Orinoco y Meta,

que se embaraza la pluma al describirlas, al mismo tiempo que

lastimada se lamenta por la perdición de tantas almas. Ya se ha

dicho algo de los Chiricoas y Goagibos, trasegadores de estos
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sitios; hay además otras naciones tales como los Yururas, Maibas,

Araparabas, Goarinaos, Achaguas, Totumacos y Salibas, de todas

las cuales diré alguna cosa, por no sepultar del todo su noticia.

Empezando por la nación Yarura, digo que se descubrieron

estos indios cerca de Onocutare, población antigua de los Acha

guas, tan miserables y desdichados y de tan corto espíritu, que

no solamente no sabían valerse de las manos para las rocerías y

labranzas, sino que no tenían boca para pedir . Solían salir á

Onocutare cargados de pescado para venderlo á los Achaguas,

única habilidad que tienen, sin la cual morirían de necesidad ; la

paga se reducía á unas pocas hojas de tabaco, ó á unas cañas

delgadas que usan para las flechas , con lo cual quedaban tan

contentos como si se les hubiese dado un potosí.

En años pasados sacaron una porción considerable de estos

indios, y se poblaron con su encomendero á un cuarto de legua

de Pauto ; pero como allí no tenían la libertad de que gozaban

en sus tierras, para andarse de río en río y de sabana en sabana,

en sus aventuras y pesquerías, y les faltaba habilidad para rozar y

sembrar, como hacen otros, se fueron muriendo de hambre poco á

poco, quedando de toda la tropa sólo siete.

No son inferiores en el número, á los que quedan dichos, los

de la nación Maibas, en las riberas del Cañapurro, río caudaloso

y grande, que recibe el Onocutare para desaguar en el Orinoco.

Viven estos indios en casas portátiles, á manera de tiendas de

campaña, hechas de paja de Quiteve, que es cierto árbol muy

semejante á la palma, del cual sacan estos materiales. En los

veranos andan trasegando de unas partes en otras, y en los in

viernos se ocupan en labrar Quiripa, que es á la manera de len

tejuelas hechas de caracoles , moneda de mucha estimación en

estas naciones bárbaras, y con la cual compran maíz, plátanos,

yucas y otros géneros de frutos á las naciones vecinas que los

cultivan.

Otras cuatro naciones hay, bajo una lengua, á la otra banda

del Meta, muy numerosas y célebres, que son los Chiripas, Goa

rinaos, Araparabas y Totumacos ; las tres primeras son gentes

trabajadoras que hacen labranzas y viven en ellas, cuya lengua

entienden algunos de la nación Achagua. Había un pueblecillo

de Achaguas entre los Chiripas, á unos cinco días de camino del

primer lugar de los españoles.

Algunos años hace que estos indios tenían amistad con los

Giraras y Airicos, en cuya conformidad pasaban de un pueblo á

otro á sus cambalaches. Sucedió, pues, que viniendo estos Airicos

hacia los Araparabas, hallaron en el camino muchos cuerpos

muertos de indios Caribes, y sospechando, como era verdad, que

los Araparabas habían ejecutado aquella carnicería , se volvieron

3
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del camino, y abandonando sus propias tierras, se retiraron á los

ríos Tame y Arauca, cesando toda amistad desde entonces.

Son los Araparabas los indios más brutos é insolentes, y de

menos vergüenza de cuantos se han descubierto en estos sitios ;

baste decir que en su porte y maneras en nada se diferencian de

las bestias.

Los Totumacos, que mencionamos arriba , son los que sobre

salen entre las demás Ñaciones, no sólo por lo innumerable del

gentío, sino también por su valor, por su piedad con los desvali

dos y pobres, cuando lo pide la ocasión, y por la terrible venganza

que toman por sus agravios. No son estos indios quienes temen

los arcabuces, como les temen los otros ; ellos saben acometer

intrépidos al soldado español que va á caballo , y quitarle el ar

cabuz de la mano, y romperle la cabeza en presencia de otros es

pañoles .

Suelen salir de tres en tres, ó de cinco en cinco detrás de las

Piraguas que suben y bajan de la Guayana, como si fueran pira

tas. El año de 1664 atacaron estos indios á más de 200 hom

bres que pasaban á la Guayana, disparándoles no sólo flechas sino

arpones con cuerdas, para apresar las Piraguas, cosa que han

logrado hacer no pocas veces en años pasados.

Todo lo que queda dicho lo confirman y publican los Acha

guas : nosotros somos malos indios, dicen ellos , no hay gente de

mayor piedad que la totumaca ; esto lo dicen porque habiéndosele

huído una tropa de Achaguas al Capitán Pedro Navarro, y en

trádose á la tierra de los Totumacos, éstos , viéndolos salir del

poder de los blancos, flacos come esqueletos por el maltratamiento

y rigor, lloraban de lástima, y cogiéndoles los brazos les decían :

mirad cómo os han tratado esos feroces blancos ; y no se quedó

sólo en palabras, les dieron sus comidas, les prestaron perros

para que cazasen con ellos, les regalaron mucha quiripa, que es

la moneda de que usan, y otros géneros de estimación que tenían

en sus tierras ; en fiu, fué tan grande el agasajo que les hicieron,

que no sabían hablar de otra cosa los Achaguas, sino de la piedad

y compasión con que los trataron los Totumacos.

La otra Nación que sigue después es la de los Sálibas ; pero

como de estos indios se trata en otros lugares, por haber sido

uno de nuestros principales objetos en las misiones del Orinoco ,

omito por ahora su noticia.

Existe la creencia en los Llanos de que hay una Nación que

habita en unos lugares sobre los cuales se ve, por las tardes, cuan

do está el cielo despejado, una nubecilla resplandeciente llamada

la Gran Manoa, y dicen que allí se retiró el hermano del Inca

con su gente. Pero dejando estas tradiciones, que no merecen la

pena de detenernos en ellas, pasemos á dar noticia del descubri

*
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miento de la Nación Achagua, que, sin hacer agravio á nadie, ha

sido de las más numerosas y dóciles de cuantas pueblan esas co

marcas, y también la más ajada y perseguida de todos, siendo su

docilidad y mansedumbre el cebo de la insolencia de los otros.

Empezaba á extenderse esta Nación desde muy cerca de Ba

rinas hasta San Juan de los Llanos, y desde allí hasta Popayán,

sin que se les haya descubierto términos hasta ahora . Es verdad

que hay algunas interpolaciones en el gentío, ya por la vecindad

de otras Naciones, ya por lo inhabitable de las tierras por ser

estériles . Desde el puerto de San Salvador de Casanare iba una

gran manga de estas gentes, con poblaciones hasta el Ariporo y

hasta las orillas del Meta . Más de veinte Naciones ó Provincias

contaban los Achaguas bajo un mismo idioma ; si bien había y

aun hay ahora, algunas diferencias, como las que existen en Cas

tilla entre portugueses y gallegos, asturianos y otros. Aunque

por lo común son los Achaguas de mediana estatura , se descubrió

una Provincia de éstos llamada de los Quenabenís, que tenían de

estatura tres varas. Así lo han afirmado hombres que los vieron

con sus propios ojos, y que cogieron á uno, lo tuvieron preso,

y pudieron medirlo cómodamente.

Esta Nación, la más numerosa en otro tiempo, y que poblaba

todos esos sitios , por su natural tan dócil y apacible prometía ser

una sazonada mies, en donde nuestros operarios pudieran con

menos afanes y zozobras poner la hoz de la predicación evangélica,

con esperanzas bien fundadas de una lucida cristiandad ; pero ha

venido á reducirse á parcialidades tan cortas, que de ellas se podía

decir lo que se dijo en otro tiempo de los que escaparon de un

naufragio y fluctuaban en el mar : 'Apparent rari nantes in

gurgiti vasto."

66

Tales han sido las tiranías de los primitivos españoles, y

tales las hostilidades de los Chiricoas y Goagibos, ejecutadas en

esta gente, que han hecho perecer á muchísimos, y retirarse á los

que quedan al centro de las selvas, poniendo gravísima dificultad

á la empresa de reducir á pueblos á los pocos Achaguas que han

quedado.

Pero las noticias de estas hostilidades y tiranías, ejecutadas

no sólo por los bárbaros sino por los españoles, merece capítulo

aparte ; con lo cual se conocerá desde luego el origen y la raíz de

las hostilidades y calumnias que padecieron los misioneros, por

haberse opuesto como Ministros de Dios á tales excesos indignos

del nombre cristiano, pues como pastores cuidadosos debían de

fender el rebaño que les encomendó Dios contra la tiranía de los

lobos.

* Apareceuno que otro que nada en un inmenso piélago.-Virg. Eneida, Lib. 1.0—N. E.
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CAPÍTULO VIII

ENTRADA DE ALGUNOS ESPAÑOLES Á LA NACIÓN ACHAGUA Y TIRANÍA

CON QUE LOS CAUTIVARON.

Raíz de todos los males es la codicia, y si hay algún vicio al

cual se pueda apropiar el nombre monstruoso de la Hidra es éste,

pues así como este monstruo ha sido pintado con siete cabezas y

otros tantos cuellos , así la codicia tiene tantos cuellos y cabezas

cuantos son los vicios capitales. Esta fué la que desde el princi

pio de la conquista de los Llanos precipitó á muchos hasta perder

el respeto á Dios y á sus Ministros, á la justicia, á la razón y á

los buenos consejos, todo lo cual debían haber atendido y profe

sado los que, apropiándose el título de conquistadores, faltaban á

las obligaciones de tan honroso título, para conseguir sólo un fin

que estaba envuelto en el polvo de la tierra y de su interés per

sonal, olvidando sus deberes de caballeros y de cristianos que eran

los que debían atender.

De aquí se siguió que, oponiéndose muchos años después los

Ministros de Dios á algunos desórdenes consiguientes al mal ejem

plo de los conquistadores antiguos , no pudieron sufrir los moder

nos el yugo, ni la sujeción del freno, y se desbocaron furiosos con

tra tan severos fiscales, hasta prorrumpir en calumnias y faltas

de respeto, gajes ordinarios que cosecha quien predica la verdad.

Todavía están vivas las memorias, aún en lo más retirado

del Airico , de las tiranías y opresiones que ejecutaron con los

indios estos establecedores de la paz, no obstante haber pasado

más de ciento veinte años. En su fantasía creen oír los estallidos

de la pólvora y el estruendo militar, y ver las argollas y dogales,

pues todo esto se imprimió de tal manera en su cortedad y peque

ñez de ánimo, que aun en los arcabucos y malezas les parece no

estar seguros de los antiguos invasores ; los troncos se les figuran

soldados, las ramas arcabuces y lanzas, y el ruido de los árboles

al soplo de los vientos les parece el de un ejército que se acerca,

Tal fué el terror de estos pobres bárbaros, producido por la tira

nía de los conquistadores.

Hacia el año de 1606 el Capitán Alonzo Jiménez entró por

el río Meta con toda su infantería. Los Achaguas salieron de paz

á recibirlo. Más de cuatro mil indios con sus Caciques y Capita

nes se presentaron con aquel agrado y afabilidad natural en esa

Nación. Reconoció el Capitán Jiménez las ventajas de los indios ,

por su número y sus armas, contra los cuales no podían prevale

cer sus soldados y arcabuces. Trató entonces de ocultar el vene

no que traía en el corazón, para vomitarle más tarde, y fingió con

cautelosa alevosía que aceptaba su amistad.
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Propúsoles que levantasen una iglesia grande y capaz en la

cual cupiesen todos, para que aprendiesen la doctrina ; traza ver

daderamente diabólica, indigna del nombre de cristiano. Los ino

centes indios, que con sencillez de palomas no penetraban enton

ces aquel corazón de tigre y carnicero lobo vestido de piel de

oveja, obedecieron puntuales con docilidad de niños . Era grande el

regocijo alborozado con que se pusieron todos á traer enhombros

los materiales necesarios para levantar la iglesia . Concluida la

obra, mandó éste misionero de la maldad que vinieran á rezar to

dos los días, sin que quedase ninguno en el pueblo ; así lo ejecu

taron puntuales todos, entrando á la iglesia en donde se les ense

ñaba la doctrina.

¿Quién no calificaría esta acción de un fervoroso celo y cari

dad heróica ? pero para que se vea la lamentable ceguedad y el

abismo profundo á donde precipita la codicia , sépase que un día

que estaban rezando adentro los Achaguas y cantando las oracio

nes que no entendían, y con las cuales alababan á Dios á su mo

do, bien ajenos de lo que les había de suceder, mandó el Capi

tán Jiménez cercar las puertas, y quitándose la máscara que hasta

entonces había ocultado su dañada intención , y vomitando la

ponzoña que tantos días había guardado en su alevoso pecho, con

barbaridad diabólica dispuso que atacaran sus soldados de impro

viso á los inocentes indios. Allí los gritos de los niños, los alari

dos de las madres, la justa indignación de los desarmados indios ,

el ruido de los arcabuces, el horror de las argollas y colleras, y el

insolente orgullo de los soldados, formaban una confusa Babilo

nia, y convirtió la casa de Dios en habitación de demonios, cueva

de ladrones y casa de contratación. Sin que fueran poderosas las

lágrimas para ablandar aquel corazón de hierro, mandó aprisionar

los á todos poniéndolos en argollas y colleras sin perdonar ni aun

á las afligidas madres con sus tiernos hijuelos en sus brazos ; sa

cólos violentamente de la iglesia, y embarcando cuantos pudo en

las piraguas traídas para este fin , dió con ellos en las minas donde

perecieron todos. Así se vió triunfar de la inocencia la malicia,

valiéndose de medios tan indignos, con descrédito y menoscabo de

la Religión Católica.

Si esto lo hubiera ejecutado algún pagano ciego en las ti

nieblas del error, podría tal vez disculparse su extravío ; pero

¿ qué disculpa podía tener una crueldad tan maligna, ejecutada

por hombres nacidos y criados en el seno de la Iglesia Católica ?

Usar de la casa de Dios para injuriar á Dios, tomar por instru

mento el Evangelio para ultrajar el Evangelio, llamar al cristia

nismo á los gentiles para perder á los gentiles, y sujetarlos, no

para que sirviesen á Cristo, sino á la insolencia, la codicia y la

crueldad !
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A quién no se le parten las entrañas de dolor al considerar

la dócil sujeción de cuatro mil indios, la fábrica de su iglesia, su

puntualidad á la doctrina y sus disposiciones al bautismo, y lo

que pensarían al verse cruelmente acometidos y estropeados con

durísimas prisiones, en la casa de Dios, de aquellos mismos que se

preciaban de cristianos. ¿ Qué concepto harían de la religión Ca

tólica, cuál de la doctrina y del bautismo ? Ya no me admiro á la

verdad de la resistencia que hacen y del horror que muestran

para reducirse al cristianismo, porque como al fin son racionales

y saben discurrir á sumodo, sospechan , no sin fundamento, que las

instancias que se les hacen para que se reduzcan á pueblos y vi

van entre cristianos, entrañan alguna solapada traición, y nacen

no del deseo de su bien sino de la codicia y engaño .

Quedó tan horrorizada esta Nación con el crimen referido,

que ya no podía mirar á los españoles como á hombres sino como

á monstruos del abismo nacidos para su mal y para destrucción

del mundo. La noticia de esa crueldad voló y se extendió á lo

más remoto ; así fué que, cuando el Capitán Lázaro Cruz, grande

imitador de Jiménez en sus tiranías y crueldades , entró con sus

soldados á la otra banda del Meta en solicitud de los Achaguas,

éstos le envenenaron los caminos para impedirle el paso . No dejó

de manifestar Dios entonces cuán ofensivas le son las violencias

y extorsiones, enviando en este tiempo un severo fiscal de su jus

ticia á uno de los soldados.

Fué el caso, que habiéndose acogido el Capitán y sus solda

dos á una isla del Meta, uno de ellos, que se llamaba Fuertes, iba

pasando el río y al llegar á la orilla encontró en las arenas de la

playa un disforme caimán que poniendo los ojos en el infeliz sol

dado y abriendo la boca, que había de ser puerta de su sepulcro,

partió como si fuera una flecha, disparada sin duda del arco de la

divina justicia, y haciendo presa con los dientes en el triste solda

do, que llenaba de clamores y repetidos ayes las concavidades de

la isla, á vista de todos y de su Capitán mismo, lo sepultó en su

vientre.

No por este castigo y manifestación tan cierta de la indigna

ción divina se dió por entendido el Capitán ; pasó con su infante

ría á la otra banda, ciego por la codicia que no le daba lugar á

reparar en los avisos con que lo aterraba Dios para que desistiese

de su intento. A pocos lances y jornadas dió con gran tropa de

la Nación Achagua, y como si fueran negros de la Guinea , cerró

contra ellos y los cautivó á todos .

Ya se deja comprender la rabia y despecho de los miserables

indios viéndose tan perseguidos de los blancos, avasallados en sus

propias tierras, privados de su libertad, sin más motivo para ello

que la poca riqueza en que los crió Dios. Con esta presa tan cuan
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tiosa se volvió el Capitán con sus soldados, muy ufanos todos con

los afligidos cautivos, cuando uno de los Achaguas, despechado

sin duda por tan injusta opresión, resolvió poner á riesgo su vida

y la de sus compañeros por desfogar su enojo, pero le costó bien

caro .

Habíanse acuartelado los soldados, y recogido la gente en

medio de una sabana : cuando advirtió el indio que estaba dormi

do el Capitán Lázaro de la Cruz, ciego de cólera y enojo cogió

con intrepidez una escopeta de las que traían los soldados, no

para dispararla, que no sabía hacerlo, sino para servirse de ella

como de una macana , y levantándola en alto para matar al Capi

tán, al dejarla caer con toda la fuerza é impulso que le dictaba el

corazón, erró el golpe que le dirigía á la cabeza y le quebró sola

mente un brazo. El grito del Capitán y el alboroto de la gente

fué como el toque de alarma para los soldados.

¿ Qué harían y qué no dirían soldados que hasta al inocente

atropellaban, viendo ahora culpado y hecho reo al más vil y bajo

en su concepto, cual era un pobre indio, que más por despecho

que por malicia había cometido este crimen contra su caudillo y

Capitán ? Como toros punzados en el Coso, y como perros rabiosos

cogieron al punto las espadas, y como si el delito de uno fuera de

participantes, arremetieron con furor diabólico á todos (los cuales

temerosos del castigo se retiraban ya) , matando y destrozando

cuantos habían á las manos, sin perdonar á nadie especialmente

á los que iban adelante huyendo, para que tropezando en los des

trozados cadáveres los que quedaban vivos, se detuviesen sin

huír.

No fué inferior el caso que sucedió después, aunque por na

cer de un equívoco podía tener disculpa.

Había sacado un Capitán una gran partida de indios de esta

desgraciada Nación, y venía ya con ellos cerca del río Pauto ;

como los indios fatigados querían parar á sus orillas para beber

y descansar, dijeron en su lengua mata, mata, que quiere decir

en nuestro idioma aguarda, aguarda. Oyendo esto los conquista

dores de indefensos, pensaron que la palabra mata era exhorta

ción para matar, y sin aguardar razones ni averiguar lo que sig

nificaba la palabra, dieron con crueldad sobre ellos, y los mataron

á todos. Ahí permanecían los huesos de esos inocentes destroza

dos, el año de 61 , y podía haberlos visto el padre Alonso de Neira

cuando pasó por allí , si el dolor que le atravesaba las entrañas, y

el vivo sentimiento de tanta inhumanidad, le hubieran dado lugar

para mirarlos.

A este caso podemos juntar otro que sucedió en el río Duya,

que desagua en el Meta, y á cuyas orillas tenemos una reducción

de Chiricoas, cuyo Cacique es Chaguamare, bien conocido en es
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tos Llanos, y de quien hablaremos á su tiempo. Había un enco

mendero no menos conocido por la nobleza de su sangre que por

su condición precipitada, con la cual avasallaba á todos. Este

encomendero, que lo era en ese tiempo de los indios Achaguas, les

mandó que hiciesen una pesquería para agasajar á unas monjas, y

corresponderles por unos dulces y conservas con que lo habían

regalado. No le obedecieron los indios, no sé por qué razón, lo

cual le pareció al caballero ser éste un grande desacato y crimen

de lesa Majestad, y que no podía borrar la mancha de su honor

sino con sangre y horrores. Por esta culpa tan ridícula, y que

tal vez no fué culpa sino descuido, sin examinar testigos y sin

esperar descargos dió sentencia de horca luego al punto, y se eje

cutó justicia tan injusta en veinte indios Achaguas en las arenas

del Duya, las cuales abrirán su boca no tanto para sepultar los

cadáveres cuanto para pedir venganza al cielo por tiranía tan

cruel. Por otra causa tan ridícula como la que se ha dicho le hizo

pasar el cuerpo con un estoque á un miserable indio . Estas y otras

muchas vejaciones que sería muy largo referir ejecutó con sus

encomendados los Achaguas, las cuales hicieron que muriera como

murió.

Sería nunca acabar si hubiera de contar por menudo todas

las extorsiones y molestias padecidas por éstos miserables indios ,

no entre los alarbes africanos, ni entre los alfanjes de Turquía.

sino entre hombres católicos, nacidos y criados en los brazos de la

Iglesia Romana ; basta por ahora lo dicho para que se vea la

tiranía é insolencia con que eran tratados estos pobres, como si

fueran brutos, y no criaturas racionales hechas á semejanza de

Dios como los demás hombres.

CAPÍTULO IX

ENTRADA DE LOS ESPAÑOLES , Y PENETRAN LA TIERRA ADENTRO HASTA

LLEGAR AL AIRICO. DESCUBREN MUCHAS NACIONES Y CAUTIVAN

Á MUCHOS.

das

Ya quedan dichas arriba algunas de las invasiones y entra

que se hicieron á la otra banda del Meta, y lo que en ellas su

cedió, lo cual dió motivo á los naturales para que desamparando

sus territorios propios, se retirasen tierra adentro, buscando la

seguridad en los montes, huyendo del español ; pero como el

amor de las riquezas sabe trastornar montañas y vencer imposi

bles, no faltó arbitrio á los españoles para intentar por otro rum

bo lo que les negaba el Meta casi despoblado en un todo por las

invasiones pasadas. Por esta causa, y por la luz que ya tenían del

inmenso gentío y diversidad de Naciones, retiradas unas, y nacidas
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otras entre lo escondido del país, cogieron la derrota por la ciudad

de la Guayana, presidio de nuestros Reyes, hasta llegar á Ba

rragua.

Es Barragua una serranía y monte grande, distante de la ciu

dad de Pore trece ó catorce días de camino ; tiene su origen de

muy arriba, y desciende hasta la Guayana ; por sus faldas y ar

boledas corre el río Orinoco cerca de los Guayaneses. Por la par

te que mira más arriba, tiene á la otra banda, como á medio día de

camino, un río muy caudaloso llamado Uva, y á las márgenes de

éste dicen era muchísimo el gentío.

A esta serranía, pues, salieron de la Guayana setenta españo

les y mestizos, acompañados de doscientos cincuenta caribes ami

gos, muy orgullosos todos, pensando dar la vuelta á su patria

coronados de triunfos, y ricos también con el pillaje que espera

ban. Llegaron á Barragua después de un penosísimo viaje, que

no se sabe si lo hicieron por Bichada ó por tierra ; vieron y recono

cieron por los caneyes vacíos que era muchísimo el gentío, pero

retirado ya, porque habiendo tenido noticias de que venía el espa

ñol huyeron tierra adentro.

Hicieron no obstante algunas presas de Caquetíos y Acha

guas. Amenazados y flajelados éstos para que dijesen la verdad,

confesaron llanamente que en la otra banda del río Uva era mu

chísimo el gentío que había, y poquísimos todos ellos para ven

cerlo y sujetarlo, no obstante que constaban de trescientos veinte

soldados de infantería, número que aunque pequeño se puede re

putar por grande si se atiende al poco ánimo y malas armas de

esas miserables gentes, inferiores en un todo á las demás Naciones,

y cuya falta de valor no alcanza á ser compensada con la multi

tud del gentío.

En esta conformidad , y por las noticias que ya tenían mu

chos de estos soldados prácticos en la tierra , porque en años ante

riores hicieron otras entradas al Meta, desde la ciudad de San José

de Cravo, no se atrevieron á acometer ni aun á inspeccionar aquel

gentío, sino que enterados de la multitud de gente y de las difi

cultades de esta empresa, se volvieron á la Guayana vacíos en un

todo, y bien escarmentados del viaje.

Hízose después otra entrada semejante á la que ya se ha

dicho, desde la ciudad de Santiago de la Atalaya, en la cual el

maestre de Campo Antonio de Tapia salió con su infantería, y

fué cuando se alargaron más, pero sin atreverse á penetrar el Ai

rico,ó Barragua, por el recelo del gentío ; embarcóse, pues, con sus

soldados dicho maestre de Campo en el río Tua , junto á la ciudad

de Santiago, bien prevenidos todos de municiones y pertrechos

muy necesarios para tamaña empresa , porque como ya Barragua

estaba, como dicen, sobre aviso de las extorsiones y violencias
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ejecutadas, se podía temer y recelar que mancomunados los bár

baros tomasen alguna resolución para defender sus tierras,y ven

vengar sus agravios, irritados justamente por tan continuas inva

siones.

A dos días de navegación por el río Tua llegaron al Meta, y

por éste navegaron agua abajo medio día , hasta llegar á un caño

Ilamado Mago : de aquí prosiguieron hasta la boca del río Mana

casía, después de otro día de navegación, y atravesando éste, pu

sieron en cobro las piraguas, asegurándolas á la orilla del río

para la vuelta. Dispuestas así las cosas, y repartidos los víveres

y todo lo necesario que habían de cargar á hombros por no ser

camino traginable para bestias, empezaron á marchar por tierra

á pie todos. Después de dos días de viaje y de grandísimas fati

gas, ocasionadas ya de los tiempos rigurosos, ya de sabandijas y

plagas de que están inficionadas todas aquellas tierras, ya de los

muchos pantanos y quebradas que era necesario pasar, aquéllos

pisando barro, y éstos saltando por las ramas de sus orillas, ó por

un palo que les servía de puente, llegaron al río Moco. No es

muy caudaloso este río por el punto por donde lo pasaron atra

vesando un leño que les sirvió de puente, de donde colijo que to

maron la derrota por muy arriba, cerca de sus cabeceras, que son

unos pantanos grandes, y palmares, porque cogiendo este río por

más abajo es muy ancho y hondo, tanto que sustenta piraguas de

las que vienen del Orinoco, y traginan los Salibas para llegar al

Meta.

Volviendo, pues , á nuestros conquistadores, habiendo pasado

el río Moco se encaminaron á Bichada por tierra. Marcharon dos

días con los mismos estorbos y molestias, después de los cuales

llegaron á Bichada, que es un río caudaloso y grande. Aquí fué

preciso detenerse, porque como no había embarcaciones, ni era po

sible hacer puentes, ni mucho menos fiarse de sus aguas pasando á

nado, por el riesgo de los caimanes, que hay muchos en demasía,

tuvieron que formar balsas, que es un género de embarcación que

usan los naturales, y se compone de varios palos atados unos con

otros, embarcación bien arriesgada por no ser capaz de gobernar

se. Concluídas ya las balsas, y habiendo pasado el río con felici

dad, tomaron el camino de tierra , y á pocos pasos dieron con unas

poblaciones de Achaguas, ya vacías por haber sido sentidos de los

indios, y haberse retirado tierra adentro. Siguieron no obstante el

rastro, con que á poca distancia dieron con los fugitivos.

No puede fácilmente ponderarse el terror y asombro de esta

miserable gente, al ver delante de sí, cuando se juzgaban más se

guros, aquel escuadrón de blancos que iba en su seguimiento , ar

mado de lanzas y arcabuces. Quedaron helados del susto y casi

sin movimiento, por lo repentino del caso ; grande fué la confu
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sión y el alboroto que se levantó entonces, porque discurrían des

pavoridos unos por la maleza de la montaña, lanzando gritos des

entonados, y persiguiendo los otros en seguimiento de la presa :

querían defender los bárbaros á sus afligidas mujeres y á sus pe

queños hijos, de la inhumanidad y fiereza de los españoles, enter

necidos con sus lágrimas y lastimosos alaridos, con que clamaban

al cielo ; pero les acobardaba el temor á la vista de tantas armas.

Querrían siquiera escaparse y verse libres de tan pesada servi

dumbre, pero cerraba la puerta á su esperanza el verse cercados

por todas partes ; de manera que, obligados más por su cobardía

que por las armas enemigas, dieron la paz que no querían, y la

obediencia que abominaban, más de trescientas personas entre

hombres y mujeres de la Nación Achagua.

Allí plantaron sus reales y se detuvieron por algún tiempo ;

mientras tanto algunos de los soldados más esforzados, deseosos

de examinar á Barragua y llevar adelante la conquista, penetra

ron parte de la montaña, no muy espesa sino clara y á trechos con

algunas sabanas , ó prados, que es lo mismo, y dieron con otra

Nación que los Achaguas llaman Tamudes y los españoles Caque

tíos, de los cuales aprisionaron veinte, y por ellos supieron los

soldados, que eran sin número los indios de Barragua ó Airico.

No se atrevieron ni en esta ocasión los españoles, aunque

eran tantos, á darle vista á la Barragua, temerosos del mucho

gentío, no obstante lo expertos que eran para semejantes entra

das. Supieron también de los prisioneros Caquetíos que de la otra

banda de la montaña, ó sierra , corre un río muy grande, á cuyas

orillas había infinidad de indios , y muchos de ellos vestidos. Pa

recióles á los españoles que este río debía ser el Orinoco, que na

ce en otra banda de la sierra, y corre por los Llanos saliendo por

alguna abra de la Cordillera.

Creyendo terminado su proyecto, y averiguadas también las

dificultades de Barragua, trató el maestre de Campo Antonio de

Tapia de volver para Santiago, llevando por despojos de sus con

quistas más de trescientos veinte prisioneros de Achaguas y Caque

tíos. De este modo se doblaron los temores y crecieron las difi

cultades para la predicación evangélica, la cual no se ha de eje

cutar con temores, ni con amenazas, ni estrépito, sino con blan

dura y suavidad, como lo hicieron los Apóstoles .

Semejante á esta entrada fué la que hizo, por los años de

1657, después de la que va referida, el Capitán Juan López Picón,

al Airico , de donde sacó cautivos más de ciento cuarenta indios

Macos; invasión que por ser muy semejante á la pasada en las

circunstancias y en el modo, dejo de referirla ; pero ésta añadió

montaña sobre montaña, mayor que las de Barragua y Airico, no

Esclavos.-N. E.
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para facilitar á esta desdichada Nación su entrada al cielo, sino

para hacer casi imposible que subiesen á él ,

No por esto condeno las conquistas de indios, especialmente

cuando se hacen según el orden y medida que pide la caridad, y

cuando intervienen aquellas circunstancias y casos que ya se sa

ben, con la autoridad del príncipe ; porque cuando van ordenadas,

y se hacen como se debe, la reducción de los gentiles, y la propa

gación de la fe, en servicio de ambas majestades, son loables y

justas, y muy dignos de ser premiados los que con ánimo cristia

no y verdadero celo salen á estas empresas. Lo que se reprueba

es la tiranía y el desorden con que abusando muchos de su poder

y armas, salían á estas conquistas para servir á sus propios inte

reses, á costa de la piedad y libertad ajena.

Fué un golpe de rayo que hirió vivamente los oídos piado

sos de nuestros católicos Reyes, la noticia que sobre este punto

voló desde la América hasta la Corte de España. Por eso su ma

jestad, como verdadero padre, que mira con tanta piedad y celo

la conversión de los gentiles, despachó desde la Corte repetidas

cédulas prohibiendo estas entradas para cautivar indios, y man

dando á los Gobernadores y Capitanes, que á los indios conquis

tados los tratasen no como á esclavos sino como á libres, pues lo

son, poniendo gravísimas penas á los que los compran ó venden

como á esclavos ; y en la instrucción que dió á D. Nicolás Obando

para gobernar las islas de Tierra-firme, le mandaba que " con gran

vigilancia y cuidado procurase que todos los indios de la isla es

pañola fuesen libres de servidumbre, y que no fuesen molestados

de alguno, sino que viviesen como vasallos libres." Hasta aquí la

cláusula de la cédula.

Y cuando Colón envió á España trescientos indios de los pri

meros conquistados, para presentarlos á sus amigos y que se sir

vieran de ellos, la Católica y Santa Reina D. Isabel mandó bajo

pena de la vida que los recogieran y volvieran á Santo Domingo,

y los pusieran en libertad. Y en cuanto á defender esta libertad

y encargarla su Majestad á los Ministros que en su nombre go

biernan estas partes, son sin número las cédulas en que lo mandó,

las cuales se pueden ver en muchos autores que tratan de la ma

teria ; y para complemento de este punto basta la bula del Papa

Paulo III en la que, haciendo mención de las Ordenanzas de Car

los V, mandó que los indios nuevamente conquistados en las In

dias Orientales y Occidentales , no se den por esclavos, sino que

sean libres y tengan verdadero dominio sobre sus cosas.

Todo esto lo he traído para que se vea lo injusto de estas

entradas con las opresiones dichas. Pero para que se sepa mejor

la intención y designios que gobernaban las acciones de estos

hombres, no conquistadores de indios sino agresores de inocentes,
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me ha parecido cortar el hilo de la historia, é interrumpir la na

rración de los nuevos descubrimientos y Naciones, para decir al

go en el capítulo siguiente, de la durísima servidumbre en que

tenían á los indios, y en qué los ocupaban después de haberlos

conquistado.

CAPÍTULO X

"

DE LA SERVIDUMBRE QUE PADECÍAN LOS ACHAGUAS, Y DE CÓMO ERAN

VENDIDOS Y REPARTIDOS POR EL REINO PARA SERVIR DE Macos,

Y OTRAS NOTICIAS PERTENECIENTES Á ESTO.

Como las entradas al Meta y al Airico, en busca de las Na

ciones ya dichas, no se dirigían á otro fin que á los intereses mun

danos, no es raro que, dados de mano como ajenos, y abandonados

como inútiles, aquellos dictámenes cristianos que sirven de peso

á la razón, y tienen por blanco la justicia, se inclinase la balanza

al lado de la codicia é interés, y dirigiesen sus acciones á saciar,

si acaso se podía, aquella execrable hambre de oro que obliga á

los pechos de los mortales á atropellarlo todo.

Es increíble la opresión y servidumbre lastimosa á que fué

reducida esta miserable gente de la Nación Achagua, porque per

didos los respetos divinos y humanos, la hacían gemir bajo las

tareas y obrajes, como á los del pueblo de Israel, y además eran

vendidos como esclavos (diferencia bien grande entre los Hebreos

y los Achaguas) , y apenas había blanco ni mestizo que no se sir

viese de ellos en penosísimas tareas.

Público y notorio es lo que se hacía sobre este punto en la

ciudad de Santiago de la Atalaya. Era mucho el obraje que ha

bía entonces sobre beneficiar el algodón : para eso tenían rama

das muchas y muy capaces, y en ellas, como si fueran cárceles ó

mazmorras, de Berbería, tenían encerradas á estas gentes, atareadas

todo el día en desmotar é hilar el algodón, más oprimidos y suje

tos que si fueran esclavos. No perdonaban sexo ni persona para

semejante ejercicio, pues no solamente las mujeres, para quienes

es más propio esta ocupación , se empleaban en ella, sino hasta los

varones, para quienes es indigna la operación de hilar, la cual

desdeñan aun los bárbaros ; y hasta los niños tiernos, cuya deli

cadeza y edad pedía dispensación en el trabajo ; todos sacaban

fuerzas de flaqueza para hilar el día entero y cumplir su tarea,

sobreponiéndose á la falta de vigor, el temor del castigo, y la

crueldad de los amos.

1 I

·

No se limitaba este abuso á la ciudad de Santiago ; apenas

había mestizo en estos Llanos, por pobre que fuese, que no se sir

viese de Macos Achaguas, y se consideraban más ricos los que

tenían mayor número de ellos á su servicio . Sucedía salir alguna
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parcialidad á poblarse de nuevo, y al punto hacían de ellos presa

los españoles y los cautivaban, haciendo partición de los indios

entre sí, para que fuesen sus esclavos. Era tanto el desorden, que

no solamente se cautivaban estos Macos para servirse de ellos,

sino para venderlos á otros, y hacían sacas muy cuantiosas para

proveer á todo el Reino, como es notorio.

Andaba tan insolente la codicia , que aun después de muchos

años de esta persecución, cuando ya tenían misionero que los

cuidase y amparase, no reparaban en entrarse á su pueblo , de ma

no armada, para conquistarlos, ya que no para Macos por no po

der, á lo menos para que los reconociesen por señores, por la

codicia de su tributo y servicio personal ; lo cual hacían con dá

divas para engañarlos como á niños, para ganarles su voluntad ,

aunque se opusiese el Padre y saliese con valor á defenderlos

como á hijos.

Entre otros fué muy señalado en esto D. Francisco de Un

sueta, de quien hablaremos después . Entró á Casanare, como red

barredera, este precipitado caballero, turbando la tierra toda con

su intrepidez y desgarro, que lo tenía grande. Iba acompañado

de españoles escogidos según su génio, y acomodados á su talle en

un todo ; quiso extender sus fimbrias más de lo que podía, intro

duciéndose como Señor absoluto de los indios , para lo cual traía

mucha sal para repartirles y ganarles por este medio su voluntad,

para que le reconociesen por Señor, como lo hicieron algunos que

tenían apariencias de ser conocidos suyos desde tiempos antiguos.

Advertidos los más por el Padre misionero, no quisieron recibir

sus dádivas, diciendo que no se vendían por interés tan vil.

Muy caro les pudo haber costado á estos indios semejante

repulsa, si consideramos el natural precipitado de Unsueta ; pero

le detuvo , ya que no el respeto del Padre misionero, á quien no le

tenía ninguno, el temor bien fundado de que viniese contra él un

rayo de la Real Audiencia, si se supiera en Santa Fe la resulta

de todo este alboroto y turbación . El mal que hizo fué muy

grande, sin embargo , porque temerosos muchos indios de caer en

manos nada piadosas como las de D. Francisco de Unsueta ,

desampararon el pueblo y se volvieron á tierra de gentiles, con

indecible dolor del Padre Misionero.

Imitó en esto á D. Francisco de Unsueta el Capitán Navarro,

quien entrando con mano poderosa á la población de Baruri,

cogió cuanta gente pudo, y no contento con este pillaje para satis

facer su codicia, apresó después cinco piraguas de Achaguas gen

tiles que subían á Casanare con sus mujeres y la chusma, llamada

por los Misioneros de allí ; y porque el Padre Ellauri, cuando

bajaba á la Guayana, apretó á este Capitán con quien iba embar

cado, sobre que diese libertad á unos Achaguas que había cogido
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injustamente, le respondió Navarro con desatención y aspereza,

diciéndole que se metiese en rezar y decir misa, y lo dejase gober

nar á él. Gran cabeza por cierto para el Gobierno , que no repa

raba en injusticias semejantes. Cabezas como esta tienen arredra

dos á los gentiles, deterioradas las misiones, despoblados los

Llanos, desacreditada la fe, lleno de infieles el Infierno, y la tierra

de tantas dificultades y estorbos para predicar á Jesucristo, que

sólo puede dar voto en este punto quien trata con los gentiles

escandalizados y aterrados por iniquidades semejantes.

Buen testimonio es de este horror, que las extorsiones de los

blancos infundían en los indios , especialmente los que habían sido

sus amos y señores, es el dicho de un Achagua de Casanare.

Servía de intérprete este indio al Padre Alonso de Neira, y como

advirtiese que en el Credo figuraba el nombre de amo ó Señor en

aquellas palabras que dicen " creo en Jesucristo Nuestro Señor,

el indio le dijo : borre ese nombre Padre, porque los indios dirán

después, que si Dios es Nuestro amo nos tratará como á perros.

Tanto era el horror que habían concebido del nombre de amo y

Señor, que hasta el mismo Dios les disonaba que lo fuese.

19

Vistas ya las opresiones, y habiendo tratado de la servidum

bre que padecían los indios, dejando otras muchas cosas de estas

para su lugar y tiempo, será bien volver la proa hacia los montes

de Barragua y al río Uva, donde estuvimos antes, y proseguir el

hilo de la historia con nuevos descubrimientos. Ya se dijo en el

capítulo anterior, cómo noticiados los españoles del mucho gentío

de Barragua ó Airico , y de la otra banda del caudaloso Uva, no

se atrevieron á penetrar, por másexpertos que fuesen en semejantes

entradas. Vencidos del temor y del recelo á pesar de su valentía y

armas, con las cuales turbaban todo, y contentándose con el pillaje

de más de trescientos veinte presos, el Maestre de Campo Anto

nio de Tapia se volvió á Santiago, sin atreverse jamás, como nin

guno otro de los españoles, por este tiempo, á penetrar en sus

montañas. Ahora veremos en el capítulo siguiente vencidos estos

gigantes y encadenada esta hidra, no por un Hércules famoso,

sino por un pobre indio desarmado, y algunos de sus compañeros

que penetraron en la tierra y averiguaron, si no todas, muchas de

sus Naciones, sabiendo poner un plus ultra sin el estruendo de

las armas, en los mismos términos en que la arrogancia española

fijó el non plus ultra como término de sus proezas.

Verdad es que este descubrimiento se hizo más de cuarenta

años después de que dieron vista á Barragua los conquistadores

dichos, pero por no defraudar á la curiosidad de la noticia de este

gentío, y de la temida multitud, me ha parecido poner aquí como

en su propio lugar la entrada y exploración de este indio á Ba

rragua y á Uva, y el resultado del viaje, en el cual averiguó mu
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chas Naciones y pueblos, que los va contando y señalando con

sus nombres, los sitios y las distancias, y cuanto se puede desear

para formarse una idea de ese Territorio.

CAPÍTULO XI

EXPLORASE Á BARRAGUA Y SU DISTRITO.

CIONES QUE SE DESCUBRIERON EN ÉL.

NOTICIA DE MUCHAS NA

Antes de dar principio al descubrimiento de Barragua y su

Distrito, será bien que sepamos primero la calidad y propiedades

de su explorador, para que sean apreciados y atendidos sus pasos ;

atención bien merecida á sus fatigas y sudores, en los muchos que

empleó al lado de nuestros Misioneros, en cuya demanda per

dió la vida, consumido de trabajos, como se dirá después .

Era un mozo este indio á quien tocaba el Cacicazgo, después

de la muerte de su padre, que fué Cacique de los Salibas ; pero

Dios que le tenía destinado para los altos fines de su divina Pro

videncia, lo sacó del gentilismo, valiéndose de los Chiricoas, quie

nes lo cautivaron y vendieron como á otro José que había de venir

á ser protector y cabeza de sus hermanos.

Tuvo por amo á un español de la ciudad de Guayana, de

aquí vino rodando fortuna hasta encontrar con un Misionero

nuestro, que lo fué el Padre José Cavarte, quien lo instruyó en las

cosas de nuestra santa fe, después de lo cual lo bautizó y honró

con su propio nombre, al cual añadieron los que le trataban el

sobrenombre de Cavarte, por haberlo educado el Padre. Hízose

muy célebre este indio entre las demás Naciones, que no le sabían

otro nombre que el de Chepe Cavarte ; así lo llamaban todos y

su nombre era conocido entre los gentiles del Meta, Orinoco v

Airico, por el continuo tragín de este indio con ocasión de las Mi

siones ; pero como en el discurso de esta historia hemos de hacer

mención muchas veces de este noble y cristiano indio, que tanto

favoreció nuestras empresas, bastará lo que llevamos dicho para

que se sepa quién fué el que exploró á Barragua.

Hallábase nuestro Chepe Cavarte (así lo habremos de llamar)

en el pueblo de Quirasiveni el año de 1701 acompañando al Padre

José Cavarte, su Misionero entonces. Deseoso el Padre de que se

adelantase la Misión , envió á Chepe, acompañado de algunos in

dios, á explorar á Barragua y Uva, para que, habida noticia de

las Naciones de estos sitios, se solicitase con nuevo empeño el

entable de su pueblo y Misión, enviando informe de todo á la

ciudad de Santa Fe, como se hizo desde Guayana, que dista de

Quirasiveni dos días.

Salió con sus compañeros el indio el año dicho , con su arco

圃
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y sus flechas, sin más avío para tan largo viaje que unas tortas

de cazabe y cierta masa de maíz que, desleída en agua, sirve de

comida y bebida. Después de mucho, espacio de camino que an

duvieron tierra adentro, descubrieron una, población grande, no

sin recelo de enemigos, pero por la forma y hechura de las casas

conocieron que era de Achaguas. Era Chepe versado en el len

guaje de esta gente, y conociendo los indios que era de la parcia

lidad Quirasiveni, por el estilo y propiedad de las frases de que

usa esta Nación, le recibieron de paz, con aquel agasajo y cere

monias que acostumbran para cortejar á sus huéspedes.

Habiendo descansado algún tiempo, y reforzado los víveres

que le ofrecieron para proseguir su derrota , salieron de ese pue

blo. A poca distancia, que sería de dos á tres leguas , tirando

hacia el Orinoco, encontró con la Nación de Curruau, después

con la de Mazata, luego la de Chubuave ; vió y registró estos

pueblos, que distan entre sí como medio día de camino ; en ellos

hablan la misma lengua con muy corta diferencia ; en ellos reci

bió el mismo agasajo que en el primer sitio ; y habiendo tratado

y reconocido la gente que había en estas poblaciones, y demarca

do las distancias, prosiguió adelante.

No muy lejos de allí dió con otras tres poblaciones, algo

distantes unas de otras, y eran la de Marraiberrenais, Guachu

rriberrenais y Manuberrenais, y después de estos, otros cinco ;

conviene á saber : Atarruberrenais, Charaberrenais, Juadavenis,

Quirichanies y Guadevenis ; y por no detenernos en tan prolija

narración y peregrinación tan larga, por tantos ríos y malezas ,

habremos de levantar el vuelo, y registrar en breve por el aire

las otras poblaciones que descubrieron, en las cuales gastaron

muchos días . Fueron éstas las que siguen : Duberretaquerris,

Chubacanamis, Virraliberranais, Murriberrenais, Yurredas,

Majurrubitas, Nerichen, Chevades y Cuchicavas.

Todo este gentío, repartido en 21 pueblos, que abrigaba

Barragua entre sus montañas, lo descubrió Chepe Cavarte en la

distancia de quince días de camino que hay desde las orillas del

Vichada hasta las bocas del Guaviare, que entra en el Orinoco.

Todos eran Achaguas, hablaban la misma lengua con alguna va

riedad como se dijo ya, y por este motivo obtuvo el indio tanta

caridad entre ellos, porque como era lenguarás le miraban como

si fuera su pariente.

No solamente tuvieron noticia de estas gentes nuestros ex

ploradores ; tuviéronla también, de la Nación Bamigua, que es muy

numerosa hasta el día de hoy, y que se va extendiendo hasta la

otra banda del Guaviare ; averiguaron igualmente que en aque

llos sitios había otra Nación , que es la de los Cavarris, muy cele

brada por lo numeroso del gentío y por su valor : corren sus po

4
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blaciones hasta las márgenes del Inirricha, cuyas bocas están

habitadas por innumerables Cavarris ; son muy conocidos estos

indios no sólo en el Orinoco, por la resistencia que hacen á los

Caribes, sino también en los Llanos, por el buen entendimiento

y
habilidades que han mostrado algunos que han salido á San

tiago.

No hay duda que serían muchas más de las referidas las

Naciones de Barragua y Airico, pero como el intento de los des

cubridores era, principalmente, averiguar el gentío de la Nación

Achagua, que era el blanco y fin principal de la exploración, por

ser esa gente la que se trataba de reducir, se contentaron por en

tonces con la averiguación hecha, y dieron la vuelta para Quira

siveni su pueblo, en donde dieron cuenta de todo al Padre Misio

nero. Trajéronle en esa ocasión á un Cacique, hermano de Chepe

Cavarte, quien habló con el Padre José y le dió palabra de sacar

en el verano siguiente al sitio de Guayaima á toda su gente, para

poblarse allí, á las orillas del Vichada, cerca de Quirasiveni.

Este fué el descubrimiento de Barragua y Uva, éstas las

Naciones temidas que no se atrevieron á explorar, ni aun á mirar

de lejos los 70 españoles que salieron de Guayana con 250 Cari

bes, ni el Maestre de Campo Tapia que salió con toda su gente

de la ciudad de Santiago ; ahora las vemos descubiertas y averi

guadas casi todas por un pobre indio, que entró á ellas casi des

armado y solo, para que entendamos aquí, que con este género de

gentes, por su naturaleza pusilánime, más se consigue con agasa

jo y buen modo (aunque siempre es necesario algún temor) que

con el ruido de las armas, con las cuales se espantan y ahuyentan.

Otras muchas Naciones había en aquellos sitios , las cuales

se habrían descubierto entonces, si como pusieron la proa en ex

plorar á los Achaguas solamente, la hubieran puesto también en

descubrirlas todas. Había en los contornos de Barragua y Airico

otros muchísimos gentiles, que han salido después y comunicado

con los Achaguas. Estaban allí los Pamis, numerosos y de me

jores facciones y color que los demás indios. Además poblaban

aquellos sitios los de la Nación Enagua, en un río llamado Igidia

ó Igiya, no muy distante del Guavire, si bien están retirados ya

de esta banda y de la del Inirricha. Cerca del río Etari tenían sus

poblaciones otros indios llamados Chanapes, los cuales ponen

especial cuidado en tener buen cabello ; asisten principalmente

en las cabeceras del Inirricha , son muy mañosos y en sus tierras

abundan los minerales de alabastro. Los Curicurivenis es otra

Nación del Airico, muy nombrada y conocida de los Achaguas ;

tienen alguna mayor policía que los demás, y los que son ricos

se sirven de criados de la misma Nación (cosa bien rara entre los

indios que ni á sus padres se sujetan) pagándoles su trabajo muy

bien, como lo hacen los cristianos.
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Pasando en silencio otras Naciones como son los Orejones,

los Curiberrenais , y otros innumerables del Guaviare, sólo haré

mención para concluir este capítulo de los llamados Camoniguas,

que son bárbaros, enemigos crueles de la especie humana, peores

que los tigres y los leones, y más inhumanos que las fieras ; abo

rrecen especialmente á aquellos que tienen más de afables y de

mansos, por cuya razón es muy declarado su odio á los Chanapes;

persiguenlos de mil maneras, y su mayor cuidado es cogerlos

vivos para desfogar su rabia, átanles las manos atrás y les ponen

trabas en los muslos para asegurarlos mejor ; llévanlos de esta

suerte á sus caneyes y casas, con tanta algazara y alborozo como

si llevaran un . venado, cacería tan celebrada entre ellos, y sus

hijos salen al encuentro con señales de júbilo grandísimo por la

presa con que vienen sus padres ; al punto los matan comose hace

con la res, y con las macanas les aprietan y dan garrote fuerte

mente por el vientre y las costillas, para que desangren bien ;

córtanles después las cabezas y las ponen en público, á la puerta

de sus caneyes, para que todos las vean y se alegren. Hecho este

sacrificio tan cruel, ponen la carne y la cabeza en unas ollas

grandes para cocerlas dentro. Sólo desechan del cuerpo los labios

y extremidades de la nariz ; todo lo demás lo comen sin asco

alguno, como si comieran un ternero. Cocida ya la olla y sazona

da á su modo brutal y bárbaro, ponen la carne aparte, y traen

gran cantidad de cazabe, que es el pan que usan ; pónense senta

dos en cuclillas todos, chicos y grandes, formando una rueda al

rededor de la olla, y allí van muy despacio mojando su cazabe en

el caldo, saboreándose con la carne, celebrando con muchas riso

tadas y chacota inhumanidad tan grande, tan bárbaro y bestial

convite.

Visto ya Barragua, y examinados sus Distritos y los pueblos

de la Nación Achagua, resta señalar otras razones que declaren

las causas de la disminución de esta Nación, tan numerosa antes,

y tan acabada ya, pues habiendo sido uno de nuestros principales

empleos la reducción de esa tribu, será bueno dejar desde ahora

explicado el por qué del reducido número de habitantes que hoy

tiene.

CAPÍTULO XII

GUERRAS DE LOS CHIRICOAS CONTRA LOS ACHAGUAS. CRUELDADES DEL

CACIQUE CHACUAMARE CON LOS HIJOS DE LOS ACHAGUAS.

Ya quedan referidas las extorsiones de los blancos ejecuta

das por largo tiempo con la Nación Achagua, matando á unos,

cautivando á otros y ahuyentando á los más con las continuas

invasiones. Además de eso, como ha sido tan pusilánime, no sólo
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fué atropellada de los españoles que abusaron de su mansedum

bre, sino tambiénde los Chiricoas, que la han perseguido, matando

á los grandes y cautivando á los chicos para venderlos á menos

precio á las demás Naciones, Entre las guerras que sostuvieron

con los Chiricoas fueron las más sangrientas y continuas las que

les promovió el Cacique Chacuamare, padre del que hoy vive del

mismo nombre, el cual cubrió de cadáveres de Achaguas las are

nas del Meta, haciendo que corriesen sus espumas enrojecidas

con sangre de inocentes, por la causa que aquí diré..

Vivía un gran número de Achaguas en sus poblaciones á la

otra banda del caudaloso Meta, y allí comerciaban con los Cari

bes, con quienes tenían amistad , los cuales subían del Orinoco á

sus tiempos, con hachas y otras , herramientas, que vendían á los

Achaguas á trueque de quiripa, que, como dije ya, son unas lan

tejuelas hechas de caracoles, moneda muy estimada de estos bár

baros y que la aprecia el Holandés. Tenían amistad al mismo

tiempo Chacuamare y los suyos con la Nación Achagua ; pero el

Caribe, que no sabe tener amistades sino donde halla su interés,

viendo el poco jugo de los Chiricoas, más aplicados al latrocinio

que á trabajar, y teniendo noticia que pasaba por aquellos sitios

Chacuamare y su gente, determinó hacerles guerra hasta des

truirlos á todos y quitarles sus hijos para Macos.

No fué tan secreta la resolución que no la supiesen los

Achaguas , á quienes, como á camaradas, comunicaba sus intentos.

Los Achaguas entonces, movidos por una parte de su compasión

natural, y queriendo por otra conservar la vida de los Chiricoas,

sus amigos, les comunicaron en secreto la determinación , y le

rogaron á Chacuamare que se retirase con su gente . Este no dió

crédito á lo que decían los Achaguas, antes bien haciendo burla

del aviso y celebrando con risotadas lo que debía temer, atribuyó

este consejo á estratagema y ardid, con que querían los Acha

guas que desamparase el sitio y se retirase con los suyos tierra

adentro, lejos de sus labranzas y roserías, para evitar por este

medio los hurtos de los Chiricoas, quienes se las robaban y co

mían.

Con esta falsa persuasión, y confiado por otra parte en lo

fino de sus armas y lo numeroso de sus tropas, se estuvo con los

suyos en las orillas del Meta, que habían de ser en breve tiempo

teatro funesto de tragedias para la Nación Chiricoa . Bien pudiera

el Cacique Chacuamare haber dado crédito á quien le avisaba del

peligro, y evitado con la fuga el abrasado incendio que se originó

de esta centella, el cual no pudo apagarse en muchos años, ni aun

con torrentes de sangre. Los Caribes, que no habían abandonado

un punto su proyecto , salieron un día con sus macanas y arcos,

y cerrando de pronto contra el desprevenido Chacuamare, le ma
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taron toda su gente, sin que quedasen con vida sino el Cacique y

tal cual de los suyos, que librándose más por la ligereza de sus

piés, que por la de sus dardos y saetas, huyeron tierra adentro,

llevando bastante qué contar á las Naciones sobre las macanas de

los Caribes .
Hi Paa IA1

Es indecible la indignación y rabia que concibió este bárbaro

desde entonces contra la Nación Achagua, á la cual miraba como

cómplice de esa invasión y guerra, porque como los Achaguas

tenían amistad con los Caribes, juzgaba que debía haber sido in

vención de aquéllos para vengarse de los hurtos que los Chiricoas

hacían en sus labranzas y roserías, y que por influjo de ellos

habían acometido los Caribes. Determinó desde ese tiempo Cha

cuamare perseguir á los Achaguas á sangre y fuego, hasta consu

mirlos á todos, sin quedar chico ni grande en quien no se cebase

su crueldad. Era este Cacique Chiricoa uno de los indios más

temidos que poblaban el Meta y sus contornos, á quien respetaban

las Naciones, tanto por su valor, como por tener sujetos á su

dominio muchos Capitanes que le reconocían por Jefe. Al em

prender la fuga este bárbaro , se dirigió á los lugares donde esta

ban los suyos, y les dirigió un mirray ó razonamiento contra la

Nación Achagua, dictado por su rencor y por la rabia de su pecho ,

que despedía volcanes encendidos para abrasar la tierra .

No era menester tanta retórica ni tanto artificio de palabras

para mover aquellos ánimos, siendo el asunto la venganza, y el

fin á donde tiraba, la crueldad . No bien hubo concluído su razo

namiento Chacuamare, cuando amotinados todos contra la Nación

Achagua, se pusieron en armas, esperando tiempo oportuno para

el rompimiento de las hostilidades, cuando se retirase el Caribe.

Llegó por fin el día en que había de desfogar su enojo aquel bár

baro, y amortiguar con ríos de sangre las llamas de su rencor y

saña. Juntó un numerosísimo escuadrón de Chiricoas, repartido

con buen orden con sus Capitanes y Cabos, bien instruídos todos

por su experto caudillo en el ejercicio de las armas en semejantes

guerras. Venían bien armados con sus arcos y flechas , y los car

cases bien provistos de dardos, á lo cual añadían más terror con

lo que usan en estos lances, que consiste en agregar á su fealdad

natural, y á la fiereza de sus rostros, variedad de matices, que

siendo negros unos y colorados otros, causan horror á los contra

rios con lo terrible de su aspecto, aun antes de acometer con las

armas.

Encaminóse el escuadrón, con este orden y aparato, contra

los Achaguas que estaban muy descuidados, é ignorantes de lo

que venía sobre ellos, unos en el pueblo, otros en las roserías ;

cuando se aparece Chacuamare capitaneando sus tropas, procla

mando su victoria aun antes de la batalla, La algazara de los Chi

•
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ricoas y la gritería que resonó en el monte puso en alarma á los

Achaguas, quienes sacando con presteza sus armas para defender

la vida, aceptaron la batalla, no obstante su inferioridad en armas,

en número y en valor, y trabaron el combate cerca del pueblo, el

cual duró desde la mañana hasta la noche.

Ya se deja comprender el estrago que ejecutaría esta fiera

irritada contra tan desdichada gente, que sobre ser tan pusiláni

me estaba desprevenida y aterrada, por encontrarse con un ene

migo tan cruel, que respiraba fuego y despedía rayos.

Los dardos y saetas que se cruzaban silbando por el aire, los

golpes de las macanas, y la confusa gritería que parecían truenos,

formaban una horrorosa tempestad que, desatándose á pocos ins

tantes en arroyos de sangre, terminó por dejar en el río Meta el

color rojizo, y en su playa innumerables cadáveres de Achaguas

destrozados por la iniquidad.

No quedó saciada esta fiera con tanta sangre derramada,

antes bien cebado como el tigre con esta carnicería , llevó adelan

te sus designios de consumir á los Achaguas, y por muchos años

se repitieron los combates, llevando éstos casi siempre la peor

parte.

Son indecibles las crueldades que ejecutó en esa gente, pues

no satisfecho con destrozar á los grandes, llevaba su crueldad

contra los niños, á quienes cogía vivos, y con inhumana fiereza , á

unos picaba los ojos con agujas, á otros los metía en unos pilones

ó morteros y los hacía majar y moler como si fueran trigo, á

otros los estacaba con agudos palos, atravesándoles el cuerpo

hasta romperles las entrañas ; sólo perdonaba á aquellas mujeres

que les parecían bien para tenerlas por suyas ; una de ellas fué

la llamada Catalina , Achagua perteneciente á Casanare , bautizada

no sé si entonces ó después, con quien se casó Chacuamare y tuvo

un hijo que aun vive y se llama Chacuamare también ; éste , á

ejemplo de su madre, recibió el bautismo á la edad de cien años,

y fué todo el amparo de la Nación Achagua, como veremos

ahora.

Lastimado este indio desde joven, y viéndose perseguido en

cada Achagua, porque por tener sangre suya los miraba á todos

como parientes, hizo su oficio el sentimiento y la simpatía natural

que había mamado de su madre y repartido por sus venas, y habló

al viejo con aquella libertad que le concedían sus años, sintiéndose

capaz de empuñar el bastón y hacerse cargo del Gobierno. "¿Has

ta cuándo has de querer, padre, le decía, perseguir á los Achaguas?

Si las razones que te mueven á perseguir á esta Nación, son

los agravios que dijiste que habías recibido por su causa de los

Caribes de Orinoco, podías ya considerar que están satisfechos y

vengados, y que lo que intentas nuevamente es propasando los
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términos de la razón : mira que soy Achagua, y esta mujer tam

bién, y que persigues mi sangre. Basta ya, padre, basta, que no

puede sufrir mi corazón lo que he mirado con mis ojos, y lo que

mi madre me ha contado de tus antiguas tiranías,'

""

Estas y otras semejantes razones, que repetía el joven entre

severo y tierno, rindieron el pecho del Cacique, que hasta enton

ces se mostraba más duro que el acero. Dejó de perseguirlos des

de entonces, y trató de establecer las paces con la Nación Acha

gua, para lo cual, y para dar muestras desde luego de su verdadera

amistad, buscó con qué regalar á la parte contraria, y le hizo un

presente de cuatro Macos. Partióse para Casanare con su gente,

y como los del pueblo tenían ya antecedentes de las ideadas paces,

y de la venida del Cacique, lo recibieron todos sin turbación al

guna ; pero como el estilo de estos bárbaros es asentar las paces

con nuevos ruidos y alborotos, y aun con derramamientos de

sangre, apenas entraron al pueblo cuando cogiendo sus macanas y

poniéndose en dos filas unos y otros, hundieron el cielo á gritos .

Ibanse refiriendo los agravios hechos en otro tiempo, con

aquella retórica de palabras y ademanes terribles que usan en

estos lances, gritando todos á una como si fuesen locos, y pasando

de las palabras á las obras, los de ésta y esa otra fila levantaron

en alto las macanas (que son de una madera dura y la forma como

la de catana ó alfanje) , y con bárbara fiereza se descargaban unos

á otros, en amistad, descompasados golpes y porrazos ; repitiendo

el eco las voces, los gritos y el ruido de las macanas. Dábanse

estos golpes no por el filo , sino por el plan, pero tan recios y

terribles, que quedaron de la función bien maltratados y molidos.

Este fué el refresco y el convite con que se brindaron unos á

otros, para ajustar la paz, tan bárbara como ellos, y tan brutal

como sus usos.

No fueron sólo los varones los que hicieron su fiesta ; las

mujeres también, así Chiricoas como Achaguas, puestas sin orden

ni concierto, hicieron su duelo al mismo tiempo que los varones

estaban haciendo su paz ; es decir, que ellas hicieron su guerra,

envistiéndose unas á otras como tigres ; dábanse recios golpes con

las manos á puño cerrado, y bofetones, y se arañaban y repelaban

los cabellos ; cogían lo primero que topaban, ahora fuese azote

ó vara, y se azotaban sin cesar sobre las espaldas desnudas, como

las traen siempre ; decíanse baldones y oprobios, y se referían

los agravios hechos por sus maridos, y aunque esta paz bélica de

las mujeres no es tan peligrosa como la de los hombres, es de más

confusión y grima, porque de suyo son vocingleras, y como de

ordinario es mayor su número, con facilidad ensordecen con sus

estruendos.

Así ajustaron sus paces las mujeres con esa zambra y bulla
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que parecía de entremés, y con aquel sonsonete y tonadilla con

que hablan. A ese tiempo los varones echaron las macanas en

tierra, se dieron sus palmadas en las espaldas (que es señal de

amistad entre ellos) y se fueron unos con otros á las casas y ca

neyes del pueblo, en donde remató todo con una solemne bebezón

que hicieron á su usanza los Achaguas con los forasteros y ami

gos, trocándose la mortal enemistad en una amistad tan firme ,

que dura hasta el día de hoy ; debiéndose esta paz á las razones

y al afecto con que aplacó á su padre el mozo Chacuamare, á

quien parece que premia Dios con haberlo hecho cristiano, como

lo es, y á quien se le dió por nombre D. Fortunato Chacuamare,

después de cien años de gentil, de donde se colige que esta perse

cución del viejo contra la Nación Achagua fué muchos años antes

de que entrasen nuestros misioneros á Casanare y poco más ó

menos en el mismo tiempo en que se verificaba la persecución de

los españoles, viniendo una y otra á destruírlos , y á ahuyentar á los

que quedaron vivos, los cuales se retiraron á Barragua huyendo

de los españoles por un lado y de Chacuamare por el otro. Este

Cacique lleno de años y de maldades murió como un bruto en la

Sabana, en la ceguedad del gentilismo, y harto de sangre como

las fieras.

CAPÍTULO XIII

}

DEL RÍO ORINOCO, SUS NACIONES , FRUTOS , PECES Y SU COMUNICACIÓN

CON OTROS INDIOS. NOTICIAS PERTENECIENTES Á ÉL, ETC.

Son dos ejes en que se mueve este cielo dilatado de las mi

siones del Nuevo Reino, los Llanos y el famoso río Orinoco ; y ha

biendo discurrido por toda la extensión de aquéllos en los capítulos

anteriores y dado noticia de sus ríos, sus sitios , con lo que se cría

en ellos, y de las muchas Naciones que quedan dichas, resta pasar

al Orinoco, á investigar sus espumas y registrar sus tierras, para

que teniendo noticia previa de su situación y temperatura, y de

las Naciones que allí habitan, podamos formar algún concepto del

campo que nos ofreció Dios para que trabajaran nuestros misio

neros, regando esa inculta tierra no sólo con el sudor de sus ros

tros, sino con su misma sangre, hasta rendir la vida .

Ya hemos insinuado antes, que los términos de los Llanos

suben á las vecinas tierras del Perú y descienden al mar del Nor

te por el río Orinoco ; de manera que es muy probable que el

nacimiento de ese río se halle en dichas tierras. Por la otra banda

tiene el Orinoco, aunque no inmediatas, unas eminentes cordilleras

que son fronteras del río de las Amazonas y Marañón. Da una

gran vuelta el Orinoco del Sur al Poniente, acercándose á la línea

equinoccial, como se ve desde una peña muy alta á la cual los

naturales llaman Apiaro.
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Esta cumbre de Apiaro es una de las mejores y más delicio

sas vistas que se han descubierto en este Nuevo Mundo, la cual

si se hallara en Europa habría sido adornada con las delicias que

trae consigo el arte, realzandó su belleza natural, pues se descu

bren desde su altura las riberas del río en continuadas vueltas ,

coronadas de frondosos árboles que á porfía dibujan verdes y pre

ciosos paisajes, sobre floridos prados, con unos esmeros de la na

turaleza que no puede imitar el arte. Desde allí se divisan por

aquellas campiñas muchas poblaciones de indios bárbaros, cerca

de sus riberas unas, y otras lejos, á distancia de dos , de seis y de

ocho leguas . Se goza allí de una temperatura apacible, porque

la altura y las brisas que corren templan los ardores del sol .

originados de la proximidad de la línea equinoccial .

8

No gozan de esta benignidad de temperatura las riberas del

río, húmedas en extremo y cálidas, porque siendo muy bajas , las

aguas continúan por las orillas, y estancándose en muchas lagu

nas y pantanos, humedecen la tierra y producen un destemple

desapasible, al paso que la aglomeración de los árboles impide

que los rayos del sol sequen la tierra. Por esta causa son sin nú

mero las plagas, y las varias especies de mosquitos, unos grandes

y otros pequeños, pero crueles todos ; cruz sin duda la más penosa

y pesada de cuantas se hallan en estos sitios , porque no se en

cuentra defensa contra tan sangrientos enemigos , que á veces

calan la ropa con sus trompetillas hasta sacar la sangre.

A esto se agrega la persecución de los sapos, ranas y otras

sabandijas de agua, que quiebran la cabeza con sus porfiados gri

tos y descompasada música, en la cual se oye todo género de vo

ces, tenores, tiples, bajos y contra-altos , función en la cual gastan

toda la noche sin parar, como quien va de apuesta. Esto se pudiera

tolerar si no se añadiera otra plaga peor, para que no falte nin

guna de cuantas hubo en Egipto, y son las culebras y otras saban

dijas ponzoñosas, tan insolentes y porfiadas, que hasta á las casas

se entran, y es menester andar á caza por las noches, registrando

los rincones, donde suelen guarecerse, especialmente las culebras

en tiempo de lluvia, y ponen la vida en tanta contingencia, que

es infalible la muerte, por la actividad de su veneno , si al ser

picado no se acude con la contra, que lo es, y muy eficaz, el cuerno

de venado tostado al fuego y aplicado á la mordedura , sin otra

preparación, pues tiene tanta eficacia, que va embebiendo la pon

zoña en sus poros, poco á poco, hasta sacarla toda, con lo cual

queda bueno el doliente en el trascurso de dos ó tres días. Su

efecto se ha experimentado innumerables veces en los indios,

quienes sin otro remedio sanan en breve con esa contra.

El destemple del ambiente produce accidentes de muchas

enfermedades, especialmente dolores en el cuerpo y en las entra
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ñas, lo cual, junto con las plagas dichas y los calores insufribles,

hacen esa tierra inhabitable á todos, excepto á los nacidos y cria

dos en él, y á los que abandonando las comodidades temporales,

lo arrostran todo por la gloria de Dios, la exaltación de la fe

Católica, y la conversión de los gentiles.

No obstante las incomodidades dichas, hay algunas comodi

dades en estos sitios , pues fuera de los frutos de la tierra como

son yucas, plátanos, piñas y otros muchos de los que se hallan

en los Llanos, es mucha la abundancia de peces, que por ser los

mismos que se hallan en Casanare y el Meta no los menciono,

como también los animales de monte como monos, puercos, dantas,

tigres , aves y otros de este jaez, en los cuales convienen todas las

tierras de esta América. Los terrenos son muy á propósito para

criar ganado vacuno, yeguas y caballos, por lo pingüe de sus

pastos.

El río es muy dilatado, caudaloso y profundo, por los innu

merables que le entran y aumentan su caudal ; y si es celebrado

el Marañón por las ochenta leguas de amplitud que dicen tiene su

boca al entrar al mar, es digno de celebrarse el Orinoco por entrar

al Océano por setenta bocas.

El inmeso gentío y multitud de Naciones que abriga este

famoso río, sepultadas en las oscuras sombras del gentilismo, no

menos que entre sus arcabucos y malezas, excede sin hipérbole á

lo que ya se ha dicho ; tanto, que no dudó uno de nuestros misio

neros antiguos, el Padre Antonio de Monteverde, decir en una

carta suya, que se abría una puerta en Orinoco para una misión

tan considerable como otra China y un nuevo Japón. Fuera muy

prolijo referir este gentío y Naciones, por lo cual sólo trataré de

algunas de las más célebres, omitiendo las otras para evitar el fas

tidio que ocasiona siempre cuando se trata de cosas muy pareci

das entre sí.

Una de las islas más conocidas y celebradas en este río es la

de los Adoles, y sus raudales son muy nombrados porque se opo

nen como una muralla al paso de las embarcaciones, por sus pre

cipitadas corrientes, sus oleajes encrespados y sus horrorosos

remolinos. Desde este sitio , pues, como tan conocido y celebrado,

reconoceremos las Naciones de río arriba y otras de tierra adentro ,

cosa que debe saberse y observarse, especialmente de aquellos á

quienes Dios ha escogido para el Apostólico Ministerio de la con

versión de los gentiles. Después volverémos la proa río abajo

hasta las orillas del mar, en busca de las otras Naciones, para

mencionarlas solamente, dejando sus ritos y costumbres para

cuando llegue el caso.

Habitan en esta Isla de los Adoles muchos indios llamados

Adoles también, con los cuales se podría formar un famosísimo
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pueblo como Morcote ó Tame. Pasada esta Isla comoá un día de

navegación, agua arriba, está el afamadísimo pueblo de los Cata

rubenes, indios Achaguas como lo indica el nombre, pues está

pluralizado al modo que pluralizan los Achaguas sus nombres, si

bien está tan corrupto su lenguaje que ya parece otro. Es muy

conocido este pueblo por la política y arte con que lo tienen for

mado ; está cercado de murallas, fabricadas de árboles, maderas y

tierra ; al rededor del muro no se halla más que una puerta, y

ésta muy alta, sobre la cual tienen prevenidos , como si fuera arti

llería, varios instrumentos de guerra á su modo y usanza, para

defenderse del enemigo, cuando lo pide la ocasión, arrojándolos

desde lo alto .

Tienen los Catarubenes á media legua de distancia el dila

tado Airico, que son unas montañas grandes que llegan muy cerca

de la jurisdicción de Santiago de la Atalaya, pobladas todas de

gentiles, como se dijo ya, y á pocas leguas de distancia los Ba

rrias y Ucataquerris (Achaguas todos), de los cuales podrán for

marse cuatro numerosos pueblos. Después sigue otra montaña

muy grande llamada Chubune Nuirre, y en una y otra banda de

ella hay tres Naciones muy numerosas, que son los Quirruvas,

los Mugirris y los Abanis, los cuales sirven solamente para pro

veer de Macos á todos los demás.

Tirando más acá, como ocho leguas, está la Nación Pizarva,

que sirve también de dar Macos . De estas cuatro jerarquías de

gente han salido innumerables Macos ; lo menos que sacaban

para Orinoco abajo, eran ciento cada año, y para los sitios de los

otros ríos, más de doscientos ; argumento incontestable de ser

muy crecidas y numerosas estas cuatro Naciones, pues á no ser

así, no habrían podido conservarse en pie como se conservan hasta

hoy, con el consumo de tanta gente que ha salido de ellas para

tierras extrañas.

Así se van continuando las Naciones sin que se les halle tér

mino, tanto por el río Orinoco arriba, cuanto por los ríos que le

entran, y por los montes y campiñas, hasta llegar al Marañón.

CAPÍTULO XIV

DE OTRAS NACIONES DEL RÍO ORINOCO HASTA LLEGAR AL MAR. LEAL

TAD DE LOS ARACUAS Y BARBARIDAD DE LOS CARIBES .

Hemos registrado de un vuelo los sitios y Naciones del río

Orinoco arriba, las montañas con quienes se da la mano, y los in

dios que las habitan, para lo cual tomamos la derrota desde la

isla de los Adoles ; ahora volveremos la proa desde este sitio, y

navegaremos río abajo, visitando como de paso sus principales
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poblaciones, hasta llegar al mar. Las Naciones más nombradas

en este río son los Salibas, Catatios, Adoles y Yaruros Todos

estos indios tienen amistad entre sí , y son por naturaleza dóciles

para convertirse á la fe; y aunque estas tres últimas Naciones son

grandes y numerosas, las excede en esto, lo mismo que en la do

cilidad y entendimiento, la Nación Saliba, cuyas poblaciones vie

nen corriendo por las Costas del Orinoco, á una y otra banda,

con más ó menos número de caneyes, según son las familias, hasta

las bocas del Meta.

Aquí, en la boca del Meta, hay otros indios repartidos en

varias poblaciones y caseríos, llamados Duniberrenais, que son

Salibas también , y de aquí siguen río abajo esparcidos los Salibas

por sus orillas, en muchos pueblos y distritos, en los cuales se

habla el lenguaje puro, sin la confusión que hay en los de Vi

chada.

Síguense después los Totomacos, Totos y Mapoyes, gente

muy belicosa, y que pone en gran cuidado á los demás indios, por

ser muy atrevidos y de gran valor. Luégo siguen los Tibibitibes,

Chaguanes y Aracuas, populosísimas Naciones, y de notable es

fuerzo ; con éstos tienen amistad los holandeses, ingleses y fran

ceses, que viven y tienen sus fortificaciones especialmente en los

ríos Esequibo, Bervis, Mirare y Guaraniche. Estos indios Ara

cuas son por lo común generosos y de corazón noble, y se han

mostrado muy leales á la Nación española, en muchas ocasiones

que se han ofrecido, en las cuales han sabido sacar la cara y ven

gar las injurias hechas á los europeos. Referiré sólo una , que

aunque sucedió el año de 1663 , después de nuestro primer entable

en los Llanos, la pongo en este lugar por venir á cuento , y fué de

la manera siguiente :

Entre las Naciones confederadas con la Caribe, fué una, la

de los Mapoyes, que por ser enemigos declarados de los españo

les, no perdían ocasión de manifestar su rabia contra ellos . Suce

dió, pues, que subía un Religioso en este tiempo el Orinoco arriba,

cargado con algunas cosas de valor para adorno de los templos,

especialmente ropa. Iba con otros pasajeros en una piragua, y

cuando más descuidados se encontraban, salieron los Mapoyes,

cogieron al Religioso, y á pocos lances le robaron lo que tenía, y

le quitaron la vida á él y á sus compañeros todos. Sólo escapó

una pobre india pasajera, á quien sin duda defendió Dios de la

tiranía de estos indios, para que sirviese de instrumento, por me

dio del cual habían de llevar su merecido castigo, por tan execra

ble arrojo y temerario sacrilegio .

Estaba esta india á las orillas del Orinoco buscando huevos

de tortuga en la playa, cuando divisó desde lejos las velas de dos

piraguas, y persuadiéndose de que en ellas venían indios Aracuas,
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les hizo señas para que arrimasen á la playa. Saltaron éstos á

tierra, y la india les dió noticia muy por menudo de cuanto ha

bían hecho los Mapoyes con el Religioso Europeo y los compañe

ros que llevaba, matándolos y robándoles, y al mismo tiempo les

indicó el sitio en donde se habían ocultado los agresores. No bien

había acabado su razonamiento la india, cuando irritados los

Aracuas contra tan insolente atrevimiento, tomaron las armas,

encamináronse á los Mapoyes, y al dar con ellos los flecharon á

todos, sin perdonar á nadie, pues á algunos que quedaron vivos

les echaron dogales al cuello, y suspendiéndolos á los árboles, los

ahorcaron en castigo de su culpa .

H

Ya los indios Mapoyes tenían hechas pedazos las telas hurta

das
, y de las más vistosas y ricas habían hecho pampanillas para

sí y para sus mujeres ; son estas pampanillas á manera de unas

bandas muy largas, con las cuales no sólo se cubren una parte

del cuerpo, sino
que también les arrastra á manera de Cauda, por

gala y ostentación, traje muy usado en Orinoco, especialmente

de los Caribes. Recuperaron los Aracuas algo de lo hurtado, como

damasco negro, cotonía y listones, con lo cual prosiguieron su

viaje río arriba, y al llegar al puerto de Casanare, que era el tér

mino de su viaje, dieron cuenta de todo al Misionero de allí.

#

E

La otra Nación del Orinoco, y la más temida de todas, tanto

por el número de los indios como por su barbaridad y fiereza, es

la de los Caribes. Apenas hay sitio en este río donde no lloren

sus márgenes y se lamenten sus arenas, testigos de los insultos

y repetidas tiranías de esta rebelde y numerosísima Nación, la

cual se extiende por las márgenes hasta llegar al mar, y en las

costas tiene su principal asiento. Allí, con el trato de los holan

deses, ingleses y franceses, están tan insolentes y limados sobre

su natural fiereza, que saben componer una armada y gobernarla,

y manejan las armas de fuego como el mejor soldado ; así reco

rren las márgenes del río, turbándolo todo y ahuyentando de sus

riberas á los naturales, obligándolos á vivir escondidos, para es

capar de su crueldad. Es tanto el horror y miedo que tienen á los

Caribes los otros indios, que sucedió una vez esconderse éstos

dentro de las lagunas, como los gansos, para librarse de ellos, y

allí estuvieron zabullidos largo tiempo, entre la humedad y cieno

corrompido, y hediondo en tanto grado, que muchos de ellos en

fermarón y rindieron la vida, ya que no á las manos del Caribe,

á la infección y hediondez de estas lagunas y pantanos.

*

運
Las dos bases en que estriban todas las operaciones de esta

canalla bárbara, son robar y matar; en eso piensan, de eso hablan ,

ese es su modo de vivir, como piratas y ladrones ; esa es la causa

de sus continuas correrías y entradas á las demás Naciones.

Cuando entran á los pueblos que van á acometer, su principal
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cuidado es matar á todos los de edad crecida, así hombres como

mujeres, sin perdonar á nadie ; sólo reservan á los muchachos y

niñas , para venderlos á los piratas, por el vil interés de una hacha

ó de un cuchillo ; y á veces es tan crecido el número de Macos,

que se recelan los Caribes de algún tumulto, especialmente si los

Macos llegan á la edad de las fuerzas ; y el modo de prevenir

este trance, es matar á los más alentados y que muestren mayor

brío, especialmente si están bien gordos, pues entonces aprove

chan la carne en sus convites y borracheras, y así se salvan del

peligro.

Uno de sus principales dictámenes, en el cual han sido ins

truídos por los piratas herejes con quienes tratan, es, que no co

mercien con los españoles, ni tengan amistad con ellos, sino que

los persigan y maten, para que no vengan con el tiempo á caer

en su potestad y dominio, quitándoles la libertad de que gozan

para sus correrías é invasiones. De aquí nace el odio tan entra

ñable que tienen todos ellos á la Nación española, principalmente

á los Jesuitas y Sacerdotes, como la han mostrado siempre en las

ocasiones que se han ofrecido, y de que trataré después, porque

siendo sus maestros los herejes, no podía esperarse otra cosa de

las doctrinas que van encaminadas al aborrecimiento y odio á los

Católicos, y especialmente á los Sacerdotes, porque les prohiben

sus desórdenes.

El descaro y despejo de estos indios, tan ajeno de las demás

Naciones de la América, es tan desvergonzado, que se ponen á la

vista de los españoles sin temor ninguno, mirándolos con tanta

soberbia y altivez como pudiera el soldado más desgarrado y

fanfarrón delante de un negro de Guinea. Salieron en una oca

sión veinte Caribes con su Cacique, en una piragua, á un sitio del

Orinoco donde á la sazón estaban algunos españoles pasajeros,

cerca de las bocas del Casanare. Venían los Caribes con sus es

copetas muy buenas, y carabinas, y con el mayor descaro saltaron

á tierra, y, en presencia de los blancos, dispararon sus armas,

para darles á entender lo poco que les temían, ó para hacer alarde

de su valor y destreza.

**

Subieron en otra ocasión, inmediata á la que queda dicha,

catorce piraguas de Caribes contra los Catarubenes, y habiéndolo

sabido el Capitán Tiburcio Medina que estaba allí cerca, los en

vió á llamar ; ellos entonces, oído el recado del Capitán, sin andar

en cumplimientos ni ceremonias, le enviaron á decir lisamente

con el mensajero, que no querían ir ; tuvo por bien el Capitán

de callar y quedarse con el no quiero que le estrellaron en la

cara. Todo este descaro é insolencia nace de no haberles humilla

do las services con un ejemplar castigo y escarmiento, como lo

merecían sus delitos, y como lo hizo Vielma antiguamente : entró
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este caballero con sus soldados á la Nación Caribe para castigar

sus insultos ; aprisionó cuantos pudo á las orillas del Orinoco, y

á todos los fué estacando con agudos palos, hasta atravesarles las

entrañas. Con este género de muerte dolorosa é infame, murieron

muchísimos Caribes, y fué tal el escarmiento, que duró muchos

años, y aun hasta el día de hoy suena el apellido Vielma con ecos

de mucho asombro ; pero como en su concepto no hay otro Viel

ma semejante, y por otra parte se hallan apadrinados de los ex

tranjeros de la Costa, encaribados también hasta en el traje y

embiges con que se pintan , como si fueran indios , se hacen más alti

vos, crece su atrevimiento é insolencia, y también los impedi

mentos para la predicación evangélica en el río Orinoco, la cual

se solicitó después por medio de muchos y fervorosos operarios,

enviados por los Superiores desde la ciudad de Santa-Fe, á donde

recurriremos ahora para dar noticias de todo, principiando por la

fundación del Colegio máximo.

CAPÍTULO XV

BREVE NOTICIA DE LA FUNDACIÓN DEL COLEGIO MÁXIMO EN LA

CIUDAD DE SANTA-FE, Y DE LOS MINISTERIOS EN QUE SE

EJERCITABA LA COMPAÑÍA DE JESÚS ANTES DE ENTRAR

Á LAS MISIONES DE LOS LLANOS.

He dado alguna noticia, en los capítulos pasados, de lo que

convenía saber, antes de hablar de las misiones de nuestros opera

rios evangélicos, dejando para otro lugar muchas circunstancias

particulares, y cosas dignas de saberse. Vimos también la situa

ción de los Llanos, su latitud de cuatrocientas leguas castellanas

desde la serranía de Morcote hasta la cordillera que los divide de

las tierras que miran al Marañón ó Amazonas, su longitud de

quinientas leguas ; y de paso hemos notado, así en los Llanos

como en el Orinoco , los árboles y plantas , los muchos y caudalo

sos ríos que los bañan y fecundan, los frutos que produce el país,

la variedad de peces, aves y animales extraños, y la industria de

los naturales para cogerlos y pescarlos ; hemos explorado las

Naciones que habitan en los Llanos, el Airico y el famoso Orino

co, las extorsiones de los españoles en sus conquistas y las gue

rras de los Chiricoas con los Achaguas ; con que, registrado el

país, averiguadas sus Naciones, y explorados sus ríos y distritos,

debo recurrir ahora á Santa-Fe con la noticia de lo descubierto y

visto en todo este nuevo mundo. Porque aunque mi intento prin

cipal es tratar de las misiones de gentiles que fundaron los nues

tros en esta Provincia de los Llanos y del río Orinoco, no será

fuera de propósito dar alguna noticia de la fundación del Colegio
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máximo de la ciudad de Santa Fe, y de los empleos en que se

ocupaban antes los Jesuitas ; porque siendo este : Colegio como

el Castillo de armas en donde se han adiestrado los soldados del

Gran Loyola, para combatir las supersticiones gentílicas, y los

excesos y vicios de los falsos cristianos , será razón conocerlo,

para que se sepa el origen de tantos ytan insignes varones como

ha dado en todos tiempos para esas gloriosas empresas.

Más de ochenta años se contaban en todo este Nuevo Reino,

desde que se conquistó, sin que se hubiera fundado en todo él

casa alguna de la Compañía de Jesús, por más que lo habían de

seado y pedido á nuestros Católicos Reyes el Deán y Cabildo

Eclesiástico de la Iglesia Metropolitana de la ciudad de Santa-Fe.

Por los repetidos informes que para ello hicieron á Su Majestad

el Presidente y Real Audiencia, el Arzobispo y Cabildo Eclesiás

tico y Secular de dicha Corte y de otras ciudades, juzgaron todos,

no sin fundamento, que vendrían las licencias para las fundacio

nes, en cuya conformidad, y para dicho efecto, pasaron de la

Corte de España, en las galeras de 1600 , el Padre Alonso de Me

drano y el Padre Francisco de Figueroa .

Vistos los informes que para ello llevaron dichos Padres ,

dió la Majestad de nuestro Católico Monarca D. Felipe III grata

licencia, el 30 de Diciembre de 1602 , para que se fundase la Com

pañía en ese Nuevo Reino de Granada, como consta de la Real

Cédula, cuyo tenor es el siguente :

{
.!

}

1)

" EL REY:

1

J. gof a 2.

"Por cuanto por cartas que me han escrito el Presidente y

Oidores de mi Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada, el

Arzobispo y Cabildo Eclesiástico , y los seculares de las ciudades

de Santa-Fe, Tunja y Pamplona, que se han visto en mi Consejo

Real de las Indias, se ha entendido lo mucho que importa para el

bien de aquel Reino, que los religiosos de la Compañía de Jesús

funden en él, para que con su buena doctrina ayuden á la con

versión y enseñanza de los indios, y la juventud se ocupe en ejer

cicios virtuosos y necesarios para su buena crianza, por haber

mucha gente moza y clérigos criollos que tienen necesidad de

estudios y doctrina ; y que Alonso de Medina y Francisco de Fi

gueroa de la Compañía vienen á estos Reinos, y tienen casa en

la misma ciudad de Santa-Fe, á darme cuenta de ello y á llevar

más religiosos ; y Fernando de Espinosa, Procurador General de

la dicha Compañía, me ha representado, que el General de ella

por constarle de lo dicho , ha dado licencia á los dichos religiosos

para que lleven ocho para la dicha fundación, suplicándome le

mandase dar licencia para ello. Y habiéndoseme consultado aca
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tando lo susodicho lo he tenido por bien, y por la presente doy

licencia á los religiosos de dicha Compañía para que puedan fun

dar en el dicho Nuevo Reino de Granada, sin embargo de cual

quiera orden que haya en contrario, y mando al Presidente y Oi

dores de mi dicha Audiencia y al Arzobispo de dicho Reino, y

otras justicias y Jueces eclesiásticos y Seglares, que no lo impidan

que así es mi voluntad.

"Fecha en Valladolid, á 30 de Diciembre de 1602 años.

YO EL REY.

Por mandado del Rey Nuestro Señor, Juan de Ibarra."

Hasta aquí la Cédula de nuestro Católico Monarca D. Felipe

III, digna de eterna memoria y de nuestro agradecimiento, en la

cual muestra bien claramente su celo real y su católica piedad en

la propagación de la fe, conversión de los gentiles y enseñanza

de la juventud por medio de la Compañía, como quien sabía la

gracia de su instituto, y la aplicación á semejantes ministerios ;

expedición en que tuvieron mucha parte la Real Audiencia, el Ar

zobispo, los Cabildos y las ciudades, con los nuevos informes que

para ello enviaron á España, y se representaron en el Consejo.

Efectuóse la fundación no sólo del Colegio máximo , sino del

de Tunja y otros, el año de 1603, con tanto aplauso de las ciuda

des cuanto habían sido las ansias con que lo solicitaron antes.

Además de la cátedra de Gramática que ya regentaban los pocos

sujetos que había en Santa-Fe, empezaron á dictarse las de artes

y Teología. Fundóse después el insigne Seminario de San Barto

lomé, el cual goza del honroso título de Colegio Mayor ; obra

muy digna de la piedad y celo de su fundador el Ilustrísimo señor

D. Bartolomé Lobo Guerrero, dignísimo Arzobispo de Santa-Fe.

De cuánta utilidad haya sido la fundación de este Colegio lo

manifiestan bien los muchos sujetos ilustres que ha dado para

mitras, togas, canongías y cátedras, y para poblar las religiones,

aplicándose después al apostólico ministerio entre gentiles, tan

propio de la Compañía de Jesús. Entre los muchos que ha dado

para tan gloriosas empresas este Colegio Mayor y Seminario de

San Bartolomé, fué el venerable Padre Pedro Suárez, Cartaginés ,

quien trocando la púrpura de la toga por la humilde ropa de la

Compañía de Jesús, rindió su vida en las misiones de Quito á ma

nos de los Abigiras, por predicar la fe. Cuéntale este Colegio

entre los mayores héroes, y se honra con su retrato, no sólo de

colegial, sino de mártir Jesuíta, cuya semejanza y primor repre

senta muy al vivo su valerosa constancia entre las lanzas Abigi

le quitaron la vida : exhortación muda que persuade á laras que

5
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juventud muy vivos desengaños del mundo y aprecio de las

misiones .

Encargóse el cuidado de este Colegio á la Compañía de Je

sús, y le asisten de ordinario tres ó cuatro sujetos , para la educa

ción y enseñanza de esta noble juventud : el Rector, Ministro y

Pasante, y un Coadjutor que cuida de lo temporal. Aquí se les

enseñan letras y virtudes, de donde como de fuente caudalosa se

difunden después por todo este nuevo campo, para su cultura y

fomento.

Estos eran los Ministerios en que se ocupaba entonces la

Compañía, no obstante el número tan corto de sujetos que había

en ella, por ser recién nacida en este Reino, estando aun entre la

cuna en sus primeras fajas ; pero como el cielo es fuego que está

propendiendo á convertir en sí mismo lo inmediato á que se apli

ca, no obstante los pocos sujetos, se extendía su llama á otros

muchos Ministros, en quienes se cebaba también . Mientras cre

cían los deseos de la conversión de los gentiles, motivo principal

de la fundación de Colegios en las Indias, entablóse en Cartagena

el Ministerio de los negros, al cual asistió por muchos años el Ve

nerable Padre Pedro Claver, con tanto fruto de las almas como

se sabe ya.

髯

También se trataba en esos tiempos de la enseñanza de los

indios, especialmente de los que poblaban la Sabana de Bogotá,

quienes como más próximos á la ciudad de Santa-Fe podían con

mayor comodidad ser instruídos de los Padres. El que más se se

ñaló entre todos para la predicación y enseñanza de la Nación

Muisca, fué un fervoroso Misionero, venido de Italia , llamado el

Padre José Dadey. Tan luégo como llegó á este Reino, con el

venerable Padre Diego de Torres Bollo, primer provincial de esta

Provincia, se aplicó con extraño fervor y valentía á todo género

de ministerios sagrados, y con mucha especialidad al ministerio de

los indios, cuya lengua aprendió con el inmenso trabajo que se

deja comprender, por no haber hallado cosa alguna escrita de

ella, ni directorio y la aprendió con tan eminente propiedad y

elegancia, que causaba admiración á los mismos indios , y les ganó

con esto la voluntad ; mas no se contentó el Padre con saberla, si

no que quiso enseñarla, y fué el primer inventor de su arte y de los

vocabularios y escritos que tenemos hoy, y que están difundidos

por el Reino; enseñóla públicamente en Santa-Fe por muchos años.

Fundó también el estudio de Gramática en la misma ciudad, á lo

cual dió principio con una elocuente oración, en presencia de la

Real Audiencia con su Presidente, del señor Arzobispo , de ambos

Cabildos, Secular y Eclesiástico, y de innumerable vulgo. Leía

juntamente con la Gramática una Cátedra de moral, bien necesa

ria en aquellos tiempos en que estaba la ciudad muy á sus princi

E

募
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pios; leía también los Meteoros y la Esfera á muchos de la ciu

dad que sacaron grandes ventajas de esa enseñanza, por la viveza

de sus ingenios, en lo cual han sido muy felices en las Indias y

sólo les ha faltado enseñanza . , : ; 9167 ནསྩ མ ༈་ སྒྲ

Supuesta ya esta breve noticia de nuestro Colegio máximo,

su fundación y sus empleos, y dejadas muchas otras cosas que

pertenecen más á la Historia general que á la de las Misiones de

gentiles, paso á dar principio á mi principal intento, tratando de

nuestro primer entable en la Serranía de Morcote, Chita y otros

circunvecinos pueblos, que fué la primera línea con que demarca

ron los nuestros este dilatado campo, para hacer cruda guerra,

con la espada de su predicación, al infierno todo, y librar de su

tiranía á aquel inmenso gentío.

CAPÍTULO XVI

DEL SITIO Y NACIONES Á LAS CUALES FUERON ENVIADOS NUESTROS

PRIMEROS MISIONEROS.

Mientras se disponen para su viaje nuestros fervorosos mi

sioneros, será bueno que sepamos el sitio y naciones que habían

de doctrinar, para que habida esta noticia, se conozcan mejor las

muchas fatigas y trabajos que tuvieron que padecer, con los cua

les se labraron coronas inmortales, por premio de su paciencia.

La inmensa Serranía que, como dijimos ya, ciñe las dos

Américas hasta sepultarse en el mar por la parte que mira al

Norte, era el sitio que tenía Dios señalado á nuestros primeros

operarios. Es esta Serranía sumamente áspera, los caminos difíci

les, frecuentes sus precipicios, y era el alcázar escogido por el de

monio para tener en dura servidumbre á todo aquel gentilismo,

pues estando resguardado por tantos muros y fosos cuantas cum

bres y profundidades tienen, bien se comprende cuán difícil sería

la entrada á los extraños, cuando cerraba el paso á los mismos

naturales. } YPT

B

*

Es el temperamento algo frío , á causa de la altura de la cor

dillera, en la cual hace asiento la nieve, no obstante la cercanía

de la línea equinoccial. La tierra es fértil, y donde quiera que

siembran cogen varios frutos muy útiles para la vida humana,

especialmente el algodón, del cual hay mucha abundancia en

Morcote, para cuyo beneficio tienen muchos telares el día de hoy,

para tejer sus lienzos ; es muy á propósito para sembrar trigo,

especialmente en Chita, y no hay duda de que se darían muchos

de los que se producen en Europa, si se pusiera cuidado en sem

brarlos y cultivarlos.

1

No es uniforme el temperamento en todos los sitios de la
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Serranía, porque aunque es verdad que es algo frío, según se dijo

ya, el temple cambia á medida que se baja ó se sube ; por esta

razón es sumamente frío en lo muy alto, en el medio templado y

en lo bajo caliente. Tiene varios arroyos y quebradas que des

cienden y forman las cabeceras de los ríos.

Las Naciones que habitan toda esta cordillera son muchas,

á saber : Morcotes, Guaceos, Tunebos, Chitas y los del pueblo de

la Sal con otros muchos. A la falda de la Sierra están los Táma

ras á la orilla del río Pauto , y estaban los Cacatíos y otros por

ese tiempo ; pero se mudaron poco há á otro sitio mejor de la

Sierra, no muy distante del antiguo . El gentío era mucho y no

deja de serlo todavía , pues en sólo Morcote, Pauto y Támara se

contaban como seis mil almas cuando entraron á ella los Padres,

y junto con los Tunebos y los del pueblo del Chita formaban un

gentío muy cuantioso y difícil de doctrinar, por la variedad de

lenguas.

El genio y natural de estos indios por lo general es humilde

y manso, y muestra docilidad para recibir la fe ; nada inclinados

á alborotos y hostilidades, como los Giraras y otros indios de los

que se crían en las montañas ; pero los más señalados en esta

docilidad y mansedumbre son los que se hallaron en Pauto, Ca

catíos de nación, de los cuales perseveran todavía muchos ; es

Nación de lindo natural, de color algo blanco, bien parecidos tan

to los hombres como las mujeres, muestran nobleza y generosi

dad de ánimo en su proceder y acciones, son amigos de tratar

con los españoles y comunicarles sus cosas, y toman consejo de

ellos, se precian de tener buenos vestidos y de salir con lucimien

to á la calle ; reciben con amor la enseñanza de las cosas de la fe

y se aplican á ella .

Muy al contrario de este gentío es la Nación Tuneba : no se

ha conocido gente más bruta ni más inmunda, ni más amiga de

cuentos y de chismes en toda esta Serranía ; tanto hombres como

mujeres andan vestidos con unos sacos de lienzo basto y sucio,

algo parecido al traje de los Armenios, que les cubre de arriba á

abajo ; de nada cuidan menos que de peinarse, por lo cual tienen

los cabellos desgreñados y llenos de unos animalillos inmundos,

siendo su mayor recreo ponerse muy despacio sentados al sol á

cogerlos y comérselos todos, sin que se pierda ninguno ; no hay

plato más regalado para ellos que un pedazo de carne podrida, y

mientras más hedionda más se saborean con ella.

Adolecen de cierta enfermedad sucia y asquerosa llamada

carate, y es á manera de lepra, de que están cubiertos hasta el

rostro y las manos, con unas manchas azules y blancas que da

horror al verlos ; y son tan salvajes en un todo, que se precian y

hacen gala de semejante enfermedad, en tanto grado, que si algu

I
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na moza de su pueblo no tiene carate, nadie la quiere por mujer,

con que por vía de buen convenio y porque no pierda casamiento

le dan cierta bebida con que le nace carate, y luego sin más pa

trimonio ni dote que éste, encuentra su conveniencia á propósito,

y tantos pretendientes, como si tuviera en el carate un mayoraz

go, ó marquesado , ó los Estados de Flandes.

Précianse de muy entendidos estos brutos, y aun de más en

tendimiento que los blancos ; dicen que habiendo Dios criado el

mundo, y repartido sus dones á todas las gentes, les dió á los

blancos riqueza, á los Giraras Cura, porque lo han bien menester

para que los azote, y á los Tunebos entendimiento. Este su gran

de entendimiento ha sido y es la mayor cruz que tienen los que

tratan con ellos, porque como se tienen porse tienen por entendidos y son

grandes habladores, muelen la cabeza con chismes de todo el

género humano. Tienen uno ó dos de los principales entre ellos

que entienden algo de castellano, y que ellos llaman habladores,

á quienes miran como oráculos y archivos de sabiduría ; cuando

va el Provincial á la visita bien puede prevenirse de paciencia por

muchas horas para sufrir sus necedades, porque apenas saben

ellos que llegó el Provincial, luégo al punto va á cumplir su obli

gación el hablador ; síguele todo el pueblo, los varones principa

les entran á la casa del Padre, el vulgo y las mujeres se asoman

por las ventanas, callados todos y muy atentos á lo que dice su

hablador. Este comienza exabrupto su razonamiento, el cual se

reduce á censurar á los blancos, dando mil quejas de sus vacas

porque les comen el maíz ; pasan luégo á delatar á su Cacique,

y á quejarse de su Cura porque los azota mucho, y el fin de toda

la plática consiste en decir que no han menester de Cura, porque

ellos son buenos indios, y que les basta tener Corregidor. Con

estas y otras muchas boberías están molestando al Padre muchas

horas, hasta que con buenas razones, acomodadas á su tosquedad

y rudeza, les da buenas esperanzas de que se compondrá todo.

Después de lo que se ha dicho de la Nación Tuneba es justo

agregar que no deja de tener algunas buenas propiedades para

reducirlos y doctrinarlos, porque son sumamente desdichados y

sobremanera humildes y cobardes, no son borrachos con exceso,

ni tampoco ladrones ni polígamos, y todo ello sirve de consuelo

y da mayor facilidad para su conversión , aunque son tan broncos

y de tan corto entendimiento.

cil

Tienen dos idiomas estos indios, el uno muy cerrado y difí

pero universal, y que lo entienden todos ; el otro llamado

Subasque es más fácil pero no tan general, pues no lo entienden

los indios de tierra adentro ; es gracioso este lenguaje, y tanto los

verbos como los nombres tienen la asonancia de esdrújulos, y los

indios hacen ostentación de hablarla delante de quien no los en

'
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tiende, y lo hacen con cierta sonrisa disimulada y melindrosa que

muestra su vanidad.

Sacan del monte mucha miel, cera negra, cueros de tigres, y

algunas veces de lobos de agua que cogen en sus pesquerías, y con

estos artículos compran de los españoles mantas y lienzos para

vestirse .

Estabanpoblados , pero distantes unos de otros, más por cortas

parcialidades y familias que por vía de pueblo. Distaba un bogío

ó caney de otro, dos, cuatro y hasta diez leguas, diseminados por

la serranía ; en algunos de éstos adoraban al Sol y á la Luna como

á dioses, pero esto no era común en todos ; el uso de la yopa, que

es el instrumento principal de sus adivinanzas y supersticiones,

lo cual son muy inclinados, estaba muy entablado entre ellos, y

aun se usa todavía entre otras Naciones de gentiles, como se dirá

después ; tenían su Academia, en la cual era catedrático el demo

nio, y no se sabe si todavía prosiguen en estas consultas, que

eran de la siguiente manera.

á

&

Enfrente del sitio en donde están actualmente, cerca del río

Tame, á la parte que cae al Norte, hay una Sabana grande, que

está hacia la mitad de la distancia que media entre el sitio de los

Tunebos y el pueblo de Tame, y es á manera de una mesa esta

Sabana, en medio de la cual hay una laguna cuyas aguas sirven de

Cátedra á Satanás. Aparece allí aquella serpiente antigua, en

forma de una gran culebra, que los españoles llaman Guío, y

habita de ordinario en las lagunas y ciénagas. A ella solían ir los

indios Tunebos á consultar sus dudas y negocios, haciéndole á la

culebra sus preguntas, y oían sus respuestas y consejos con gran

de acatamiento y reverencia. Otro adoratorio hay, según la voz

común, en una alta sierra que cae á la otra banda del Macaguane ;

á su cumbre suben los Tunebos, y allí le ofrecen al demonio oro

y algunas cosas según su posibilidad, para tenerlo grato en sus

necesidades y aprietos.

"

De las costumbres y ritos de las demás Naciones que habitan

la Cordillera, son muy cortas las noticias que han quedado, bien

por no haber tenido la curiosidad de notarlas en aquellos tiempos

antiguos en que andaba todo alborotado con ocasión de las con

quistas, ó porque las borró de la memoria el tiempo ; sólo se sabe,

por lo que toca á los indios de Chita y sus comarcanos, que reco

nocieron al demonio como si fuera Dios, y que iban en romería

en cierto tiempo del año á una laguna grande que está en el pá

ramo ó serranía, de la cual nace el río Casanare, y en ella ofre

cían sacrificios al demonio, arrojando cerca de la laguna cosas de

precio y estima, según la devoción de cada uno.

El lamentable estado á que estaban reducidas estas misera

bles Naciones de las serranías y faldas, antes de que entraran á
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ellas nuestros misioneros, se puede colegir de lo que queda dicho ,

y de que habiendo precedido muchos años , después de su pacifica

ción y conquista, siendo tributarios ya, y haber residido clérigos

entre ellos por espacio de ochenta años, antes de nuestra primera

entrada, no habían aprendido sus Curas ni una palabra de su len

gua, para catequizarlos ; cosa tan necesaria, que sin ella no puede

darse paso alguno en la conversión de los gentiles, mucho más

cuando no saben éstos la lengua castellana, como sucede por lo

general, ó si la saben es tan diminuta y corta, que en sacándolos

de lo más común es como si se les hablara en griego ; y lo peor

es que han sido y son rarísimos los indios que se han hallado de

quienes pudieran fiarse para que sirviesen de intérpretes en ma

terias de fe, pues en semejantes ocasiones, como lo tengo experi

mentado, no interpretan aquello que el Padre dice , sino lo que les

parece mejor, venga ó no venga al intento, sobre el misterio de

que se habla, y todo se vuelve confusión , y quedan los catecúme

nos, después de la instrucción por intérprete, tan incapaces para

el bautismo como antes, y, quizás, llenos de errores contrarios á

nuestra fe, por ignorancia de su intérprete.

Por lo que toca á vivir juntos en un pueblo para ser doctri

nados de sus Curas, eran muy raros los que. tenían poblaciones ;

por lo común estaban repartidos por la serranía en sus caneyes,

hilando y tejiendo para pagar sus tributos. Los que se mostra

ban más cerriles y dificultosos para poblar, eran los indios Tá

maras, que andaban repartidos como fieras por los Arcabucos y

montes, en distancia y contorno de cinco á seis leguas de camino,

y allí se estaban hilando para pagar los tributos, y trasegando

esos sitios para pescar y sustentar la vida, con menos cuidado de

sus almas que el que tuvieran de una bestia.

Sólo se juntaban los domingos y fiestas grandes, y entonces

llegaba á la mitad la gente que venía á misa ; y en llegando cierto

tiempo del año se ausentaban todos, quedando apenas algún indio

en el pueblo, porque cada cual se iba con su familia por los ríos

y quebradas, á buscar que comer y pescar, como lo hacen los

Chiricoas, y duraba la caminata desde la Navidad hasta la Semana

Santa ; así estaba en todo ese medio tiempo el Distrito de Támara

sin más habitante que tal cual, que por alguna causa particular se

quedaba allí.

Los que estaban algo más de asiento eran los indios de Pauto ;

pero todo tan sin orden, que estaba repartida esa doctrina en cinco

ó seis pueblecitos, distantes unos de otros por el distrito de cuatro

á cinco días de camino, y en cada pueblo se hablaba distinta len

gua, todo lo cual aumentaba los imposibles para catequizarlos y

asistirlos. Las tierras muy dilatadas, las Naciones numerosas, los

trabajos inmensos, los ríos caudalosos, los caminos horribles, y
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todo ello convidando á los ánimos fuertes y fogosos, y á los cora

zones alentados, para la conversión de tan numerosa gentilidad,

y para vencer estas dificultades, como se allanaron y vencieron

con la entrada á la Serranía de nuestros primeros misioneros, que

Henos de espíritu y fervor, acometieron esta empresa ; para que

sepan todos que no hay dificutad ni imposible, donde arde el amor

de Dios, la caridad del prójimo y el verdadero celo.

CAPÍTULO XVII

ENTRAN NUESTROS PRIMEROS MISIONEROS Á LA SERRANÍA DE

MORCOTE. PUEBLOS QUE FUNDAN Y TRABAJOS QUE

PADECIERON.

Las noticias que tenemos de los primeros Padres que entra

ron á la Serranía de Morcote, y de lo que trabajaron con estos

indios en los años que estuvieron en las misiones, son tan dimi

nutas y cortas, por haber pasado casi un siglo hasta hoy, que me

habré de limitar á las pocas que hallé registradas en diversos pa

peles que por casualidad encontré, en los cuales consta que esta

entrada tuvo lugar antes del año de 1629.

Teniendo los Superiores noticia, en la ciudad de Santa-Fe,

de las muchas Naciones que ocultaba el demonio en esta Cordi

llera y sus circunvecinos sitios, determinaron enviar allá para su

predicación y enseñanza, á algunos sujetos, de los pocos que tenía

la Provincia entonces, no obstante la falta que habían de hacer

en los Colegios. Consultaron sus designios con el Presidente y

Arzobispo de Santa-Fe, á quienes propusieron sus razones, enca

minadas todas al remedio y buen logro de toda aquella gentilidad,

en la cual apenas había rayado la luz del Santo Evangelio , des

pués de ochenta años de su conquista, por falta de aplicación á su

enseñanza y lengua.

Oyeron ambos Príncipes las razones y motivos de los Supe

riores, y entendiendo muy bien que no tenía otra pretensión la

Compañía en esto, que el logro de aquellas almas, y el conquistar

esta frontera y escala, que lo era, de innumerables Naciones

repartidas por los Llanos y sus extendidos distritos, dió á la

Compañía el cuidado de la doctrina de Morcote, Chita, Támara y

Pauto, con todos sus anexos, que eran muchos , y de otros innume

rables gentiles que, como ovejas sin Pastor, andaban vagando por

la Sierra y los valles , descarriadas.

En esta conformidad, fueron escogidos para esta empresa

cinco sujetos bien señalados en esta Provincia, por lo fogoso de

su espíritu y religiosos procederes, amadores de la pobreza , celo

sos de las almas, despreciadores del mundo, dados á la oración, y
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adornados de aquellas cualidades que debe tener un misionero

bien preparado para tamaño empleo, á saber : el Padre Diego de

Molina, el Padre José Dadey y el Padre Miguel Jerónimo de

Tolosa, fueron los señalados, á los cuales se agregaron otros dos :

el Padre Domingo de Acuña y el Padre José de Tabalina, varones

Apostólicos todos cinco, como lo mostró el efecto en la conversión

de los gentiles, y se hubiera mostrado mucho más, si el demonio

que pronosticaba ya la guerra que le habían de hacer tan valero

sos soldados, no hubiera levantado una borrasca que lo frustró

todo.

Bien se deja entender el júbilo y alborozo que recibieron los

misioneros, con la designación de su Provincial para tan Apostó

lico empleo, que era el objeto de sus ansias, entretenidas por mu

chos años, y como violentadas con la dilación de tanto tiempo.

Pronto se pusieron en camino, no viendo la hora en que habían

de empuñar los aceros de su espíritu, contra el infierno todo. Des

pués de un viaje dilatado, por caminos peligrosos, llegaron á la

deseada Serranía, campo de sus proezas y pretendido Apostolado,

y conferidas entre sí varias materias conducentes al estableci

miento de la Misión, se repartieron por la Cordillera, tomando á

su cuidado los Padres Diego de Molina y Miguel Jerónimo de

Tolosa la doctrina de Chita y sus anexos ; el Padre José Dadey

á Támara, Paya y Pisba ; el Padre Domingo de Acuña á Morcote ;

y el Padre Tabalina á Pauto. Así quedó repartido tan dilatado

campo entre los cinco misioneros, ayudándose éstos mútuamente,

por lo cual asistían ya en una, ya en otra doctrina , según lo ne

cesitaban.

No había ni una palabra escrita sobre el idioma de estos

indios, con que su primer cuidado fué la aplicación á estas lenguas,

formando vocabularios, y componiendo directorios, para aprender

los enseñarlos. Gastaron en esto muchos días, con el inmenso
y

trabajo que se deja entender, y más teniendo por maestros para

tan difíciles idiomas, á unos indios bárbaros, que todo lo entien

den al revés. Era cosa de grande edificación, y espectáculo digno

de los Angeles, ver á unos hombres de aventajadas prendas y de

lucidísimos talentos, hechos niños por Jesucristo , discípulos de

unos bárbaros, y preguntarles como á maestros sus dudas, y

atender á sus respuestas con la pluma en la mano, para escribir

en sus cuadernillos vocablos tan inauditos ; ponerse á estudiar los

nombres y á discurrir sobre los verbos, los que podían ser maes

tros, ocupando las primeras cátedras y púlpitos ; pero el amor de

Dios, y el celo por la salvación de las almas, les hizo vencer este

imposible, y emprender este trabajo y penitencia que, en mi

estimación, es la mayor de todas, y como la piedra. de toque en

que se prueba el misionero .

1
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Con esta aplicación y trabajo, y con su feliz ingenio, adqui

rieron nociones suficientes de la lengua, escribieron muchas notas

y reglas, y compusieron gramáticas, con lo cual, hechos ya capa

ces de las frases y modismos, tradujeron los catecismos de doc

trina cristiana, cada cual en el lenguaje de su partido y departa

mento.

Vencida esta dificultad, que era la principal de todas , empe

zaron su Apostolado discurriendo por las serranías en busca de

los esparcidos indios ; entrábanse por sus tierras y caneyes, dis

tantes unos de otros muchas leguas, de montes y precipicios, jun

taban á los niños que podían, y les enseñaban la doctrina cristiana

en su lengua propia ; pasaban luego á los adultos, para desvastar

su rudeza como de duros troncos, enseñábanles la doctrina, y los

instruían principalmente en los misterios necesarios para recibir

el bautismo. Así discurrieron estos varones Apostólicos, recorrien

do la Serranía toda, á costa de indecibles afanes, sin perdonar

trabajo, alumbrando con los resplandores de su doctrina á aquella

gentilidad ciega, convirtiendo en un paraíso de virtudes aquel

inculto campo, que había sido poco antes selva de errores y de

vicios . Levantaron muchas iglesias, en donde era reverenciado y

conocido el verdadero Dios, adornándolas de imágenes y de orna

mentos, para aficionar á los indios, y enseñarlos á hacer aprecio

de las cosas sagradas.

Esto ejecutaron los Padres en sus misiones, atrayendo por

este medio á muchas almas al amor y conocimiento de su Criador,

ganando innumerables gentiles, que por medio del bautismo po

blaron el Cielo ; y sin duda ejecutaron mucho más que sabríamos

ahora, si tan estimables noticias no hubieran quedado sepultadas

en los desiertos de Morcote y Chita, privándonos de ese tesoro.

Del que sí las tenemos más individuales es del Padre Domin

go de Molina. Ya dijimos lo retirados que estaban los Tunebos,

regados por la Serranía, distantes unos de otros muchas leguas ;

costumbre que seguían los de Morcote y Támara ; no obstante

esta distancia y aspereza de caminos, ó por mejor decir, despeña

deros, salía el buen Padre Molina á recorrer los bogíos, y doctri

nar á los indios, especialmente en los veranos, residiendo ya en

unas ya en otras partes, y allí les enseñaba el catecismo y ora

ciones, con lo cual pudo bautizar á muchos gentiles, después de

bien instruídos , sacando por este medio innumerables almas de la

tiranía del demonio.

Dejó tan arraigadas memorias el Padre Molina, y tan edifica

do el país, que en todas partes era llamado el Padre Santo, título

que supo ganarse con sus heróicas virtudes y su ardiente caridad.

Todavía conservaban su recuerdo los indios, cuando entraron

nuestros exploradores para el segundo entable en los Llanos : en
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ellos se encontraron muchos cristianos, bautizados por el Padre

Domingo, y entre ellos dos viejos Tunebos que, á pesar de haber

pasado treinta años, se acordaban todavía de su Santo Padre Mo

lina, y del Catecismo que les enseñó, el cual repitieron en pre

sencia de los exploradores, con no menos admiración que edifica

ción, viendo tan estampadas las verdades católicas en estos indios,

sin que las borrase el tiempo, ni su adelantada edad.

·

Estos dos viejos, en quienes duraban los recuerdos , no sólo

del Padre Molina, sino también de los demás Padres sus compa

ñeros, y de la enseñanza y amor con que los trataban, mostraban

grande aprecio de los misioneros Jesuítas, y como les duraba el

buen concepto, lo habían estampado también en los mozos, y

unos y otros deseaban grandemente verlos otra vez en sus tierras,

y tenerlos de asiento en sus poblados para ser doctrinados.

No estrechaba este buen Sacerdote á los Tunebos solamente ;

extendíase su predicación por toda esa tierra , y á pesar del tras

curso de treinta años, todavía duraba en ella el olor de sus virtu

des. No quiero callar lo que advirtieron sobre este punto los

Padres, á quienes he llamado exploradores, cuando entraron por

segunda vez á esas tierras, después de treinta años de haber salido

los primeros. Ellos aseguran haber encontrado en todas partes

panegiristas de los primeros misioneros, así españoles como indios,

que se hacían lenguas en alabanza suya : de unos alababan los

viejos su penitencia, de otros la devoción, en otros el cuidado de

acudir á sus feligreses, no temiendo riesgos de ríos, ni asperezas

de caminos , y deteniéndose en sus pobres ranchos para servirles en

sus enfermedades. Se admiraban de aquel celo con que bajaban

á los Llanos á catequizar, bautizar, confesar y administrar los

otros Sacramentos, enseñando el camino del Cielo, y deteniéndose

en los poblados según que necesitaban de doctrina los indios. Tal

era el celo y los trabajos de tan fervorosos misioneros, suficientes

para rendir á un gigante.

Eran tan desmedidos sus afanes, por ser la miés mucha y los

operarios pocos, que se juzgaba por imposible poder acudir á

tantos indios, desparramados y divididos en tan diversas reduc

ciones y pueblos ; pero el valor y constancia, y la grandeza de su

alma les ponía alas en los piés para romper con ligereza, y volar

por sobre los mayores imposibles. Con estos afanes y sudores

formaron la primera cristiandad los cinco misioneros dichos, en

Chita, Tame, Pauto, Morcote, Paya, Pisba , Tunebos, el pueblo

de la Sal y Guase. Hicieron iglesias y atrajeron al culto del

verdadero Dios á muchas Naciones y familias de gentiles, y cuan

do se caminaba con prosperidad entre aquella espesura de male

zas ; cuando iban nuestros fervorosos misioneros fertilizando

aquellas campiñas tan incultas y tan escabrosas, más por los

*
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abrojos del gentilismo que por las espinas de sus montañas ;

cuando con sudores de sangre habían logrado la traducción de

catecismos Ꭹ doctrina cristiana , en esos idiomas bárbaros , se

levantó una tormenta sediciosa y una borrasca muy sensible para

el ardiente celo de la Compañía de Jesús. Fué de tal calidad el

huracán desecho de la persecución, que se tuvo por forzoso y acor

dado desamparar los sitios , tanto por la falta de Sacerdotes, como

por las siniestras informaciones que alteraron el ánimo del señor

Arzobispo que había entonces en este Nuevo Reino.

Dejónos el caso bien lastimados, y sólo con las esperanzas de

que con el tiempo se mejorarían las cosas, para conseguir nues

tros fines, los cuales deseaban y apetecían tantos ánimos ardientes,

y tantos celos ansiosos, especialmente los misioneros sobredichos ,

quienes, nada acobardados con los bramidos de la tempestad,

pretendieron con mucho empeño la restauración de las doctrinas ;

indicios claros de corazones generosos y alentados, de espíritus

semejantes al rayo, que aumenta la violencia de su fuerza cuanto

mayor es la resistencia que encuentra.

CAPÍTULO XVIII

CALUMNIAS CONTRA LOS MISIONEROS, DÉJANSE LAS REDUCCIONES,

SENTIMIENTO QUE HICIERON DE ELLO LOS INDIOS Y LOS ESPAÑOLES

Y LA REAL AUDIENCIA, INSTANCIA DE LOS MISIONEROS PARA ·

VOLVER Á SUS AMADOS INDIOS .

Los juicios incomprensibles de Dios, y la providencia con

que lo gobierna todo, se hacen tanto más admirables cuanto más

se ocultan sus caminos al entendimiento humano, y se igno

ran los rumbos por donde guía al universo ; razones que deben

hacernos callar y tener por acertado cuanto dispone y permite ,

sin prorrumpir en quejas. Ya se hallaba el Apóstol del Oriente á

las puertas de la gran China, á la vista de aquel gentilismo lleno

de innumerables individuos, cuando le atajó Dios sus pasos, llamán

dolo á su seno, y permitiendo que muriese en las arenas de Sancho ,

más por las calumnias de Ataide y sus aliados, que por las fatigas

que había sufrido.

Hallábanse nuestros misioneros, como se ha visto , á las puer

tas de un innumerable gentilismo, rendida ya la principal fortaleza

y alcázar del demonio en la Serranía, puerta y escala para las

demás Naciones. Ya habían conquistado para Cristo nueve re

ducciones, instruído y bautizado muchas almas, edificado iglesias ,

mejorado el país , y cuando pensaban pasar adelante en sus em

presas, conquistando todos aquellos montes y llanuras, navegando

en mar bonancible por todo aquel ancho gentilismo , se levantó la

tempestad que concluyó con todo.
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Empezaron nuestros émulos (que nunca le han faltado á la

Compañía de Jesús) á maquinar calumnias horribles, hijas de su

envidia é interés contra los misioneros ; pasaron á tomar la plu

ma contra los siervos de Dios, disparando tal carga cerrada de

testimonios y pesadumbres por sus cañones, como si fuera arti

llería, que llegando el estallido y estruendo á la ciudad de Santa

Fe, oscurecieron con el humo su fama, é hicieron tal impresión

en la fantasía del Arzobispo, que trocando éste el buen concepto

que tenía antes de los misioneros Jesuítas, en recelos y sospechas,

fué de parecer, sin más averiguación , que desamparasen el puesto

y se saliesen de los Llanos ; golpe bien duro á la verdad para su

caridad y celo, que les atravesó el alma.

No se contentaron nuestros émulos con desacreditarnos en

Santa-Fe ; pasó volando la calumnia por los mares hasta la Corte

de España, y entrándose en el Concejo, batió sus infames alas,

levantando tal polvareda de falsedades y mentiras contra los mi

sioneros, que oscurecida la vista de los señores Concejeros, em

pezaron á mirar á los Jesuítas muy de otro modo del que los

miraban antes. Oyóse en el Concejo, que los misioneros de los

Llanos trataban y contrataban, especialmente el Padre José Da

dey, cosa tan falsa y tan ajena de la verdad, como lo sabían en

los Llanos los que miraban á los Padres sin pasión . No es justo

pasar en silencio lo que escribió sobre este particular el Padre

Miguel Jerónimo de Tolosa, después de dejadas las doctrinas , en

carta que envió desde Pamplona al Padre Luis de Santillán, Pro

vincial entonces del Nuevo Reino y de Quito, su fecha 12 de

Marzo de 1629.

Representando á Vuestra Reverencia (dice el Padre) si será

bien se sirva mandar el Padre Rector de Santa-Fe se haga infor

mación del modo de proceder de los Padres en los Llanos, y mío

en Chita, y de lo que en aquellos indios se hizo, y en el adorno de

sus iglesias, pues al Padre Molina y al Padre Acuña, todos, espa

ñoles é indios, los tenían y respetaban como á santos ; y aunque

lo que se hizo de informaciones de que los Padres trataban y con

trataban era directamente contra el Padre José Dadey, son calum

nias, á las cuales el Padre si fuere menester responderá, y no

faltan personas desapasionadas, como lo son Lorenzo de Artajona,

y otros, que asistieron con los Padres, que vuelvan por la verdad.

Lo que yo hice en Chita con los indios , y en la iglesia , á todos es

notorio, y todos , españoles é indios, y las cosas mismas, lo dirán ;

y el amor que los indios me tuvieron y tienen, nacido fué del bien

que les hice."

66

Hasta aquí la cláusula de la carta del Padre Tolosa, en la

cual muestra con ingenuidad, cuán tranquilas estaban su conciencia,

y la de sus compañeros, en las calumnias que les imponían, pues
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hacía jueces sobre este punto, no sólo á los españoles, sino hasta

á los mismos indios, nada escasos en mentir, como en publicar la

verdad cuando redunda en contra de su Cura, sin reparar en nada ;

pero la seguridad de su conciencia le daba aliento para pisar des

calzo sobre esta brasa encendida, y para sacar en limpio la ver

dad, aun de la boca mentirosa de un indio. Todo esto lo he traído

aquí para que se vea la falsedad con que nos infamaban en Santa

Fe y en el Concejo.

Ya se deja comprender el sentimiento de los misioneros, de

los Superiores, y de la Provincia toda, no tanto por las calumnias ,

cuanto por ver frustrados sus intentos en las misiones, y cerrada

la puerta que habían abierto, rompiendo esta tierra nueva á costa

de indecibles afanes y muchos gastos, para la conversión de los

gentiles. Miradas, pues, las cosas, y atendidas despacio con mu

cho acuerdo las circunstancias, tuvieron por acertado los Supe

riores el arrojar á Jonás entre las ondas para que cesase la

tempestad, que iba creciendo cada día más hasta las nubes, y que

lo turbaba todo con sus repetidos bramidos, causados por la vio

lencia de los vientos que levantaban la emulación y el interés ,

esperando tiempo más oportuno para el segundo entable. Por

esto enviaron á llamar á los misioneros, quienes vistas las cartas

de los Superiores , estimando más la obediencia que la conversión

del mundo, dejaron la labor comenzada y se restituyeron á los

Colegios.

El dolor universal que hirió vivísimamente á todos, así es

pañoles como á indios, al ausentarse sus amados Padres, fué á la

medida de su amor y respeto, y una información general de su

santidad é inocencia. Lamentábanse los españoles de que se les

quitase su amparo ; y lloraban su orfandad los indios, viéndose

sin el arrimo de los que miraban como á Padres. Todos culpaban

á los Superiores de que se quitase de sus tierras á los que miraban

como á santos bajados del Cielo para su bien. Los que expresa

ron más su sentimiento, como que conocían bien y experimenta

ron más presto la falta que hacía la Compañía en los Llanos, fue

ron los Encomenderos y los señores Oidores de Santa-Fe. Eran

repetidas las cartas que escribían de los Llanos contando mil lás

timas que se experimentaban ya, desde la ausencia de los Padres,

y prorrumpíanen sentidas quejas contra la Compañía, y aun la cul

paban de haber abandonado el puesto y desamparado tantas almas

necesitadas de doctrina. Todos deseaban, en fin, que volviesen los

misioneros á las doctrinas, y no paró la Real Audiencia hasta dar

la posesión de los Llanos á la Compañía, como veremos ásu tiem

po. Pero como lo dicho en este punto lo expresa en un informe el

Padre José Dadey, me ha parecido poner aquí sus mismas pala

bras, que son como sigue :
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"Sea la otra razón (se entiende de admitir otra vez las doc

trinas) el común sentimiento y deseo de esta República, de que

vuelva la Compañía á esa Misión , y particularmente del señor

Marqués y de los señores Oidores, y de los Encomenderos de allá,

y las lástimas que cuentan y escriben, así ellos, como otras per

sonas que viven en los Llanos, culpando á la Compañía porque

desamparó almas tan necesitadas ; y estos señores también nos

culpaban."

*

Esto dice el Padre José Dadey en su informe, en el cual

declara muy bien el aprecio que hacían los desapasionados, del

proceder de los hijos de la Compañía, al mismo tiempo que nues

tros émulos la roían y despedazaban con sus viperinas lenguas.

No fué menor la expresión de los mismos indios , quienes

solían conocer, aunque bárbaros, el bien que tenían en los Padres,

y que perdieron después. Cuando pasó el Padre Tolosa por Chita,

para la ciudad de Mérida, habiendo dejado las doctrinas, luego

que lo supieron los indios, corrieron desalados á la casa del Padre,

todos, grandes y pequeños , á verle ; lloraban de gusto y de con

tento, se arrodillaban á sus piés y le abrazaban, y no se hartaban

de mirar en su tierra á su Pastor y Misionero, que los amaba

como á hijos con la ternura de un padre.

Las instancias de los misioneros para volver otra vez á sus

amados indios, fueron tan repetidas á los Superiores, no obstan

te las calumnias ya dichas, que ellas solas fueron una prueba de

la valentía de su espíritu y celo, que no sabe rendirse ni ceder á

los trabajos más sensibles, pasando por la gloria de Jesucristo,

por la infamia y por la buena fama como dice San Pablo. Volver

á sus amadas misiones otra vez era el mayor anhelo de su corazón.

No dejaré de poner aquí algunas expresiones suyas, hijas de

su espíritu y celo, para que se entienda por ellas lo fino de sus

deseos, y el aprecio de las misiones . Entre las muchas razones

que alegaba el Padre José Dadey para que se admitiese á los Je

suítas segunda vez en estos pueblos, están las que siguen :

66
Digo, que principalmente para la conversión de los indios

se fundan las casas y Colegios en las Indias : esto quiere nuestra

madre la Compañía ; esto, lo que más encargan los que la gobier

nan ; luego esto se ha de preferir á lo demás, como lo principal á

lo accesorio, y por este medio lucirá la Provincia y alcanzará

muchas misericordias del Señor. Suplico á Su Majestad lo dis

ponga como más sea servido .

*

༔

"Fecha en Tunjuelo, á 27 de Abril de 1631 .

No se mostró inferior en este celo y deseo el Padre Miguel Je

rónimo de Tolosa, como tampoco en la invencible constancia de

padecer trabajos por Jesucristo , y la conversión de las almas. Ya
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dimos arriba la cláusula de una carta suya en que volvía por la

inocencia de los misioneros ; pero como iba dirigido todo eso á

que no se desamparasen las reducciones, para facilitar esta em

presa y se admitiesen otra vez, no obstante las muchas dificultades

que se oponían, y trabajos insuperables para tan pocos operarios,

añade en la misma carta y dice :

"La primera razón que suelen dar de que no le está bien á

esta Provincia tener aquella misión, es, que es muy trabajosa, lo

cual es verdad, pero no son los trabajos tan insuperables como á

algunos les parece, que el favor divino y su gracia les dan mu

cha dulzura y facilidad ; ni llegan á las incomodidades que los

primeros Padres padecieron en la India Oriental, en sus misiones,

y en el Brasil. También es cosa muy cierta, que no hay nada

grande en el servicio de Dios Nuestro Señor que no vaya vestido

y adornado de dificultades, trabajos é incomodidades. Y como la

conversión de aquellas pobres gentes es de tan grande servicio de

Dios Nuestro Señor, no es maravilla que vaya acompañada de

trabajos é incomodidades ; antes bien es razón esta que á los hijos

de la Compañía les debe animar á desear semejante empresa, y

juzgar que le está muy bien á la Provincia tener puestos en los

cuales hay trabajos é incomodidades que padecer por amor de

Jesucristo y por el bien de las almas."

No se podía dibujar con colores más vivos el espíritu del

Padre Tolosa, el deseo de padecer trabajos, y el celo de las misio

nes, sus ansias de que se procurasen otra vez, y el aprecio que

hacía de tan difíciles empresas ; á lo cual añadiremos ahora, para

coronar este capítulo, otra cláusula sobre el mismo intento, que

escribió el Padre José de Tabalina, para que se vea por ella la

conformidad de espíritu con que procedían y anhelaban todos cinco

misioneros, la conversión de los gentiles.

" En estas doctrinas, dice el Padre, hay ocasión de padecer

mucho por la gloria de Nuestro Señor y la salvación de las almas,

que es tan propio de los varones Apostólicos é hijos de la Com

pañía, así por la soledad como porla soledad como por la comida y vestido ; peligros

de ríos, caminos doblados y fragosos, y por vivir tan apartados de

la comunicación de la Provincia."

Estas y otras muchas razones propusieron á los Superiores,

los Padres, para que se intentasen estas reducciones otra vez ; mas

aunque eran eficaces todas, y estaba la razón de nuestra parte,

tuvieron sin embargo por acertado entonces dar tiempo al tiempo,

y esperar oportunidad mejor ; que es prudencia muy grande en

el Piloto cambiar el rumbo de la nave en medio de la tormenta,

hasta que se sosieguen las olas.

Así se ejecutó por este tiempo en los años de 1629 , y dejadas

las doctrinas, y repartidos por la Provincia los Padres, se tomó



DE LOS LLANOS DE CASANARE ETC. 67

otro rumbo, el cual será preciso que tome yo también, para seguir

mi historia, siguiendo la serie de los años, hasta el de 1660, en

que se intentaron otra vez ; y mientras tanto daré noticia de algu

nas vidas y muertes de varones insignes, que se emplearon en los

indios, y de sus ministerios con ellos ; dejando, por no pertenecer

á mi historia, los otros ministerios que se ejercitaron entre espa

pañoles.

CAPÍTULO XIX

BREVE NOTICIA DE LA VIDA Y VIRTUDES DEL PADRE DOMINGO DE

MOLINA, FUNDADOR DE NUESTRAS PRIMERAS MISIONES DE

LOS LLANOS.

Son las obras heróicas de los varones insignes una exhorta

ción muda que mueve á la imitación . Verdad es esta, que aun

hasta los gentiles la alcanzaron ; por esto refiere Plinio la cos

tumbre antigua que tenían, y apreciaban en sus casas los nobles,

de fijar en las portadas de los palacios las estatuas é imágenes de

los héroes más insignes, y esculpir en duro mármol los blasones

de sus victorias, para que los mancebos nobles y de generosos

sentimientos, que mirasen en las portadas aquellos mudos simula

cros, ennoblecidos con sus proezas é ilustrados con sus hazañas,

se avergonzasen de sí mismos por su cobardía, y, espoleados de

la fama, y reprendidos con las mudas voces que oían de los

retratos, concibiesen generosos espíritus, no queriendo ser infe

riores en las hazañas y valor.

Siendo, pues, mi principal intento sacar á luzen esta histora

los trabajos Apostólicos de nuestros misioneros , y sus gloriosas

hazañas, hechas en las misiones de los Llanos y del río Orinoco,

para ornamento y lustre de esta Provincia del Nuevo Reino, y

para aficionar los ánimos á tan gloriosas empresas, me ha parecido

poner aquí, aunque concisamente, las vidas de algunos misioneros

señalados, que se emplearon en los indios en este medio tiempo,

hasta el segundo entable, y principalmente de los que fundaron

las misiones primeras, para que fijadas estas imágenes y colocadas

estas estatuas á la portada de este edificio y fábrica de las misiones,

se muevan los que las miran con santa emulación, á la imitación

de sus hechos.

Muchos son los héroes que ha concedido Dios á esta Provincia

del Nuevo Reino, colmándola de eminentes sujetos en todo género

de buenas prendas y virtudes, de casi todas las Naciones, y que

han sido su mayor lustre, la honra más grande y el crédito más

crecido ; pero, porque no es mi intento tratar (como ya dije)

de otros varones ilustres, ni de otros mi.isterios, que los que

pertenecen á los indios, trataré solamente de éstos .

6
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Ya dije que el Padre Domingo de Molina y el Padre José

Dadey fueron los fundadores de nuestros primeros Ministerios

aquí en los Llanos, con que habrán de ser éstos preferidos á los

demás, en orden á escribir sus virtudes ; pues habiendo sido los

primeros que, rompiendo valerosamente por el campo de los ene

migos, fijaron el estandarte de Jesucristo en las murallas de los

Llanos, será razón que sean atendidos los primeros. Mucho se

pudiera decir sobre las virtudes y empleos del Padre Molina, pero

como pretendo ser conciso , diré solamente lo que he encontrado

escrito , sin extenderme más.

Toda la vida del Padre Domingo de Molina fué una honra

continuada de la Compañía, y en él tuvo esta Provincia un tesoro.

Escribió un Padre de la Provincia de Milán , á otro que estaba ya

en las Indias, cuando vino el Padre Molina , diciéndole, " le envia

mos á Vuestra Reverencia la perla preciosa que tenía esta Provin

cia, y bien podrá el Nuevo Reino dar cuanto tiene por merecerla."

Fácilmente se creerá haber tenido el colmo de las virtudes en

supremo grado, si se considera cuán íntima y continuamente era

dado al ejercicio de la oración , que es la fragua de la virtud, en

donde se acrisola la santidad, y cuantos mayores empeños se

hagan en ella, mayores frutos se cogerán en la vida. La de nuestro

Venerable Padre fué un continuado ejercicio de esta virtud divina :

tres horas eran las que tenía de distribución todos los días, las

cuales terminaban á las seis de la mañana, mas no por eso dejaba

el continuado ejercicio de la contemplación, de manera que el día

entero lo pasaba embebido en Dios, y en la oración mental, de

donde sacaba las demás virtudes con tan elevada perfección.

Con ese espíritu alentado, y su ardiente celo, andaha en los

desiertos de los Llanos, arrostrando trabajos tan inmensos y exce

sivos, para dar la primera luz á aquellas gentes, teniendo que

aprender sus lenguas dificultosas y bárbaras, y fundar los pueblos

de Pauto, Chita , Morcote y sus agregados que son de los mejores

que tiene este Reino en esas comarcas.

Aun cuando muchas materias filosóficas y teológicas le eran

familiares, en la teología moral fué eminente. Sus resoluciones y

pareceres fueron siempre atendidos y aplaudidos, aun de nuestros

mismos maestros.

Fué Rector varias veces del Colegio de Mérida, y lo hubie

ra sido de otros muchos, sin un achaque del que padeció muchos

años y del cual sólo en el temperamento de Mérida encontraba

alivio. De allí lo sacó la obediencia, con ocasión de la fundación

de nuestro Colegio en la ciudad de Santo Domingo, en la Isla

española . Parecióle al Padre Provincial que para intentar nuevas

fundaciones era necesario echar mano de hombres de relevantes

prendas, de espírtiu ardiente y de sabiduría conocida, y como
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todo junto se hallaba en alto grado en el Padre Domingo, le pro

puso si quería ir á la Isla española, dejándolo á su voluntad ; pero

la sola insinuación le bastó para cerrar los ojos y atropellar con

el conocido impedimento de sus muchos años, de sus achaques

continuos y su salud delicada. En nada de eso hizo reparo sino

únicamente de obedecer con toda puntualidad, y partió , sirviendo

en la isla de Santo Domingo de objeto de veneración de toda clase

de gentes, y acreditando á la Compañía con sus actos de fervor.

Allí obtuvo el nombramiento de Roma para Provincial de esta

Provincia, y cuando estaba preparándose para emprender viaje,

quiso Dios que lo hiciese para la gloria, mandándole un accidente

que le quitó la vida , el 29 de Septiembre de 1662 , á la edad de 72

años, 56 de ser Jesuíta y 40 de profeso.

CAPÍTULO XX

VIDA Y MUERTE DEL PADRE JOSÉ DADEY, UNO DE LOS PRIMEROS

FUNDADORES DEL PUEBLO DE MORCOTE.

El venerable Padre José Dadey fué uno de los primeros fun

dadores de nuestro Colegio de Santa-Fe, á donde lo trajo Dios

para gloria suya y bien de las almas, el año de 1604. Nació en la

deliciosa Italia en la ciudad de Mondovi, Estado de Milán , de

padres muy nobles. El amor y estimación que tuvo á nuestra

Compañía se conoció muy bien por los imposibles que venciópara

entrar en ella. Sus padres y nobles deudos sintieron profunda

mente su separación, porque con ella se cortaban esperanzas bien

fundadas de aumentos temporales y honras terrenas, que tanto se

apetecen en el mundo. Y como á éstas y á pretensiones humanas

tiene cerradas las puertas la Compañía, quisieron sacar de ella á

nuestro José, para lo cual no perdieron diligencia ni estratagema

alguna, hasta llegar á pedir judicialmente que se pusiese en

libertad al muchacho. Para examinar si había alguna violencia

nuestra ó puerilidad suya lo entregó la Compañía á sus padres,

quienes creyeron asegurar su victoria por ser la batalla con un

niño.

Mas el valiente José se mostró como varón consumado en la

lucha tan gloriosa que sostuvo ; asestáronle toda la artillería de

persuasiones, pero como él estaba amurallado en el amor á Dios,

estuvo invencible, y les habló con tanto fervor, mostrando tan

gran firmeza en sus gloriosos designios, que sus padres tuvieron

que entregarlo otra vez á la Compañía, quedando él sumamente

gustoso de verse en su tan deseada gloria.

Después de hechos ya los votos de la Religión, tuvo otro

combate riguroso y no de menor peligro , y fué el caso que tenía
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dos tíos, hermanos de su padre, el uno Mayordomo del Sumo

Pontífice y Dean de Santa María la Mayor de Roma, y el otro

Obispo de una de las ciudades de Milán, y cada uno por su parte

deseaba el mayor lustre de su sobrino para lo cual lo pusieron en

crueles amarguras ; el uno poniéndolo en la dignidad de Deán, y

el otro nombrándolo sucesor en el Obispado : terrible lluvia de

honras para los hijos de este siglo, pero que para el religioso

mancebo eran agonías y congojas mortales, mucho más cuando

supo que sus tíos, para facilitar sus intentos, trataban de que el

Sumo Pontífice le dispensase los votos religiosos. Entonces no se

fió de sí mismo, aunque bien pudiera hacerlo por su mucha vir

tud y abundantes gracias conque Dios lo mantenía ; parecióle

conveniente para su alma mudar de residencia, y habiendo tenido

noticia del dilatado campo que ofrece la América para la salva

ción de las almas, determinó pasarse á las Indias en busca de los

tesoros del Cielo, los cuales no se le habían de negar cuando por

ellos dejaba tantas dignidades.

Cúpole la suerte de tan estimable prenda á este Nuevo Reino,

á donde llegó con el Venerable Padre Diego de Torres Bollo , pri

mer Provincial de esta Provincia, y acababa de serlo de la Pro

vincia del Perú. Apenas llegó se aplicó con extraño fervor á todo

género de ministerios sagrados , especialmente á los de los indios,

poco plausibles á los ojos humanos, aunque muy estimables á las

atenciones divinas. Aprendió, como se dijo ya, la lengua de los

indios de este Reino, con inmenso trabajo por no haberse escrito

cosa alguna sobre ello ; compuso artes y vocabularios, y los en

señó públicamente en Santa-Fe por muchos años, Fundó y man

tuvo los estudios de Gramática, de Moral , de los Meteoros y de la

Esfera, no faltándole tiempo para confesar y predicar, como lo

hizo toda su vida con admirable constancia v fervor. Todas estas

cosas, como nuevas, como nunca oídas ni vistas, tenían asombra

do á Santa-Fe, y edificados á todos, aumentando la estimación de

la Compañía, y derramando la fama de los religiosos y maestros,

que tantas ventajas les trajo, por la bondad de Dios.

1

Sin embargo de tantos empeños gloriosos, y de haber funda

do en la Sabana de Bogotá algunos pueblos y doctrinas de indios ,

le pareció al Padre Dadey estrecho el círculo para su fervor, y,

tendiendo las alas de su caridad, se partió á los desiertos de los

Llanos, y se arrojó entre innumerables naciones de bárbaros gen

tiles, que hasta entonces no habían oído los ecos de la predica

ciónevangélica, y fué unode los primeros fundadores de los pueblos

de Morcote, Chita, Pisba, Támara y Paya, de los cuales hemos

hablado ya.

En aquellas montañas y desiertos, y en apuellos peligros tan

continuos , hubiera gastado todos sus años, si no le hubiera saca
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do de ellos la Santa Obediencia, y era de tal calidad su espíritu

que en todas partes hacía falta. Fué Superior varias veces en

diversas partes de la Provincia, y en todas mostró su ardiente

celo por la obediencia religiosa, de modo que con su ejemplo

introducía en todos más que con su imperio, la eficacia de los

mandatos superiores ; por eso decía Santo Tomás que el mejor

principio de mandar es saber obedecer ; doctrina bien entendida

y ejecutada del Padre Dadey.

Era puntualísimo en el cumplimiento de las órdenes de nues

tros Padres Generales, y disposiciones de los Padres Provinciales,

y en todas las virtudes religiosas se esmeró altamente. Su pobreza

fué suma, su castidad singular , rara su mortificación, fraguado

todo con hermosos quilates en el crisol de la Santa Oración, á la

que fué muy dado, casi hasta que murió. Sus achaques y muchos

años lo redujeron á una especie de caduquez y delirio , como de

mencia, en los cuales se vió lo fundamental de su espíritu , pues

aun los delirios fueron siempre de cosas santas, y de materiales

espirituales. Murió en Santa-Fe el 30 de Octubre de 1660, tenien

do 86 años de edad, 70 de Compañía y 43 de profeso de tres votos.

CAPÍTULO XXI

VIDA DEL VENERABLE PADRE JOSÉ DE HURTADO, OPERARIO INFATIGA

BLE DE LOS PUEBLOS Y DOCTRINAS DE LA SABANA DE BOGOTÁ.

El Gran Padre de indios, y eminente operario de ellos, Vene

rable Padre José Hurtado, nació en la ciudad de Cuenca, Obispa

do de Quito, en donde le recibieron para la Compañía en los pri

meros años de sus estudios, y le enviaron á Santa-Fe para que

los continuase en su Colegio. Bien hubieran querido los Superio

res que se adelantase en las letras , para las cuales había mostrado

muy buenas disposiciones ; pero era tanta la falta de sujetos en

tonces, que se vieron obligados á ocuparle en oficios domésticos

y empleos humildes, en los cuales se ejercitó con grande elogio

de todos, y satisfacción de los Superiores, pues para todo se daba

maña, y con su capacidad le daba eficacia , no cansándose en ser

vir y ayudar á todos en sus cuidados, como si él no tuviese nin

gunos.

La misma falta de sujetos obligó á que le ocupasen en el

servicio de Procurador del Colegio de Santa-Fe ; y en la asisten

cia de sus haciendas y estancias se portó como Procurador, visi

tándolas, y como Mayordomo y jornalero, sirviéndolas, aumentán

dolas con extremado cuidado, y fundando algunas de nuevo, pues

miraba en estos bienes el patrimonio de Cristo. Después de mu

chos años de estos empleos, quisieron los Superiores que volviese



72 HISTORIA DE LAS MISIONES

á los estudios, mas como eran ya sus años muy crecidos, mostró

deseo de quedarse en el estado de Coadjutor espiritual, deseoso

del bien y salud de las almas.

Desde ese tiempo tendió las velas su espíritu , empleándose

toda su vida en los Ministerios de indios, para cuyo efecto apren

dió la lengua, y la supo con eminencia, y fué gran lenguaraz de

ella, como lo había sido de la general del Perú. Con su diligencia

continua y fervor, ganó muchos indios para Dios , y con la conti

nuación de predicarles en su lengua, es indecible lo mucho que

les aprovechó, y la grandeza con que entabló entre esta gente el

uso de los Sacramentos. Al fervor del Padre José Hurtado deben

todos los pueblos de la Sabana de Bogotá, en los contornos de

Santa-Fe, su buena enseñanza y trato humano, el conocimiento

de las cosas sagradas, estimación y afecto de la fe cristiana , pues

á pesar de trabajos é incomodidades de su persona, supo cultivar

las almas de estos pobres indios, encaminándolas á su salvación.

Hacía sementeras comunes, para que los pobres y desvalidos

tuviesen el sustento necesario ; andábase en continuo movimiento

por los ranchos de los enfermos, haciendo con sus propias manos

los medicamentos, y tratando de que no faltase algún alivio á estos

pobres destituídos, aun exponiéndose á evidentes riesgos de perder

la vida, como sucedió en tres ó cuatro ocasiones, de contagios pes

tilentes que padeció este Reino, en los cuales estuvo el Padre

deshauciado, por la asistencia continua con que curaba á los indios

apestados.

Fundó en el pueblo de Fontibón una escuela de música, y

como tan diestro en ella, compuso muchas obras para celebrar

con solemnidad las fiestas y oficios divinos, y á esta enseñanza del

Padre Hurtado debe todo el Reino la música de que hoy goza en

todos los pueblos . En este de Fontibón hizo la hermosa iglesia

que tenemos, y la dotó de retablos y pinturas excelentes, y de

muchos ornamentos ricos, alhajándola de vasos é instrumentos de

plata, y de todo lo necesario para servir con lucimiento .

A todos estos empleos, verdaderamente grandes, é hijos de

un espíritu muy calificado, y de una virtud suprema, dió la última

perfección y hermosura, el esmalte de muchos y variados acha

ques que padeció, y que en los últimos años de su vida fueron

creciendo hasta rendirle á la cama : insufribles eran los dolores

cólicos de que padecía, y que le formaban un continuo martirio,

que él sufría con tan uniforme tolerancia, que se hizo ejemplar su

extremada paciencia, con la cual le labró Dios una corona, lleván

doselo al Cielo el 4 de Agosto de de 1660, á los 82 años de edad ,

62 de Compañía y 39 de Coadjutor espiritual formado.
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CAPÍTULO XXII

VIDA DEL VENERABLE PADRE FRANCISCO BARAIZ, FUNDADOR DE LA

INSIGNE HERMANDAD DE NUESTRA SEÑORA DEL SOCORRO, Y

OPERARIO CELOSO DE LA SALVACIÓN DE LOS INDIOS.

4

La vida del Padre Francisco Baraiz fué tan admirable en

todo, y tan llena de virtudes, que daría materia suficiente para un

volumen; pero ciñéndome á la brevedad que intento, copiaré lo

que escrito ha llegado á mis manos, sin variar el estilo de su

autor.

"Gloríese muy en hora buena, que muy bien puede, el ínclito

y nobilísimo Reino de Valencia ; celebre su antigua y aquilatada

nobleza ; goce de los ingenios sublimes que le tributa su florido y

peregrino clima ; aplauda tan celebrada hermosura como influye

su cielo, que para toda esta grandeza junta, y para crédito de

verdad tan notoria, le bastaba haber tenido por hijo suyo al Ve

nerable Padre Francisco Baraiz, quien nació en una villa tan po

pulosa como noble, cercana á la gran ciudad de Valencia. Nació

en ella para lustre suyo, para crecida honra de la Compañía de

Jesús, y para mayor gloria y corona de esta Provincia del Nuevo

Reino, en donde vivió 50 años continuos, y casi todos en el Colegio

de Santa-Fe, empleado totalmente en nuestro ministerio.

"Puede decirse con toda verdad, que fué modelo de la perfec

ción más aquilatada , pues era el remedio de los pobres, médico

de los enfermos, consuelo de los desvalidos, amparo de los des

consolados, alegría de los tristes, medicina de los hospitales,

libertador de los presos, gozo de las cárceles, maestro de los igno

rantes, luz de los ciegos, guía de los Seglares, desahogo de los

Eclesiásticos, y ejemplar de los Religiosos ; y siéndolo todo en

grado superior, sólo él, como verdadero humilde , se tenía por

pecador y por nada. Y aunque con todo género de gentes ejerci

taba su ardiente caridad, con los indios, los negros y los pobres

echaba el resto de sus fervores, teniendo con ellos todas las dul

zuras de su espíritu , y habiéndoles infundido tanto amor por los

Sacramentos, que llegaron á ser los indios confusión de muchos

blancos españoles.

"Cuando estaban enfermos, el Padre los buscaba por los arra

bales, en sus ranchos y rincones, llevándoles en el canto de su

nanto el alimento, los remedios y los regalillos que para ellos

solicitaba su ardiente caridad.

66
En busca de los indios se iba en todas las vacaciones por los

pueblos circunvecinos, y en ellos hacía prodigios, ejercitando

todos nuestros ministerios con la administración continua de Sa
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cramentos. Para esto le servía de grande auxilio la perfección

con que aprendió el idioma de los indios ; de la cual tuvo siempre

una cátedra en nuestro Colegio, y en ella enseñó á muchos que,

como buenos sucesores suyos, siguieron catequizando y llamando

á los indios á la Iglesia de Dios.

"Así como al sol nunca le han faltado nubes que se atrevan

á ocultar su inapagable claridad , no faltaron tampoco émulos que

quisieran oponerse á esa cátedra, movidos, no de su celo, sino del

interés, por lo que nos tenía asignado por ella el Rey; pero las razo

nes alegadas por éstos fueron tan vanas, que nunca pudieron sobre

ponerse al verdadero mérito del Padre Baraiz, quien la tuvo á su

cargo casi 50 años.

"A su devoción se debe la introducción de la hermandad de

Nuestra Señora del Socorro, en favor de las almas del purgatorio,

establecida y extendida ya por casi toda la Europa.

66

"Por su ardiente amor á la Madre de Dios mereció de esta

Soberana Señora singularísimos favores, y repetidos milagros,

siendo uno de ellos, la noticia anticipada que tuvo de su muerte.

Despidióse de los Superiores y de sus amigos para ir á la

ciudad de Tunja, asegurando á muchos de ellos que pronto iba á

morir ; en el camino extravió la vía más de dos leguas, para ir á

visitar á un clérigo amigo suyo , á quien estimaba, y admirándose

éste de un favor tan singular, le dijo el Padre : como voy á

morir á Tunja he venido á despedirme de ti." Y fué cosa notoria

é inteligencia común, que esto lo había conseguido de Dios , para

no morir en Santa-Fe, en donde habrían sido muy notables las

honras y aplausos que se le hubieran tributado. No por eso fué

menor el mar de lágrimas que se derramó en Santa-Fe con la no

ticia de su muerte, siendo común el sentimiento entre los Prínci

pes, las Religiones, los Monasterios de Monjas, los Ciudadanos

Nobles, los plebeyos, y los humildes, y hasta los niños, pues

todos se hicieron un deber de hacerle á su modo honras v fune

rales, para mostrar su agradecimiento.

"Losindios y los negros hicieron demostraciones tanpiadosas

y sentidas, que no pararon hasta conseguir traer de la ciudad de

Tunja las venerables reliquias del Padre, cuyo recibimiento fué

solemne, celebrándole con pompa fúnebre y gran concurso de

todos.

66

"A la misma hora en que murió el Padre, vió una persona

religiosa, de muy acreditada virtud, abierto el Cielo, y reconoció

á nuestro Gran Padre y Patriarca San Ignacio que vestido de

Sacerdote, y bien acompañado de espíritus celestiales, recibía en

sus manos una cosa en forma de globo de fuego, sacrificio que

ofrecía á Dios y se colocaba en un suntuoso trono. Quien cono

ciera al Padre Francisco Baraiz , con su alma tan abrasada en el
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amor divino, no podía dudar ser él á quien recibió el Gran Padre,

para que gozase del Reino de los Cielos. Su muerte acaeció en la

ciudad de Tunja el 11 de Enero de 1658 , á los 77 años de edad ,

61 de Religión."

1

y

A estos cuatro varones insignes podían agregarse otros

muchos, que darían gran lustre á esta historia, como el Padre

Diego de Acuña, el Padre Miguel Jerónimo de Tolosa y el Padre

José de Tabalina, de quienes podía escribirse mucho, por su gran

celo y constantes trabajos en las misiones, como también del Padre

Francisco de Ellaury, insigne doctrinero del pueblo de Tópaga ;

pero porque este último tiene su lugar propio después, cuando se

trate de la Guayana, se omite por ahora su noticia, como el haber

entrado á los principios algunos de nuestros misioneros en busca

de gentiles á las montañas del río de la Magdalena, y otras ,

extendiéndose también á las de Guanacas, hasta que se entablaron

las reducciones de los Llanos y de Orinoco. Y porque, de lo hasta

aquí dicho, consta sumariamente lo que se desea saber de la Pro

vincia de los Llanos, y del río Orinoco, y de nuestros primeros

ministerios en la cordillera de Morcote, sus anexos y otras doc

trinas, y de los que se ejercitaron en Santa-Fe y su distrito con

los indios hasta el año de 1659, en que entraron nuestros explora

dores á la tierra de los Llanos, para el segundo entable, y , hasta

el de 61 en que se entablaron las misiones, daremos fin aquí al

primer libro de esta historia, y pasaremos al segundo , en donde

veremos entrar á dos fervorosos Padres á investigar los Llanos, y

oiremos las individuales noticias que adquirieron de los ritos,

abusos y costumbres de las naciones, y otras semejantes cosas,

conducentes á la noticia completa que debe tener de todo una

historia . Veremos últimamente entrar á nuestros Misioneros, á

quienes seguiremos los pasos, guardando la serie de los años en

cuanto fuere posible.



LIBRO SEGUNDO..

Entable de las reducciones de Casanare, Tame, Pauto,

Macaguane, Goagibos y otros pueblos.

CAPÍTULO I

DEL ESTADO QUE TENÍAN LOS LLANOS Y LAS NACIONES QUE EN

ELLOS HABITABAN EL AÑO DE 1659, ANTES DE ENTRAR

NUESTROS EXPLORADORES.

Con el intervalo de 30 años que habían corrido desde que

dejamos las reducciones mencionadas, fruto de nuestra primera

entrada á los Llanos, se variaron las cosas, hubo algunas dispo

siciones nuevas, y se entabló la población de Tame, bien que sin

orden ni concierto, y sin aquella asistencia que se requiere para

el mejor logro de las almas y conversión de los gentiles, fuera

por falta de Sacerdotes que quisiesen tomar este cuidado por su

cuenta, ó por la inconstancia de los indios, y braveza de la Nación

Girara, que dió mucho cuidado siempre á los españoles. La noti

cia de todo esto conviene que preceda á la entrada de nuestros

exploradores, pues sucedieron antes las cosas que diré para mayor

claridad.

Dando, pues, principio, y dejadas aparte nuestras primeras

reducciones de Chita, Morcote y demás pueblos, antigua feligresía

nuestra, bien asistida el día de hoy por Sacerdotes celosos y Reli

giosos Agustinianos ejemplares, trataré del principio de pobla

ciones que había ya de Achaguas, Giraras y Tunebos el año de

1759, bien que estos últimos estaban casi en la misma positura

en que los dejó el Padre Domingo de Molina .

Comenzando por el pueblo de Tame, que era el más célebre

en ese tiempo, y que doctrinó también, aunque de paso, el Padre

Molina, había ya poblados el dicho año de 1759 algunos indios

Airicos y de la Nación Girara, cerca del mismo río. Componíase

la población de 18 caneyes ó casas grandes, en las cuales se alo

jaban como 450 almas por todas ; éstos los pobló el Capitán

Alonso Pérez de Guzmán en el dicho sitio , á la ceja del monte, á

media legua de distancia de una ciudad pequeña, de españoles,

llamada de " Espinosa de las Palmas, " advocación de nuestra

Señora de Rosario. Vivió dicho Capitán entre ellos cosa de cuatro

años, hasta que le arrebató de las manos el bastón la muerte que
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le dió la belicosa Nación de los indios Giraras, como diré luego,

permitiéndome esta pequeña digresión, para hacer ver la valentía

y braveza de estos bárbaros, y la suma dificultad que hubo para

reducirlos y sujetarlos.

66

Muchos días hacía que estaban disgustados los Giraras con

el Capitán Alonso y con los otros españoles de la ciudad de

Espinosa de las Palmas." Sobre la causa de este desabrimiento

de los indios hay variedad de pareceres : unos lo atribuyen al

maltrato que daba el Capitán á los Giraras ; otros á que los des

naturalizaba de sus tierras, remitiendo á Chita y Pamplona algu

nas indias y muchachos, para el servicio de sus casas, lo cual

tiene alguna probabilidad ; otros, con menos fundamento , echaban

toda la culpa á los Giraras, acusándolos de traidores contra la

Nación española.

No fué tan secreto el motín, ni el humo del incendio que se

empezaba á levantar de las centellas ya dichas, que no llegase á la

noticia del Capitán, y aun de que habían hecho ya algunas demos

traciones los indios ; pero era su ánimo de aquella jerarquía de espí

ritus quejuzgan ser contraria á la magnanimidad y valor, la pru

denciay la cautela en los riesgos ; escollo en que han zozobrado los

más arrogantes galeones, Scila en que se han perdido las naves más

presumidas. Parecióle que no se le habían de atrever los indios,

y aunque avisado varias veces de sus soldados, y aconsejado pru

dentemente de sus amigos, de que anduviese sobre aviso, porque

los indios urdían contra los españoles, poco advertido Alonso

Pérez, sobreconfiado y arrogante , los motejaba de pusilánimes, y

de apocado corazón, como si el temor prudente, y la debida cau

tela, en semejantes ocasiones, no tuviera su lugar en el Coro de

las virtudes. Por esta causa se le disgustaron algunos soldados y

lo abandonaron .

El, que tenía prevenida desde días anteriores una entrada

tierra adentro, en busca de otros indios de la montaña, emprendió

marcha con los únicos 30 soldados que le quedaron, despreciando ,

como dije, los riesgos y los consejos . Los Giraras, que no desea

ban otra cosa que ver desunidas las fuerzas del enemigo y des

amparado el campo, para la traición que maquinaban , salieron de

Tame, armados con sus macanas y flechas, turbando la campiña

toda con su natural fiereza, y entrando mancomunados á la des

prevenida ciudad, mataron á cuantos había dentro, chicos y

grandes, hombres y mujeres, niños y gentes de servicio ; sólo

escaparon dos soldados que se habían ido á cazar aquel día, y

otros que se habían ausentado de antemano. Era la ciudad muy

corta, como dije ya, y casi á los principios de su fundación, y

desde entonces quedó desolada hasta el día de hoy, sin que haya

más rastro de ella que tres cruces que se levantaron después en
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dicho sitio, á manera de Calvario, á lo cual se podía haber añadido

una columna con su inscripción, semejante á la que se puso en la

abrasada Troya.

Encarnizados los Giraras con el estrago, desocuparon la ciu

dad, y tomando la derrota para la montaña, dieron á pocos lances

con el Capitán Alonso Pérez y sus soldados, por todos 30, como

dijimos ya. Aquí mostró la belicosa Nación de los Giraras, no ser

de tan pequeño valor como lo pensaba Alonso Pérez, porque

apenas le divisaron con sus treinta soldados, cuando embra

zando las macanas y flechando los arcos dieron sobre él y los

soldados con tan extraño valor, que mataron al Capitán y á los

treinta españoles, y los hicieron pedazos, á pesar de los arcabuces

y de la arrogancia con que marchaban por el monte.

Voló la noticia de este estrago á la ciudad de Santa-Fe, y

sabida por la Real Audiencia, cometió la ejecución del castigo á

D. Martín de Mendoza y Berrío, Gobernador de los Llanos en este

tiempo. Entró éste á los Giraras agresores, con suficiente número

de soldados, en compañía del Padre Fray Miguel de Cabrera,

Religioso de Santo Domingo, para castigar á los delincuentes por

tan enorme insulto. No quiso Dios que se quedasen sin castigo

los rebeldes homicidas de la Nación Girara, porque habiendo

penetrado la tierra dentro de la montaña D. Martín, halló entre

sus arcabucos y malezas á los rebeldes indios, que deseando eter

nizarse en los montes como fieras, habían levantado casas, ó por

mejor decir, calabozos , donde los tenía Dios asegurados y presos,

con la cadena de su culpa. Hizo el Gobernador á los suyos la seña

de acometer, y cerraron contra los Giraras al punto, con tal

ímpetu y valor, que no les dieron lugar para defenderse, ni aun

para librarse con la fuga ; apresaron á los que pudieron de los

fugitivos matadores, y puestos á buen recaudo, les quemaron las

casas y poblaciones que habían levantado ya.

Hízoles cargo D. Martín de la enormidad de su culpa, pues

sobre haber destruído una ciudad, aunque pequeña, eran reos al

mismo tiempo de sesenta y una muertes, y entre ellas la del Ca

pitán Alonso ; intimóles sentencia de muerte, justamente merecida

por sus delitos ; y en esta conformidad rogó D. Martín al Padre

Fray Miguel de Cabrera que los dispusiese para morir, catequi

zándolos é instruyéndolos para recibir el bautismo. Hízolo así el

Padre, con aquella caridad y celo que acostumbra su religión

sagrada, y que se requería en semejante lance ; instruyó y bautizó

á los que quisieron recibirle, y habían de ser ajusticiados ; digo á

los que quisieron, porque tres de los sentenciados al dogal, des

pechados á la vista del suplicio que tenían delante, y dejados de

la mano de Dios en justo castigo de sus atrocidades, no quisieron

recibir el bautismo, sin que fuesen poderosas las palabras, espíritu
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y eficacia del Padre para que le recibiesen ; verdad es que decían

ellos que se convertirían á la fe si les perdonaba el Gobernador,

pero si no les perdonaba no querían ser cristianos ; no era justo

admitir este partido, ni aceptar esta condición, especialmente

siendo como lo eran estos tres, cabezas de la traición pasada, y

levantadores del motín ; de manera que hubo de hacer su oficio

la justicia, ahorcando, á las orillas del río de Arauca, á 156 16

indios, y entre ellos aquellos tres infelices que no se quisieron

convertir.

Hubiera proseguido en la demanda D. Martín de Mendoza,

ajusticiando muchos más ; pero la blandura del religioso y com

pasivo Padre Fray Miguel, templó con caritativas razones la justa

indignación del Gobernador, que era clemente y piadoso , para que

cesase el castigo, y se contentase con lo ejecutado hasta allí ; así

lo hizo este piadoso caballero, teniendo por suficiente castigo

haberle ejecutado en las cabezas y Capitanes de la Nación Girara.

Le cobraron tal amor á D. Martín los que quedaron vivos, por

tan piadoso término, que fué siempre querido y estimado de ellos,

como lo fué el Padre Fray Miguel de Cabrera.

Pobló los países el Gobernador nuevamente junto al río

Arauca, donde se ejecutó el castigo, y á los pobladores asistió por

algunos días un clérigo llamado Párraga , que les servía de Cura,

y algunos años después, que fueron los de 47 á 48, se volvieron á

poblar al primitivo sitio, donde estaban antes, y en donde los

había poblado el Capitán Alonso Pérez, con lo cual , restituídos

otra vez á su sitio, se encomendaron estos Giraras al dicho Gober

nador D. Martín, y el doctor Diego Carrasquilla los puso después

en la Corona real.

Sucedió en el Gobierno á D. Martín de Mendoza, Alonso

Sánchez Chamorro, quien puso á riesgo de perderse la fundación

de Tame, y á que subiesen á los montes los indios, con la ocasión

que apuntaré en breve. Ya vimos cómo la causa de la rebelión de

los Giraras fué la demasiada licencia del Capitán Alonso Pérez ,

en sacar indios y muchachos del pueblo para que sirviesen en

Pamplona y Chita, pues no obstante este ejemplar, de que podía

estar escarmentado Chamorro, entró de mano armada á Tame,

y fué el año de 50, tres años después de pacificados y reducidos

al sitio antiguo en donde los puso antes el Capitán Alonso Pérez ,

con el pretexto de haber sido cómplices los Giraras en la muerte

del dicho Capitán y de los 30 soldados españoles , y sacó del

pueblo para la ciudad de Santa-Fe más de cien muchachos ,

sin contar las mujeres y la chusma, para que fuesen castigados

como decía él, Quiso atajar Dios este riesgo por medio de un

buen Clérigo, Cura de Pauto, llamado Anquera, gran estima

dor de los indios , el cual se fué á la ciudad de Santa-Fe con la
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presteza que pedía el caso, y representando en la Real Audiencia

el caso, é injusticia tan manifiesta que hacía á los indios, resolvió

ésta que se restituyesen á sus pueblos, como se hizo, y de esto que

daron tan agradecidos los Giraras, que era común voz de los

blancos y españoles, que los del pueblo de Tame tenían por Dios

á Antequera; ponderación con que á su modo bárbaro se explica

ban los indios, para dar á entender lo mucho que hacía por ellos

este Clérigo.

Esta y otras tropelías semejantes vinieron á reducir al Go

bernador Alonso Sánchez Chamorro al desgraciado fin con que

acabó la vida, pues habién ole herido muy mal los indios Giraras ,

en cierto descubrimiento de la montaña, y escapado con la vida

esta vez, le mataron después en San Martín del Puerto, de donde

era Gobernador, dos indios Achaguas, pajes suyos, cuando dormía

la siesta .

Supuesta esta digresión en que me he detenido más de lo que

pensaba, y volviendo al establecimiento de nuestro Tame, pacifi

cada la Nación y restituída ya al primitivo estado en que la había

poblado D. Alonso Pérez, se trató de buscarles Sacerdotes que les

asistiesen y doctrinasen . Había por este tiempo en Santa-Fe un

Clérigo llamado Damián Ugarte, á quien, por grande lenguaraz

en los idiomas de los Llanos, ordenó el señor Arzobispo D. Fray

Cristóbal de Torres, y mandole á éste que hiciese juramento de

que iría á Tame, como con efecto lo hizo, y cumplió, asistiendo á

los Giraras. Después de la asistencia de ocho meses que estuvo

entre ellos, se volvió Ugarte á Santa-Fe, por lo cual se quedaron

sin Cura como lo estaban antes, y para que no careciesen de doc

trina totalmente, proveyó Dios de que fuese á vivir entre ellos el

año de 57 un mestizo devoto, llamado Hernando de Ortiz, que se

hizo célebre entre los Giraras, como lo veremos luego ; éste los

gobernaba con el cargo de Teniente de Corregidor, y les servía de

doctrinero ; les fabricó una iglesia bastantemente capaz, que

procuró se adornase y se pintasen las paredes con variedad de

barnices, y colores, de los que da la tierra, aunque con pobreza

todo, y sin más imágenes que una de la Santísima Virgen, que se

decía haber sido del Capitán Alonso Pérez.

Todos los días á mañana y á tarde los juntaba Hernando de

Ortiz, para que rezasen en la iglesia ; función á la cual acudían

gustosos los indios, y cuando algún español iba á su pueblo , le

pedían que les enseñase las oraciones llevándole para este efecto

á la iglesia, y diciéndole Santa María, Santa María, que era el

modo con que les pedían les rezase, por no saber explicarse de

otro modo. Los miércoles y sábados encendían luces á esta celes

tial Señora, prueba todo ello de su inclinación á la piedad, deri

vada sin duda de la que demostrabantener á esta divina Señora y

Reina Celestial.
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Con los benignos influjos de esta Soberana estrella fueron

creciendo los deseos de la Nación Girara de tener Sacerdotes que

le asistiesen y doctrinasen. En esta conformidad determinaron los

del pueblo enviar á Santa-Fe á pedir Padre, como lo hicieron,

partiendo á esta ciudad tres indios principales, en solicitud suya.

Ya iban instruídos desde Tame de lo que habían de hacer, y era

de pedir á Ugarte en primer lugar, por ser diestro éste, como se

dijo, en la lengua Girara, y de no ir este Sacercote, pedirían un

Jesuíta. Había muerto á la sazón Ugarte, y hubo de ser la Com

pañía la que entrase á doctrinar esta gente.

Pasamos ya á dar noticia del estado, y situación de los demás

pueblos, conviene á saber de los Tunebos, y de la Nación Achagua.

No había cosa especial de fundación todavía por este tiempo, pero

estaban ya algo más sazonados para poblarse, con la comunica

ción y comercio con los españoles ; y con estar encomendados los

Tunebos, unos en D. Serafina de Orosco, viuda de D. Martín de

Mendoza, y otros en el Capitán D. Diego Calderón , íbase ya

introduciendo algún género de policía entre ellos, señalándose

mucho en ésta, como en el deseo de mandar, un Tunebo, á quien

bautizó el Padre Diego de Molina, bien ladino y capaz, y conoci

do en la Serranía por el nombre de Felipito , con el cual le llama

ban todos. Salió para Santa-Fe este indio el año de 59, y se supo

dar tal maña, que ganó para sí título de Gobernador de los

Tanebos de toda la Serranía , y con él era más respetado y obede

cido de todos que los mismos Caciques naturales .

Los indios de la Nación Achagua, encomendados también á

D. Serafina de Orosco, tenían una población pequeña á orillas

del río Casanare, que constaba de cien almas por todas ; verdad

es que cuatro años antes se habían contado como 800 almas en

este sitio, los cuales se retiraron á tierra adentro horrorizados de

los blancos que se entraban por sus bogíos y ranchos, para qui

tarles los hijos, á quienes vendían después en diferentes sitios del

Reino. A estos indios los doctrinaron también , aunque de paso,

nuestros antiguos misioneros, aunque sólo se habían mejorado

en estar agregados al Cura de Fauto, á quien pagaban de estipen

dio $ 80 cada año, para que los doctrinase ; pero como la distan

cia era mucha, por ser de doce leguas de muy malos caminos y peli

grosos ríos, no se podía atender á su asistencia sin notable quebranto,

y esto rarísimas veces entre año, y entonces entraba el Cura y les

administraba los Sacramentos, y por esta causa, y por falta de

doctrina, no tenían más que el nombre y apariencia de cristianos,

siendo en lo demás gentiles ; finalmente, morían muchos niños sin

bautismo, los cristianos sin sacramentos, y todos carecían de doc

trina por falta de misiones y Curas.

Fundáronse en este tiempo medio, que fué por los años de
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50, dos ciudades muy cortas pero muy útiles, para tener á raya

y refrenar á los indios : una fué la ciudad de San José de Cravo,

que fundó y fomentó D. Adrián Suárez de Vargas ; otra fué la

ciudad de Punapuna , entre Casanare y Tame, que constaba de 16 ó

17 vecinos ó ciudadanos, y vino sobre ella una epidemia de que

murieron siete, con que acabada la mitad de la populosa Punapu

na, desampararon el sitio los que quedaron vivos, y se acabó del

todo á los tres años de su fundación . Fundóse otra ciudad llamada

Chire, como á medio día de distancia del río de Pauto, que subsiste

hasta hoy día. Tanto ésta, como la ciudad de Pore, proveen de

soldados á la escolta que sirve de resguardo á los misioneros,

especialmente cuando se dispone entrada á los gentiles, la cual

mantiene Su Majestad á costa de su real caja.

En este estado se encontraban los Llanos, sus poblaciones y

los indios , el año de 59 , antes de la entrada de nuestros explora

dores. A éstos ocurriremos ahora para seguir sus pasos en el viaje

dilatado de 17 días de camino hasta Pauto, desde la ciudad de

Santa-Fe .

CAPÍTULO II

ENTRAN Á EXPLORAR LOS LLANOS DESDE LA CIUDAD DE SANTA-FE EL

PADRE FRANCISCO JIMENO Y PADRE FRANCISCO ALVAREZ.

Como los deseos de la Compañía de Jesús han sido siempre

la conversión de los gentiles, para cuyo fin principalmente se

fundan los Colegios de indios, y para cuyos intentos han dejado

sus miembros las provincias de Europa, no pudiendo sufrir más

la interrupción de sus fervores violentos, contenidos por espacio

de 30 años desde el primer entable, intentó segunda vez las mi

siones en los Llanos ; llegóse el año de 59 con los empleos ya

dichos entre los indios de Bogotá, entretenidos sus fervores mien

tras se abría la puerta que nos cerró la calumnia, el año de 28 ó

29. Gobernaba por este tiempo el Padre Hernando Cavero, quien

deseando abrir en esta parte de los Llanos el nuevo campo que

nos ofrecía Dios para la conversión de tantas almas, trató con la

Real Audiencia y Presidente sus intentos, quienes viendo por

una parte los deseos de la Compañía, y por otra la falta que

hacían en las misiones, por los repetidos informes que habían

salido de los Llanos para la ciudad de Santa-Fe, fué bien admitida

la propuesta, y se consiguió el año siguiente de 1661 .

Gobernaba en este año el Reino el señor doctor D. Dionisio

Pérez Manrique, caballero de la orden de Santiago, Presidente de

la Real Audiencia y Cancillería del Reino, Gobernador y Capitán

general de todo él, caballero de gran capacidad,de muchas letras,

y de grande espíritu y celo del servicio de Dios y aumentos de la
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real corona, en lo que, como vasallo fidelísimo de nuestros cató

licos Reyes, se desvelaban sus cuidados ; gobernaba lo eclesiástico,

por sede vacante, el señor doctor Lucas Fernández de Piedrahita,

Chantre entonces de la Catedral Metropolitana de Santa-Fe, y

Obispo después de la Provincia de Santamarta, y gloria siempre

de todo este Reino, y especialmente de la ciudad de Santa-Fe,

patria suya, por sus elevadas prendas, sabiduría, discreción, pie

dad y talentos escogidisímos de que Dios le dotó. Uno y otro Prín

cipe fueron muy afectuosos estimadores de la Compañía, con que

fácilmente tuvo aceptación nuestra solicitud y propuesta, en ma

teria de esta entrada y asistencias en los Llanos : como el fin era

conquistar almas para el Cielo y ganarles nuevos vasallos á nues

tros católicos Reyes, ninguna dificultad hubo en su aprobación ;

algunas tuvo la ejecución y el modo, sobre lo cual se tuvieron

juntas, se repitieron consultas, y se fueron facilitando de tal modo

las materias, que luego se determinó la Compañía á enviar explo

radores que viesen y tratasen, ó tanteasen, la parte por donde

sería más conveniente fundar nuestras entradas .

Así se ejecutó el día 13 de Abril del año de 59 , día del glo

rioso Rey y mártir de España San Hermenegildo, misterioso sin

duda en que habiendo rendido la vida este glorioso mártir por

defender la fe , saliesen en ese mismo día nuestros exploradores

para predicar entre gentiles. Fué escogido en primer lugar para

esta empresa el Padre Bartolomé Pérez, en cuya cabeza se puso la

instrucción y patente del Provincial Hernando Cavero ; no pudo

ir el Padre Bartolomé entonces, y hubo de ir en su lugar el Padre

Francisco Jimeno, á quien se dió por compañero al Padre Fran

cisco Alvarez .

No será justo omitir aquí un capítulo del Provincial Her

nando Cavero, al principiar la instrucción que dió á los Padres

sobredichos, antes de partir á los Llanos, que declara muy al vivo

su fervoroso celo, y los deseos ardientes de su espíritu para la

conversión de los gentiles ; dice así el Padre :

" El fin principal que tengo para enviar á Vuestra Reverencia

en esta ocasión , con el Padre Francisco Alvarez, es á explorar y

reconocer toda aquella tierra, con intento de entablar en esta

parte de la Provincia del Nuevo Reino, una misión de infieles, en

donde los nuestros se puedan ocupar empleando su santo celo en

ayudar á los indios y sacarlos de la idolatría en que viven, por ser

este ministerio de tanta importancia, y tan propio de nuestra

Religión, y que tan repetidamente lo tiene encargado en

cartas nuestro Padre general ; y porque este negocio tiene de

suyo muy grandes dificultades en la práctica, ha parecido conve

niente, antes de hacer nuevo empeño en materia tan grave, enviar

á Vuestra Reverencia, para que con la experiencia larga que tiene

7
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de misiones, me informe del estado que ésta puede tener, y del

fruto espiritual que nos podemos prometer en adelante, tomando

todas las noticias necesarias que se requieren para este efecto .'

Con tanta prudencia como esta enviaba sus soldados este

experimentado Capitán , á la exploración del campo , y con tan

encendidas expresiones exhortaba á los suyos para tan gloriosas

empresas, que es bueno tantear primero las fuerzas del enemigo,

antes de entrar en la batalla, para no volver las espaldas con

ignominia propia, después, á vista de los contrarios.

Salieron, pues, en el día ya dicho, de la ciudad de Santa-Fe

los Padres Francisco Jimeno y Francisco Alvarez, para la Pro

vincia de los Llanos , con la orden y patente de su Provincial,

Padre Hernando Cavero ; sujetos de muy escogidas prendas, acti

vos y fervorosos , y de muy buen celo, cual convenía, para dar

principio á lo que había labrado nuestros corazones por tantos

años, con inmensos desvelos. Emprendieron gozosos este viaje

como verdaderos hijos de la Compañía, sin que los amedrentara

la dureza de los trabajos, que eran forzosos, en los caminos áspe

ros, de páramos recios , de ríos caudalosos, de barriales continuos,

de calores ardientes, y de un sin número de sabandijas venenosas

y mortíferas de que abundan estas tierras, por ser calientes por lo

general.

Con las incomodidades dichas atravesaron las cordilleras y

páramos, y sobrevinieron otros trabajos nuevos, porque se levantó

un recio temporal, que fatigaba las mulas, y muertas algunas de

ellas, se vieron precisados á detenerse, y dar aviso con un arriero

al Cacique del pueblo de la Sal , pidiendo socorro y mulas, las que

les envió el Cacique, y pudieron proseguir su viaje. Lo mismo

hizo D. Jerónimo Luis de Berrío, Corregidor y Justicia mayor de

los Llanos y Tame. Sabiendo este piadoso y grande caballero,

estimador de la Compañía, la cercanía de los Padres, y el fracaso

de las mulas muertas, unas como se dijo despeadas, otras por la

aspereza de los caminos y temporal recio, les remitió avío, en un

todo, con lo cual pudieron proseguir el viaje, en lo que les restaba'

de la Sierra.

Fuera nunca acabar si se hubieran de contar por menudo las

penalidades y trabajos que padecieron en este tiempo rigurosísi

mo entonces, á causa de las muchas aguas ; creció de manera el

Casanare en sus cabeceras, que se llevó el puente del pueblo de

la Sal, por lo cual se vieron en mil perplegidades y ahogos para

pasar á la otra banda, con cargas y mulas, con tan penosos pasos,

y con incomodidades tan grandes ; vencieron lo restante de la

Serranía y camino los Padres, pero muy gozosos de que á los

primeros pasos de su apostolado y misión encontrasen con la

Cruz de Cristo, que iban á predicar á los gentiles.
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Llegaron al pueblo de Pauto que era ya doctrina de Clérigos,

y de donde pasaron á Casanare, á doce ó catorce leguas ; atrave

saron los caudales de este río, tomando la derrota para Tame, por

dilatadas sabanas, entretejidas de montes , clima muy abrasado .

todo ello por la proximidad á la línea.

Había ya corrido la noticia de la cercanía de los misioneros

á Tame, y con ella salió D. Jerónimo Luis de Berrío á ocho

leguas de distancia á recibirlos, con Hernando de Ortiz y otros

muchos de los principales indios del pueblo ; desde luego empe

zaron estas gentes á dar muestras de su estimación y afecto á la

Compañía de Jesús, de la cual tenían ya muchas y anticipadas

noticias, aun desde los tiempos antiguos de nuestro primer entable.

Trajeron á los peregrinos en señal de afecto algunos regalillos de

los que lleva el país, como plátanos, piñas, papayas y otras frutas

semejantes, que aceptaron y estimaron los Padres, reconociendo

por ello la buena y sencilla voluntad de estas miserables gentes.

Media legua antes del río de Tame habían levantado para el

recibimiento una ramada con sus asientos dentro por si se quería

hacer noche allí; habiendo descansado en este sitio algún tanto ,

pasaron adelante, y vadearon el río Tame, bien caudaloso , que se

divide en doce ó trece brazos. Los otros indios de Tame, que esta

ban ya sobre aviso, así de la llegada de los misioneros á sus tierras ,

como de que habían de entrar ese mismo día á su pueblo, salieron

casi todos, con sus Caciques, á recibirlos, excepto la chusma de

mujeres y niños y algunos otros.

Con estos acompañamientos se fueron acercando nuestros

exploradores al pueblo de Tame, hasta que le dieron vista , un

poco antes de llegar, por estar éste fundado en un sitio alto, al

remate de la subida ; á la entrada de la plaza estaba la chusma

de los demás indios, indias, niños y niñas, con mucho orden en

sus hileras, esperando á los Padres : apenas se acercaron éstos

cuando todos á una levantaron la voz, y repetían “ Alabado sea

el Santísimo Sacramento. " No se puedepuede creer fácilmente el con

suelo y ternura de nuestros peregrinos al oír estas voces, viendo

alabado y conocido al verdadero Dios, aun de los mismos gentiles,

y en unas tierras tan remotas, poseídas todavía en su mayor parte

de la tiranía del demonio. Con estas voces y esta música, más

apreciable á los oídos piadosos, que la de los coros más diestros,

prosiguieron su camino hasta llegar á la iglesia ; aquí, delante de

la imagen de Nuestra Señora, que era la única que había, canta

ron el Te Deum Laudamus, del mejor modo que se pudo, por no

haber cantores en ese tiempo.

Dadas las gracias a Dios y á su Santísima Madre por haberlos

conducido con bien á aquel pueblo, después de tantos riesgos y

peligros, se encaminaron con toda la comitiva á una casa bastan
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temente capaz que habían prevenido para los Padres misioneros,

cerca de la misma iglesia . Desde luego empezaron éstos á ostentar

las finezas de su caridad y celo con sus amados indios, agasaján

dolos con entrañable afecto, repartiéndoles algunos donecillos de

los que llevaban de Santa-Fe, y que ellos , como tan pobres y mi

serables, estimaban mucho : agujas, alfileres, peines, cascabeles,

cuentecillas de vidrios, y semejantes bujerías, con que les iban

ganando las voluntades , que se rinden, aun las más broncas, con

dádivas y beneficios ; así consiguieron como cazadores diestros ,

hacer por este medio mucho fruto en sus almas, de lo cual, y

de lo que trabajaron no sólo en los Llanos sino también en el

camino, desde que salieron de Santa-Fe, diremos algunas cosas

en el capítulo que sigue.

CAPÍTULO III

DEL FRUTO QUE HICIERON EN ESTA PEREGRINACIÓN , Y EXPLORACIÓN

LOS PADRES FRANCISCO JIMENO Y FRANCISCO ALVAREZ.

Con mucha razón son comparados á las nubes los Apostólicos

varones, porque así como éstas fecundan la tierra por donde pasan .

con lo apacible de su sombra y el beneficio de sus lluvias, de la

misma suerte los operarios evangélicos fertilizan por donde pasan

con las saludables aguas de su doctrina, la tierra dura de los co

razones, para que fructifique en ellos la semilla evangélica. Así

lo hicieron nuestros exploradores como veremos ahora, queriendo,

á fuerza de tales, y de volantes nubes, no volverse á Santa-Fe

vacíos y sin colmados frutos, propio efecto de los que viven

codiciosos del bien de las almas.

Apenas se pusieron en viaje desde la ciudad de Santa- Fe,

cuando empezaron á ejercitar su oficio, sin que bastasen á impedir,

ó retardar sus fervores, las incomodidades del camino, y los refe

ridos quebrantos ; fueron muchas las confesiones que oyeron, así

de españoles como de indios, á quienes administraron la sagrada

comunión, hasta llegar á Tunja . Lo mismo hicieron en varios

caseríos y estancias del camino por donde pasaban , muchas en

número en esta América, en las que viven regados, no sólo los

indios, sino muchos españoles también, tan necesitados de doctri

na, por este retiro y distancia de las ciudades y pueblos, como

necesitados de los bienes naturales, razón por la cual viven en los

desiertos para mantener la vida ; en todas partes dejaban centellas

de su espíritu estos varones fervorosos , encendiendo con ellas los

corazones en fuego del amor divino, y alumbrando sus entendi

mientos con la claridad de sus luces.

Donde dieron mayores muestras de la fineza de su celo y
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caridad heróica, fué cuando llegaron á la Serranía, cerca de los

Llanos, con la ocasión del sabio que dije arriba, y de los recios

temporales. Pararon en una estancia del Cacique de la Sal, en

donde encontraron á muchos indios, que sobre pasar de veinti

cinco y treinta años de edad, no habían recibido todavía, siendo

cristianos, la Sagrada Eucaristía en toda la vida, como si el convite

celestial de la Sagrada Comunión se hubiese instituido solamente

para los blancos. Aquí se detuvieron los Padres algunos días, y

después de haber instruído y hecho capaces á muchos indios de lo

que debían saber, los confesaron y admitieron á esta sagrada

Mesa.

No tardó mucho en extenderse la voz de este abrasado celo

de tan apostólicos varones, y el buen olor y fama de su caridad

ardiente ; enamorados del buen trato , y atraídos de la suave fra

gancia de tan excelentes virtudes, se iban tras ellos los indios en

busca de su remedio, y muchos de éstos fueron en seguimiento

suyo, desde el pueblo de la Sal y Río-Negro, hasta un sitio llamado

Samacá, población pequeña de indios ; aquí, como mercaderes

solícitos, se detuvieron lo que bastaba para no malograr el fruto

que les ofrecía Dios. Confesaron á todos ellos, y los instruyeron

también para la segunda comunión , que les administraron (que

casi ninguno de ellos había recibido jamás), con grande gozo de

los indios, é igual consuelo de los Padres, viendo tan bien logrado

su trabajo.

Pero donde creció su consuelo con mucha especialidad, fué

en otro sitio llamado Sabana-Grande, donde pasaron despúes. Con

la noticia de su venida , tenían levantadas los indios unas ermi

tas pequeñas, cubiertas de hojas de árboles, donde vieron á los

primeros gentiles, y en donde, como sacres generosos , al divisar la

presa, volaron en alas de sus ansias, para sacarlos para Dios, y

no sufriendo más dilaciones su fervor, los instruyeron luego, y

encontrándolos capaces de los misterios de nuestra santa fe, les

admitieron en el gremio de los hijos de Dios, por el santo bautis

mo, cogiendo desde luego las primicias de esta sazonada mies.

Todos los viejos de estos sitios estaban ya bautizados por el Padre

Domingo de Molina , desde tiempo en que Chita, el pueblo de la Sal,

Guaseco y las otras reducciones estaban á cargo de la Compañía ;

muchos de estos viejos , no se habían confesado ni comulgado desde

este tiempo, y ellos los confesaron por intérprete, y dispusieron á

trece de los más capaces para la comunión , casaron á algunos, y

rivalidaron los bautismos de otros, por la razonable duda que

hallaron, de no ser válidos, porque los caminantes que por allí

pasaban, en viendo algún gentil, lo bautizaban luego, sin darles á

entender el fin, utilidad y provecho del sagrado bautismo . Dejan

do, por semejantes á éstas, otras cosas y ministerios que ejercita
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ron nuestros caminantes en estos sitios con la Nación Tuneba,

hasta llegar á Tame, referiré un caso que sucedió á los Padres en

el mismo Tame, con dos Tunebos, que mostró bien lo dócil de

esta Nación, y la estimación que hacían del sagrado bautismo .

Bajaron algunos Tunebos al dicho pueblo de Tame, deseosos

de ver y comunicar á los misioneros : entre ellos vinieron dos

gentiles de esta Nación , y pidieron con mayor ansia y muestras

de mucha estimación , el bautismo. Entendiendo los nuestros

que el uno de ellos era gentil, y cristiano el otro, empezaron á

instruír al menor de ellos, sirviendo de intérprete el mayor ; después

de bien instruído en los misterios de la fe, le llevó el Padre Jimeno

á la iglesia para bautizarle, cuando advirtió que el Tunebo mayor,

que había servido de intérprete y de quien se pensaba era cristiano,

iba muy triste y melancólico, acompañando al otro á quien ha

bían de bautizar ; preguntóle la causa de su tristeza, á que res

pondió el Tunebo : "; cómo quieres que no esté triste mi corazón ,

si mi hermano ha de ser cristiano, y yo que le he dicho tantas

cosas buenas me tengo de volver á mi tierra , triste y judío como

antes?" Por estas palabras se reconoció que era gentil también, y

disponiéndole fácilmente, y preguntándole antes de recibir el bau

tismo, si le quería recibir de buena gana, y que si estaba contento

por haber de ser cristiano, respondió que estaba tan contento

como cuando nace el sol, que toda la tierra se alegra , así toda mi

alma está contenta, por haber de ser cristiano ;" movióle el Padre

á este indio á dolor de sus pecados, con motivos acomodados á su

capacidad para la contrición y atrición, y á un propósito firme de

no volver á cometerlos jamás, á lo que replicó el gentil : "Mirad ,

nosotros los Tunebos pocos ó ningún pecado hacemos, y ya que

sé que es malo y contra Dios el hacerlos, en siendo cristianos no

los cometeremos más. " Esto dijo aquel gentil, nacido y criado

entre las costumbres bárbaras del paganismo, para confusión de

los cristianos, que pierden el respeto a Dios después de nacidos

y criados, no entre las tinieblas de los gentiles, sino entre las

claras luces de la Católica Iglesia.

Así uno como otro indio le dijeron al Padre que muchas

cosas de las que les enseñaba acerca de los misterios de la fe, les

contaban á ellos sus viejos, ó porque eran cristianos, ó porque se

las decían los españoles, y que por eso las creían, pero que de allí

adelante las creerían porque Dios las dijo, y El no puede mentir,

como decía el Padre : oyeron el razonamiento los nuestros con

grande júbilo de sus almas, y bautizaron á los dos con grande

consuelo suyo, viendo por este caso que Dios no es aceptador de

persona y admite para su gloria todo género de naciones, sin dese

char á nadie, con tal de que le busquen con voluntad buena y

corazón sincero.



DE LOS LLANOS DE CASANARE ETC. 89

Ya que hemos empezado á tratar con esta individualidad, del

fruto que se hizo en la Nación Tuneba, será razón proseguir y

dar alguna noticia de lo que se hizo en ellos por algún tiempo.

Habiendo, pues, planteado su Real en Tame, como buenos solda

dos, nuestros exploradores empezaron á hacer su correría desde

este sitio á la Nación Tuneba, que, como se dijo, no estaban pobla

dos todavía sino dispersos, aunque tributarios ya ; salía de ordinario

á ello el Padre Jimeno , quien viendo la docilidad de la Nación, y

los deseos que mostraban de ser cristianos, instruyó á cuantos

pudo, y bautizó por este tiempo como ciento treinta por todos ;

casó á muchos y confesó á no pocos, de los cuales advirtió con

admiración suya, que muchos vivían en la ley natural, especial

mente á los que estaban apartados del trato de los españoles ;

señaloles sitio á tres leguas de Tame para que fundasen su pueblo,

en donde ya habían fabricado una pequeña ermita y un bogío

para el misionero, cuando los fuera á visitar ; allí, á la vista del

Padre Jimeno, se levantó una cruz, fundación á que asistieron

casi todos los indios resueltos ya para ir á pedir un Sacerdote á la

ciudad de Santa-Fe, que les doctrinase en su pueblo.

No es mucho que entre tantos naturales dóciles, como los

que quedan dichos , se hallase uno rebelde, que se resistiese con

obstinado empeño á las caritativas exhortaciones que le hacían,

en orden á recibir el bautismo. Fué este un Cacique viejo de la

Nación Tuneba, más envejecido en las maldades y errores que en

el crecido número de sus años ; habiendo salido este indio con los

suyos de tierra adentro á visitar á los recién venidos Padres, más

por la curiosidad ó interés que por el bien de su alma, le propusie

ron si quería ser cristiano (bautizado), á que respondió el Cacique

"que no lo quería ser porque era ya viejo para eso ; " respuesta tan

bárbara como suya, y más conociendo, como realmente conocía, ser

la Religión cristiana muy santa y el verdadero camino para

salvarse. " Por eso mismo, le replicaron entonces, habías de ser

cristiano, por ser ya tan viejo como eres, para salvar tu alma ; "

respondió con obstinada resolución el bárbaro : "que no había que

tratar de eso, y que no había de mudar de vida , porque mi amo

D. Martín de Mendoza y Berrío (así se llamaba su encomendero

difunto) nos persuadió de que no nos hiciésemos cristianos. ”

Fué este dicho tan ajeno de la verdad, de la piedad, religión

y celo de D. Martín, que antes bien consumió su hacienda y mu

cha parte de su vida, en la reducción de los gentiles á nuestra

santa fe, como lo habían hecho sus antecesores, por cuya causa

se les encomendaron los Tunebos, Giraras y Airicos, y es entre

ellos el nombre de este caballero acatado, amado y bien oído aun

después de muerto, tanto, que hasta el día de hoy, para explicar

su estimación y afecto los Tunebos, dicen en su estilo tosco y
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bárbaro, que son el tuétano de Berrío. En esta conformidad, cuando

pasó á España le premió Su Majestad por estas cristianas con

quistas, con el Gobierno de la Guayana, porque en ellas sólo

miraba á Dios y á ganar almas á Su Majestad, más que á interés

propio, como se vió en haber traído y sustentado á su costa al

Padre Dionisio Molano, de nuestra Compañía, que predicó á los

de Guayana, y fundó dos pueblos de los recién convertidos, cerca

de la misma Guayana.

Volviendo, pues, á nuestro Cacique Tunebo, fué convencido

de mentiroso
, y no siendo poderosas

las persuaciones
del Padre

Jimeno para que abrazase nuestra santa fe y se hiciese cristiano,

se quedó obstinado
en sus errores y en la ceguedad del gentilismo

,

con sumo dolor y sentimiento
de los siervos de Dios, por no haber

hecho mella sus razones en el empedernido
pecho de este indio y

obstinado gentil.

Echados ya estos primeros fundamentos, y puestas las pri

meras bases en la población y doctrina de Patute ó Tunebos , se

volvió el Padre Jimeno á Tame, bautizó á todos los bárbaros de

ambas parcialidades , Airicos y Giraras, reservando el bautismo

de los adultos para cuando estuviesen instruídos. Rezábales cada

día las oraciones en español, hasta que tradujeron catecismos en

sus propias lenguas ; tomó por su cuenta á los Giraras el Padre

Jimeno, y el Padre Alvarez á los Airicos ; así uno como otro tra

dujeron el catecismo que les tocaba , y recogían su gente en la plaza

en distinto sitio para evitar confusión ; y de esta manera repar

tían el trabajo y catequizaba cada uno á los suyos ; todos los días

acudían á oír misa hombres y mujeres, niños y niñas, y á la tarde,

después de doctrina , rezaban el rosario de Nuestra Señora á coros.

Para que se fuesen arraigando en su devoción, colocaron

después en la iglesia , el día 18 de Julio, una imagen de la Purí

sima Concepción, pintada al temple, de una vara de alto ; limosna

que ofreció el Padre Francisco Castaño. Hicieron para este efecto

una solemne procesión al rededor de la plaza, función muy plau

sible á la que asistieron todos llevando muchas velas de cera

negra, encendidas (que es de la que se cría en el país) ; siguióse

después la misa cantada con grande admiración del pueblo, que

mostraba mucho gusto, especialmente con la imagen de la Santí

sima Virgen, con la cual, y algunas estampas de papel, se adornó

el altar estas eran sus riquezas y alhajas.

Remató la solemnidad de este día en un convite que hicieron

los Padres á los Capitanes y Caciques de una y otra parcialidad ,

y todo él se redujo á una olla de tasajo y tocino, y un poco de

bizcocho; regalo el mayor que se les pudo hacer, y que aprecia

ron mucho estas miserables gentes, poco acostumbradas á seme

jantes banquetes y platillos ; repartiéronles después de acabado el
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convite, cascabeles , anzuelos y otras niñerías semejantes á éstas ;

cebando como cazadores diestros estas aves, que con ninguna otra

cosa se cogen mejor que con este cebo, aunque de tan poca im

portancia.

Mayor fué la solemnidad y mucho más plausible la fiesta que

hicieron poco después los misioneros á la Virgen, por el mes de

Agosto. Trazas divinas todas con que iban atrayendo insensible

mente á estos gentiles y nuevos cristianos al amor y conocimiento

del verdadero Dios .

Mandaron para este efecto que levantasen cuatro ermitas en

los cuatro ángulos de la plaza ; así lo ejecutaron los indios, y las

pintaron por dentro á su modo con variedad de colores ; pusieron

en ellas cruces, y levantaron sus altares ; añadióse el adorno

ordinario que era las estampas que dijimos. Cantáronse las vís

peras por la tarde, y se encendieron luminarias por la noche, y

concurrieron con sus tamboriles y flautas los indios, para mayor

celebridad ; al otro día, para celebrar la fiesta, cercaron la plaza

con muchos y vistosos arcos, adornados todos ellos con variedad

de frutas. Después de la procesión , á la cual asistieron con velas

encendidas, como en la pasada, se celebró la misa con la mayor

solemnidad que se pudo, de músicos instrumentales, y salva de

arcabucería, con lo que alegraron la función algunos españoles de

los que concurrieron este día. Lo que les llamó más su atención

fué una danza de indios Tunebos, que danzaron á su usanza ese

día, cargados de cascabeles, de lo cual quedaron más pagados,

como cosa muy rara y nunca vista en su tierra.

Aquí mostraron los Giraras su piedad y devoción para la

Santísima Virgen, pues habiendo de salir en procesión esta celes

tial Señora, trajeron á porfía varios piumajes, muy hermosos y

de diferentes colores, para adornar las andas, y que ofrecían ellos

con mucho gusto. Acabóse últimamente la función como la vez

pasada, con un convite, y repartiéndoles donecillos, quedaron tan

pagados de la fiesta los indios Tunebos y Giraras, que vinieron

después á dar las gracias á los Padres, añadiendo que no habían

visto otra tal en toda su vida.

Al octavo día de la fiesta trajeron de su voluntad su ofrenda,

en obsequio y reverencia de la Virgen ; toda ella se redujo á lo

más apreciable que tenían ellos , que era cera negra y quiripa ;.

de todo hicieron donación los nuestros para servicio de la iglesia,

que admiró mucho á los indios esta ocasión , y que les hizo for

mar mayor concepto de los Padres viendo su desinterés, que se

mejante virtud hasta los bárbaros la admiraron.

En esto y otros semejantes ministerios se ocuparon nues

tros peregrinos en Tame y Patute el poco tiempo que allí estu

vieron en ellos, y zanjadas estas cosas, puesto en alguna forma
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el entable, é instruido Hernando de Ortiz sobre lo que había de

hacer en el Gobierno del pueblo , principalmente con los indios

que enfermasen de muerte, mientras se daba providencia de mi

sionero, se partieron á Casanare con mucho sentimiento de los

Airicos y Giraras, viendo que se les iban de su pueblo los Padres.

Fué mucho el empeño, y repetidas las instancias que hicieron para

que se quedasen de asiento en su pueblo ; pero advertidos de

que la ida á su tierra había sido de prestado sólo, y consolados

con buenas esperanzas de que se les remitiría Padre á su tiempo,

se partieron de Tame, de donde salieron acompañándoles el Te

niente Hernando y los principales del pueblo.

En el puerto de Casanare, en donde dijimos yá había cien

almas por todas, asistieron algunos días los Padres y bautizaron

algunos, é instruyeron en las cosas de la fe , de que estaban su

mamente necesitados , por no podérseles asistir desde Pauto á

causa de la inmensa distancia. Muy poco hubo que hacer en este

sitio, y así averiguadas las cosas, y habiéndose informado de los

prácticos sobre lo que convenía saber para la fundación de

Casanare, salieron de esta población y caminaron hacia el río

Crabo, tomando la derrota para Santa-Fe . En casi todas las estan

cias, hasta llegar á dicho río , encontraron Macos Achaguas,

gentiles unos, cristianos otros, y casaron á los cristianos con las

ceremonias eclesiásticas : muchos de éstos vivían cristianamente

y sujetos á sus amos, aunque tan oprimidos de ellos.

En un sitio de este camino , salieron bien al caso, de tierra

adentro, doce indios Gandules, de la Nación Guagiva, que ve

nían á comprar sal á trueque de totumas y piedras de Chigua

ná ; habláronles por medio de intérprete acerca de las cosas de

nuestra Santa Fe, lo cual oyeron con admiración y atención ;

mostráronles algunas imágenes de Cristo Señor Nuestro y de su

Santísima Madre, y causoles mayor devoción su vista : hicieron

que las adorasen y venerasen algunos españoles de los que se

hallaban presentes, y los Guagivos hicieron lo mismo á imitación

suya apenas percibieron los misterios esenciales de nuestra fe

y demás cosas pertenecientes á su salvación , cuando querían que

los bautizasen luego. Defirióse el bautismo para otro lugar á

donde habían de ir los Padres de allí á tres días, con tal de que

saliesen á este sitio todos con sus mujeres é hijos ; aceptaron

esta condición , y agasajados todos ellos con cuchillos, puyas cas

cabeles, anzuelos y navajas, y señalado el día , se fueron á llamar

á sus parientes .

:

Volvieron puntualmente con sus mujeres los demás y sus

hijos, en el día, y al sitio señalado, é instruidos ellos, y hechos

bastantemente capaces de las verdades católicas, fueron bautiza

dos treinta y nueve Guagivos, de todos estados y edades y casa
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ron á seis. Estaban encomendados éstos á José Martínez, y se

supo por relación suya, que el número de estos indios era de

ciento cincuenta personas por todo, chicos y grandes ; no tenían

población alguna entonces, pero ofrecieron poblarse estos cris

tianos nuevos junto á una estancia de un vecino que allí había,

llamado Juan Durán, quien para poderles poblar pidió le alcan

zasen los Padres una provisión Real.

Echados estos primeros fundamentos en la Nación Guagiva

para la fundación que se premeditaba, corrieron nuestros cami

nantes por Morcote, Tocaría, Cravo y San-José, y en todas par

tes administraron los Sacramentos, sin dejar estancia que no

alumbrasen con los resplandores de su doctrina, y abrazasen en

amor de Dios, con el fuego de su celo y fervoroso espíritu . No

quiero omitir aquí el remate y despedida de los Llanos, que fué

una tempestad horrible de truenos y rayos, de las mayores que

se han experimentado en aquellos sitios , en donde son muy fre

cuentes en tiempo de lluvias. Sucedió esto el día del Apóstol y

Evangelista San Mateo, como á las cuatro de la tarde, hallándo

se los Padres en el pueblo de Cravo . Fueron tan horribles los

truenos, y tan pavorosos los relámpagos, y tan desmedido el

aguacero, que aterrorizados los indios contra su común estilo,

(por lo acostumbrados que están) se acogían á la iglesia, y á la

casa del Padre ; todos se hallaban asustados, y como fuera de sí,

pidiendo á Dios misericordia; y creció el espanto al oír unos tras

de otros cuatro horrorosos truenos á que siguieron cuatro rayos,

que cayeron allí cerca, en diferentes sitios. Uno de éstos cayó en

la casa del Cacique, á donde se había recogido mucha gente,

abrasada la casa toda y reducida á cenizas, maltrató é hirió á

cinco personas de las que estaban dentro. Confesaron aquella

noche á los heridos del rayo, y se les acudió con remedios, á

favor de los cuales ninguno murió ; así supo concurrir Dios á los

ministerios de nuestros misioneros con este sermón de juicio, sir

viendo de cátedra las nubes y los truenos de voces, caldeadas

en la fragua de su divino furor, que penetraron como rayos

los más obstinados corazones.

CAPÍTULO IV

DAN LA VUELTA PARA SANTA-FE NUESTROS EXPLORADORES .-INFOR

MAN SOBRE LAS MISIONES DE LOS LLANOS , Y SE PERMUTA NUESTRA

DOCTRINA DE TÓPAGA CON LA DE PAUTO .

Hemos visto ya la peregrinación de los Padres á la provin

cia de los Llanos por orden del Padre Hernando Cavero , su pro

vincial, para que explorasen, tanteasen y viesen la cantidad de las
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materias en orden á entablar las misiones. Á todo dieron expe

dición y cumplimiento entero, y procedieron en este punto

según las instrucciones que llevaban, tomando su parecer y con

firiendo las cosas con personas capaces, prácticas y experimenta

das en estos sitios, sin que les sirviese de estorbo para la exacta

averiguación de todo, los dichos ministerios que hemos dicho ;

y enterados plenamente de las Naciones y gentío, de sus ritos y

costumbres , y todo lo demás que trataremos después, dieron la

vuelta para la ciudad de Santa-Fe, habiendo residido en los Llanos

cuarenta y nueve días.

No descansaron en la vuelta , como no descansaron en la ida

los embajadores del gran Dios ; iban evangelizando, á la vuelta,

en todas las estancias y sitios de muchos vecinos que están de

rramados por estos desiertos, como lo están en los Llanos ; gene

ralmente los más de ellos casi tan montaraces, y ajenos de ense

ñanza cristiana , como los más retirados hombres, sin policía hu

mana, montaraces, y míseros, cuanto retirados en aquellos montes

ajenos de los consuelos divinos que se franquean por medio de

la predicación evangélica y el uso de los Santos Sacramentos ;

en todos éstos hicieron muy apostólicos empeños nuestros bue

nos exploradores, administrando á todos los Santos Sacramentos

de la confesión y Sagrada Eucaristía, dejándoles reglas de bien

vivir, enseñadas también en pláticas comunes, como en conversa

ciones particulares, de donde se siguió entre ellos tan grande

estimación de nuestros ministerios sagrados, y tanto conocimiento

(especialmente en los Llanos) de la utilidad de nuestra residencia

en los Territorios, que ya les parecía que tardábamos siglos en

fundarnos entre ellos.

Vueltos á Santa Fe los Padres hicieron sus informaciones ;

dieron razón de los sitios, y de los principales que había entre los

pocos indios que habían hallado de las Naciones dichas, para

que sirviesen de escala á aquellos puestos, para ir agregando

otros infinitos gentiles , no sólo de esas Naciones sino de otras

muchas, que se dan la mano unas á otras.

Con esto, y con la consideración de que el puerto de Casa

nare, lo era para la navegación y comercio de Santo Tomás de

la Guayana, provincia numerosísima de casi infinitas Naciones

de gentiles que pueblan las riberas del caudalosísimo río Orinoco ,

se determinó que se tomase por sitio de nuestra misión en esta

parte, como se hizo, para cuyo buen fundamento pareció conve

niente que fuese nuestra la doctrina del pueblo de Pauto, que,

como se dijo ya, fué feligresía y curato nuestro , fundado entre

el gentilismo.

Con este pensamiento ó discurso de utilidad para la mi

sión, se trató de permutar nuestra doctrina de Tópaga con la de
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Pauto. Está fundada la de Tópaga en la corona de los montes,

y en el centro de los páramos que ciñen el último valle de Soga

moso, en jurisdicción y casi en las goteras de la ciudad de

Tunja. Esta doctrina tuvimos muchos años, y la fundó con tanta

grandeza el venerable Padre Francisco de Ellauri, quien murió

gloriosamente en la misión de Guayana. Estaba, pues, esta doc

trina, en tanta grandeza por el lucimiento de su iglesia y por la

apasibilidad y buen espíritu de los Padres que comunmente asis

tieron allí , que se atraían gran parte del innumerable gentío que

habita el celebrado valle de Sogamoso , en el cual hay muchas

poblaciones de indios, muchísimas estancias de españoles, y no

pocas familias de encomenderos, unos en las cimas de los montes,

otros en sus faldas hacia el valle, y otros en el valle mismo, cer

cado todo de varias poblaciones de indios cristianos, servidos de

varios sacerdotes, así seculares como regulares ; y aunque todos

con divino espíritu y ardiente celo tenían sus iglesias y feligre

sías religiosa y santamente gobernadas, con todo eso reconocían á

nuestro pueblo por ejemplar á los suyos, estimando todos el gran

beneficio que hacían desde Tópaga los nuestros, á las almas de

tantos estancieros como cultivaban el valle, v de tantos indios

como habitaban en el monte, concurriendo casi todos á nuestra

doctrina en varios tiempos del año para gozar la buena dirección

y enseñanza de los Padres.

Esta doctrina permutamos con la de Pauto por las conve

niencias espirituales que en la ocasión se premeditaron bien, por

acertados y prudentes juicios, no por intereses humanos, como

han imaginado diabólicos calumniadores, porque es ciertísimo, y

sin duda alguna que eran mucho mayores las utilidades de la

doctrina de Tópaga , como se puede considerar si se reputa bien

el estado y altura á que había llegado esta doctrina cuando la

dejamos, respecto de la que tenía antes cuando entramos en

ella. Cuando el Padre Ellauri entró en el pueblo de Tópaga,

halló una iglesia de paja, con poco ó ningún aseo, y con su

actividad y desvelo , que era grande, y con mucho trabajo,

sacó desde sus cimientos, y perfeccionó una iglesia de calicanto,

y la cubrió de teja ; hizo en ella tres tabernáculos hermosamente

dorados, adornola de ricos ornamentos, de imágenes preciosas de

bulto que llevó desde Santa-Fe ; hermoseó la iglesia con colga

duras ricas, con ciriales é incensario de plata, lámparas y can

deleros de lo mismo ; y lo que admira más es que, á costa de su

estipendio y cuidados solícitos , llevó maestros de música que en

señasen á cantar, y habiendo comprado órgano y chirimías y

otros muchos instrumentos músicos de todo género, parecía

aquélla en sus festividades una Catedral, y era nuestro gran Dios

servido en aquellos montes con tanta reverencia y devoción, que
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los vecinos de aquel valle, para tener una buena Semana Santa,

fiestas del Corpus Cristi y de la Inmaculada Concepción y otras

solemnidades, se recogían á nuestro pueblo de Tópaga, y las pro

cesiones de Semana Santa se hacían con tanta grandeza, devo

ción, ternura y penitencia, que parecía el pueblo una ciudad

populosa de españoles.

Para que la procesión del Corpus Cristi se celebrase con la

solemnidad posible, y también las procesiones que hacía todos los

primeros domingos del mes en honra del Santísimo Sacramento

del Altar, levantó y fabricó en las cuatro esquinas de la plaza

cuatro ermitas ó Capillas hermosas, que cubrió de teja, todo lo cual

movía mucho los ánimos á la frecuencia de Sacramentos que se

introdujo en aquel valle por este venerable y fervoroso operario,

y que tenía á sus indios tan santamente fervorizados que pare

cían religiosos en sus procedimientos, cosa admirable de decirse,

y que causó perpétuas aclamaciones del fervor y celo del Padre.

Esta doctrina, pues, levantada y perfeccionada por los nues

tros casi desde sus primeras zanjas, puesta ya en la altura que

hemos visto , á costa de muchos gastos y fatigas, con tan conoci

das mejoras así en lo espiritual como en lo temporal, fué la que

se permutó por la doctrina de Pauto, situada en un desierto, des

halajada la casa , y en un todo la iglesia ; los indios sin policía,

sin comodidades temporales el sitio, y que sólo se podía aceptar

por la gracia de Dios y conversión de los gentiles ; éstas eran

las comodidades que buscó en esta permuta la Compañía de

Jesús, no las que soñaron nuestros émulos, y con que preten

dieron deslucir esta función , sin duda heroica, como haber dejado

la doctrina de Tópaga con las calidades dichas, por una desdi

chada población como la de Pauto.

Ajustóse la permuta por el señor Gobernador del Obispado,

colose por el Patronasgo Real de su Gobierno , honrónos el

brazo eclesiástico despachando sus títulos de Vicario al Superior

de la misión, autorizólo más el Santo Tribunal de la Inquisición

de Cartagena, enviando título en forma de Comisario del Santo

oficio al Superior que era, ó al que adelante fuese , de nuestras

misiones, autorizando con esto nuestros empleos, que necesitan

á las veces de estas autoridades exteriores, y más para con gente

montaraz y cerrera, como los feligreses (que llaman blancos) de

estos Llanos, y se componen de mulatos mestizos, y algunos ne

gros, á quienes por no ser indios los llaman blancos, nombre im

puesto de los mismos indios gentiles para distinguirlos de los su

yos ; si bien es verdad que hay en el día de hoy gente de obligacio

nes en estos sitios, blancos por todos cuatro costados, no sólo los

venidos de España, sino de otros muchos y que autorizan los

Llanos con policía y Gobiernos.
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CAPÍTULO V

ENTRAN NUESTROS MISIONEROS Á LOS LLANOS , Y PRINCIPIAN

SUS FERVORES CON LOS GENTILES .

Ya es tiempo de que veamos salir á campo contra las potes

tades del infierno á nuestros valerosos soldados y fervorosos mi

sioneros, y de que notemos también los prodigiosos empeños de

valor con que dieron principio á nuestras misiones de los Llanos,

y del Orinoco después : su constancia en las adversidades , el

espíritu fogoso con que, como verdaderos hijos de Ignacio, aco

metieron esta empresa, y los montes de dificultades

ron para entablar la reducción ; circunstancias todas que habían

de haber notado nuestros émulos para no precipitarse, como se

precipitaron, en decir temerariamente, que no había hecho nada

la Compañía en los Llanos ; razones hijas de la envidia y de la

pasión, como se irá viendo, y se conocerá claramente que estaban

poseídos sus ojos de aquel humor infame y desgraciado de las

aves nocturnas, á quienes la luz más clara la sirve de nube y es

torbo para percibir el objeto .

que venci
e

Hecha, pues, la permuta de Tópaga con la doctrina de

Pauto, se dispuso la primera misión y envío de operarios, y aquí

fué de reconocer el mucho fervor y espíritu de nuestros sujetos,

saltando las llamas interiores con que arden todos, en muy

vivas centellas que salieron á lo exterior en muchos que se ofre

cían de grado á estos empleos, tan propios como más principales

de nuestra Sagrada Compañía ; Padres ancianos, que tenían gas

tados los años y la salud en servir á la religión ; maestros de

teología actuales, con no menos achaques que desvelos en sus

tareas y ocupaciones, deseaban con ansia ocuparse en este glorioso

ministerio ; alguno de éstos pidió ser enviado á esta empresa, con

repetidas instancias á los superiores.

y

El Venerable Padre Gaspar de Cujía, cuando era Provincial

Rector del Colegio máximo de Santa-Fe, suspiraba ardiente

mente por este empleo, deseando trocar el aplauso de estos oficios

honrosos, por lo humilde y trabajoso del empleo entre gentiles ;

y vez hubo en que manifestó la verdad de estos apostólicos de

seos con lágrimas vivas ; todos se alentaron , todos se movieron ,

y como generosos hijos de Iguacio se ofrecieron muchos á arries

gar la vida por ganar almas para el cielo. Cúpoles la suerte y

apostolado á tres fervorosos misioneros, sujetos de todas prendas,

y que sólo pudo por entonces enviar la Provincia por la carestía

de sacerdotes: fueron éstos los Padres Alonso de Neira, Ignacio

Cano y Juan Fernández Pedroche, á los cuales añadió la divina
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Providencia otro insigne misionero, que valió por muchos, para

que no faltase la cuarta rueda á este carro misterioso de la gloria

de Dios, á quien trajo desde la Francia á estos Llanos, con la

ocasión que se dirá después, y fué el Padre Antonio de Monte

verde, nacido en los países viejos de Alemania y criado en

Francia.

Salieron de Santa-Fe los tres Padres con el alborozo que se

deja entender de su fervoroso espíritu, dejando su asignación y

afortunada suerte y santamente envidiosos á muchos en el Cole

gio máximo. Pusiéronse en viaje bien aviados en un todo, no sólo

de lo necesario para sus personas, sino de ornamentos y cálices,

con todo lo demás para el adorno de cuatro iglesias , lo cual

franqueó liberalmente la Compañía como lo acostumbra siempre,

y más interviniendo, como intervenía en esto, la conversión de

los gentiles . Ya presumía el demonio desde entonces la guerra

que le venían á hacer tan valientes soldados, y por esta causa, y

para prevenir como astuto los ánimos de los gentiles contra los

que pretendían su bien, previno su artillería de antemano, avi

sando por medio de sus hechiceros y ministros á los demás gen

tiles, que no creyesen á los Padres.

Ya dijimos en el Libro primero, cómo entre los Tunebos y

Tame hay una gran laguna, Cátedra en este tiempo de Satanás ,

en donde se les aparecía á los Petates en forma de una horrible

serpiente, de cuya mortífera boca, como de Oráculo, recibían

respuestas y consejos los indios, encaminados todos á su perdi

ción. Poco antes de entrar nuestros misioneros en los Llanos ,

fueron los Tunebos á la laguna á consultar al demonio ; hallá

roula turbada toda en tormenta desecha, porque las olas que le

vantaba ponían horror con sus bramidos, y parecía quererse rozar

con las estrellas. Quedaron los indios atónitos y espantados, y

suspendiéndoles el temor en las márgenes de la laguna, á breve

rato salió de entre sus senos la serpiente, con cuya vista se reco

braron de sus temores ; habloles entonces la serpiente y les dijo :

Que pronto vendrían á sus tierras unos hombres blancos con ro

pas largas y negras, y venían á enseñarles cosas diferentes v

contrarias á las que ella les había dicho siempre ; que no les cre

yesen, porque eran embusteros y engañadores ; y que aunque ella

no podría hacer nada contra los de ropas largas, ni les podía

estorbar que viniesen , que no se desconsolasen ni dejasen de

recurrir á ella en sus necesidades, que les ayudaría como hasta

allí ; " con estos diabólicos consejos y promesas de tal autor, se

zabulló la sierpe entre las olas, dando silbos horribles .

66

Desearon los Padres después, cuando llegaron á las misiones,

comprobar la verdad de este caso, del cual tuvieron noticia, y

para esto hicieron apretadas diligencias para haber á las manos
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alguno ó algunos indios de quienes con más probabilidad se sos

pechaba este aviso . Quiso Dios darnos esta buena suerte, trayen

do á algunos de ellos, ya con la fama de que tratábamos con

amor á los otros, ya con la noticia de que les repartían machetes,

hachas y otros donecillos, que paladean mucho á sus naturales

codiciosos. A estos hablaron los misioneros muy despacio, propu

siéronles la verdad de nuestra santa fe, la inmortalidad del alma,

la certeza de que hay otra vida ; que Dios es el Supremo Gober

nador del mundo, que el demonio es criatura suya, y que, como

Juez Supremo lo echó á los infiernos por sus pecados : que es

embustero y engañoso, y que les prometía mentiras para llevarlos

al abismo, y otras cosas de esta cualidad , todas las cuales oyeron

con atención, hasta que llegando el Padre á baldonar al demonio

y á probar que era Padre de mentiras, interrumpió el razona

miento uno de ellos, de los más principales, y con furia diabólica

empezó á defender al demonio con tales palabras, y empeño de

razones exquisitas, que se mostraba bien el magisterio de donde

salían, y que era Satanás el que las dictaba. Confesaron hablarles

éste en la laguna ; y como el Padre les fué satisfaciendo, por últi

mo quedaron amigos, y llevando algunos donecillos, se partieron

con promesa de venirse á agregar con nosotros y asistir á la

iglesia.

Todo esto lo he traído para que se vea por aquí cuánto sentía

Satanás la entrada de nuestros misioneros á los Llanos, como

quien presumía desde entonces las innumerables almas que

habían de sacar éstos, con su predicación y doctrina, de su tiranía

y servidumbre para poblar el cielo ; gloria grande de la Compa

ñía de Jesús, que sea tan temida su enseñanza, su celo, fervor y

espíritu, hasta del mismo infierno, que tan de antemano se pre

viene para resistir á su fuerza.

Ahora, pues, antes de que lleguen nuestros misioneros á la

provincia de los Llanos, será bien que se sepa la ocasión con que

vino á ellos, desde Francia , el Padre Antonio de Monteverde,

quien, según se colije de una carta, llegó á estos sitios algún

tiempo antes que llegasen los Padres de Santa-Fe. Hallábase un

Padre francés misionero de Matalino, doctrinando á loendios

Araucas ; este Jesuíta, pues, deseoso del mayor fomer la

reducción de los gentiles, pasó á Francia en busca de compañeros

que le ayudasen, Los bárbaros en ese tiempo, valiéndose de la

oportunidad y de la ausencia de su doctrinero, hurtaron sacríle

gamente los ornamentos de la iglesia, y añadiendo maldades á

maldades, quitaron bárbaramente la vida, instigados del demonio,

á un muchacho á quien había dejado el Padre por guarda de su

casa é iglesia . Dió la vuelta de Francia algún tiempo después, y

trajo en su compañía al Padre Antonio ; salieron al recibimiento

8
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los indios, entre quienes salió uno muy ufano, vestido para mayor

autoridad de una sobrepelliz hurtada, en lugar de camiseta ; vien

do esta indecencia tan intolerable los nuestros, como era ver á un

bruto con tan venerable insignia, procuraron con buen modo tro

cársela por otra cosa más útil para él ; de aquí empezaron á filo

sofar los indios que habían de ejercitar los Padres en ellos algu

nos castigos.

Para prevenir este lance trataron de dar la muerte á los mi

sioneros, y hubiéransela dado, si ellos entonces, con la escolta

francesa que tenían, no se hubieran defendido, con muertes no

pocas de los contrarios, entre los cuales hallaron Flamencos toca

dos de herejía, embijados como indios, que así se disfrazan aque

llos herejes. Salieron huyendo los misioneros, no tan bien libra

dos, que no le alcanzase una bala en la refriega al Padre Antonio

de Monteverde, de la cual salió mal herido ; en fin, después de

tres meses de asistencia entre estos indios, y después de muchas

calamidades, y naufragios padecidos por la gloria de Dios, salió

á los Llanos el Padre Antonio, en donde, con el beneplácito de los

superiores, se quedó, para tanto bien de las almas, como iremos

viendo en el discurso de esta historia.

Volviendo ya á nuestros caminantes, llegaron por último de

la ciudad de Santa-Fe y se hallaron en sus deseados desiertos, ha

biendo hecho muchas proezas por el camino, en las estancias y

pueblos luego se dividieron como apóstoles cada uno á la Na

ción y pueblo para el cual vino destinado. Al Padre Ignacio

Cano se le entregó la doctrina de Pauto, á cuyas expensas

(bien cortas ) se habían de mantener los misioneros. El sitio ó

pueblo de Casanare fué el que le cupo al Padre Alonso de Neira ;

los Tunebos al Padre Juan Fernández Pedroche, y la reducción

de Tame, ó por mejor decir, las reducciones todas, por cuenta

del Padre Antonio de Monteverde, cuyo fervor, celo y agigan

tado espíritu abrazaba en su seno muchos mundos para conver

tirlos á Dios.

De cuánta gloria suya ha sido esta empresa se puede colegir

de lo que queda dicho del miserable estado de estas almas en

que se hallaban por este tiempo en Pauto, en donde había doc

trinero estaban los indios tan ignorantes en un todo, después de

tantos años de asistencia, que ni las cosas necesarias para la sal

vación sabían, porque ignoraba el doctrinero su lengua, contra

lo que está decretado por los Sinodales de Santa-Fe y Lima, que

mandan apretadamente que se aprendan las lenguas, sin cuya noti

cia ni puede cumplir con su obligación el Párroco, especialmente

no habiendo intérprete de satisfacción, ni puede doctrinar las

almas de los que están á su cuidado ; y si en este pueblo se hallaba

tanta ignorancia después de la asistencia de su Pastor, qué sería
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la población de Casanare, en donde rarísima vez entraba el Cura,

por lo que se dijo ya, y entonces lo hacía sólo por decirles misa

algún Domingo ó día de fiesta, sin otra doctrina y enseñanza.

Había á la sazón en el puerto, cuando entró el Padre Neira,

cuarenta indios, y otros que no lo eran, pero tan montaraces y

libres, que no se podían llamar poblados; y en nada se distinguían

de los gentiles más remotos : con la falta de doctrina se habían

quedado en sus ritos gentílicos, ignorantes del verdadero Dios ;

no usaban de Sacramentos ni aún los moribundos, y morían

miserablemente, unos sin bautismo y otros sin confesión : si tal

vez se casaban conforme á los ritos de la iglesia, era sin conoci

miento del Sacramento que se les administraba : de aquí se seguía

que repudiaban á su voluntad, y tomaban otra mujer, y á veces

dos juntas, pues sólo tenían de cristianos el nombre y el bautis

mo, aunque dudoso en muchos por falta de conocimiento de lo

que recibían, siendo en lo demás gentiles .

Ya dijimos el estado en que se hallaban Tame y los Tunebos

cuando entraron á éstos sitios los exploradores. Sólo debo adver

tir ahora que de los 450 indios de Tame, que se hallaron

entonces, sólo se hallaron esta vez 60 6 70 indios ; de donde se

colije haberse retirado á los montes los demás, llevados de su

natural indómito, desde que salierón de los Llanos los Padres

Francisco Jimeno y Francisco Alvarez. En la población de los

Tunebos halló el Padre Juan Fernández como 40 ó 50 indios por

todos, iglesia y algunas casas hechas á diligencia del Padre

Antonio. Este fué el estado triste en que hallaron nuestros mi

sioneros las reducciones de los Llanos, y los fundamentos sobre

los cuales levantaron la fábrica de esta iglesia y cristiandad

1

nueva.

Apenas llegaron á estos sitios, y ocuparon sus puestos,

cuando cada uno comenzó á hacer alarde de su fervoroso celo, y

luego, sin detención alguna, trataron de ir recorriendo las mon

tañas, buscando las madrigueras, y recorriendo los rincones más

retirados de aquellos países, para ir agregando cuantos pudieran,

y formar las poblaciones con fundamento : bien se dejan enten

der las calamidades y miserias que pasarían los Padres en éstos

principios, en tierras incultas, aguas, montañas, entre tanta pe

netración de ríos, lagunas y ciénagas, sembrados los caminos de

espinas y abrojos, encontrándose a cada paso leones fieros, tigres

formidables ; tropezándose con víboras y culebras en numerosa

multitud de especies diferentes, todas venenosas y mortíferas, que

aunque son mucho más apacibles estos territorios que los del

Marañón y los Mainas, pero con todo, son comunes las inclemen

clas en estas soledades.

No por estas correrías dejaron de atender á lo principal de
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este ministerio, que es el estudio de las lenguas, para desbaratar

con ella, como lo hace la Osa con sus cachorros, la tosquedad

informe de los bárbaros, conculcar sus errores, deshacer sus

tinieblas y supersticiones, y los ritos gentílicos , abominaciones

bárbaras, y todo lo demás que se requiere para arrancarlos de sus

vicios y formar perfectos cristianos ; pero como esta materia

pide mayores capítulos aparte, por ser muy necesaria su noticia

para los que se dedican á este empleo, me ha parecido poner aquí

los ritos, usanzas y costumbres de estas Naciones, mientras deja

mos á nuestros misioneros por ahora bien empleados en recorrer

los montes, y en el estudio de la lengua, formando vocabularios

y traduciendo catecismos.

CAPÍTULO VI

DE LOS RITOS, COSTUMBRES, USANZAS Y SUPERSTICIONES

DE LA NACIÓN ACHAGUA.

Aunque dí noticias generales de los indios de estos Llanos en

el Libro primero, no descendí en particular á tratar de sus ritos y

costumbres, usanzas y supersticiones, ocupada por entonces la

pluma en otras noticias no menos útiles que las que dí ahora ,

como fueron, demarcar los sitios, referir las Naciones y las

extorsiones del español en su conquista ; alg se dijo de otros

indios y en especial de los Tunebos , con que viniendo en parti

cular á tratar de estas cosas, diré lo que he hallado sobre esto,

averiguado por larga experiencia de los fundadores de estos

pueblos, y lo que se ha ido notando y averiguando después con el

manejo de estas gentes.

Ya se ha dicho lo numeroso y extendido de la Nación Acha

gua, la cual se enseñoreaba en otro tiempo desde el principio de

estos sitios hasta los fines más remotos. Es esta gente bien dis

puesta , de forma gallarda y de buen talle ; usan las cabelleras

bien pobladas y dilatadas casi hasta la cintura, no sólo las mu

jeres sino también los hombres. Sus armas son arcos y flechas.

Estas las retocan con yerbas venenosas y mortíferas (este veneno

es el curare de que se habló arriba ) , de manera que en haciendo

sangre la flecha, es mortal y sin remedio la herida . Son tan cer

teros en sus tiros, que dan en un mismo punto del objeto, cuando

está firme, ó parado, y enseñan este primor á sus hijos desde su

tierna edad, de dos ó tres años, haciéndoles sus arquillos y flechue

las proporcionadas á la pequeñez de sus brazos ; y en este ejerci

cio, por vía de juguetes, se entretienen los niños flechando lagar

tijas, pájaros y otras sabandijas pequeñas, y tal vez no perdonan

los pollos de sus vecinos por emplear su tiro. Se prueba su des
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treza con lo que sucedió con un niño Achagua de diez años :

aparecióse una lechuza de noche junto á la casa del Padre ; díjole

por donaire al muchacho que cogiese el arco y la flecha, y la

flechase ; sacó el arco, y trajo de allí á poco ensartada en la flecha

la lechuza, y la ofreció á su misionero.

1

En esta destreza tienen asegurado el mantenimiento de sus

personas, hijos y mujeres, siendo su patrimonio y hacienda los

peces de los ríos, las aves de los montes, y los animales de la

sabana, como ellos dicen : " á nosotros los indios ( dijo uno de

los Achaguas ) no nos ha concedido Dios el entendimiento de los

blancos para granjear haciendas, pero nos ha dado otra hacienda

que son las dantas y los monos, venados, aves y peces que fle

chamos y con ellos mantenemos nuestra vida." Mas, como esta

habilidad y destreza no es sólo de los Achaguas, sino de las

demás Naciones, basta lo que queda dicho sobre este punto.

El vestido por lo común es el natural, como en las demás

Naciones de estos sitios ; desnudos nacen, y desnudos mueren,

si bien cubren esta desnudez con variedad de matices y colores

con que se pintan desde los pies hasta la cabeza. Salen algunas

veces tan prolijamente pintados, y dispuestos con tal orden los

colores, que parecen que están vestidos con telas de rayadillo por

todo el cuerpo ; las cabezas de ordinario las tienen teñidas de

encarnado, de suerte que vermejean los cabellos, como si los

tiñeran con almagre ; úntanlos con cierto aceite otras veces,

como lo hacían los Hebreos ; para las manos usan del sumo de

una fruta que se las pone negras como una pez, y quedan como

con guantes.

Dije que el vestido es por lo común el natural, pero debo

advertir que aunque los varones andan desnudos, con lo que

basta en algún modo para cubrirlos en parte con algún género

de decencia, las mujeres, aun las que viven en su gentilismo to

davía, se cubren con cierto tejido de esterilla dócil , labrada curio

samente de unos hilos como de pita, que sacan de los cogollos de

una palma ; tiene de largo dicha estera cosa de una vara, y

ancho tres cuartas con poca diferencia ; ésta la prenden con una

cuerda por el hombro á manera de talabarte, y quedan decentes ;

pero yá el día de hoy están reducidos á la modestia cristiana,

así hombres como mujeres, en lo cual han trabajado no poco los

Padres, y han gastado y gastan todavía las pocas limosnas que al

canzan, para proveerlos de camisetas, mantas y un pedazo de lienzo

con que se cubran, y muchas veces quitándose las sabanas de la

cama y mantas con que duermen, para repartirlas á pedazos entre

sus indios.

Es muy raro el indio de esta Nación á quien le nazcan las bar

bas ; al cabo de la vejez suelen apuntarles algunas, lo cual puede
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ser que provenga de la guerra continua que traen contra ellas desde

mozos, arrancándoselas de raíz. Han inventado varios modos para

arrancarlas cuando apuntan, que si se tomaran por penitencia

sería una de las más horribles que se podían hacer ; buscan para

este efecto una resina de árbol muy pegajosa y blanca, con ésta

se cubren todo el rostro, sin perdonar á las cejas ; después que

está incorporada esta resina con la barba, si la hay, y con el vello

y cejas, van tirando este betún con fuerza, al redopelo , con que

van arrancando á repelones la barba, vello y cejas ; remirándose

muy despacio en el espejo, mientras tan cruel sacrificio ; sólo per

donan á las pestañas, para que no parezcan sus ojos " ojos de

iguana ó de pescado, " como respondió uno ; usan también tena

cillas de palo para este efecto, función en la cual gastan mucho

tiempo para arrancarlos uno á uno ; otros se valen de mano ajena

para este efeite y rasura, y entonces coge un hilo el que hace

oficio de barbero, tuerce este el hilo muy despacio á raíz del pelo

y vello, y cuando está bien trabado con el hilo á fuerza de torcer,

tira de golpe, hasta arrancarlo todo.

No adoran ídolos los Achaguas, ni se ha conocido este des

peñadero en las demás Naciones que tenemos ; agoreros sí

tienen muchos, y adivinadores de los sucesos futuros, ya por el

canto de los pájaros, ya por el encuentro de animales terrestres ,

y ya por los peces que flechan en las mismas corrientes de los

ríos, en lo que son diestros y admirables, como se dijo yá. De los

primeros que flechan y sacan, se pronostica el bueno ómal suceso

de las pesquerías, ó de otras cosas, á lo cual concurre con sus

diabólicas sutilezas el demonio, y en aconteciendo el suceso , ó

algunas cosas de las que ellas pronostican, se persuaden que son

los sucesos hijos de sus supersticiones.

Con lo que más usan de estos engaños es con unos polvos

que benefician ellos mismos de las frutillas de ciertos árboles

coposos y crecidos : llaman á estos polvos yopa, con los cuales

hacen ellos sus adivinanzas ; pongamos el ejemplo : quieren salir

á una guerra, ó hacer un viaje, y desean saber el fin que tendrá

la empresa ; para esto juntan y convocan á muchos y comienzan

á darles la yopa, cuyo uso es por las narices, tomándolo á manera

de tabaco, y es de tan grande fortaleza, que á breve rato los priva

de juicio ; con la fortaleza suma hace gran llamamiento de humor

á las narices y aquí entra la adivinanza y la señal de sus presa

gios, porque si comienza la evacuación de la asquerosa biscosidad

por la ventana derecha de la nariz, lo tienen por gran señal y se

pronostican buenos sucesos ; y si por la ventana izquierda, lo

tienen por ruin presagio, é indicios manifiestos de sucesos infaus

tos ; si por ambas ventanas á un mismo tiempo , queda indecisa

la materia y como el que sea por ambas juntas es lo ordinario,
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suelen estarse un día entero, sorbiendo yopa, con su duda, hasta

que les dé á conocer el efecto por una ventana de las narices. En

el ínterin se están hablando con recios y desentonados gritos á

manera de locos, haciendo gestos disformes, y aunque están mu

chos juntos, no hablan unos con otros, sino cada uno á solas, con

acciones y meneos, preguntas y repreguntas, que muestran ha

blar con el demonio á quien piden consejo en sus determinaciones

y dudas, y la declaración de los sucesos futuros.

Hase trabajado con fervorosísimo empeño en derribar este

abuso, que está entre nuestros Achaguas casi apagado del todo,

especialmente entre los cristianos antiguos, con las contínuas

pláticas de los nuestros, con las frecuentes visitas, con quebrarles

los instrumentos ; y vez hubo que fué esto con notorios peligros

de nuestros operarios, por haberlos cogido ya demasiadamente

embriagados por la yopa, y querer defender sus ritos ; pero siem

pre han salido con el favor divino victoriosos los nuestros.

Entre otras supersticiones que tienen, es una y muy principal

la que llaman chaca, que se reduce á bendecir el pescado al

principio del verano, cuando se empiezan las pesquerías : reúnense

para esto los indios de noche, y en una olla grande juntan y

echan gran cantidad de peces, y entre ellos un pececillo pequeño,

al cual llaman chaca en su lengua, y de quien toma nombre la

función ; cuécenlo todo junto, y previenen para esto muchas hojas

de tabaco, y una porción considerable de tortas de cazabe, que es

su pan ordinario ; ya que está bien cocido el pescado, lo apartan

del fuego, su sacerdote, á quien llaman Piache, empieza con mu

chas ceremonias á ejercitar su oficio, para lo cual encienden uno

tras otro variedad de tabacos ; después el venerable sacerdote,

sirviéndole su propia boca de incensario, va incensando poco á

poco con muchas ceremonias y gestos y con ciertos ensalmos, el

pescado y cazabe ; pasan en esta función toda la noche, y con esto

queda santificado todo , y preservados los que le comen de muchas

enfermedades. No á todos les es lícito comer semejantes ofren

das ; han de comer de ellas los niños que empiezan á comer

pescado para que no les haga daño éste en toda su vida, aunque

le coman hasta reventar ; también las doncellas han de comer de

él para no engordar demasiado cuando lleguen á grandes ; con

estos y otros semejantes desatinos tiene engañada el demonio á

esta miserable gente como si fuera dogma de fe esta multitud de

disparates ; extiéndese esta creencia hasta á sus mismos sueños.

Ya se sabe que su primera distribución por la mañana al

rayar el día ha de ser ir refiriendo todos cuantos disparates han

soñado, y esto en cada caney ó casa, empezando el primero de

todos su Cacique ó Capitán ; van contando el sueño en tono de

lamentación muy á la larga, con un sonsonete tan triste y melan

cólico , que pone en confusión á todo el pueblo.



106 HISTORIA DE LAS MISIONES

•

Aunque no adoran ídolos los Achaguas, como se dijo ya,

no obstante se ha visto llevarlos ya en procesión tal vez, y

hacer fiesta á sus dioses, la cual se reduce á una danza, en que

se disfrazan todos á manera de matachines, y llaman Chuvay;

no há dos años que hicieron semejante fiesta en uno de estos

pueblos nuevos en ausencia del Padre ; pero aunque es verdad

que hubo estos disfraces y mascaradas, como lo hacían en su

gentilismo , no se pudo averiguar que sacasen ídolos.

Remataremos este Capítulo con otra superstición bien per

judicial que tienen los Achaguas en su gentilismo. Como son

tan pusilánimes los indios, por una parte, y tan vengativos por

otra, les ha inspirado el demônio una astucia para quitar la vida al

ausente, sin peligro de ser conocido el que ejecuta el daño . Procuran

haber á las manos para este fin alguna prenda de aquel á quien de

sean matar ; conviene saber : cabellos , saliva, ó cosas semejan

tes ; esto lo revuelven con unos polvos encarnados que llaman

Chica, que meten después dentro de un calabazo pequeño ; llaman'

á esta mixtura Carrage, Mojan ú Camerico. Hecha esta diligen

cia, invoca el hechicero en grandes voces al demonio, y permi

tiéndolo Dios así, muere el ausente, más por malicia de Satanás,

que por virtud y eficacia del hechizo, que, como se ve claramente,

no puede tener actividad para quitar la vida, ni aún al que está

cerca, por no contener veneno alguno estos polvos.

No es menos perjudicial que el que queda dicho, si bien no

contiene pacto con el demonio, otro modo que tienen de vengarse

de su enemigo. Críase una culebra en estos sitios, larga como de

cuarta y media, á la cual llaman barbarí los Achaguas ; está po

blada esta sabandija de pelo corto y bermejo, como menudas

cerdas, pues los que entienden de este arte, que suelen ser los

viejos ordinariamente, guardan con gran cuidado este pelo, y

cuando llega el caso de quererse vengar de su contrario, echan

con grande disimulo en la comida ó bebida de su enemigo parte

de este pelo y cerdillas, algo semejantes á las que crían las hor

tigas ; de allí á poco tiempo empieza á enfermar el sujeto que

come de ésto, y á vomitar sangre ; váse enflaqueciendo poco á

poco hasta quedar como un esqueleto, y al cabo de tres ó cuatro

meses de enfermedad, muere sin remedio el doliente .

Esta suele ser la raíz de las disenciones y discordias que

ocurren entre las parcialidades, porque como ven la piedra y no

pueden saber ciertamente la mano que la tiró, todo se reduce á

sospechas, como sucedió pocos días há, que quitaron la vida los

Achaguas á uno de su misma Nación, siendo gentil , por una sos

pecha semejante, que se arraiga de tal manera en su pecho, que

aunque muera el indio de otra cosa, y de alguna enfermedad de

las que envía Dios, han de decir que fué Moján ó hechicero el

que lo mató.
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CAPÍTULO VII

PROSIGUE LA MATERIA DE LA NACIÓN ACHAGUA.— SUS MANTENIMIEN

TOS Y BEBIDAS .-RITOS DE LOS ENTIERROS Y OTROS USOS Y

COSTUMBRES SUYAS .

Siendo como son ateístas estos miserables gentiles, y no

adorando Dios alguno, aunque conocen al Creador de todo mu

chos de ellos, aún en su gentilismo , como se dirá después, es

fácil su reducción al conocimiento de Dios. Los Achaguas son

por naturaleza dóciles, agradables y blandos , y más capaces y

vivos de ingenio que otras Naciones ; y se ha experimentado

esta verdad con el hecho de que de las Naciones que tenemos en

nuestras reducciones han sido más en número los adultos que se

han bautizado, no obstante tener dos bajíos formidables que ha

cen dificultosísimas sus conversiones, y son la embriaguez y la

poligamia, ó sea la multitud de mujeres con quienes están á un

mismo tiempo casados á su modo : tres y cuatro suelen ser las

ordinarias que tienen, y muchos de ellos ha habido que tienen

seis y ocho á éstas comunmente las tratan con igualdad, aun

que en las labranzas que hacen tienen sus diferencias, y ponen

sus divisiones con estacas, y otras señales, para que unas no lle

guen á disfrutar las labranzas de las otras, y son en esto cuida

dosas, aunque están las labranzas contiguas unas á otras.

El beber es su vivir, toda su felicidad y su gloria ; son en

tregadísimos á la embriaguez ; del beber se sustentan , esto comen

y con sólo esto viven ; y aunque tienen vianda racional de que

usan siempre, es sólo por lo que ésta les aviva el apetito, para

beber insaciablemente, y se compone de lo que en España llaman

pimientos, y en las Indias ají : seis ú ocho de estas frutas las di

viden en pedazos , y echándolos en una olla con agua, los hierven

muy bien, y en esta agua de ají, que de ordinario está sin sal, por

que no la tienen, mojan el pan que usan , y llamamos cazabe no

sotros ; abrásanse las bocas por el mucho picante, y para apagar

el ardor van continuando á cada paso la bebida ; esto es por lo que

toca á su ordinario estilo, y al común de todos los días, porque

cuando se hace la bebezón solemne, á la que concurre todo el

pueblo, salen como río de madre en inundaciones de bebida . Es

función muy plausible y deseada de todos la de este día, como

el mayor del año ; de éste hablan, y en éste sueñan mucho tiem

po antes, como de fiesta tan solemne entre ellos . En llegando el

día señalado se ponen de gala para beber según su estilo y usanza:

toda la gala se reduce á esforzar cada uno la valentía de su pincel

en sus rostros y cuerpos, así hombres como mujeres, inventando
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rayas y exquisitas figuras á fuerza de inauditos barnices, gas

tando largo espacio al espejo donde se miran y remiran ; y son

tan bárbaros éstos, que entonces les parece estar más gallardos y

galanes, cuando quedan más fieros y más espantables á la vista.

Puestos ya de gala los convidados, como se ha dicho, se van dere

cho al caney como á las siete de la mañana ; ya están prevenidas

las viandas de pescado y de monos y otras comidas semejantes,

los asientos, ó el suelo que suele ser lo ordinario, los instrumentos

músicos, y son unas flautillas que tocan sin concierto y sin arte ;

ya tienen prevenida su chicha en una ó dos canoas bien capaces,

pero muy llenas y provistas para beber.

Siéntanse por su orden en el suelo , en cuclillas, ó en unos

asientos bajos que ocupan los Caciques y nobles, luego empiezan

sus sirvientes, que son los mozos del pueblo, á repartir la chicha

en una vasija á manera de arteza que Îlamamos Muriques, y son

muy semejantes á las calabazas de España ; así van ofreciendo la

bebida hasta recorrerlos todos, y empezando la tanda otra vez, y

otras repetidas en contínua faena, se están bebiendo sin cesar

hasta que se agotan las canoas del todo, que suele ser por la

noche.

Apenas empieza á hacer su oficio este brebaje, por ser tan

fuerte, cuando se sigue lo mejor de la función, y es una zambra

confusa, por hablar todos á una, sin concierto, sin orden y á gritos

que parece un retrato del infierno el caney, y siguiendo cada uno

entonces el ímpetu de su genio, ríen unos, lloran otros, allí cantan

y tañen sus pífanos, allá se esfuerzan, y se repiten sus agra

vios, pero sin cesar la bebida un punto, entrando y saliendo todo

el día en una continua confusión hasta que llega la noche ; aquí

rendidas y atormentadas las cabezas por la fortaleza de la chicha,

y continuos gritos, se van saliendo del caney, y sin acertar el

camino de sus casas, quedándose muchos por esos suelos como

troncos, dormidos, otros en horribles arcadas que se dejan oír por

todo el pueblo , hasta prorrumpir en vómitos ; no pocas veces, si

no muchas, suelen parar en riñas y porrazos lo que empezó en

fiestas, y en otras indecencias indignas que no pueden decirse.

Este es un abuso de los más perjudiciales que hay, por las

consecuencias tan malas que trae consigo, contra el cual han

trabajado y trabajan nuestros misioneros, no sólo en la Nación

Achagua, sino en las demás Naciones de estos sitios, por ser este

vicio común á todos ; pero aunque es verdad que se ha reducido

á alguna moderación en este punto, ha sido y será imposible el

desarraigarle del todo ; ellos beben, y hande beber aunque le pese

al Padre, y si temerosos del castigo, ó de las amenazas de su Cura,

dejan de beber en el pueblo, han de buscar donde beber, sin que

lo sepa el misionero. Los montes y las labranzas serán su asilo y
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rochela, como suelen hacerlo , donde serán mayores los desordenes,

mayores las indecencias, con menor recato los delitos, y más en

número las culpas, con que por vía de buen gobierno es preciso

el permitirles aquestas bebezones, tal vez para no perderlo todo

con el demasiado aprieto.

Pero porque deseará saber el curioso de qué se fabrica esta

bebida tan eficaz y fuerte, que les priva del juicio, diré aquí el

modo como se hace, y los materiales que para ello usan. Esta

se hace del mismo pan ó cazabe que dijimos arriba, para cuya in

teligencia diré cómo se hace éste, cómo se cierne, cómo se amasa

y cómo se cuece y forma, que para todo ha dado la altísima pro

videncia de Dios modos muy sutiles á estos barbáros para el

sustento de sus personas.

y

Este pan ó cazabe se hace de unas raíces (á manera de nabos)

llamadas yuca, y es tradición y sentir muy común, que las plantó

en estas Indias el glorioso Apóstol Santo Tomás cuando las honró

con sus sagradas plantas : hay dos especies de esta yuca, la una

llaman yuca mansa, la cual asada ó cocida es de mucho sustento,

tiene el sabor de las castañas ; la otra se llama yuca brava, por

que el humor y jugo es tan fuerte y venenoso, que bebiéndole ,

ahora sean hombres, ahora brutos , estando sin cocer, revientan

luego, de que hay ejemplares
muy frescos todavía. Poco tiempo

há que reventaron
, por haberlo bebido, dos bestias caballares y

tres gatos , y lo que causa mayor lástima, una india, que despechada

y rabiosa por cierto acaecimiento
, cogió unas totumas de este sumo

y se las echó á pecho y murió desesperada
. Este jugo tan vene

noso y activo pierde toda su fuerza y valentía cociéndole al fuego,

y forman de él los Achaguas una bebida que usan, y vinagre

también con que sazonan sus comidas ; de una y otra yuca fabri

can el cazabe, pero lo más común es de lalo más común es de la que llaman brava . Esta

la rallan para hacer su pan, y no teniendo ellos rallos , inventa

ron sus ingenios unos bien peregrinos : toman una tabla de dos

tercias de largo y una cuarta de ancho, y buscando en las playas

de los ríos unas piedrecitas bien pequeñas, afiladas y agudas, las

van clavando con sutileza y buena proporción
en el un lado ó

plan de la tabla, y luego le dan un barniz con un betún resinoso

que sacan de algunos árboles, tan pegajoso y fuerte, que dura

ocho y diez años, y antes se quiebran á pedazos las tablas , que

saltar las piedrecillas . En este instrumento
rallan la yuca, y

como ésta es tan acuosa y jugosa , es menester purificarla de este

sumo, por ser tan venenoso como se ha dicho, para lo cual era

necesario la prensa ; no les faltó industria para esto, como no les

faltó para el rallo : de unas cañitas muy sutiles que van sacando,

tejen una grande bolsa como de dos varas de longitud y media

de circunferencia
, que tiene su boca por lo alto y remata en una
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presilla por la parte inferior ; en éste van echando de aquella

masa ó yuca rallada, hasta dejarla casi llena : cuelgan después este

instrumento en un árbol ó palo, y por la presilla que se dijo, y en

que remata esta bolsa, meten una palanca bien fuerte, siéntase

sobre ésta la india, y haciendo peso con el cuerpo va despidiendo

todo el humor la masa hasta dejarla como estopa. Puesta ya en

este estado la masa, la van desmenuzando entre las manos, y cer

niendo en unas cribas que hacen de caña muy sutiles ; sigue el

cocer el pan, y esto lo hacen con facilidad las indias ; labran unas

planchas de barro redondas, muy lisas y aseadas, de vara y media

de circunferencia, que cuecen al fuego como se cuecen los ladri

llos ponen esta plancha sobre tres piedras en el suelo , en figura

de triángulo, apartadas con proporción unas de otras ; encienden

leña debajo hasta que coge el budare (así se llama la plancha )

el calor y temple necesario para cocer el cazabe ; van echando en

él esta harina, y extendiéndola proporcionalmente en todo lo que

coge el budare ; vuelven y revuelven de un lado y de otro la

torta, y á breve rato queda ya cocido su pan ; y hacen esto con

tanta presteza las indias, que en el espacio de una hora hace

diez ó doce tortas cada una este es el pan tan celebrado en estos

territorios, y el único que se goza en ellos. De estas tortas de

cazabe componen los Achaguas aquella bebida fuerte que dijimos

y es de esta manera : sobre unos zarzos de caña ponen al humo

estos panes ; allí los dejan estar hasta que se ponen mohosos, y de

ordinario muy llenos de gusanos ; en este estado y con esta sazón

y punto echan á hervir en unas ollas el cazabe medio podrido ya ;

tapan después la olla, apartada del fuego, con unas hojas, después

de un rato de tiempo van colando este cocimiento por cedazos y

cayendo lo líquido , y acendrado en unas grandes totumas ó cala

bazos que tienen sólo para este fin, déjanlo acedar y avinagrar

mucho, y queda con tanta fortaleza y vigor, sin otro beneficio

alguno, que basta para embriagar
. Llámase berría esta bebida en

sulengua, y se deriva de la palabra berri que significa cazabe, por

fabricarse
de él, y á la misma bebezón llaman también berría. Esta

bebida, como he dicho , es el vivir de estos indios, en esto consiste

la celeridad de sus bailes, toda la prevención
de sus fiestas ; con

ella se disponen para sus batallas, con ella celebran sus casa

mientos, y con ella festejan á sus parientes y amigos cuando

vienen á verlos de otras tierras . Como dejo apuntado, esto y la

poligamia
son dos bajíos muy dificultosos

que para su conversión

tienen estos gentiles, pero contra esto es á donde acestan nuestros

misioneros
sus artillerías ( con la prudencia que se ha dicho ) y

el celo y valor de su espíritu , y el fervor de su ardimiento
, ven

ciendo insuperables
dificultades

, y exponiéndose
á continuos

pe

ligros, como los han tenido varias veces, y expresaremos
en su
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lugar, porque como son estos vicios tan nacionalmente hereda

dos, y como les hace alto el apetito, y éste entre estas naciones

tiene á la razón de todo punto tiranizada, sienten vivamente el

enfrenamiento ; finalmente, como la ley de Dios se opone tan

totalmente á la del mundo y la carne, y estas gentes se han

connaturalizado con ésta, es arrancarles el corazón y el alma el

quererles quitar sus preceptos é introducirles los divinos.

Estas arduidades tan notorias las veremos vencidas en al

guna parte por nuestros fervorosos misioneros, á costa de muchos

desvelos y trabajos, especialmente en el pueblo de Casanare, en

donde desde la antigüedad son conocidas las mejores y más raras

borracheras, por lo menos las públicas y de comunidad que usa

ban antes. La poligamia no se usa ya en ninguno de los pueblos,

y es muy raro ( hablo de los gentiles que están poblados ) el que

tenga más de una mujer, siendo así que cuando entraron los nues

tros, no había alguno que no las tuviese multiplicadas, exten

diéndose este abuso hasta en los cristianos que hallaron, de quie

nes había muchos casados con dos mujeres.

En sus enfermedades y entierros han tenido y tienen no

menor abuso que los que hemos visto. En estando el enfermo mo

ribundo le ponen á un lado, muy junto de la cama ( luego diré

de lo que ésta consta ) el arco, las flechas y la macana ; es ésta

otro género de armas usual y común entre ellos, y la labran

de una madera durísima y espinosa ; sírveles como de alfanje,

y es tan fiero su golpe, que parte á un hombre por medio, por

que le hacen unos filos como de una hoja toledana. Estas

armas le ponen allí cerca, para que se defienda de la muerte y

de la enfermedad , y lo suelen dejar totalmente sólo y desampa

rado, en la cual barbaridad no hay padres para hijos, ni hijos para

padres es verdad que hay algunos más humanos que otros para

con los enfermos, y entonces muestran su piedad en soplarle por

todo el cuerpo y sahumarlo con humo de tabaco. La hija mayor,

ó la mujer del enfermo ( si por ventura la tiene ) suele sacar

un peine, y aunque el miserable doliente esté rabiando de dolo

res, y dando las últimas boqueadas, se pone con mucha flema y

espacio á peinarlo, y á alisar sus cabellos, ya que no puede con

solarle con otra cosa en aquel trance.

Expirando el enfermo, aquí es donde se abrasa Troya, por

que lo primero que hacen es llorar sobre el difunto con gritos tan

descompasados, todos juntos, hombres y mujeres, chicos y gran

des, que parecen confusiones del infierno. Y para que puedan

convocarse y juntarse todos, señalan uno que sirve de campana,

el cual puesto en la puerta de la casa donde murió el enfermo, da

tan horrendas voces, en tono de llanto y sentimiento, que causa

asombro, y al oírlas, se van avisando unos á otros, y dentro de
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media hora están todos juntos, y hacen el llanto en comunidad.

Luego le llorande uno en uno , diciéndole sus requiebros al muerto,

preguntándole que para qué se murió y los dejó solos, besándole

las manos, haciendo memoria de su valentía , y de que jugaba

bien con ellos el arco y flecha y macana ; y descienden también á

los pies, alabando su ligereza, que corría bien , que seguía mucho

la caza, y así le van refiriendo sus virtudes, y repitiéndolas mu

chas veces con terribles lamentos y aullidos ; proporcionalmente

hacen con las mujeres difuntas las mismas demostraciones, ala

bando aquellas manos que hacían tan buen cazabe, que sazona

ban tan buena bebida y tan fuerte, para sus bebezones y fiestas,

y otras semejantes cosas propias de las mujeres : en esta forma

gastan tres y cuatro días con estos lamentos, de cuerpo presente,

y para endulzarlos algo tienen presentes también muchos muri

ques ó grandes calabazas llenas de chicha fuerte, y al fin se reduce

el llanto y sentimiento á una solemne borrachera. Luego proce

den al entierro : abren en medio de la casa un hoyo , en él echan

el cuerpo, y con él la macana, arco y flechas, y también la rodela

si la tenía (y es defensa de que también usan, y las fabrican muy

curiosas y fuertes, de cañas delgadas y flexibles) echan en el hoyo

también la cama que usaba, cazabe, comida, y todos los demás

trastes del difunto, como caracoles , cuentas de vidrio y baratijas ;

después de todo esto, terraplenan bastantemente el hoyo : todas

estas cosas que echan tienen su misterio, porque el enterrar

los con las armas, es para dar á entender que fueron valientes y

guerreros ; costumbre usada también en nuestra España con los

caballeros militares, aunque estos indios lo hacen para que en el

camino de la otra vida tengan con qué defenderse, si encontraren

enemigos ; el mantenimiento, para tener en el camino su matolo

taje y provisión ; los demás trastes y baratijas, para tener de qué

servirse en el otro mundo, como la cama también para tener en

qué dormir. Esta cama es á manera de una red larga de dos

varas, y ancha como una vara y cuarta, que tejen ellos de un

hilo que sacan de los cogollos de las palmas, y las cuelgan de los

dos puntos para dormir, y cuando hacen viaje las cuelgan bien

alto de los árboles para estar seguros de los tigres.

De lo que acabamos de decir se colije claramente confesar

estos indios la inmortalidad de las almas, como el que hay otra

vida después de esta para los hombres ; creen, pues, que hay otra

vida, y que son las almas inmortales, como el haber un Supremo

Señor que lo crió todo , á quien llaman Cuaygerri en su lengua ,

que quiere decir el que todo lo sabe, y esto enseñan á sus hijos, y

cuando se ofrece hablar entre ellos sobre el que crió el Cielo y

las demás cosas, dicen que fué el mismo Cuaygerri quien lo crió.

Bajo este nombre conocen á su modo al verdadero Dios, pero no
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por eso le adoran, como á ninguno otro de los dioses de que les

daban noticia sus viejos ; lo cual ha sido, y es, una disposición

muy grande, para darles á conocer á estos indios lo que nos ense

ña la fe.

Tienen tradición también, derivada de padres á hijos, acerca

del Diluvio Universal, que llaman Catana en su lenguaje. Ver

dad es que yerran sobre este punto, el modo, aunque no la sus

tancia ; dicen que les contaron sus antepasados cómo se anegó el

mundo antiguamente con aguacero muy grande que cubrió la

tierra, é hizo perecer á todos ; pero que uno de nuestros antiguos

abuelos ( así llaman á Noé ), viendo que se anegaba la tierra, se

subió para escapar con la vida él y su familia á un monte muy

alto, á donde no pudieron alcanzar las aguas, y con esto se sal

varon.

A estas verdades que quedan dichas se allegaban muchos

errores, porque aunque es verdad que reconocían al Criador de

todo, como á supremo Señor, pero reconocían otros dioses de

menor jerarquía, no para adorar en ellos , sino como una pura

tradición y fábula que les contaban sus viejos, y todos ellos te

nían su especial nombre : á los dioses particulares de los Acha

guas los llamaban así : Jurrana-minari, al de las labranzas ; Ba

raca, al de las riquezas ; Cuisiabirri, al del fuego ; Pruvisana,

al causador de los temblores ; Achacató, dios tonto : y así iban

haciendo un catálogo de dioses y diosas, que omito por no alar

garme, y porque basta lo dicho para formar algún concepto de

las supersticiones y abusos de esta Nación . Con ocasión de las

excursiones que se han ido haciendo á Tierra-adentro en busca de

estos gentiles, trataré de otros usos y costumbres suyas, no me

nos curiosas que las pasadas, en donde se hablará de sus Mirrayes,

que son la oración retórica con que reciben á sus huéspedes, y del

cortejo que se les hace, ora sean españoles, ora indios.

CAPÍTULO VIII

ABUSOS, COSTUMBRES Y SUPERSTICIONES DE LA NACIÓN

GIRARA Y LOS AIRICOS.

Toda la gentilidad de los Llanos y del río Orinoco es tan

parecida en sus abusos y ritos, costumbres y supersticiones, que

parece haber cursado todos en una Escuela bajo de un mismo pre

ceptor ; así lo que se dice de los unos se puede aplicar á los otros.

Pero como suele haber en unas naciones algunas cosas particu

lares que no se hallan en las otras, dejando por muy parecidas y

comunes las que lo son, trataré de lo particular de las Naciones

Girara y Airicos.



114 HISTORIA DE LAS MISIONES

ó

Son los indios Giraras una jerarquía de gente muy de otro

genio que las Naciones Achaguas. Vivos, alegres, trabajadores

y de valor extraño, si bien les sobrepujan en esto los Chivatos,

como se dirá luego . Son tan inclinados á la guerra, por mejor

decir á la crueldad , que tienen por felicidad grande matar á otros,

no sólo á sus enemigos, sino á los de su misma Nación. Ya se di

jeron los estragos que hicieron contra los españoles en los tiem

pos antiguos, á que se añadirán algunos otros ejecutados después

en los indios, efecto todo ello de su barbaridad y fiereza : su tra

je en el gentilismo es el mismo casi que el que dijimos de los

Achaguas desnudos andan casi todos, así hombres como muje

res, aunque para la decencia éstas usan de las hojas de los árbo

les. Las casas en que viven son muy largas y angostas, por

que tendrán de ancho treinta pies y casi doscientos de longitud,

y en los dos cabos hacen dos puertecillas ó boquetes tan peque

ños, que casi no se puede entrar por ellos á los Caneyes sino

arrastrando. Todo lo demás está cerrado por todas partes, siguién

dose forzosamente tanta oscuridad que cada caney parece una za

hurda de marranos, y á la verdad , entrar en ellas cuando están en

sus borracheras y algazaras, es entrar en un vivo retrato del in

fierno, porque están todos desnudos totalmente, y pintadas las

caras y los cuerpos con unos rasgos disformes de un barniz en

carnado, y es el que se dijo ya con que se pintan los Achaguas ;

luego se ponen unos llautos, y guirnaldas en la cabeza, formadas

de plumas de pájaros de varios colores, y á la vista hermosísimas ;

siéntanse los varones en ringlera, uno inmediato á otro, por una

y otra banda, distantes como de vara y media la una hilera de la

otra , en este hueco se colocan los Muriques ó cántaros de la bebi

da, que la hacen de la masa de la yuca, y no de las tortas del ca

zabe como los Achaguas, pero la hacen tan fuerte, como la berría

que se dijo usaban éstos en sus bebezones y fiestas .

En poniéndose á beber tienen siempre estos Giraras las ar

mas y macanas en las manos, porque de allí resultan sus pen

dencias, haciéndose recordación unos á otros, entre el calor de la

bebida, de los agravios que se han hecho en otros tempos, de los

que se hicieron sus abuelos y antepasados, y de una y otra comien

za á arder el furor, y pára en macanazos y heridas toda la fiesta.

Son grandes borrachos estos Giraras ; ocho días con sus noches

se llevan de una sentada en sus borracheras, y en ellas usan tam

bién de sus instrumentos músicos, y señalan por horas á los mi

nistriles que los han de tocar ; unos tocan ciertos fotutos, que son

á manera de trompetas, que forman de unos calabacillos y

despiden un sonido ronco ; para que salga este sonido, ajustan

unas cañas huecas, de dos varas de largo , por donde arrojan el so

plo, que haciendo eco en el calabacillo, despide el tal sonido ron
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co, y tocando con violencia veinte ó treinta juntos, ya se deja

entender qué horrorosa confusión causará, y cómo les quedarán

las cabezas, y más cuando al mismo tiempo les llevan el compás

los atambores, tan horribles en el estruendo , que se oyen sus ecos

y porrazos á cuatro y seis leguas de distancia ( como lo tienen

experimentado nuestros misioneros ) . Estos los hacen de unos ár

boles muy gruesos y durísimos, descortezándolos y dejándoles dos

varas de circunferencia, les dan tres de longitud, y luego lo so

caban ó ahuecan un poco con fuego manso, y quedan así socaba

dos, hechos sus atambores ; en cada uno de éstos repican dos in

dios, que también se remudan por sus turnos para no perder

tiempo en el beber ; los palillos con que los tocan, son dos mazas

á manera de pértigas, que tendrá cada una á lo menos una arroba

de peso ; con éstas van descargando golpes, con cuyo estruendo

se les sube más presto la bebida á los cascos . El moderar estas

borracheras, el estorbar las riñas y pendencias que á ellas se sub

siguen, cuesta infinito trabajo á los Padres hasta el día de hoy, y

se ven á cada paso en muchos peligros ; metidos en medio de

ellos en el mayor furor de jugar sus armas ; pero como lo hacen

por la causa de Dios, les ayuda visiblemente su divina Majestad. Se

ve en medio de diez indios borrachos, bravos y belicosos un po

bre Religioso solo, sin armas , más que el celo de la honra de Dios

en su espíritu, un bordón en la mano, causando sólo con esto en

los bárbaros temor y respeto, y tratándolos con tanto dominio,

que les hacen pedazos las vasijas , derramándoles la bebida, y con

un grito que les dé un Padre amainan sus belicosos bríos y alti

vos naturales, como sucede cada día en estas pendencias ; pero

sin embargo de este dominio y respeto, se han perdido algunas

veces, y á uno de los Padres le dió en una ocasión un indio de

estos gentiles una gran bofetada, que llevó el buen Religioso con

extraña constancia y paciencia , doliéndole más la barbaridad gen

tílica de estos miserables, que la recibida injuria ; no desmayan

do por eso el buen Padre en su empeño, ni en su doctrina , sabien

do ser éstos los gajes que sacan los servidores de Dios en premio

de sus trabajos.

En los entierros y mortuorios tienen los mismos ritos que los

Achaguas, si bien es verdad que son muy especiales las demos

traciones de sentimiento que hacen con sus difuntos las mujeres

que quedan viudas, y los hijos. Entre los Airicos sale la mujer

del muerto por la mañana, al amanecer, dando gritos, á la que

brada ó arroyo cercano al pueblo , por espacio de nueve días, á

donde está llorando ; córtase el cabello en señal de dolor, y en lu

gar de los barnices encarnados con que se pintan, usa la viuda de

una tinta negra con que se pinta y enluta á su modo ; échanles

en el sepulcro totumas, bebidas, bollos, las flechas y el arco y el

9
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hacha con que trabajaba ; no se puede recabar de los vivos que

usen de las cosas del difunto, y así sucede que si deja algunas

sementeras de maíz, nadie las quiere tocar, la dejan perder toda

aunque esté ya en sazón y para cogerse. Usan también éstos de

la yopa como los Achaguas para sus adivinanzas y supersticiones.

No adoran ídolos pero confiesan que hay dos dioses herma

nos, uno mayor que otro en la edad ; del dios hermano mayor

dicen, que lo crió todo de nada, y que destruyó con el Diluvio

todos los hombres en castigo de sus pecados ; pero que después

el dios menor bajó de los cielos á la tierra á propagar el linaje

humano que pereció en el diluvio, y que vivió en el mundo

siendo Emperador de todos . A éste atribuyen los temblores, di

ciendo que mueve la tierra con el impulso de su brazo. Juzgan

tan vaguísimamente de los dos dioses hermanos, y de las cosas

del Cielo, que piensan que hay bebezones por allá arriba, y que

se embriagan y riñen los dos, teniendo sus dares y tomares ; por

esta causa cuando llueve dicen que el agua que cae es el vino de

los dioses que derraman desde lo alto , después de bien bebidos y

embriagados y encolerizados entre sí cuando se acaba la bebezón.

Juzgan que viven en las estrellas, como también que el demonio

es el Señor absoluto de los puercos de monte.

9
Fácil es colegir por lo que queda dicho, que tuvieron es

tos indios en otro tiempo mucha luz de los misterios de nuestra

santa Fe, en especial de la Trinidad y Encarnación, que por ven

tura les enseñó alguno de los Apóstoles, y que con la falta de

enseñanza, hayan degenerado estas verdades en los errores dichos :

puede servir de confirmación sobre este punto lo que dijo un Be

toy, que vivió en el mismo monte donde vivían los Giraras : dijo,

pues, este indio, que por tradición de sus viejos corría entre ellos,

que rezaban antiguamente las oraciones en el monte sus antepa

sados como las rezan los cristianos ahora ; por esta causa, y no te

ner ídolos estas gentes, es mucho más fácil que entre otras Na

ciones el imprimir en sus almas las verdades católicas, como el

hacerles asistir á la doctrina y obligaciones de cristiano.

El modo de celebrar sus casamientos es con algún génerode

mayor policía del que usan otras Naciones. Algunos días antes de

la boda salen á montear las dos parentelas de la novia y el novio ;

unos se ocupan en pescar, y en la caza otros : ya que está todo

prevenido para celebrar el convite, el padre del novio ( si por

ventura lo tiene) lleva su hijo á casa de la novia el mismo

día del casamiento ; si es huérfano lo lleva otro de sus parientes .

La madre de la que se ha de casar saca á su hija á la antesala ó

portal del caney, entonces el suegro echa á la nuera una sarta

de quiripa al cuello, y la suegra al yerno otra, y luego los asien

tan juntos ; pone la madre junto de su hija un tinajón grande
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bien provisto de chicha fuerte, para que la vaya repartiendo en

tre los convidados de las dos parentelas, y beben y comen de la

montería y pesca. El novio en el ínterin está muy grave, sin mo

verse del asiento, y sin dejar de las manos el arco, flechas y ma

cana, ni la lanza tampoco, gozando del cortejo que le hacen, y

participando del convite. Dánles padrino y madrina que de ordi

nario son sus padres, ó los mismos que les echan las sartas de qui

ripa, y con estas ceremonias y convite queda celebrado el casa

miento.

Son estos indios, y especialmente los Giraras, grandes la

branceros de la yuca y el plátano, su ordinaria comida, pero se

alimentan también de carnes, por ser muy dados á la cacería, es

pecialmente de ciervos y de jabalíes ó puercos de monte, de que hay

grandísima abundancia. También comen varias especies de cule

bras, á las cuales solamente quitan la cabeza y última extremidad,

y lo demás se lo comen , dando á todo el sainete, con el demasiado

pimiento y ají, para que sea el continuo despertador de la berría.

Comen también lagartos hasta el día de hoy ; son estos lagartos

mucho mayores que los que se crían en España, tanto, que persi

guen á los pollos y se los comen ; éstos son el mejor platillo,

grandemente celebrado de los Airicos y Giraras ; no perdonan

tampoco á los ratones que se crían en el monte, y en encontran

do alguno de ellos hacen el mismo alboroto para cogerlo, que si

encontraran una liebre ó conejo ; persíguenle de mil modos has

ta verle en las manos, y se lo comen tan sin asco, como si se comie

ran un pollo. Es verdad que no solamente los Giraras y Airicos.

comen esta sabandija, también los indios Achaguas son muy afi

cionados á ella : no há mucho tiempo que estaba uno de nuestros

misioneros diciendo misa en el monte, en una entrada que hizo,

y mientras el Padre decía misa, se apareció en un árbol uno de

estos ratones, tan grande como los lirones de España ; los indios

que le vieron en el árbol estaban más atentos á la presa que á la

misa que oían, y apenas se acabó ésta, cuando se abalanzaron á

cogerle, como lo hicieron á pocos lances, y se lo comieron ; uno

de ellos, que era cristiano ya, dijo con donaire al Padre :-" En

premio de la misa que oí, me concedió Dios este ratón ; " á tanto

pudo llegar el aprecio y estimación que hizo este Achagua de tan

asquerosa sabandija, que llegó á juzgar ser premio de tan exce

lente obra, lo que podía ser digna retribución de un gato en pre

mio de sus servicios.

Pasando ya á tratar de las supersticiones de los indios de

Tame y Macaguane, especialmente de los Airicos, es notable la

propensión que á esto tienen, sin que baste para desarraigarles

este vicio, el celo de los misioneros, ni su vigilancia en este

punto, ni los desengaños que á cada paso oyen. Hállanse muchos
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entre ellos (hablo de los tiempos pasados, y quiera Dios no lo

sea en los presentes) que tienen familiaridad y pacto explícito

con el demonio, á quien hablan y tratan visiblemente, dejando

por herencia á sus hijos este infernal abuso : este es , en mi con

cepto, uno de los mayores impedimentos que tienen de veras para

abrazar la fe, de donde se sigue ser en lo exterior cristianos, para

encubrir mejor sus maldades, y ser en el interior de sus almas

grandes y famosos hechiceros,

Para lo que principalmente usan de esta familiaridad con

Satanás es para el tiempo de las enfermedades, haciéndose médi

cos de oficio por los intereses que ellos saben, y esto aunque el

enfermo no guste de tan diabólica medicina : Va, pues, el Moján

donde el enfermo, y empieza á soplarle por todo el cuerpo muy

despacio ; y si acontece no poder ir el médico á curar, envía en su

lugar uno, dos ó tres demonios, que se aparecen visiblemente, y

le soplan al doliente por largo tiempo. Llega tanto la propensión

de estos indios á las supersticiones ya dichas, que para que se in

clinen á ellas sus hijos desde la tierna edad, les ponen en los pe

chos de sus madres ciertos embustes y maleficios que ellos llaman

Moján, para que mamen con la leche tan pestilencial doctrina, y

los instruyen cuando muchachos en estos infernales dogmas, que

son los misterios de su fe, y el alcorán de sus errores.

El daño tan notable que han hecho, y por ventura hacen to

davía estos ministros de maldad en muchas almas buenas y esco

gidas de Dios, es muy digno de advertirse, para poner remedio. Ha

sucedido muchas veces estar un cristiano bien dispuesto para con

Dios, por medio de los Sacramentos, cuando está enfermo de pe

ligro, y acudir luego estos discípulos del diablo, haciendo cuanto

es posible para pervertirle y perderle, persuadiendo que renuncie

los Sacramentos y sus mujeres y familia si quiere conseguir la

salud y como esto del vivir es tan amable á todos, especialmente

á los estólidos y carnales, como lo son estos pobres, es muy fácil

el persuadirles esto, y que admitan el partido á trueque de no mo

rir, que es lo que pretende Satanás con la medicina tan ridícula

de los soplos por medio de los hechiceros ; y lo que causa gran

lástima es que raro, ó ninguno de éstos que tiene pacto, quiere

reconocer sus errores, ni arrepentirse, ni confesarse de esta cul

pa, ni aun en la hora de la muerte ; ellos han negado, niegan y ne

garán siempre, por persuasión del demonio, y mueren como gen

tiles con sólo la careta de cristianos, justo castigo de sus culpas.
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CAPÍTULO IX

MODO COMO SE FUNDARON LOS PUEBLOS DE CASANARE Y

TUNEBOS, Y SE ADELANTÓ EL DE TAME.

Dejamos á nuestros misioneros estrenando los filos de sus

fervores en el estudio de la lengua, en recorrer los rincones y

guaridas del monte, y en padecer calamidades, que fueron tan

grandes en aquellos principios (como sucede siempre en las fun

daciones nuevas) que sin más exageraciones, quedan, con sólo re

ferirlas, bastantemente ponderadas. Padecieron muchas hambres ,

no sólo en sus peregrinaciones y correrías, sino aun estándose á

pie quedo en los ranchos, en donde habían asentado sus reales,

atenidos á que aquellos pocos indios bárbaros y no conocidos les

diesen de sus raíces, ó algunos plátanos ó frutas, poco sustancio

sas y jugosas, siendo no pocas veces, no sólo frugal alimento,

sino comida muy nociva, por la extrañeza y novedad ; todo lo

pasaban nuestros operarios fervorosos con alegría y gusto, y más

cuando les fué dando Dios el consuelo de ir descubriendo nuevas

familias, y logrando sus deseos de sacarlas de sus madrigueras,

como lo iban haciendo cada día , unas veces por sí, otras por me

dio de los parientes, quienes entraban á sus tierras y los llama

ban para que se poblasen con los Padres.

Fué notable la mudanza y mejora que se experimentó en

poco tiempo con el celo y eficacia de los nuestros en todas estas

Naciones, y con sus inmensos trabajos . Ya dijimos lo repartidos

que estaban los Tunebos por toda la serranía ; á éstos tomó por

su cuenta el Padre Juan Fernández Pedroche, quien para redu

cirlos á pueblo, penetró á costa de indecibles afanes, sus ásperos

Territorios, entrándose por sus bogíos y ranchos, acariciándolos

con amor de padre, como si fuesen sus hijos, para que lo fuesen

de Dios, manteniéndose de sus comidas asquerosísimas por extre

mo, por ser asquerosos ellos con la enfermedad del carate, de

que se habló ya. No correspondió el fruto á su trabajo por en

tonces, porque empeñado el demonio que les había hablado en

la laguna contra las ropas largas y negras, esforzó sus astucias

por medio de los hechiceros, sus Ministros, para que se resistie

sen á los Padres, y por esta causa, aunque fueron muchos los que

á persuasiones del Padre Pedroche, salieron de sus guaridas, era

muy poco ó nada lo que paraban en el pueblo ; á veces asistían

trescientos indios, otras ciento cincuenta, otras, cuarenta sola

mente, rendidos como flacos y altaneros á las persuasiones de sus

hechiceros mojanes.

Pero como es tan flaco y limitado el poder del demonio con
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tra los altos designios de Dios , se vieron logrados los deseos del

Padre, y coronada su constancia, con la fundación de los Tune

bos en un pueblo bien numeroso, situado en la banda occidental

de la Serranía, distante cuatro leguas de Tame. Fuéronse agre

gando después otras muchas familias, y fabricando muchas casas

con una iglesia bien capaz, y adornada de pinturas curiosas, y se

le dió por título el pueblo de Patate de Nuestra Señora del Pilar

de Zaragoza, de quien fué siempre devotísimo el Padre Juan Fer

nández, recibiendo singulares favores de esta celestial Señora ; y

no fué el menor de ellos , el haber recibido en su Capilla del Pi

lar los deseos y vocación á la Compañía de Jesús. Ya que hemos

tocado este punto, no quiero pasar en silencio el peligro de mo

rir despedazado, de que le libró la Virgen recién venido á los

Llanos.

Caminaba el Padre de un pueblo á otro, en una mula indó

mita y espantadiza, y á pocos lances hizo lo que solía la bestia, y

fué dar con el jinete en el suelo, quedando engargantado y pre

so en el estribo un pie ; llevóle arrastrando más de media cuadra,

sin cesar de correr y multiplicar á pares las coces ; en este con

flicto se hallaba el buen Padre, sin haber quien pudiese socorrer

le en tan manifiesto riesgo, acordose de su Señora la Virgen del

Pilar, á quien invocó entonces con aquel afecto que pedía tan

apretado lance : apenas resonó su nombre cuando se detuvo inmó

vil la mula, como si fuera de piedra ; sacó entonces el Padre del

estribo el pie, que halló sano y bueno, con admiración de los que

supieron el caso después. Este afecto á Nuestra Señora del Pilar,

fué el que movió al Padre Pedroche á dedicarle su pueblo y fun

dación de Patate.

En este tiempo andaba en continua faena, sin descan

sar un punto, el Padre Alonso de Neira, sobre la fundación

de su pueblo de San-Salvador del Puerto, agregando cada día

muchas familias y parcialidades de la Nación Achagua. Fun

dóle en el mismo puerto de Casanare, á la banda del río que mira

hacia el Nuevo Reino. Trató luego de fabricar iglesia, como lo

hizo en pocos meses, valiéndose de la habilidad de sus indios , cu

riosos sobremanera, y prolijos en la fábrica de sus casas. No se

puede negar haber sido el Padre Alonso uno de los más activos y

eficaces misioneros que conocieron estos Llanos . Empeñado el

Padre en la fundación de su iglesia, á pesar de las innumerables

contradicciones de los encomenderos, que padeciera allá por en

tonces, levantó en mes y medio un templo muy capaz y curioso,

y de una fabricación bien rara, trazas todas de su fervoroso celo ,

para atraer á sus Achaguas al punto y conocimiento del verda

dero Dios. Fué muy aplaudida y celebrada de todos, y aunadmi

rada también de los que vinieron de España, la iglesia del Padre
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Neira ; componíase de cuatro naves en cuadro, largas y anchas,

á proporción, en medio de las cuales sobresalía la Capilla mayor,

á manera de media naranja, que estribaba y se mantenía sobre

doce vistosas columnas de madera, en el espacio de cincuenta

pies de ancho y otros tantos de longitud ; en lo alto de la media

naranja colocó por fuera una bien alta y curiosa cruz, la cual da

ba á la obra mayor realce ; adornóla de pinturas y altares ;

hermoseó las paredes con varios colores y barnices . Todas estas

cosas, y otras muchas disposiciones de que constaba la fábrica, y

que omito por la brevedad, se hacían más admirables, al atender

los materiales de que constaba toda, toscos, y de poco valor, y

de los que usan en sus casas los indios ; pero la buena disposición

y arte del Padre, dábales realce y suplía á todo . Fué notable el

fervor con que se aplicaron los indios á esta obra , no obstante su

natural flojedad, á fuerza de tenerlos tan ganados como los tenía

su misionero ; no solamente los antiguos trabajaban entonces en

ella, hacíanlo también los nuevos con notable alegría, por la que

sentía el Padre viéndolos tan aplicados, y aun hasta los niños

tiernos se esforzaban entonces haciendo cuanto podían y les per

mitía sus fuerzas ; niños hubo trayendo el barro que apenas sabían

caminar. Toda esta obra de romanos, y que parecía quimérica, la

concluyeron los indios en mes y medio, como se dijo ya. Dedicó

se después con gran solemnidad la Iglesia, el día de la transfigu

ración del Señor, en la cual predicó el Padre Neira en lengua

Achagua un sermón, con pasmo y admiración de los indios,

oyendo predicar en su idioma propio la palabra de Dios, cosa

muy nueva entre ellos, y esto en tan poco tiempo, como á los seis

meses de llegado el Padre á sus misiones.

•

Entre otras demostraciones de alegría que hubo en la dedi

cación, fué muy especialmente una que se llevó los ojos de

todos ciertas danzas de niños indiecitos, engalanados con sus

camisetas, muy vistosas y labradas, que les buscó el Padre. Dan

zaron con tan linda gracia y donaire los niños, instruidos por su

misionero, que causaron admiración no menos que ternura á los

pechos católicos, viendo festejado y honrado al verdadero Dios,

de unos niños tiernos, poco antes gentiles, y sin más policía que

las costumbres heredadas de sus bárbaros padres, y en un sitio

poco antes habitado de gentiles y fieras, sin conocer á Dios. Con

tales principios como éste empezó á florecer la reducción de Casa

nare, pronóstico sin duda de lo mucho que había de fructificar en

virtud y cristiandad esta peregrinación, como se verá después.

Eran muchos los que se iban agregando cada día , y hubieran

sido sin duda más, si la peste por una parte y los encomenderos por

otra, hubieran dado á ello lugar. Cuatrocientos indios por lo menos

eran los que se contaban haber muerto de peste en la Nación Acha
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gua, antes de que entrase el Padre ; otros muchos apalabrados ya,

y deseosos de poblarse mudaron de parecer horrorizados de los

blancos, y en especial de don Francisco de Unzueta, encomen

dero de los Achaguas, que entró por este tiempo como red barre

dera en Casanare, para avasallarlo todo sin respetar al Padre,

haciéndose por esta causa muchos al gentilismo, y los cuales arre

draron á los de tierra adentro, diciéndoles que Casanare estaba

lleno de encomenderos ; no por eso desmayó el Padre Alonso,

inventando cada día nuevas trazas y modo para adelantar su

pueblo.

No mostraba menos eficacia en el suyo de Tame el Padre

Antonio de Monteverde, quien tuvo no menores dificultades que

vencer en su sitio, que las que tuvo el Padre Alonso en el suyo ,

para ir agregando á Nuestra Señora de Tame los dispersos indios,

Estábanlo éstos por las montañas desde el alzamiento de los Gi

raras contra los Españoles, en el cual destruyeron y acabaron la

Ciudad de Espinosa, porque aunque es verdad que se recupera

ron muchas familias á su sitio , como se vió yá, sin embargo, se

quedaron otras muchas en el monte ; y con noticia de las estor

ciones é insaciable codicia de los Españoles, que buscaban en estas

empresas sus intereses propios, á costa de la justicia y piedad que

atropellaban ciegos, se habían escondido innumerables indios,

buscando su refugio como fieras en los ríos de Ele, Cuiloto y

Arauca ; á éstos fué agregando el Padre Antonio, á costa de in

decibles afanes y riesgos de su vida propia, por ser estos Giraras

tan guerreros y altivos, que ni aún á su sangre perdonan . Redú

jolos á hacer sus casas y caneyes y á que hicieran labranzas, y
á

que asistieran á la doctrina que se rezaba ya en su propia lengua,

así como en el pueblo de Casanare y en los demás pueblos nues

tros de gentiles : y en todos ellos se les predicaba ya en lengua

por este tiempo, y era á los seis meses de nuestra entrada en los

Llanos, como se dijo ya.

CAPÍTULO X

PENETRAN LOS PADRES LAS MONTAÑAS DEL RÍO ELE , EN DEMANDA DE

UNAS PARCIALIDADES DE GIRARAS , Y LOS AGREGAN Á NUESTRA

SEÑORA DE TAME .

Ya dije cómo desde la destrucción de la Ciudad de Espinosa

de las Palmas, se habían esparcido varias parcialidades de estos

indios Giraras á los más retirados y escondidos montes. Divi

diéronse así, y se retiraron, lo uno por miedo de los Españoles,

y lo otro porque entre sí mismos se enemistaron unos con otros,

y perdiendo la paz de la Nación , perdieron también la quietud.
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Es inquieta toda división, y tanto más cuanto más se opone á la

cristiana caridad ; de la falta de ésta reconoció el Apóstol de las

gentes tener origen la riña y la contienda ; y bien lo experimen

taron estos miserables, que cada día se buscaban unos á otros

para matarse, como lo hiceron varias veces ; de éstos pasaron al

gunos á las márgenes del río Ele, otros á los rincones de Cuiloto ;

de allí salían á hacer sus emboscadas, causando contínuas zozobras

y hartos peligros á los que se habían quedado en su antiguo alber

gue de Tame, en donde nosotros situamos nuestra residencia.

Todo esto se consideraba vivamente por los Padres misio

neros ; conocían la utilidad de la reducción de los retirados, así

por la quietud y serenidad de los que estaban ya en Tame con

nosotros, como por la seguridad de los Padres, que con estas

guerras civiles y ordinarias invasiones, tenían muy aventuradas

sus vidas. Tratose en primera instancia de ganar á los de Cuiloto,

y aunque eran pocos los Giraras que allí vivían , que no pasarían

de veinte con su capitán y caudillo , á quien llamaban Castaño ,

indio belicoso, bravo, traidor y artero, pero se habían manco

munado y amistado con los Chinatos, nación belicosa y alentada,

que
tiene su asistencia en las montañas de la villa de San-Cris

tóbal y á orillas del celebrado río Zulia, que se navega hasta de

sembocar en la gran laguna de Maracaibo, y tiene sus cabeceras

en la misma ciudad de Pamplona, y desde sus territorios tienen

estos Chinatos caminos y trochas sendereados hasta nuestros

mismos pueblos de estos Llanos. Con estos Chinatos, pues, trabó

amistad y se confederó el traidor Castaño para dar sobre sus pa

rientes de nuestra reducción , como lo hicieron varias veces, y en

una de estas invasiones se reconoció claramente en dos cosas di

ferentes, y bien considerables ambas, la gran protección de la

Santísima Virgen de Tame con sus indios. La primera fué que

habiendo salido las indias mujeres de nuestros Giraras de Tame

un día
por la mañana á sus labranzas ( que están en los montes,

una y dos leguas distante de la población) á beneficiarlas y traer

sus raíces y plátanos para comer en sus casas, á breve rato de haber

llegado á ellas, se hallaron cercados de la cuadrilla del Capitán

Castaño y de los Chinatos aliados suyos : cuando ellas la vieron

quedaron fuera de sí con el temor y susto, más operativo en ellas

por ser mujeres y sin armas, cargadas con sus hijos pequeños

que los llevan todos á las labranzas, y en el retiro de aquellos

montes, con peligro de que las matasen los enemigos ó que las lle

vasen cautivas á sus territorios , lo que sólo milagrosamente pudo

dejar de ser. Dos indias más alentadas (quedándose las demás con la

chusma, faltas de valor y consejo ) , se partieron con prisa al pue

blo, dieron aviso á sus maridos de cómo estaban los enemigos

emboscados en sus labranzas mismas ; avisaron también al Padre
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Monteverde, manifestándole el peligro de todos y más próximo el

de las guarichas y chusma que quedaban en las labranzas. Los in

dios tomaron luego sus armasycomenzaroná prepararse para laba

talla con grande algazara y gritos ( que son sus ceremonias ) : el

Padre, cobrando ánimo, y confiando en el patrocinio de la Santí

sima Virgen, se determinó á ir á encontrarse con Castaño y los

suyos ; púsoles orden apretada á nuestros Giraras, para que estando

bien prevenidos con sus armas no se apartasen del pueblo, pues

que se iba á defender á sus mujeres y traerlas libres, porque eran

del pueblo de Santa-María, y diciendo y haciendo se partió solo

con un mozo que le acompañaba, pidiendo su favor á la Virgen

Santísima . El suceso mostró la importancia de esta imploración,

porque á poco más de una milla castellana ó de un cuarto de legua,

se encontró el Padre con los enemigos, que venían marchando

ya contra el pueblo ; hablóles con valor cristiano, riñó su atrevi

miento de venirse á tierras ajenas, y endulzando luego con pru

dencia y buen modo las materias, les convidó con la paz, añadién

doles que si no la querían, él había de morir defendiendo y ampa

rando á sus indios .

Otras razones les propuso acomodadas á su tosquedad

bronca y entendimientos bárbaros ; estando en esto llegaron

las indias que estaban en sus labranzas, cuyo peligro tenía

al Padre con no pequeño sobresalto, y aquí se reconoció el fa

vor especial de la Madre de Dios, porque aseguraron después

los Chinatos y la gente de Castaño que no las habían visto , siendo

naturalmente imposible esto, por haber estado muy cerca de ellas

y que á ellos los vieron clara y patentemente las indias.

La segunda cosa en que en esta misma ocasión se reconoció

la tutela y amparo especial de la Madre de Dios para su pueblo

de Tame fué, que en conformidad de haberse encontrado con el

Padre los enemigos, y después de los razonamientos de una y

otra parte, se vinieron todos al pueblo para ajustar la paz que el

Padre deseaba. Era este negocio árduo y muy dificultoso, por ser

los Chinatos gente bárbara, y los Giraras no menos belicosos, y

tener unos y otros antiguos y modernos resentimientos por las

muertes que se habían dado en las invasiones pasadas : resentimien

to que guardan estas Naciones hasta la cuarta y quinta genera

ción. Por otra parte, Castaño, con los pocos Giraras de su séquito ,

también daba cuidado, porque aunque eran del mismo pueblo de

Tame, y de la misma Nación, era sumamente aborrecido de los

más de sus parientes porque pecaba de demasiado altivo y ambi

cioso, queriéndolos mandar á todos y hacerse cabeza (que aún

hasta en la más inculta barbaridad toca este contagio de la ambi

ción y del despeñadero de querer mandar) . Con estos cuidados ca

minaba el Padre, y con estas aflicciones, y cuando se hallaron ya
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"

cerca de nuestro pueblo, los de él levantaron luego sus gritos

descompasados, haciendo algazara todos juntos, y haciendo sonar

los arcos y flechas, que es la señal entre ellos de dar batalla y lo

que corresponde al " Santiago y á ellos " de nuestros españoles ;

los de la parte contraria correspondieron también con las mismas

demostraciones, sin mostrar flaqueza ni cobardía ; las voces eran

muchas, los llantos de las mujeres lastimosos, los alaridos de los

niños y muchachos causaban grima, y la confusión parecía de

Troya. Partióse el Padre hacia los nuestros pidiendo á su Patrona

favor para vencer tan difícil caso ; hablóles con entereza y efica

cia : díjoles que Castaño y los Chinatos no venían á reñir, sino

que él los traía para hacer las amistades, y otras cosas que le

dictó la ocasión , con lo cual abatieron hacia el suelo las armas

( señal entre ellos de treguas ) , lo mismo hicieron los contrarios ,

y juntos con esto ya unos con otros, comenzaron á tratar de paces

de la manera como las ajustaron entre sí los Achaguas y Chiri

coas, de lo cual se dió noticia en el libro primero, y es el común

estilo de las demás Naciones de estos gentiles .

Unos á otros, pues, se fueron representando sus agravios

dando sus sentimientos, y atronando el cielo á gritos , con que

se tomó el último acuerdo entre todos de ser amigos y celebrar

la paz. Ajustados los contratos para esto, arrimaron las armas

de arcos y flechas, y embrazaron las macanas ; pusiéronse en sus

hileras unos y otros, y se fueron embistiendo en batalla viva ;

comenzando los capitanes, fueron refiriéndose los agravios hechos

unos á otros las mujeres también hicieron sus duelos entonces,

usando de sus armas naturales, como la lengua y manos para

decirse mil oprobios, y sacudirse unas á otras muchos y recios

golpes, á puño cerrado, y repelarse los cabellos.

En medio de todos ellos andaba el buen Padre resguardando

á unos y otros de golpes peligrosos, exhortando y fortificando

con buenas palabras y razones la paz que celebraban ; y con

aquellas demostraciones tan horribles, á las cuales pusieron fin

dentro de media hora, y echando las macanas en tierra, se cogie

ron las manos y dieron sus palmadas en las espaldas, que es la

señal de amistad entre ellos, y se fueron juntos á las casas ó ca

neyes de nuestro pueblo, en donde hicieron nuestros indios un

convite á su usanza á los forasteros y amigos, antes contrarios, y

el Padre los alentó á todos á conservar la paz y vivir con quietud.

Quedaron los Chinatos, aunque bárbaros, muy enamorados

de nuestro trato y agrado, y principalmente les obligó mucho el

haber oído al Padre cuando proponiéndoles la paz les dijo : " que

si no la querían, él había de morir con sus indios ; aun á estos

paganos conmovió esta demostración de caridad, y de hecho trata

ron con el Padre, que querían poblarse allí en Tame, propuesta

99
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que por muy justos motivos no fué admitida. Allí se estuvie

ron algunos días gozando del regalo y festejo de los nuevos amigos,

y bien obligados y agradecidos se volvieron á sus tierras ó

territorios del río Zulia, ó á los de la Villa de San-Cristóbal, por

que nunca más han vuelto á nuestros países, ni inquietado nues

tras reducciones.

El Capitán Girara Castaño, mal contento , prosiguió algunos

días más en nuestros pueblos con sus parientes, pero como le

soplaba el vicio de la ambición , y allí no figuraba como cabeza

( aunque ya lo miraban bien todos ) , llevado de sus humos se

volvió á retirar, con seis ú ocho de sus secuaces, á los montes más

escondidos y madrigueras retiradas, y aunque de su natural artero

y belicoso se pudiera temer el que inquietara nuestras reduc

ciones, el no tener quien le siguiera ni hiciese alto , fué el total

seguro de sus temeridades.

Ajustada esta materia de tanta utilidad, no descansaron las

ansias de nuestros misioneros ni encalló su celo ardiente en el río

de Tame. Luego trató con calor el Padre superior de las misio

nes, de enviar un sujeto á reconocer los montes y retiros del río

Ele, y á que tantease los puestos, y viese si había por allí Giraras,

y que hallándolos procurase reducirlos á agregación , y si posi

ble fuese diese con ellos en nuestro pueblo de Tame, por la evi

dente utilidad de tenerlos cuanto más juntos se pudiese, y menos

esparcidos ; puntos todos que requerían tanto espíritu y celo

como el del sujeto que se envió á esta empresa tan dificultosa.

Fué señalado para ella el Padre que estaba recién venido

á las misiones, que era el Padre Pedro de Ortega, quien aun

que mozo todavía, y casi acabado de ordenar, con la leche

aun en los labios de la Sagrada Teología y demás estudios, criado

con el regalo religioso de los Colegios, como nacido entre la deli

ciosa abundancia de Andalucía la alta, tomó este cuidado tan

á pechos, se empeñó en tantas dificultades, en peligros contínuos

de montañas, ríos caudalosos, ciénagas, hambres, infortunios y

malos temperamentos de tierras calidísimas, que mostraba bien

no estar vinculado el espíritu religioso á los años y canas, pues

dió á su comisión gloriosísimo desempeño .

Partióse el buen Padre llevando guías y lenguaraz, y después

de diez ó doce días de camino por asperísimas tierras y montañas,

barriales, ciénagas, inclemencia de innumerables mosquitos pon

zoñosos y otras zabandijas, se halló en el río de Ele . La llegada

impensada del Padre á aquellos territorios fué asombrosa y de

espanto para los indios, lo uno porque era cosa nunca vista ni

oída de ellos , lo otro por el universal horror natural que tienen

á los Españoles, y se persuadían que al ir el Padre ( aunque fué

sólo con un mozo blanco ) era con intención de entregarlos á los
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blancos, sospecha que les duró algunos días , y que le causó al

Padre sustos muy contínuos ; pero ellos fueron conociendo su

buen fin é intentos sanos, así por la apasibilidad y trato angelical

del Padre, como por algunos donecillos y herramientas que re

partió entre ellos ; industria muy forzosa y necesaria, porque son

comunmente todos los indios muy interesados. Hiciéronle su casa

con presteza ; regalábanle con sus frutas y raíces, y con la carne

de monte, á cuya caza son dados muchos.

La dificultad mayor fué el de no poder hacer en ese paraje

su asiento, porque le era forzoso recorrer los montes y rincones

de ellos , por tener los indios muy divididas sus rancherías . Ibalos

agregando con continuo trabajo al puesto principal , en donde

tenía su asiento , y en donde habían hecho los indios una pequeña

iglesia, en la cual los juntaba á la doctrina y les enseñaba los

misterios divinos ; sin perder tiempo bautizó á todos los párbulos ,

y fué haciendo todas sus diligencias con empeño para reducir á

los adultos.

De esta suerte trabajaba el Padre Ortega sin que le acobar

dase ni menoscabase los bríos espirituales, el achaque de fríos y

calenturas de que padeció casi desde que entró en aquellos países,

liciados de este accidente, originado también de los manteni

mientos cortos y poco sustanciosos, hambres contínuas y repeti

dos aguaceros en las peregrinaciones, y el caminar por ciénagas

y pantanos, que todo lo padeció el Padre con extraña constancia

y valor, como quien sabía muy bien que los evangélicos mercade

res no adquieren con otro precio que el de las calamidades y tra

bajos las margaritas preciosas de las almas.

Este temperamento tan malo y tan enfermizo, y el estar

aquel puesto tan retirado, y lo principal, por cumplir en cuanto

pudiese la instrucción y los deseos del Padre Superior, de que se

sacasen estos indios á la reducción del Tame, le hizo al Padre

repetir cuantas diligencias pudo para conseguirlo . La materia

era dificilísima, lo uno porque á estos bárbaros se les hace durísi

mo el dejar los montes en donde tienen sus labranzas, parecién

doles que no las tendrán en otra parte, y como han beneficiado

ya sus tierras, y en ellas nacieron, es cosa recia desprenderse de

sus montañas y mendigar las ajenas ; lo otro, por lo muchísimo

que temen la sujeción del español, y los recelos que les inspiran

sus tiranías, experimentadas de unos, y oídas de otros ; cobardía

recelo que trasciende por todas estas naciones, y que es, como

se dijo ya, el radical estorbo para reducirlos al Cristianismo ; lo

tercero y más dificultoso era el ser estos Giraras de Ele enemigos

antiguos de los Giraras de Tame, guerrearse continuamente, ser

los de Tame más altivos, y no querer los otros rendir la libertad

de sus propias tierras á los que eran de su propia nación ; todo

y
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causó grande dificultad, y todo lo venció el favor de Dios, con el

aliento, discreción y buen espíritu de nuestros operarios. Tomose

por expediente el que fuese otro Padre con algunos españoles,

prevenidos de armas, por lo que podía suceder, y se vió haber

sido muy cuerda la previsión, porque algunos se resistieron con

obstinado empeño, y jugaron valientemente su flechería ; venci

das las dificultades todas y no pequeñas, se vinieron á reducir á

la paz, y se tomó la última resolución de venirse á Tame, como

se ejecutó, dejando quemadas todas las rancherías de Ele, para

que su memoria no los instigase á volverse á las montañas.

La dificultad mayor de la enemistad y oposición con los de

Tame la allanó Dios con facilidad . Viéndose juntos se dieron sus

quejas unos á otros, repitiendo sus agravios, levantaron sus gri

tos, y vinieron por último á las manos firmando las paces con

los fieros golpes de las macanas con que se hacen amigos, como

se refirió ya. Luego se les señaló sitio en el mismo pueblo, en

donde formaron sus casas y caneyes, tomaron posesión de monta

ñas acomodadas para sus labranzas y rocerías, á las cuales les

ayudaron mucho los Padres, dándoles machetes, hachas y otras

herramientas para rozar, con lo que quedó muy lucida la pobla

ción de Tame con las nuevas familias que se agregaron entonces,

é incorporado con la reducción de Tame el pueblo de Ele, lo cual

había durado casi desde los principios de nuestra primera entrada

á los Llanos, hasta el año de 67, con poca diferencia, que fué

cuando entró con los españoles el Padre, á sacarlos, y lo he

puesto aquí, pasando en silencio otros sucesos intermedios,

por no interrumpir con ellos la fundación de Ele, y la última

resolución de incorporarlo á Tame ; y volviendo á coger el hilo

desde los años de 61 y 62, en que estábamos, trataremos en los

capítulos siguientes de lo que sucedió en ellos .

CAPÍTULO XI

DISTURBIOS QUE PADECIERON NUESTRAS REDUCCIONES POR ESTE

TIEMPO, OCASIONADOS POR LOS ENCOMENDEROS, POR

NUESTROS ÉMULOS Y POR LOS INDIOS .

Estilo es, común y muy antiguo, de la Divina Providencia,

premiar los servicios de sus siervos en esta vida con penalidades,

para labrar con estos golpes las coronas y laureles que han de

ceñir sus sienes eternamente en la celestial Jerusalén . Pretende

al mismo tiempo la sabiduría divina librar á los suyos, espe

cialmente empleados en obras grandes, con este recio viento de

la persecución, de otro más peligroso que es el de la vanidad, que

se introduce fácilmente en las obras heroicas, como se introduce
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la polilla en el mejor paño , que aun por eso á San Pablo, prínci

pe de los misioneros, le permitió aquel estímulo, para que no le

ensoberbeciesen sus grandes revelaciones, como lo dice él mismo.

Ya se hallaban nuestros misioneros por este tiempo con

cuatro pueblos en grande altura, con mucho número de familias,

nuevamente agregadas ; levantadas y adornadas sus iglesias,

corriente la doctrina cristiana en su propia lengua, á la cual asis

tían los indios, cuando permitiéndolo Dios así, tomó el demonio

por instrumento á muchos para perturbar la paz, y para deste

rrar si pudiesen de los Llanos á nuestros fervorosos misioneros,

testigos de sus maldades , y jueces severos de sus insolencias.

Uno de los principales instrumentos de Satanás fué aquel

mestizo llamado Hernando Ortiz, mandarín en la doctrina de

Tame, como dijimos en otra parte, quien descubrió con el tiempo

la vileza de su sangre y procederes ruines, como el no haber

sido tan fina su caridad de rezar con los indios, según parecía

antes, sino engañosa hipocresía para salir con sus intentos. Hom

bres muy cuerdos y prudentes, amantes de la Compañía, acon

sejaron al Padre Monteverde, recién llegado á las misiones, que

echase del pueblo á este mestizo, por la ruina que amenazaba

con su asistencia (peste contagiosa que inficionaba á todos) . No

lo hizo el Padre por justos respetos, aunque estimó el aviso,

queriendo por otra parte experimentar por sí mismo lo que se

decía de él ; lo cierto es que eran muy ruines sus costumbres ,

sus embustes frecuentes, los chismes por su causa cotidianos , y

los daños que causaba notorios : las picardías de este hombre

obligaron á muchos de los Airicos, poblados ya, á retirarse del

pueblo, con menoscabo de la cristiandad y fe que predicaban los

Padres ; hurtaba cuanto podía de las labranzas de los indios de

Tame ; pasaba al pueblo de Patate con otros semejantes á él y

hurtaban á los Tunebos cuanto encontraban en sus casas, y les

quemaron una, y por este recelo no se atrevían los de Patate á

dejar sus trastecillos en las casas, y lo que peor es, ni aun á salir

de la Sierra para poblarse , arredrados por Ortiz. Todo era chis

mes y disturbios entre los Tunebos y Giraras mismos, y cada día

se oían nuevas quejas.

Fueron innumerables los ardides y continuas trazas de este

depravado viejo para amotinar á los indios contra el Padre, á fin

de aterrarlo y obligarlo á que desamparase el pueblo. Echó la voz

de que querían los Giraras matarle, y que ya estaban emboscados

para el efecto, embuste todo suyo, como se averiguó después, pre

tendiendo con esto el que desamparase el sitio, y quedar libre con

eso para jugar sus piezas ; pero estuvo tan lejos de conseguirlo,

que sólo sirvieron estos golpes para descubrir con ellos lo firme

de su constancia, como en el pedernal el eslabón, para que salta
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sen las centellas de su caridad ardiente ; respondió, al oír estos

embustes el Padre Antonio, que él había venido allí para buscar

la muerte en el servicio de Dios , y para entablar su santa fe, y

que por conservar su vida no había de dejar un empleo tan santo.

Viendo desbaratadas sus trazas, hacía cuanto podía para

oponerse al Padre, por debajo de cuerda ; estorbaba la venida de

los Airicos que querían poblarse, pues temía, con mucho funda

mento, que con la venida de éstos se le había de seguir un gran

castigo, por los agravios que les había hecho, de los cuales se ha

bían de quejar ; él fomentaba las borracheras con indecible desor

den, contra la prohibición del Padre, y en este tiempo les daba á be

ber su ponzoña en la infame copa de perniciosísimos consejos ,

encaminados á su ruina. Por su mandato y disposición hurtaron

á una india su hijo, del pueblo ; con el pretexto de llevar unas

cartas, le pusieron en Santafé para que sirviese como Maco ; to

do esto le hacía aborrecible á todos, hasta de los mismos indios ,

excepto de sus secuaces, bien pocos ; y todo esto retardaba con

extremo la fundación y adelantamiento de Tame.

Ya se deja entender el dolor tan insufrible de nuestros celosos

misioneros, viendo vacilar á cada paso la fabricación de esta Igle

sia, tierna todavía para edificarse entonces, y mucho más tierna

si hacemos reflexiones sobre los materiales, es decir, sobre los

neófitos : digo, pues, que además de ser indios, por su naturaleza

inconstantes y noveleros, tienen la propiedad de las fieras, que con

poco se espantan y se retiran á los montes. Toda esta batería y

continuado purgatorio de chismes, quejas y sobresaltos ocasio

nados por Ortiz , le duró siete meses al buen Padre Antonio , quien

confiesa ingénuamente en una carta, que era más lo que le daba

que hacer este mestizo, y otro hermano suyo muy semejante en

las ruindades para darse esas trazas, que lo que le daba que ha

cer todo lo restante del pueblo. No era tan fácil como parecía

echarle de Tame, porque como era sagaz este viejo, y mandaba

en todos, era necesario esperar oportunidad mejor para no arran

car el trigo mezclado con la cizaña.

No dieron menos en qué entender por este tiempo nuestros

émulos á los Padres, informando contra ellos muchas calumnias

á la Ciudad de Santa-Fé. Uno de los principales capítulos, y el más

á propósito para desterrarnos de los Llanos, que era lo que se

presume pretendían, fué decir temerariamente que no hacía nada

en ellos la Compañía. Bien podían reconocer estos tales, como

quienes afectaban tanto celo por la gloria de Dios , y conversión

de los gentiles, el bien que á ellos mismos habían hecho los mi

sioneros, como era el de haberles quitado sus mancebas, con quienes

habían andado en mal estado muchos años escandalosamente ; da

ño que no se habían atrevido á remediar los clérigos. Pudieran re
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conocer también el beneficio que les hacían, oponiéndose, como

Ministros celosos, á sus injusticias é insolencias y á otros muchos

desórdenes, que fuera muy largo referir ; y si por estar po

seídos como frenéticos de la rabiosa furia, no sabían reconocer su

bien propio, podían abrir los ojos para apreciar el ajeno, digo

el mucho fruto que á pesar de sus lenguas temerarias había he

cho en tan poco tiempo (en un año) la Compañía, en cuatro pue

blos fundados, y lo mucho que se había trabajado y trabajaba

todavía en quitarles sus abusos y supersticiones tan feas y abomi

nables, enseñándoles la doctrina cristiana, y predicándoles en su

lengua, á costa de mil afanes para aprenderla, y conservar en la

memoria vocablos tan bárbaros é inauditos, lidiando con los in

dios que se hallaron cristianos, resabiados ya, y maleados por los

blancos, y que daban que hacer á los misioneros ellos sólos más

que muchas Naciones de gentiles, por haberlos hallado en una

total ignorancia de lo que debían saber. Todo esto no era cosa,

según la estimación de los tales ; parecíales á ellos que había en

contrado la Compañía muy allanadas y vencidas todas las dificul

tades, por haber hallado poblados cuatro indios en Tame, Casa

nare y los Tunebos, en la conformidad que ya se dijo ; pero yo

doy de gracia que hubiésemos encontrado en cada pueblo, no tan

pequeño número de almas sino Ciudades muradas, semejantes á

Roma, y á las que celebra España ; no por esto se les debía qui

tar la gloria de apóstoles á los que predicaron en ellas, por no ha

ber fundado lo material, y congregado á las gentes, ó digan

que Santiago y San Dionisio no hicieron cosa de nuevo en bene

ficio de las almas y conversión de los gentiles de España y Fran

cia, porque no reunieron los gentiles, sino que los hallaron pobla

dos, y solamente se ocuparon en predicar el Evangelio y Ley de

Jesucristo ; con que por la autoridad y crédito de estos tales se

borraría del breviario el nombre de Apóstol de España, que se dá

á Santiago, y de todas las historias así sagradas como profanas

el de Apóstol de Francia, que se dá á San Dionisio, porque ni uno

ni otro Santo sacaron los gentiles del monte, ni los poblaron , sino

que los doctrinaron solamente y bautizaron después : niéguesele

también el título de Apóstol á San Francisco Javier, porque halló

poblados á los habitantes de la India Oriental .

El oficio de apóstol, y por consiguiente de misionero, que le

imita, no tanto consiste en poblar, sino en predicar el Evangelio

á las gentes . Remo y Rómulo fueron los que poblaron á Roma,

pero San Pedro v Sau Pablo fueron los que la ganaron á Cristo,

y en el sentir de todos más hicieron San Pedro y San Pablo

por los romanos que Remo V Rómulo ; pero como la calidad de

los calumniadores no les daba voto en la materia, y ellos estaban

más ejercitados en enlazar vacas y novillos que en las materias

10



132 HISTORIA DE LAS MISIONES

de fe y conversión de los gentiles, no me detengo más en desha

cer sus calumnias, hijas de la ignorancia y de la pasión, pues bas

ta para que queden deshechas, sólo la noticia de sus autores.

la

No se descuidaba el demonio con los Tunebos, mientras hacía

guerra á los misioneros, por medio de nuestros calumniadores,

sus ministros, y á los indios Giraras y Airicos, por medio del mes

tizo Ortiz. Tomó por instrumento á un tal Guerrero, vecino de

los Llanos, para que hiciese la guerra á los Tunebos con sus con

sejos depravados. Este mal hombre, pues, olvidado de las obliga

ciones de cristiano, aconsejó á los Tunebos, é hizo cuanto pudo

para que desamparasen el pueblo y se huyesen á la serranía, mi

rando sus viles intereses, y hubiéralo conseguido, si Dios, que

mira como suyas las empresas apostólicas de sus Ministros, no

hubiera atajado este daño con su particular providencia.

Es increíble lo que padecieron por este tiempo nuestros ope

rarios con ocasión de esta cizaña en las misiones, porque como se

veían desayudados é impedidos para sus empresas, no de gentiles,

ni de herejes , sino de los mismos cristianos que se preciaban de

muy católicos, era sin consuelo su pena. Los encomenderos y el

Gobernador de la Ciudad de Santiago hacían por otra parte nota

ble perjuicio en Casanare con sus extorsiones á los indios. Cierta

D. Serafina quería que fuesen suyos todos los Achaguas, así los

que estaban conquistados como los sin conquistar, presentes, fu

turos y pretéritos, alegando derechos frívolos, nacidos de su edad

decrépita y natural impertinente, con lo cual arredraba á los in

dios y molestaba á todos. Fué notable el empeño que hizo por su

parte el Gobernador de Santiago para llevarse los indios de Casa

nare, no obstante los inconvenientes que le proponían, de huírse

al gentilismo todos. Salió como otro Saul á esta empresa , en com

pañía de su Procurador y otros, para sacarlos del Puerto y llevar

los á su Ciudad, si fuese menester aprisionados. No había llegado

á nuestra doctrina de Pauto el Gobernador, cuando llegó á Casa

nare la noticia, y apenas la supieron los indios, cuando tomaron

la nueva determinación de irse, previendo desde entonces las

penosísimas tareas y servidumbre para las que los buscaban, como

lo habían hecho con sus antepasados , en los obrajes que dijimos

de beneficiar algodón . Aseguróles el Padre Neira que no permi

tiría se les hiciese mal alguno, con lo cual se estuvieron quietos,

y con la precipitación que pedía el caso, se partió para nuestra

doctrina de Pauto, en donde estaba el Gobernador. Hablóle con

toda cortesía en favor de sus indios, proponiendo los inconve

nientes que se seguían de ir en esa ocasión y con tanto es

trépito á Casanare, pero estaba tan ciego el Gobernador con

los humos y vapores de su codicia é interés, que sin hacer

caso de las razones tan religiosas y cristianas que le proponía el
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Padre, montó en cólera como un león, y dijo que tan " por la se

ñal de la cruz " era lo que enseñaba el Cura de Santiago, como

lo que enseñaban los Padres de la Compañía ; verdad decía en

esto el caballero, y fuera admitida esta razón , si debajo de la se

ñal de la cruz que él decía, no estuviera solapada la cruz del Mal

Ladrón ; aquella servidumbre, digo, intolerable, para la cual que

ría á los indios, en la que viviendo desesperados, ópor mejor decir,

muriendo, habrían de perder, no sólo la vida del cuerpo, sino tam

bién la del alma.

Viendo sus porfiadas instancias y su obstinado empeño, los

Padres, que estaban á la sazón en Pauto, fueron de parecer de

jarlo pasar á Casanare y que se llevase los indios, para evitar dis

turbios, no obstante que conocían no tener derecho alguno sobre

los Achaguas del puerto. Fué esta resolución una lanzada la más

cruel y sensible que se le pudo dar al Padre Neira, que los ama

ba como á hijos, y que penetraba desde entonces el fin y parade

ros de sus amados Achaguas. No le pareció prudencia al Padre

Alonso el ceder las armas al enemigo, y rendirse á su fuerza,

cuando le sobraban razones, hijas de su piedad y celo, para pelear

por sus indios y rendir al Gobernador.

Aquí se conoció claramente la elocuencia cristiana y el ex

traño valor de que dotó Dios al Padre, porque le habló con tanta

sabiduría del cielo, y con tal energía de expresión, que fueron

truenos sus palabras para aterrarle, y rayos encendidos sus dis

cursos, que alumbraron su entendimiento oscurecido, para reco

nocer la verdad. Dióle Dios en aquella hora al Padre Neira lo

que había de hablar, de modo que no pudo resistir el Gobernador á

tan celestial sabiduría ; convencióle de tal manera, y le hizo

en tanto grado reconocer la razón , que, dándose por vencido el

caballero, así del bien de aquellas almas en poder de la Compa

ñía, como de su desinterés, volviendo á su Procurador le dijo : de

este modo, Señor mío, verdaderamente es cierto : en estas cosas

hacemos nuestros negocios, y estos Padres el de Dios , á lo cual

respondió Gabriel López (así se llamaba el Procurador) , que se

había mostrado antes aun más inexorable que el Gobernador :

Pluguiese á Dios , Padre mío, que mis indios estuviesen en ma

nos de Vuestra Paternidad." Así supo triunfar el Padre Alonso

en favor de sus indios , armado de la razón , del celo de la gloria

divina, y de las fuerzas superiores que le concedió Dios, en favor

de sus apostólicas empresas y afanes santos, con que buscaba su

gloria.

66

El mismo concepto que hicieron éstos después de convencidos,

hacían los desapasionados, á fuerza de la experiencia, cuando en

traban en las misiones y notaban con cuidado y reflexión el por

te de nuestros misioneros. No buscan sus comodidades estos
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Padres (decían ellos) , pues mejor comen los pobres que llegan á

los Conventos en Santa-Fé, que lo que ellos comen aquí. No usa

ban de ponderaciones los que decían esto, pues era notorio á to

dos que pasaban con cazabe y plátanos solamente muchos días,

muy contentos con aquella pobreza, muy alegres en aquella bár

bara soledad, y podían decir lo mismo del vestido, siendo cierto y

constante que muchos de los misioneros andaban con alparga

tas y desgarrados los vestidos ; lo cual no advertían nuestros

émulos, cegándose en la misma luz como las aves nocturnas ; juz

gando temerariamente que escondían los Padres debajo del vesti

do maltratado, una solapada codicia, con la cual nos queríamos

hacer Señores de la tierra , y levantarnos con todo.

Fuera nunca acabar si hubiera de referir por menudo las de

fecciones y molestias que padecieron nuestros operarios en este

tiempo ; llegaron á tales términos que les era fastidiosa la vida.

" Bien sabe Dios (escribió el Padre Neira á un confidente suyo),

que ya nos causaba fastidio el vivir, y que oprimido de pesadum

bres, melancolías y tristezas , pedía á Dios muy de veras el morir."

Todos parece que se habían conjurado entonces, así blancos como

indios, para oponerse á los misioneros y para deshacer las misio

nes, usando de varios artificios y cavilosas maquinaciones. Hubo

quien para inquietar á los Tunebos echó voz de que se había

ahogado en un río el Padre Juan Fernández Pedroche ; con éste

y otros semejantes embustes, causó tanto horror á los Tunebos,

que se huyeron á la Sierra más de la mitad de ellos ; otro dijo á

los Giraras que ya venían los blancos á castigarlos y llevarles sus

mujeres é hijos, por cuya causa se ausentaron algunos por mu

chos días ; otro mostró á los Giraras una carta teñida en sangre

que decía ser del Padre Monteverde , y que le habían muerto los

indios, persuadiéndoles con todo empeño que no volviesen á Ta

me ; otros del mismo Tame se resistían á las cosas de nuestra

santa fe, sin querer asistir á la doctrina y funciones cristianas .

Muchos delitos eran éstos, que provocaban por instantes la

ira de Dios, para ejecutar en los que así se oponían, un ejem

plar castigo ; y si bien disimulaba por entonces con los que así se

oponían á tan sagradas empresas, no faltó quien experimentase

los rigores de su divina justicia para que sirviese de escarmiento .

Un indio de los peores de Tame, y de los que más se resistían á

las cosas de la Religión cristiana, que destruía con sus obras

y mal ejemplo lo que edificaban con tantos afanes los Ministros

de Dios, salió á cazar al monte con sus parientes ; al encontrar

unos puercos , de los que se crían en la montaña, se extravió de sus

compañeros para atajarlos ; no bien se había emboscado este in

feliz entre la maleza del monte, cuando con desusado asombro dió

un espantoso grito que puso terror á los demás ; no asegundó con
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otro grito, éste fué el primero y el último con que explicó su pe

na. Čuidadosos los compañeros fueron á donde oyeron la voz,

para buscarle y socorrerle ; pero aunque hallaron el rastro y le

siguieron hasta donde estaba señalado, no lo pudieron encontrar

en dos días enteros ; estuvieron buscándole y gritando por todas

partes, pero en vano, porque parece, ó que la tierra lo había se

pultado en sus entrañas, ó haberle arrebatado el demonio visible

mente, á lo cual se inclinaban más los mismos indios, porque for

mando sus discursos decían ellos entre sí : " si el enemigo le

hubiera muerto, viéramos la sangre, y hallaríamos el cuerpo ; si

algún tigre ú otro animal se lo hubiera comido parecieran los

huesos ; si hubiera caído en algún hoyo los gallinazos ó cuervos

lo habrían descubierto ." De estos discursos bien fundados saca

ban por conclusión : " Memelú," así llamaban ellos al demonio,

"Memelú, ó el dueño de los puercos de monte, que es el diablo

(como ellos dicen) se lo habrá llevado ; " lo cierto del caso es que

ni vivo ni muerto pareció jamás este desdichado indio, á quien

parece castigó Dios con tan desgraciada muerte la resistencia que

hacía á la Religión cristiana, sus conocidos escándalos con que

retraía á los demás, y la oposición que hacía por su parte á la

predicación del Evangelio.

CAPÍTULO XII

TRATAN NUESTROS MISIONEROS DE FUNDAR Á LOS AIRICOS EN LAS

RIBERAS DEL MACAGUANE, NUEVA SALIDA DE 450 ALMAS, Y

ENTRADA DEL PADRE MONTEVERDE Á POBLARLAS .

El espíritu es todo ansias, el celo de la gloria de Dios todo

es vuelos, y como las alas que mueven á los ministros de Dios,

son los de la caridad de Dios y del prójimo, y éstas son de fuego,

no cesa su actividad, y así se vió en nuestros fervorosos misio

neros, pues no obstante los estorbos referidos, y las muchas

aguas de tribulaciones que en precipitadas corrientes bramaban

por ese tiempo, no pudiendo extinguir su caridad, levantaron el

vuelo para nuevas empresas, todas de la gracia de Dios ; y si

bien las consideramos, son dignas de que se admiren, pues en unos

tiempos tan fatales como los que quedan dichos, y cuando se

oponían todos, salían con más destreza á oponerse á sus contra

dicciones los nuestros, armados de una constancia superior para

la ejecución de sus designios.

Entablada, pues, la reducción de Casanare, la de Tame yTu

nebos, enarbolaron los soldados de Cristo el estandarte de su

gloria para rendirle nuevas Naciones á su culto, y nuevos vasa

Ilos á nuestros Reyes ; empezaron á conquistar á los Airicos,
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1

y

nación de toda importancia y estimación, porque aunque son su

persticiosos muchos de ellos, valientes y belicosos, gentes de

grande ánimo, y de mejores empeños para sus batallas, son em

pero muy dóciles y amigables, y de naturales muy benignos.

Estos no habían visto jamás á los Españoles, aunque no les falta

ban muchas noticias de sus tiranías interesadas, y era consiguiente

el temor á ellos, común á todas estas Naciones. Teníamos noti

cia de sus ingénios naturales, con vivos deseos de reducirlos

poblarlos, aunque fuera con los trabajos y afanes que eran for

zosos al trasegar las distancias, montes y ríos en donde estaban

retirados, pensión continua de todas estas conquistas. Dios, cuya

altísima providencia se desvela en el remedio de una alma, y nos

dió el ejemplo Él mismo, caminando entre las malezas y abrojos

del desierto por lograr una oveja descarriada, ofreció la ocasión

para recoger á los Airicos, para que no pereciesen tantas almas

en el diluvio, ni los sumergiesen las ondas de gentilidad engañada.

Sucedió que en el pueblo de Tame había un Cacique de al

gunas parcialidades, á quien con las aguas del sagrado bautismo

se le imprimió tanto la cristiandad, que deseaba que otros la reci

biesen también ; efecto de la caridad, bien extraña en cristiandad

tan nueva, tanta era la fuerza del buen ejemplo y ardiente celo

que en los Padres veía. Amaba el buen Cacique Don Alonso (así

le llamaron en su bautismo ) con entrañable voluntad á los mi

sioneros ; era hombre de edad venerable, valiente y esforzado, á

quien todos los demás tenían con reverencia y respeto, aunque

no fuesen de su Nación y dominio. Este había tenido siempre

buena amistad con los Airicos, asistíalos siempre con la gente de

sus Capitanías en las batallas que tenían con sus enemigos, en

especial con los Giraras de Tame, á quienes habían tenido desde

los tiempos antiguos estos Airicos por contrarios ; de todos los

defendía y amparaba Don Alonso, y ellos se reconocían siempre

obligados de sus buenas obras ; en cuya conformidad venían al

gunos de cuando en cuando á visitarle, á escondidas de los otros

Giraras, y le traían sus regalillos y sartas de quiripa, de cuya

labor y fábrica se hablará después ; y el buen Don Alonso los

regalaba también, y les trataba con agasajo los días que estaban

allí, y luego se volvían á sus montañas del Airico de Macaguane.

No es este Airico del cual hablamos ahora , sino aquel celebrado

Airico que cae hacia el Orinoco , en donde vivían los Achaguas,

cuyas noticias dimos yá : esta palabra Airico significa montaña

grande en la lengua de los Achaguas, yde aquí procedió llamarse

también Airico la montaña donde vivían los indios de quienes

tratamos ahora, llamados por esta razón Airicos ; y así para evitar

confusiones llamaremos á este monte Airico de Macaguane.

Muy recién llegados nosotros á Tame, ya con la noticia de
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la bondad natural de los Airicos, y ya con los deseos vivos de

agregarlos, vinieron cuatro de ellos á visitar á su amigo Don

Alonso ; el cual, como ya los Padres le hubiesen manifestado sus

deseos varias veces, les dió luego aviso de sus húespedes, noticia

de sumo gozo para los nuestros, que, como vigilantes centinelas,

estaban siempre á la vista por ver si sus fervores pudiesen hacer

alguna presa en aquel dilatado mar de los Llanos ; de modo que

no dieron treguas á su celo ; fuéronse con Don Alonso á su casa,

y visitáronlos amorosamente los Padres Monteverde y Pedroche ;

correspondieron los cuatro Airicos, ofreciéronles los misioneros con

liberalidad los cortos y montaraces regalos de aquellos países, y esto

lo hicieron contínuamente todos los días que estuvieron allí, que

sería como un mes. Hablóseles varias veces de que poblasen con

sus parientes y compañeros, á lo cual ayudaba mucho Don Alonso,

cuyos buenos y cristianos consejos, junto con su caridad y canas,

contribuyeron mucho, y fueron casi el todo para poblarse.

No sé qué tiene el vaho de la Nación, que siempre se pega

más, y aún las sinrazones de los conterráneos suelen hacer más

fuerza que la verdad de las razones más vivas : achaque y dolen

cia de todas las Naciones. A su despedida los agasajaron los

Padres con más extremo, enviándolos Îlenos de agujas, alfileres,

peines, cascabeles, machetes y cuchillos, y dieron á cada uno de

los cuatro su camiseta ( es este vestido la gala común de los in

dios, y es á modo de una camisa sin mangas, tejida de lana de

oveja) dádivas todas ellas que aunque de tan poca importancia,

estima sobremanera esta miserable gente, y son las armas más

poderosas para conquistar sus voluntades, que se rinden más fá

cilmente por este medio que con estruendos y terrores.

Contentísimos se partieron los cuatro Airicos á sus tierras, y

se reconoció después lo mucho que en sus corazones había la

brado el agasajo, y lo que se habían pagado de nuestros modos

cariñosos, que se vence más con el cariño que con el ceño, y es

menester la máxima con más especialidad con estos gentiles, que se

pagan mucho de los agasajos. Así se vió en la bizarra y dócil

Nación de los Airicos, que se conmovió toda con la noticia de

sus compañeros, y tomaron resolución de poblarse. Para esto,

dentro de muy pocos días, despacharon como por embajador á

un hijo de su capitán principal, y otros indios con sus hijos y mu

jeres. Capituláronse paces perpetuas con los Giraras, y se ajustaron

después con las bárbaras y belicosas ceremonias que ya dijimos.

Tratóse de la elección de tierras y situación de la población y

casas ; y aunque los Padres deseaban que fuese en el mismo

Tame, señalándoles barrio aparte, pareció con mejor acuerdo que,

pues era Nación diferente, se poblase en otra parte, y así se eje

cutó fundándose el pueblo distante seis leguas de Tame, en una
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hermosísima sabana y llanura, cerca de muy buenas montañas

para hacer sus labranzas, á las orillas del río llamado Macaguane ,

de cuyo nombre tomó el suyo nuestro pueblo, llamándose San

Francisco Javier de Macaguane. Tomada esta resolución se vol

vieron los Airicos embajadores á sus tierras, dejando á sus muje

res é hijos al cuidado de los Padres, quienes los asistieron con

amor, y ellos lo agradecieron después, El Cacique Don Alonso

con su gente y con las mujeres que habían quedado de los Airicos ,

fueron rozando montes y formando labranzas, para que hallasen

algún principio los forasteros , á lo cual ayudaron no poco los

Padres con todo género de herramientas necesarias para el dicho

entable.

Llegó finalmente el día en que habían de lograr nuestros

operarios el fruto de sus anticipadas diligencias, el logro de sus

fervorosas ansias, y el cumplimiento de sus deseos ; vino algunos

días después una bien cuantiosa comitiva de 450 indios Airicos á

las orillas de Macaguane, para poblarse en este sitio . Eran dos

Capitanías las que llegaron entonces, llamábase Camalién el

Capitán de la una, y el de la otra Tripa, nombre ridículo

con que le llamaban todos, cuya erudición , por no venir al caso,

no se refiere aquí . Constaba la Capitanía de éste de 200 almas,

y la del Cacique Capitán Camalién de 250 por todas, grandes

y pequeños, gente moza casi toda, alegre, muy dócil, y la más

bien dispuesta, y de buen talle, que se notó entre otras Naciones,

Paso en silencio el júbilo y alegría de nuestros misioneros, y en

especial del Padre Antonio, que era como el Jefe principal que

fomentaba esta empresa ; apenas tuvo la noticia , cuando acudió

desalado á congraciarse con sus hijos los indios ; luego trató de

prevenirse para agasajarlos, y llevóles cuanto pudo adquirir su

caridad oficiosa, como maíz, yucas, ollas , sal y otros menesteres

suyos, y á fin de que no perdiesen tiempo para beneficiar sus

labranzas, y fabricar el pueblo, les franqueó con liberalidad ge

nerosa hachas, machetes, y otras herramientas, y cuanto les

pudo llevar. Ejecutóse con tanta calor la fundación del nuevo

pueblo, que en muy pocos días se levantaron once caneyes ó casas

grandes, y muchos ranchos pequeños, rozaron muchas labranzas

que produjeron mucho fruto después, sustentándolos en el ínte

rin el Padre Antonio, aun de lo que le era necesario, y había

recogido para pagar unas deudas de la misión ; y lo que admira

más, vendió hasta su pobre ropa para sustentar á sus Airicos ;

para que entiendan todos que los intereses que en las misiones

pretendía y pretende la Compañía de Jesús, no son levantarnos

con la tierra, como lo soñaban muchos, sino levantarnos con las

almas para poblar el Cielo.

Aunque tuvo tanto cuidado el Padre Antonio con sus indios



DE LOS LLANOS DE CASANARE ETC. 139

en lo que toca al cuerpo, su cuidado principal era en lo que toca

ba al alma. Luego que llegaron los Airicos bautizó á los párvu

los, que fueron 105, lo mismo hizo con los adultos de peligro,

después de catequizados, de quienes no pocos volaron al cielo ,

cogiendo desde luego las primicias de sus apostólicos afanes.

Santamente cebado con tan cuantiosa presa de 450 almas,

nuestro misionero se avanzó en nuevas empresas con fervoroso

espíritu. Trató de que saliesen de la montaña los indios Airicos

que restaban allá, y eran de la Capitanía del Capitán Aliluma; y

en esta conformidad despachó al Capitán Tripa, para que fuese

á llamar á esa parcialidad considerable.

En este mismo tiempo estaba tratando de poblar dos Capi

tanías de Lucalias á las orillas del río Arauca, distante de Ma

caguane, hacia la tierra adentro, con cuyos Capitanes, llamados

Celema y Rafane, muy nombrados y de mucha autoridad entre

los suyos, habló el Padre Monteverde sobre este punto. Ya em

pezaban para el efecto á rozar sus labranzas en Arauca, y á

sembrar cacaguales, y lo más que se requería para la fundación

del pueblo, cuando permitiéndolo Dios así, por sus secretos fines,

dieron los Chinatos enemigos sobre la nueva población, que

maron todos los caneyes y ranchos, mataron y destrozaron á

muchos de los Lucalias, y murió en esta refriega el Capitán Ra

fane, con lo cual se desbarató la fundación de Arauca.

Grande fué el sentimiento del Padre Antonio sabiendo la

desgracia de sus hijos, y viendo frustrados sus intentos, dolor

que sólo sabe ponderarle quien sabe lo que es amar á estos des

validos hijuelos, desamparados pobrecillos, que no reconocen otro

arrimo después de Dios, que el agasajo de los Padres. No fué

inferior el sentimiento de los indios de Tame ; fué grande la no

vedad y alboroto que se levantó en el pueblo, y luego que lo

supieron los Lucalias, prepararon sus flechas de yerba y otras

armas, y convidaron á los Airicos y Giraras para salir á
vengarse

.

Procuró con buenas razones sosegarlos el Padre, y aunque es

verdad que se aquietaron los Giraras y Airicos, no le dieron oídos

los Lucalias, como á quienes dolía más ; salieron éstos á la mon

taña, siquiera para atajar á los Chinatos , y defender también á los

que llevaban vivos, pero se habían dado tanta priesa los enemigos

en ejecutar sus maldades, y apartarse del riesgo, que ya se habían

retirado muy lejos á lo interior de la montaña y desamparado el

sitio.

Era esta la ocasión de reconocer los Lucalias, cuán mal les

estaba lo que intentaban, y era fundarse con los Chinatos en un

mismo pueblo, contra el parecer del Padre Antonio, que se lo

había disuadido de mil maneras, y ellos no lo habían acabado de

entender. Eran muy guerreros los Chinatos, y además de su na
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tural fiereza, estaban muy insolentes, porque como no se les había

castigado por las invasiones y muertes que habían hecho en la

Villa de San Cristóbal, lo atribuían ellos á cobardía de los blan

cos ; y siendo el miedo á éstos lo que reprime á los indios, siempre

sospechaba el Padre alguna traición de ellos ( como de hecho su

cedió) no teniendo esta Nación temor á los Españoles , ni suje

ción alguna.

CAPÍTULO XIII

PELIGROS EN QUE SE VIÓ DE PERDERSE LA REDUCCIÓN DE MACAGUANE

CON LA OCASIÓN DE UNA EPIDEMIA, DE QUE MURIERON MUCHOS ,

Y DE UN INDIO EMBUSTERO QUE LOS PROCURÓ INQUIETAR

PARA QUE SE HUYESEN.

Son á la verdad incomprensibles los juicios de Dios, é ininves

tigables sus caminos , con que lo gobierna todo, pues cuando parece

que la Divina omnipotencia había de pasar de una parte á otra

los montes, y multiplicar milagros, para confirmar á estos pobres

indios en su resolución de poblarse, y dejar el afecto á sus tie

rras en que idolatran, los quiso probar de una manera que pu

diera hacer vacilar á los más firmes y más arraigados en la fe, con

enfermedades tan frecuentes y peligrosas, y con tantas muertes,

que parecía que más habían venido á morir á Macaguane que

poblarse y vivir. Muy poco fué lo que les duró á los Padres

aquel singular contento y alegría que habían tenido poco antes

con la salida nueva de los 450 Airicos . Sucedió á su contento lo

que sucede á las flores que repartiendo alegría y perfume y ale

grando por la mañana los prados con su hermosura y gallardía,

se ven marchitar por la tarde con el huracán y el estío.

á

Apenas empezaron los nuevos á experimentar la tierra,

cuando la hallaron tan esquiva, y aun la encontraron tan cruel ,

que fué madrastra para ellos, cuando la juzgaban madre. Sobre

vínoles una disenteria de tan malignas cualidades, que hizo mu

chísimo estrago no sólo en los Airicos de Macaguane, sino en

los demás pueblos y Naciones : vino esta enfermedad de Tocaría

á la población de Pauto, de aquí pasó á Casanare, después al

pueblo de Tame, de donde pasó por último á la reducción de

Macaguane y Airicos, y cierto que causaba compasión el ver

esta miserable gente por ese tiempo en tan terrible desamparo ;

cada caney ó casa parecía un hospital más bien que casa de habi

tación, por los muchos enfermos , sin más amparo y medicinas que

la Divina Providencia, que los dejaba morir entre dolores crue

lísimos de las entrañas, para sus secretos fines . Fué tan excesiva

la epidemia, que en el espacio de dos meses murieron más de
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trescientos indios. Como eran tantos los enfermos, era notable el

desamparo, sin haber padres para hijos, ni hijos para padres,

impedido cada uno con su propia dolencia, y aunque quisieran

atenderlos los que restaban sanos, no les era posible acudir á

su consuelo, porque ocupados ya en abrir sepulturas, y ya en

enterrar á los que morían, no les quedaba tiempo, ni aun para

poder respirar.

Ya se deja entender el aprieto y solicitud de los Padres en

tonces, en contínuo trajín de pueblo en pueblo, y de caney en

caney, catequizando á unos, bautizando á otros, enterrando los

muertos, y confortando con sus buenas palabras á todos ellos ; y

para sufrir este trabajo, qué aprietos , qué congojas las de nues

tros colosos operarios ; sólo Dios que lo sabe, como quien escu

driña los corazones, puede saber enteramente lo que padecieron

en este tiempo, y quedó sepultado no menos en su humildad que

en esas montañas bárbaras, únicos testigos de su caridad y celo,

y de su constancia. Como eran dos los operarios, y los enfermos

muchos, y las reducciones corrían ya por su cuenta, es indeci

ble lo que trabajaron y padecieron : además de ser tantos los

enfermos, como llevo dicho, se añadió el haberlos de catequizar,

y desbastar su rudeza, como de troncos rudísimos é ignorantes

todavía, por ser nuevos y recién cortados de la montaña. Aun

estando el indio sano y bueno, es indecible lo que cuesta el ha

cerle comprender lo que es necesario sobre los misterios de la fe,

pues qué sería cuando se hallaban enfermos, ocupada toda el

alma con los accidentes del cuerpo, siendo lenguaje griego para

ellos (aunque se les hable en su lengua) lo que pertenece a Dios !

todo era quebrantos y dificultades que vencían nuestros misione

ros, con celo verdaderamente apostólico , poblando por este medio

el cielo de almas de los muchos que murieron recibiendo el bau

tismo. No era el menor de los quebrantos aquel gusanillo noble

que late en el corazón, á cuyo fomento concurren la caridad de

Dios y
del prójimo. Digo aquel recelo y sobresalto que les afli

gía, temiendo por instantes que se les muriese alguno de entre

tantos sin el sagrado bautismo . Verdaderamente que fué bien

menester su constancia y su abrasado celo para no rendir las

fuerzas al peso de tan grande carga. Todo lo venció su caridad

que se ocupó solícita por espacio de dos meses que duró el con

tagio . Quedó la reducción de Macaguane bien disminuida de

gente ; de 450 almas que salieron, sólo quedaron 180 vivos, pero

con esperanzas bien fundadas de nuevo aumento de familias, como

sucedió después, y veremos en su lugar, cuando echó Dios su

bendición sobre la reducción de Macaguane ; mejoróse de sitio ,

creció sobremanera el número de los indios, se mejoraron en

en casas, y abundaron en temporales bienes.
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Lo más sensible de este trabajo era el fuego que los Moja

nes encendían por ese tiempo con la ocasión de este contagio ;

qué de pensamientos y resoluciones no les sopló el demonio ! Qué

de novedades y mentiras no inventaron los ministros de Satanás

haciendo autores á los Padres de la enfermedad y muertes que se

seguían de ella ! Todo era juntas y corrillos contra los minis

tros de Dios ; decían que los habían sacado de sus tierras, no

tanto para hacerlos cristianos cuanto para matarlos y perderlos ;

y aunque es verdad que no daban pleno ascenso á estas sugestio

nes, los indios empezaron á sospechar, no obstante, y á vacilar

como flacos, especialmente con las persuasiones de un indio em

bustero, que puso á peligro de perderse la reducción de Maca

guane con sus consejos y mentiras ; hubiéralo ejecutado, si Dios,

por medio de los Padres Monteverde y Pedroche, no hubiera

atajado este daño como se verá ahora.

Fué el caso que á un Airico de los de Tame, se le murió

un hijo en esta ocasión, y tomó tanto sentimiento el indio por

esta causa, que se fué huído de este pueblo al de los Airicos de

Macaguane, para persuadir á los de su Nación que volviesen á

sus tierras ; súpolo el Padre Antonio, y temiendo con mucho

fundamento la perniciosa cizaña que podía sembrar este embus

tero en unos ánimos tan flacos, y tan dispuestos entonces por las

calamidades que padecían, se puso en camino desde Tame con el

Padre Pedroche para la reducción de Macaguane, con el designio

de evitar tan evidentes daños : no era menor el riesgo á que se

exponía el Padre Antonio con esta resolución, porque un Caci

que de los de Tame le había avisado y asegurádole muy de cierto

que este indio fugitivo quería matar á un misionero, por habérsele

muerto su hijo ; y muy fácil le hubiera sido el ejecutar con el

Padre resolución tan bárbara, cogiéndole en despoblado ; no

obstante tan evidente riesgo, quiso, como buen pastor, poner su

vida en contingencias por el amor de su rebaño.

Dispuso bastimentos y regalos que llevó en siete mulas á

los Airicos, para arrancar con sus obras la cizaña que ya brotaba,

y que había sembrado el embustero con sus palabras mentirosas.

Aquí será bueno que hagamos pausa, para notar las disposiciones

divinas, y la Providencia Altísima con que suele valerse para sus

fines de las que parecen casualidades. Iban ya de viaje los Padres

Monteverde y Pedroche, y un muchacho que les servía, cuando

al pasar por una quebrada bien honda cayó el Padre Monteverde

con harto riesgo ; quedó mojado de arriba abajo, y hecho un

lodo el vestido y sotana ; no había otra á prevención que la que

llevaba á cuestas, con que así fué preciso por la decencia, que se

acomodase el buen Padre con lo que le prestaron los compañe

ros. Dióle el Padre Pedroche un coletillo suyo que usaba de
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ordinario, y unos calzones, pero tan corto todo, por ser de pe

queña estatura el Padre Pedroche, y por el contrario, alto el

Padre Monteverde, que fué preciso dejar desnuda casi la mitad

del cuerpo, por la cortedad de las medidas. Sin más vestido, pues,

que los calzones y el coleto, y sombrerillo del muchacho, pro

siguió su viaje á la ligera, con una boca de risa como pudiera el

más vano con una ostentosa gala.

Apenas llegaron á la reducción de Macaguane, y notaron

los indios aquel no visto traje y no esperado espectáculo, en que

caminaba el Padre con los brazos desnudos, cuando se persuadió

el indio mal intencionado de que contenía esto algún misterio

para rompimiento de guerra, y que iba á pelear el Padre Antonio ;

esto, junto con aquel espíritu y resolución con que le habló en

tonces, le causó tal terror, y dejó tan amedrentado al indio,

que ni aun acertaba á hablar ; desistió de su mal intento, que era

el ahuyentarlos á todos, y quedó victorioso el Padre con tan im

pensado medio, que sabe Dios dar victorias y atemorizar á los

enemigos con el sonido de unos cántaros, y echar por tierra los

muros con el clangor de las trompetas.

Mezclando entonces la gravedad con su natural agrado (que

le tenía grande) , pasó á hablarles con blandura y á comprobar á

los indios lo bien que les estaba á ellos el permanecer pobla

dos ; repartióles con liberalidad de lo que llevaba prevenido, y por

este medio los dejó quietos y sosegados, atajó el riesgo de per

derse, que amenazaba al pueblo , y se volvió, dejando compuestas

las cosas, á la reducción de Tame, su principal asiento .

No por eso se dió el demonio por vencido después de esta

batalla, en la que triunfó de sus astucias el Padre . Viendo que

no había logrado este lance, como pensaba, en San Javier de los

Airicos, revolvió toda su furia á la población de Tame y Tunebos ;

inventó nuevas trazas, dispuso nuevos ardides, y asestó su arti

llería coutra estas dos reducciones, valiéndose como de cañones

de las bocas de los hechiceros y sus ministros, cuyas palabras

fueron balas, y espadas de dos filos sus lenguas, que amenazaron

ruina. Había un Moján insigne llamado Donse en la reducción de

los Tunebos : este ministro del demonio echó voz de que los indios

de Tame habían hecho muchas muertes en la Nación Tuneba, y

se las atribuían al Capitán Don Simón y á otros indios principa

les del mismo Tame ; mentira tan manifiesta, que luego quedaron

convencidos de embusteros , así Donse como los suyos, porque ni

habían sucedido tales muertes, ni era posible el haberlas hecho

en las circunstancias y tiempo que publicaba Donse. Ya se deja

entender el alboroto y turbación de Don Simón y los suyos, como

agresores de esas muertes, y más cuando andaban publicando

que venía despacho de Santa-Fé para ahorcar al Cacique Don
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Simón y á sus principales indios, como cómplices en dichas muer

tes que fingían ellos. Día fué éste lleno de confusión y alborotos,

en el cual hubo menester el Padre toda su tolerancia y pruden

cia para
librar al pueblo de perderse, con la fuga á los montes de

cerca de 500 almas. Mucho menores causas que ésta bastan para

alborotar á los indios de cualquiera Nación ; pues qué será á una

tan montaraz y belicosa como la Girara, cuando les aseguraban de

cierto que habían de morir en una horca, el Cacique y su gente !

Convenciólos de embusteros el Padre Antonio, y aseguró á sus

indios que no venía tal despacho, con lo cual calmó la tempes

tad que amenazaba ruina.

Todas eran trazas del hechicero Donse y los suyos para to

mar ocasión de no poblarse en Patute y retirase á la Sierra, fin

giendo ser enemigos los Giraras, sus vecinos, y de quienes

querían retirarse. " No queremos otro Dios (decía este hechi

cero y los suyos), no queremos otro Dios ni iglesia, ni otra

fe que nuestra Serranía. " Mucho les ayudaba para esto la

acogida que tenían en cierto clérigo , á quien acudían con sus

chismes todos ; era su casa como un asilo, ó por mejor decir ro

chela de esta miserable gente, y aquí, como en la fragua de Vul

cano, se fabricaban las saetas y se forjaban los rayos, para dispa

rarlos á su tiempo ; digno por cierto de llorarse , que de una boca

consagrada y dedicada al Evangelio de Cristo, para manantial de

verdades, manasen chismes perniciosos para impedir la predica

ción del Evangelio. Por dirección de este clérigo indigno del sa

cerdocio y de que se le nombre aquí, hacían frecuentes viajes los

Tunebos á Santa -Fé, con papeles llenos de quimeras y chismes, los

cuales presentaban á la Audiencia, con harto detrimento y atraso

de nuestros pueblos ; cuando volvían con cartas, abría los plie

gos, así propios como ajenos, y los quemaba cuando no le hacían

al caso, sin entregarlos á quienes venían rotulados, para jugar sus

piezas mejor ; tal era su pasión y la ceguedad en que estaba.

Quemóse casualmente la iglesia de Tame por este tiempo, y

fué por el mes de Marzo del año de 63, para que no les faltase á

nuestros buenos Padres este nuevo quebranto, entre tantas con

tradicciones, con pérdida notable de muchas alhajas. Hasta de

esta casualidad se valieron los indios para sus chismes y menti

ras ; daban por cierto y averiguado que habían quemado los Gi

raras la iglesia para matar á su Cura, y á los Tunebos y Caque

tíos, y huírse después á los montes : confirmó esta mentira al

pasar por los Tunebos uno de los principales de Tame : díjole á

éstos, y á los que estaban en el monte, que no tenían que venir á

poblarse, porque ya ni había Padre ni iglesia, ni casas, que todo

estaba quemado ; todo era cuento y chismes entre Tunebos y Gi

raras, todo quimeras y disturbios, y todo cruz penosísima para
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los Padres misioneros , que se veían acometidos por todas partes,

y aprisionado su fervoroso celo con tantos impedimentos y estor

bos, cuando deseaba volar y batir sus alas hacia la conversión de

los gentiles, repartidos en las numerosas Naciones que tenían á la

vista ; pero reconociendo que nada sucede acaso, y que lo gobier

na todo la Sabiduría divina, encogían con humildad las alas, con

tentándose como fieles siervos con lo que les ofrecía Dios, po

niendo para resistir á estos golpes dados á las puertas de su cora

zón, aquel fuerte armado de la virtud de la constancia. No

obstante estos ardides del demonio, veían florecer sus reducciones

con mucho número de almas, pues Tame contaba ya 500, como

se dijo poco há ; todavía existían en Patute ocho caneyes de in

dios con su iglesia , donde los juntaba el Padre Juan Hernández á

rezar, quien no dejaba de salir (en demanda de Tunebos ) á sus

acostumbradas correrías. Ya se dijo el estado en que quedaba

Macaguane, sin más asistencia por este tiempo que el Padre An

tonio ; estaban firmes en Casanare cerca de 200 indios, con asis

tencia á la doctrina, que les hacía el Padre Alonso .

Vistas ya las fundaciones de los Tunebos, Giraras, Airicos

y Achaguas de estas cuatro doctrinas, pasaremos ahora á tratar

de la fundación de los Guagibos y Chiricoas, dejando varios ca

sos particulares sucedidos después, en los cuatro pueblos ya dichos ,

de los cuales trataré más adelante.
y

CAPÍTULO XIV

TRATA EL PADRE MONTEVERDE DE FUNDAR Á LOS GUAGIBOS

Y CHIRICOAS ; DASE NOTICIA DE ESTOS INDIOS , Y DE SUS

PROPIEDADES Y COSTUMBRES .

Son los Guagibos y Chiricoas (según la opinión más proba

ble) dos Naciones distintas , pero tan nativamente unidas y her

manadas, que parecen una Nación sola ; es gente guerrera (como

ya dijimos) y de mediano valor ; sus armas son arco, flechas y ma

canas, como las de los demás indios ; andan desnudos todos, y moti

lados los cabellos, de manera que no se precian de criar cabelleras

como las otras Nociones de estos sitios ; son muy raras las mu

jeres que andan con alguna decencia, especialmente las Chiricoas,

y las que se ven vestidas, que son bien pocas, andan con aquellas

esterillas que describimos ya en otra parte, las cuales tejen ellas

mismas de los hilos que sacan del cogollo de las palmas, que lla

man Quitebe, y son á manera de pita.

Es esta gente muy numerosa ; habitan desde los rincones

más retirados del Orinoco, del río Meta y del Airico, hasta casi

los últimos términos de San Juan de los Llanos ; no se ha ha
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Ilado gente en esta América más parecida á los Gitanos de Espa

ña ; andan errantes y vagamundos, casi siempre en continuo mo

vimiento, y por eso no tienen poblaciones, ni benefician tierras,

ni hacen labranzas, sino tal cual tropa de los propincuos á los

blancos. Por esta causa son insignes y contumaces ladrones ; an

dan por las poblaciones de otras Naciones, y después de haber

entrado á ellas en tropas considerables, como en procesión , con

unos canastillos de palmas á las espaldas, para recoger limosnas,

de que salen cargados, entran á las labranzas para robarlas, y

llevar cuanto pueden ; no les falta la propensión al cambalache,

como no les falta á los Gitanos, y se aparecen por el verano ó la

primavera, como las golondrinas, bien cargados de sus mercade

rías, para venderlas en los pueblos ; redúcense todas ellas á cosas

de muy poco valor, como son calabacillos de aceite que sacan, co

mo apunté ya, de las frutas de una palma semejante al árbol de

las aceitunas ; ovillos de hilo grueso como el bramante, que sacan

y tuercen ellos mismos de los cogollos de las palmas quiteve ; al

gunas hamacas y chinchorros , que son unas redecillas como de

dos varas de largo, y sírveles de cama á los indios. La mercade

ría de más precio suelen ser muchos macos, hijos de otros indios ,

á quienes hacen guerra, ó que los hurtan ellos con su industria ,

sin usar de las armas. De estas y semejantes cosas se aparecen

cargados, y traen de muy lejos para vender á otros indios, y tal

vez á los Españoles .

Cuando entran á las poblaciones, es menester revestirse de

paciencia para sufrir sus impertinencias, y para aguantar sus gri

tos. Apenas entran al pueblo cuando lo aturden todo con su al

gazara y gritería, que es su estilo y modo de hablar que usan

siempre ; luego se divide la cuadrilla por las casas en tropas, y

empiezan sus mirrayes á voz en cuello, dando noticia á sus ami

gos de novedades de Tierra-adentro , de lo que hay, y de lo que no

hay, y de cuanto les viene á la boca, hablando á diestro y sinies

tra ; tarea que consume muchas horas, sin acertar á callar ; sí

guese luego el cambalache, y expenden sus géneros á precio bien

corto ; con unas sartas de cuentas, ó con un poco de chica ó

achote, que es á manera de almagre, les suelen hacer pago de sus

chinchorros y aceite . No les falta industria para hacer trampa en

las cosas que venden : en los calabacillos de aceite suelen echar

agua hasta la mitad, trampa que es difícil advertirse por sobrea

guarse aquel, y el modo de averiguarlo es, taladrar el calabacillo

por debajo, y si hay engaño, lo primero que sale es el agua. Sí

guese después pedir propiedad de todo cuanto ven. No se han

descubierto hasta ahora gentes más pedigüeñas, ni talentos más

escogidos de limosneros en todo el orbe ; todo lo han de pedir los

Chiricoas, y si se les empieza á dar, han de estar pidiendo, y re

pidiendo hasta el fin del mundo.
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El modo de atajar sus peticiones es darles un polvo de ta

baco, al cual son aficionados, y darles muchas esperanzas por lo

que toca á lo demás que piden , con lo cual se van tan consolados

como si les dieran el mundo entero. No tienen más pueblo ni lu

gar, ni vivienda, ni casa, que donde les coge la noche ; allí cuel

gan sus chinchorros ó hamacas de los árboles, y debajo hacen sus

agasillos ó candeladas, para que el calor del fuego les sirva de

ropa y cubierta, y así andan siempre de color prieto, y ahumados,

Todas las sabanas, los montes y las orillas de los ríos son sus pue

blos, su ciudad, su despensa y sus bienes patrimoniales ; andan

de palmar en palmar, en tropas, en busca de las frutas de las

palmeras, y allí pasan dos ó tres días hasta consumirlas todas ; pa

san después á otro, y luego á otro, y así los recorren todos, sien

do la medida de sus paradas la más ó menos abundante fruta de

las palmeras ; no tienen más bestias de carga, para llevar sus

menesteres, que sus hombros y espaldas, y así andan continua

mente cargados con sus ajuares, de una parte á otra, para servir

se de ellos en sus paradas y estaciones, en especial las mujeres,

que son las que cargan lo más pesado, y cuando salen de un si

tio para otro van fatigadas con la carga como si fuesen mulas ;

ellas cargan los niños y niñas cuando no saben caminar, con más,

las ollas, los pilones, morteros de palo, y lo que pertenece á la

cocina. Los varones llevan cargados sus chinchorros, su arco,

flechas y macana. Lo que causa más admiración en este su cami

no, son los niños y niñas ; apenas saben caminar cuando, como

si fueran perdigones ó codornices recién salidos del cascarón, si

guen sin cansarse á sus padres y parientes, por esas sabanas y

pajonales, atravesando ciénagas, pisando pantanos, entre arcabu

cos y malezas, sufriendo los rigores del sol y las inclemencias del

tiempo, como los más robustos.

Son grandes cazadores de ciervos y venados, y grandes fle

cheros, y es cosa experimentada que en los territorios donde an

dan Guagibos ó Chiricoas, hay abundancia de aquellas piedras

prodigiosas que llaman bezares, ó piedra de venado, porque como

están estas piedras tan llenas del díctamo real, que es la yerba de

la cual se formarán estas piedras en el vaso de los venados, y

éstos, luego que se sienten heridos, buscan su remedio por natu

ral instinto en esta yerba, de ahí es que, siendo tan constantes los

Guagibos en estas monterías, hay por donde ellos andan más co

pia de estas piedras. También son buenos pescadores, y muy

diestros ; echan en los charcos bien majada la raíz que llaman en

español barbasco, y en Achagua cuna ; ésta es tan fuerte como

se dijo ya, que á breve tiempo que se ha echado en el agua se

embriagan los peces, y vacilando sobreaguados , y estando á pun

to los indios con sus arcos y flechas, y algunos con arpones, van

flechando el pescado con facilidad y destreza. 11
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Su ordinario sustento son unas raíces del tamaño de un hue

vo de gallina que sacan de debajo de la tierra y llaman ellos en

su lengua Guapos ; son estas raíces el sustento común de los

Zainos ó puercos de monte, ó jabalíes de las Indias, y esto lo tie

nen por baldón las demás Naciones de los Guagibos y Chiricoas,

diciéndoles que son como puercos ; y si sucede por ventura que

conviden los Chiricoas con estas raíces á otros indios, hacen as

cos, y les dicen con desprecio: " Nosotros no somos como los Gua

gibos para comer eso ; " á la verdad son caballos de buena boca

nuestros Chiricoas y Guagibos ; de nada tienen asco ni horror, y

como sea comida, de cuanto les dan comen, y no hay animal in

mundo para ellos. Ha sucedido (y yo lo he visto) cazar un ani

mal los Achaguas, y darles el vientre á los Guagibos, y éstos sin

andar en delicadezas, y sin labar la inmundicia, lo medio asaron

al fuego y se lo comieron , tan á su gusto y sabor como si fuese

el manjar más regalado de todos.

No tienen borracheras, porque como no tienen punto fijo en

sus estancias, ni labranzas de qué hacerlas, tampoco tienen bebi

das ; pero la vez que les cabe la suerte de hospedarse en alguna

población ó ranchería de los camaradas, beben tan de buena ga

na, que se desquitan por muchos días. La embriaguez de los

polvos de la yopa no les falta nunca, y éstos los cargan siempre, y

los llevan en unos caracoles algo grandes que sirven de caja , y es

el único matalotaje en sus peregrinaciones ; úsanlos con más desa

fuero y temeridad que las otras Naciones, y les sirven para sus

supersticiones y adivinanzas. Acostumbran también tener mu

chas mujeres, aunque algunos se quitan de estos ruidos, y no te

niendo ninguna , se dan al vicio nefando, que se ha reconocido

verdaderamente en esta Nación, y se juzga prudentemente ser

esta la causa de la nativa unión de los Guagibos y Chiricoas, pues

parecen una sola Nación, siendo verosímil que sean dos.

De estas dos Naciones ya dichas han recibido algunos agra

vios los Españoles en estos sitios , como veremos ahora, llegando

su atrevimiento á tanto, que no dudaron entrarse por sus pobla

ciones para ejecutar estos insultos. No há muchos años que en

traron de secreto los Chiricoas á la ciudad de Pore, valiéndose de

la ocasión de estar casi sola, como sucede de ordinario, por estar

repartidos sus vecinos en las estancias ; entraron á la iglesia y

robaron sacrílegamente cuanto había en ella , sin perdonar los cá

lices y vestiduras sagradas ; sabido el caso por los vecinos de

Pore, y tomando las armas, salieron á castigar el atrevimiento de

los Chiricoas, y recuperar lo hurtado ; dieron con ellos á pocos

lances, y después de una bien reñida batalla, que duró mucho

tiempo, en la cual murieron flechados dos de los Españoles y al

gunos de los Chiricoas con las escopetas de los blancos, recupe

raron los ornamentos y cálices con las demás alhajas.
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Lo mismo hicieron los Guagibos en la ciudad de Chire, si

bien fué mucho menor el hurto por hallarse la iglesia muy po

bre ; hurtaron lo poco que encontraron en ella, le pegaron fue

go y huyeron ; por lo cual se quedaron sin iglesia los de la ciu

dad, y fué necesario reedificarla después, con grande trabajo, por

ser muy pocos y pobres los vecinos.

De estas dos Naciones, tan derramadas y andariegas, quiso

la Compañía formar dos reducciones á las orillas del río Pauto.

En esta conformidad, pasó el Padre Monteverde, como superior

que era ya, á tantear el sitio, y para esto cogió aguas aba

jo de dicho río hasta dar en una quebrada que llaman los na

turales Curama, y en ésta y en otro sitio , algo distante, dispuso

formar las dos reducciones á su tiempo. No le faltaron contradic

ciones que vencer en esta determinación, de parte de D. Adrián

de Vargas, Gobernador de Santiago, quien, por este tiempo

quería formar una ciudad cerca de estos sitios, con notable

perjuicio de nuestros pueblos , y mucho quebranto de los in

dios, y había capitulado fundar las dos ciudades, una á la otra

banda del río Meta, y otra de esta banda, para facilitar con

este medio la conversión de los gentiles ; era condición esencial

el fundarlas en la cercanía del Meta , por ser puestos á propósito

para asegurar el gentío, y sin lo cual no podía gozar de sus pri

vilegios, ni estar en posesión de su Gobierno. No ignoraba el Pa

dre Antonio la obligación de D. Adrián de Vargas, y así le fué

muy fácil estorbarlo, como de hecho lo hizo, con buenos términos,

allanando por este medio las dificultades que se ofrecían en las

reducciones nuevas.

CAPÍTULO XV

ENTRAN NUESTROS MISIONEROS EN LOS LLANOS FUNDÁNDOSE DOS

REDUCCIONES DE CHIRICOAS Y GUAGIBOS ; TRABAJOS DE LOS

PADRES EN AGREGARLOS, Y VARIAS ALTERACIONES

DE ESTOS INDIOS.

Habíanse mantenido los puestos de las misiones hasta aquí

con el corto número de sujetos de que hemos hablado, por la mu

cha falta de sacerdotes que había por ese tiempo en la Provincia ;

sobre ellos cargaba todo el peso, ocupados con incansable celo en

la labor de este nuevo campo y fábrica de esta iglesia ; pero co

mo el Padre celestial está siempre á la vista para proveer de nue

vos operarios que cultiven su viña, nos envió tres bien insignes, y

de escogidas prendas, el año de 64, para que ayudasen al cultivo .

Fueron éstos los Padres Dionisio de Meland ó Meléndez, fran

cés de nación, quien siguiendo los pasos del Padre Antonio de



150 HISTORIA DE LAS MISIONES

Monteverde, su paisano, vino desde su pueblo y curato de Gua

yana á estos sitios, y se quedó en ellos por orden de los Superio

res, para que fomentase las misiones con sus escogidos talentos ;

el segundo fué el Padre Cristóbal Jaimes, á quien aplicaron lue

go á la reducción de los Airicos de Macaguane, para aliviar al

Padre Antonio, que los había cuidado hasta entonces ; el tercero

fué el Padre Antonio Castán, que aunque mozo todavía, era muy

anciano en su porte y madurez de costumbres, que no está ligada

la madurez á las muchas canas y repetidos años .

Con la entrada de estos tres insignes operarios respiraron

algo los misioneros, aunque se echaban de menos algunos otros

sujetos, para poner en cobro y lograr mejor el fruto que nos

ofrecía Dios, en innumerables almas, que se iban agregando cada

día. Luego trató el Superior de las misiones con todo empeño en

la fundación de los Guagibos y Chiricoas. Era Superior en este

tiempo el Padre Antonio de Monteverde, el cual pasó á los Gua

gibos, y les dió noticia de cómo les había venido un Padre para

que fuese su Cura, para que los defendiese de los blancos, sin

consentir en que les hiciesen mal alguno ; habló con los princi

pales de ellos, para que convocasen å sus parientes, en número co

mo de 1,000 indios , lo cual prometieron los Capitanes y lo cum

plieron después.

Agregáronse por entonces algunos, por medio y ayuda de

unos vecinos Españoles de aquel Territorio, estimadores de la

Compañía, y deseosos de fomentar sus empleos, en lo cual les in

teresaba también tener para su consuelo á los Padres más cerca

de sí, dispusiéronse algunas cosas , formóse una iglesia pequeña ,

y se dedicó la iglesia y pueblo de estos Guagibos de Curama á

nuestro gran Padre y Patriarca San Ignacio, encomendando á su

tutela y valor vizcaino y sagrado aquel pueblo, llamándole San

Ignacio de los Guagibos. Dió principio á esta población la par

cialidad de un Cacique llamado Maguate, que constaría de seis ú

ocho familias, y todas ellas de treinta personas : entablóse des

pués otra reducción de Chiricoas en un sitio que llaman los natu

rales Ariporo, cerca del mismo río Pauto.

Asentadas todas estas cosas y echadas las primeras bases de

los dos pueblos, se les señaló como de prestado, para que les asis

tiese, al Padre Dionisio de Meland, de cuyo espíritu se prome

tían muy buenas medras en estas Naciones. Tenía el Padre Dio

nisio á su cuenta las doctrinas de Pauto, distante como un día de

camino de los Guagibos á Chiricoas ; pasó á visitarlos, y les re

partió hachas y otras herramientas, y procuró inducirlos á hacer

labranzas, para que en eso sus naturales vagamundos echasen

raíces ; y siguió después en el empleo el Padre Antonio Castaño,

quien habiendo estado con estos Guagibos algunos meses, y mos
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trando especialísimo talento para trabajar con esta gente, hubo

de pasar al pueblo de Casanare, en donde hacía falta su asisten

cia, para suplir con ella la ausencia del Padre Neira, que andaba

en sus correrías para poblar á los Achaguas. Hubo de ser últi

mamente el Padre Meland el que cuidase de los Guagibos y Chi

ricoas, pues aunque su residencia principal era en Pauto, iba y

venía á los dos pueblos, visitábalos con frecuencia, y fomentaba

con dádivas, que son los sermones más eficaces con que se con

vierten los indios, y hacía cuanto podía con ellos para que asen

tasen el pie.

Mucha carga era esta para un misionero solo, y más cuando

estaba el Padre Dionisio, como lo estaba entonces, lidiando con la

lengua Caquetá de su pueblo de Pauto, por lo cual se le asignó

un compañero que le ayudase, y fué el Padre Agustín Rodríguez,

quien pasó á los Chiricoas de Ariporo, en donde había muchos, y

cada día muchos más ; á éstos fomentó el Padre Agustín mientras

cuidaba de Pauto el Padre Meland, quien también cuidaba de

San Ignacio de los Guagibos; y fué notable el empeño con que

se aplicó este Padre á sus indios Guagibos. No dejó piedra por

mover para reducirlos y poblarlos, obsequiólos como se ha dicho,

con hachas y machetes, y otras herramientas de que tenía el Pa

dre Dionisio más socorro que los demás misioneros, por haber

traído de estos géneros de la ciudad de Guayana, en donde había

sido Cura de los Españoles algunos meses. Hizo también labran

zas suyas propias, para tener con qué mantener á los indios que

fueran saliendo , disponiendo todas las cosas con industria, por ver

si con estas trazas se podía vencer la instabilidad de los Guagibos

y Chiricoas.

Con la novedad, ó con lo que es más cierto, con la codicia

del interés, fueron saliendo tantos , que en breves días se vieron

juntas en San Ignacio 800 almas, cuya multitud causó indecible

gozo á nuestros misioneros ; agrególos el Padre, hizo cuanto pu

do con ellos, y padeció infinitos trabajos por reducirlos, porque

cada día se le desaparecían á tropas ; otras veces volvía una par

cialidad y se le ausentaban dos ó tres . Salía el Padre por las mon

tañas á registrar sus rincones, y sacarlos de sus madrigueras ,

pero como ellos no tienen punto fijo, y son tan ambulativos y

andariegos, le duplicaban al buen Padre el trabajo , haciéndolo

andar por ciénagas y montes, en busca de sus Gitanos, y solía

salir hecho una llaga viva, así por los mosquitos y zancudos, co

mo por las espinas, raíces de los árboles y abrojos , de que están

llenas aquellas montañas.

Así se ha ido barloventeando con ellos, con estos movimien

tos continuos, con estas idas y venidas ordinarias, ausentándose

unas parcialidades y saliendo otras, y á veces huyéndose todas
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juntas y dejando al Padre totalmente solo , aunque bien acompa

ñado de penas, al ver la inconstancia de sus Guagibos, ó lo am

bulativo de sus Gitanos ; y aunque había sido el más perseve

rante y casi continuo el Cacique Maguate con su gente, todos

más o menos han hecho estas continuas retiradas, ya llevados del

natural andariego, y ya hostigados de algún excesivo rigor del

Padre, con que castigaba á algunos, queriendo quitarles de un

golpe y de una vez la multitud de mujeres y abusos de su genti

lismo ; siendo estas materias tan arduas que sólo se consiguen á

fuerza de tolerancia, de sufrimiento, de muchas congojas y de

trabajo para darles á entender la Ley Divina, con industria y sa

gacidad, para que enamorados de ella depongan esos abusos tan

perjudiciales . Este rigor, y la indignación natural que produjo ,

dieron el último golpe en toda esta gente, pues alborotados á

principios del año 68. se ausentaron todos, dejando nuestra pobla

ción de San-Ignacio desierta , y sólo con el Cacique Maguatey su

familia, porque también se fueron los demás de su parcialidad ,

tomando todos por pretexto el rigor del Padre. Estas Naciones

delicadísimas, extrañan, por las costumbres tan anticuadas de su

gentilismo, cualquier cosa de rigor ó castigo, aunque sea muy

leve ; es menester discreción y prudencia en esta materia, y con

descender con ellos en sus sin razones, para ir sujetando poco á

poco sus juicios errados.

Así prosiguieron en su retiro los Guagibos y Chiricoas, con

determinación de no volver jamás á los Padres, como lo dijeron

al Cacique Maguate algunos de ellos . Por este tiempo le fué pre

ciso al misionero de San-Ignacio salir á la ciudad de Santafé, con

ocasión de la congregación de Procuradores, que celebra nuestra

provincia en el Colegio máximo, y también por otras dependen

cias de alguna importancia. Señalóse para que asistiese en San

Ignacio , uno de los Padres de la misión , cuyo nombre se ignora,

para que cuidase siquiera de la pequeña y pobre iglesia, y de al

gunas alhajuelas que tenía allí el Padre, y lo principal, para que

hiciese las diligencias posibles para congregar aquellas ovejas

descarriadas .

Con la llegada de este Padre, que era mozo, de mucho fervor

y muy buen espíritu y celo, junto con muy buenas prendas in

telectuales de que Dios le dotó, se alegró el país, y con las nue

vas que el Cacique Maguate envió á los fugitivos por medio de

sus embajadores, diciéndoles que ya se había ido el Padre, y que

no había de volver á ver su doctrinero, que ya tenían otro Padre

que los quería mucho, y que no tenía barbas (causales horror á

éstos las barbas , calificando por monstruosidad el tenerlas) , fué

ronse agregando, de manera que á principios de Septiembre del

mismo año de 68, había más de 300 almas en el pueblo, y alen
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tados y ayudados de su misionero , fueron haciendo sus casas con

fundamento ; que hasta entonces no lo habían hecho, mostrando

este resultado, que puede más el buen modo para ganar á los in

dios, que la aspereza.

No á todos les es concedida aquella gracia especial que se

requiere para tratar con los gentiles. Hombres se han visto, santos

y muy celosos de la conversión de las almas en las misiones, pero

sin aquel atractivo que suele conceder Dios á los que escoge para

este empleo, que cautiva las voluntades de los bárbaros . Ya se

sabe la rebelión de los indios Cocamas en la misión del Marañón

y Amazonas, después de muerto su misionero el Padre Raimundo

de Santacruz, que los manejó muchos años, consiguiendo de sus

Cocamas cuanto pretendía su celo . Entró otro misionero en su

lugar, hombre santo y de escogidas prendas, pero sin aquellos

dictámenes y sin aquella práctica especial que sabe dejar perder

una pieza en el juego de las tablas, para ganar la partida. De

aquí se originó que le perdieran el respeto los indios , y se reve

laran y huyeran muchos, llegando á término el caso que perdió

la vida el venerable Padre Francisco de Figueroa, cuando salió

componer, con su natural angélico, lo que descompuso el otro

con su celo importuno y ceño acre.

á

No será fuera de propósito entretejer en este Capítulo los

dictámenes que practicaba uno de nuestros misioneros en estos

Llanos para gobernar á los indios . Era éste el Padre Antonio de

Monteverde, de quien hemos hablado tantas veces, y quien trató

con los indios, no sólo en las misiones de los Llanos, sino en otras

muchas Naciones, antes de que viniera á ellas. Extrañaba cierta

persona honrada y virtuosa en estos sitios, que no quitasen de

golpe, y con violencia nuestros misioneros las borracheras á

estos indios ; respondióles el Padre que no se podía quitar todo

de un golpe, y que hacía 1630 años que la ley nueva tenía fuerza,

sin que en virtud de ella los Apóstoles y todos los evangelistas y

predicadores, pudiesen persuadir á los judíos que comiesen tocino;

que si á éstos, en tanto tiempo, no los han podido obligar á comer

aunque les éste bien comer, i podríamos nosotros tan de repente

persuadir á éstos pobres bárbaros que dejasen de beber, y más

cuando están persuadidos que su vivir es su beber ?

Bien podía añadir el Padre sobre este punto del beber, lo

que sucede en nuestros reinos y provincias del viejo mundo, entre

los ya cristianos, y muy antiguos cristianos, que suelen hacer gala

de este desorden, como lo suelen hacer otros de entendidos y

valientes. "Para entablar las buenas costumbres (prosiguió el

Padre) entre estos pobres gentiles, y obligarles á quitar las malas

con que se criaron , es menester ganarles é irles persuadiendo y

convenciendo con la experiencia y con el tiempo, y no de otra
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manera ; y si procedemos con violencia y los queremos atropellar,

nos atropellarán ellos ."

Algunos discurren acerca del Gobierno de estos indios, como

lo harían de las doctrinas del reino, sin reparar que mudadas las

premisas no vale la consecuencia ; para acertar se ha de suponer

que vivimos entre indios bozales, cristianos en la apariencia y

en la realidad de verdad gentiles, ariscos, supersticiosos, indómi

tos, y tales que no reconocen más ley que su voluntad propia.

Qué fuerza ó violencia puede hacer un pobre religioso entre

éstos bárbaros, estando como corderos entre los lobos, careciendo

de todo socorro, separado por tres ríos caudalosos, y dos días de

camino del más cercano pueblo á donde puede recurrir, con unos

indios cuyas resoluciones son tan repentinas y precipitadas, con

tantos mojanes que secretamente nos hacen oposición y contradi

cen el Evangelio; que si universalmente se llaman gentiles los

que fuera de la ley evangélica y de la fe de Cristo viven en sus

ritos y supersticiones, aunque sean filósofos ó políticos como los

Chinos, por cuántos títulos éstos indios se llaman, y son gentiles,

por vivir sin ley, en las supersticiones y barbaridades del más

torpe gentío, desnudos, vagamundos, polígamos, sin cabeza que

los gobierne, y sin ley humana ó divina que los contenga.

Este era el concepto que tenía formado de los indios este

apostólico varón y experimentado capitán, y éstos los dictámenes

de que se valía para gobernarlos con prudencia, aprendidos á

costa de la experiencia de muchos años, ayudado de su gran capa

cidad, con que lo penetraba todo : y para que se vea que no eran

dictámenes especulativos éstos , sino prácticos, fundados en razón

y experiencia, consiguió de sus indios por este medio lo que no

hubiera podido conseguir valiéndose de rigores y amenazas.

Ya vimos en su lugar la barbaridad inculta de la Nación.

Girara, Pues bien, en menos de dos años de asistencia tenía re

ducidas estas fieras el Padre Antonio á la mansedumbre de corde

ros, con la dulzura de su trato, y hoy acuden á rezar ( dice el

Padre en una carta suya ) dos veces al día con mucha puntuali

dad ; y ya há más de un año que rezan en su lengua , y han de

jado de enterrar los muertos en los montes, y todos los traen á la

iglesia. Todos los domingos y días de fiesta acuden á la misa, y

algunos á confesarse ; de buena gana dejan bautizar los hijos, y

algunos de sí mismos los traen ; ya beben mucho menos que

antes ; ya la mayor parte andan vestidos, y si tuvieran con qué

todos se vestirían ; mucho cuidado y celo tienen de su iglesia ;

gran pueblo van haciendo, habiendo hecho en menos de dos años

diez caneyes, cabiendo en la mayor parte de ellos más de cien

personas, y no contentos con esto, van á buscar á sus parientes

para que vengan á poblar con ellos, y ya han venido muchos, y
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quieren venir más : todo lo que se acaba de decir y se dirá después

consiguió este misionero insigne con estos dictámenes prudentes,

que sería bueno los practicase quien quisiese acertar. Son los

indios como la fruta, que para que llegue á sazón , después de

cultivarla el hortelano, se ha de dar tiempo al tiempo, hasta que

el calor del sol, y los influjos del cielo, la sazone á pausas ; fruto

maduro con violencia, antes de tiempo, sale desabrido y sin sazón ,

y con facilidad se pudre.

CAPÍTULO XVI

PENETRA EL PADRE ALONSO DE NEIRA EL RÍO DE CASANARE ; ÉNTRASE

POR LAS CIÉNAGAS Y RÍO DE ARITAGUA, Y FORMA EN ESTE

SITIO LA REDUCCIÓN DE LOS ACHAGUAS DE SAN-JOSÉ

Divertido con la fundación de los Guagibos y Chiricoas,

como corriendo la pluma tras de su natural andariego, proseguí

la narración, sin parar hasta el año de 1668 , por ver su paradero

y fin, aunque me extraviase del camino, pasando muchas cosas

por alto, sucedidas antes. Dejando, pues, á nuestros Guagibos y

Chiricoas quietos y sosegados ya, con su misionero nuevo,

gozando de su natural angélico, volveré á tomar el hilo desde el

año en que iba, para atender los pasos y apostólicos empleos del

Padre Alonso de Neira, dignos todos ellos de que se admiren y

noten.

Dejo dicho ya cómo la nación Achagua era dilatadís
ima

y

muy numeros
a, por cuya causa fué importan

tísima nuestra pobla

ción de San-Salvador del Puerto , por ser su río Casanare escala

admirabl
e
para tan numeros

o gentío, y para el comercio que hay

(aunque de tarde en tarde) de la ciudad y presidio de la Guayana,

cuyos convoyes y armadill
os vienen á parar á este puerto. Es de

no poca importan
cia este comercio para nuestros indios Achagua

s,

por cuanto en la Guayana es de nucha estimaci
ón el género que

İlaman quiripa, con el cual compran los indios los objetos que

les traen, siendo el cambio útil y convenie
nte á unos y otros.

Es la quiripa á manera de unas planchuelas de la forma de

los reales de plata, ó moneda de vellón ; su tamaño ordinario en

redondo es como la uña del dedo pulgar, alguna labran un poco

mayor, otra menor y otra hacen pequeña y menuda que parece

puntualmente á la lentejuela de plata y oro con que suelen los

españoles bordar y guarnecer los vestidos. Lábrase ésta de unos

caracoles especiales que se crían por estos sitios, algo media

nos, pero de mucha estima, no sólo entre los Achaguas sino

entre los demás indios, y ésta es la causa por la cual los Chiricoas

y Guagibos, cuando cautivan á los Achaguas para macos, los
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venden después á trueque de caracoles. Críanse éstos en las playas

de los ríos, y si todo el caracol entero sirviera de material á la

quiripa fuera gran suerte, aunque es verdad que no por eso

pierden nuestros ingeniosos Achaguas lo que no es á propósito

para ellos ; lo más duro del caracol, que cae hacia su punta ó

remate, es lo que sirve para la quiripa, lo demás lo queman, y

hacen de él unos polvos á manera de cal, y son más fuertes que

ésta para beneficiar la yopa que usan para sus adivinanzas .

Para componer la quiripa van haciendo los pedacillos del

caracol conforme al tamaño que el oficial le quiere dar ; y estando

ya en pedazos le van cercenando las puntillas con unas piedre

zuelas que para esto tienen, las que les sirven de lima, dejándolos

con alguna redondez , y para dársela de todo punto , les abren en

el mismo centro un ojuelo tan derecho, y tan de medio á medio ,

como si fuera hecho con instrumento ó taladro de acero ; estando

va así oradados, les van haciendo sartas, y la medida de cada

sarta es que ciña cumplidamente un palo llano ó tabla, como del

grosor de la cintura de hombre, y en él las ponen muy tirantes,

y con una piedra de la calidad que ellos saben (que no cualquiera

sirve para este efecto) , mojándola muy a menudo en agua, van

refregando la quiripa, y la dejan tan perfectamente redonda

como las monedas segovianas.

El uso de esta quiripa es solemne ; sírveles de lo que á

nuestros españoles las sartas de perlas y cadenas de oro, siendo

ésta su mayor gala y más estinado adorno ; quien se pone más,

anda con más estimación ; los varones se lo ponen á la cintura y

revuelta en los brazos ; á las mujeres les sirve de gargantilla, de

pulseras en los brazos, de cadenas en los cabellos , y hay india

que carga de esta manera casi media arroba, y cuanto más grande

es se tiene por de mayor estimación . Es verdad que no se limita

su adorno á la quiripa solamente ; usan de otros muchos dijes

los Achaguas, siendo los más comunes entre ellos las cuentas de

vidrio ó avalorio ; de éstos traen al cuello las mujeres todos cuantos

pueden adquirir, lo mismo hacen también los varones, mostrando

en este adorno su natural afeminación, especialmente los mozos :

andan muchos de éstos con gargantillas y manillas de muchas

sartas de cuentas, y llenos de perendengues ó zarcillos en las

orejas como si fueran mujeres ; muchos traen taladradas las

narices por lo interior de la ternilla para el uso de sus chagualetas

de plata ó avalorio .

Volviendo á nuestra quiripa, no sólo tiene por objeto la gala

ó adorno de joyería, es también la moneda con que compran

otras cosas para su uso y menesteres ; con ella hacen sus cambios ,

celebran sus tratos y contratos, y este género, finalmente, es la

moneda nacional. y la estiman con ventajas en la Guayana, y más
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aun en la isla de la Trinidad , porque los indios Caribes y Arau

cas, Totos y Tibilibes de aquella provincia, la estiman mucho, y

no la hacen ellos, sino que toda la llevan del Puerto de Casanare,

en donde vale una sarta, de la medida que se ha dicho, dos reales

de plata, en la ciudad de la Guayana vale cuatro y en la isla de

la Trinidad ocho . Con esto traen de la Guayana y Trinidad

herramientas, como hachas, machetes, cuchillos, púas, arpones y

otros objetos, de los cuales dejan llenos á los Achaguas, y ellos

tienen no menor interés en estos cambios, cuya razón he dado

para que se conozca ser la nación Achagua escala y reclamo para

otras muchas, y la reducción de Casanare para diversas parciali

dades de los Achaguas mismos.

En esta conformidad, teniendo los Padres noticia de que

en la ciénaga del río Aritagua había algunas parcialidades de

consideración , no sufrieron sus fervores el dejar de buscarlos.

Embarcóse el Padre Alonso de Neira en el Casanare, y navegando

cinco ó seis días de camino, río abajo, dió en las bocas del río

Aritagua ; saltó á tierra y caminó por ciénagas, pantanos, abro

jos, espinas y pajonales ; padeciendo terribles hambres, y con

las inclemencias continuas en estos desiertos , de mosquitos , zan

cudos y sabandijas, penalidades compañeras inseparables de los

misioneros, dió en las rancherías de los Achaguas de Aritagua,

por cuyo hallazgo ardía su celo. No hay cazador que así se alegre

al encontrar la presa buscada, á costa de fatigas por el monte,

como se alegró el Padre Alonso al encontrar sus indios después

de tantas penalidades y trabajos. Hablóles en su propia lengua,

que ya sabía con propiedad y con aquél agrado de que le dotó

Dios, y con el cual sabía hacerse dueño de las voluntades de los.

indios á la primera vista . Recibiéronlo los Achaguas con gusto,

porque como ya habían corrido noticias del agasajo y amor con

que tratábamos á sus parientes en San-Salvador del Puerto, y de

que los defendíamos de los Españoles, hicieron peso á sus inte

reses para cambiarlos en favor nuestro, pensando muy bien que

el mismo amparo tendrían ellos .

Era allí su patria natural, tenían labradas sus rocerías y

hechas sus labranzas ; motivos que, con otros muy prudentes,

movieron al Padre Alonso á no traerlos luego, para agregarlos á

San-Salvador del Puerto, pues ya se ha dicho que es menester

contemporizar con esta gente, haciéndose todo á todos, para poder

ganarlos. Entrar de golpe con todos los empeños del fervor, es

pretensión ordinariamente peligrosa entre bárbaros ; y dije ordi

nariamente, porque tal vez es necesario algún empeño y aun

algún temor, pues como son por lo general incapaces, y puede

en ellos tan poco la razón , es preciso tomar algún arbitrio para

sacarlos de sus tierras, en las cuales idolatran , y éste es el de
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que conciban algún miedo , pero sin usar de violencias. Mas, si dan

esperanzas de salir y mejorar de sitio, huyen á la primera vista

y reconvención del misionero ; tengo por mucho mejor el con

temporizar con ellos, para aprovechar el lance mejor después.

Hasta en la misma brutalidad de las culpas es importante la

tolerancia, aguardando el tiempo sazonado ; que esto parece que

nos enseñó el Salvador del mundo en la parábola de la cizaña .

Así lo ejecutó este cuerdo misionero ; alabóles sus tierras, díjoles

que él iba á vivir con ellos para enseñarles á ser cristianos y

defenderlos de los blancos (antídoto que estiman ellos sobre todo) ,

y no fué difícil conseguir su beneplácito. Con mucha perspectiva

levantaron bajo la dirección del Padre una buena iglesia, y se

formó un pueblo razonable que llamaron San-José de Aritagua,

dedicándoselo á este glorioso Patriarca.

Allí se ejercitó el Padre, con mucho fervor y espíritu , en

irles dando la luz de la ley evangélica ; fueles enseñando los

misterios sagrados ; bautizó á los párvulos ; fué catequizando á

los adultos y bautizando á algunos de ellos, enseñándoles á todos

la doctrina cristiana en la iglesia, todos los días, á mañana y

tarde; en cuyos gloriosos empleos gastó algunos meses, pasando

muchos trabajos de hambres continuas, en las que sólo tenía de

ordinario el recurso del agua de ají ó pimientos (que es el sus

tento cotidiano de los Achaguas), en la cual mojaba el buen

Padre unas costras de cazabe, y por mucho regalo un plátano

asado, ó una yuca cocida, y con estos mantenimientos de tan poca

sustancia, y más á propósito para dilatar la muerte que para

sustentar la vida ; y por ser la tierra sumamente húmeda, por

estar llena de pantanos y ciénagas, padeció nuestro misionero

continuos achaques sin tener más alivio en esta triste soledad y

falta de todo, que perpetuos y crecidos ejércitos de mosquitos y

de zancudos, que se crían en los anegadizos á millares ; todo lo

cual pasaba con extraño gusto y consuelo, por el extraordinario

que le causaba el ver que se iban amansando aquellas fieras

bravas del gentilismo, y que iba ya rayando en ellos el sol de la

verdad evangélica, en cuya introducción no descansaba de día ni

de noche, usando de todas las industrias posibles, para conseguir

efecto tan soberano.

Desde este sitio de Aritagua iba convocando á los Achaguas

de tierra-adentro, de los cuales salieron algunos á poblarse en la

reducción de San-José. Eran los intentos del Padre Alonso incor

porarlos con los Achaguas de San-Salvador del Puerto ; íbalos

entreteniendo en el ínterin con sagacidad y prudencia, por no

estar sazonados todavía para el trasporte. Pero como sobre estos

motivos, y el fruto que iba haciendo, y las esperanzas que le

daban, con otras cosas semejantes á éstas, lo mismo que el con
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cepto que tenía formado del genio de estas gentes, lo expresa

con individualidad el Padre Alonso en una carta que escribió

desde este sitio de Aritagua al Padre José de Urbina, Rector del

Colegio máximo de Santafé, me ha parecido ponerla aquí, y es

del tenor siguiente :

" Mi Padre Rector, Prepositi, etc. La de Vuestra Reverencia

de 2 de Octubre, la recibí con el gusto que siempre recibo sus

deseadas cartas. Recibí el ornamento con singular alegría, y á

virtud de él me hallo en San-José de Aritagua bien recibido de

estos pobres, y agasajado con lo que pueden. Salieron todos del

Palmar con el aviso que les dí, y son más de 60 almas las que yo

he contado, entre grandes y pequeños, y todo el pueblo consta

de 160 almas, que yo he contado, sin otros que, por enfermos, no

han acabado de llegar ; pequeño número, pero, por ser gente moza,

más capaz de enseñanza, y que da esperanza
de que se irá multi

plicando. El Puerto está aborrecido, como lugar apestado, y no

dicen otra cosa en sus pláticas matutinas, sino que hay mucha

enfermedad en el Puerto. Por ser gente tan pacífica, muy capaz,

y tener vo algunos principios y trabajos hechos en su lengua, son

más de apreciar 100 de éstos que 300 de otra Nación. Los bauti

zados de seis años abajo son unos 28 ; á los adultos sólo los

bautizo in periculo mortis, hasta no tenerlos bien instruídos y

fundados en nuestra santa fe, por lo cual estaré aquí dos meses

y medio, cuando entre el invierno, por el cual tiempo, con la

bendición de Vuestra Reverencia, haré la jornada al Meta, al

pueblo Onocutare, pues ya tengo aquí en San-José indios con

un recado sobre este particular, de tres Caciques de dicho pueblo.

Mas, estuvo en el Puerto, Maure, indio capaz , con otro indio, á 7

de Enero, con dos recados de dichos indios, acudieron á la fiesta

y dieron buenos principios de nuestra santa_fe, prométeme ba

jar muy buena gente conmigo, y espero en Dios será de servi

cio suyo esta mi jornada : es verdad, mi Padre Rector, que así

estos indios, como otros cualesquiera, no buscan á Jesucristo . Es

un interesado animal el indio, y si no tuviera esto, no hubiera

por donde entrarle ; por ahora es fuerza acomodarnos como los

indios quieren, en orden á los sitios , hasta que tengan más suje

ción al Evangelio ; admitamos estas fieras en sus cuevas, en donde

podemos entrar aunque sea arrastrando, que después se podrán

disponer mejor en orden á su conversión temporal y espiritual :

con esto, Dios guarde á su Reverencia, en cuyos sacrificios me

encomiendo.

" San-José de Aritagua y Febrero 2 de 1664 .

"De Vuestra Reverencia su súbdito y siervo y condiscípulo,

"Alonso de Neira."
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Hasta aquí la carta del Padre Alonso, la cual nos manifiesta

su celo, y lo que apunté ya, conviene á saber : los motivos que

tenía para no sacar de golpe estos indios para poblarlos en el

Puerto. No pretendía el Padre Neira, lo que por ventura juzga

ban muchos , que era el formar poblaciones chiquitas, en las cuales

sería más el ruido que las nueces, además de multiplicar los ope

rarios que las cuidasen, con gastos más crecidos. Estaban las

cosas de tal manera por ese tiempo, que los Achaguas de Casa

nare vacilaban ya, y se querían retirar á San-José de Aritagua,

acobardados sus ánimos por los muchos que cada día se morían

de disenteria, de modo que no habría sido cordura sacarles á

Casanare luégo. Ejecutólo más tarde el Padre, cuando se mejo

raron las cosas del Puerto, y se empeoraron, por especial provi

dencia de Dios, las de San-José de Aritagua.

La experiencia les dió á entender á los mismos indios lo muy

enfermizo de aquel paraje, y su mal temperamento, pues con ser

naturales de allí, padecían casi de ordinario el achaque de la

disenteria, por cuya causa, y otras, pareció conveniente que se

redujese esta gente al pueblo de San-Salvador del Puerto, pues

era conocida la utilidad, de que siendo de una misma Nación , es

tuviesen cuanto más juntos se pudiese y menos derramados

(como conveniencia única en estas montañas) . Además de esto,

eran los caminos para llegar á Aritagua, tan intratables y per

versos, que áun en el rigor del verano no se podían trajinar por

causa de los muchos pantanos ; y era esto en tanto grado, que al

entrar por esos sitios el Padre Neira, fué necesario que á fuerza

de brazos le pasasen cargado los indios, y si esto era en el rigor

del verano, qué sería del invierno, cuando hasta los montes altos

se aniegan. Mudólos, en fin, del modo que le pareció conveniente ,

venciendo su discreción y actividad las dificultades que siempre

traen consigo estas mudanzas y extracción de estos gentiles de

sus propias tierras . Fuéronse viniendo á San-Salvador las fami

lias , con quienes juntamente se vino el Padre, y se demolió el

pueblo de San-José de Aritagua.

CAPÍTULO XVII

REFIERENSE ALGUNAS COSAS DE EDIFICACIÓN, SUCEDIDAS EN

ARITAGUA Y CASANARE, CON LOS ACHAGUAS.

Ya dijimos al principio de esta obra, que no trataríamos en

ella de casos extraordinarios y singulares, que causasen admi

ración y asombro ; y refiero las cosas que se siguen sólo para la

edificación, y para que se vea por ellas cómo iba rayando ya por

este tiempo la luz de las verdades católicas en estas gentes, según
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el aprecio que hacían de las cosas sagradas, y en especial del

bautismo. Son como los niños los gentiles, que se hace apreciar

entre ellos lo que no se advierte ni repara en los de crecida edad :

varios son los casos que podría traer aquí, sucedidos entre esta

gente, pero sólo referiré algunos , sacados de una relación del

Padre Neira, que pondré casi con sus mismos términos.

Sea el primero, el que sucedió con una india bautizada .

Estaba ésta enferma de la enfermedad de que murió ; antes de

morir pidió con muchos ruegos al Padre Alonso que le leyese el

catecismo de la doctrina cristiana, que ya estaba traducido en su

lengua, porque con esto, decía ella, moriría consolada. Con

descendió el Padre con sus piadosos ruegos, leyéndole el catecis

mo, al cual estuvo muy atenta, y murió poco después con grandes

señales de que la tenía Dios escogida para sí, v no menor con

suelo del misionero , viendo tan viva fe en una india poco antes

gentil, y que tan poco tiempo había cursado en la escuela de la

doctrina cristiana, quien para pasar á la eternidad, en la cual

creía, quiso fortalecer su alma primero con estas verdades.

Enfermó de muerte otro indio, á quien en su enfermedad

catequizó y bautizó el Padre. Receloso este cristiano nuevo de

que cuando muriese le habían de enterrar sus parientes fuera de

sagrado, con sus ritos gentílicos , por haberse ausentado poco des

pués el Padre, mandó que en todo caso, y antes de morir, le abrie

sen el sepulcro en la iglesia . No le pudieron moderar sus deudos,

hasta que de hecho le hicieron la sepultura , y aseguraron al mo

ribundo que ya estaba hecha en lugar sagrado. Vino en este

ínterin el Padre y halló la sepultura hecha y al indio vivo, y

preguntando la causa de tanta aceleración , le respondieron que

había instado tanto el enfermo sobre el caso , que no se aquietó

hasta que le dijeron y aseguraron que ya estaba hecha la sepul

tura en la iglesia .

Bien diverso es el caso que se sigue al que queda dicho.

Había entre éstos un gentil de malísima vida, y tan adverso en

un todo á las cosas de Dios, que más parecía bruto que cria

tura racional ; y por esto encontró su merecido en la justicia di

vina, con una acelerada muerte, que le atajó con tanta celeridad

los pasos, que no le dió lugar á recibir el bautismo, y murió gen

til . Atemorizados los indios con tan repentino caso, entraron á

la casa del Padre á deshoras de la noche y le dijeron :-" Padre ,

aquel nuestro pariente vivió como un caballo y murió como tal,

y jamás le vimos junto de la cruz ni junto á la iglesia : no había

que sacarle de la labranza á su casa, ni de su casa á la labranza ,

y así, pues, vivió como caballo, le enterrarémos como caballo."

Otorgóseles su petición, y así le enterraron como á tal , con aque

llas señales de desprecio con que enterrarían á un bruto. Quedó

•
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lastimado el Misionero con la pérdida lamentable de este misera

ble, pero mitigó su dolor el buen concepto que advirtió en sus

cristianos nuevos sobre las cosas divinas. Pero me parece bueno

templar este caso adverso, con otros dos de consuelo que se siguen

ahora.

Entró un día dando gritos á la casa del Padre un indio , di

ciendo cómo su padre gentil había perdido el habla ; acudió el

Padre con la aceleración posible á la casa del enfermo, empezó á

llamarle por el nombre de su gentilismo, el cual volviendo en sí

respondió, con admiración de los circunstantes. Empezó el Padre

á instruirle lo suficiente para recibir el bautismo en aquel trance ;

ayudaban al Padre la propia mujer del enfermo, hijos y parien

tes, repitiéndole, para hacerle capaz, lo que le enseñaba el Padre ;

admitió bien el enfermo lo que le decían, como también el bautis

mo que recibió, y al cual añadió él, que moría consoladísimo.

Dicho esto volvió á perder el habla y murió. Dió Nuestro Señor

dió vida á este gentil para que recibiese el bautismo, como se la

dió á otro cristiano para recibir el Sacramento de la penitencia.

De un sitio llamado Maguari , distante de San-Salvador seis

leguas , vinieron á llamar al Padre para una confesión ; llegó éste

al dicho sitio á la media noche, entró en la casa del doliente, y sa

liéndole á recibir su padre, le dijo :-Padre, éste mi hijo está amo

dorrado ; de cuando en cuando vuelve en sí, y nos pregunta si ha

venido el Padre, y respondiéndole que no, se vuelve á quedar sin

sentido ; dicho esto dió una voz al enfermo y le dijo :-Hijo, ya está

aquí el Padre por quien tanto has suspirado ; entonces el mucha

cho volvió en sí pidiendo confesión ; oyóle el Padre en peniten

cia, y en el discurso de ella dijo el enfermo :-Ya no tengo más, y

ya parece que me va faltando el habla ; absolvióle el Padre en

tonces, y por la fórmula breve que señala el ritual , le administró

el Sacramento de la Extremaunción ; y para que se vea aquí

cómo la Divina Providencia había conservado esta vida lo que

bastaba precisamente para el remedio de esta alma, apenas recibió

la Extremaunción con la aceleración dicha, y que pedía el caso,

cuando luego murió, y con tanta prisa que no dió lugar á más ; y

no sin gran consuelo de su padre, quien esforzando cuanto pudo

su confianza en Dios, dijo :-" Padre, si al amanecer viniera, no

muriera hasta el amanecer mi hijo, que Dios tenía detenida esta

alma hasta cumplir con el Sacramento. "

Por lo que ya se ha dicho, y añadiré después, se puede cole

gir claramente que no son tan incapaces los indios como lo pien

san muchos, ni es tan inculto este campo que no nazca y se logre

el fruto con aventajadas medras, aunque parezca estéril, y más

si se arrima el hombre á su cultivo. Quiera Dios que la brutali

dad de los indios (así llaman á su natural ignorancia de que no
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están libres ni aun los nacidos en Europa si les falta maestro),

y la falta de fe que se experimenta en muchos, aun de los ya

cristianos, no provenga del descuido de quien los debía enseñar,

y de la falta de aplicación á aprender su lengua. Ya acabamos

de ver en estos indios el aprecio que hacían, aun siendo nuevos,

de las cosas divinas ; la estima que hacían del bautismo ; el cau

dal de la Doctrina Cristiana; el aprecio de la confesión ; la fe que

mostraban de lo eterno y de la Divina Providencia. Pero si re

paramos bien hallaremos un Misionero celoso, un operario infa

tigable, un varón apostólico , diestro en hablarles en su lengua,

sobre lo cual trabajó mucho con indecible fatiga , como se verá á

su tiempo : así les persuadía y enseñaba, y los arraigaba en la fe,

usando de muchos arbitrios para el efecto ; concurría Dios para

arraigarlos en ella con algunas providencias especiales, en crédito

de nuestra fe, y en especial del bautismo, con lo cual añadía efi

cacia á la predicación de su Ministro. Un caso traeré en cofirma

ción de esto, y es de la manera que sigue :

I

8

Oyó el Padre Alonso grandes llantos, según costumbre de

estos indios cuando mueren sus parientes ; eran los llantos de

unas indias recién venidas de tierra-dentro, y coligiendo el Padre

lo que podía ser, voló luégo al punto á las rancherías de dichas

indias. Callaron todos al ver al Padre ; sólo una india con un

niño en los brazos, moribuudo al parecer, esforzó con más aliento

los gritos, y volviéndose, hecha una leona contra el Padre, le dijo

en su lengua así :-" Por tu causa se muere este mi hijo, porque

por venir nosotras de tan lejos aquí á verte, se asoleó en el camino

y se me muere ; á esto vine yo sobre esta tierra para ver morir

á este mi hijo." Entonces el Padre, cogiendo á toda prisa la pri

mera agua que halló á mano, y mostrándosela á la india, la dijo:

por qué estás afligiendo este corazón mío, y el de estos parientes

tuyos ! calla que aquí está el remedio de tu hijo. Dicho esto le

bautizó el Padre y procuró persuadir á la india para que diese al

muchacho el pecho ; pero ella alzaba más el clamor con esto, y

decía que cómo había de querer el pecho un difunto ; que el niño

no lo quería. Esta fué la respuesta que le dió, no una, sino muchas

veces. Viendo la terquedad de la india, el Padre cogió con algún

esfuerzo la cabeza al muchacho y se la aplicó al pecho ; recibióle

muy bien, y se quedó dormido ; despertó sano y bueno poco

después, según lo mostró el niño en la alegría de su rostro, y fué

la salud tan instantánea que al día siguiente, volviendo el Padre

á visitarle, y mostrándole unas cuentas, vino por su parte muy

alegre á recibirlas el muchacho, que tendría á la sazón dos años

con poca diferencia.

J V

domi ROHOV4.8**

8

"

"

Formaron tan buen concepto del bautismo por este caso, que

una india traía con toda sencillez un hijo enfermo para que le

>

12
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bautizase segunda vez el Padre, y á un niño que lloraba cuando

le querían bautizar, le decían con la misma sencillez otros indios :

Calla, niño, que con esto engordarás y estarás bueno presto. Tanto

era el buen concepto que habían formado sobre el bautismo estas

gentes, por el caso reciente que referimos ya, y del cual fueron

testigos.

No hay que admirar que en cosa tan sustancial como lo es

el bautismo, confiasen estos indios conseguir su salud, cuando en

una sotana roída, por ser de un religioso y sacerdote, confiaron

el conseguirla otros, como se verá ahora.

66

De un sitio llamado Ubaba, ranchería que fué de indios, vino

á la casa del Padre un Cacique, quien con grandes instancias y

empeños pidió una sotana vieja : "A nosotros los indios (decía

el Cacique) nos quiere mal Dios, no nos puede ver de sus ojos,

cada día nos envía enfermedades y trabajos, entre los cuales mo

rimos como hormigas ; á vosotros los Padres os quiere bien Dios,

no morís, ni estais enfermos ; por eso digo yo dentro de mi cora

zón; yo quiero ser padre mientras pasa la enfermedad : en viendo

la enfermedad á uno vestido con esa ropa negra, tiene miedo de

entrar dentro ; por eso me darás una sotana tuya, vieja, para que

yo sea Padre un poco de tiempo,"

Oyó el Padre el razonamiento del indio, y tan importuna

pretensión, por ser por una temporada, atribuyéndolo á chanza,

por ser chanceros estos indios y de condición alegre : pero nues

tro buen Cacique Achagua, que pretendía ser Jesuíta por poco

tiempo, con todos sus cinco sentidos, y no de chanza, instaba con

mucho empeño sobre que le diesen la sotana. Disuadiólo el Padre

con buenas razones, acomodadas á la capacidad del indio, para

que desistiese del intento, como lo hizo, convencido de que no es

para de prestado este negocio. Cesó en su pretensión, pero mostró

al mismo tiempo el alto concepto que tenía de los ministros de

Dios, y aun de su pobre ropa, pues estaba persuadido de que al

hallarse vestido con ella, tenía el antídoto seguro contra las

enfermedades y trabajos.

CAPÍTULO XVIII

NUEVOS DISTURBIOS QUE PADECIERON NUESTRAS REDUCCIONES DE

MACAGUANE Y TAME ; PELIGRA LA VIDA DEL PADRE JAIME

Y LA REDUCCIÓN DE LOS AIRICOS, Y LOS LIBRA

DIOS CON SINGULAR PROVIDENCIA.

Nunca empresas grandes y heróicas fueron tan de todo

punto felices que les faltasen contrapeso, no sólo de dificultades

sino también de infortunios ; á veces los dirige Dios al conoci
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miento de nuestras miserias, y para que no se lisonjee la activi

dad humana, quiere su Divina Majestad que entendamos que

todo bien procede de su favor, y para esto da alguna sofrenada

á nuestra vanidad. Quiere la Providencia al mismo tiempo que

se descubran los aceros de los suyos á vista de los contrarios ,

para hacerlos famosos ; ; cómo conoceríamos á Héctor, si hubiera

sido Troya feliz ? ¿ Y qué fama tuviera Alejandro sin los con

trarios á quienes venció ? En la guerra se prueban los héroes, y

los luchadores en la arena ; en ésta de Tame y Macaguane se

probaron los nuestros, con lances tan duros y tan fuertes, que

mostraron bien claramente lo heróico de su valor y su invencible

constancia.

Apenas habían empezado á respirar nuestras reducciones de

los disturbios pasados, y se veían florecer con mucho número de

familias, nuevamente agregadas en Tame y Macaguane, cuando se

levantó una tempestad horrible, no menos peligrosa que las pa

sadas, que pusieron á estos pueblos muy en peligro de perderse.

Por todas partes era combatida esta nave, y se enfurecían los

vientos tanto más peligrosos y eficaces, cuanto combatían más

de cerca, pues eran los mismos indios poblados los que alboro

taban las olas. Ya dije que la Nación Girara es, y ha sido, una de

las más bravas y belicosas que se han conocido en estos sitios.

Su bárbara fiereza y natural altivo fué desde sus principios la

raíz de los disturbios que ya dije, y de la muerte de los Espa

ñoles, con todas las revoluciones é inquietudes que sobrevinieron

después.

Viniendo ya á lo particular del caso, había sucedido en el

Gobierno y cargo de Teniente de Tame, á Hernando Ortiz, de

quien hablamos arriba, un Don Diego ó Don Rodrigo, indio prin

cipal del pueblo: no sé con qué ocasión tuvo una pendencia muy

reñida el Teniente Don Rodrigo con el Capitán Castaño ; picaba

éste de valiente, no menos que de ambicioso y altivo , y queriendo

despicarse y desfogar su enojo, se encaminó una mañana á casa

de Don Rodrigo , con toda su gente armada ; viendo el alboroto

de la gente Don Rodrigo y los suyos, y teniendo por cierto la

batalia, echaron mano á las armas para defenderse de Castaño.

No tardó mucho en extenderse la novedad del caso por los demás

indios, quienes poniéndose en armas y partiendo desalados al

lugar del combate, se pusieron en dos filas á punto de pelear. No

se oía otra cosa en este tiempo que una confusa gritería, ni se

miraba otra cosa que lanzas, cuchillos y macanas, entre las flechas

y arcos ; los ademanes terribles con que se explicaban daban á

entender la carnicería del rompimiento, y de cerrar unos con

otros, y sólo esperaban la señal para empezar la guerra.

Pero Dios que mira en esta gente los sudores y fatigas de



166 HISTORIA DE LAS MISIONES

*

sus ministros evangélicos, no quiso que se malograsen ni perdie

sen con la destrucción de Tame. Voló la noticia del disturbio á

los oídos del Padre Antonio, quien receloso del peligro, no en el

que ponía su vida, sino el de la predicación de su pueblo , salió al

punto de su casa y se dirigió á los campamentos de Don Rodrigo y

de Castaño, sin otras armas que la confianza en Dios, y el celo que

le movía de su gloria : se entró con su bordón en medio de las dos

filas, entre las lanzas y macanas, y levantando la voz con tono

alto y severo, á lo que añadía mayor eficacia su agigantada esta

tura y respetable rostro encendido, los puso en silencio á todos .

Preguntóles qué significaban tantas lanzas, tantas macanas y cu

chillos, y les dirigió otras muchas razones encaminadas todas ellas

á entablar la paz y á que desistiesen de su intento . El Capitán

Castaño, como era el más altivo y descarado de todos, le dijo que

si los blancos también no reñían algunas veces ; así es, le respon

dió el Padre, " pero luego que ven á su Cura callan, y hacen las

paces." Puso Dios tal eficacia en las palabras del Padre Antonio,

que luego amainaron todos, se sosegaron los ánimos de los encar

nizados Giraras, se evitaron muchas muertes, y aun la pérdida

del pueblo, que hubiera sin duda sucedido, y se aseguró la paz ;

luego mandó el Padre que se abrazasen y se brindasen unos á otros

á su usanza, como lo hicieron luego , con sus bebidas, y quedaron

amigos por entonces, se hablaron en amistad, se retiraron á sus

casas, y se evitó la pérdida de la reducción de Tame.

是 日 扈

No sólo en esta ocasión se halló nuestro misionero entre las

lanzas y macanas ; fueron muchas las ocasiones en las cuales se

vió metido en semejantes refriegas para defender á sus indios,

pero sólo referiré brevemente una muy semejante á las pasadas .

Ya hemos advertido el modo que tienen estos bárbaros de esta

blecer sus paces, y el modo como las ajustaron con los Chinatos.

En el ajuste de otras que se hicieron con los mismos Chinatos ,

fué tan horrible la refriega y el ruido de los macanazos y repe

tidos silbos, que unos blancos que estaban á la sazón en Tame

(temiendo, no sin fundamento, lo que les podía suceder, á la vista

de tanto aparato de lanzas, flechas y macanas, y los crueles porra

zos que se descargaban sin piedad unos á otros) , se quitaron de

ruidos y sin querer buscar pleitos por su dinero, cogieron á toda

prisa sus caballos, y sin atender á cumplimientos, ni esperar ra

zones, procuró cada pobrete salvar su vida en atropellada fuga ;

sólo el Padre Antonio, como acostumbrado ya al ruido de las ma

canas, perseveró constante por espacio de dos horas que duró la

refriega, en medio de los dos bandos, apaciguando á unos y de

fendiendo á otros. Los blancos que estaban á la vista ( aunque

bien lejos ) mirando lo que pasaba, para observar el fin, se per

suadieron, y aun echaron voz de que habían muerto los indios al

1
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Padre Antonio ; por todos estos riesgos pasaba éste apostólico.

varón para asegurar su pueblo, exponiendo como buen pastor su

vida por el amor de sus ovejas.

1.Volviendo, pues, á lo que íbamos diciendo, no fué menor el

riesgo en que se vió poco después de la pendencia de Don Ro

drigo y Castaño, la población de Tame. Quitaron violentamente

la vida los indios Lucalías, del mismo Tame, á un muchacho de

poca edad y á una mujer Girara ; añadióse á estas dos muertes

otra que hizo un Cacique del pueblo, que se llamaba Don Simón,

y fueron tres golpes de rayo que hirieron vivísimamente á los

parientes de los muertos, como se deja entender de su natural al

tivo, nada ejercitado á súfrir; mas aunque es verdad que estaban

irritados los indios contra los Lucalías homicidas, era mayor su

enojo contra el Cacique Don Simón. Intentaron los Giraras mu

chas veces poner en una horca á su Cacique con obstinado em

peño, y hubiéranlo llevado á efecto, si el Padre, que se desvelaba

en atajar disturbios, no lo hubiera estorbado varias veces. Fué

muy difícil componer este asunto, y apagar ese fuego, pues era

aborrecido Don Simón más de lo que se puede pensar, y estaban

encontrados con él casi todos los indios ; sólo una parcialidad es

taba de parte suya, y todos los demás en contra, y así es increíble

lo que trabajó el Padre para sosegar los ánimos de los apasionados

Giraras, y restablecer la paz entre ellos.

Fué poco lo que duró esta serenidad y bonanza, sucediendo

en los ánimos de esos bárbaros lo que sucede en el mar, en donde

sosegada una tormenta, se levantan con facilidad otra y otras

muchas. Apenas se había sosegado ésta, cuando se levantó otra

mayor, y fué el caso, que unos indios embusteros del mismo

Tame, que nunca han faltado de éstos ni faltarán tampoco, echa

ron la voz de que venía, y aun de que estaba muy cerca, el Corre

gidor Chamorro, con grande aparato de soldados , para aprehender

á los delincuentes de Tame y ahorcarlos á todos, y entre ellos á

su Cacique Don Simón, y á los Capitanes con los principales del

pueblo. Ya se deja entender el estómago que les haría semejante

píldora, y el aplauso con que sería recibida semejante receta, es

pecialmente de aquéllos que se hallaban culpados. Luego que

Îlegó esta nueva á los oídos de Don, Simón y del Capitán Castaño,

alborotaron el pueblo y lo turbaron todo : persuadiendo á los in

dios, con razones vivísimas, á que desamparasen á Tame, si no

querían morir en una horca, á manos de los soldados del Corre

gidor Chamorro; y fueron tan eficaces sus razones y tan vivos

los colores con que les pintaron el peligro, quese huyeron dos

Capitanes y mucha gente á los montes con el Cacique Don

Simón. Paso en silencio, por no hallar palabras conque ponderar

el vivísimo sentimiento que atravesó como con una lanza el cora
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zón del Padre, viendo ahuyentadas sus ovejas del redil del Señor,

sacadas con tantos afanes de la montaña, y defendidas hasta en

tonces á costa de tantos riesgos.

Fuera menos sensible este lance, si ese mal cristiano y pro

tervo Cacique, no hubiera extendido su malicia á la reducción de

los Airicos de Macaguane, nuevamente poblados. No contento

Don Simón con ahuyentar á los Giraras, persuadió á los de San

Javier de Airicos, al pasar por su pueblo, que se fuesen con él y

se retirasen á los montes ; y aunque es verdad que estuvieron

firmes á la primera instancia, fué tanta la batería del Cacique y

tan eficaces las razones de este ministro del demonio, que se rin

dieron como flacos, muchos, y se huyeron con él.

Empeñados Don Simón y los suyos en ejecutar maldades,

les pareció que quedaban cortos, y no cumplían con sus obliga

ciones, si no alargaban las manos para agraviar al misionero de

Macaguane, ya que no en su persona, por estar á la sazón ausente,

á lo menos en su casa y cuanto tenía dentro, y antes de que se hu

yesen al monte, cebaron su rabia en la casa del Padre Cristóbal

Jaimes, haciéndose dueños de todo, y hurtaron sus pobres alhajas,

y le hubieran quitado sin duda la vida entonces, si Dios, con par

ticular providencia, no le hubiera guardado para su mayor gloria,

permitiendo que se ausentase á uno de nuestros pueblos, con oca

sión de una fiesta de Nuestra Señora de Chiquinquirá, cuyo

sermón predicaba por la pascua de resurrección.

No sólo esta vez libró Dios al Padre Jaimes de semejantes

riesgos : libróle en otra ocasión, como ahora veremos en el caso

que sigue, que por contener algunas particulares circunstancias,

y resplandecer en ellas la singular providencia de Dios con que

mira á los suyos, y lo temeros de sus juicios con que castiga á

los malos perturbadores de la paz , no me ha parecido justo sepul

tarlo en el olvido . Entre los Caciques de los Airicos, de la reduc

ción de Macaguane, había uno á quien llamaban el Cacique Tripa,

de quien hicimos mención, el cual era temido entre ellos , y como

principal maestro y consejero de todos, era el que dirigía las em

presas, el que gobernaba las batallas, y últimamente era entendido

( según pensaba él ) , y el consultor y Curial de aquella República

bárbara. Este hombre no tuvo á bien jamás que se poblasen los

Airicos con nosotros, ni consintió en el ajuste de paces con los

Giraras; resistiólo fuertemente, haciendo cuanto pudo para disua

dirles la resolución, hecho platicante y elocuente misionero de

Satanás ; pero como Dios era el combatiente, y venció con su di

vino poder, permitió que se resolviesen eficazmente los Airicos

á entregársenos como se dijo yá.

Pero el Cacique Tripa, mal hallado en las estrechuras de

Macaguane, fingió que volvía á la montaña para convocar á sus
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parientes, y se fué, con beneplácito del Padre Antonio, á llamar

los ; mas él, que no pretendía otra cosa que quedarse en su liber

tad y sacudir como cerril el yugo de Dios, se quedó con la par

cialidad de su gente, en sus antiguas madrigueras, tan despechado,

que propuso hacer continua guerra á sus conterráneos, como lo

ejecutó varias veces, con diferentes embestidas y emboscadas,

dando asaltos á los nuestros, que se hallaban ya bien afligidos , y

no pocos determinados á volverse á sus tierras, para librarse de

las invasiones de Tripa y los suyos. Estos pensamientos melan

cólicos y tristes, aunque no mal fundados, procuraba desvanecerlos

el Padre Jaimes con sus buenos consejos y el natural agrado

con que los trataba como á hijos, confortándolos y deteniéndolos

para que no se huyesen.

Bien conocía Tripa que la asistencia del Padre era el todo

para que no se rindiesen los Airicos y dejasen aquellos territo

rios ; parecióle (y no le parecía mal ) que quitando aquel emba

razo, quedaría el campo por suyo, y así resolvió, bien instigado

del demonio, matar al Padre. Ya se estaba preparando para la

ejecución de su sacrílego intento el malvado Cacique, á tiempo

que pidieron los Airicos de Macaguane licencia al Padre para

irse á beneficiar sus labranzas, y para hacer sus monterías : con

cedida la licencia , y quedando el pueblo sólo, se determinó el

Padre ir á una de nuestras doctrinas, para reconciliarse y visitar

á sus hermanos, para alivio de tantas soledades ; puso á buen re

cado las alhajas de la iglesia, y las pocas y pobres suyas, y cerran

do su casa se partió del pueblo.

Más ¡ oh grandeza de la Providencia divina ! ¡ oh cuidado

especial de Dios con los hijos de la Compañía ! hoy se partió el

Padre, y mañana, cerca de medio día, dió en el pueblo de Maca

guane el Cacique Tripa, con su belicoso escuadrón, y enderezaron

su furor en primera instancia á la casa del Padre, y hallándola

cerrada, y que no había gente en ella, rompieron las puertas,

desarrajaron un escritorillo que allí había y sacando los traste

cillos que hallaron dentro, se los llevaron con otras alhajuelas, y

dejaron clavadas en la casa del Padre algunas lanzas y dardos ;

geroglífico entre ellos y frase con que significan que le venían á

matar, dando á entender que así como dejaban clavados aquellos

dardos en la tierra, se los clavarían en el cuerpo si lo hubieran

hallado. De allí salieron rabiosos y se enderezaron á las casas de

los indios, y quemaron algunas, y con este desquite se volvieron,

aunque no despicados del todo. De esta suerte libró la Providencia

Divina de tan notorio peligro al Padre y á sus amados indios,

por medio de este viaje y ausencia que hicieron con tanto acierto

aunque pareció al acaso.

No se desahogó con esto la rabia y furor del malvado Caci
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que, antes embravecido más con el poco acierto de su empresa,

y con no haber logrado el depravado designio de matar al Padre,

se determinó á repetir su intento y ejecución, con más maduro

acuerdo y con más bien fundada previsión militar. Echó la voz

en su cuadrilla, les manifestó su intento, y los alentó á la pre

vención, en la cual se ocuparon todos con puntualidad, haciendo

armas de nuevo, labrando sus lanzas agudas de macana, envene

nando sus flechas, y ajustando sus dardos, y finalmente, sólo se

oían estruendos de guerra y prevenciones de batallas en aquellos

altos países.

Así se fueron disponiendo los ánimos de todos, alentados de

su adalid y Cacique, el cual (al cabo de algún tiempo), teniendo

noticia de que en nuestra población de Macaguane había asaltado

otra vez el achaque de disenteria, peligrosísimo y mortal entre

esta gente, le pareció que era la ocasión y tiempo oportuno, pues

estando enfermo el pueblo sería menor la fuerza y resistencia, y

sería segura la presencia del Padre, á quien principalmente miraba

su odio y rencor, con deseo de quitarle la vida. Con este buen

discurso militar (aunque tan bárbaro y gentil ) , convocó sus

tropas, hízoles su razonamiento, y señaló el día en que habían de

marchar sus escuadrones. Era la ocasión notoriamente arriesgada,

y hubieran perecido, sin duda, nuestra reducción y el Padre que

la tenía á su cargo, y que se hallaba asistiendo con gran caridad

y fervor á sus enfermos, así para curarlos del achaque, como

para catequizarlos y bautizarlos (de los cuales no pocos se le

murieron acabando de recibir el bautismo) ; pero como la Provi

dencia Divina no se duerme en nuestro amparo, y más en causa

tan propia suya, libró á su pueblo como con su mano, y fué así :

que habiendo de marchar como mañana el ejército capitaneado

de su adalid, quien con arrogancia y soberbia tenía por segura la

victoria, pareciéndole que ya se coronaba de laureles, y que empu

ñaba la palma, en esa misma noche le echó mano la Divina Justicia,

y leatajó los pasos con una repentina muerte, rindiendo su infeliz

vida (sin saber de qué) cuando lo pensaba menos ; amaneció

muerto el desdichado Cacique Tripa, en cuyo cadáver helado y

queinfundía horror, bebieron aquellos bárbaros á su modo vivos

desengaños de la jactancia humana, como pudieron haberlos

bebido (á tener fe) para conocer los tremendos juicios de la jus

ticia divina. •

Para que se vea cómo andaba el dedo de Dios en este caso,

la muerte de este protervo Cacique desarmó totalmente , á los

parciales, como desarmó á los Airicos la muerte de su Holofernes :

Dios les apretó los cordeles de tal manera que, largando las armas

fueron recogiendo sus trastecillos, y con sus hijos y mujeres se

vinieron voluntariamente ellos mismos á nuestra reducción y* >
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pueblo de San-Francisco Javier, entregándose al Padre para que

los gobernase como á los demás. Con esta providencia tan cono

cida dejó Dios quieto de todo punto este pueblo, libró de la

muerte al Padre, y redujo á los rebeldes de Tripa, con facilidad

tan grande, que ha hecho pensar que maravillas tan grandes y

notorias, obradas en esta reducción, son efectos de su gran Tutelar

y Patrono San Francisco Javier, cuyos méritos pueden tanto con

Dios, como experimenta cada día Italia y aun cada hora, y reco

noce todo el mundo..

(

CAPÍTULO XIX

VIAJE DEL PADRE FRANCISCO DE ELLAURI Á LA MISIÓN DE LA GUAYANA,

SUS MUCHOS TRABAJOS Y SU FELIZ MUERTE.

Ya queda advertido cómo vino de la Guayana á estos Llanos,

y se quedó en ellos el Padre Dionisio de Meland, para asistir en

Pauto y fomentar la reducción nueva de los Chiricoas y Guajibos.

Desvelábase el Padre Monteverde, como Superior que era, en el

adelantamiento de las misiones, para lo cual discurría nuevas

trazas, pensaba nuevos arbitrios y descubría nuevos rumbos.

Fué uno y muy especial, el que entrase uno de los nuestros á la

Guayana, en lugar del Padre Dionisio , y al pueblo en que residía ;

pues como se ideaba ya por entonces el entable de nuestras

misiones en el Orinoco, le pareció sitio muy á propósito éste,

porque dándose los Llanos la mano con la Guayana, y siendo

puerta ésta para innumerables infieles, se encadenaban las misio

nes, se dilataba su esfera, y aun se facilitaba más esta parte de la

misión con los socorros temporales de herramientas y otros

menesteres que podían servir en Casanare.

Representolo á los superiores el Padre Antonio de Monteverde,

proponiéndoles las conveniencias así espirituales como temporales

que había en volver á este sitio y escala, para innumerables misio

nes ó Naciones ; y aun era de parecer también,, de que hubiese

una residencia nuestra en la Isla de la Trinidad, aunque fuese de

sólo un sacerdote y un hermano, porque entablada esta residencia

en dicha isla , se podría, con más facilidad, conducir operarios de

España para las misiones de Orinoco, apostándose primero en la

Trinidad. Evitábanse con esto los excesivos gastos y las incomo

didades notables que se siguen conduciéndolos por Cartagena,

por tan dilatados caminos. Así lo representó por el mes de Marzo

de 1664 al Padre José de Urbina,, Rector de Santafé entonces,

pidiendo un Padre de autoridad y de aventajadas prendas, para

la misión de la Guayana, 1 Clipart

Con la noticia que corrió en Santafé de la grande puerta que

2
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nos abría Dios para las misiones del Orinoco, se encendieron los

ánimos de los hijos de la Compañía de Jesús, y fué como tocar

alarma para hacer gente, queriendo muchos ser señalados de los

Superiores para tan apostólica empresa. Quien se señaló entre

todos en tan nobles deseos, tan propios de nuestro santo instituto,

fué el Padre Francisco de Ellauri, quien siendo anciano ya, de

más de 62 años, se ofreció á los Superiores para ir á las soledades

bárbaras é incultas de Santo-Tomás de la Guayana, trocándolas

con alentado espíritu por la comodidad religiosa de los Colegios.

Esta determinación causógran pesar á este Reino, porque era

el Padre Ellauri , dilecto Deo, et hominibus; en su ejecución se

ofrecieron graves dificultades, pero conociendo los Superiores, y

el señor General D. Diego de Egües , Presidente entonces de este

Reino, que para tal empresa, y para dar principio feliz á materia

tan ardua, era menester hombre semejante y de virtud tan maciza ,

se vencieron todas las dificultades, y fué enviado con otro Padre

compañero suyo (no dice la relación el nombre de éste), á los

gentiles de la Guayana, y sus circunvecinos sitios .

Emprendió el Padre este viaje tan dilatado y penoso, á pesar

de sus prolijos años, con gran denuedo y prontitud, porque como

ardía en su pecho la llama del divino amor, renació como fénix

su vigoroso espíritu entre las cenizas de su ancianidad, para

batir las alas con nuevo aliento hacia la conversión de los gentiles ,

que era el objeto de sus ansias. Era digno de admiración verle

caminar como si fuera un joven, por los intratables caminos y

páramos, ó por mejor decir, despeñaderos y barriales de estos

sitios, incomodidad indecible hasta llegar á los Llanos.

Llegó finalmente á Casanare, y habiéndose reparado algunos

días del maltrato del camino, consolándose con sus hermanos los

misioneros, y prevenidas las cosas necesarias para navegar á la

Guayana por el Casanare y por el río Orinoco, se embarcó con

su compañero el año de 1664, á vueltas del mes de Julio ó

Agosto.

Paso en silencio los innumerables trabajos que padeció el

Padre en tan prolija navegación, y sus incomodidades tan grandes,

y peligros, por haber de navegar por aquellos desiertos entre

Naciones bárbaras y por sitios tan infestados de plagas como

apunté ya.

Aportó á la ciudad y pueblo, término que le tenía señalado

Dios para que le sacrificase sus ansias de convertir infieles ; albo

rotose el espíritu del venerable anciano á la vista de aquel inmenso

campo y gentilidad ciega, y ya ideaba reducir todo aquel nuevo

mundo al conocimiento de su creador, como á la vista de la China

el grande Apóstol del Oriente ; pero Dios le había llamado á

aquellos sitios, no para convertir gentiles, sino para dar el último
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realce á su corona con tan fervorosos deseos ; los dió por bien

recibidos, y no permitió, por sus secretos fines, que los pusiese

en ejecución. Empezó á enfermar el buen Padre algunos meses

después, y ya se deja entender el terrible desamparo que padecería

en tal tierra, destituída en un todo de cuanto podía conducir á su

salud y alivio. Aun residiendo en los Colegios, donde se puede

proveer de médicos, medicinas y alimentos, es cosa bien difícil

volverá recuperarse una salud gastada, sobre la enfermedad incu

rable de la vejez ; pues qué sería en la Guayana, siendo tierra tan

mísera como ya se sabe, por lo que toca á alimentos, y en donde

no había más médicos ni medicinas que el sufrimiento y paciencia,

ni más alivios ni regalos que la esterilidad en un todo.

+

La caridad industriosa de su buen compañero hizo todas las

diligencias posibles, con caritativo empeño, para conservar aqué

lla vida tan apreciable y estimada á los ojos de todos ; pero

como la edad era crecida , débiles los remedios , los alivios ningu

nos y el desamparo grande, se fueron agravando sus achaques

cada día más. Tratose del último, que importaba más, como era

disponerse para una muerte feliz, y aunque es verdad que toda

la vida del Padre Francisco había sido una continua disposición

para este trance, quiso, no obstante, prepararse por medio de una

confesión general, la cual hizo de toda la vida , con su compañero,

y al cabo de mes y medio de enfermedad, entregó con mucha paz

su espíritu en las manos de su Criador, que para tanta gloria

suya le había creado. Murió á 12 de Febrero del año siguiente de

su entrada, que fué el de 1665 , después de haber estado en la

Guayana cosa de siete meses, siendo de edad de 63 años, cerca de

45 de Compañía y 25 de profeso de cuatro votos. Llevole Dios

á la vista de aquella gentilidad ; y aunque tan á los principios le

quitó la vida, no perdió la corona de sus deseos ni el mérito de

sus ansias ; que á nuestro grande Apóstol de las Indias, muriendo

á vista de la China, en aquel desamparo de Sanchón, le recibió

Dios los deseos de conquistarle aquellos Reinos gentiles.

CAPÍTULO XX

BREVE NOTICIA DE ALGUNAS DE LAS VIRTUDES DEL FERVOROSO

Y HUMILDE PADRE FRANCISCO DE ELLAURI.

Hiciera yo mucho agravio con el silencio, y privaría de

mucho lustre á mi historia, si sepultara las noticias de este

fervoroso Padre, y las echara en olvido , Parece que le llevó Dios

á las misiones para que muriendo en ellas, las ilustrase con su

muerte, las edificase con su ejemplo mientras vivió, y fuese

contado después entre sus insignes operarios. Ciñéndome á la
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}brevedad que procuro, diré algo de lo mucho que se podía decir

de este fervoroso misionero, dejando la noticia plena de sus

ejemplos ,y virtudes para mejor pluma, que sepa tratar digna

mente de su ejemplar vida.

**

6*

"

El Padre Francisco de Ellauri fué tan venerado en esta

Provincia y tan estimado en este Reino, que sólo su nombre es

su aclamación más grande. Nació en la Villa de Leiva, del

Arzobispado de Santafé y Gobierno de Tunja ; fueron sus

padres notoriamente nobles, y aunque virtuosos y de loables

costumbres ambos, sobresalió sin comparación la singular vir

tud de su madre, de espíritu y piedad grande y continua, y ma

dre verdadera de desamparados y pobres. De árboles tan vir

tuosos nacieron los grandes frutos que en toda perfección y

virtud logró muy maduros el Padre Francisco de Ellauri ; toda

su vida , desde sus principios, fué muy inclinado á ser religioso

del Gran Patriarca y Seráfico Padre San Francisco, sin haberle

pasado por la mente el ser de la Compañía de Jesús, y antes bien,

teniendo noticias de que se había entrado á la Compañía un her

mano menor, que era colegial en nuestro Seminario de Santafé, se

partió con presteza y firme determinación de sacar de la religión

á su hermano y volverle á su tierra ; pero como los consejos

divinos son tan diferentes de las determinaciones humanas, y

querían honrar á esta Provincia con tanto golpe de virtudes y su

blimes prendas, luego que vió á su hermano, fué á breves lances

cogido del divino cazador con los lazos de vivas inspiraciones,

á las cuales correspondió él también, siendo recibido en la Com

pañía, cuando pensaba disuadir á su hermano; ni se tardó mucho

en comenzar á servirla, porque apenas había tenido un año de

noviciado, con la satisfacción que se deja entender de la acción

misma, cuando le señalaron por compañero de un Padre que el

año de 22 iba á hacer misión á Pamplona, en donde procedió con

tan grandes empeños de espíritu, que mostró bien lo mucho que

había de ser en adelante. Acabado el noviciado, y hechos los

votos religiosos , le ocuparon luégo en leer Gramática, fiando en

su mucho cuidado y celo la buena educación de sus estudiantes,

que habían de entrar al curso de artes, el cual oyó también ;

después, le interrumpieron los estudios mandándole volver á leer

Gramática, que leyó en esta ocasión nueve años enteros ; ocupa

ción tan de su agrado y gusto, que se hubiera empleado en

ella de muy buena gana toda su vida, por el conocimiento

verdadero que tenía de las grandes utilidades que se seguían de

la buena enseñanza de estas letras primeras, porque bebe en

ellas la juventud los buenos alientos y costumbres para la mayor

edad.

¿

1

..! Con tanto espíritu, con tan buen celo y aplicación desvelada
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"

1 I

la leyó el Padre, como mostró el efecto, pues sus discípulos

poblaron gloriosamente las sagradas religiones, saliendo en ellas

sujetos eminentes en letras y virtudes, que les merecieron Cáte

dras y Prelacías, preciándose después, con estimación y alabanza,

del Magisterio del Padre Francisco : y tuvo tanto amor á este

glorioso ministerio de leer Gramática , y enseñar niños, que des

pués en la doctrina de Tópaga, de la cual hablamos ya, tuvo

siempre algunos pobres á quienes enseñaba Gramática y letras

humanas, y no con menor cuidado la sabiduría divina, que en los

tiernos años les introducía con más facilidad en el alma ; aún

allí ganó algunas para Dios, y esta Provincia logró dos sujetos

mozos, de aventajadas prendas, que salieron para ella de la

escuela de Tópaga, abrasados con el espíritu del Padre Francisco

de Ellauri.

1

1

1

Acabada de oír su teología, que supo en eminente grado, y

tanto, que en los últimos años de su vida replicaba en sus actos

y conclusiones públicas, con tanto acierto, que parecía estar

leyendo actualmente las facultades, empleóse después toda su

vida en servir gloriosísimamente á Dios y á su religión en Tunja

y en la doctrina de indios de Tópaga. Ya he dicho en otra parte

de este libro, que está este pueblo y doctrina fundado en la

corona de los montes que cercan el celebrado valle de Sogamoso ,

en donde hay muchos pueblos de indios y estancias de españoles :

en este pueblo de Tópaga hizo el Padre Ellauri maravillas, dis

puso cosas nunca imaginadas, aunque de su mucha actividad y

viveza se pudieran presumir mayores. Desató los raudales de su

caudaloso celo, en cuyas corrientes lavó y purificó innumerables

almas perdidas, inventando varios arbitrios para encaminarlas á

Dios. Para esto procuró con todas sus fuerzas promover la gran

deza del culto divino, fabricando iglesia de teja , adornada de

imágenes y estatuas, hermoseándola con colgaduras ricas y en

riqueciéndola con alhajas de plata, y finalmente fundando escue

las de música, y todo lo demás que se dijo por extenso en el

capítulo IV de este libro, con la ocasión de la permuta de Tópaga,

por lo cual no lo repito aquí.

Muchos años gastó con estos indios en tan santas ocupacio

nes, hasta que le sacó la obediencia, para ocuparse en el gobierno

y cuidado del Colegio, honor muy debido á las grandes prendas,

prudencia rara y madurísimo juicio del Padre Francisco de Ellauri,

que junto con el colmo de todas las virtudes le hacían muy digno

de superiores ocupaciones. Sólo la obediencia hubiera podido

desprenderle de prendas tan queridas como eran para su ardiente

caridad y humilde espíritu aquellos indios pobres, tanto más

tiernamente amados del Padre, cuanto eran más viles y despre

ciados á los ojos del mundo. Rindió su cerviz al yugo de la santa

"
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obediencia para las ocupaciones dichas, la de Rector y Maestro

de novicios, y las tuvo por nueve años en nuestro Colegio de

Tunja, en donde dió tan grandes ejemplos de virtud, que sólo este

tiempo pudo calificar de ilustre y grande su vida, porque si

tocamos primeramente en lo temporal, no se puede decir lo

mucho que trabajó siendo Rector de allí, y aun no siéndolo ,

á fin de que los alumnos tuvieran lo que habían de menester, y

aliviar la casa del grave peso de los censos de que se hallaba

oprimida, en lo cual tuvo tanto cuidado y buena disposición, que

la desahogó mucho, redimiendo no rocos; este mismo cuidado le

hacía ir á la ligera por las haciendas, visitando á los mayordomos ,

y dándoles órdenes convenientes para los buenos progresos y

auimento de las haciendas ; fundando de nuevo algunas con

indecibles dificultades y trabajos , y aún con algunas contradic

ciones que suelen nacer de la diferencia de dictámenes ; pero el

Padre ardía en tanto celo del bien y comodidades de sus hermanos

y súbditos, que intentaba imposibles, trabajando él personalmente,

y alentándose á sí mismo con decir : ¡ Ah, quién pudiera servir

mucho á estos Padres que tanto trabajan en ganar almas y dar

lustre á la Compañía ! ¡ quién pudiera regalarla como merecen

sus gloriosos desvelos ! y otras palabras semejantes llenas de

caridad y espíritu. 1

El fué quien compró órgano para nuestra iglesia ; quien

hizo el tabernáculo para el altar mayor, y el sagrario, magníficos

uno y otro, y tan lucidos como los mejores de Santafé, y al cabo

los doró y perfeccionó, procediendo en esto con aliento tan fer

voroso, que él mismo se fué à los arcabucos y montes de Vélez ,

muchas leguas distante de Tunja , a sacar los cedros y maderas

con que se había le fabricar el tabernáculo y sagrario, pasando

por estas incomodidades y desvelos muy gozoso , por el deseo que

tenía de ver ensalzado y reverenciado á Dios en su templo, cuya

honra le movía, y en cuyo amor se abrasaba ; y así, si miramos

el oficio de Rector y Maestro de novicios que ejecutó, fué verda

deramente exacto y grande en este cuidado, como que de él

depende todo el ser y progreso en espíritu de toda la Provincia ;

su entereza fué compañera de su mansedumbre, su eficacia

nunca se mezcló con la violencia, su prudencia vencía im

posibles, y de tal suerte mandaba con agrado y cortesía, y con

dominio tau humilde, que facilitaba las cosas más arduas. Amo

rosísima madre parecía con los novicios, á quienes criaba con

solidez, desterrando de ellos toda afectación , entrañábales la

virtud, principalmente con su santo ejemplo, con el cual los

criaba como con una antorcha encendida. Inspirábales con pláti

cas particulares y con instrucciones privadas, y en las públicas

y comunes que eran muy fervorosas, les platicaba la dicha del
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empleo en las virtudes religiosas, y la grande estimación que

debían hacer del estado de la Compañía. En tocando esta materia

se encendía extraordinariamente, y derritiéndose en lágrimas de

cía á sus novicios que estimaba más aquella pobre ropa que

mitras y capelos de Cardenales. Fervorizándolos con estos incen

dios, imprimíales vivamente la devoción á la Santísima Virgen

María, celebraba con ellos fervorosamente los novenarios en sus

festividades, devoción que promovía con más penitencia en honra

de esta gran Señora, saliendo todos los sábados con disciplina

pública al Refectorio, costumbre santa que tuvo toda su vida.

Regulola siempre con la oración y trato con Dios, que fué muy

continuo y entrañable ; á todas horas de la noche le hallaban

velando y llorando ; no tenían trabajo los porteros en el despacho

de las confesiones que á deshoras de la noche se ofrecían , porque

su Rector estaba luégo al primer toque de la campanilla, y mu

chas veces cuando no pedían los enfermos sujeto señalado, iba él

mismo, por no dar aquel desvelo y trabajo á sus súbditos ; fué

raro siempre el amor que tuvo á los de la Compañía . Con la

oración juntaba la mortificación y penitencia que hacía continua

mente, andando siempre cargado de cilicios, haciendo frecuentes

ayunos á pan y agua. Las disciplinas eran tan rigurosas, que

hacían estremecer los cuartos, y tan continuas y recias las que

tomaba en las espaldas, que de ellas le resultó el grave achaque de

pulmones que padeció muchos años ; fué casi inimitable en esta

parte, porque su cama era un jergón grosero, con una frazada

sin sábana ni otra cosa alguna (y sobraba para lo que él dormía) ;

en los viajes no la llevó jamás, como tampoco regalo ni matalo

taje : lo más que prevenía su extremada mortificación era un

poco de maíz ó trigo de las Indias, tostado, y con éste caminaba

tan contento , como si llevara consigo los mayores regalos del

mundo. Así era su vestido y ropa que usaba como de un pobre

mendigo, sin poderse, recabar de él que la dejase mejorar, pare

ciéndole su profunda humildad que era todo perdido lo que se

empleaba en su persona; su camisa fué siempre de lienzo grosero

de la tierra, procurando que fuese para los demás del mejor de

Castilla ; el jubón roto y atarascado con variedad de remiendos,

los zapatos de vaqueta, y lo demás de su vestido era de un paño

muy burdo y tosco, que se labra en las Indias ; dió raros y con

tinuos ejemplos en esta materia, y fué su desprendimiento notorio.

Pero aunque es verdad que se esmeró en todas las virtudes

el Padre Francisco, la humildad y el sufrimiento fueron los que

llevaron sus atenciones, y como su divisa especial. Mostrose cons

tante y sufrido en padecer contradicciones, y resplandeció su hu

mildad muchas veces en palabras muy pesadas que le estrellaban

en su rostro. En una ocasión le dijeron algunos inferiores, que

{
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desacreditaba la religión ; á estas palabras tan sensibles, y que

podían haber turbado el ánimo más constante, estuvo tan sereno su

ánimo, que sin turbarse en nada respondió el humildísimo Padre :

"Pésame con extremo ; cuanto puedo hago para acreditarla.

Otra vez le dijo una persona inconsideradamente, que era un ig

norante, que no sabía otra cosa sino de enjalmas (aludía este di

cho á los viajes continuos que hacía en servicio de la Religión) .

Bien pudiera el Padre Ellauri haber respondido á tan dura cali

ficación, aun sin faltar á la modestia, siendo su caudal de letras

tan notoriamente conocido en la Provincia toda, pero aprecian

do , como santo, la sabiduría del cielo más que la sabiduría vana

é hinchada de que se jactan tanto los menos espirituales y devo

tos, respondió con humildad y gracia al punto de las enjalmas :

"Estos son mis libros, y los estimo mucho, pues en ellos aprendo

humildad y sirvo á mi religión ; " acción y respuesta que, aunque

en materia distinta, se refiere con admiración del venerable Titel

mán, el cual siendo hombre de tantas letras, las dejó y se aplicó á

servir á los enfermos, y señalándolos con el dedo decía : " Este

es mi Jerónimo, éste mi Agustino, éste mi Tomás y éste mi Gre

gorio ."

De este modo el Venerable Padre Francisco de Ellauri, sien

do hombre de tan buenas letras, y que pudo, con grande satisfac

ción, regentar cátedras, decía, de instrumentos tan viles como las

enjalmas : " estos son mis libros ; " humildad que era más esti

mable en persona de tantas obligaciones naturales, de tan crecidos

talentos y de tan eminentes virtudes ; pero cuanto era más gran

de, tanto más se apocaba, y sentía bajamente de sí, como verdade

ro humilde de corazón. Una vez predicando en nuestra iglesia,

día de Carnestolendas, comenzó á introducir su sermón diciendo :

que él no servía para predicar á Españoles, que sólo se entendía

su ignorancia con indios ; que era corto de letras ; que no sabía

nada ; casi enfadado, aunque edificado, un eclesiástico grave que

le oía, y había sido condiscípulo suyo dijo : que aquella era de

masiada humildad, siendo así que había sido uno de los mejores

teólogos que salieron en su tiempo.

1

Otros innumerables ejemplos se pudieran traer, porque fue

ron de toda la vida, de este desprecio de sí mismo, de esta humil

dad grande, y del celo con que anhelaba la salvación de las almas,

del cual sólo diré lo que bastará para calificarlo de grande. Sa

lió dos veces á confesar á una mujer que estaba para morir ;

había vivido ésta en mal estado, y todavía tenía la ocasión tan

obstinadamente, que no pudo el Padre convertirla'; afligióse so

bremanera su espíritu, y se acongojó su celo ; clamó á Dios con

oraciones y ayuno, para lanzar aquel demonio, y tomando un

santo crucifijo, lleno de confianza y de fe, le dijo afectuosamente :

*
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" á-la tercera, Señor, va la vencida." Grande fué la confianza

que concibió entonces en su alma, de triunfar de aquel pecho em

pedernido, de tan obstinada mujer ; partióse tercera vez á la casa

de la enferma llevando debajo de su manteo el crucifijo ; comen

zó á tratar de su remedio, con todo aquel espíritu y energía que

pedía el caso, mas ella obstinada en su perdición , y creciendo la

dureza de este ayunque al paso que repetía los golpes, cerraba

los oídos, despechada, á las exhortaciones del Padre . Encendido

éste entonces en el celo de la gloria de Dios, y pareciéndole que

no se podía ablandar este pedernal sino con sangre, empuñó la

disciplina que llevaba consigo, para sacarla de sí mismo ; ya lle

vaba la espalda prevenida, con el jubón abierto, y cogiendo el

crucifijo en la otra mano, empezó á descargar un diluvio de crue

lísimos azotes sobre sus espaldas venerables, y entre los sangrien

tos golpes de la disciplina, que causaban asombro, resonaban en

su boca, y salían de ella, como rayos, palabras encendidas en el

amor divino :-"No os tengo de dejar, Señor (decía entonces), si

no me dais esta alma. " A este espectáculo tan prodigioso y lleno

de caridad y celo, se derritió el corazón de aquella mujer tan obs

tinada, y deshaciéndose en lágrimas, y herido su corazón con un

vivísimo dolor y arrepentimiento de sus pecados, se puso total

mente en las manos del Padre, para que la dispusiese y dirigiese ;

hízolo con tantas ansias y con tan extraña moción de entrambos,

que murió poco después esta mujer dichosa, con muy claras

muestras de su salvación.

•

&
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Con este tenor de vida , con esta virtud heroica, con esta ob

servancia religiosa continua, y con empeños de tanta monta había

vivido el Padre Francisco de Ellauri 44 años en la Compañía,

cuando quiso Dios que diese al lienzo de sus virtudes el más pre

cioso matiz y realce, llevándole á la inculta Provincia de la Gua

yana, perteneciente a nuestra misión de los Llanos, como se vio ya.

No quiero omitir, para coronar este capítulo, la cláusula de

una carta en la cual dió noticia su compañero, de la muerte del

Padre, y de su santa vida ; dice así : " Lo que puedo yo decir del

Padre, en el poco tiempo que le conocí, es lo que dice el Es

píritu Santo : Consumatus in brevi explevi tempora multa. En

este tiempo, pues, que aun no fueron siete meses cabales, recono

cí en el Padre Francisco un grande amor á los trabajos, nacido

de un grande amor de Dios, que ardía en su alma, y caridad para

con los prójimos ; el trato con Dios por medio de la oración era

continuo, su humildad profunda ; el aprecio de la más mínima

regla de nuestro Padre San Ignacio, fué admirable en el Padre

Ellauri, de lo cual tengo mucho que confundirme. La devoción

á la Santísima Virgen, sacrificio de la misa y Santo Sacramento

de confesión y comunión, fué todo en grado superior. " Hasta

aquí la carta del Padre su compañero.
13
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ཏེ ;
Con la muerte del Venerable Padre, tan á los principios de

su llegada á las misiones, se interrumpieron los intentos de la

Compañía en la Guayana, y eran los que apunté ya, conviene

saber: facilitar por este medio la empresa de las misiones en

el Orinoco. Intentaron los Superiores segunda vez el entable,

enviando á la Guayana dos operarios bien insignes, y aunque es

verdad que esta segunda vez se verificó cuatro años después, me

ha parecido ponerla aquí, por pertenecer á este lugar, y para que

veamos desde luego su fin, que fué dejar á la Guayana del todo ;

porque aunque es cierto que eran muy buenas las razones que se

ofrecían, en lo especulativo, para admitirla, se experimentó con

la práctica no ser á propósito para el intento, como se verá ahora.

CAPÍTULO XXI

EMBÁRCANSE DOS MISIONEROS PARA LA GUAYANA ; PADECEN MUCHOS

TRABAJOS, Y SE DEJA ESTE SITIO, RECONOCIDO EL POCO FRUTO QUE

SE SACABA DE ÉL .

Con la esperanza que había concebido la Compañía de lo

grar sus designios en la Provincia de la Guayana, rindiendo por

este medio á la Majestad Divina el gentilismo sin número del

famoso Orinoco, y vasallos innumerables á la majestad humana,

no desistió de sus intentos, y acometió segunda vez esta empresa ,

interrumpida por algunos años, después del primer envío de mi

sioneros, con ocasión de la muerte del Padre Ellauri. Fueron es

cogidos para ella dos Religiosos de buen espíritu y celo de la

gloria de Dios, que fueron los Padres Ignacio Cano y Julián de

Vergara, fiando de su prudencia y elevados talentos tan difícil

empresa. Se embarcaron los Padres en el Puerto de Casanare

el día 16 de Septiembre del año de 68. De los trabajos que pade

cieron en navegación tan larga , ocasionados de los que llevan de

suyo estos climas, había mucho que decir, pero quien aumentó

esos trabajos fué un cierto español, que dió mucho qué merecer

á los buenos Padres. Era este hombre de genio áspero, muy ce

rrado de juicio, nada práctico en los ríos, y lleno de su parecer

propio, sin dar el brazo á torcer para dejarse gobernar ; este tau

escogido talento para perderlo todo, iba hecho cabeza de las em

barcaciones ; todo lo mandaba, todo lo dirigía, y lo erraba todo

con sus dictámenes torcidos, sin sujetarse á los de los padres,

como ni á ningún otro de los prácticos : de aquí se originó que

irritados los indios que llevaba por remeros ó bogas, y no pudien

do sufrir más su genio áspero y disparatados dictámenes, volcaron

(parece que de propósito) tres piraguas en las cuales perdieron

los Padres su pobre matalotaje de bizcocho como de 50 arrobas,
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y huyéndose, los dejaron en aquellos desiertos y solitarias playas,

con el quebranto que se deja entender, de nuestros buenos nave

gantes, casi desaviados en un todo.

Dióse alguna providencia (aunque corta) para poder prose

guir, y con estos quebrantos bien sensibles llegaron á la Guayana

el día 13 de Octubre, después de haber gastado en la navegación

26 días ; y como si no bastaran los trabajos hasta allí padecidos,

encontraron para el reparo del viaje y penalidades pasadas, otros

más sensibles y duros en este sitio . No hallaron ciudad, ni ciudada

nos, ni vecinos en la Guayana, porque unos nueve que había an

tes, estaban retirados ahora tierra-adentro, como á tres leguas de

distancia del Orinoco, en donde se habían escondido entre lagu

nas y montes por miedo de los extranjeros y Caribes. Pasaron al

presidio de los soldados, y los encontraron tales y tan miserables,

á fuerza de las calenturas, hambres, desnudez y desdicha, que

más parecía aquella estancia un cementerio de esqueletos vivos,

ú hospital de incurables, que fuerza contra el Caribe. De éstos

murieron cuatro en pocos días, y de la infantería que fué del

Reino, murieron diez y ocho en espacio de diez meses ; cuatro de

los menos postrados, viendo lo que pasaba en sus vecinos, trata

ron de ponerse en cobro y huírse del presidio, como lo hicieron;

todo era lástima cuanto encontraron los misioneros, y lo que peor

es, reconocieron desde luego que daba pocas esperanzas el país

del fruto que se intentaba en los indios.

El pueblo de los Aruacas, como lo llamaban, para donde es

taba destinado el Padre Julián , se había ya reducido á tan pocos

indios, que no llegaban á 40, por haberse retirado los otros á

tierra-adentro , horrorizados del mal trato de los Gobernadores,

que los tenían oprimidos en tanto grado, que parece como si se

hubieran conjurado para molestar á los ya poblados, y para ser

virse de ellos, como si fueran esclavos propios ; teníanlos atarea

dos continuamente en los viajes que hacían, unos á la Isla de la

Trinidad, otros á Cumaná y á otros puertos , con los cuales no les

quedaba lugar á los miserables indios para labrar sus rocerías ;

de aquí se originó aquella carestía de víveres y general hambre

que padecían todos, porque como se ocupaban los naturales en lo

que pertenecía al interés propio de los Gobernadores, y no en el

trabajo personal de cultivar sus labranzas, que redundaba en el

bien común, se experimentaba una falta general de mantenimien

tos : era esto en tanto grado, que á no haberse ingeniado el Pa

dre Julián para tener una pequeña labranza , hubieran perecido

de hambre él y su compañero ; de ésta se mantenían los buenos

Padres, y repartían de limosna por Dios á los vecinos y á toda la

infantería. Todo desanimaba y desayudaba, y así se empeñaron

en mirar las cosas desde cerca, con muy distinto semblante del
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que se miraban desde lejos : las calamidades y trabajos, los rece

los de los enemigos, la pobreza y el hambre que padecían nues

tros misioneros, mientras estuvieron en la Guayana, y sobre todo

la poca y ninguna esperanza que se prometían de sacar fruto,

fué de tal calidad que para poder explicarlo mejor me habré de

valer de una carta, llena de muchas lástimas, que escribió el Pa

dre Julián á los Superiores, desde este sitio , dándoles cuenta del

miserable estado en que se encontraba todo, dice así :

"Mi Padre Provincial Hernando Cavero.-Prepósito .

Aunque dudo que llegue ésta á las manos de Vuestra Re

verencia, ya por la gran distancia, ya por ser el chasqui ó porta

dor un indio gentil llamado Temesique, Caribe de Nación, el cual

sale al río de Meta en busca de indios de otras Naciones para vender

por rescates de hachas y machetes á los Españoles, remito ésta con

el dicho indio Caribe, el cual dice que va á donde está el Padre.

"Acá, mi Padre, esperamos la muerte cada rato , ya de Cari

bes é Ingleses, de los cuales hay nuevas que hay en la boca del

Orinoco cinco navíos y cinco balandras, para venirá dar á Gua

yana, ya de Franceses de quienes hay también no muy buenas

nuevas ; y si estos enemigos no vinieren á matarnos , la grande

hambre que de presente hay en la tierra, y ha de haber en ade

lante, ha de acabar con la infantería que vino de ese Reino, y con

nosotros también ; ya son diez y ocho los que hemos enterrado en

menos de diez meses que estamos en este sitio, y sólo ha nacido

una criatura, la cual está también más para morir que para vivir;

los pocos que hay vivos, así soldados como cinco ó seis vecinos

que hay, todos están macilentos, que parecen unas imágenes de

la muerte. Dios lo remedie todo, y nos saque vivos de esta tierra,

en donde si mucho estamos, siempre la muerte y enfermedad es

más cierta que la vida y la salud .

" Ya no hay vacas, mi Padre, acá, ni plata alguna , pues de la

poca que le ofrecían al Padre Ignacio, por serCura de este Presidio ,

no ha visto hasta ahora ni un real ; andamos más desnudos que ves

tidos, con sólo la poca ropa que bajamos de los Llanos : con ésta

nos estamos, porque de estos géneros sólo vienen de la Isla de

la Trinidad, á la cual dicen indios que de allí han venido, que la

robó el Inglés, y quemó todas las casas, y mató á diez hombres

blancos, empero que los vecinos de la Isla á la retirada del Inglés

le mataron muchos Ingleses, y que se quedaron los Españoles en

la Isla,

66

" Yo hasta hoy no estoy en mi doctrina por falta de un

rancho en qué dormir, pero en toda la semana que viene me

parece iré allá, pues ya me están haciendo los indios una casita.

Los indios, mi Padre, son tan pocos que no llegan á treinta Gan
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dules, y cada día de estos pocos se van yendo á la tierra dentro,

á vivir con los indios gentiles. Me han dicho algunos de los

indios, que me vaya tierra adentro donde son muchos, y mucha

la chusma; que ellos me harán iglesia y casa, y me darán de

comer: yo de buena gana iría, empero, el alejarme cuarenta le

guas del Padre Ignacio, y el ver que mañana hemos de dejar esto,

ó lo han de poblar Ingleses ó Franceses, me detiene para hacerlo.

Vuestra Reverencia lo determine como quisiere ; yo lo que ase

guro á Vuestra Reverencia es, que ni de las Guayanas, ni de las

otras naciones de indios que hay por aquí cerca , espero nada en

materia de cristiandad, á no ser que en la Guayana haya una

buena fuerza y muchos Españoles, que uno y otra es bien dificul

toso del modo que esto está, etc.

"Dios Nuestro Señor guarde á Vuestra Reverencia, en cuyos

Santos Sacrificios mucho me encomiendo.

"Aruaca, Septiembre 5 de 1669 años.

"De Vuestra Reverencia siervo humilde é hijo obediente,

Julián de Vergara."

E

Aunque de lo expresado en esta carta se colige con claridad el

estado de la Guayana entonces, las dificultades que se ofrecían

para nuestros intentos, y lo insuperable de ellas, había, no obs

tante, otros estorbos más, que quitados, se allanarían estos montes

y se vencerían tal vez los que parecían imposibles. Ya se saben

los conflictos de la guerra y los peligros del mar, pero éstos los

allana un buen piloto, y aquéllos los vence un Capitán famoso

con la destreza de su arte . Quien gobernaba la Guayana por ese

tiempo era un caballero, que no se nombra, aunque pudiera

nombrarlo. La corta capacidad de este Gobernador, y su ningún

talento para el gobierno, su total ignorancia en la milicia, y la

codicia tan desordenada que tenía en sus intereses propios, eran

las prendas que adornaban al que dirigía esta nave y los escogidos

talentos de quien gobernaba el presidio . Todos lloraban amarga

mente sus tiranías é injusticias, manifiestas y públicas, y las

calamidades comunes que se padecían por su causa ; él había

ahuyentado á los indios, como se dijo ya, tenía cizado el sueldo á

la infantería, la cual perecía de hambre, hallándose obligados los

soldados á comer un puñado de maíz tostado, y ése bien corto,

mientras que la piedad católica de nuestros Reyes franqueaba

(como lo hace ahora) los reales haberes de su caja para mantener

su presidio. El se portaba (esta era la fama común) como si fuera

un bárbaro, manchando la nobleza de su sangre con sus procede

res ruines, y lo ilustre de su casa y solar bien conocido, con

acciones indignas , no sólo de cristiano sino también de caballero ;

su principal cuidado era recoger cuanto podía de los haberes
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reales, á costa de la milicia, de la cual nada entendía, ni se había

hallado en ella jamás ; pero entendía más de cajas y de cofre para

recoger oro, que de cajas de guerra para recoger gente. La cortedad

de su espíritu para la expedición de la milicia era tan conocida y

notoria, que según la fama común, era el buen caballero más á

propósito para sacristán que para Gobernador de un presidio.

Es increíble lo que padecieron por esta causa los misioneros

y toda la infantería, con el país entero, pero no obstante tan

notables quebrantos, penalidades y sobresaltos del enemigo, se

aplicaron á su ministerio los Padres, como verdaderos hijos de la

Compañía, y prosiguieron constantes hasta que viniera la última

resolución de los Superiores. El Padre Ignacio Cano atendía á los

soldados, y el Padre Julián de Vergara á los pocos indios que

habían quedado ; á éstos acudía y doctrinaba con mil incomodi

dades por falta de habitación, y se hallaron obligados los buenos

Padres á vivir en un ranchito de paja, tan pequeño, que apenas

cabían de pie en él ; así fueron perseverando hasta que, vistas las

dificultades en Santafé, y tanteadas las materias, se reconoció el

poco fruto que se esperaba en ese sitio, sobre trabajos y gastos

tan notorios, y peligros de enemigos tan ciertos ; habida, pues,

la determinación de los Superiores dejaron la Guayana los

Padres, y se vinieron á los Llanos.

CAPÍTULO XXII

PROSIGUE LA MATERIA DEL PASADO Y SE DAN OTRAS NOTICIAS

DE LA GUAYANA.

Bastaban las noticias que acerca de la Guayana se han refe

rido ya en el Capítulo antecedente, para formar algún concepto

de lo que ello es, pero para que se adquiera mejor, y se vea lo

difícil del sitio , en orden á mantener la fuerza que se requiere

para atajar al enemigo, y cuán justificado título tuvieron los

Padres para abandonarla, diré lo que parece conveniente, después

de visto y averiguado por personas prácticas que se hallaron

en él.

A tres puntos principales se reduce la dificultad que se opone

á los contrarios, y les cierra la puerta por esta parte ; es el pri

mero, y muy especial, la calidad del paraje donde está la fortaleza.

Advirtieron los Padres, poco há mencionados, que no la podían

haber formado en peor sitio ; tenía sobre sí dos padrastros muy

malos, conviene á saber : dos montes que la dominaban, y podían

subir las embarcaciones Orinoco arriba, aun por la parte de la for

taleza , sin que pudiese desde ella dañarlas la Artillería ; la causa

de todo esto era el estar la fuerza muy alta, y por consiguiente
粤
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el río muy hondo, y de aquí que aunque estuviera guarnecido el

castillo de mucha gente y de muchos pertrechos de guerra,

siempre les quedaba á los enemigos el paso franco para subir en

sus embarcaciones el río Orinoco arriba, como lo han hecho

muchas veces los Holandeses y Caribes, según apunté ya, y se

dirá largamente después. Según esto, ¿ qué seguridad nos podíamos

prometer para establecer el Evangelio, en un sitio tan arriesgado

y con la puerta abierta ? Pero como de esta materia se tratará

después, basta lo dicho sobre este punto.

Lo segundo que hace dificultosa la empresa por esta parte,

es lo miserable de la tierra , pues además de ser tan estéril y

desdichada, como se ha visto, hay tan pocos que se aplican á

cultivarla, que la hacen doblado estéril. El mantenimiento ordi

nario es cazabe (cuando le hay) , y éste á tan subido precio, que

vale un real de plata una torta, siendo así que en los demás

pueblos de otros sitios se podían comprar por el tanto seis tortas.

Carne apenas se conoce, ni se sabe lo que es tortuga, ni manatíes ;

son las ostras las que por allá se usan, y eso muy raras veces,

que no todos los tiempos y circunstancias son á propósito para

pescarlas. ¿ Qué fuerzas han de tener para resistir al Caribe unos

pobres soldados , desfallecidos de hambre, consumidos de necesi

dad, sin alientos, ni aun para poder vivir, ni echar la palabra de

la boca ?

No lo dificulta menos el destemple de la tierra sobremanera

enfermizo, los calores ardientes, los serenos horribles y las into

lerables plagas, porque aunque son comunes éstas á los demás

sitios , hay otra particular plaga, y es en mi estimación la más

intolerable de todas, de ciertas sabandijuelas llamadas niguas,

que se crían en la ciudad de Cartagena, en Macaguane y Pa

tute, pero en la Guayana con extremo. Son á manera de pulgas

casi imperceptibles ; se meten en los pies y hacen sus nidos

dentro ; allí ponen infinidad de huevos á manera de liendres,

hasta que llegan á formarse unas bolitas gordas como garbanzos ,

llenas de esta plaga. Como pican estos animalillos en la carne

viva, es insufrible la comezón y sobrepuja á la de las pulgas . En

otros lugares de las Indias sólo se atreven á los pies, pero en la

Guayana son tantas y en tal manera, que no bastan los pies para

dar abasto á la multitud, y se atreven hasta las manos, orejas y

cabeza. Es esto en tanto grado , que han muerto no pocos, espe

cialmente españoles, de tan insufrible plaga ; el remedio es tener

paciencia, é irlas sacando muy despacio á punta de alfileres ó

agujas, como si se sacaran espinas, en lo cual están diestros los

de la tierra, como tan ejercitados en ello. Los pobres españoles,

especialmente los recién llegados á estas tierras, son los que

padecen más, y á quienes dan en qué entender, hasta averiguar el

29



186 HISTORIA DE LAS MISIONES

misterio de tan importunas sabandijas, porque como se ven comer

vivos, cubiertos de arriba á abajo, de éstas que parecen viruelas,

é ignoran la causa y el remedio, están en continua faena noche

y día, casi desesperados, sin hallar uñas que basten para mitigar

su pena; lo mismo que se ha dicho de la Guayana, se entiende

de la isla de la Trinidad, por lo que toca á plagas, pobreza, enfer

medades y lo riguroso del temple. Diré en confirmación de esto

lo que sucedió en años pasados con ciertos españoles que pasaron

desde España á estas partes.

Por los años de 1606 , con poca diferencia, anduvo muy vali

da la noticia en España sobre el descubrimiento del Dorado en

las Indias, ó por lo menos se prometían descubrirle y ganarle ;

grande fué el fervor que se reconoció entonces en la Nación

española, imaginándose como metidos en este palacio encantado ,

lleno de gigantes de oro, cercado por todas partes, para su res

guardo, de salvajes de topacio y de rubíes, con sus mazas de

perlas ; ello parece que es así, pero por mucho que se ha buscado

con exquisitas diligencias, y por mucho que resplandece su nube

de noche, hacia la banda del Oriente, no se ha descubierto todavía.

Pero volviendo al caso, se trató con tanto calor este negocio en

España, que se recogió mucha gente de guerra, y se formaron

muchas y muy lucidas escuadras para descubrir el Dorado ; em

barcáronse éstas para las Indias, y aportó á ellas un escuadrón

muy numeroso de bizarros toledanos y alcarreños ; dieron en la

Guayana é isla de la Trinidad, y cuando ya les parecía que cogían

de las plumas este dorado fénix del mundo, se hallaron tan bur

lados nuestros miserables conquistadores, que sólo encontraron

desdichas y calamidades en lugar de riquezas, porque como eran

tantos los tristes y engañados españoles en aquellas tierras des

dichadas, de miserias y de muy pocos alimentos, y éstos muy

contrarios á los comunes de España, y como eran sobre ésto los

temperamentos terribles, de inmensos calores, murieron á breves

pasos casi todos de hambre, de calentura y del achaque de disen

teria, y no pocos de niguas que se los comieron vivos, sin que

bastasen sus arcabuces para librarse y defenderse de miserias

tamañas. En esto paró el Dorado tan buscado y apetecido, propio

paradero de los tesoros del mundo y de quienes buscan sus enga

ños. No todos perecieron de los que salieron de España ; entre

los pocos que escaparon, hubo un soldado alcarreño, natural de

la Villa de Pastrana, llamado Rafael Ramírez, y á éste sin duda

le trajo Dios á las Indias por este medio, cogiéndole con anzuelo

de oro, para que edificase con su ejemplo esta provincia, como lo

hizo, entrándose en la Compañía de Jesús, pues desengañado

nuestro Rafael, y bien escarmentado ya de los reveces del mundo,

que paga en esta moneda á quien le sirve más, trató de buscar

otros tesoros más importantes y seguros.
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Como brioso y alentado, y de robustez crecida, trató de huír

de los riesgos de la vida en la isla de la Trinidad y Guayana ;

arrojose por la Gobernación de Caracas, atravesó sus Llanos,

rompió sus montes, dió en Mérida y Pamplona, y de allí en San

tafé, después de muchas calamidades y peligros horrorosos en esta

peregrinación . Ellas parece que movieron á nuestro soldado á

hacer una confesión general con uno de los pocos Padres que

teníamos en Santafé entonces, que era al principio de aquella

fundación del Colegio, y de ella salió el penitente tan compungido

y desengañado de tesoros tan fantásticos del mundo, que deter

minó buscar los del cielo y hacerse por Cristo pobre voluntario,

como se verá ahora en el Capítulo que sigue, en donde daré una

breve noticia de sus excelentes virtudes ; atención bien merecida

de su constancia y perseverancia, con la cual, por espacio de 57

años, sirvió á la religión y Colegio de Santafé, en el estado

humilde de hermano coadjutor.

CAPÍTULO XXIII

VIDA Y VIRTUDES DEL HERMANO RAFAEL RAMÍREZ.

Aun cuando el estado de nuestros hermanos y coadjutores

temporales, no fuera tan estimable como lo es en la Compañía,

bastaría para recabarle muchas simpatías, la venerable y santa

vida del hermano Rafael Ramírez, que fué admirable y uniforme

en los 57 años que vivió en ella . Su patria, como se ha dicho, fué

la Villa de Pastrana en la Alcarria, del Arzobispado de Toledo ;

después de los desengaños arriba dichos , pidió á los Superiores le

recibiesen en la Compañía, y consiguió esta buena dicha, el día

del sagrado Rey Español y mártir San Hermenegildo, á quien

reconoció tan agradecidamente este favor, que le escogió por su

patrono y abogado especial, para que le alcanzase de Dios el

estimable don de la perseverancia ; duróle esta devoción toda la

vida, celebrando su fiesta y vigilia , ésta con ayuno y disciplina

pública, y mortificaciones especiales, y aquélla con comunión y

sermón, que solicitaba de los superiores, y se predicaba en nues

tro refectorio, por el más aventajado de nuestros hermanos estu

diantes.

La estimación que tuvo á la Compañía fué muy especial , y

no se le caía de la boca continuamente, el dar gracias á Dios por

haberle traído á ella ; y pidiéndole á su Divina Majestad, la per

severancia, le decía con humildad y lágrimas de corazón : " treinta

años, Señor, he gastado mal empleados en el mundo, suplico me

deis otros treinta, para que haga entera penitencia por mis culpas,

en vuestra Compañía. Tan aceptada fué esta oración, y tan
F

Di
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bien despachada en el Tribunal de Dios, que le conservó su divi

na Majestad cincuenta y siete en la Compañía, en los cuales dió

tan buena cuenta de sí, y procedió con tanta uniformidad de es

píritu, que toda su vida religiosa fué sólida , uniforme, ejemplar y

maciza fortificábala con los cimientos, que para su buen ser y

firmeza tiene nuestra sagrada Compañía, en la oración, lección

espiritual, confesiones y comuniones , y exacta observancia de

religioso.

Tuvo hasta el fin de su vida dos horas de oración mental

cada día, y tan rigurosa, que no bastaron sus muchas ocupacio

nes exteriores para dispensarle de ella , ni dejarla jamás ; en esta

fragua divina fabricaba el hermano Rafael aquellos dardos en

cendidos, que volaban desde su corazón al cielo, en las frecuentes

jaculatorias que flechaba su espíritu todo el tiempo que le daban

de sobra las ocupaciones forzosas de su estado : recurría ordina

riamente á nuestra Capilla interior, donde gastaba largos ratos

con el Santísimo Sacramento del Altar ; allí recibía nuevas luces

y se fortalecía su espíritu para emprender con nuevo aliento la

senda de la perfección ; la lección espiritual era su continuo con

suelo, su frecuencia y mucho espíritu le habían fortalecido tanto

en materias de Dios, del alma y de las cosas eternas, que hablaba

altísimamente de Dios y de las cosas espirituales ; era notable el

provecho que hacía en las almas de todos este devoto hermano ;

hacíale muy especial en los seglares , y no faltaron algunos extra

viados que mudaran de rumbo por sus buenos consejos y exhor

taciones, que conforme á su estado hacía con eminencia, siendo

el principal predicador su virtud ; con ella les predicaba , y con

su ejemplo, con sus palabras llenas de espíritu, y con su modestia

rara nacida de su trato con Dios , en medio de ocupaciones públi

cas, que le traían continuamente por las calles y plazas, y por las

estancias y pueblos, por donde andaba mendigando para susten

tar á sus pobres Padres.

Era necesaria esta diligencia entonces, porque como hacía

cuatro años solos que se había fundado nuestro Colegio, padecían

los Siervos de Dios extremas necesidades ; pero el hermano Rafael

se sobreponía con eximia caridad á ellas, no sufriendo su piadoso

corazón ver padecer necesidades á los que vivían ocupados glorio

samente en beneficio de las almas ; ésta era la causa por la cual

desempeñaba él sólo muchos y distintos oficios, que pedían para

su ejercicio varios hermanos coadjutores : él era cocinero, hor

telano, procurador y limosnero : mucho tiempo sustentó á los

Padres con una huertecilla de hortalizas que dispuso su inge

niosa caridad ; por la mañana les ponía la olla con algunas

legumbres, y las otras las llevaba á la plaza y las vendía, y con

el precio que sacaba de ellas, compraba otras legumbres que no

tenía en su huerta, ó el pescado, ó lo que podía.
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El mismo en persona se huía á las canterías á rajar piedra,

y la conducía á la casa de la Compañía, que se comenzaba á

edificar. Traía en sus hombros los cuartos de carne por las

calles y plazas desde el matadero, con tan rara humildad, y con

tan ardiente caridad, que pasmaba á todos, lo mismo que su virtud

y su modo de vivir tan religioso y exacto, y aquel tan abrasado

celo con que á costa de tantos trabajos y tan continuados afanes

solicitaba la subsistencia de los Padres fundadores del Colegio de

Santafé. Puédese decir sin encarecimiento, que fué el hermano

Rafael Ramírez la sustancia de aquel Colegio, como su primer

amparo, trabajando con tanto empeño, que vencía cosas muy

arduas con una boca de risa siempre, y con una obediencia tan

pronta aun en la mayor dificultad, que la respuesta al mandato

era bajar la cabeza, diciendo, obedezco.

No por traer tan trabajado como traía á su cuerpo, con tareas

tan duras y pesadas, bastantes todas ellas para rendir y macerar

agigantados hombros, se olvidaba de castigarle con rigurosas pe

nitencias; traía guerra continuamente con su cuerpo, para suje

tarle al espíritu ; las disciplinas de hierro con que maceraba su

cuerpo ponían horror piadoso á quien las miraba, y no menor

asombro á quien oía los recios y desapiadados golpes con que las

manejaba contra sí ; armábase desde por la mañana como soldado

de Cristo que había de entrar en batalla, de un cilicio de puntas

aceradas, para resistir á sus enemigos ; sus ayunos eran perpe

tuos, rara la mortificación de sus sentidos, admirable su vida

penitente ; y finalmente, fué tal la pureza de su alma, y tan en

tero y ejemplar su porte, que ponía en grande confusión al sacer

dote con quien se confesaba.

Con este tenor de vida tan ajustada y religiosa llegó el

hermano Rafael á los 87 años de edad, y era tiempo que se

ensalzase su humildad, que su penitencia se premiase, que des

cansase su fatiga, que se honrasen sus virtudes, que se galardo

nasen sus méritos y se coronasen sus victorias, y aquella heroica

caridad con que por mantener á los Padres se sujetó á oficios tan

penosos y tan pesadas tareas. Hízolo Dios así ( como de su mise

ricordia lo esperamos ) el día 13 de Julio de 1665 años, en que

falleció, después de haber vivido en la religión , como ya se ha

dicho, 57 años, y después de haber cumplido 47 de formación.

Dejó á los Padres bien lastimados (aunque envidiosos de su santa

muerte ) por haber perdido un sujeto de tan escogidas prendas,

proporcionadas á su estado, y un vivo dechado y ejemplar de

nuestros hermanos coadjutores ; callado, humilde, sufrido, devoto,

trabajador y que supo hermanar con gran destreza el recogimiento

interior de María, con las ocupaciones exteriores de Marta, gran

geándose por este medio la estimación y veneración de todos
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( que le miraban como á Santo ) , y principalmente la estimación

de Dios, que no es aceptador de personas.

Basta esta noticia breve, pero bien merecida, de la vida y

virtudes del Venerable hermano Rafael Ramírez, puesta y expre

sada con la ocasión de haber pasado á estas Indias para la con

quista del Dorado, y de haber abierto los ojos para reconocer la

vanidad del mundo, en la isla de la Trinidad y en la Ciudad de

la Guayana, en donde estábamos . Ahora, dejada ésta por los mo

tivos que ya se han dicho, nos volveremos á los Llanos para

atender á nuestras misiones que anhelaban el descubrimiento de

nuevas parcialidades y fundaciones de pueblos.

CAPÍTULO XXIV

REFIERE EL MISIONERO DE CASANARE SU ENTRADA Á ONOCUTARE

POR EL RÍO META, EN DEMANDA DE OTROS INDIOS DE LA

NACIÓN ACHAGUA.

En el Capítulo XVI de este libro dejamos al Padre Neira

trazando su viaje para Onocutare, que tenía ideado para cuando

pasase el invierno. Tan luego como dieron treguas las aguas,

bajándose los pantanos, y dando fácil acceso los ríos, partió para

dicho sitio, en demanda de unas parcialidades de Achaguas, de

quienes tenía noticia ; pero porque este viaje tiene muchas cir

cunstancias dignas de que se atiendan y estimen , me ha parecido

conveniente insertar en este Capítulo una relación suya, que hizo

sobre esta entrada, con la ocasión de dar noticia de todo al señor

General D. Diego de Egües, Presidente de este Reino entonces ,

á quien, como á tan amante de la Compañía y celoso del adelan

tamiento de las misiones, y fomentador de ellas, la envió el

Padre Alonso de Neira ; y se pondrá aquí para que atienda sus

cláusulas una por una quien las leyese, pues por ser este un

papel familiar, escrito con ingenuidad y llaneza , es más digno de

todo crédito y estimación, y es como sigue :

" Al fin quiso Nuestro Señor que se efectuase la jornada tan

deseada á Onocutare ; mucho lo deseó y fomentó Usía, y así para

que vea logrado el término de sus deseos he de contar á Vuestra

Señoría muy por menudo los sucesos de ella .

"Lunes 17 de Noviembre, salí del Puerto en compañía de

solas once almas, indios Achaguas, y habiendo bajado el Casanare

cuatro días, á las dos de la tarde desemboqué en el río de Meta,

al són de un clarín que llevábamos, para espantar con su clangor

á los indios Guagibos y Chiricoas, cuyas candeladas veíamos por

las playas. Cosa de dos horas seguimos Meta abajo, con grande

resistencia de los vientos, que al entrar en dicho río se levantaron

y alborotaron de tal manera que el río hacía oleaje como el mar.
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" Del Meta nos entramos por la boca del río Amaturí, en

cuyas riberas hallamos muchísimas balsas (este es cierto género

de embarcaciones) hechas á modo de canoas, y dijeron los indios

que serían de Guagibos, que habrían pasado hacia Apure ámatar

ganado cimarrón, para sacar el cuero para sus rodelas ; por esta

causa los indios subieron una distancia considerable, y allá

en un monte escondieron las piraguas para que no se las llevasen

los enemigos.

"Desde el río Amaturí nos pusimos en tres días por tierra

á legua y media del pueblo, distante de dicho río poco más de

veinte leguas ; como veníamos sin camino alguno, sino por pajo

nales, pantanos y arcabucos espesos, no podíamos hacer largas

jornadas, á lo que se añade el detenernos á hacer puentes á tres

ríos, el primero llamado Caracata , el segundo Ascaricutí, el

tercero Atanare. Desde este río enviamos al guía con otro indio

al pueblo por alimentos, porque los indios, cuidadosos más de la

vuelta que de la ida, habían dejado cerrado el matalotaje en

Casanare, en un monte, pensando llegar más presto de lo que

llegaron, y así llevamos corto matalotaje ; enviamos, pues, al guía

por delante en busca de matalotaje, y fuimos siguiendo sus huellas.

A pocas horas de camino volvieron en compañía de dos Achaguas

del pueblo, á quienes hallaron en sus labranzas, distantes de

dicho pueblo legua y media ; mucho nos consolamos con su venida,

y en su compañía pasamos á sus pobres chozas.

66

Aquí estábamos entrada ya la noche, cuando llegó el

Cacique principal del pueblo á recibirnos, con gran parte de

sus indios, y trajeron muy buen refresco de comida. No había

visto el Cacique en su vida hombre blanco alguno, pero las aten

ciones del indio no dejaron de causarnos admiración en un bárbaro ;

recibióme abrazándome á nuestro modo, y mostrándome la comida

que traía , y volviéndose á los Achaguas que venían conmigo les

dijo :-" Yo no os conozco ni sé cómo os he de llamar, tíos, primos

ó cuñados ; mañana á la luz del sol lo verémos," y dicho esto

hizo colgar su hamaca junto a la mía, y se estuvo sustentando

conversación hasta media noche : varias fueron las materias que

tocó el indio, las principales fueron, en orden á dar la razón de

no haber ido á verme antes,al Puerto 20319

" Mi hermano mayor, me dijo, no pudo ir á verte cuando tú

llamaste, porque como estamos tan lejos del río Meta, no tenemos

piragua en que ir, y si nos detenemos en la ribera á hacer pira

gua, mientras tanto, vendrían nuestros enemigos Guagibos, y nos

matarían, Cuando enviaste tu palabra, seis lunas há, quiso mi

hermano ir á verte en la canoa del indio que enviaste, pero tuvo

vergüenza de ir vacío desde tan lejos, y así fué con algunos de

sus indios á tierra-dentro por algunas cosas que llevarte ; ya
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estaba de vuelta, cuando en un arcabuco le asaltó un tigre y le

hirió de tal manera que murió, y su mujer volvió viuda con sus

dos hijos, sobrinos míos.

"Tras todo eso, viendo que los soldados andaban cogiendo

gente, te enviamos tres indios para que les dieses un papel para

que enseñándolo á los soldados y á estos hombres del Tocuyo y

Barinas, no nos hagan mal , como lo han hecho en los años pasa

dos con muchos de nuestros parientes, que nos tienen por allá ;

ya iban su camino, y pasando el río Ascaricutí, se les cayó el

cazabe de su matalotaje, y así se volvieron otra vez. Hemos

querido enviar otra ocasión los mismos indios, pero son tantas

las candeladas en el Meta, de nuestros enemigos los Guagibos, que

no nos hemos atrevido á ejecutar el viaje.

" Estas y otras cosas decía el buen Cacique, admirado

muchísimo de verme en sus tierras, y así decía " al fin, Padre ,

viniste acá, viniste á nuestra tierra y te vemos aquí. " Recogióse

á media noche á dormir, y apenas durmió el primer sueño

cuando volvió otra vez á salir, y me dijo que dispusiese las cosas

de manera que subiésemos presto al pueblo, para que no me

picase el sol , instó tanto en eso, que me hizo decir misa al amanecer.

Causáronme cierta admiración algunas atenciones del indio, por

ser bárbaro, como fué pedirme la mano para pasarme por un

puente estrecho, y decirme que diese el manto á un indio de

aquéllos, para llevármelo, porque tanta ropa me daría calor ; al

fin habiendo caminado una legua, el indio se adelantó, pidiéndome

licencia, para hacer componer el rancho donde nos había de

hospedar.

"Entré al fin en el pueblo, bendito sea Dios llevando por

delante mis once bogas muy bien vestidos, y uno de ellos iba

tocando el clarín ; la gente del pueblo estaba en gran parte subida

sobre las casas y árboles del mismo pueblo ; con este acompaña

miento llegué à la plaza , enmedio de la cual estos indios tenían

una casa que llaman el Daury, equivalente al mentidero que suele

haber en algunos pueblos de España ; en esta casa se juntan los

indios por las tardes, habiendo venido de sus labranzas , allí

cuelgan sus hamacas y se están colgados parlando en ellas, con

tando cuentos toda la tarde, y en estas casas hacen los indios

Achaguas su chubay, que es una de sus más célebres borracheras ;

así hacen esta borrachera con grandes supersticiones, porque los

indios embijados cubren sus cabezas con cabelleras de quitebe y

azotan á los muchachos, para que no digan palabra de lo que

allí oigan, á las mujeres, porque es agüero entre ellos muy

temido, que si los muchachos dicen cosa que allí oigan á alguna

guaricha, la tal guaricha ha de morir muy presto, y por esta

causa este Daury se tapa muy bien, para la dicha borrachera,
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queen otros tiempos está abierta por la banda de las brisas , como

lo estaba cuando llegamos nosotros.

"Entramos, pues, en esta casa, que habían barrido y regado

muy bien ; tenían en ella una ringlera de asientos, los más de

ellos de respaldo, hechos con mucha curiosidad, que la tienen

grande estos indios, y estas sillas estaban forradas en cueros de

lobos de agua señalóme el Cacique la silla principal, en la

cual me senté, y en las demás se sentaron los indios compañeros

míos, entonces fueron viniendo por hileras los indios, saludando

á cada uno de por sí y á mí entre ellos , y á todos los fueron gra

duando , á los unos llamaban tíos , á los otros nietos, á mí los

grandes me llamaban " mi Padre," y los mozos " mi abuelo ; "

tras de ellos vinieron las indias trayendo grandes vasijas de sus

mazamorrales, bebidas de tal manera dispuestas que sirven para

el hambre y la sed, y habiendo recibido este agasajo fuí dando

audiencia á los indios principales, que me exponían sus quejas.

"Padre (decían) ; qué hemos hecho nosotros á estos blancos

de Barinas y de Tocuyo, que así nos han perseguido y nos han

llevado gran parte de nuestros parientes, que allá nos tienen,

sirviéndose de ellos como de macos? nosotros no les hemos

tentado sus haciendas, ni muerto á ningún blanco, pues, ¿ por qué,

estos blancos, como si fueran Guagibos, nos persiguen ? por su

causa andamos años há de tierra en tierra ; aquí nos hemos

metido huyendo del Casanare, en cuyas riberas cogieron á nues

tros parientes. Ni aun aquí nos tenemos por seguros, pues en

todos los veranos dejamos el lugar y nos metemos por esos

arcabucos espesos y cerrados de atolladeros, y allí estamos sin

encender fuego, porque no nos rastreen por los humos, y aun

allí, por momentos, estamos temiendo que den sobre nosotros, y

nos parece que oímos el ruido de los caballos. Cuando volvemos,

por el invierno, ya hallamos nuestras labranzas comidas de los

Guagibos, y hechas un monte por desyerbar ; ni podemos hacer

labranza considerable, porque en los veranos (que es cuando se

ha de rozar) andamos escondidos.

"De esta manera iban proponiendo sus lástimas, á las cuales

respondí, que olvidasen sus trabajos, y que yo había venido para

aliviarlos en lo sucesivo : todas éstas eran pláticas particulares,

mas como las causas eran comunes, me pareció dar respuesta á to

dos en común, y así, tocando el clarín hice juntar á todos, hombres

y mujeres, y fuí respondiendo y satisfaciendo como pude á sus

lástimas, y dándoles razón de mi venida, y causas de no haber

venido antes ; la plática fué toda civil, porque no daban lugar á

más las materias que se tocaban, y por aquel día parecía que

todo estaba compuesto, y bien empleada mi venida ; pero como

el demonio es sutilísimo, aquella noche turbó al pueblo de modo
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que á no saber un poco de su lengua se hubiera frustrado nuestra

misión; y esto no se supo hasta que vimos atajado el fuego, en

virtud de la plática segunda espiritual que les hice, declarándoles

el fin de nuestra venida, explicándoles para eso quién es Dios ,

qué es nuestra alma, qué la gloria y qué el infierno, y el modo de

vivir de los de la Compañía. Grande fué la emoción que esta

plática les causó ; empezaron allí los que acudieron (que no fueron

ni aun la mitad) , á confesar sus falsos temores, y á alabar la

sustancia de los puntos que les toqué ; y al levantarme de la

silla , salió un indio de junto á mis pies y dijo á voces : “ah, bien

hice yo en ponerme tan cerca del Padre, no le he perdido palabra,

ayer por haberme sentado lejos le perdimos " ; en virtud, pues, de

esta plática se sosegaron sus corazones, alborotados por el dicho

de unos Achaguas de la Nación Saliva , recién venidos.

La Nación de los Salivas es Achagua en costumbres, trajes

yceremonias ; pero en su lengua son tan diferentes como Vizcainos

Castellanos.y

*

Sin embargo, hay muchos indios de madre Saliva y de padre

Achagua, y saben ambas lenguas ; y así, como lo voy ya estu

diando , con facilidad podré escribir la dicha lengua, y en te

niendo noticia, pasar á su provincia. Algunos, pues, de estos

Salivas estaban en el Orinoco poblados con unos Achaguas ; allá

llegaron unos soldados con su capitán Pedro Navarro, faltos

(según se discurre) de bogas, por habérseles ido algunos , por lo

cual se vió obligado á prender y manotear á cinco indios Salivas

que halló á las manos; llegó el Padre Francisco de Ellauri á

reconocerlos, y viéndolos con cuentas azules en las orejas y otras

divisas de la Nación Achagua, suplicó que soltasen á aquellos

Achaguas, porque así se lo había encargado el doctrinero del

Puerto ; soltároulos, mas ellos apenas se vieron libres, cuando

dejando sus tierras, en tres días se pusieron en este pueblo de

Onocutare . Estos, pues, regidos más por la primera impresión de

que los hombres blancos los maniataron, y no de la consideración

de que otro hombre vestido como yo los libertó, se huyeron la

noche misma, y por su causa muchos de los del pueblo se reti

raron á sus arcabucos á dormir, llevándose consigo la chusma de

los niños ; éste fué el discurso de los Salivas : " este hombre blanco

envió á pedir matalotaje, y no parece que se le pudiera acabar

tan presto el que sacaría de su tierra, si viniera con él tan poca

gente como vino aquí ; él la dejaría escondida para dar sobre

nosotros, ¿ cómo es posible que un hombre blanco se atreva á

venir aquí solo ? no andan los blancos así sino con otros blancos ;

dejó sin duda por ahí escondidos á los compañeros, " etc.

{

"Cuando desengañados me dieron cuenta de esto, mandé

tocar el clarín, híceles una fortísima plática , y les dí cuantas razo

+
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nes y causas me movieron para venir sólo ; la principal fué la

de que yo no venía contra mis enemigos, sino á la tierras de mis

propios hijos, á vivir con ellos, no á sacarlos ; finalmente, cosas

me han oído que, en virtud de ellas, han quedado atónitos, y si

yo les diera audiencia, en todo el día no me dejaran hacer cosa ; hay

mozos capacísimos, y que se hacen capaces de Dios muy aprisa ;

cuando estamos enseñando á los niños acuden sus padres, y es

de admiración el ver á sus hijos, repitiéndoles lo que les digo.

Parece que empieza Dios por los mozos, quienes conversan

conmigo, no como con su padre, sino como con su amigo .

"Me han perdido totalmente el miedo los niños de 12 años

para abajo, que serán más de 100. El otro día, después de doctrina,

vino á mí un niño, y abrazándome hasta donde alcanzó, me dijo

afligido " abuelo, no sé yo este cantar," le consolé diciendo que

presto lo sabría, y le repetí muchas veces aquel cantar, que así

la llamó el angelito á la oración del Padre Nuestro ; estando otro

día en doctrina, se alborotaron los indios, y empezaron á huír,

porque corrió una voz de que venían los Guagibos, mas detuvié

ronlos los viejos diciéndoles, " hijos į qué temeis ? junto à vuestro

abuelo estais ." Acabada la doctrina hice venir á un Guagibo que

entendía la lengua Achagua, hice disparar el arcabuz, y mandéle

que dijese á los otros sus parientes, cuyas candeladas estaban á

una legua de aquí, que no me tocasen en labranza de ningún

Achagua, que supiesen que yo vivía con estos mis hijos, y saldría

tras de ellos y me la pagarían .

66

Estando en esta plática llegó el indio trompetero con el

clarín, y poniéndose cerca de sus oídos sin advertirlo el Guagibo,

empezó á tocar de repente, con lo cual el indio se estremeció, y

amedrentado me dijo: " yo me estaré quedito junto á ti , no me

hagas mal, te traeré pescado y un par de hamacas, para que me

mires bien ." Aquella noche despachó el Guagibo á dos de sus

compañeros con el recado á los otros Guagibos, lo cual bastará

para que estos enemigos nos dejen, que si lo hacen nos podemos

prometer grandes creces en nuestra santa fe, cuyos aumentos

tanto procuró Usía, á quien guarde Dios muchos años.

"San-Joaquín de Onocutare y Diciembre 2 de 1664.

"De Usía que su mano besa,

"Alonso de Neira."

CAPÍTULO XXV

FUNDA LA REDUCCIÓN DE SAN-JOAQUÍN DE ONOCUTARE EL PADRE

ALONSO DE NEIRA.

Muy bien se confirma la utilidad de la Nación Achagua en

14
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el pueblo de San-Salvador del Puerto, con la reducción de los

Achaguas de los ríos Onocutare y Atanari. Para llegar á estos

parajes se corre todo el río Casanare abajo, y al cabo de ocho

días de navegación de éste, yendo despacio, se encuentra con las

aguas caudalosas del Meta, corriendo desde allí ambos juntos, no

con el nombre de Casanare, sino de Meta, por ser mayores sus

caudales y quien tiene más, que aun en los ríos se alza con los

renombres el poderoso, quedando sepultados por pobres los que

tienen menos ; desgracia tan común entre los mortales como en

los ríos. Esta distancia de ocho días hasta la dicha boca, la navegó

en cuatro el Padre Alonso, efecto todo de su actividad y efica

cia, que la tenía grande, y que no permitía dilaciones su fer

voroso celo.

S

Á cinco ó seis días de navegación del Meta, y otros cinco ó

seis antes de desembocar en el río Orinoco se da en un puerto que

después de nuestra entrada se llamó el puerto de Santa-Cruz de

Atanari; saltando en este puerto á tierra, y cogiendo la derrota

hacia la izquierda del río, por la parte del Norte, se camina por

sabanas de horribles pajonales, eslabonados á trechos con al

gunas montañuelas, y no pocos palmares espesísimos y de mu

chos peligros y trabajos, así por ser albergue común de ferocísi

mos tigres, osos, leones y otras fieras enemigas del hombre, de

que abundan más que en otras partes todos estos países vecinos

del Meta, como también por estar sembrados todos estos palmares

y bosques, de abrojos y espinas, y cuando parece que las sa

banas han de ofrecer alivio á esta penalidad, se experimenta lo

rígido de los pajonales, cuyas hojas agudas sajan las piernas,

las manos y hasta los mismos rostros, porque a veces cubren

á un hombre, según son de crecidos ; á esto se añade el sobre

salto continuo de las culebras ponzoñosas, que abundan más

entre los pajonales, así es que no se da pasó sin susto ni se

asienta el pié sin peligro ; y si para evitar éste y el de las nava

jas cortadoras, y para espantar los leones y tigres se pone fuego

á los pajonales ( que es el remedio común que usan estos indios ) ,

se da en otra dolencia, y no de poca monta, porque las cepas de

los pajonales quemados que quedan asomadas á la tierra , tienen

unas puntas de las mismas cañuelas tan agudas y sutiles ( como

labradas á fuego ) que á cada paso rompen las plantas de los

piés, y las dejan tan heridas que vierten sangre . Este enemigo

es tanto más peligroso cuanto está más disimulado , porque cu

briéndose con las cenizas que dejó el incendio, parece que es tierra

llana, pero á cada paso se descubre su traición, y no como quiera,

sino á gritos que les hacen dar las puntas á los pobres caminantes ;

todo esto se entrevera con quebradas y caños á manera de diques

ó fosos, que las continuas corrientes de las aguas han ido labrando

K
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y haciéndose perennes por los manantiales que de los palmares se

originan. Por estos estorbos y peligros caminó nuestro misionero

á costa de indecibles afanes, y esta es la causa de las pequeñas

jornadas que hacía, como dice en su relación.

Llegó finalmente á Onocutare, y aunque es verdad que le

recibieron con agrado á la primera vista ( como se dijo ) empe

zaron á tener recelos y sospechas, de que siendo español el Padre

Alonso, ó blanco como ellos dicen, los iba á buscar para cautivar

los y entregarlos á los otros blancos. Con estas sospechas y recelos,

engendrados en sus tímidos corazones por la experiencia en otras

Naciones y en sus parientes mismos, le empezaron á mirar con

otros ojos y á temer una solapada traición en sus palabras y trato

agradable. Varias veces le quisieron quitar la vida, teniendo ya

en sus consultas ( cuya preparación es la borrachera de la yopa)

determinado este crimen, que hubieran ejecutado sin duda á no

haber sabido el Padre su lengua, y desengañádolos á tiempo. El

Padre confesó ingenuamente después, que tuvo grandísimo miedo ,

pero fiando en Dios, apretó en sus designios, y hallando los ánimos

más amortiguados y benignos, se decidió á fundar el pueblo, que

constaba entre chicos y grandes de 400 almas.

Establecióse finalmente la reducción de Onocutare, á la cual

se le dió por titular y patrono al glorioso San Joaquín, habién

dose detenido el Padre en este sitio todo el tiempo necesario

para el efecto, y para darles noticia de nuestra Santa fe ; y

habiéndoles ganado la voluntad con los donecillos que les repar

tió, dió la vuelta para su pueblo de San-Salvador, refirió todo lo

sucedido al Superior de las misiones, y en especial la buena dis

posición de esta gente para recibir el Evangelio, y los deseos que

tenían de que se les enviase un Padre ; y así se ejecutó después

como lo veremos en el siguiente libro. Ahora daremos fin á éste,

con una razón sumaria de lo efectuado hasta aquí en el espacio de

cuatro años, sirviéndonos de una carta escrita á la Real Audiencia

de Santafé por el Superior de las misiones, en la que da cuenta

de lo ejecutado en esta misión..

*

CAPÍTULO XXVI

1
DA CUENTA EL SUPERIOR DE LAS MISIONES AL REAL ACUERDO DE

LO EFECTUADO EN ESTA MISIÓN.

Aunque consta de lo dicho en este libro lo que se hizo en

las misiones de los Llanos en sólo cuatro años , desde 25 de

Marzo del año de 1661 en que entraron los nuestros , hasta los prin

cipios del de 1665, me ha parecido , para coronar este libro, poner

en este capítulo la sobredicha carta ; en ella oiremos hablar al
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Superior de las misiones, quien, como testigo de vista , y que sabía

muy por menudo lo que pasaba en ellas, refiere sinceramente lo

ejecutado hasta allí por los misioneros ; dice, pues, así en su

carta :

"Muy poderoso Señor : Como los mayores deseos de la Compa

ñía son los de ganar almas á Jesucristo, apenas reconoció el inmen

so gentío que hay en estos Llanos, cuando determinó fundar en

ellos una misión, que asegurase tierras tan dilatadas, y tanta in

finidad de gentiles al Evangelio, y al católico monarca, su único y

legítimo Señor ; pero como semejantes empresas no se hacen sin

gravísimos gastos, y viendo la Provincia las muchas y urgen

tes necesidades de su Majestad ( que Dios guarde ) resolvió, no

obstante los grandes empeños que tiene, acudir á todo lo que fuese

menester, para una expedición de tanta importancia ; y para

ponerla en ejecución permutó la doctrina de Tópaga, una de las

más pingües y mejores de todo el Reino nuevo, con la de Pauto,

para que los obreros de esta nueva misión tuviesen facilidad de

hacer alto en este pueblo, y desde aquí les remitiesen las cosas

más necesarias á sus ministerios ; y como era corta la doctri

na de Pauto para tantos gastos, acudió la Compañía con tal ge

nerosidad y magnificencia, que se echó de ver que hace propios

y suyos todos los negocios que son del servicio de Dios y de su

Majestad. Despachó en primer lugar tres Sacerdotes para dar prin

cipio á esta misión , á quienes avió de ropa, mulas, ornamentos y

todas las cosas necesarias para tamaña empresa ; tan de veras se

tomó este negocio, que en menos de un año se entablaron tres

pueblos de tres Naciones diferentes : el de Tame, que es de Gira

ras ; el de Patute, que es de Tunebos, y el del Puerto, que es de

Achaguas ; todas las cuales Naciones se hallaron tan rudas,

y tan ignorantes de los misterios precisamente necesarios á la

salvación, que los blancos que antes anduvieron con ellos, más

tienen ocasión de callar y tener vergüenza , que de preciarse de

su comunicación, pues elpunto no es de andar ó tratar con indios

sino de hacerlos cristianos y de doctrinarlos bien. Hallamos en

dicho pueblo los indios sin noticia de Dios, tan metidos en sus

ritos y supersticiones antiguas que se dejaba comprender que los

que con ellos andaban, más se buscaban á sí mismos, que á estos

pobres bárbaros ; tan poco sabía el bautizado como el gentil, el

ladino como el bozal, y el que acababa de salir de los montes,

como el poblado. Muchos había bautizados, pero casi ninguno

que supiese las obligaciones que le imponía el Sacramento del

bautismo ; la mayor parte casados ó amancebados con dos ó tres

mujeres ; Mojanes, muchísimos, todos Yoperos y supersticiosos ;

unos reconocían á los cerros por sus dioses, otros á los pájaros, otros

á las estrellas , muchos al Sol, todos á divinidades falsas y menti
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rosas ; al Dios verdadero apenas uno (digo apenas uno porque

hasta ahora no lo hemos hallado ) y lo que lo confirma es, que

explicándoles los misterios de la fe, para todos eran novedades y

enigmas, y los misterios de Jesucristo ficciones locas y sin fun

damento. Estos fantasmas y simulacros de cristianos nos han

dado mucho más trabajo y más pesadumbres que los gentiles que

salieron de nuevo, porque como es casi imposible domar bien la

bestia que se crió con resabio, es muy difícil imponer bien á in

dios, que desde tantos años en medio de blancos han criado callos

en sus abusos y supersticiones ; si algunas veces rezaban, era sin

saber lo que decían ; si acaso les trataban de algún misterio, no lo

entendían, porque no les hablaban su lengua, y hablarles romance

es lo mismo que querer doctrinar á los labradores de España en

griego. Hicieron nuestros misioneros estudio particular de las

lenguas de los indios con quienes trataban ; doctrinaron y predi

caron en su lengua, y desde entonces solamente se puede decir

que se empezaron a ganar y conquistar á Jesucristo . El pueblo

de Patute (que hallé sin una alma, y con un ranchito viejo de

indios, que consistía en tres ó cuatro palmas, hincadas en el suelo,

y entrelazadas en forma de techo ) al presente tiene doce caneyes ,

todos nuevos y grandes , su iglesia, su plaza , sus calles y pueblo

en forma, no solamente por lo material, sino también por lo for

mal, pues los feligreses de esta doctrina son al presente cerca de

450. El pueblo del Puerto, compuesto de Giraras y Lucalías,

naciones tan fogosas y escabrosas , se debe todo á la Compañía,

pues se hubiera perdido muchas veces, si el doctrinero que tiene

de la Compañía, no hubiera hecho tantas diligencias, y arriesgado

tantas veces su vida para su conservación ; y solamente por nues

tros obreros está en pié este pueblo, pues por ellos se ha edificado

de nuevo la iglesia, la plaza y catorce caneyes, de los mejores

y mayores que se usan en estas Indias. Los Capitanes Lucalías,

que nuevamente se han poblado en Tame, fueron sacados por

el mismo Padre, que ha hecho de este pueblo uno de los más im

portantes y considerables que hay en este Nuevo Reino, y que

sustenta de maíz y de comida á todo el Valle de Pauto, á Maca

guane y á todos los Airicos ; sacólos de la tierra-adentro, y los

pobló el mismo doctrinero de Tame, sustentándolos cerca de dos

años enteros, dándoles machetes , hachas y otras herramientas, y

todo avío para hacer sus labranzas y casas, y al presente tiene la

Compañía dos operarios en este pueblo nuevo, para que lo vayan

formando y entablando, en la manera que conviene . Todos saben

que los de la Compañía han puesto á San-Salvador del Puerto de

la manera en que está, y que cuando entraron en él, no había ni

iglesia, ni plaza, ni trazas de pueblo ; que por nuestros religiosos

se hizo una de las mejores iglesias que hay en esta comarca, linda
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plaza, y todos los caneyes nuevos, más largos y más altos que

nunca lo habían sido ; también consta á todos los Achaguas, que

por solicitud de los nuestros allá, se poblaron ; que por diligencias

de los nuestros, los Achaguas del Palmar se agregaron á los de

Aritaguas, y se fundó este nuevo pueblo, que entretiene la comu

nicación entre los Achaguas de su Majestad que están en el

Puerto, y los del Meta y Onocutare, y en infinitas partes. Por la

entrada que hizo ahora un religioso de la Compañía se conquistó

á Onocutare, pueblo á tres días de camino de las orillas del río

Meta, compuesto de 400 Achaguas, y en el medio de más de cin

cuenta mil indios, todos gentiles. Por medio de la Compañía se

poblaron y actualmente se están poblando los Guagibosde Ariporo,

á los cuales se van agregando los Chiricoas, por medio y diligen

cia de nuestros misioneros, y se va haciendo un grandioso pueblo

en San-Ignacio, de los Goagibos y Chiricoas, quienes prometen

sacarnos muchísima gente, y por medio de los cuales podremos

entrar entre el gentilismo sin fin del Meta y del Airico. No ha

más de cuatro años que entraron nuestros operarios en estos

Llanos, y yahay nueve pueblos en ellos, y un doctrinero para cada

pueblo ; á los indios que salen les dan y procuran avío para que

se entablen más presto y con fundamento, y aunque todos esos

nuevos pueblos que se reducen sean de Su Majestad , todas las

iglesias se han hecho á costa nuestra con ayuda de los indios,

todas las cuales mantienen hostias, vino, cera y ornamentos , no

llevando ni sacando de ellas el menor derecho . Ya han abierto

camino á los Llanos de Barinas y Caracas ; yatienen una doctrina

en el Meta, casi centro del infinito gentío de estos extendidí

simos Llanos. Ya han abierto, por medio de la población de

San-Ignacio, la puerta á la otra banda del Meta, y por allá al

Airico, en donde hay infinitas Naciones. Todos los avíos , todas

las entradas que se han hecho han sido á su costa, y solamente

con sus personas. Al presente están recogiendo como pastores

tan cuidadosos las nuevas ovejas que se acogen á su rebaño, y

después de haberlas puesto en forma de pueblo, van buscando

otras Naciones, determinados á ir ganandɔ nuevas almas á Dios,

ó á morir. No sentimos tanto nuestra pobreza por las necesidades

que padecemos, cuanto por no poder acudir á tanto pobre gentil

que se reduce, y por no poder sustentar ni aviar á tantos opera

rios como son menester para una empresa tan de gloria de Dios,

tan del servicio de Su Majestad, y de la cual depende la salvación

de tan innumerables Naciones. Vuestra Alteza, á cuya sombra y

amparo se ha empezado y adelantado esta misión , continué en

fomentarla y ampararla ; y pues las mayores oposiciones y cho

ques que tenemos en este santo empleo nos vienen de querer

conservar al César católico lo que es suyo , apoye un celo tan justo,
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y mientras tanto no dejaremos de procurar con todas veras el

mayor servicio de entrambas majestades ; no deje de favorecernos

como á Ministros de Dios, y como á Capellanes del Rey Nuestro

Señor y de Vuestra Alteza, que el Cielo prospere como deseo.

"Pauto y Enero 22 de 1665.

"Menor Capellan de Vuestra Alteza.

"Antonio de Monteverde."

De lo dicho en esta carta se colige sumariamente lo que hi

cieron y trabajaron nuestros misioneros en sólo cuatro años, mu

cho sin duda, si reparamos las circunstancias que se han expresado

en este libro , y son las contrariedades y disturbios con que eran

impedidos á cada paso. Los motivos que tuvo el Superior para

presentar á la Real Audiencia este papel, no fueron (como lo

pensará alguno) el engrandecer nuestras cosas, sino sólo solicitar

su protección contra nuestros émulos, y contra otros que se opo

nían á tan apostólicas empresas. Como dió noticia de estas cosas,

pudo haber añadido muchas más, pues los párvulos que habían

bautizado en tan poco tiempo eran 940, y algunos adultos por en

fermos ; pudieran haber bautizado más de 2,000 adultos, y no lo

hicieron, aunque pudieron, por andar remirados sobre este punto

los misioneros, que sólo administraban á los adultos el bautismo

cuando estaban capaces y bien instruídos en los misterios de la

fe. Los nueve pueblos que expresa en su carta, y que subsisten

todavía, los pondré aquí por sus nombres para mayor claridad :

San-Salvador de Casanare; El Pilar de Patute ; Nuestra Se

ñora de Tame; San-Javier de Macaguane ; Caquetíos de Pau

to ; San-Ignacio de Curama ; Chiricoas de Ariporo ; San-José

de Aritagua y San-Joaquín de Onocutare. Estos pueblos subsis

ten hasta hoy, y á ellos se podía añadir también el pueblo de

Pauto, en el cual asistíamos, y estaba tan necesitado de doctrina

como los demás pueblos. Ya dije de la Guayana, y de nuestra

asistencia por algún tiempo á los Aruacas de la Guayana ; con

que pasaremos al Libro 3.º, á tratar de los progresos de nues

tras misiones, de las muertes de algunos misioneros y algunos

acaecimientos ya prósperos , ya adversos , para que no les faltase

á nuestros operarios la piedra del toque, en donde probar su cons

tancia, y la piedra de amolar para afilar sus aceros.



LIBRO TERCERO .

De las misiones de los Llanos y del río Orinoco : nuevos

progresos de nuestras reducciones, trabajos de nuestros

misioneros, y hostilidades de nuestros enemigos contra la

Nación Achagua.

CAPÍTULO I

EL SEÑOR GENERAL DON DIEGO DE EGÜES , PRESIDENTE DEL NUEVO

REINO, PONE EN LA CORONA REAL TODOS LOS PUEBLOS É INDIOS DE

LA MISIÓN, CELO ARDIENTE DE ESTE GRAN CABALLERO EN EL AUMENTO

DE ESTE MINISTERIO SAGRADO .

Las memorias del señor General Don Diego de Egües y Beau

mond, Presidente de este Nuevo Reino, son tan debidas y deben

ser tan eternas, cuanto grandes y excelentes fueron sus heroicas

virtudes. Príncipe perfectísimo y Gobernador santo : ojalá le fue

ra permitido á mi pluma derramarse en torrentes de elogios , que

aun así quedarían muy cortos siempre para tan grande empeño de

alabar sus virtudes heroicas y las obras grandes que ejecutó en este

Reino, del cual tuvo tan cabal conocimiento, á beneficio de los

quilates de su capacidad, que hasta en los rincones más retirados

de él penetraba su autoridad, para la reforma de las costumbres

y desarraigamiento de los escándalos ; lo cual emprendía con

ardiente celo y amor de Dios, y deseo de la salvación de las almas.

A estos objetos atendía con tanta viveza y vigilancia, que era

temido su nombre de los malos, cuanto amado y estimado de los

buenos, y reverenciado de unos y otros. Hasta en el conocimien

to de los oficios mecánicos y ejercicios del campo, y á todos los

ministerios humildes y bajos, se extendía su alta capacidad, y de

cada uno de ellos hablaba, en ofreciéndose ocasión, con tanto

acierto y eminencia, que parecía que en aquello se había emplea

do toda su vida. Fué grande estimador y honrador de los nacidos

en Indias, en cuya consecuencia miraba siempre en la provisión

de los oficios, corregimientos y encomiendas las virtudes y nece

sidades de los que podían servir los oficios, prefiriendo siempre

su acertado juicio á los Indianos que eran dignos, porque consi

deraba (y así lo decía) que estas tierras eran suyas, conquistadas

con los sudores y afanes de sus padres y abuelos ; y como en es

tas provisiones tenía siempre tan nobles y cristianas intenciones,

fué admirable el desinterés que mostró, y el despego á las recom
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pensas humanas (muchas veces justas y muy debidas) ; virtud

tan rara en quien maneja estas dependencias tan pegajosas que ,

como tal, se la aclamaron todos, en vida y en muerte, porque la

corroboró muchas veces con heroicas y repetidas acciones, devol

viendo los regalos que algunos le hacían agradecidos.

No fué menor prueba de su desinterés, y de lo mucho que

deseaba favorecer á los hijos de la tierra , el que habiendo el Rey

Nuestro Señor, en atención á sus continuos y heroicos servicios ,

mandádole que ajustase para su hijo Don Martín de Egües dos

mil ducados de renta en encomiendas vacantes de este Reino, y

habiendo vacado en su tiempo algunas bien considerables, es

tando en su mano esta comodidad propia y de su noble hijo,

no pudo rehusar á su piedad y nobles sentimientos el darlas á

Indianos pobres y de buenas cualidades , como lo hizo siempre,

sin que le adjudicase á su hijo cosa alguna. Virtud verdadera

mente grande y cristiandad rara ! Y aunque ilustró y honró

universalmente á todo el Reino en el corto espacio de tres años

que tuvo el Gobierno, con especialidad obró maravillas en la

ciudad de Santafé, la cual le debe reconocer por su insigne

benefactor en obras grandes y lucidas, y de mucho lustre para

la República. Hizo levantar y acabar la torre de la iglesia

Catedral, que hacía muchos años que estaba informe ; formó

el atrio de la misma iglesia, y un atrio muy lujoso con sus

pretiles y escaleras de piedra labrada, con lo que hermoseó la

iglesia y plaza ; hizo los puentes de los ríos de San-Agustín, San

Francisco y San-Victorino, que están todos dentro de la ciudad y

en el corazón de ella , los dos de cal y canto, y de linda fábrica (los

cuales se habían retardado por doce ó catorce años) , venciendo

para esto insuperables dificultades, con su eficacia personal y

continua asistencia en las obras, y el agasajo con entereza con

que trataba á los oficiales, Echó los fundamentos de otro puente

importantísimo para el río de Bogotá, bastantemente caudaloso,

que está distante tres leguas de la ciudad de Santafé, por donde

es el trajín perpetuo de este Reino en los comercios de España,

Cartagena, Mompox y todo lo principal del Reino que cae hacia

aquella parte. Esta obra tan excelente la emprendió, puso en

práctica, é hizo los pregones y remate de ella el señor Don Diego

de Egües, cuyo calor y virtuoso aliento se comunicó á los corazo

nes de los señores Presidentes, dignísimos sucesores suyos, que

la pusieron en sus últimos términos y perfección en que está hoy .

Hizo también en medio de la ciudad unas casas de linda

obra y hermosa vista, para que sirviesen de carnicerías, porque

antes se repartían las carnes en el mismo matadero que estaba, y

está todavía, fuera de la ciudad , á demasiada distancia, y con inco

modidades grandes de los vecinos. Ni se contentó su magnanimidad
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y grandeza honradora de este Reino con estas obras materiales :

solicitó otros créditos mayores, para honrar á los hijos patrimo

niales de este Arzobispado ; promovió con toda sagacidad, dili

gencia y desvelo, que se aplicase cierta hacienda gruesa para la

fundación de dos canongías de oposición, Doctoral y Magistral ;

consiguiólo proponiéndolo al Rey Nuestro Señor en su real Con

sistorio de las Indias, quien lo concedió liberalísimamente, en

premio y honra de las muchas letras de los Indianos, quienes

se opusieron á ellas luego al punto, leyendo de oposición con

admiración de todos y bendiciones continuas, que echaban al

señor Don Diego de Egües, por ver que comenzaban á tener

algunos premios las letras Indianas, y los estudios de tan eminentes

ingenios como se crían en esta parte de América.

Todas estas cosas como otras cualesquiera disposiciones

suyas, las consultaba con Dios en primer lugar este cristiano ca

ballero y religioso Príncipe, y las maduraba al calor de la oración,

ejercicio íntimo suyo ; nuestra campanilla que cae enfrente de

Palacio era su régimen ; gustaba sumamente de hablar de cosas

espirituales, y así estimaba con extremo á los que trataban de

ellas, y esto lo hacía con tanta sublimidad, como pudiera un reli

gioso de aventajada perfección . Su mortificación se conocía en la

templanza y parsimonia de su vianda y bebida ; sus penitencias

no se ignoraban, aunque las encubría con humildad ; la frecuencia

de sacramentos era notoria, y aunque comulgaba algunas veces

en su Capilla, infaliblemente venía todos los sábados á nuestra

iglesia á las seis de la mañana con el rosario en la mano, que

rezaba todos los días con íntimo afecto, y también el oficio

menor de la Santísima Virgen ; íbase al aposento de su confe

sor, y se confesaba con tanta contrición y lágrimas, como si fuese

el mayor pecador del mundo, siendo á la verdad casi inculpable

su vida, dejando al Padre confesor siempre confuso y edificado .

Atendiendo éste , con religiosa urbanidad, al respeto y considera

ción que se debía al señor Presidente , se le anticipó algunas veces

bajando, para evitarle el cansancio de subir á su aposento ; sin

tiólo mucho el humildísimo y religioso Presidente, y no pudién

dolo ya sufrir, le pidió al Padre con santa resolución que no

bajase, porque él debía subir á buscarle arriba, y así se ejecutó

siempre.

En confesándose bajaba á la iglesia, y puesto de rodillas en

la barandilla, oía misa, y comulgando al fin de ella, estaba allí

de la misma manera, hasta que se acababa la segunda misa ,

y volvía al Palacio , á los cuidados del Gobierno. Con tales

prevenciones tenía aciertos divinos ; y como quiera que todas

estas acciones tan excelentes eran efectos del divino amor que

en su corazón ardía, no perdía ocasión de hacer cuanto pudie
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se en servicio, honra y gloria de Dios Nuestro Señor, y de su

Rey y Señor natural, en cuyo real servicio fué muy vigilante y

atento, como lo publican las muchas ocupaciones que tuvo toda

su vida en servicio de las católicas Majestades ; y como cono

cía que el más relevante servicio que se podía hacer á uno y otro

Señor, era la conversión de las almas del gentilismo de que está

poblado este Reino, fueron notables las trazas con que pro

curó fomentar el ministerio santo de las misiones que se ejerci

tan en los Llanos. Formó su celo una junta de Propaganda fide,

que constaba del Ilustrísimo Señor Arzobispo de este Reino , de

su Provisor y Vicario general, de los venerables Padres Prelados

de las sagradas religiones, y del Señor Oidor más antiguo de la

audiencia, y á ella pertenecía también su Señoría como Presidente

del Reino.

Cada semana tenía un día y hora señalada para esta ocupa

ción tan santa, en la que sólo se buscaban y arbitraban medios y

modos los más practicables para la conversión de estos gentiles ;

repartió Territorios á todas las sagradas religiones, en los cuales

han procurado obrar, en el tiempo que han estado en ellos, con

el espíritu y fervor de su ardiente celo. Á la Compañía de Jesús

le tocó quedarse en el territorio que ya tenía de los Llanos,

en donde ha permanecido hasta ahora, y perseverará, con la gra

cia de Dios, siempre, aunque sea á costa de las vidas de sus fer

vorosos hijos ; á éstos procuró ardientemente fomentar el Señor

Don Diego de Egües con limosnas y con algunas alhajas de

iglesia é imagenes, y con sus despachos y provisiones reales para

el amparo, así de los indios como de los Padres, contra las veja

ciones y violencias de los españoles, que cada día nos molestaban

y perseguían con testimonios y afrentas inconsideradas, á trueque

de llevarse á los indios á sus trapiches y haciendas, para que les

sirviesen en ellas, estando este servicio personal gravemente

vedado por cédulas reales, impartidas y despachadas por nuestros

Católicos Reyes, en favor de los indios.

Todo le parecía al señor Don Diego de Egües que se ataja

ría, con poner á estas Naciones, que iban los nuestros reduciendo

y poblando, en là corona y patrimonio real ; y así lo hizo con sus

despachos y provisiones : envió escudos grandes y dorados con

las armas pintadas de nuestros Reyes, los cuales sirvieron de

mucho consuelo á los indios, cuando se les explicaba que aquello

era señal de que no tenían otro amo sino al Rey, y que éste los

había de amparar y defender . Bien lo creyeron los indios, pero

turbó esta buena fe la tiránica persecución que les levantó un ve

cino de los blancos de aquellos países en Agosto de 1663 ó 1664 ,

de la cual se hablará luego. Hizo cuantas demostraciones pudo el

señor Presidente, sin omitir la ejecución de algunos castigos
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necesarios á este blanco que levantó dicha persecución ; le des

terró de nuestros Territorios de las misiones, por los muchos

agravios que hizo á nuestros misioneros y á los indios Achaguas

del pueblo de San-Salvador del Puerto de Casanare.

Quedó por entonces ese hombre muy recogido, pero no

enmendado ; pues ocultaba su odio y lo reprimía , por el gran

temor que tenía al señor Presidente, á quien verdaderamente

debió mucho fomento y amparo nuestra misión, mucha honra

nuestra sagrada religión, y estimaciones perpetuas todos los hijos

de ella . Quitónoslo Dios para castigo de todos, cerca del año, ó

á los principios de 1665 , habiendo gobernado santa y prudentísi

mamente este Reino apenas tres años. Enterrósele en nuestra

iglesia, con asistencia y lágrimas amargas de toda clase de gentes ,

teniendo el mismo concurso el día ó días de sus honras, y cabo

de año, en los cuales predicaron los mejores oradores de nuestro

Colegio de Santafé, refiriendo las grandes excelencias y virtudes

de este sabio Presidente, dejando en nuestros corazones, como

pudieran en las losas de su sepulcro, por epitafios debidos, conti

nuas memorias de agradecimientos perpetuos.

Presto lloraron nuestras misiones su orfandad y sintieron

inconsolables la falta de Don Diego de Egües, pues apenas se

habían enfriado sus nobles cenizas, cuando faltando el freno á la

licencia, se alteraron todas nuestras poblaciones, y se revelaron

por la malicia de aquel vecino de quien hablamos arriba, y á quien

se había desterrado de nuestras vecindades . Fué de tal calidad

la persecución, que en menos de dos días naturales se alteraron

nuestras reducciones todas y pueblos ; levantó muchas calumnias

y testimonios á los Padres, y fué necesario partirse uno de ellos

á Santafé á dar cuenta de sus temeridades á la Real Audiencia ,

para remediar estos daños.

Había estado mal relacionado este vecino con una india de

Pauto, y dos hermanos suyos con otras dos indias del mismo

pueblo, de donde las habían sacado con violencia ; quitóselas este

celoso Presidente, y como se dijo ya, echó de nuestros Territorios

al hermano mayor de estos tres. Apenas tuvo éste noticia de la

muerte del señor Don Diego, cuando se volvió á la india, arras

trado del amor á los hijos que tenía ella, con escándalo público y

persecución continua de nuestros misioneros, á quienes tenía mortal

odio, y en especial á los que habían asistido á las reducciones de

nuestros Achaguas en el puerto de Casanare, motivado este odio,

de que los Padres le estorbaban que sacase á los indios de nuestros

pueblos, agregados á la corona real, para llevarlos á sus hatos y

trapiches, para que les sirviesen en las hilanzas y otros obrajes,

vedado todo por cédulas reales, y prohibido por reales provisio

nes muy repetidas.
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También fué principal motivo de este aborrecimiento , el ha

berse llevado este hombre una india Achagua de las recién bau

tizadas, por sirvienta suya, quitándosela á su propio marido, con

grandes injurias de la Religión cristiana y escándalo de aquellos

gentiles que hacían burla de nuestra profesión, viendo que nues

tros cristianos ( como decían ellos ) hacían semejantes maldades.

Nuestros misioneros procuraron quitarle esta india, y devol

vérsela al marido, cumpliendo en todo esto con la debida obliga

ción de ministros evangélicos, en quienes descargan sus concien

cias los señores Presidente y Arzobispo.

Á todos estos desordenes y otros muchos, que fuera muy

largo referir, se precipitó este hombre, saliendo de madre como

río que había estado antes detenido por el temor al Presi

dente ; pero aunque falleció éste, quiso Dios consolarnos con otro

dignísimo sucesor suyo, que fué el señor General de Artillería

Don Diego de Villalba v Toledo, Caballero de la Orden de San

tiago, y Presidente de este Reino, á quien no debió menos la

Compañía en el fomento y amparo de estas misiones, ni se reco

noce menos obligada á los favores continuos conque la honró, y

á quien pudiera tributar muchos encomios, de nuestra obligación

y agradecimiento. Este caballero y piadoso príncipe, noticiado por

el Padre que se partió á Santafé para el efecto que se dijo, de las

exhorbitancias y escándalos de este vecino de los Llauos, mostró

la nobleza de su sangre y su cristiano celo en favorecer las

misiones, como las favoreció y defendió de tan injustas violen

cias, despachando las provisiones necesarias en favor de nuestros

misioneros é indios, y refrenando los excesos de quien nos moles

taba y perseguía, con lo cual respiraron los pueblos, se sosegaron

los indios, y se serenó la tempestad ; debiéndose esta bonanza á

la eficacia del señor Don Diego de Villalba.

CAPÍTULO II

EMBÁRCASE PARA ONOCUTARE SEGUNDA VEZ EL PADRE NEIRA, Y MUDA

EL PUEBLO DE SAN-JOAQUÍN Á LAS ORILLAS DEL ATANARÍ.

Con los buenos informes que dió sobre los Achaguas de

Onocutare el Padre Alonso de Neira, se tomó la última resolución

de enviar un ministro , que los doctrinase. Ya dejamos advertido

en el libro antecedente, cómo había pasado el Padre Antonio Cas

tán, de los Guagibos de Ariporo al puerto de Casanare, para

suplir en las ausencias del Padre Afonso cuando salía á sus

correrías. Con el trato de los Achaguas, la enseñanza del Padre

Neira, y principalmente con su aplicación y celo, había aprove

chado tanto el Padre Castán en el lenguaje de los indios, que

•
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pudo quedarse en el Puerto para doctrinarlos. En esta atención ,

y siendo como era la eficacia del Padre Neira, y su experiencia,

muy conocidas de los Superiores para nuevas empresas, pasó

segunda vez á Onocutare , para asistir de asiento en San-Joaquín,

y se quedó en Casanare el Padre Antonio Castán.

Embarcóse , pues, para dicho sitio el Padre Neira en el mismo

año de 1665 , no sufriendo dilaciones su fervoroso celo en materia

de tanta importancia, y que podía peligrar con la tardanza ; llegó

á Onocutare venciendo nuevamente las dificultades pasadas : fué

recibido de sus indios con gran júbilo y demostraciones de alegría,

prevenidos sus ánimos desde la vez pasada en que le conocieron y

trataron, y vieron el natural agradable de su misionero , á quien

miraban como á su libertador, contra las opresiones de los blancos,

y respetaban como á Padre ; creció el contento de los indios cuando

les aseguró que no entraba de paso á sus tierras, como la vez pa

sada, sino para quedarse de asiento con ellos, y defenderlos de los

españoles, y para enseñarles con su asistencia el camino del cielo .

Ganadas ya las voluntades, y tratadas las materias con los

indios principales del pueblo, pasó á hacerles ver las incomodi

dades de Onocuture para la fundación nueva, y que sería conve

niente para la población otro sitio. No fué muy difícil conseguir

esto de sus naturales dóciles, y más cuando advertían ellos los

intentos del Padre, que eran el mejor logro de la fundación y

sus comodidades temporales. Tanteados los sitios, vistos los tem

peramentos del país, la calidad de los montes para sus rocerías,

como también los ríos para sus pescas ( que todo esto es muy

necesario se atienda ) , pareció más conveniente formarle en las

orillas del Atanari por las razones dichas, y por la mayor cer

canía y vecindad al río Meta, y consiguientemente al Orinoco ,

con lo cual se facilitaba la navegación de río arriba, para nuestro

pueblo de San-Salvador de Casanare, de donde había de bajar el

socorro de hostias y vino para consagrar, y también la de río abajo

para hacer nuestras correrías por sus raudales, al tener noticia de

nuevos gentiles, y juntamente por haber reconocido ser mejor país

éste y más sano que el de Onocutare,

1

Escogióse, pues , para el efecto , un lugar excelente, ameno y

delicioso, entre el río Atanarí, y otro más pequeño llamado Ca

siaricati, distando de éste último como dos tiros de bala, y uno

del de Atanarí, siendo las aguas de uno y otro muy buenas y

saludables. Allí se fabricó un hermoso pueblo con lindas y muy

aseadas casas , que las hacen muy bien los Achaguas ; hízose una

iglesia muy capaz y bastante para cerca de 400 almas, de que

constaría la población , como queda dicho ; adornóse el altar cuanto

permitían aquellas soledades y grandes retiros , y se dedicó el

pueblo al glorioso San Joaquín, llamándole de su nombre San -
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Joaquín de Atanarí. En él comenzó luego nuestro misionero á

esparcir los rayos de su fervor y celo ; fué entablando sus doc

trinas y disponiendo sus catecismos ; bautizó á los párvulos ,

ganada la voluntad y gracia de los padres, que á los principios lo

resistían con obstinacíon y gran fuerza, por haber concebido

errónea y diabólicamente, que el agua del santo bautismo mata

á quien lo recibe, teniéndolo por uno de los venenos más activos

que hay contra la vida humana ; échase muy bien de ver el engaño

de sus entendimientos , y ser de Satanás estas industrias, porque

ellos mismos lavan á los niños todo el cuerpo con agua fria casi

acabados de nacer, y lo suelen repetir muchas veces entre día ;

las madres en acabando de dar á luz, se van al río y se bañan,

y hay algunas que en reconociendo la cercanía de su parto por

el mayor aprieto de sus dolores, se van de hecho al río para

tener más á mano el agua y el lavatorio, y esto no les hace daño,

y en cuatro gotas de agua del sagrado bautismo conciben y temen

tal riesgo.

y

Este abuso y resistencia lo ha vencido totalmente la eficacia

de nuestros misioneros ; y aunque muchos se hacen desenten

didos, y no manifiestan sus hijuelos , pensando que nos olvi

darémos ó que no echarémos de ver si hay recién nacidos (lo

cual es muy fácil en estas poblaciones ) , esta industria del demonio

la vence el desvelo y cuidado de nuestros misioneros, que andan

en continuo movimiento visitando las rancherías y casas, buscando

y descubriendo los párvulos, con lo cual no sale el demonio con

sus intentos.

**

No es menor el pernicioso abuso que, en orden á privarles del

bautismo, les ha sugerido Satanás á estas gentes, no sólo de la

Nación Achagua sino de las demás Naciones. Están persuadidos

(y en la realidad es así ) que las miserables indias nacen para

muchos trabajos, porque ellas han de ser las que trabajan para

todo, y así cuando nacen suelen enterrarlas vivas, pretendiendo

con esta piedad cruel sacarlas cuanto antes de trabajos por me

dio de tan inhumana muerte, con que las privan no sólo de la

vida del cuerpo sino también de la del alma. Hará dos años con

poca diferencia, que enterraron los Salivas á una niña viva en las

orillas del Guanapalo, sin otro delito que haber nacido mujer y

no varón; y aunque es verdad que con las reprensiones de los Pa

dres , los terrores y amenazas que en pláticas secretas y públicas se

les han hecho sobre este punto, no se ha conocido reincidencia,

siempre es menester andar con mucha vigilancia en esto, valién

dose de antemano de los Fiscales y alguaciles, á quienes les es fácil

averiguar las que están en cinta, y amenazarlas con el enojo del

Padre y el castigo, si no parece la criatura después.

Volviendo yaá nuestro Atanari, se fué formando una buena
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cristiandad en este pueblo, acudiendo todos, varones, mujeres y

niños á la iglesia todos los días, á la doctrina, y predicándoles

todas las tardes en su lengua sobre los misterios sagrados, y en

especial sobre la necesidad del bautismo , y sobre el infierno y la

gloria, no perdiendo punto nuestro fervoroso misionero y los que

le siguieron en el ministerio después, para ayudar á la salvación

de esta miserable gente.

CAPÍTULO III

EMBARCASE UNO DE NUESTROS MISIONEROS PARALANACIÓN SALIVA,

QUE ESTABA CERCA DE LAS BOCAS DEL ORINOCO. NO TIENE

EFECTO ESTA PEREGRINACIÓN, POR HABER SIDO SINIES

TRAS LAS NOTICIAS, Y SE AGREGA AL PUEBLO DE

ATANARÍ UNA PARCIALIDAD DE ACHAGUAS .

Son los ministros evangélicos ( si se considera bien ) alqui

mistas á lo divino, quienes á fuerza de tales viven ansiosos siem

pre por fabricar oro con los arbitrios de la gracia , de la materia

tosca y bárbara del gentilismo ; y así como aquéllos no dejan pie

dra por mover para dar en sus intentos con la piedra filosofal,

así los misioneros apostólicos no perdonan trabajos ni diligencias

para reducir las almas al gremio de Dios. Esta es la codicia insa

ciable de la Compañía de Jesús ; éste el oro verdadero que desea

su cuidado y que anhela su filosofía. ¡ Qué desengaño tuviera el

más desafecto émulo, y el calumniador más mordaz, si anduviera

siquiera un par de meses por estos sitios , ajenos totalmente de

todo interés huano, y abundantes sólo en miserias, hambres y

penalidades !

Diéroule noticia al Superior de las misiones, de que entre

las bocas del Orinoco y nuestro pueblo de Atanarí, por las orillas

del río Meta, había una grande población, no menos que de dos

mil almas, de la Nación Saliva. Es esta gente montaraz y agreste,

pero bien dispuesta para recibir el Evangelio ; es muy mediano su

valor, muy inferior al del Caribe, y aun al de la Nación Chiricoa,

y por esta causa no sólo los han dominado los Caribes y los

dominan todavía, hasta quitarles sus mujeres, sino también los

Chiricoas, que se entraron por sus tierras antiguamente y los

cautivaron y mataron , Son grandes herbolarios y hechiceros, y

profesores insignes de la yopa para sus adivinanzas y supersti

ciones. Profesan la poligamia, y son muy dados á la borrachera ;

andan desnudos en cueros como las demás Naciones ; si bien es

verdad que muchos de ellos se cubren por decencia con unas

bandas largas llamadas guayucos, de lo cual hablé arriba.

Con sus difuntos tienen un rito particular, y es en esta ma
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nera enterrarlos con las mismas ceremonias y usanzas que las

demás Naciones, á lo cual añaden el celebrar su cabo de año ó ani

versario, pues cuando ya les parece que es tiempo, según sus

tanteos, hacen sus prevenciones, y la primera y principal, y casi

la única, es la bebezón, llenando muchas vasijas de ese brevaje in

fernal ; envían á algunos á montear por los bosques, á otros á

pescar por los ríos y caños ; hacen sus bollos de maíz y muchas

tortas de cazabe. Dispuesto ya todo, más con aparato de boda

que de mortuorio y ofrenda , se convocan los parientes, y se con

vidan los circunvecinos : juntos ya todos , desentierran los huesos

del difunto, y poniéndolos en medio de la casa, se sientan al rede

dor, repiten algo de sus lamentos y llantos , entre los cuales mez

clan grandes risotadas y chacotas ; á ratos forman bailes y cantares

en su lengua, y á su modo, entreverando todas estas cosas con la

bebida continuada.

Así se están velando los huesos cuatro , seis y ocho días con

sus noches, al cabo de los cuales se hace el sacrificio más solem

ne, que es poner en una pira la osamenta, y dándola fuego , ha

cen con sus cenizas el último brindis de su borrachera, bebiéndo

selas revueltas con sus bebidas, en lo cual les parece que beben

toda la valentía y propiedades del difunto á quien celebran.

Otro rito especial tiene esta Nación para elogiar á sus Capi

tanes y graduarlos de valientes, ceremonia que usan los Caribes.

para crear á los suyos.

El examen para este grado es rigurosísimo en extremo, por

ser un martirio bien penoso, traza sin duda de Satanás para lo

grar sus fines. Júntanse para este examen y sacrificio cruel los

principales del pueblo ; cuando están congregados los examinado

res y jueces, hacen su razonamiento en orden á la elección ; aca

bado su razonamiento y mirray, proceden al examen, el cual se

reduce á coger al graduando y descargar sobre sus desnudas car

nes rigurosísimos azotes, hasta desgarrarle el cuero y derramar

mucha sangre; si en medio de estos golpes muestra flaqueza el

actuante, le dan por réprobo desde luego, y le juzgan indig

no de empuñar el bastón ; pero si muestra fortaleza , le dan por

áprobo los jueces, no para la capitanía que pretende, sino para

que pueda pasar libre y sin estorbo á otro examen especial, no

concedido á todos, y del cual depende la gineta. Esta es unaprue

ba más cruel y rigurosa que la pasada, y se reduce á poner al pre

tendiente desnudo entre un ejército de hormigas bravas, que saben

arrancar con sus tenazuelas afiladas el bocado que agarran, y des

carnar el cuerpo ; así lo tienen largo tiempo entre sabandijas tan

crueles, observando en el ínterin los examinadores con grande

atención los ademanes del paciente ; si por desgracia suya se aso

ma alguna queja á los labios, por pequeña que sea, se da por nulo

15
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el examen pasado ; pero si resiste constante, dan los jueces los

votos en su favor; sale con mucho aplauso, con crédito de valien

te, y goza desde ese día el puesto de Capitán, con todos sus hono

res y privilegios, y son entre otros el tener una tropa de mujeres.

Uno de estos Capitanes lo tenemos el dia de hoy en la reducción

nueva de Salivas que se ha fundado á orillas del Meta ; Ilámase

el Capitán Camaneje ; todavía es gentil, y cuenta entre sus proe

zas, el haber pasado entre los suyos por el examen ya dicho, del

cual conserva todavía las cicatrices y señales de los azotes que le

confirieron el grado y le dieron el bastón .

De esta Nación , pues, como se dijo ya, se dió noticia al Padre

Superior, y en especial dijeron, que había una crecidísima pobla

ción como de dos mil Salivas, y aun se añadió que ellos mismos.

de su voluntad, salían en tropas á pedir un Sacerdote que les pre

dicase el Evangelio ; pero el efecto mostró lo apócrifo de la noticia,

como se verá. Estos ecos llegaron hasta nuestro Colegio de San

tafé, con no poco consuelo de todos, y fervor de muchos que con

instancias se ofrecieron para estos empleos, y se fueron de hecho

algunos de ellos á los Llanos . En esta ocasión se quiso adelantar

con tanta viveza esta empresa, que ya se había dedicado el pue

blo ideado al gloriosísimo Príncipe San Miguel Arcángel, y se

llevó un hermoso lienzo con su imageu, para las estrenas de la

iglesia ; efectos todos de las fervorosas ansias y celo ardiente de

nuestros Conquistadores evangélicos y Misioneros apostólicos .

Dedicóse á uno de los Padres para esta peregrinación , y aun

que no dice la crónica el nombre de este sujeto, se colige con

mucha probabilidad , atendidas las circunstancias, haber sido el

Padre Juan Ortiz Payán, quien acometió esta empresa. Embar

cóse en el puerto de Casanare, en lo más riguroso del invierno,

yendo entre dos aguas, navegando los ríos, lloviendo los cielos,

de lo cual se seguían las incomodidades y trabajos en las ran

cherías, por hallarse anegadas las playas con las crecientes, y ser

forzoso hacer noche en los bosques; y aun en ellos había apenas

donde poner el pie, por estar anegados ; el descanso de la noche

era el miedo continuo á los tigres y leones, y á las culebras y

otros animales ponzoñosos, teniendo por guarda y defensa de

estos peligros, el ejército de zancudos, que con sus lancillas y pi

cos agudos martirizaban al buen Padre, quien aunque era prác

tico en muchos caminos peligrosos y ásperos, cuales son todos los

de esta provincia para casi todos sus Colegios, sin embargo echó

de ver que estas inclemencias, soledades y retiros eran extraordi

narios ; pero el celo apostólico y el deseo de servir á la Religión

lo vence todo.

Tomó tierra en el puerto de Santa-Cruz de Atanarí, en el

río Meta ; de allí pasó á pie , con todas las incomodidades y tra
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bajos quede este camino dijimos arriba, aumentándolas todas las

muchas aguas, así de las que llovían como de las quebradas y cié

nagas que iban caudalosas y crecidas, caminando por ellas y dan

do en barriales y atolladeros , en lo cual gastó tres días, al cabo de

los cuales dió en nuestra reducción y pueblo de San-Joaquín de

Atanari. Allí le recibieron con grande gusto y alegría común de

toda la población, la cual manifestaron trayéndole sus presenti

llos, unos de torta de cazabe, otros de plátanos y yucas, y otros

sus muricas de bebidas, que es el mayor regalo y señal de mucha

fiesta y bodas. Así recibieron al Padre, quien no quedó corto en

los agasajos y cariños que hizo á todos, porque fuera de dictarlo

así la caridad con estas almas hurañas, tenía el Padre natural

amistoso, y agradable condición, prenda la más estimable en un

misionero de gentiles para ganarlos para Dios.

Llegó nuestro pobre peregrino lleno de llagas, causadas por

los calores excesivos y las picaduras de los zancudos y mosquitos ;

desgarradas las piernas á los rigores de las malezas y pajonales ; y

todo debía de ayudar para que le asaltase un corrimiento pútrido

en el rostro, del cual padeció mucho por espacio de diez y seis

días, con calenturas ardientes y excesivos dolores, irremediables

éstos y aquéllos, por falta de medicina en esos desiertos tan reti

rados ; pero la providencia de Dios hace maravillas singulares

en la mayor desolación y desamparo, y aunque le duraron mu

chos días las calenturas, no debilitaron sus ardientes deseos de

avndar á la salvación de las almas. Pronto se dió al estudio de

la lengua Achagua ; hizo sus cartapacios y cuadernillos, y empe

zó á decorar como muchacho sus rudimentos, y en especial las

oraciones de la doctrina cristiana ; iba al mismo tiempo haciendo

apuntamientos de vocablos y frases de lengua Saliva, por haber

algunas indias de esta Nación en el pueblo de San-Joaquín , y en

fiu, hizo lo que pudo con muy buenos deseos y celo.

A breves días se trató de la empresa de los Salivas , aunque

produjo en Atanarí mucho desconsuelo, porque allí se tomó len

guas y se supo con certidumbre haber sido mentirosa v falsa

la nueva que en Santafé se había dado, de que salían tropas de

dichos Salivas á pedir inisionéro ; y habiendo sido esta nueva el

mayor halago, desmayó el ánimo al entender lo contrario, pero

no el espíritu ni el celo ; entendióse también ser mentira y fan

tástica la población de dos mil almas, pero esta mentira fué hija

de alguna cosa, como después veremos. Por esto se trató de la

exploración, y se dispuso que la ida fuese por agua, echándose

por el río de Meta abajo, y la vuelta por tierra, por la misma

banda de Atanarí, para que así se descubriesen nuevos rumbos,

se viesen los rincones, y se reconociese si había gentío. Corrióse

por el río Meta casi hasta dar en su entrada al Orinoco ; luego
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se fué costeando la tierra, para dar en la población de los Salivas ,

tan numerosa y nombrada, y se encontró una tan pequeña, que

constaba de cuatro casas, que apenas contenían veinte personas,

y éstas tan ajenas de pedir misionero ó ministro evangélico, que

á breves días se retiraron á otros rincones más dilatados

condidos.

y es

Estos dieron noticia de que entre las playas del Orinoco y

riberas del mar Océano, frente á la Guayana, por una banda, y de

la isla de la Trinidad por otra, había una población grande de su

Nación, y aunque no expresaron ellos el número de dos mil, pudo

ser que aquella mentira cierta fuese hija de esta verdad dudosa.

Quiso Dios recompensar el pesar de este desengaño con el

consuelo de una parcialidad de Achaguas que se granjeó en esta

peregrinación, porque caminando ya para arriba, se encontró en

las orillas del Meta una poblacionsilla de un Cacique muy cono

cido entre los Achaguas por el nombre del Caciquito , que cons

taba de ocho ó diez familias, y todas ellas de poco más de cuarenta

personas. Este Cacique se vino á Atanari con algunos de sus

compañeros, y dejando asentado el traer su gente en el verano,

se volvió á su territorio , y trajo después á sus familias al tiempo

señalado, y se agregaron con harto gusto y consuelo de todos al

pueblo de San-Joaquín de Atanarí, y se vió florecer aquella re

ducción con mucho número de almas ; y hubiéramos logrado en

ese sitio un cuantioso pueblo, si la protervia de los Chiricoas ene

migos, no hubiera, con sus continuas invasiones, hecho mudar de

rumbo á los nuestros, como se dirá largamente después,

CAPÍTULO IV

SITIAN NACIONES ENEMIGAS Á NUESTROS ACHAGUAS DE ATANARÍ,

DANSE VARIAS BATALLAS POR CASI TRES MESES, PADECEN

LOS PADRES MUCHOS TRABAJOS Y PELIGROS , Y LOS

LIBRA DIOS CON ESPECIALES PROVIDENCIAS.

Corría por este tiempo el año de 1668. Habiéndose ya vuelto

á Casanare para cuidar de sus Achaguas el Padre Alonso de

Neira, después de haber asistido en Atanarí dos años, sucedieron

en su lugar y apostolado de San-Joaquín , dos fervorosos misio

neros que fueron los Padres Antonio Castán y Juan Ortiz Payán,

quienes codiciosos de tanto mérito, y agitados con el ejemplo del

Padre Alonso, quisieron entrar á la parte de tan apostólicos

trabajos y gloriosos empleos . Casi tres años, desde su primer

entable, se vió nuestro pueblo de San-Joaquín de Atanarí con

quietud, con serenidad y paz, y con mucho gozo de nuestros

misioneros , quienes pasaban las soledades y trabajos por Dios,
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y su Divina Majestad les daba consuelos doblados entre las

necesidades y hambres continuas, las cuales fueron tales y tan

penosas, que muchos meses no tuvieron otro mantenimiento que

el agua de pimiento ó ají, de que se habló arriba ; en él echa

ban á remojar sus costras de cazabe, y éste era el espléndido

convite con que aliviaban sus trabajos. Todos estos sinsabores

se endulzaban con el buen logro que se iba reconociendo en

aquella gente y cristianismo nuevo. La asistencia de los indios

á la iglesia era de todos los días, por la mañana á la doctrina

cristiana, y por las tardes á oír los sermones que les hacían en su

lengua, lo mismo hacían los muchachos á quienes se enseñaba á

cantar, y ya comenzaban á oficiar la misa, cantaban en las fiestas

principales de las pascuas, y en la del glorioso San Joaquín,

patrono del pueblo, que la celebraban con grande aparato de

arcos y danzas y otros regocijos modestos.

Ya se cantaban las letanías de la Madre de Dios y la Salve,

estando tan paladeados los muchachos con estos entretenimientos

divinos, que ellos mismos venían á solicitar al Padre que los

enseñaba, para que cantasen, así estos himnos sagrados como

otras cancioncitas á lo divino , que les había compuesto en su

lengua, y acomodado las tonadas, de lo cual estaban todos muy

contentos. Los grandes y viejos, y las indias, venían á oír las

músicas, y aprendían también los romances, teniendo á los mu

chachos por maestros, y las cantaban en sus casas ; otros habían

aprendido á leer, y no faltaba quien fuese haciendo sus rayas

para empezar á escribir. Ya se les había reducido á vivir vida

política y con gobierno, con su Teniente, alcaldes, alguaciles

y el fiscal, especialmente para el inmediato gobierno de la doctri

na ; ya finalmente se confesaban algunos adultos , mujeres y

hombres, y los cristianos comulgaban entre año algunas veces ;

gloria singular para los Padres, que á costa de inmensos traba

jos y desvelos conseguían efectos tan soberanos, viendo hecho

teatro de los agrados de Dios lo que poco antes era campiña de

Satanás.

No pudo sufrir éste la guerra continua que le hacían en sus

propias tierras tan valerosos soldados, porque viéndose casi ven

cido de todo punto, por el abrasado celo de los de la Compañía

de Jesús, armó sus lazos , desarrolló sus industrias y trazó sus

medios y ardides diabólicos, para embarazar por lo menos estos

empeños tan sagrados, y excitó los ánimos de gentes enemigas,

para prender el fuego de las batallas, de que daré noticia breve.

Ya dije en el Capítulo XIV del Libro segundo de esta histo

ria, que los Guagibos y Chiricoas son gente andariega y ladro

na, sin casas, ni hogares, ni labranzas, andando siempre en

continuo trajín, como los Gitanos, sustentándose de las raíces de
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los árboles y sus frutas como animales de cerda, de las monterías

y pesquerías que hacen, y de lo que roban continuamente de las

poblaciones que encuentran, dejando taladas las labranzas, como

si fueran langostas ó tropas de jabalíes ; así lo hacía la multitud

de ellos, que está derramada por las ensenadas y montañas del

río Meta, contra los miserables Achaguas de Onocutare y Ata

narí, á quienes tenían tan avasallados antes que viniesen los de

la Compañía de Jesús, que se entraban á sus labranzas como

si ellos las hubieran hecho, y en sus poblaciones, como si fue

ran suyas propias, y con tan despótico dominio, que no había

cosa reservada para ellos ; hasta las mujeres se las quitaban á

los tristes Achaguas, y aunque es verdad que no se las llevaban

á sus territorios , el tiempo que estaban entre ellos lo pasaban

en sus mismas casas echando á sus dueños de ellas ; maldad exe

crable que quiso Dios estirpar con nuestra asistencia, porque

después de nuestro asiento en Atanarí, cesó esta libertad y atrevi

miento general, beneficio por el cual se mostraban los Achaguas

agradecidos á nosotros.

Abolido este vejamen, no por eso se retiraron del todo

los Chiricoas y Guagibos de los Achaguas de Atanarí ; tratá

banlos como amigos, venían á visitarlos por el verano, y les

traían sus regalillos y algunos pescados y carnes de sus montañas,

uno y otro ahumado, que es el modo que tienen de preparar

estas cosas para que tengan más duración , por carecer de sal.

Recibíanlos con amistad los Achaguas, y regalaban también á sus

huéspedes los días que allí estaban ; pero como los Guagibos y

Chiricoas venden muy cara su amistad, pareciéndoles muy bajo

precio el amistoso agasajo de los Achaguas, hacían de las suyas

á su partida, robando y talando las labranzas de los pacíficos

habitantes, que tales son los manejos de estos bárbaros, y la

moneda con que pagan los agasajos que reciben.

Siendo esta la costumbre de los Guagibos y Chiricoas en

todos los veranos, la pusieron en ejecución en el del año de

1668 ; fueron viniendo por tropas á Atanarí, gozaron algunos

días de sus amigables correspondencias, unos y otros, pero la

perversidad natural de los Guagibos, que es tan violenta, salió

como de madre en esta vez para inundar la tierra. Con sus

repetidos latrocinios íbanse desvergonzando, y soltando la rienda

á sus insultos, más y más cada día, y ya se iban enfadando los

Achaguas, y llevaban muy á mal que les destruyesen sus yucas, y

talasen sus rocerías y labranzas ; quejábanse varias veces á los

Padres, y ellos los consolaban como podían, yjuntamente repren

dían en repetidas ocasiones á los culpados, haciendo el cargo más

grande á sus Capitanes y Caciques, quienes debían estorbar como

cabezas tan continuados latrocinios ; mas como eran bárbaros ,
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sin leges humanas ni divinas, se hallaban impotentes para im

pedir los hurtos, porque á la verdad, faltando la virtud en quien

gobierna, es forzoso que flaquée aun la República más cristiana .

Poco se les dió á los Guagibos de estos escrúpulos y reparos de

los Padres y prosiguieron en sus robos como lo hacían antes ; en

una ocasión, á los principios de Enero de dicho año de 1668,

habiendo salido á sus labranzas el Teniente de nuestro pueblo

de San-Joaquín, con alguna gente suya y sus mujeres, para

traer á sus casas bastimento , dieron con una cuadrilla de Gua

gibos, que les estaban robando : ardió la impaciencia con la vista

del agravio que tenían presente, y disponiendo sus arcos y flechas,

y haciendo sus algazaras, dieron tras de los ladrones, que como

tales, á los primeros lances se pusieron en huída , y siguiendo

los nuestros á su alcance, hirieron de muerte al hijo del Cacique

de aquella parcialidad, y se volvieron al pueblo ya encarnizados

con aquel primer encuentro y disturbio.

.

No lo quedaron menos los Guagibos de la parcialidad del

Cacique Bacacore, que así se llamaba el padre del flechado

(quien murió en breve como después se supo) ; era Bacacore de

repugnante aspecto, pues sobre ser pequeño de estatura, más de

lo regular, era tuerto y calvo, y esta última es una monstruosidad

entre los indios, como ser barbados en demasía, porque son rarísi

mos en ambos extremos ; no obstante estos defectos naturales, era

Bacacore indio de gran valor, arriesgado é intrépido , y sintió el

caso con extremo ; y como veía morir á un hijo suyo, que aun

entre bárbaros tiene lugar este natural dolor y pena común,

trató de la venganza, y la fué ejecutando como se irá viendo.

Cuando nuestro victorioso Teniente volvió de su empresa, y

parte á los Padres de su primer rompimiento, se persuadieron

ellos del fin que habían de tener tales principios ; penetraron los

riesgos, adivinaron los peligros, y se echaron á pechos de un

golpe un cáliz amarguísimo , de sinnúmero de trabajos, y hasta de la

muerte misma, y como unos y otros no atormentaban menos ima

ginados que padecidos, comenzaron desde esa hora á morir, dando

principio al padecer.

dió

Provenía el cuidado de los Padres de reconocer que la Nación

Achagua era gente débil y pusilánime, de apocado espíritu, y

más á propósito para manejar la rueca que los arpones y macanas

contra las Naciones Chiricoa y Guagiba, especialmente cuando

éstas la tenían avasallada como arriba se dijo. Considerábase al

mismo tiempo, que al fin eran indios todos, y bárbaros , y que

ellos dándose algún día por amigos, y entregándoles á su disposi

ción á los Padres, quedaban compuestos sus duelos. Mas aunque

todo se discurría y todo apesaraba, la protección divina alentaba

á nuestros misioneros. Hablaron á sus indios que estaban ya albo
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rotados y medrosos, en especial las mujeres y chusma, entre

quienes sólo se oían llantos y clamores con aquel sonsonete triste,

propio de esa Nación, que sabe infundir melancolías en el ánimo

más alegre y jovial. Acudían con suma caridad los Padres conso

lando y confortando con sus palabras á sus desmayados hijos ,

que se daban ya por muertos, con sólo pensar en Bacacore.

Hablaron, como digo, á los indios, manifestándoles los ries

gos, y alentándolos hacia la defensa de sí propios, de sus mujeres

ě hijos, como á la de los mismos Padres. Diéronles algunas mili

tares industrias, padeciendo infinitas angustias para instruírlos,

por su natural barbaridad, mandándoles prevenir armas, y que

las registrasen todas. Hízose minuta de cuánta gente había de

macana y flecha, repartiéndose después por diferentes cuarteles,

para que por todas partes hubiese alguna guarnición , porque por

todas ellas amenazaba el riesgo, pues estaban en campo abierto,

y á las mujeres se les mandó que con toda la chusma acudiesen ,

en tocando á rebato, á guarecerse en la iglesia, como casa de

refugio.

De esta manera estaban hechos los Padres maestres de campo,

y aunque en lo exterior muy alentados, para que no desmayasen

sus indios, en lo interior estaban sumamente afligidos y desconso

lados, con angustias de muerte en aquel retiro lamentable, desti

tuido de todo amparo y socorro humano, sin tener siquiera una

arma de fuego, cuyo estruendo y estallido entre estas Naciones

es formidable. No hay duda de que sería todo tristeza y descon

suelo, y así lo significaron los Padres en sus cartas , cuando casi

milagrosamente pudieron escribirlas ; especialmente uno de ellos

ponderaba con argumento de su natural cobardía, la grandeza de

Dios y de su alta Providencia, pues habiendo vivido sin ejercicio

de armas, ocupado tan sólo en las escuelas, andaba ahora en medio

de dos ejércitos de bárbaros, animando á los suyos , lloviendo

sobre sí aguaceros de flechas, á cuyo zumbido formidable corres

pondía el horroroso estruendo de la gritería y macanas, pero

tan libre de temores el que antes se desmayaba (como él decía),

al ver desenvainar una espada, que no se le ofrecían motivos de

miedo , como aseguró él mismo al dar el " ¡ Santiago ! "

Ayudó mucho el haber llevado este Padre una pistolilla

pequeña, que por casualidad le dió un discípulo suyo cuando

se partió de Santafé á los Llanos ; con ella y con muy poca

pólvora que llevó de Casanare cuando bajó al Meta para algu

nos remedios, y sin pensamiento de guerra, hacía sus tiros al

aire, sin bala ni otra cosa ofensiva , sino sólo el estruendo , que los

espantaba terriblemente en las invasiones que cada día había, y

emboscadas que hacían en todo este tiempo, teniendo ya los ene

migos casi taladas las rocerías de nuestros Achaguas, los cuales
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comenzaban á sentir hambre y necesidad, porque temían mucho

ir á las labranzas, por las emboscadas que en ellas había de

enemigos.

Así se iba pasando con invasiones ordinarias y con sustos

continuos, bien que no del todo desconsolados , porque nuestros

indios se mostraban firmes, no obstante su cobardía natural,

alentados para resistir á los contrarios con las exhortaciones de

los Padres ; no sonaba entre ellos otra cosa que militar estruendo

y aparato de guerra, disposiciones de flecherías, y preparación de

macanas y arcos. No por el alboroto de la guerra, para la cual

se prevenían , se olvidaban de las buenas costumbres ; en medio

del ruido militar acudían á la iglesia todas las tardes á rezar los

catecismos y doctrina cristiana, y para que este encerramiento de

todo el pueblo no redundase en algún peligro, se ponían sobre las

casas cuatro ó seis muchachos de los más grandes , repartidos á

trechos, para que sirviendo de centinelas diesen aviso con sus

voces si descubrían enemigos ; los demás indios tenían orden de

acudir al toque de doctrina con sus armas, las cuales iban arri

mando á la pared de la iglesia antes de entrar en ella, formando

allí su cuerpo de guardia, para que estuviesen las armas á mano

por lo que pudiese suceder.

Hartas veces les tocaron á rebato los centinelas, y les hicie

ron salir á batalla con los rosarios en las manos, y nunca más

seguros, pues iban por amparo suyo las balas de las Ave Marías,

y esta Señora tiene muy hecha la mano de su poder á vencer

enemigos, á rendir rebeldes y confundir contrarios ; y en esta

ocasión se vió claramente su amparo en el mayor peligro. Y fué ,

que como no habían hecho los enemigos invasión considerable,

pues ningún daño habían causado á nuestros indios (aunque muchí

simo en las labranzas) , trataron de tomar con más fundamento la

empresa, y determinaron dar con más fuerza la embestida ; con

vocó el Cacique Bacacore á su gente, entre quienes había Capita

nes de conocido valor, juntó á otros amigos y parcialidades de la

misma Nación Guagiba y Chiricoa de otras capitanías, represen

toles su enojo con aquella energía de palabras, nacida de su

rencor y braveza, que sabe hacer elocuentes aun á los mismos

bárbaros, avivoles el sentimiento para que avivasen el despique,

por el agravio recibido . Como diestro que era Bacacore en las

expediciones de la guerra, mandó que se retirasen á una ensenada

distante del río Meta todos los viejos y mujeres, y la más chus

ma, dejando en su compañía todos los gandules hábiles para

jugar las armas. A éstos los fué repartiendo en escuadrones con

lindo método, asignando á cada cuadrilla la parte del pueblo por

donde había de embestir, señaló en todo caso una buena cua

drilla para la casa de los Padres, diciendo que éstos habían de
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ser los primeros que debían morir, porque vencidos ellos, fácil

mente quedarían vencidos los Achaguas, que sólo vivían con el

aliento de sus Curas, y como experto Capitán les obligó más al

empeño con el interés, prometiendo repartir las sábanas, ropa y

alhajas de los Padres y de la iglesia, conseguida la victoria.

Esta última determinación y crueles designios, los supieron

con singular providencia de Dios los misioneros, y fué en esta

manera que esta junta, ó Consejo de guerra, á su modo, la hicie

ron los Guagibos en una labranza de los Achaguas, á donde

habían ido algunos de éstos á recoger y traer sus frutos, y dando

con ellos los Guagibos , fiaron en sus pies la seguridad los Acha

guas, y huyendo todos los demás, se quedó uno de ellos embos

cado en la misma montaña, ó porque le embargó los pasos para

la fuga el demasiado temor, ó porque le detuvo allí la Providen

cia Divina, para que pudiese avisar ; hízolo cuando ya los Gua

gibos y Chiricoas, en ejecución de lo que habían decretado, se

volvieron al Meta , para ajustar sus determinaciones de dejar á

los viejos, niños y mujeres (como ya dije) , y volver á la empresa

más desembarazados.

Cuando el triste Achagua se vió libre de las garras de sus

enemigos, no veía la hora de verse con los Padres ; llegó transido

y trasnochado, y casi desfigurado del miedo, y dió las noticias

referidas, tanto á nuestros misioneros como á los demás de San

Joaquín, en cuyos corazones cayó un temor fatal , y en los de los

Padres no menor desconsuelo ; consideraban el riesgo notorio que

corrían nuestros indios, y el que amenazaba su existencia, pues

al fin vendrían á ser ellos solos el despique del furor de los Gua

gibos, pero sobreponiéndose al temor, dispusieron en primer lugar

recurrir al amparo más seguro, haciendo dueña de esta acción á

la Santísima Virgen María, pidiéndola con humildes ruegos re

cibiese á su cuidado y patrocinio esta empresa ; y para conseguir

lo, la dedicó uno de ellos un novenario de misas que comenzó á

decir aquel mismo día , y se conoció evidentemente el amparo de

esta celestial Señora, no sólo en el buen suceso de la refriega ,

sino en el medio raro que dió para asegurarlo.

Fué así la consulta dicha de los enemigos había sido á

fines de Enero del año de 1668, y la diligencia de novenario hacía

tres días que se había empezado, cuando á 1.º de Febrero, víspera

de la Purificación de la Virgen María , estando ya nuestros indios

determinados á entregarse y á entregar á los Padres á los ene

migos, ó á huírse y dejarlos solos (que todo fuera desdicha

lamentable) , cuando estaban más afligidos y desconsolados por

verse destituidos de todo socorro humano, entraron á nuestro

pueblo de Atanarí, sin pensarlo ni imaginarlo, catorce soldados

del Presidio de la Guayana ; venían fugitivos, y habían navegado
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el Orinoco, y saltando á tierra, caminaron por aquellas montañas

y desiertos, siguiendo solamente al sol, que les servía de guía,

sin saber á qué altura se hallaban ni cuál rumbo seguían, guián

dolos con alta providencia, mejor luz que la del sol, pues era tant

buena estrella como la Virgen María.

Llegaron los pobres hombres más para rendir sus huesos á

los horrores del sepulcro , que para rendir á los contrarios en el

calor del combate : flacos, consumidos, calenturientos, casi desnu

dos, y finalmente, parecía que se habían presentado en Atanarí

más para espantar á los vivos, por lo que tenían de esqueletos y

fantasmas, que para librarlos de los enemigos con sus espadas y

arcabuces. Sirvió su llegada no obstante de indecible consuelo á

loș misioneros, aunque les ocasionó grave dolor el hallarse en

tan extremada pobreza y necesidad, porque no comían hacía me

ses , sino agua de ají, en la que remojaban el cazabe ; y llegando

estos pobres españoles tan necesitados, quisiera su ardiente cari

dad tener con qué consolarlos. El mejor regalo que se les pudo

hacer fueron unas puchas ó masamorra de harina de maíz sin sal ;

quitáronse sus camisas los buenos religiosos, y aún los calzones

y jubones de su uso, y repartieron lo que pudieron entre los po

bres soldados, para que anduviesen algo decentes, y se hizo con

ellos en demostraciones de caridad y amor,
yamor, lo que permitía aque

lla desamparada soledad.

Cuando vieron los Achaguas á los Españoles en sus tierras ,

y los arcabuces que cada soldado trajo, quedaron no menos gozo

sos que admirados ; y con las exhortaciones que con esa ocasión

les hicieron los Padres, cobraron ánimo y notable brío , y perdie

ron el miedo, determinándose á morir antes que desampararlos.

Fué universal el consuelo y regocijo de todos, y muy especial el

de los misioneros, que reconocieron con muy justa razón por fa

vor especial de la Santísima Virgen María aquel consuelo im

pensado . Teniendo ya soldados, auque valdados casi todos y

enfermos, se fueron disponiendo más en forma los ejercicios mili

tares ; limpiáronse los arcabuces y mosquetes, y se secó la pól

vora, que apenas serían dos libras las que traían entre todos ;

ajustáronse á los cañones las balas, y se fueron repartiendo

centinelas á trechos por toda la circunferencia del pueblo , y de

noche se formó en la plaza el Cuerpo de guardia, á donde acudía

la Capitanía á quien tocaba el servicio por turno á sus horas,

para que en toda la noche no faltasen centinelas ; y aunque de

estos Capitanes iban velando y durmiendo conforme á sus horas,

y los demás del pueblo dormían en sus casas, los Padres velaban

toda la noche por espacio de casi tres meses que duraron los

temores, andando en continuo movimiento, recorriendo y regis

trando las centinelas, para que no se durmiesen ó descuidasen

sus obligaciones.
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Para el buen gobierno de este Cuerpo de guardia, se señala

ba cada noche un soldado de los recién venidos, para que como

Cabo fuese remudando las vigías ; fué de grandísima utilidad esta

vigilancia y disposición, como mostró la experiencia, porque rara

era la noche que no viniesen á deshoras emboscados los enemigos

é hiciesen sus embestidas, saliendo siempre victoriosos los nues

tros, y siempre unos dos ó tres de los contrarios flechados, cuyos

cadáveres se solían hallar al día siguiente á las orillas del río

Atanarí, por donde les hacía echarse á nadar el espanto que les

hacía huír ; y eso tiene la yerba con que envenenan las flechas ,

que en tocando el cuerpo el agua, es mortal la herida . No por

eso cesaban los enemigos, ni perdían las esperanzas de triunfar ,

antes bien se iban obstinando más y más cada día, y se encarni

zaban como tigres , no sirviendo la sangre derramada de los suyos

sino como de aceite sobre el fuego , para levantar más la llama de

su rencor y enojo, como veremos en el capítulo siguiente.

CAPÍTULO V

DÁSE UNA BATALLA SANGRIENTA ENTRE LOS ACHAGUAS, GUAGIBOS

Y CHIRICOAS, CUYO CACIQUE BACACORE TIRA Á MATAR Á

UNO DE LOS PADRES ; MUERE ESE MISMO DÍA EL INFELIZ

BACACORE CON OTROS CUATRO CAPITANES DE

LOS GUAGIBOS.

La consulta y última determinación que dijimos había toma

do Bacacore, de que nos dió el Achagua noticia , no se había

ejecutado todavía, que si él la hubiera puesto por obra antes de

la Candelaria, hubieran tenido, según lo humano, desafortunadí

simo suceso los nuestros, como se deja entender de lo que se ha

dicho. No es la mejor fortuna de los Capitanes tener buenas

resoluciones, sino saber ejecutarlas ; por eso vemos cada día

entre los Príncipes y Reyes sucesos muy lamentables, entre

acertadísimas disposiciones, por omisión de sus ministros : ejem

plos hay sobre este punto en todas las Monarquías, y por eso

decía Carlos V, de gloriosa memoria, que salía él en persona á

las batallas, para que fuese lo mismo dar las órdenes que ejecu

tarlas, lo cual le dió tantos laureles en tan repetidas batallas ,

como lo publica el mundo ; y este mismo dictamen fué el que le

grangeó tantas victorias al grande Alejandro , como lo advirtió

Plutarco, historiador suyo.

Nada de esto había llegado á noticia de Bacacore, pues tomó

una resolución tan bien pensada como vimos, y tuvo sin embargo

tan mal efecto como veremos , por no haberla ejecutado con pres

teza . El día 11 de Febrero, víspera de Carnestolendas, habían
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dicho les Padres misa y tenían puestas sus centinelas sobre las

cumbres de las casas para que descubriesen toda la campaña,

como lo hacían todos los días, cuando entre las nueve y diez de

la mañana, apareció sobre nuestro pueblo todo el grueso del

ejército contrario, marchando en buen orden, repartido por todas

partes, según la disposición que había dado su General y caudillo.

Llegaron los Chiricoas sobre nuestro pueblo de Atanarí con aquel

aparato y prevención que usan en sus batallas, y que requería

este empeño. Venía delante de todos Bacacore, tan orgulloso

como bárbaro, supliendo la falta de estatura que le negó la natu

raleza, con lo arriscado de su aspecto, con los embijes de su

rostro, con el carcaz y macana que traía en la mano, y guiando

sus cuadrillas los cuatro Capitanes de que hablaremos después,

cuya flechería y armas podían rendir con sólo verse, aun antes

de la batalla, al espíritu más valeroso . Apenas se reunieron en

el pueblo, cuando levantaron los gritos que llenaron los aires

con desmedido asombro, y sin esperar á razones, cerraron con los

Achaguas, y se comenzó la pelea, repartidos á trozos por varias

partes de la población.

Acudió con presteza el Padre Antonio Castán á cuidar de las

mujeres y niños, y á defender juntamente la iglesia de la violen

cia de los bárbaros, con la gente que allí se puso de guarnición.

El Padre Juan Ortiz Payán andaba en continuo movimiento acu

diendo á las tropas de sus indios, alentándolos y animándolos,

metido en medio de los dos ejércitos , lloviendo sobre su cabeza

sin cesar un furioso aguacero de flechas, no sólo de los enemigos ,

sino de las de sus indios propios , por andar en medio de ellos,

hecho por Cristo General del campo, para confortar á los suyos.

Aquí era donde vivamente ponderaba el Padre Payán los auxilios

de Dios ; pues á pesar de su natural cobardía, acudía á una y

otra parte, según reconocía más ó menos flaqueza, cuando le avi

saron los nuestros que ya el Cacique Bacacore, llevado de su

arrogante intrepidez, se había apoderado de una de las casas de

los Caciques de nuestro pueblo, en donde había gran peligro.

Partiose allá desalado, y al llegar á la casa, le salió al

encuentro Bacacore encarnizado como fiera, blandiendo la maca

na, y diciendo á los suyos : matemos á éste que es el Capitán, y

esto, embistiéndole ya para descargarle el golpe. No llevaba el

Padre arma ninguna, ni defensiva ni ofensiva, más que una cruz

de carabaca y una estampa de papel del tránsito de San Javier,

que traía siempre en el pecho, de la cual decía con donaire, que

era su sayo de armas que le había de defender en los peligros.

Cobrose de ánimo el Padre, y con valor resuelto , en lugar de

volver el pie atrás, se abalanzó al indio que venía ya descargando

el golpe, y le dió dos ó tres gritos terribles que le espantaron ;



224 HISTORIA DE LAS MISIONES

:pero aunque bastaron éstos para aterrarle y sorprenderle, no

fueron suficientes para detener el impulso de la macana que venía

ya por el aire, y que con su natural peso caminaba al estrago, y

hubo de descargarle un furioso golpe que recibió el Padre sobre

el hombro derecho, y hubiera sido mortal, sin duda, si hubiera

resistido todo el impulso , de lleno, y no hubiera él andado tan

ligero en acercársele. Quiso asegundar el indio otro golpe, y ya

levantaba la maza en alto, pero el tiempo que gastó el bárbaro

para enarbolarla segunda vez, le sobró al Padre Payán para abra

zarse con él pidiendo socorro á los suyos, y bregando por suje

tarlo . En el interin ya venían á socorrer á su Cacique algunos

de los Chiricoas, viéndole en este aprieto ; mas se anticipó el

Cielo para socorrer al ministro de Dios que estaba metido en este

riesgo para su gloria. Acudió con ligereza uno de los soldados

españoles con algunos indios Achaguas á socorrer á su amado

Padre ; y fuele tan mal á Bacacore, que á pesar de su arrogancia

y fuerza con que
fulminaba pestes y despedía bravatas ardiendo

en furor y cólera, fué preso con ignominia, y despojado de las

armas de que blasonaba hinchado. Guardó el Padre Payán esta

macana, y la conservó muchos años con estimación por haber

sido el instrumento que le hizo padecer aquello poco, en desem

peño de sus empresas espirituales y defensa de sus indios ; que

dole gran dolor en el hombro y brazo, aunque no lo sintió en todo

el tiempo de la batalla, ni desmayó en presencia del peligro ;

renováronsele por tiempos estos dolores, y le quedó algún impe

dimento en el ejercicio del brazo, sin duda para que le sirviase

de recuerdo del riesgo inminente de que Dios le libró.

No fueron menores los peligros del Padre Antonio Castán,

que andaba también entre el diluvio de flechas que en todos los

cuarteles llovían y cruzaban sin cesar por el aire, turbando con

su multitud la vista, y molestando el oído con el zumbido y el

cimbrar de los arcos á la violencia de la cuerda. Conocióse el

favor divino y el de la Santísima Virgen en esta tan reñida bata

lla, pues no obstante la ventajosa fuerza de los contrarios, por

ser con demasía muchos en número, y de superior valor á los

indios Achaguas, llevaron la peor parte en la refriega . Después

de haber flechado nuestros indios á muchos de los contrarios,

hicieron el último esfuerzo para ahuyentarlos y vencerlos ; aco

metieron á los Guagibos con tal ímpetu, que aprehendieron y

aseguraron á sus cuatro capitanes, infundiendo tal pavor y miedo

eu los enemigos, que, faltos de esfuerzo y de consejo volvieron

ignominiosamente las espaldas en atropellada fuga.

Desmayados con el susto y ciegos con el pavor, corrieron

desbaratados y sin orden, y se arrojaron unos en el río Atanarí

y otros en una quebrada llamada Cavaricutí. De los nuestros no

hubo más que un muerto y unos pocos heridos.
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Los soldados españoles, como caudillos de aquella campaña,

y á quienes habían requerido los Padres de parte del Rey Nuestro

Señor para que defendiesen aquel pueblo, que estaba ya puesto

en la corona real, y tenía el escudo y armas de nuestros católicos

Monarcas, colocado en la iglesia, juzgaron por conveniente hacer

en aquellos prisioneros un ejemplar castigo, para que se atemo

rizasen los demás. Esforzáronse los Padres primeramente en sal

varles la vida, y como no lo consiguieron, en salvar sus almas

persuadiéndolos á que recibiesen el bautismo para que lograsen

la vida del alma ya que habían de perder la del cuerpo ; ellos,

obstinados como bárbaros v endurecidos en el fuego en que ardía

su rabia, viéndose aprisionados y vencidos cuando presumían

triunfar, se resistieron á las exhortaciones de los misioneros con

dureza de brutos y obstinación de paganos. Viendo esta obṣti

nación y ceguedad los soldados , y que perdían el tiempo los Padres

en exhortarlos al bautismo, hubo de hacer su oficio la justicia , en

el cual rindieron, con muerte ignominiosa, la vida, los cuatro

temidos capitanes con el valiente Bacacore, empalados en los

caminos y trochas por donde ellos venían á ejecutar sus insultos ,

quedando hechos los países de Atanarí el teatro del escarmiento

que concluyó con el orgullo del arriscado Cacique y sus secuaces ,

más para su eterna perdición que para su muerte temporal.

Bien se juzgará ya, que con la pasada batalla quedarían

libres nuestros misioneros de la congoja ; pero quiso Dios apurar

más y más su constancia y aquilatar más su paciencia : hasta el

once de Abril duraron las invasiones, porque era rara la noche

que dejaban de hacer los enemigos las emboscadas, durando todo

este tiempo los centinelas de los nuestros, y la vigilia perpetua

de los Padres ; siempre salían los enemigos con la peor parte, y

no acababan todavía de escarmentar; rara fué la noche de embos

cada en que no saliese alguno flechado, de suerte que en esta

variedad y diferencia de ocasiones, debieron ser algo más de 40

los muertos contrarios.

En este mismo tiempo tuvieron los nuestros otro peligro

bien grande, del cual los libró Dios por un medio inimaginable,

Fué el caso, que una india de los Guagibos vino á nuestro pue

blo, y dijo, que sus parientes estaban muy enojados cuanto ofen

didos ; que estaban determinados á tomar sangrienta venganza, y

que para eso estaban previniéndose en el monte de Guayapeje ;

éste es un palmar fragosísimo y muy dilatado, que está á un día

de camino distante de nuestro pueblo de Atanarí, entre él y el

río de Meta ; desde este palmar, pues, añadió la india, que habían

enviado á llamar á otros indios que estaban más distantes, en las

ensenadas del Meta, para que viniesen á ayudarles, y trajesen

cantidad de flechas envenenadas, y que ya había llegado el Capi
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tán Carapai con su gente, y aguardaban con la suya á los Capi

tanes Opevení y Masitacare, y que también habían mandado á

convidar una buena parcialidad de Caribes, gente cruel y brava,

quienes vivían más abajo, cerca de las bocas del Orinoco. Esto

dijo la buena india Guagiba, y luego pidió licencia para volverse

á su campo, para que no la echasen de menos los suyos.

Quedaron los nuestros no menos obligados que confusos :

obligados, por el aviso tan importante, y confusos, por la duda

que razonablemente se ofrecía, viendo que una india bárbara,

quebrando la fe á su propia Nación, quisiese asegurar la extraña,

dándole aviso de su riesgo tan de su motivo propio , y volviese

luégo con tanta brevedad ; todo inducía á confusión y todo ofrecía

sospecha de si sería por ventura alguna traición cautelosa , ó dia

bólica traza . Encomendóse á Dios el negocio y se pensó acerca

de él con presteza , y con la misma se tomó la resolución de partir

luégo á Guayapeje y dar sobre los enemigos y espantarlos, sin

darles lugar á que se fortificasen más con nueva gente, ni á que

viniesen los Caribes, porque si se incorporaban todos, sería nego

cio desahuciado, y tendrían los nuestros grande peligro de ser

dulce plato de los Caribes, que por una boda de carne humana

darán ellos treinta batallas con mucho gusto.

Como se determinó, así se ejecutó aquella misma noche. Re

partióse la gente : quedó con algunos de los soldados un trozo de

ella y uno de los Padres en el pueblo, para resguardo suyo y de

las mujeres y niños ; la demás gente flechera con los otros solda

dos y el otro Padre marcharon á las seis de la noche para poder

ganar el monte á la del alba ; pareció forzoso caminar de noche,

porque no tuviesen los enemigos centinelas sobre los árboles, y

descubriesen nuestra comitiva, como era fácil hacerlo de día . Así

se fué caminando toda la noche, y se vió una cosa bien singular,

ó de la destreza de estos indios, ó de la protección del Angélico

Doctor Santo Tomás, de quien era devotísimo uno de estos Padres

desde sus tiernos años, y por reverencia del Santo y de su sagra

do nombre, hizo instancias de que se agregase á la tropa un indio

de la Guayana que se llamaba Tomás.

En esto había dificultad , porque estaba el tal indio Tomás

actualmente con tercianas, y ya le había entrado aquel día la

calentura bien fuerte, pero el Padre, á quien parecía que el nom

bre de Tomás hacía mucho al caso, le instó y consiguió que fuese ;

y á la verdad, si él no va , se hubiera perdido todo, ó no se hubie

ra hecho nada, porque la montaña ó palmar de Guayapeje es

dilatadísimo , tiene más de cuatro leguas de longitud y algo más

de dos millas de ancho , y la india Guagiba no había dicho á qué

parte del palmar estaban los enemigos, ni los nuestros advirtieron

á preguntarselo , quizá con la tribulación y miedo que causó el
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que no

aviso. Estaban los nuestros á la entrada de la montaña, pero

confusos todos por no saber hacia dónde habían de embestir, y

venía ya rayando la aurora. En estas perplejidades estaban , cuan

do el indio Tomás Guayanés se arrojó en tierra, y oliendo en ella

por varias partes, como los perrillos de rastro que para ese efecto

llevan á las montañas, descubrió con el olfato la senda

podía descubrir la vista ni alcanzar el discurso ; gobernó por allí

la gente, y fué con tanto acierto, que dieron sobre el enemigo, y

rompiendo con su escuadrón, le desbarataron y pusieron en huída ,

disparando sobre los Chiricoas un diluvio de flechas, con muerte

de algunos de ellos, que más debían morir del asombroso estruen

do que causaron los tiros de los arcabuces entre aquellas monta

ñas, al darles carga cerrada los soldados, que aun de las flechas

mismas. Fué feliz el suceso, sin muerte de los nuestros ; y aunque

muchos de éstos atribuyeron el suceso á la destreza de Tomás y

á la viveza de su olfato, el Padre se estuvo firme en su devoción

y buena fe, diciendo con donaire que bastaba llamarse Tomás

para haber sido causa el Guayanés de tan feliz suceso.

CAPÍTULO VI

DAN CUENTA LOS PADRES DE SUS PELIGROS AL PROVINCIAL, Y

PIDEN SOCORRO AL SUPERIOR DE LAS MISIONES ; DETERMINA

ÉSTE, CON LOS DEMÁS MISIONEROS, QUE SALGAN Á

CASANARE ; PADECEN INMENSOS TRABAJOS EN SU

PEREGRINACIÓN HASTA LLEGAR AL PUERTO.

Parece que con tan felices sucesos de los nuestros, con tan

tos infortunios de los contrarios, con dos batallas campales, fuera

de las emboscadas continuas tan bien reñidas y tan afortu

nadas, podrían cesar los recelos de los misioneros ; pero no fué

así, porque cada día nacían nuevos motivos de desconsuelo y

congojas mortales. No fué el menor de todos el que, pasada la

Pascua de Resurrección de aquel año, se determinaron los solda

dos Guayaneses á separarse é irse, siguiendo sus aventuras hasta

encontrar punto fijo en el Nuevo Reino ; temían , como hombres,

verse entre Naciones bárbaras enemigas, y ya con los sucesos de

la guerra se habían acabado las municiones de la poca pólvora y

balas que habían traído ; el hambre y la necesidad de nuestro

pueblo era el enemigo más cruel ; motivos todos que les movieron

á dejar á los Padres, y lo principal por los deseos que tenían de

ver á los suyos y descansar en su patria ; motivo fortísimo cuan

to es de natural este afecto. Así lo ejecutaron, quedándose con

los Padres seis de ellos solamente, á quienes detuvo el imposible

de estar baldados y casi moribundos.

16
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Determinaron los misioneros que fuese con ellos el Teniente

de nuestro pueblo de Atanarí, con otros cuatro indios de los

Achaguas y diesen cuenta de sus trabajos y peligros al Padre

Hernando Cavero , Provincial entonces, haciendo relación de todo,

y pidiéndole el socorro de sacrificios y oraciones, que era sólo el

que podían esperar de la ciudad de Santafé, por la gran distancia

que hay al Meta. Escribieron también al Superior de las misiones,

con los mismos avisos, pidiéndole alguna pólvora y balas con

algunos sacos de armas para la defensa contra los enemigos,

rogándole les remitiese algún socorro de carne salada de vaca,

algunos quesos y sal, porque de todo esto había en nuestro hato

de Casanare, siquiera para tener ese corto socorro para sí y para

los miserables soldados, que ya perecían de hambre unos y otros ;

encargaban la presteza , por el peligro que había en la tardanza.

Partiéronse los caminantes alegres, dejando á los Padres

tristes y solos, aunque con el consuelo de dar cuenta de sus tra

bajos á los Superiores (que con la compasión de éstos se endulzan

mucho los afanes de los súbditos) . Más de treinta días tardaron

en volver el Teniente y sus compañeros, y cuando esperaban los

buenos Padres solitarios un envío cuantioso de carne , quesos y

vituallas, y todo lo demás para consuelo de sus soledades y alivio

de sus trabajos, sólo les trajeron un pliego bien grande de com

pasivas cartas de los misioneros de los Llanos, y del Superior,

en las cuales se les mandaba que en todo caso procurasen luego

al punto salirse afuera, ó por el monte ó por los ríos en embarca

ciones, porque así lo determinaba el Padre Superior, con consulta

de los demás Padres. Afligiéronse extraordinariamente los mi

sioneros de Atanarí, así por ver que no hubiesen traído unos ta

sajos de carne para los soldados enfermos, como por la certidum

bre que
tenían de los inmensos trabajos que se habían de subse

guir forzosamente del viaje, por cualquiera parte que se hiciese ;

si por tierra, no podría seguirse por el camino que algunas veces

se había andado, porque era por las orillas de los ríos Meta y

Casanare hasta dar en las bocas del río Aritagua , y aquella parte

era por donde estaban esparcidos y emboscados los Guagibos ene

migos, con que había de ser por el rumbo contrario, tomando la

tierra dentro hacia la parte del Norte, por tierras y montañas

nunca pisadas de los hombres aunque muy habitadas de fieras

bravas. Si se había de hacer el viaje por agua, era también muy

difícil la empresa, así por el peligro de los enemigos que, como

se ha dicho, estaban á las orillas de los ríos, como por la dificul

tad de las embarcaciones. De éstas tenían los Padres, en su

Puerto de Santa-Cruz, en el Meta, dos canoas medianas y otras

dos ó tres pequeñas, y una piragua grande hasta de cien tonela

das, que era del Rey Nuestro Señor, y la habían traído de la
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Guayana los soldados fugitivos hasta la boca del Orinoco, y

de allí la habían subido nuestros Achaguas al pueblo del Meta.

Esto servía de algun consuelo, porque por lo menos se repar

tía la gente, unos por agua y otros por tierra ; aplicando á

las embarcaciones los más impedidos é imposibilitados de caminar

á pie. Con este pensamiento se partió el Padre Payán, á quien

llamaban los enemigos el Capitán, hacia el pueblo del Meta, lle

vando de guarnición diez y seis indios flecheros y tres soldados,

los menos enfermos de los seis que habían quedado, con sus armas

de fuego, por ser la más ordinaria madriguera de los enemigos

aquella parte del Meta, y haber de atravesar el monte y palmar

de Guayapeje, en donde fué la refriega arriba dicha. Llegó el

Padre, y haciendo una balsilla ó embarcación de cuatro palos, se

arrojó al río del Meta con sólo dos indios, y reconociendo los es

teros y resacas por más de media legua de distancia, fué encon

trando sus embarcaciones hechas pedazos por el furor de los

Guagibos, que quisieron vengar sus agravios con hacer aquel

daño en las embarcaciones, y lo que es más cierto, por estorbar á

los nuestros de todo punto que pudiesen arrojarse á la otra banda

del Meta á darles alcance, porque este caudaloso río les servía

de foso muy seguro.

;
Volvióse el Padre Payán con su gente, afligidos todos de ver

este estragoque les atajaba los pasos cuando deseaban volar en alas

del remo, y de que ya por aquella parte no había remedio alguno.

Tomóse la resolución de irse por las tierras incógnitas y jamás

pisadas de hombres ; publicóse el viaje para el 13 de Abril; co

menzóse á hacer la única prevención del pan de palo ó cazabe,

pues no había otra cosa para el matalotaje de tan largo camino.

Estaba alentadísimo todo el pueblo para partirse con los Padres

á nuestro pueblo de San-Salvador del Puerto , que era de su

misma Nación, y se hubiera ejecutado así, si no hubiera comen

zado á picar casi de repente el contagio de las viruelas, de que

adolecieron muchos, enviando Dios esta mortificación de refresco

á los buenos Padres, que la sentían con extremo, por lo mucho

que amaban á sus indios ; pero sin embargo se fué prosiguiendo

en la provisión ; recogiéronse las alhajas de la iglesia, y llegado

el día del gloriosísimo Rey de las Españas, y mártir San Herme

negildo, salieron de Atanarí algo más de 200 almas, hombres,

mujeres y niños, á la mano de Dios y á la buena fortuna, siguiendo

el curso del Sol hacia el Occidente, para dar en el puerto de

Casanare.

·
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CAPÍTULO VII

PROSIGUE LA PEREGRINACIÓN DEL PUEBLO ; CONTAGIANSE LOS INDIOS

CAMINANTES DE VIRUELAS, POR CUYA CAUSA DESMAYAN Y

QUIEREN VOLVERSE Á SUS TIERRAS ; ANÍMANSE Á

PROSEGUIR, Y TRABAJOS EXCESIVOS DE

TODOS, HASTA LLEGAR AL PUERTO

DE SAN-SALVADOR

Cual otros Moisés y Aarón, sacaron del Egipto de Atanarí

los Padres á aquel escogido pueblo de Dios, que había gemido

tanto tiempo bajo de la dura servidumbre de los gitanos Chiri

coas, y salieron por el desierto del Meta para nuestro pueblo de

Casanare, que había de ser para los tristes Achaguas la tierra de

promisión. Comenzó á marchar el ejército de los peregrinos en la

forma siguiente : el uno de los Padres iba á la cabeza de la tropa,

guiando la compañía ; el otro á retaguardia haciendo de escolta.

Llevaba cada uno á la espalda su hamaca ó chinchorro, con algu

na ropa para mudarse, y sus trastecillos necesarios y los brevia

rios ; y sobre esta carga añadieron también su cazabe, y algunos

plátanos para el matalotaje del camino, sin que de este trabajo

les pudiese aliviar nadie, porque los indios y mujeres iban tam

bién cargados con sus trastos y cazabe para sí y para sus hijos, y

siendo muchos de éstos de pecho, y muchos de uno y dos años,

era forzoso los llevasen sus madres cargados á sus hombros.

Todo anunciaba cansancio sumo y penalidades grandes ;

caminábase por aquellas sabanas y pajonales horribles, rompién

dose los pies y las piernas ; casi de ordinario iban descalzos los

Padres, porque á cada paso se encontraban ciénagas hondas y

caños crecidísimos, por haber comenzado ya el invierno, y muchas

veces sobre la carga dicha que llevaban los Padres, solían cargar

también los pequeños hijos de los mismos indios, por cansarse

sus madres, y desfallecer sus fuerzas, dándoselas Dios á los

misioneros tan crecidas, con ser naturalmente de más delicadas

complexiones, y no haber experimentado jamás peregrinación de

aquel jaez, criados con regalos en su patria, con más comodidad

en los Colegios, y sólo en el empleo de las escuelas , cátedras y

púlpito, que parecía habían nacido con aquel trabajo, y que les

era habitual aquel infortunio . Otras veces los siervos de Dios

cargaban las ollas y los trastos de los indios, espantándose ellos

mismos en medio de su tosquedad bárbara, viendo á los Padres

con tanto amor y tanto esfuerzo, con que andaban hechos ayos

para cargar á sus hijos, y cargueros voluntarios de sus ollas y

trastos. Con esto se iban animando y desistiendo de su mal deseo
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de querer dejar á los misioneros en aquellos desiertos, y volverse

á los montes ; angustia continua que tuvieron nuestros pobres

peregrinos, casi todo el tiempo del viaje, que fué bien dilatado

como se verá luego.

Esta tentación fué más viva al cabo de catorce días, cuando

se les acabó el matalotaje, porque al fin cuando le tenían enga

ñaban su pesar con comer; acabáronsele los amurgares ( que es

cierta masa de cazabe, de la cual hacen su bebida cuando van de

camino) ; acabóseles también el pan de yuca y maíz y lo demás

que llevaban, y aquí fué el suspirar en el desierto por las ollas

de Egipto, al acabárseles la harina que de él sacaron, el murmu

rar contra Moisés, y los vahídos de cabeza para volverse. Traba

jaron con agonías de muerte los Padres para reducirlos, y al fin

iban ganando tierra, paladeados de la Providencia Divina, que en

lugar del Maná les deparaba con qué mantenerlos en el camino,

á veces les deparaba el venado, tal vez los morrocoyes que son á

manera de galápagos, y tortugas pequeñas, y alguna vez los

monos y pericos ligeros, carnes que aborrecen los Achaguas, y

son desechadas de ellos, pero que eran bodas para los Padres, á

quienes les sabía muy bien, aunque les faltase sal , que hubiera

sido de algún condimento á lo insípido y bronco de estas carnes.

Algunas ocasiones se metían en los caños, en donde hacían sus

pesquerías, y aun hubo vez que la hicieron tan copiosa que

sacaron más de cien arrobas de pescado en una tarde ; pero como

era tanta la gente, y son tan voraces, que no saben guardar para

mañana, apenas les duró dos días, y esto á muchas instancias y

cuidado de los Padres, que también lo hacían por lo que á ellos

les interesaba,

Más angustioso fué el desconsuelo y el desmayo cuando

empezó á picar el contagio de las viruelas ; habían salido del

pueblo buenos y sanos todos, y á los veinte días de viaje comenzó

á picar tau fuertemente, que en los treinta y cuatro ó treinta y

seis días restantes del viaje, les pegó á todos, chicos y grandes, el

mal, con gravísimas calenturas, con un humor tan espantable y

con tanta infinidad de viruelas, que parecían unos monstruos ;

cada día amanecían tres ó cuatro heridos del accidente, y enton

ces empezaban todas estas familias á afligirse, haciendo sus reso

luciones de volverse á sus tierras, y cada día los disuadían los

Padres con suma tolerancia y paciencia, á pesar de su aflicción y

congojas ; éstas crecieron gravemente, porque como hubiese cun

dido ya el mal en casi todos, y los tuviesen muy desmayados las

calenturas y demás accidentes rigurosos, una tarde, acabando de

llegar al monte en donde aquella noche se había de ranchar, se

determinaron todos á no pasar adelante, sino volverse á sus

tierras, sobre lo cual hicieron sus discursos y resoluciones, sin que
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bastasen á reducirlos las razones y ruegos, ni conveniencias que

les proponían los Padres, y el haberse ya andado lo más del

camino ; nada les satisfizo, y menos les convenció, antes decían

ellos que como los Padres no tenían viruelas por eso les decían

que caminasen.

que eran

Recogiéronse los buenos Religiosos en sus hamacas (que

eran su tienda de campaña) bien confusos y tristes, con el juicio

tan perplejo con que se hallaban, y el último recurso fué clamar

al Cielo pidiendo favor á Dios en tan mortal congoja, porque
les

dolía perder, después de tan excesivos trabajos y continuos riesgos,

aquellos hijos en Cristo, habidos y criados á costa de tantos dolo

res. No se hizo sordo el Cielo á tan fervorosos clamores y repetidos

ruegos de sus fieles ministros, porque á las once ó doce de la

noche, despertó el Padre Juan Ortiz Payán (á quien amaban los

indios con entrañable amor) con un calenturón tan recio y tan

agudo, que, como él decía, se persuadió que era ya llegada la

hora ; sentóse como pudo en la cama ó hamaca, con intento de

recorrer la conciencia y hacer confesión general, porque aquello

le parecía que era morir ; así estuvo hasta cerca del amanecer,

cuando encontró particularmente en el pecho y en los brazos

unos granos bien gruesos, que, siendo de día, reconoció

viruelas que llaman cimarronas los naturales, y los españoles

locas, Saliéronle en el pecho, en un brazo y en una pierna, y

luégo se le ocurrió que con aquello había de alentar á los indios,

para que prosiguiesen el viaje, procurando él sacar fuerzas de

flaqueza. El ofrecimiento fué del Cielo , y así fué el efecto tan

seguro. Levantóse el Padre, llegóse á la primera familia que junto

de él estaba ; díjoles que ya tenía viruelas y calenturas, mostróles

el pecho y el brazo, y ellos se estuvieron mirando con grande

espanto y asombro, y dentro de brevísimo tiempo estaba ya todo

el Real junto, así hombres como mujeres, y hasta los niños,

quienes no se hartaban de mirar y tocar las viruelas , haciendo

grandes admiraciones de ver herido ya del contagio al Padre, y

lastimándose con ternura y afecto de verle de aquella manera.

Preguntáronle si había de caminar de aquella suerte, y aprove

chando la ocasión nuestro enfermo, fingió que les leía una lección

de medicina que les convenció, y dió á entender que el remedio

para las viruelas era caminar hacia Casanare, sin que se debiese

temer, ni á los aguaceros que á todas horas de día y de noche

caían , ni á los pantanos y ciénagas bien hondos que á cada mo

mento se encontraban , y que luego verían cómo él caminaba más

alentado que todos, y que por eso se cansaban ellos y sentían

dolores, porque tenían miedo á las viruelas. Con éstas y semejan

tes razones dichas y acomodadas á su modo y capacidad tosca, y

con dulces y alegres palabras, sacando fuerzas de flaqueza, y mos

I
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trando en lo exterior valentía, aunque en lo interior estaba muy

desmayado y marchito, fué el Padre alentando á su Compañía,

que no se acababa de desprender de él, tocándole las viruelas con

lástimas y admiraciones. Sacaron de ellas tanto aliento, que luégo

se comenzó á marchar, aunque iban casi todos cargados de virue

las y calenturas, que al Padre le duraron siete días bien fuertes.

Verdaderamente no se pueden significar, ni hallo palabras

con qué dar á entender los gravísimos y excesivos trabajos que

padecieron los Padres en esta peregrinación ; por mucho que se

ponderen, y por mucho que se esfuerce la pluma en explicarlos ,

no se podrá hacer el más mínimo concepto de ellos, porque estas

cosas son de tal calidad, que sólo se pueden conocer probándolas

y experimentándolas, y cuanto más son de sentir, menos se saben

explicar ; considérese caminando por desiertos nunca pisados por

el hombre, á pie, cincuenta y cinco días que duró el viaje, á la

inclemencia de los tiempos, cargando los atillos , en el rigor del

invierno, con aguaceros continuos, esguazando á cada paso pro

fundas ciénagas de media legua de largo, y hubo ocasión que todo

un día se estuvo caminando por una, con el agua hasta la cintura;

saliendo de éstas se daba en pantanos enfadosos y en atolladeros

terribles, en pajonales cerrados y cañaverales agudos, que raja

ban las piernas y la cara, tropezando á cada paso con todo género

de culebras disformes, con tigres horribles, con mil sabandijas

mortíferas y ponzoñosas, con innumerables enjambres de mos

quitos y tábanos, cuyos picos, como lanzas agudas, hacían correr

la sangre y atormentaban sin piedad .

Cuando parece que la noche había de brindarles descanso, y

conciliar el sueño, no lo permitían los zancudos y hormigas caza

doras. Como verdugos inhumanos, confederados con los moscos,

labraban de miniatura con sus tenazuelas y dientes á nuestros

tristes caminantes, hasta arrancarles bocadillos de carne de todo

el cuerpo, pues en todas partes se introducían para comer de to

do ; estaban pereciendo de hambre, sin tener otra cosa para su

alivio, que lo que les deparaba en la sabana y montes la buena

ventura, con la Divina Providencia. Cuando encontraban alguna

raíz comible se les iban los ojos tras de ella ; eran banquetes los

tiernos cogollos de los árboles ; si á grande dicha suya encontra

ban unos gusanos grandes como de un jeme, que se crian entre

las hojas de las palmas, era día de pascua ó fiesta de grande boda.

La necesidad, como grande maestra, les enseñó á hacer cierto bre

vaje de las frutas de unas palmas llamadas Besirri ; echábanlas

á hervir en agua, y el poco jugo que daban de sí se ponía de

color amarillo como yemas de huevo, y era esta la mazamorra

que uno de los Padres llamaba con donaire y gracia caspiroleta

(cierta vianda regalada en las Indias) ; siendo sólo por accidente
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el encuentro de este regalo, y aun esta poquedad y miseria

faltaba muchas veces.

Los Achaguas, que tenían por afrenta comer aquellas raíces

llamadas Guapos, de que usan los Chiricoas, encontrando una

mancha de ellas en algún monte ó sabana , no dejaban una en la

tierra, sacándolas á porfía, y muchas veces tenían sus pendencias

las mujeres por estos Guapos. La necesidad hacía andar adivi

nando raíces incógnitas, muchas veces se encontraban algunas

dañosas, y otras como la hiel, amargas, y por todo pasaba la

necesidad: en una ocasión dieron en un jagual, que son unos

árboles muy altos y crecidos y dan unas frutas del tamaño de

manzanas, algo redondas y de color de peras, éstas sirven sola

mente para teñirse los indios la cara y los brazos, y tal vez todo

el cuerpo, con muchas rayas negras, cuyo tinte sacan de esta

fruta, con sólo el beneficio de mascarlas ; en este jagual dieron un

día, y como si hubieran encontrado una huerta de peras y man

zanas, hicieron grandes alharacas los indios en señal de júbilo,

porque estaban los árboles bien cargados de jaguas, y ellos con

mucha hambre ; ni se alegraron menos los Padres que iban tam

bién á estas expensas, y muy sencillos de estómago. Aunque son

estas jaguas dulces, suaves y de agradable gusto cuando están

maduras, son frijidísimas en sumo grado, y, para quien iba

caminando entre el agua casi todo el día, era peligrosa comida ;

mas como el hambre es cruel enemigo , hubieron de comer de ella

los misioneros, porque hacía día y medio que no tenían otra cosa.

La suma frialdad de la fruta les causó furiosos dolores de estó

mago y vientre, y á uno de ellos, que era liciado de la hijada, le

apretó con harta violencia, aunque este achaque se le alivió con

haber degenerado en disenteria que padeció por más de cuarenta

días. Con estos trabajos tan continuos, con estas fatigas tan

inmensas, y con tan desmedidos afanes, como los que quedan

referidos, caminaron cincuenta y cinco días , con su comitiva,

pero como su llegada á Casanare y el recibimiento de los suyos

y el modo tan ajeno del cristiano con que les salió al encuentro

uno de los vecinos de estos Llanos, pide narración aparte, hare

mos otro Capítulo, que tratará con brevedad de lo secedido

entonces.

CAPÍTULO VIII

SALE CON ACOMPAÑAMIENTO DE SOLDADOS UN VECINO DE LOS

LLANOS, PARA ENCONTRAR Á LOS ACHAGUAS DE ATANARÍ

QUE VENÍAN ; HÚYENSE MUCHOS DE ELLOS AL GENTILISMO

POR ESTA CAUSA ; ATAJAN EL DAÑO LOS NUESTROS, Y

SON RECIBIDOS CON AGASAJO LOS QUE QUEDARON.

Quién no pensaría que á tan heroicas hazañas y memorables
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hechos de estos Padres, ejecutados con tantos afanes y trabajos,

como hemos visto, hubiera salido desalado al encuentro el honor,

el aplauso y la piedad cristiana , con palmas y laureles en las

manos, para celebrar su triunfo. Así parece que se había de

hacer, cuando por menores hechos ha tributado el mundo acla

maciones á la soberbia y vanidad ; así merecían recibirse los que

con valor cristiano y aventajado espíritu , expusieron , por espacio

de casi tres meses, sus inocentes vidas á las macanas Chiricoas

con varonil constancia, y se expusieron á morir por el amor de

sus ovejas como buenos pastores, en la prolija peregrinación de

cincuenta y cinco días en los desiertos del Meta . Este recibimiento

merecían aquellos sudores apostólicos, sacados á la violencia de

los rigores del sol , entre congojas y malezas ; aquellas terribles

hambres, aquellas agonías de muerte que sufrían para detener á

los indios resueltos á volverse á sus tierras, por el contagio que

se dijo ; aquella inaudita caridad con que los ministros de Dios,

hechos ayos por Cristo, recibían en sus brazos los tiernos hijuelos

de los indios, como si fueran sus padres los que lo eran de la

Compañía de Jesús, y se los echaban á los hombros, así para ali

viarlos del trabajo, como para mostrarse tan padres como los

mismos bárbaros, cuyos eran : pero cuando estaban más gozosos

los conquistadores del cielo con la presa que traían al Puerto, de

más de 200 almas, y cuando alborozados ya nuestros peregrinos

Achaguas se daban los parabienes por la cercanía del pueblo, y

saludaban las arenas y montes del deseado Casanare, al cual mi

raban cerca, les salió al encuentro la codicia, el interés y fiereza

de uno de los vecinos de los Llanos, de quien hablaremos ahora.

Era este tal vecino uno de aquellos tres de quienes habla

mos arriba, en el Capítulo I de este Libro, y á quienes por in

quietos y escandalosos refrenó el señor D. Diego de Egües, des

terrando á uno de ellos , que era el mandarín de los Llanos , de

nuestros términos y misiones ; aborrecía de muerte á los misio

neros Jesuítas el tal Sánchez Chamorro (así se llamaba este

vecino de quien hablamos ahora) , y no vacilaba en publicar con

tra los mismos hechos que miraba, que la Compañía de Jesús

no hacía nada en las misiones . Estaba picado y muy sentido con

tra los misioneros Jesuítas, severos fiscales de sus desórdenes y

escandalosa vida ; sobre todo sentía vivísimamente que le fuesen

á la mano en orden á ciertos indios de la Nación Achagua que

pretendía hacerlos suyos, alegando derechos frívolos para tener

los como á tales. Había depositado en Esteban Sánchez Chamo

rro un D. Pedro de Vargas, Gobernador de Santiago, ciertos

indios Achaguas, quienes horrorizados de su trato se huyeron al

gentilismo muchos años hacía ; no tenía derecho Chamorro á

ellos, atento á una real provisión de la Real Audiencia, que se
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despachó siendo Fresidente el señor Marqués de Santiago, orde

nando que los indios que se huyesen al gentilismo y se redujesen

de nuevo á las misiones de los Padres de la Compañía de Jesús,

quedasen en la Real Corona.

Llevado, sin embargo, en este momento de la pasión contra

los misioneros Jesuítas, y del deseo de recuperar sus indios, y

sabiendo que se acercaban á Casanare los Padres con aquella

nueva y lucida tropa de indios Achaguas, salió al encuentro de

los que siendo libres se reducían á Cristo, no con palmas ni lau

reles para celebrar su triunfo sino con estrépito militar de solda

dos y armas, para ahayentarlos y perderlos . No se puede ponderar

el asombro y espanto de nuestros Achaguas, al descubrir la comi

tiva ; aterrados con el espantoso y no esperado recibimiento, die

ron la estampida á los montes, huyéndose muchos de ellos al

gentilismo que dejaron, y hubiéranlos seguido todos, si los Pa

dres, que advirtieron la turbación y alboroto de sus amados hijos,

no hubieran atajado este daño con sus razones y prudencia.

Dejo á la consideración de cada cual el inconsolable senti

miento de los siervos de Dios, viendo naufragar en el puerto á

los que amaban como á hijos, después de las tempestades pasadas,

que padecieran en alta mar, y de las cuales salieran libres. Des

hacíanse de pena viendo que á la codicia de un hombre se aban

donasen y perdiesen los intereses de Dios, y que se malograse en

un punto el fruto de tantas penas y continuos afanes. Mas ha

ciendo reflexión de que nada sucede acaso, y que todo va dirigido

por la Divina Providencia, templaron el sentimiento, y compues

tas las materias, y sosegados los indios á quienes detuvieron los

Padres, para que no se huyesen, prosiguieron el viaje hasta lle

gar al Puerto, en donde ya los esperaban.

De esta manera, al cabo de tan larga peregrinación , llegaron

al deseado Casanare, donde fueron recibidos del Padre Alonso de

Neira, misionero del Puerto, con muchos agasajos y regalo de

lo que producen aquellos desiertos. Los buenos Achaguas de

San-Salvador hicieron también sus demostraciones de regocijo,

con tambores y trompetas, con el regalo de sus frutas, tortas de

cazabe y muchos muriques de su estimada berría, todo lo cual les

parecía á los hambrientos Padres recién venidos, cosa del cielo ; y

cierto que causaba gran ternura á los que desapasionados mira

ban este nuevo espectáculo , ver tan macilentos y consumidos de

trabajos á los Padres Antonio Castán y Juan Ortiz, que dos años

hacía, con poca diferencia, habían entrado con salud y alegría á

los desiertos de Atanarí : á todos predicaban y confundían, con

la amarillez de sus rostros, con los vestidos desgarrados, casi

como de mendigos, y daban con su vista vivos desengaños de la

vanidad del mundo, y desmentían con sus hechos los apasionados
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pareceres de nuestros émulos, con no pequeña gloria y honra de

la Compañía de Jesús , y crédito de sus hijos.

A la verdad, aquella pobreza y feliz maltratamiento de sus

personas, por servir á su Dios, y conquistarle almas ; aquel ha

ber trocado el Padre Payán el aplauso de las cátedras en que

se vió, por el humilde ministerio de catequizar indios, era fuerte

torcedor á los que tienen puesta la mira en sus comodidades y

regalos, queriendo entrar á la parte de las coronas y triunfos, sin

echar mano de las armas para salir al campo.

CAPÍTULO IX

•

ENTRA POR CASANARE Á SINAREUCO EL PADRE ANTONIO DE

MONTEVERDE Y FUNDA LA REDUCCIÓN DE NUESTRA

SEÑORA DE LOS SALIVAS.

A semejanza de rayos que despedían luces, iban y volvían

con apresurado movimiento aquellos cuatro animales que lleva

ban sobre sus cabezas el misterioso carro de la gloria de Dios ;

quien supiese la divisa de la Compañía de Jesús, y lo que signi

ficaban los que obedientes humillaban sus services para tirar de

este carro, unidos con los lazos con que los estrechaba la coyun

da, no extrañaría que apliquemos este enigma á nuestros fervo

rosos misioneros ; á manera de estos ángeles iban y volvían los

nuestros hacia donde les llevaba el ímpetu de su espíritu ardien

te, andando en continuo movimiento por el cielo de las misiones,

como si fueran rayos, desterrando con sus luces las lóbregas ti

nieblas de los errores en que yacían los gentiles. Ya hemos visto

aquí las idas y venidas de nuestros operarios á varios países y

distritos, á las montañas de Macaguane, á la serranía de Patute y

á los desiertos de Atanarí : ahora veremos entrar al sitio de Si

nareuco al apostólico Padre Antonio de Monteverde en busca de

la Nación Saliva .

Tuvieron noticia los Superiores de que en el río Meta había

unas poblaciones de indios Salivas de nación , no lejos de un río

que llaman los naturales Sinareuco, que desemboca en el Orino

co, y corre de la otra banda de este mismo río , hasta desaguar en

él. Fué señalado para visitar esas poblaciones el Padre Antonio

de Monteverde, de cuya prudencia y celo se prometían muchos

progresos en este sitio, por ser ya soldado viejo , diestro y experi

mentado para tratar con indios y manejarlos, y para entablar re

laciones entre Sinareuco y muchas Naciones, no sólo de Salivas

sino también de Achaguas circunvecinas , Caquetíos, Adoles y

Yaruros, que tenían amistad entre sí y comerciaban unos con

otros ; y sin vacilar dejó su reducción de Tame, bien mejorada
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en un todo, con mucho número de indios, que se iban adelantan

do cada día más en la piedad cristiana.

Ya los Giraras fugitivos, que habían sacudido el yugo, y

retirádose á sus madrigueras antiguas, habían salido otra vez á

Tame, á instancias del Padre Antonio, á pesar de los embustes de

D. Simón y la rebeldía de Castaño. Habíales dicho el embustero

que los sacaba el Padre Antonio para mandarlos ahorcar, y que

la iglesia de Tame era para encerrarlos, para que los quemasen

allí los blancos mientras oían misa ; no obstante tan perjudiciales

embustes, con que los tenía temerosos este ministro de maldad,

salieron á la reducción de Tame otra vez, y se redujeron estas

descarriadas ovejas al redil del Señor, excepto D. Simón y el Ca

pitán Castaño con otros seis gandules de su misma Nación, que

se quedaron en el monte.

No sólo dejaba mejorada su reducción de Tame, sino también

la generalidad de las misiones , como Superior que había sido,

con muchos recursos temporales ; debiéndose al Padre y á su

eficacia, la realización de los que promovió aquel insigne Presi

dente y gran fomentador de las misiones, el señor D. Diego de

Egües, cuya liberalidad y beneficio viven en nuestro afecto, y

quedarán grabados en nuestra memoria para eterno agradeci

miento, como en láminas de duro bronce, que no podrá el tiempo

borrarlas jamás.

Dejando, pues, en su lugar otro misionero bien famoso que

cuidase de Tame, se embarcó en el río Casanare el Padre An

tonio, el 28 de Julio del año de 1669 , como á las once de la

mañana, llevando en su compañía cuatro soldados que le sirvie

sen de escolta. Después de un viaje muy feliz llegó al sitio de los

Salivas, á 4 de Agosto del mismo año, día del gran Patriarca

Santo Domingo de Guzmán ; llámase este sitio y pueblo Yanaquí

por ser de este nombre su Cacique, y está á dos días de navega

ción distante de la boca del Meta en el río Orinoco, y cinco días

de navegación hasta llegar á los Adoles.

Halló nuestro misionero á los Salivas sobre manera fríos,

esquivos y displicentes, como lo mostraba su semblante y serie

dad de su rostro y encapotado ceño, que sin hablar palabra mos

traba la pesadumbre que les causó que tal huésped hubiese

aportado á sus tierras. La causa de este ceño, según se averiguó

después, fueron ciertos embustes de que les llenaron la cabeza

unos indios fugitivos de la Nación Aruaca, que habían subido á

Casanare desde la Guayana, de donde se huyeron después, y

tomaron su derrota río abajo hasta llegar á Yanaquí, y como es

propiedad inseparable de los indios esto de sembrar embustes por

los sitios por donde pasan, especialmente cuando se huyen del

poder de los blancos, fueron regando muchas mentiras entre los
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Salivas, y dijeron, entre otras cosas, que pronto entraría á sus

tierras un Padre, para sacarlos de ellas por fuerza, amarrados y

presos.

En esta persuasión estaban los indios Salivas, cuando llegó

el Padre á su pueblo, por lo cual, preocupados sus ánimos con

esta especie, y anublados sus corazones, no sé si con el temor, ó

de despecho y rabia, le salió al encuentro con la macana en la

mano su principal Cacique, bien acompañado de tropa de su

Nación. No era el intento del Cacique, como mostró el efecto,

ofender al Padre, sino resguardarse á prevención por lo que rece

laba y temía. Diose por desentendido el misionero, quien adelan

tándose para abrazar al Cacique y saludarle , prosiguió su camino

hasta llegar al pueblo. Hízole varias preguntas sobre los pueblos

circunvecinos de su Nación, de los cuales traía buenas noticias.

Cauteloso nuestro Cacique de las preguntas del Padre, y sospe

chando al mismo tiempo que se ocultaba en ellas alguna traición

para cogerlos á todos, negó cuanto le parecía que convenía á su

intento, y respondió que los pueblos de que hablaba estaban muy

lejos, y que no había pueblos ni más gente que la que estaba allí.

Como era soldado viejo el misionero, cayó en la cuenta y penetró

la especie, y sin darse por entendido de estas razones, ni de la

frialdad del Cacique , se hizo dueño de la situación y mandó con

empeño que le desocupasen una casa para vivir en ella. Al punto

le obedecieron los indios, y le dieron el mejor caney de cuantos

había en el pueblo, en el cual mandó enarbolar una cruz . Dedi

cose la población con demostraciones de religión y celo á la

Madre de Dios, llamándole Nuestra Señora de los Salivas.

Zanjada esta primera dificultad, y conquistada esta fortaleza

de Satanás, trató al día siguiente del primer sermón para con

quistar sus voluntades, de agasajarlos, digo, y ganarlos con

dádivas, que es el primer sermón por donde ha de comenzar el

misionero á convertir indios. Fué repartiendo los donecillos que

llevaba, tocándole muy buena parte al Cacique y á los indios

principales, con sus mujeres é hijos. Este agasajo fué como

venido del Cielo, porque los que se mostraban severos, trocaron

la severidad de su ceño en demostraciones de júbilo, y risueño

rostro, con que miraban al Padre ; y empezaron á filosofar á su

modo, que no podía caber engaño en quien tan fino se mostraba

con ellos, y tan liberal sin interés alguno. Estos y semejantes

discursos, y sobre todo la modestia y bondad que resaltaban en

el Padre, y que leían en su rostro, les quitó los recelos, y bien

pronto derramaron sus corazones en pláticas gustosas y de mucha

confianza ; y aquí fué donde declararon la sospecha que habían

tenido, nacida de lo que dijeron los Aruacas.

No hubo secretos desde entonces ; confesaron llanamente la
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verdad, y le informaron al Padre de cuanto deseaba saber ; ense

ñáronle las naciones circunvecinas, los sitios donde habitaban, la

calidad de los indios , y la cercanía de sus países con el número

de naciones ; y últimamente le informaron sobre todo de las

poblaciones Salivas, que no estaban tan lejos como decían antes ,

sino cerca y muy cerca, y así le descubrieron cuanto deseaba para

su intento, que era el de formar de todas estas parcialidades y

capitanías un pueblo famoso, como de 800 almas. Todo esto pudo

el interés, y lo consiguieron las dádivas : á la verdad es animal

interesado el indio, más de lo que se puede pensar, y lo que no

se consiguiere de ellos con dádivas, no lo conseguirá la elocuencia

de Demóstenes.

Creció de tal manera la fama del misionero, por las ribe

ras del Meta y del Orinoco, que ya deseaban aquellos bárbaros

alojarlo en sus tierras . Enviáronle á llamar dos pueblos de Sali

vas que había allí cerca ; visitólos el Padre, y le dieron palabra

de poblarse con sus parientes en Nuestra Señora de los Salivas ;

lo mismo hizo otro pueblo de la Nación Achagua, y tomó tanto

calor la fundación nueva, que empezaron á venir á la doctrina

cristiana el domingo siguiente, y cada día se iban aumentando los

indios convocados, y traídos por sus parientes, y en la misma

proporción crecían las esperanzas del misionero de ver florecer

esta heredad nueva, que estaba al cuidado de la Madre de Dios .

Fué necesario, para recoger la mies, añadir otro operario. Dióse

aviso á los Llanos, y á la ciudad de Santafé, al Padre Gaspar

Vivas, su Provincial entonces ; informósele de la gran puerta.

que nos abría Dios para la reducción de los gentiles del río Ori

noco ; y vistos los informes, así de lo que prometía el Orinoco,

como de lo ganado nuevamente en la Nación Saliva, hubieron de

remitir otro operario para que ayudase al Padre Antonio ; y se

ejecutó, como veremos ahora, siendo designado, para ello el Padre

Antonio Castán.

No obstante tan pequeño intervalo como el que había pasado

en el Puerto , desde su llegada de Atanarí, quería Dios coronar en el

Cielo á los Antonios, y remunerar sus fatigas apostólicas, siendo la

soledad de Sinareuco noble teatro de sus dichas. Por esto dispuso

este viaje, para que así como fueron tan semejantes en el nombre

y empleos, lo fuesen también en la muerte, para su gloria y triunfo..
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CAPÍTULO X

EMBÁRCASE PARA SINAREUCO EL PADRE ANTONIO CASTÁN,

Y ACOMPAÑA AL PADRE MONTEVERDE ALGÚN TIFMPO ;

ENFERMAN Y MUEREN AMBOS, Y ENTRAN EN SU

LUGAR EL PADRE NEIRA Y EL PADRE BERNABÉ

GONZÁLEZ ; ENFERMAN TAMBIÉN Y SE

VUELVEN AL PUERTO.

Partióse para Sinareuco el Padre Antonio Castán siguiendo

los pasos de su con-misionero y Superior antiguo, cuyos ejem

plos fervorosos eran no pequeño estímulo á su abrasado celo.

Después de la navegación del Casanare y del río Meta, llegó al

término deseado, en cuyas soledades y retiros, estaba como otro

Antonio habitador de los desiertos, el Padre Antonio de Monte

verde, bien acompañado de penas, calamidades y trabajos, si bien

se endulzaban éstos con el copioso fruto que se experimentaba

cada día, convertidos estos retirados países en un pueblo muy

lucido de la Nación Saliva. Ya se deja entender el consuelo que

recibiría este misionero solitario, viendo en su reducción á tan

angelical compañero y tan eficaz operario como el Padre Castán ,

y más cuando deseaba con tanta viveza y eficacia volar con las

alas de su caridad y celo por el campo dilatado de aquel inmenso

gentilismo que tenía á la vista . Confirieron las materias y tantea

ron los medios que podían ser convenientes á tan soberano fin ,

principalmente para el adelanto que traía entre manos de Nues

tra Señora de los Salivas.

A la verdad, querían apagarse estas dos hachas y lumbreras,

y se acercaba la muerte de estos cisnes ; por eso despedían más

clara llama, y era más sonoro su canto, porque por secretos jui

cios de Dios, queriendo la Divina Majestad premiar los trabajos

de sus siervos, galardonar sus buenos deseos y coronar su cons

tancia en tan desmedidas penas, los dió por bien recibidos , sin

querer que pasasen adelante en la ejecución de sus proyectos ..

Enfermaron de muerte los dos, á violencia de la perversidad del

temperamento, de los muchos trabajos que padecían y necesida

des extremas ; agravósele al Padre Monteverde con demasía su

enfermedad, y comprendiendo el Padre Castán la cercanía de la

muerte de su buen compañero, le administró los Sacramentos de

la Iglesia, y este fué el único remedio que le pudo dar en aque

llas soledades incultas, destituídas en un todo de socorros huma

nos. Corrió tan apresurada la muerte, que á bien corto plazo

rindió á Dios su vida este apostólico varón y misionero fervoroso,

dando remate feliz á sus gloriosos empleos, con tan preciosa
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muerte, á los 47 años de edad, 28 de Compañía y casi 10 de mi

sionero en los Llanos. No mucho después de su muerte, le siguió

su compañero el Padre Antonio Castán. Conociendo éste, por los

accidentes que tenía, la cercanía de su tránsito, se echó sobre el

duro suelo, acompañado de un crucifijo que tenía en las manos,

y entregó su alma como un San Francisco Javier, á vista de

aquel ciego gentilismo, á cuyas puertas estaba, y pretendía con

vertir.

No tuvieron más funeral estos dos insignes varones, que el

sentimiento común que hicieron los nuevos Catecúmenos por sus

amados Padres. Mirábanse como huérfanos, y reconocían, aun

que bárbaros, su desamparo y orfandad. Dieron aviso á los

Padres de nuestras reducciones de los Llanos, y éstos, como her

manos, y los indios como hijos, sintieron mucho, á medida de lo

que los amaban, su muerte, y en especial el Superior, la falta de

dos misioneros tan insignes. Mucho se pudiera decir aquí en

honor de estos Padres, pero como lo dicho hasta ahora sobre las

empresas de Tame, Macaguane, Atanarí y el Puerto, recomien

dan bastante lo heroico de sus virtudes y fervoroso celo, no será

necesario añadir más, especialmente cuando mueren como solda

dos en el campo de batalla del Señor, armados á fuer de tales,

manejando las armas, reclinando la cabeza sobre el escudo, sin

largar la espada ; gloria mayor de un soldado que muere en ser

vicio de su Rey, entre las enemigas armas.

Sabida la muerte de los Padres por el Superior de las misio

nes, envió dos misioneros de buen celo , tales que llenasen el hue

co de los difuntos operarios : fueron éstos el Padre Alonso de

Neira y el Padre Bernabé González , quienes envidiosos santamen

te de la dichosa muerte de sus dos compañeros, se determinaron

á emprender, y aun á adelantar los trabajos y sudores de los que

murieron poco hacía. Llegaron al sitio de Sinareuco y circunve

cinos sitios, en donde fundaron con facilidad tres pueblos, por

ser gente más dócil ésta que la de otras Naciones ; el un pueblo

era de los Adoles y de Achaguas, el otro se añadió á otros pueblos

de Salivas, con título de San-Lorenzo : así fueron corriendo al

gunos años los sobredichos misioneros con las tres reducciones

nuevas, á las cuales parece que se agregó el de Nuestra Señora

de los Salivas, que dijimos arriba, hasta que por varias contin

gencias que hubo, no siendo la menor el haber enfermado de ca

lenturas, lo riguroso del temperamento y la falta de sacerdotes

para los pueblos ya entablados, se volvieron á los Llanos el año

de 1675, después de haber adquirido algunas noticias del gentío

del Orinoco, el cual es tan grande, según la relación que hicieron,

y lo que se atestiguó después, y tanta la multitud de indios de di

versas Naciones que abriga en sus distritos este río, que habría

para poblar con ellos otra Europa.
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Finalmente, habiendo dejado los Padres una persona de cui

dado para que le tuviese de unas reses que había puesto el Padre

Neira para fomento de las misiones en el sitio de Apiari, de lo

cual hablamos arriba, y para que cuidase las casas y algunas po

cas alhajas que allí había, dejaron por entonces los tres pue

blos, y se volvieron á Casanare, como se ha dicho, con esperanza

de volver á ellos cuando se mejorasen las cosas, y hubiese más

operarios para tamaña empresa.

CAPÍTULO XI

PROGRESO DE NUESTRAS REDUCCIONES EN EL CULTO DIVINO

Y EN LA PIEDAD CRISTIANA ; AUMENTO DE INDIOS

Á QUE LLEGARON ESTOS PUEBLOS ; CASTIGO

CON QUE REFRENÓ DIOS Á LOS FUGITIVOS

DE TAME QUE HABÍAN DETERMINADO

QUEMAR LA IGLESIA .

Entusiasmada la pluma con las empresas de Atanarí y del

celebrado Sinareuco, y comprometida en seguir los pasos, y por

mejor decir los vuelos de los que discurrieron como águilas por

aquel inculto campo, voló con ligereza, sin parar hasta el año de

75 , complacida con lo heroico de tan memoradas hazañas. No

andaban menos fervorosos por estos tiempos nuestros misioneros

en los Llanos, ni era menor su actividad para adelantar en cris

tiandad aquellas nuevas reducciones que estaban á su cuidado y

les encomendó Dios. J

Muchos podían ser los pueblos que estuviesen á cargo de la

Campañía en los Llanos y sus distritos, si ésta hubiera atendido

solamente á la ruidosa multitud , y no á tenerlos bien fundados,

con número suficiente de indios, y bien asistidos de los nuestros ;

pero como su intento principal era reducirlos en buenas pobla

ciones, que estuvieran bien cuidados y asistidos, redujo al núme

ro corto de pocos pueblos muchas poblaciones pequeñas, siendo

cosa cierta, que más valen pocos bien fundados y bien asistidos

de sacerdotes, que muchos mal asistidos ó de pequeño número.

Esta fué la causa por la cual se agregó al Puerto de Casanare,

San-José de Aritagua, como en su lugar queda dicho, y ésta fué

la razón, entre otras, de haber dejado para mejor oportunidad las

tres reducciones de Sinareuco que apunté arriba . Además de es

tos pueblos , se agregaron á Tame ó Macaguane otras dos pobla

ciones, de que no hice mención, por lo menos de la una, aunque

pudiera haberla hecho, pues estaban en pie todavía el año 1677,

en la montaña de Macaguane ; la una era de Araucas y de Eles

que constaba de 250 indios, y la otra de 260 de la Nación Airi

17
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ca ; tenían de asiento para su asistencia dos Padres que fueron

el Padre Pedro de Ortega y el Padre Felipe Gómez.

En este corto número de pueblos fué donde asentó sus pies

nuestra misión, mientras se descubrían nuevos rumbos, esmerán

dose cada día en agregar nuevas familias, mejorar el culto en las

iglesias y arraigar en la doctrina y la fe á los indios.

Ya se contaban por este tiempo 300 almas en la reducción

de los Tunebos, y otras 300 en la de los Chiricoas y Guagibos, nú

mero que aunque pequeño, se hace muy notable atendido el natu

ral de estos indios, tan terrible, y ser más difíciles de amoldar que

las demás Naciones. En la doctrina de Macaguane había 350, y

en la de Tame 800, á pesar de las disensiones ocasionadas por

los indios, y de los muchos fugitivos que se retiraban al monte.

El Curato de Pauto se componía de 600 almas , á las cuales se

añadía una feligresía de 240 vecinos agregados á él . No era in

ferior el número de indios en nuestra reducción de Casanare,

pues fué tanto lo que se aumentó, que llegaron á 1,200 indios el

año de 79, todos cristianos y vestidos con decencia, que es cosa

que no se consigue sino con mucha dificultad, en tierras tan mi

serables y pobres como éstas ; pero todo lo facilitaba la actividad

y celo del Padre Neira, su misionero y Párroco.

Aquí aplicaban nuestros operarios su fervoroso celo, y reco

nocían la oculta mano de Dios, que obraba en estas almas efec

tos maravillosos de su piedad divina ; fué tanto lo que creció la

piedad en nuestra doctrina de Pauto, que apenas bastaban dos

Sacerdotes, por la mucha frecuencia de sacramentos que se in

trodujo, especialmente los domingos primeros del mes, y en las

fiestas de Cristo Nuestro Señor y de María Santísima ; fundá

ronse dos Congregaciones en este pueblo el año de 1689, la pri

mera del Niño Jesús y de la Concepción Purísima la otra, con

grande consuelo de los indios y vecinos agregados ; hubo función

de éstas en que se gastaron más de 800 formas, por el concurso

grande de comuniones, con ocasión del Jubileo de la doctrina

cristiana que duró cinco días.

El adelantamiento del culto divino ha sido y es uno de los

empleos principales de nuestros misioneros, en lo cual se han es

merado y se esmeran hasta el día de hoy, porque como quiera

que la estimación y aprecio de las cosas divinas depende en gran

manera del culto y reverencia exterior, no se podía haber hallado

mejor arbitrio para infundir este aprecio en una gente tan tosca

y material como lo son los indios, y con tal fin se entablaron es

cuelas de música en nuestros pueblos, buscándoles maestros há

biles á los niños, que les enseñasen solfa, y los instruyesen desde

la tierna edad ; y es de admirarse la sujeción de estos niños, hijos

de padres montañeses y bárbaros, que asisten en cada pueblo á su

•
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escuela, y se hacen capaces de los puntos en que salen bien

diestros.

Pero lo que admira más, y causa mayor ternura , es ver la

solemnidad con que celebran sus fiestas, y tributau alabanzas al

verdadero Dios, con la destreza de su canto y de instrumentos

músicos, oyéndose en nuestros pueblos la concertada música con

variedad de voces, convertidos ya los montes y soledades bárba

ras, poco antes habitadas por las fieras, en coros como de ángeles,

para alabar á Dios. El adorno de las iglesias se fué adelantando

cada día con notable esmero, enriqueciéndose de ornamentos sa

grados, estatuas y pinturas muy lindas, alhajas de plata y cam

panas, con lo demás que se requiere para las funciones sagradas,

y para su ornato y aseo. Todo lo que queda dicho, con la asis

tencia puntual á la doctrina, y cristianas funciones, lo consiguie

ron nuestros misioneros en muy pocos años, á costa de los afanes

y las contradicciones que hemos visto ya, y de otras que se pu

dieran añadir, si la semejanza de los casos no causara fastidio al

referirlos, por parecer repetición, y si no temiera ensangrentar la

pluma manejándola como una espada contra los injustos agreso

res, que así se atrevieron á una religión tan santa como la de la

Compañía de Jesús, infamándola por esos tiempos con crímenes

tan horribles, que se hiela despavorida el alma con el horror y

asombro.

Esta fué la cuna en que nació la Compañía de Jesús, las fa

jas que gastó cuando niña, la leche que mamó entonces, y el só

lido manjar después, con lo cual creció robusta y se mantiene

ahora ; con estas persecuciones y calumnias se extendió la Com

pañía por el mundo, y en tiempo de San Francisco de Borja se

fundaron las misiones del Paraguay, que tanto han florecido y

florecen, y con éstas se fundaron también nuestras misiones de

los Llanos. Pero volviendo á nuestros pueblos, y dejando por

indignas de poner en historia estas lenguas infelices, de furia

arrebatada, que destilaban ponzoña , diré que no desistían nues

tros misioneros de llevar la causa de Dios adelante con incontras

table celo, haciendo progresar las misiones y predicando á los

gentiles las verdades católicas, aunque es verdad que no se cogía

el fruto de tantos afanes y sudores igualmente en todos, por la

malignidad de la tierra . Los pueblos de Nuestra Señora de Tame

y de San-Javier de Macaguane fueron de sumo trabajo : indeci

ble lo que en ellos se padecía, por ser de una gente montaráz,

bárbara y belicosa, muy altiva y soberbia , que vivía ajena de su

jeción y en suma libertad en una montaña casi inmensa, asilo

ordinario de sus maldades y refugio de sus desafueros , siendo su

vecindad estorbo grande y casi invencible para su corrección y

castigo. Allí les asistía el Padre Cristóbal Jaimes, quien tuvo que
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padecer por causa de ellos más que lo que se puede decir, en Ma

caguane y en Nuestra Señora de Tame.

No era poco lo que se trabajaba allí para desarraigar tan

tas maldades y vicios, con que el enemigo prevalecía en esta

miserable y ciega gentilidad, y en especial en el diabólico vicio

de los pactos con el demonio, hechicerías y maleficios, cuyo

temor arrastraba, aun á los que se creía que estuviesen firmes en

la fe, al séquito de los ministros de la deidad infernal, secuaces

del demonio y ministros de mal y perdición, por no perder á

fuerza de malas artes la vida ; y así será cualquiera trabajo en

vano hasta no extinguirlos todos, si por ventura los hay todavía.

No obstante esta astucia del demonio, y el esfuerzo que procu

raban hacer algunos indios discípulos suyos, en uno y otro pue

blo, había quienes frecuentaban los Sacramentos, dando muestra

de su cristiandad y firmeza en la fe ; pero como las ocasiones

eran tantas, crecía el recelo que en admitirlos tenían los Padres,

á causa de la mudanza que en ellos se experimentaba, por ser

gente de natural poco constante en sus cosas. Este diabólico

pacto ha sido el origen de muchas disensiones y enemistades entre

estos pobres, así por su valimiento, como por atribuir únicamente

al maleficio cualquiera muerte, persuadidos de que solamente

mueren por su causa ; y aunque se les alegasen razones para

probar su mortalidad, convenciéndolos con ellas, con poco ó nin

gún fundamento vuelven hasta el día de hoy á suscitar sus razo

nes de rencor y enojo, unos con otros, por cuya causa es continuo

ejercicio en estos pueblos el aquietarlos y pacificarlos.

El retiro y fuga á la montaña se fué moderando poco a poco,
á

sin ser va tan frecuente como lo era antes del año de 1682. Ha

biéndose ahuyentado algunos, experimentaron el castigo que la

poderosa mano de Dios obró en los fugitivos, y fué así : pasados

algunos meses de su fuga, viendo que otros del pueblo no los

seguían, como habían pactado, se confederaron para salir á que

marla iglesia y todo lo que en ella había, y resueltos á la ejecución

de tan sacrílega maldad, se pusieron en camino ; pero , cosa admi

rable, que con razón la notaron los mismos apóstatas, que dentro

del corto espacio de dos días, murieron repentinamente todos los

motores de aquella sedición y alboroto, unos tras otros, junta

mente con sus mujeres, sin poder dar sepultura á los cuerpos ; y

para que se persuadieran de que era castigo de Dios, con el cual

quiso reprimir su atrevimiento, sucedió, que al mismo tiempo

que murieron los que eran las cabezas del motín, murió también

una india que era cómplice en la bárbara determinación , picada

de una culebra ponzoñosa, estando á dos jornadas distante de los

otros factores ; con tal suceso se vinieron al pueblo de Tame los

demás, gente moza y chusma que había, bien escarmentados por
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cierto del castigo repentino que produjo en los suyos el temor

que les duró muchos días, y les hizo permanecer constantes en el

pueblo.

CAPÍTULO XII

•

PROSIGUE LA MATERIA DEL PASADO ; PROGRESOS DE NUESTRA

DOCTRINA DEL PUERTO Y ADELANTAMIENTO EN

CRISTIANDAD DE LOS INDIOS ACHAGUAS,

Los progresos en cristiandad y policía de nuestra doctrina

del Puerto merecen ser atendidos y aun admirados en Capítulo

aparte, pues siendo, como lo ha sido desde su primer entable,

una semejanza viva de la primitiva Iglesia, no es fácil referir con

pocas palabras lo particular de su pueblo, y lo mucho que se

puede decir de él. Tal vez parecerán ponderaciones lo que aquí

diré, especialmente á los que miran desde lejos las cosas y tienen

bajísimo concepto del genio y capacidad de los indios, que casi

los igualan á las bestias, y quiera Dios no los juzguen por inca

paces de conseguir el Cielo. No son tan incapaces los indios como

lo piensan, ni es tan común el genio bárbaro y agreste con que

se resisten á la fe y costumbres cristianas ; hállase de todo en

estas gentes, como sucede también entre los nacidos en Europa

y en otros sitios , á semejanza de aquella tierra de la cual habla

Cristo Nuestro Señor en su Evangelio, que presenta notable

desigualdad para que nazca el grano. A la verdad, no hay Na

ción, por bárbara y agreste que sea, si la acompaña por otra parte

la docilidad de genio, que no sea capaz y muy capaz de sujetarse

al trato racional y político, y á ser cultivada con muchos medros

en las católicas verdades, si para ello se ha hecho capaz el misio

nero, como lo debe hacer, y se aplica con empeño y fervor á su

cultura y enseñanza en su propia lengua.

Esta verdad, que parecerá tal vez especulación mía, la halla

remos en la boca, no de un Séneca ó Aristóteles, sino de un indio

ignorante de éstos á quienes tanto califican de salvajes y brutos.

Era éste un Achagua del Puerto, llamado D. Pedro Casanova :

viendo este indio el fervor grande que había entre los indios de

Casanare, dijo de esta manera al Padre Alonso, su misionero

y Cura :-" Ši vosotros los sacerdotes os entrarais por esas Na

ciones, y aprendierais las lenguas, y luego os aplicarais á doctri

nar con todo calor, ¿ quién no se rendiría á enseñanza tan buena

y que tanto nos llena el corazón ? Convirtiéranse, como aquí,

indios fervorosos, de quienes yo no pensara tal." Hasta aquí las

palabras del indio nacido y criado, no en la policía de una corte,

sino en la barbaridad del gentilismo. A este dicho se puede jun

tar el de otro indio perteneciente á las tierras del Perú, con el
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cual satisfizo á su Cura, que se quejaba con palabras mayores de

la brutalidad de los indios sus feligreses, según refiere á este

propósito el Ilustrísimo Montenegro :-" Si vosotros los sacerdo

tes, dijo el indio, tuvierais tanto cuidado en enseñarles las cosas

de la fe, como el que tenían nuestros sacerdotes en enseñarnos

sus supersticiones y ritos , no fueran tan brutos los indios como

decis ahora.”

De lo dicho se puede colegir, que la corrupción de costum

bres, la ignorancia de los misterios divinos y la tosquedad que

se halla en muchos, y aun los más, de esta miserable gente, puede

provenir, si no me engaño, de no sé qué oculta presunción (por

no llamarla negligencia) , con que se persuaden muchos, de que

es tiempo perdido el que se gasta con los indios, y llevados de

este dictamen, los que los toman á su cargo (y plegue á Dios no

sea éste un velo con que palían su descuido, á título de que son

incapaces) toman como de cumplimiento el instruirlos en la fe y

en las obligaciones del cristiano, con pérdida lamentable de innu

merables almas ; pero como no es mi intento el canonizar á los

indios, ni censurar á quienes los cuidan, hallándose , como se

hallan, párrocos muy celosos, quienes cuidan con grande vigilan

cia á su encomendada grey, doblemos sobre este punto la hoja, y

volvamos á nuestros Achaguas. No habrá ya que extrañar el

fervor grande y aplicación á los ejercicios cristianos de la Na

ción Achagua, si ponemos fijamente los ojos en la aplicación del

Padre Neira, con la cual doctrinaba á sus indios, pues cuando el

calor es grande se dobla hasta el mismo hierro, á pesar de su du

reza y frialdad natural , y á fuerza de golpes repetidos se le im

prime la forma y figura según el dictamen del artífice .

Fué notable la aplicación de este fervoroso Padre al estudio

de la lengua, en la cual se hizo eminente, con pasmo y admiración

hasta de los mismos indios. Compuso varios libros en su idioma,

llenos todos ellos de celestial doctrina ; sacaron varias copias los

mismos indios, que ya sabían escribir algunos de ellos, y los guar

daban con grande aprecio, y los leían con mucho fruto de sus

almas. Todavía existen algunos libros de éstos, y los leen ; entre

ellos anda un tratado de la venerable madre Agreda, que hasta á

estas materias se extendía su fervoroso celo, para que supiesen

de todo ; también anda escrito un tratado de muchas hojas y

capítulos, en donde los instruye con suma claridad en los miste

ries de nuestra redención , en la devoción á la Santísima Virgen,

en el modo de comulgar y dar gracias después de la comunión, y

en otras muchas verdades, dirigidas todas al amor de las virtudes

y aborrecimiento de los vicios. Eran, además de esto, muy fre

cuentes y fervorosos los sermones y pláticas que les hacía, exhor

tándolos á la frecuencia de los Sacramentos y á otros ejercicios
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cristianos. Así no se extrañará que tierra tan cultivada como

ésta, sobre su buen temperamento, llevase colmados frutos de

cristiandad como ahora diré.

Dando principio por la fe, que ha de ser la base principal de

las virtudes, la han recibido los Achaguas con notable viveza ;

de aquí nace la grandísima estimación que hacen del santo sacri

ficio de la misa, al cual asisten entre semana casi todos, sin ser

necesario la obligación del precepto que en los domingos y fiestas

les obliga á ello, de suerte que si por algún embarazo dejan de

oírla los días de trabajo, se confiesan de su negligencia y descui

do. La frecuencia de los Sacramentos es admirable, en tal mane

ra, que los días festivos del año parecen Semana Santa, en cuanto

al concurso de comuniones ; costumbre introducida y observada

desde que se fundaron en el Puerto ; raro era el indio que deja

se pasar los quince días sin confesarse, y á los que tenían licen

cia de comulgar, no se les prohibía que comulgasen todos los do

mingos y fiestas del año, como trajesen buena disposición para

ello.

Andaban sobre este punto tan santamente impertinentes, que

si por ventura el misionero no estaba en la iglesia el día de

algún concurso de confesiones, cuando rayaba el alba, luego se

entraba una tropa de indios al aposento del Padre, con luz, y le

hacían levantar para que oyese confesiones ; lo mismo hacían

cuando tenían que hacer algún viaje, previniendo las contingen

cias y peligros del camino por medio de la confesión, con que

limpiaban el alma ; los viernes del año se juntaba el pueblo en

la iglesia, en donde se cantaba el miserere, y ahora se junta toda

vía con ocasión del ejercicio de la Buena Muerte, que se entabló

después, y al cual asisten de su voluntad y sin compulsión algu

na, por el afecto con que miran á la Santísima Virgen ; si por

algunas ocupaciones no podían rezar el Rosario en la iglesia,

como lo tenían de costumbre, le rezaban á coros en sus casas, á

imitación del Padre doctrinero, que así lo hacía siempre. No so

lamente los encarriló el Padre en los ejercicios dichos , sino tam

bién en el modo de levantar el corazón á Dios, con oraciones ja

culatorias y coloquios, que sabían hacer ellos cuando lo pedía la

ocasión, delante de un crucifijo , con abundancia de lágrimas, que

derramaban muchos, heridos vivamente del dolor de sus culpas y

de la ceguedad del alma en que vivían antes ; fundaron sus Co

fradías, y están muy bien asistidas hasta el día de hoy, y celebran

sus fiestas con el adorno y lucimiento que permite la tierra ; pero

con sobra (si así se puede decir) de afectos, de reverencia y de

piedad ; especialmente se esmeran en la celebridad y culto de su

patrón, que es Cristo, con el título de Salvador, y con el Santísimo

Sacramento en su fiesta de octava.
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Fueron bien notables las demostraciones de piedad que en

una festividad del Corpus hicieron, prosiguiendo por toda la in

fraoctava esta reverencia y culto. La víspera de la fiesta se colo

có el Santísimo Sacramento en un tabernáculo fundado sobre

doce columnas, que idearon y dispusieron los mismos indios ;

acabada la fiesta de aquel día, no se acabó por esto su devoción

cristiana, pues todos los días de la infraoctava se juntó el pueblo

por la tarde en la iglesia ; media hora antes de ponerse el sol, re

zaba con brevedad el Catecismo, y luego se descubría el Santísi

mo y predicaba el Padre ; oían con tanto aprecio estas exhorta

ciones, y formaban tal concepto de aquel infinito amor que se

ocultó para nuestro biendebajo de las especies sacramentales, que

prorrumpían después ellos mismos en fervorosas pláticas, siendo

el asunto de éstas el Sacramento del Altar ; y no se quedaba en

palabras esta ternura y devoción, porque llegada la noche iban

velando por su turno los señalados para este fin, y así permane

cían toda ella orando y velando.

Casi lo más del pueblo acudió á Su Majestad hasta las diez

de la noche, unos de rodillas, otros sentados ; y en todo este

tiempo eran no pocos los que tomaban disciplina en las Capillas,

Sacristía y otros lugares retirados ; todos estos obsequios y otros

muchos, que omito por parecer demasía en unos pobres indios,

casi recién cortados del gentilismo, hacían los Achaguas á Dios,

al celebrar sus fiestas, agitados con el espíritu de su misionero.

En el Gobierno civil y político perteneciente al pueblo, para

evitar los desórdenes que se podían cometer, y para castigar los

que se cometían, andaban las justicias tan vigilantes y severas ,

sin perdonar á nadie, que podían ser modelo de muchas Repúbli

cas antiguas. Hicieron cepo ellos mismos, para refrenar á los

culpados, y en él los castigaban cuando lo pedía el caso. No po

dían sufrir que hubiese ociosos en el pueblo, visitábanle por las

tardes, y si encontraban algún indio sin trabajar, sin más delito

que éste lo castigaban con azotes ; no perdonaban sobre este

punto de ociosidad ni aun á la familia del más pintado. Había

salido el Padre del pueblo un día, y los domésticos, logrando la

ocasión, salieron á divertirse al juego de la pelota ; costóles tan

caro su pelota á los tristes muchachos, que dando con ellos los

Alcaldes, que salían de ronda, los azotaron á todos, después de

una severa reprensión , porque decían ellos que echaban á perder

el pueblo, dando ocasión á los demás para que jugasen entre se

mana, cuando debían trabajar.

Ya se deja entender cuán severos Fiscales serían en la ronda

de noche, los que eran severos en la del día. La india que salía

de noche sola, tenía seguro su castigo, sin que le valiesen plega

rias, porque tenían ordenado que nadie pasease de noche si no
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era que fuese á la iglesia y con compañía segura ; de esta mane

ra eran temidos y respetados los Alcaldes que refrenaban á la ju

ventud, se recataban los viejos, y se evitaban muchas culpas, que

encuentran sus ocasiones cuando les falta el freno del temor y

castigo. Con esto andaba Casanare, no como pueblo nuevo, sino

como antigua República bien ordenada. Todo esto lo facilitaba

el Padre Alonso de Neira, con su natural agrado y razonado ge

nio, quien sabía aflojar el arco á las veces para suavizar por este

medio á sus hijos la fe que les predicaba ; permitíales sus recrea

ciones honestas, y tal vez concurría á ellas cuando lo pedía el

tiempo ; compuso en lengua india una historia sagrada en verso,

que tomaron de memoria los Achaguas, y la representaron en

teatro público, función muy aplaudida, y á la cual acudieron los

vecinos españoles, con pasmo y admiración suya, viendo á unos

pobres indios casi recién salidos de los montes, representar sus

papeles como los más versados.

A esta altura de cristiandad y policía llegaron nuestros

Achaguas del Puerto, con lo cual parece les quiso premiar Dios

en esta vida las graves é injustas opresiones en que se vieron

tantos años, siendo la Nación más vejada de cuantas conocieron

los Llanos . Mucho ayudó para esto el haberles provisto Dios de

buenos misioneros, aplicados al estudio de su lengua, en la cual

salieron eminentes, pues además del Padre Neira y del Padre

Antonio Castán, tuvieron un insigne lenguaraz, que lo fué el

Padre Fernando de Arias ; siguiéronse después los Padres Pedro

de Castro y José Cavarte, quienes los asistieron también , y

aprendieron sus lenguas con bastantes ventajas, y por este me

dio se adelantaron en la piedad, y se conservaron en ella estos

nuevos cristianos .

Vistos los progresos , así de la reducción de Casanare, como

de los demás pueblos, el número de hombres poblados, y acaeci

mientos sucedidos, pasaremos al Libro siguiente, en el cual daré

razón de lo trabajado y predicado por los nuestros en el río Ori

noco, hasta rendir la vida á manos de los Caribes.

I



LIBRO CUARTO .

Entable de nuestras misiones en el río Orinoco y trabajos

de los misioneros hasta perder la vida en la rebelión y

hostilidades de los indios Caribes.

CAPÍTULO I

ENTRAN Á EXPLORAR EL ORINOCO LOS PADRES IGNACIO FIOL Y

FELIPE GÓMEZ ; RECORREN Y AVERIGUAN SUS COSTAS ,

VUELVEN Á LOS LLANOS Y SE PARTE UNO DE ELLOS

Á SANTAFÉ CON LAS NOTICIAS DE LO

EXPLORADO Y VISTO.

Es propio del fuego buscar espacio dilatado para desahogo

de sus llamas. Muchas veces se ha visto trastornar montañas

inaccesibles, y no sufriendo su naturaleza estrechuras ni impedi

mentos que le sirvan de cárcel, quiere que se le franqueen las

puertas para la extensión de su eficacia, y convertir en sí lo que

le sale al paso. Hemos visto en los tres Libros antecedentes lo eje

cutado por los nuestros en las misiones de los Llanos y orillas

del río Meta ; pero como sea verdad que ese espacio era estrecho

para el abrasado celo y fuego de caridad en que ardían y se abra

saban nuestros operarios evangélicos, hubieron de buscar el

desahogo de su fogoso espíritu en nuevos y dilatados campos,

venciendo, para este fin, montes de dificultades, como se irá

viendo.

Hacía casi cuatro años, desde el de 1675, que estaban como

ovejas sin pastor aquellas tres reducciones conquistadas y mante

nidas en las bocas de Sinareuco, por los Padres Alonso de Neira

y Bernabé González (á las cuales habían dado principio los dos

Antonios, Monteverde y Castán) , por la escasez de Sacerdotes,

que fué el motivo principal por el cual interrumpieron su cultu

ra los Padres arriba dichos, y se volvieron á los Llanos á cuidar

de las reducciones antiguas. Determinaron los Superiores enviar

dos Sacerdotes de buen celo para que explorasen el Orinoco, y

viesen y tanteasen la calidad de los sitios, y las esperanzas de

fundar nuevas reducciones.

Facilitó esta determinación el estar esperando por aquel

tiempo un buen refuerzo de misioneros de España, que halaga

ban las esperanzas de poder extender las conquistas á las dilata

das playas del Orinoco, á la exploración de las cuales salieron de
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Santafé los Padres Ignacio Fiol y Felipe Gómez, el año de 1679 ,

para que, conforme a las noticias que trajesen de vuelta, pudiesen

entrar los misioneros cuando llegasen de Europa. Embarcáronse,

pues, los dos Padres por el Casanare y el Meta, y después de la

navegación de estos ríos, llegaron al deseado Orinoco, visitaron

como de paso las tres poblaciones referidas, en donde tuvieron

particular gozo los misioneros, y no menor júbilo los indios,

viendo aquéllos una nación tan bien dispuesta para recibir la fe,

y éstos , que se acercaba el cumplimiento de sus deseos .

Aquí empezaron á ejercitar su oficio, con aquel cuidado que

requería el caso : informáronse muy por menudo de cuanto de

seaban saber : recorrieron los sitios ; trasegaron sus márgenes ;

averiguaron el gentío, tomaron lengua de los prácticos y notaron

la capacidad que en el Orinoco había para las misiones ; la varie

dad de naciones y lenguas, y otras cosas importantes, y movidos

no sólo de lo que vieron sino de las noticias que de esto tenían

por voz común, quisieron registrar por sí mismos lo que de

cían los prácticos, sobre otras naciones retiradas del Orinoco

arriba. Navegaron en las piraguas contra la corriente del río, y

á la fuerza de remo con bastante número de indios diestros en

romper sus raudales, después de muchos días de navegación y

trabajos, hallaron que la capacidad era casi inmensa para muchas

misiones ; las parcialidades innumerables ; las lenguas poco diver

sas, pues casi todas aquellas gentes, ó las más, hablaban un mismo

idioma, y que estas naciones confinaban con el Airico grande ,

provincia dilatadísima, habitada por bárbaros, en donde con el

favor divino y real socorro de Su Majestad, se podía esperar una

de las mayores misiones, y mayores empresas que hasta entonces

se habían visto.

Entre las naciones que encontraron , y que les robó el afecto

por su docilidad y buenas prendas para recibir la fe, fué la na

ción Saliva, de cuyos ritos y costumbres hemos tratado ya ; esta

ba muy extendido este gentío en varias rancherías y pueblos

distantes unos de otros; los más próximos y acomodados para

doctrinarse desde luego , eran siete , bien numerosos, de que trataré

después, y teniendo averiguadas estas cosas, y vistas las esperan

zas que había de una lucida cristiandad en la nación Saliva, se

despidieron de aquella gente, consolándola al partir, con la segu

ridad de que entrarían Padres muy en breve á sus tierras para

asistirlos y doctrinarlos.

Dieron la vuelta para los Llanos, y quedándose en una de

nuestras doctrinas el Padre Felipe Gómez, salió para la Corte de

Santafé el Padre Ignacio Fiol, con el designio de informar á los

Superiores de lo que había visto y averiguado en el río Orinoco.

De todo se dió cuenta á la Real Audiencia y al Señor Arzobispo ,
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para que cooperasen por su parte á un fin tan santo ; y vencidas

algunas dificultades, que era fuerza tuviese una empresa tan

grande, determinaron que entrasen misioneros, como se hizo

después, y lo veremos ahora.

CAPÍTULO II

LLEGAN MISIONEROS DE ESPAÑA Á LA CIUDAD DE SANTAFÉ ; ENTRAN

CINCO AL ORINOCO Y FORMAN SIETE REDUCCIONES DE INDIOS.

Salieron de la ciudad de Cádiz el día 28 de Enero del año de

1681 los misioneros que esperaba esta provincia para el nuevo

entable que premeditaba en el Orinoco ; llegaron á Cartagena el

2 de Abril del mismo año, en lo cual se ve claramente cuán de

su cuenta tomaba Dios estas empresas apostólicas, y cómo con

curría á los deseos generosos y empeños nobles de la Compañía,

pues casi por el mismo tiempo que estaban allanando los nues

tros las dificultades y estorbos que podían retardar los pasos de

los operarios evangélicos, en el explorado campo, estaba prove

yendo Dios en España este nuevo socorro para su labor y

cultivo. Vinieron en esta ocasión dos misioneros bien insignes,

que fueron los Padres Gaspar Bek é Ignacio Teobast, lustre de

las misiones del Orinoco y honra de esta provincia, á la cual

habían de realzar bien en breve con los matices de su sangre.

Partieron de Cartagena, reparados y convalecidos del mareo,

siguiendo la derrota ordinaria que suele ser ya por tierra, ya por

agua, hasta llegar al río de la Magdalena (por antonomasia el

grande) . Se embarcaron en éste, hasta la villa de Mompox, y de

aquí hasta la de Honda, recibiendo la hospitalidad y agasajos

con que en nuestros colegios de Cartagena, Mompox y Honda

se atiende y honra la resolución generosa con la cual se destie

rran los europeos de sus propios países y patrias, para venir

á nuevos climas, contrarios las más veces á su salud y fuerzas,

buscando en ello la gloria de Dios y el provecho del prójimo.

Habiendo descansado en Honda algún tiempo, prosiguieron

su viaje para la ciudad de Santafé, con el avío y providencia de

mulas y demás cosas que ha usado siempre esta provincia con

los misioneros, conduciéndolos con toda liberalidad y costo por

aquellos caminos inaccesibles, tanto por la aspereza de la tierra y

su altura, como por los muchos barriales que se encuentran á

cada paso en el camino, los cuales vencen las mulas ejercitadas

en ellos ; llegaron , finalmente, nuestros caminantes á la cabeza

del Reino y provincia , que dista más de 200 leguas de Cartagena ;

allí , á vista de la Sabana de Bogotá, se explayaron los ánimos

viendo sitios semejantes á los de sus países ; y es cierto que si
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á los esmeros del arte que hay en Europa se añadieran las ame

nidades naturales del Nuevo Reino, y de otras partes de la Amé

rica, excedieran á aquéllas en ventajas y hermosura.

Fueron recibidos en Santafé con el gozo correspondiente á

los anticipados deseos con que los esperaba y deseaba la provin

cia, esmerándose los Superiores y particulares en festejar reli

giosamente á los misioneros, con el concurso de la escuela que

mostró lo lucido de su ingenio, rompiendo la vena poética en el

suave metro de la poesía latina, que recitó en público ; con estos

festejos religiosos, á los cuales se añadieron discursos retóricos

y un sermón que predicó un teólogo viejo , concluyeron su hos

pedaje de quince días, y se repararon de los trabajos del camino.

Ya quisieran los recién venidos volar, si les fuera posible, á

sus amadas soledades de las misiones, objeto por el cual dejaron

la Europa y se vinieron á las Indias, y más cuando oyeron las

noticias que acerca del Orinoco había traído el Padre Ignacio Fiol ;

ecos que resonaron en sus oídos como los clarines en la guerra

cuando tocan á la arma. No pudieron conseguir esta empresa

todos por entonces, aunque lo deseaban con ansia, pues era ne

cesario llenar otros ministerios no menos precisos que éste, y de

mucha gloria de Dios, entre los cuales se cuenta nuestro Colegio

real y Seminario de San Bartolomé, que ha dado no pocos misio

neros que han ilustrado las misiones y á esta provincia del

Nuevo Reino con sus virtudes y letras. Luego pusieron los ojos

los Superiores , para que asistiese á los colegiales, en el Padre

Ignacio Teobast, de cuya virtud y letras aventajadas, especial

mente en las humanidades, se prometían muchas medras en esta

juventud noble ; por lo cual, quedándose en el Seminario el

Padre Ignacio, fueron señalados para el Orinoco cinco fervoro

sos misioneros, que fueron los Padres Ignacio Fiol, Cristóbal

Radiel, Gaspar Rek, Agustín de Campos y Julián Vergara.

I

Salieron para las misiones todos los cinco con el alborozo

que se deja entender de espíritus tan fogosos, que nada deseaban

más que la conversión de los gentiles, por la cual trocarían ellos

los cetros y coronas del mundo.

1

Después de aquel tan dilatado viaje, que, como ya se ha

dicho, se hace por tierras muy dobladas ,dobladas, y peligrosos ríos, llega

ron al famoso Orinoco, centro de sus deseos y objeto de sus

ansias ; recorrieron las Naciones ; visitaron los pueblos ; agasa

jaron á los indios, quienes con las noticias que tenían del apaci

ble trato de los nuestros, recibieron amigablemente á los Padres,

presentándoles sus donecillos de frutas, de las que produce el

país. Iba señalado para Superior de todos, el Padre Ignacio Fiol,

y para Procurador de esas misiones, el Padre Julián de Vergara,

quien por tener más experiencia que los otros, atendía á lo tem
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poral, y al entable y aumento del hato de que hablamos, y que

fundó en Apiarí el Padre Alonso de Neira.

Sin admitir más treguas, trataron desde luego de poner sus

designios en planta, reduciendo á siete pueblos algunas de aque

llas naciones más próximas de Salivas y Achaguas, lo cual ejecu

taron con poca dificultad, por ser muy dóciles estos indios, y por

tenerlos ya ganados desde la primera vez. Era el principal de los

pueblos uno, llamado Truage, Hamábanse los otros seis Adoles,

Peroa, Cusia, Maciba, Duma y Catarubén, tomando cada pue

blo el nombre de la Nación reducida . Levantaron iglesias, fabri

caron casas, entablaron sementeras de maíz, yuca y otras raíces

comestibles, y el hato que dije, con algunas reses vacunas para

el sustento . Empezaron á sacar de su barbaridad á aquellas gen

tes, catequizándolas, enseñándoles las creencias y costumbres cris

tianas, en reuniones á las cuales asistían los indios con muestras

verdaderas de recibir la fe y doctrina evangélica.

Administraron el bautismo á los párbulos y á algunos adul

tos, más provectos en el catecismo y en los misterios de la fe

católica, con gran consuelo de los Padres, que miraban reducidos

al gremio de los hijos de Dios, á los que había tenido Satanás

cautivos por tantos años. Todas estas cosas y otras muchas

quedaron sepultadas en el olvido, en las arenas del Orinoco,

porque la distancia y la falta de comunicación frecuente con las

misiones de los Llanos, por sus dificultades especiales, nos priva

ron de muchas noticias, que darían sin duda lustre á esta historia,

si las tuviéramos ; pero como lo sustancial del caso es lo que

llevo dicho hasta aquí, omitiendo conjeturas piadosas que tienen

mucho de falibles y que procuro evitar, pasaré á lo que de cierto

me consta por papeles que para ello tengo, y daré razón en el

capítulo siguiente de la entrada al Orinoco del Padre Ignacio

Teobast, y de la revolución de los Caribes en la cual murieron

tres Padres.

CAPÍTULO III

ENTRA EL PADRE IGNACIO TEOBAST AL ORINOCO ; REVÉLANSE LOS

CARIBES Y DAN MUERTE Á TRES MISIONEROS, Y SALE HUYENDO Á

CASANARE EL PADRE JULIÁN DE VERGARA.

Dos años hacía, con poca diferencia, que estaban ocupados

nuestros operarios en los empleos dichos, cuando el l'adre Igna

cio Teobast, santamente impaciente con la dilación de sus deseos,

y muy mal hallado con las prisiones doradas del houroso minis

terio en el Colegio real , pidió con repetidas instancias á los Supe

riores las amadas soledades y retiro de las misiones del rinoco,
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por las cuales había dejado á Flandes. Condescendieron con sus

fervorosos deseos y le dieron grata licencia para que pasase á

ellas. Llegó á donde sus amados indios, y le asignaron el pueblo

de Duma para que asistiese y doctrinase á los que allí había ;

con esta ocasión, ó con otra semejante, se volvió á nuestras reduc

ciones de los Llanos el Padre Agustín de Campos, para asistir en

ellas, de modo que con la ida del Padre Teobast quedó el número

de los cinco sujetos en la conformidad que antes, suficientes para

asistir, aunque con algún trabajo, á los siete pueblos, residiendo

ya en unos, ya en otros, como lo pedía el caso. De esta manera

iban estableciendo nuestros operarios aquella cristiandad nueva,

y adelantando en virtudes á aquellas naciones, y con tan feliz

principio como éste, iba esta misión con bien fundadas esperanzas

del logro de las innumerables almas que habitaban en las tinie

blas del gentilismo , unas en las riberas del caudaloso Orinoco, de

donde tomaron su denominación estas misiones, y otras extendi

das en sus montes y desiertos. Pero estando este florido campo

tan hermoso como se ha visto, y con tan fundadas esperanzas de

rendir con brevedad frutos sazonados para el cielo, un destem

plado cierzo malogró de golpe todos los afanes con que contri

buyeron á su cultivo los fervores de los misioneros ; y como á los

grandes males ordinariamente preceden con infausto presagio

otros menores, no faltó esta común marcha de las desgracias á la

malograda misión del Orinoco.

Ahogóse á fines de Agosto de 1684 uno de los más insignes

misioneros
, que fué el Padre Cristóbal Radiel ; golpe bien sen

sible para todos, y en especial para sus compañeros, por haber

perdido en él un ministro de mucho espíritu y de muy relevantes

prendas . A esta desgracia, que fué como el exordio y preámbulo

de las que habían de suceder después, se siguió la más sensible

y fatal de todas, que fué la total ruina de las misiones, porque

permitiéndolo Dios así, por sus altísimos y secretes fines, que no

alcanzamos pero sí veneramos, se levantó una sedición y motín

sangriento de los indios Caribes, gente indómita y bárbara, y que

se sustenta de carne humana, en cuya invasión perecieron tres

religiosos nuestros de cuatro que habían quedado ; asolaron los

pueblos que allí había, pues fuera de haber llevado y robádose

cuanto había en ellos, los incendiaron, reduciendo á cenizas las

iglesias, casas y sementeras, con que se mantenían los Padres y

los indios de las reducciones. Dicho esto así en general, será

razón descendamos á particularizar la noticia, pues es lo más

sustancial de este capítulo, y lo único que podemos hacer para

honrar nuestro instituto y empleos apostólicos. Sucedió que el

año de 1684 , á 3 de Octubre , se apareció en el río Orinoco una

escuadrilla de piraguas, en la cual venían embarcados más de 170
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Caribes. La confusión en que se vieron entonces, tanto los indios

de nuestras reducciones, como los Padres al correr la noticia, fué

á medida del horror que tenían, y tienen todavía, á esta canalla

bárbara, que hace ostentación de la crueldad .

Desembarcaron en sus playas, y como tenían pensado muy

de antemano el lance, para ejecutarlo á su sabor, se repartieron

por los pueblos en donde los tres primeros Padres asistían, que

eran Catarubén, donde residía el Padre Ignacio Fiol, Duma, en

el cual estaba el Padre Ignacio Teobast, y Cusia, pueblo del

Padre Gaspar Bek. Repartidos por sus sitios estos tiranos carni

ceros, acometieron como sangrientos lobos á los inocentes Padres,

á quienes con bárbara crueldad les quitaron la vida con los repe

tidos golpes de las macanas, sin más motivo para ello que el del

odio implacable que tiene esta indómita Nación Caribe á los cris

tianos, y mucho más á los que los hacen cristianos, como ellos

dicen, que son los Sacerdotes que doctrinan y catequizan á los

indios.

1

Y para confirmación de este entrañable odio, después de

muertos los tres dichosos inocentes Padres, arrastraron sacríle

gamente sus cuerpos al rededor de la iglesia y casas del pueblo ,

y como tigres rabiosos y sangrientos, con impiedad fiera, corta

ron las piernas y brazos de los Padres Bek y Teobast, y se los

llevaron, dejando lo restante del cuerpo con el del Padre Fiol ,

arrojados en el campo. No contentos con tan horrible arrojo y

sacrilega carnicería, extendieron su rabia á cuantos pudieron

haber á las manos, que fueron ocho, españoles é indios, que con

dichos Padres asistían ; entraron en las iglesias, y sacando los

sagrados ornamentos, se los vistieron por mofa y escarnio, con

grandes risotadas y chauzonetas, y así mismo robaron cinco

cálices y patenas, que se llevaron para brindar en sus borrache

ras ; y habiendo profanado todo lo demás de los templos, robaron

cuanto pudieron y quisieron, y prendieron fuego á las iglesias y

casas. Sucedió este triunfo contra los Padres, y lamentable tra

gedia de nuestras reducciones, el día 7 de Octubre del año dicho ,

si bien es verdad que no falta quien diga baber sucedido esto el

día 10, en que se celebra la fiesta de San Francisco de Borja. Pa

rece más probable haber sido el día 7 , atento á una carta del

Padre Julián de Vergara, que se guardó en el archivo de Santa

fé, en la cual daba noticia de todo lo ocurrido, pues por hallarse

más inmediato pudo saber el día de la rebelión de los Caribes y

muerte de los tres Padres, con las circunstancias dichas.

Pero volviendo á los Caribes, apenas habían acabado de co

meter estos crímenes, cuando determinados ya, como encarnizados

con la presa, á no dejar Padre á vida de cuantos había en las

misiones , se encaminó la comitiva y canalla bárbara al sitio en



DE LOS LLANOS DE CASANARE ETC. 259

donde residía el Padre Julián de Vergara, con el oficio de Pro

curador ; entraron á su casa cuantos cupieron, con aquel des

caro y desvergüenza con que saben hacerse dueños de todo,

sin respetar á nadie. Receloso nuestro misionero de lo que podía

suceder, como quien leía en sus semblantes y en el aparato de

armas la maquinada traición y alevosía que reconcentraban en

el pecho, trató de probar fortuna, por medio de agasajos y dádi

vas, para librar la vida: como estaba la Procuraduría surtida

por ese tiempo de todo lo necesario, tanto para los misioneros

como para socorrer á los indios, les franqueó el Padre Julián

cuanto quisieron los Caribes.

para

Cuéntase, entre otras cosas (todavía me parece que vive el

que refiere esto, y es un vecino de aquellos sitios que se halló

presente) , que uno de los agasajos que les hizo el Padre fué

mandar á uno de sus domésticos que les hiciese y repartiese cho

colate, bebida muy estimada de ellos por lo rara ; hízolo así el

muchacho, quien antes de repartirlo, con toda sinceridad y sin

escrúpulo, se llegó al oído del misionero y le pidió licencia

mezclar con el chocolate una buena porción de solimán (veneno

que tenía el Padre para matar los gusanos que atacan á los ter

neros) ; disuadióle de esta temeridad, hija de sus pocos años y

corta capacidad, aunque mostró la que bastaba para pedir licencia

y consejo, sin el cual hubiera hecho de las suyas el paje, y hu

biera muerto á los Caribes á fuerza de solimán. , Quedaron obli

gados los bárbaros con los agasajos dichos, no para desistir de

su traición , sino para dilatarla para después, cuando la memoria

de las dádivas se hubiese enfriado algún tanto ; pues aunque tan

fieros y crueles, les ató las manos para ejecutar su alevosía la

vista de tanto bien como les hizo entonces ; despidiéronse del

Padre y pasaron á otro sitio algo distante, diciendo en su lengua,

al despedirse, que á la vuelta le matarían.

**

Viéndose el Padre libre, de tan peligrosa visita, y teniendo

ya por ciertas las fatales noticias que corrían de la muerte de los

tres misioneros , como de que habían venido para matarle, trató

con toda la brevedad posible de salir á pie para los Llanos, con

24 personas que estaban en su compañía, sacando algunas alha

jas, en especial las sagradas, y los ornamentos, y algún basti

mento para tan largo camino, el cual duró 105 días, hasta llegar

al Puerto de Casanare, desde el 10 de Octubre hasta el 22 de

Enero. Antes de ponerse en viaje procuró poner en cobro algu

nas alhajas estimables, para recuperarlas después cuando se me

jorasen las cosas . En esta conformidad hicieron un hoyo grande

en el corral donde encerraban el ganado, y en él las pusieron y

cubrieron con tierra lo mejor que pudieron, y con tal disimulo,

que no se pudiesen rastrear de los Caribes por señales algunas ;

18
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hecha esta diligencia, salieron aprisa todos y se pusieron en viaje,

hasta ganar un monte alto, desde donde se descubrían sus montes

y sus vegas.

Fué providencia especial de Dios el que con la brevedad dicha

se dispusiesen las cosas y se apartasen del peligro, pues apenas

habían cogido el alto del monte, cuando divisaron á los Caribes

que volvían de nuevo y se encaminaban á la casa del Padre, quien

en compañía de los suyos estuvo observando el paradero de las

cosas. Vieron cómo llegaron los Caribes y se entraron á todas las

casas y rincones, y al corral donde guardaron las alhajas dichas ;

no se sabe cuándo ni cómo pudieron caer en la cuenta de que

hubiese alguna cosa escondida en este sitio ; lo cierto del caso es

que descubrieron el secreto, y sacaron y robaron cuanto quedó

escondido ; viendo ellos que estaban las casas vacías de gente, que

era lo principal que buscaban, y en especial al Padre, convirtieron

su rabia contra ellas y les pegaron fuego , quedando sepultadas

en sus cenizas las esperanzas de que se pudiesen reparar con bre

vedad los daños de tan notables ruinas, y la pérdida de nuestras

misiones en el río Orinoco. Quedó desde entonces abandonada

esta misión, que tan felizmente había empezado á florecer, pero

esperamos en nuestro Señor, que regada y fertilizada con la ino

cente sangre de aquellos tres apostólicos misioneros, ha de reflo

recer y fructificar gloriosamente, dando muchas almas al cielo.

Dejaron los Superiores desde este tiempo de enviar nuevos sujetos

á los Salivas y al Orinoco, contentándose con dar primero al

Padre Ubierna y después al Padre Carlos Panigati, para que sir

viesen de Capellanes en el Castillo de Carichana, el cual se destinó

para reprimir la demasiada osadía de los Caribes. Ambos Padres

murieron dentro de breve tiempo, no sé si á impulsos de la nece

sidad ó del rigor de aquellos temperamentos ; lo cierto es que

desde el año dicho de 1684 , hasta el de 91 , se dejó la misión de

los Salivas ; y sólo el Padre José Cabarte bajó en este intermedio

á confesar la gente del presidio, y á dar esperanzas á los Salivas,

de que pronto volverían los misioneros á sus tierras, á solicitar su

remedio, como lo hizo y se verá después.

Volviendo ahora al Padre Julián de Vergara y á los suyos,

que habían estado notando lo que pasaba desde la cima de aquel

monte, sin esperar más tiempo trataron de proseguir su viaje

para los Llanos. Son increíbles las calamidades y trabajos que

padecieron enperegrinación tan larga ; caminaron 60 días por tierra,

rompiendo pajonales horribles, y atravesando tierras anegadizas

y pantanos, y 45 embarcados en una mala canoa, padeciendo por

momentos mil riesgos de la vida en el río, por los naufragios que

tuvieron; en tierra, peligros ya conocidos, por los bárbaros que

los rodeaban, por las fieras que les salían al encuentro, por los
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fangales que tenían que pasar con peligro de quedar sumergidos ;

el hambre que sobrevino fué terrible, y uno de sus mayores ene

migos, suficiente para quitarles la vida, y experimentaron sus

rigores por espacio de 90 días, porque el poco bastimento se les

había acabado, y no encontraban para sustentarse mas que raíces

silvestres muy amargas. Sólo una vez se sabe que consiguieron

un poco de carne con qué aliviar sus males, y fué el caso que

estando ranchados de noche, se apareció á deshoras un bulto ne

gro como de bestia grande; no dejó de causar pavor á nuestros

caminantes, y más con el recelo que les acompañaba siempre por

estos sitios desiertos, que abrigan en sus malezas bestias no cono

cidas, fuera de las que ya se saben, de tigres, leones y otras mu

chas especies ; el bulto estaba quieto en un sitio sin hacer otro

movimiento que travesear con los pies, como si se defendiera de

los mosquitos. Cobrando ánimo uno de los que acompañaban al

Padre, llamado Domingo Pelayo, quiso averiguar lo que era, y

cogiendo una lanza, fué con todo silencio donde sonaba el ruido,

y enristrándola con cuanto impulso pudo, hirió por tan buena

parte á lo que él se imaginaba fantasma, que luego cayó en el

suelo ; alborotóse con la novedad la gente, no viendo la hora de

averiguar lo que sería ; amaneció, siguieron el rastro de la sangre

y hallaron muerta una danta con el rejón clavado. Ya se deja

entender el alegrón que tendrían nuestros hambrientos caminantes,

hallándose sin saber cómo, con esta presa, más estimable en las

circunstancias, que faisanes y terneras en otras ; sólo puede hacer

concepto de esto quien sepa qué cosa es hambre padecida por largo

tiempo, que suele hacer dulces y sabrosos los manjares más viles .

Fué día de boda para nuestros peregrinos éste, y se conservó por

algunos días el socorro enviado por la Divina Providencia, pues

da mucho de sí una danta, como expliqué en otra parte.

Sobre los trabajos del hambre, comunes á todos en esta sole

dad y desierto, se le añadieron al Padre Julián otros particulares,

y no menos molestos que los pasados, si no tal vez mayores, por

lo que daba que hacer con ellos á los que iban en su compañía,

cosa que sentía mucho su caritativo espíritu . Padeció continuas

calenturas ocasionadas por los ardores del sol y las humedades en

lagunas y pantanos, y el maltratamiento del camino ; juntáronse

á ésto los dolores de gota artética que no le dejaban dar paso ,

siendo necesario cargarlo á hombros. El consuelo único que tu

vieron, y verdaderamente grande, fué el tener misa todos los días,

sin faltar uno solo , á pesar de los muchos estorbos y quebrantos

que padecían en el camino ; y sucedió habiéndose volcado por

última vez la canoa, se mojó la arquilla donde venían las hostias,

quedando algunas pocas casi por milagro enjutas, y fueron éstas

las precisas para los días que faltaban de viaje, midiendo Dios no

que

*
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T

sólo las hostias, sino también el vino, pues el último que quedaba

en la vasija en donde se traía, sirvió para el día último. Lo refe

rido hasta aquí, se dice más difusamente en la historia de esta

provincia, que compuso el Padre Pedro de Mercado, la cual se

Ilevó á imprimir á España, con excepción de algunas circunstan

cias particulares que llevo dichas. Las que se ponen en seguida,

son dadas por uno de los vecinos de los Llanos que acompañó al

Padre Julián, no sólo en el Orinoco, sino en el viaje referido de

105 días hasta llegar á Casanare. En este pueblo fueron recibidos

con muestras de mucha compasión, por la que sentían de verlos

tan consumidos de trabajos, y en especial al Padre Julián , que

con las calenturas y maltratamiento, parecía un vivo retrato de

la muerte...

I

***.

Aquí se detuvieron y refirieron sus trabajos, y en especial

la tragedia de las misiones del Orinoco, como que sabían de raíz

el modo y circunstancias de la muerte de los Padres ; noticia que

si bien se recibió con sentimiento, por tan notable pérdida, dejó

á muchos envidiosos por el feliz triunfo con que estos tres varo

nes insignes arrebataron el laurel hermoseado con su sangre,

vertida en las arenas del Orinoco, á los rigores y violencia de las

macanas Caribes, de las cuales fabricaron escala para conquistar

el cielo. Préciase nuestro Colegio máximo de Santafé de tener

sus retratos, que se copiaron , bien al vivo, y se colocaron entre

nuestros varones ilustres. La vista de tan grandes héroes cristia

nos, mueve aún en sus retratos, á ser en algún tiempo imitadores

de su vida evangélica, en los apostólicos empleos de gentiles,

donde consiguieron la palma .

4

据

Deseoso el Padre Calderón, Procurador general de la Pro

vincia, de adquirir algunas noticias de la vida y virtudes de los

tres Padres, para la edificación común, sólo pudo adquirir de Ro

ma las que ahora se siguen, por parte del Padre asistente Casa

nueva, el 21 de Junio de 1693.

El Padre Ignacio Fiol, nació en Mallorca el 18 de Julio de

1629 ; entró á la Compañía en la provincia de Aragón el 30 de

Marzo de 1652 ; graduado de doctor hizo la profesión de cuatro

votos el 2 de Febrero de 1663 ,

El Padre Gaspar Bek, nació en Rotemburgo, entró en la

provincia de la Germania superior en 21 de Abril de 1661 , hizo

la profesión de cuatro votos, el 15 de Agosto de 1678, y consta

de carta suya, que llegó al Puerto de Cartagena el 2 de Abril de

1681. Su edad sería de 42 á 44 años.

+

F
El Padre Ignacio Teobast, nació en Gante el 28 de Noviem

bre de 1648 ; entró á la Compañía en la provincia de Flandes, Bél

gica, el 27 de Septiembre de 1667, * ༞ 』

No se pudo adquirir otra noticia de los tres Padres, ni se
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sabe haberse adquirido después acá de los dos últimos, pero las

tuvimos del primero, Ignacio Fiol, recurriendo á Mallorca, su

patria, desde donde vinieron noticias seguras de su vida y virtu

des, las cuales pondré aquí, en el capítulo que sigue, para que

se sepan y sirvan para la edificación .

✓

CAPÍTULO IV

* 10 IN H

NOTICIAS DE LA VIDA Y VIRTUDES DEL VENERABLE PADRE IGNACIO

i FIOL. 1199 0 b.

?

8

1

El venerable Padre Ignacio Fiol, natural de la ciudad y rei

no de Mallorca, nació de padres honrados, el 18 de Junio de 1629 ;

desde niño fue muy inclinado á la virtud ; rezaba cada día el ro

sario á la Virgen, oía Misa, y hacía indispensablemente otras

devociones á los santos de su elección, las cuales tenía repartidas

á su tiempo ; era muy caritativo y daba á los pobres su almuerzo

y las cosillas que le obsequiaban sus padres, y cuando no tenía

qué darles, siendo aún de sólo cuatro años, les repartía los huevos

frescos de las gallinas que criaba su madre en casa, y hubo vez

que faltándole este arbitrio, se desnudó de sus propios vestidos y

los dió de limosna á un mendigo que estaba desnudo.

Luego que supo leer y escribir, le enviaron sus padres á

nuestras escuelas, para que juntamente con la gramática apren

diese las buenas costumbres, con que la Compañía suele criar á

sus discípulos ; y como por una parte era de vivo ingenio, y por

otra, muy temeroso de Dios, hízolo de manera que en breve se

aventajó á sus condiscípulos, así en letras como en virtud. Para

darse mejor á lo uno y á lo otro, recabó de su padre un aposento

solitario, en una parte baja de la casa , retirado del trato y comu

nicación de la familia, en el cual se recogía á estudiar, á tener

oración y á hacer sus penitencias, que ya en aquella edad tan

tierna eran bien ásperas y rigurosas, porque además de los silicios

y disciplinas con que maceraba su cuerpo á vista de una calavera,

que entre unos huesos tenía sobre la mesa á los pies de un santo

crucifijo, no dormía en su cama, sino sobre una tabla desnuda

que tendía en el suelo frío, sirviéndole de cabecera una dura

piedra, aun en medio del rigor del invierno ; y para que su mor

tificación fuese continua, á imitación de San Francisco de Borja,

llevaba los zapatos llenos de granos de trigo, garbanzos y piedre

zuelas menudas ; su ayuno era muy frecuente, y cuando sus

padres y hermanos, en días de Pascua, tenían mesa espléndida

con viandas exquisitas, su comida era sólo una sardina ó un poco

de pescado salado, que él mismo azaba en las brasas , y conía á

solas en un rinconcillo de la casa, sin que ni unos ni otros pudie

sen con ruegos recabar de él otra cosa.

"

T **

t

*
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"Acabada la gramática, como en aquel año no se empezase

curso de artes en nuestras escuelas, pasó al Convento de Santo

Domingo, donde sin aflojar el rigor de vida que hasta entonces

había llevado, cursó la filosofía y teología, con tan buen nombre

y crédito de su virtud y letras, que el Rector de la Villa de Espo

les trató con toda eficacia de encargarle la clase de retórica, que

es una de las mejores y más pingües de este reino ; resistióse

cuanto pudo, así por no ser Cura de almas, como por no oponerse

á la vocación con que Dios le llevaba á la Compañía, de lo cual

trataba entonces con su confesor, el venerable Padre Francisco

Alzamora, gran siervo de Dios, que murió después en opinión de

santidad ; hasta que, vencido por los ruegos y persuaciones de

su madre, que siendo ya viuda, deseaba lograr la ocasión de vivir

acomodada á la sombra de su hijo, fué á graduarse á la Univer

dad de Granada, y en ella defendió sus actos con tanto lucimiento

y satisfacción de su doctrina, que se le dió el grado de doctor

teólogo, con todas aquellas calidades que únicamente se dan á los

más doctos y aventajados estudiantes.

Pasó después para Valencia, y estando ya para embarcarse,

de vuelta para Mallorca, le atajó Nuestro Señor el paso con una

recia enfermedad de calenturas que le puso á las puertas de la

muerte ; desahuciáronle los médicos, y viéndose en tan manifiesto

peligro, volvió los ojos á un modesto crucifijo que estaba delante

de su cama, y mirándole con atención , reparó que siendo antes

de compasivo y agradable semblante, le estaba mirando con ho

rroroso ceño y formidable aspecto. Asustóse con esta vista, y

revolviendo en su corazón la causa de tan repentina mudanza, le

dió á entender el Señor, era por no haber correspondido antes á

su divino llamamiento ; hizo luego voto de entrar en la Compa

ñía, si su divina Majestad le restituía la salud, y tornando á mirar

segunda vez al crucifijo, advirtió que trocado ya el Señor en

un tierno y amoroso afecto, le miraba de nuevo con risueño y

apacible rostro . Confirmóse con esto su santa resolución, cesó al

punto la enfermedad, y recobrando en breve la salud , comunicó

el suceso al Padre Jacinto Riquer, Viceprovincial de la provin

cia de Aragón, que á la sazón se hallaba en Valencia, el cual,

como le conocía ya desde el tiempo en que fué Rector del Colegio

de Montesión en Mallorca, examinada bien su vocación, y ente

rado de sus buenas prendas, le recibió en la Compañía, siendo ya

de 23 años. Comenzó su noviciado en Calatayud, prosiguióle en

Huescas, y acabóle en Tarragona, con tanto fervor y espíritu, que

fué siempre un dechado de virtudes, un vivo ejemplar de la

observancia y un modelo de perfección á los hermanos novicios,

en el cumplimiento de todas las reglas, por mínimas y menudas

que fuesen, las cuales guardaba con toda exactitud y puntua
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lidad, y en este tenor de vida continuó después en los colegios,

siendo perpetuamente el ejemplo y edificación de los de la casa y

de los de fuera.

Luego que cumplió su noviciado, hechos como es de costum

bre los votos, le enviaron los Superiores á Zaragoza, donde leyó

gramática algunos años, con gran provecho de sus discípulos,

porque no sólo les enseñaba con suma aplicación los preceptos

de aquellas artes, sino con igual ó mayor cuidado los de la vida

y doctrina cristiana. Apartábales de los vicios , afirmábalos en las

virtudes, exhortábalos á la frecuencia de los Sacramentos, á la de

voción á la Santísima Virgen, á los Santos y á las benditas áni

mas del Purgatorio, y sobre todo, procuraba imprimirles en

aquella tierna edad , el santo temor y amor de Dios, con muchos

y muy frecuentes actos de estas dos virtudes, en las cuales pro

rrumpía y hacía que prorrumpiesen de cuando en cuando los

niños con gran fervor, en medio de sus lecciones.

De aquí se originó aquella santa y loable costumbre, que

guardaba en tiempo de las recreaciones, de juntarse con algunos

Padres y hermanos los más edificativos, para el ejercicio de seme

jantes actos, provocándose unos á otros con santa emulación ,

sobre quién los haría mayores y más excelentes ; y para que al

lado de la malicia del demonio, resplandeciese más la bondad de

Dios, iban ellos á veces ponderando cuán digno era de ser abo

rrecido el demonio, por su execrable malicia, y cuán digno de ser

amado Dios por su infinita bondad, el uno decía un oprobio

grande al demonio, y el otro un grande elogio á Dios. A Dios le

apreciaba cuanto podía el uno, al demonio le despreciaba cuanto

era posible el otro, y todos á una se encendían y exaltaban, pro

rrumpiendo en fervorosísimos actos de amor de Dios.

Entre tanto que leía gramática se ordenó de Sacerdote, cele

bró con mucha ternura y devoción su primera Misa, y se exami

nó para la profesión de cuatro votos, que hizo el 2 de Febrero

del año de 1663. Era tan buen filósofo y aventajado teólogo, que

ni aun para los exámenes, que según nuestro instituto se hacen

con todo el rigor escolástico, necesitó de nuevos cursos dentro de

la Compañía ; y sin embargo que podía leer con toda satisfacción

las facultades mayores, era tan grande el celo que tenía por la

salvación de las almas, que desde luego le dedicaron los Superio

res á los demás ministerios, especialmente á las misiones, y las

hizo por espacio de 20 años en Aragón, Cataluña, Mallorca y

Minorca, sin admitir otra posada que el Hospital, en los lugares

donde lo había, ni otra comida que la que llegaba de limosna,

pidiéndola de puerta en puerta ; tenía, eso sí, gran cuidado del

compañero, dándole aunque fuese un hermano coadjutor, la mejor

cama y el mejor aposento, tomando para sí el peor y más desa

comodado.
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1

3

No es creíble el fruto que hizo en esas misiones, convirtiendo

innumerables pecadores, reconciliando enemistades, y llevando á

millares de almas al cielo, porque como todos lo tenían y venera

ban por Santo, recibían sus palabras como venidas del cielo ; su

mayor y más frecuente inventiva, no sólo en las misiones, sino

en los sermones que predicaba dentro y fuera de la casa, era con

tra el pecado mortal y las malas confesiones, y pareciéndole poco

lo que sobre estos dos asuntos predicaba en los púlpitos, compuso

un libro manual que intituló " Razones para convencer al peca

dor, para que salga del pecado y se ponga en gracia de Dios,"

y tradujo otro de lengua castellana á la vulgar mayor, con título

de Casos raros en la confesión ," que escribió el Padre Cristóbal

de Vega, y las dió á la estampa , el primero en Génova, el año de

1678, y éste en Mallorca el de 1670 ; y los repartía y daba de

gracia á todos, especialmente á los Curas de las villas y aldeas,

para que aprovechasen con ellos sus feligreses.

xc

Fué tan útil la traducción de los " Casos raros ," para los que

no entienden el lenguaje castellano, que los libreros de Barcelona

sacaron á su costa dos impresiones que fueron menester para

satisfacer el deseo de tantos que con toda diligencia los bus

caban.

A estas misiones de las villas y aldeas, salía infaliblemente

todas las primaveras, desembarazándose de otra cualquiera ocu

pación, por grave y precisa que fuese, y la razón que daba y

repetía no pocas veces era, haberle enseñado la experiencia,

que más fruto hacen ocho días de misión en un lugarejo, que

ocho años de predicación en un Colegio." Fué devotísimo de la

Santísima Virgen y de nuestro gran Patriarca San Ignacio de

Loyola, quien inspirado de la Virgen allá en la cueva de Manresa

fundó la Compañía, con cuarto y especial voto de las misiones ;

y lo mostró bien el Padre en las obras, porque en los lugares

donde las hacía, procuraba establecer su devoción , y muy en par

ticular la del rosario, y para que esa fuese constante y nunca

faltase, no paraba hasta hallar personas devotas y ricas, que la

dotaran con distribución cuotidiana y perpetua para los clérigos

que lo rezasen á coros con los seculares, al toque de la campana,

cuando los labradores vuelven del campo por las tardes á sus

casas ; esta misma distribución la fundó en la iglesia Catedral, y

demás parroquias de esta ciudad, en donde hasta hoy día se reza

con mucha devoción en alguna capilla de la Virgen, venciendo

á fuerza de diligencias y trabajo, las muchas dificultades que

para esto se le opusieron.

1

Mas para que no se acabase la de nuestro Padre San Igna

cio, buscaba limosnas para hacer muchos y buenos cuadros de

este glorioso Santo , para lo cual tenía asalariado un famoso pin

66
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tor que se los delineaba y pintaba devotísimos, en la actitud en

que

estaba cuando en el camino de Roma se le apareció el Salva

dor del mundo con la cruz á cuestas ; estos cuadros los enviaba y

repartía á todas las villas y aldeas donde hacía su misión , en

cuyas iglesias se ven hoy día, y se veneran con muy frescas y

tiernas memorias del Padre Ignacio Fiol, á cuyas diligencias

cada año se nombran dos obreros para que cuiden del ornato y

aseo del altar y capilla del Santo. cob at auto,

•

1

1
Todo el tiempo que vivió en el Colegio de Montesión, por

espacio de once años , además de las misiones, se ocupó en los

ministerios de las almas, trabajando incansablemente de día y

de noche, en el púlpito y en el confesonario, y en ayudar á bien

morir. Fuera de esto, fué siempre Prefecto de la Congregación

de los seculares, de la Cárcel y de los Hospitales, con tanta

aplicación á' cada uno de estos ministerios, como si fuera el único,

y no tuviera otro empleo ; tenía y conservaba la congregación

muy lucida y numerosa, y asistida de todos estados de personas,

sin omitir diligencia que pudiese conducir á sus creces y aumento.

Ibase los sábados por la tarde á dar vuelta y á convidar á sus

congregantes para el domingo ; á los que faltaban les daba sus

quejas, con muestras de amor, cariño y celo, "y cuando esto no

bastaba, aunque fuesen caballeros y títulos, los reprendía y ame

nazaba con severidad , de borrarlos de su catálogo , mas con tal

modo y discreción , que unos y otros lo llevaban á bien , ofreciendo

la enmienda, y la mostraban en la frecuencia y puntualidad con

que después acudían.

Con sus congregantes de todos estados iba a la Cárcel y al

Hospital , no pocos días en el año , para dar de comer á los pobres

encarcelados y enfermos, sirviéndoles á todos con mucha humil

dad, devoción y regalo ; y para que los pobres de la Cárcel tuvie

sen cada día su olla y ración de pan. repartió los días de la sema

na entre las señoras piadosas y ricas, las cuales hacían el gasto

por turno, de muy buena gana y con mucha caridad ; vá fin de

lograr que estuviese la olla bien sazonada y se sirviese á su tiem

po, compró la Congregación una casa frente á la Cárcel, y la

franquea hasta hoy día á lá persona que cuida de la comida.

+

No paró ahí su abrasada y encendida caridad, porque viendo

que la ciudad estaba llena de pobres vagamundos, que por huír

del trabajo se daban á la mendicidad, hurto y otros intolerables

vicios , y que entre ellos , no pocas mujeres, obligadas de la ne

cesidad, tropezaban y hacían tropezar á muchos, procuró con

toda eficacia que se fundase, como de hecho se fundó , el Hospi

tal de la misericordia , en donde se recogen de grado ó por fuerza

los dichos pobres, de cuyo gobierno y administración se encargan

cuatro caballeros, que la ciudad nombra y tiene diputados para
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este fin, los cuales cuidan de cobrar las limosnas que liberalmen

te ofrecen, por semanas ó meses, los eclesiásticos, seculares y co

munidades religiosas, y son tan cuantiosas, que sólo el señor

Obispo contribuye con 500 pesos en cada año ; de suerte que

provista y abastecida la casa de todo lo necesario, sobra aún pa

ra la fábrica del edificio, que está muy adelantado . Las dificulta

des y embarazos que se le atravesaron enque se le atravesaron en la ejecución de esta

obra fueron tantos y tan considerables, que para vencerlos fué

menester toda aquella constancia y tesón incontrastable que en

todas sus empresas mostraba el valor y ánimo invencibles del

Padre Ignacio Fiol, venciendo con ojos cerrados cualquier in

conveniente y trabajo que pudiera estorbar sus designios, hasta

llevar al cabo, y salir con todo lo que una vez intentaba, como

juzgase que fuese del servicio y gloria de Dios. Sucedió que

estando una vez el señor Virrey en la fortaleza de San-Carlos, á

media legua de camino, fué el Padre allá á pie, con su compa

ñero, en medio de los caniculares, para tratar con Su Excelencia

la explicación de un negocio tocante á esta empresa, y estando

ya de vuelta, en las puertas de la ciudad , advirtió que se le había

olvidado otra diligencia que faltaba para la conclusión de su

negocio, y sin reparar en la distancia del puesto, en los calores

excesivos, y en el cansancio pasado, repitió la fatiga y volvió

otra vez a pie, quedando el señor Virrey muy edificado de su

fervoroso celo, otorgándole cuanto le pedía.

Ha sido y es este Hospital de mucha utilidad para la Repú

blica, para los pobres y para el servicio de Dios ; para la Repú

blica, porque se libra de los insultos á que se arrojaba antes tanta

gente perdida y desvalida, vagando ociosa por la ciudad ; de los

pobres, porque los ciegos, cojos, mancos, tullidos y otros, que no

pueden trabajar, tienen allí lo necesario para pasar su vida, y

los demás viven ocupados en las tareas que cada día les señala

el Mayordomo, según la habilidad y fuerza de cada uno, y de ese

lucro se vale la casa para el sustento de ellos y alivio de sus

cargas, en servicio de Dios, porque, además de evitarse con el

recogimiento y ocupación , los pecados que acarrean la necesidad,

el ocio y vida licenciosa, á cargo de la Compañía se les enseña la

doctrina cristiana, se les hacen sus pláticas, se procura que oigan

misa, y se les administran á su tiempo los Sacramentos de la

penitencia y Eucaristía .

Todo esto se debe al fervoroso celo del Padre Fiol, que se

extendía no sólo al Hospital de la misericordia, sino á la cárcel,

y al Hospital general de los enfermos, á cuyos pobres visitaba á

menudo, consolaba en sus trabajos, remediaba en sus necesidades,

solicitaba el despacho de sus causas y negocios, hacíales muchas

y muy fervorosas pláticas, exhortábalos á la confesión y comu

f
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nión en las fiestas mayores y más solemnes del año, los instruía

y enseñaba el modo como habían de confesarse, y para que lo

hiciesen todos llevaba desde la víspera á muchos de los Padres de

la casa para confesarlos ; decíales misa y les administraba la

comunión, sin omitir diligencia que pudiese conducir al bien es

piritual de las almas.

*

Quien así cuidaba de las almas ajenas, ya se ve el cuidado

que pondría en la suya propia ; cada día decía misa con mucha

devoción, gastando en ella media hora cumplida, conforme á la

regla ; tomaba una recia disciplina ; ceñía un áspero silicio ; re

zaba el rosario y visitaba los altares, por las ánimas del purgato

ria ; ayunaba los sábados de ordinario, y á pau y agua las vigilias

de la Virgen, con disciplina pública en el refectorio, en donde

besaba los pies á todos ; poníase largos ratos en cruz ; comía de

rodillas en el suelo ; hacía otras penitencias y mortificaciones con

tanta frecuencia, como pudiera el más edificativo y fervoroso

novicio ; en el corazón del invierno, por áspero que fuese, jamás

se acercaba al fuego ni metía las manos dentro de la manga de

la sobre-ropa para defenderlas del frío ; antes de acostarse repar

tía á trechos el vestido y calzado , dejándole esparcido en diferen

tes puestos del aposento, para verse obligado por la mañana á

levantarse á recogerlos con los pies descalzos, y sentir más el frío

de los ladrillos ; nunca decía palabras que pudiesen amargar

otros ; sufría con indecible paciencia las que otros le decían, sin

más defensa que el silencio, y volver bien por mal á quien contra

toda razón le perseguía ; si alguno, por vía de chanza y entrete

nimiento, le zahería, lo disimulaba con tanta paciencia que, ó no

se daba por entendido, ó divertía la plática, de modo que quedaba

el otro confuso y arrepentido.

á

Era humildísimo por extremo, y tenía tan bajo concepto de

sí, que cedía siempre á los otros lo mejor, y exigía para sí lo

peor ; compuso algunas letrillas para que las cantasen los niños

en la escuela, y muchos de sus tercetos y cuartetos andan impre

sos al fin de los libros devotos, y de ellos , como de saetillas y

jaculatorias, se valía en los actos de contrición que solía hacer

por las calles en tiempo de misión .

En medio de tantos y tan apostólicos ejercicios no cesaba el

santo varón de hacer muy vivas y continuas instancias para pasar

á la India, y consagrarse á la conversión de aquellos infieles, con

deseo de derramar la sangre por Cristo, y conseguir, por este

medio la palma del martirio. Mas, viendo que los Superiores no

condescendían con sus ruegos, por el fruto tan grande que hacía,

y porque no sería fácil hallar sujeto que llenase su hueco, recabó

licencia de nuestro Padre general Juan Paulo Oliva, para ir á

Roma y tratar á la voz con Su Paternidad este negocio. Partió
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de Mallorca el 4 de Agosto, y llegó allá por el mes de Octubre

del año de 1677. Oyó nuestro Padre sus razones, y viendo por

una parte que era ya de edad de 48 años, y juzgando por otra,

que sería de mayor gloria de Dios si continuase sus empleos por

acá, le consoló del mejor modo que pudo, y le ordenó que se vol

viese á su provincia . Obedeció el siervo de Dios, y estando ya en

Génova de vuelta para Mallorca, entre tanto que aguardaba em

barcación, murió en Madrid el Padre Procurador del Nuevo

Reino, á tiempo que estaba ya de partida, aprestados todos los

sacerdotes que habían de ir en su compañía ; súpolo nuestro Padre

general, y como la necesidad era urgente, señaló en su lugar, y

nombró por Superior de aquella misión, al buen Padre Fiol, el

cual, luego que recibió el aviso , gozosísimo de haber conseguido

lo
que tanto había pretendido y deseado , partió de Génova en un

navío que pasaba para Alicante, dejando de intento otro que

había de tocar en Mallorca, por no pasar por su tierra, ni expo

nerse á peligro de que así los de casa como los de la ciudad le

impidiesen ó embarazasen el viaje.

Salió tan bien su industria, que cuando cayeron en la cuenta

ya estaba el Padre Fiol en Cádiz, de donde salió con la misión ,

consiguiendo por este medio su venida á las Indias , y la deseada

corona en el Orinoco, á manos de los Caribes, como se dijo poco há.

Estas son las noticias que se han podido recoger de este

apostólico varón, verdaderamente grande, lustre de su patria, Ma

llorca, y honra de las misiones del Nuevo Reino .

Con ocasión de la muerte de los tres Padres, se malograron

las esperanzas del Orinoco desde ese tiempo, que fué el año de

1664 , como se dijo en su lugar ; y así, para ponerme de acuerdo

con el tiempo, habré de romper el hilo de las misiones por ahora,

y hacer alguna digresión, pues no será razón pasar de golpe al

año de 1691 , en el cual se entablaron otra vez. Esto, y el no ha

ber cosa especial en los Llanos sucedida en esa época, me hace

ocurrir á Santafé á buscar algún hecho memorable sucedido por

entonces, en que estuvieron como en calma nuestras misiones.

•

Es muy digno de referirse el caso que sucedió el año de

1687 en la ciudad de Santafé, pues habiéndose ejercitado con

ocasión de él nuestros operarios del Colegio máximo, con tanto

fervor en los sagrados ministerios de nuestro instituto, no será

fuera de propósito intercalarlo en esta relación para que se vea

que no era sólo en los Llanos en donde la Compañía de Jesús

anhelaba por la gloria de Dios, sino también en las ciudades, lo

grando las buenas oportunidades que nos ofrecía Dios.

17 ,

F

#!
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CAPÍTULO V

REFIÉRESE UN EXTRAÑO Y PORTENTOSO RUIDO QUE ACONTECIÓ EN LA

CIUDAD DE SANTAFÉ, DE QUE SE SIGUIÓ GRANDE FRUTO DE LAS

ALMAS Y REFORMA DE LAS COSTUMBRES.

1

:

Es tan memorable, portentoso y extraño , y ha dejado tanto

nombre en la ciudad de Santafé y otros lugares comarcanos el

caso que en ella sucedió el año de 1687, á las diez de la noche,

domingo 9 de Marzo, que por ser tan singular la moción y fruto

que de él se siguió en las almas, merece su relación ser insertada

en esta historia.

"

Habiendo estado así el principio del día, como también

la tarde, con serenidad y quietud , se comenzó á oír general

mente en toda ella, y en muchas leguas de su contorno, un

tan estupendo y terrible ruído, que cuantos le oyerou , asombra

dos y atónitos, no se acuerdan haber oído cosa igual , ni esperan

oírla sino es en otro caso semejante al que pasó entonces ; duró

este ruído el espacio de un cuarto de hora, y en este breve tiem

po es indecible el gentío que ocupó las calles con la novedad ;

pues aunque había pocos en pie y despiertos en aquella hora,

por estar muchos entregados al sueño, y los más recogidos en sus

camas, el sobresalto y confusión ruidosa, despertando á unos y

desacomodando á otros, los hacía dejar el sueño y recogimiento

y salir despavoridos y asombrados , ya á medio vestir, ya desnu

dos, como permitía á cada uno la turbación , y daba prisa el deseo

natural de huir de la muerte, cuyo temor á todos había ocupado.

Pero aunque salían huyendo, no sabían á dónde iban, pues

dejando sus casas donde á cada uno le parecía ser el ruido que se

escuchaba , en saliendo fuera de ellas le percibían mayor y ha.

llaban mayor confusión ; y así, faltos de consejo y como fuera

de sí , andaban las gentes por las calles y plazas á carrera, todos ,

sin distinción de sexos ó estado, huyendo hacia diferentes partes,

conforme les parecía poder librarse mejor del peligro que les

amenazaba ; unos corrían como locos hacia la eminencia de los

cerros y montes vecinos, juzgando que el ruído se formaba en la

llanura ; al contrario , otros huían la vecindad y cercanía de los

cerros, acogiéndose presurosos al llano, por parecerles que de la

altura les venía todo el daño. Los del barrio de las Nieves corrían

á buscar refugio en lo principal de la ciudad , y los de la ciudad,

huyendo de ella, se retiraban á las Nieves, y últimamente encon

trándose unos con otros de huída, ninguno encontraba el refugio

y consuelo que pretendía, pues donde juzgaban hallarle, adver

tían que la confusión de las gentes era mayor, la turbación de
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los ánimos más extraña , y el temor de todo viviente más crecido ,

y preguntando unos á otros por si sabían el origen del caso tan

insólito y formidable, nadie daba razón, porque todos ignoraban

la causa, y á ninguno dejaba lugar el miedo y sobresalto para

poder responder.

No aumentaba poco la aflicción y desconsuelo grande que el

caso traía consigo, el continuo y triste alarido que se escuchaba

por las calles de niños y mujeres, que con la debilidad de la edad

y del sexo, tienen menos ánimo para hacer rostro á los peligros,

y se acogen más fácilmente á las lágrimas ; á esto se juntaban los

incesantes y formidables aullidos de los perros que, conjurados

todos cuantos había en la ciudad , parece que lloraban y sentían

á su modo la calamidad y ruina de los hombres ; todo lo cual,

junto con los clamores lúgubres y piadosos de las campanas, que

á una rompían entre los sonidos tristes del aire, componían una

noche tremenda y horrorosa de juicio. Y, á la verdad, si de esto

puede haber remedo alguno en esta vida, que baste á darnos espe

cies de lo que será aquel día último de los tiempos, uno fué. y

muy al vivo, el de esta lamentable noche, según el temor, confu

sión, sobresalto y otras circunstancias que concurrieron en ella .

Y aun algunos llegaron á persuadirse por lo que oyeron y

vieron, que si no el día último á lo menos las señales ciertas de

acercarse habían ya llegado en nuestros tiempos, pues estaba tan

revuelta la ciudad, tan sobresaltados los ánimos y tan sin consejo

los hombres, que cualquiera prudente pudiera temer justamente

en la ocasión , la general y última calamidad y miseria de los

hombres.

El señor Presidente salió á aquella hora de su palacio con

las armas que con la prisa pudo encontrar más á mano, y fuera

de los criados que le acompañaban, fué convocando algunos hom

bres de los que encontraba á bandadas, con cuya comitiva partió

aceleradamente hacia San Agustín y barrio de Santa Bárbara, á

reconocer y averiguar por aquella parte qué ruído fuese aquel

tan extraño y que tanto había turbado la ciudad ; porque la voz

más valida que corría, era
que hacia aquel barrio y vecindad se

había notado mayor y más formidable, con lo cual discurrían

muchos, y á voces lo decían, que era invasión sangrienta é intenì

pestiva de enemigos, que al son de cajas de guerra marchaban

disparando mosquetes, bombardas y piezas de artillería , desde lo

superior y eminente de los cerros, y que parecía tener ya ocupa

da la vega y llanura que confina con el barrio de Santa Bárbara,

llamada Fucha.

Aunque este discurso parece sin fundamento, y fabricado

más del temor y miedo que de la razón y prudencia, por estar

tan retirada esta ciudad de puertos de mar, pues dista de cual
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quiera de ellos más de doscientas leguas por lo menos, con todo

esto el sonido militar de cajas destempladas que se oía sin cesar,

y los tiros de artillería que se percibían á modo de una carga

cerrada, hacían probable lo que se discurría y decía entre la con

fusión del gentío, de que el enemigo estaba en Fucha, y que en

aquella noche había de invadir la ciudad.

Desechada esta idea, opinaba cada cual variadamente sobre

el caso, conforme había percibido, y según las especies que de sí

había dejado el ruído. Y lo que hay que admirar es que el dicho

ruído y estrépito fué tan terrible y espantoso, que parecía haber

sido un agregado y conjunto de cuantas materias formidables y

espantosas puede haber en la esfera, y de ruidosas en el mundo,

según las especies tan estrepitosas, tan diversas y variadas que

fué dejando en cada uno, pues si bien todos se conformaban en

lo sustancial, de haber oído un tremendo ruído, pocos ó ningunos

convenían en el cómo fué, aunque unos se valían de símiles y

comparaciones para explicar lo que cada cual concibió, ni menos

acertaban á determinar sin duda en dónde se formó aquel ruído,

si en el aire, si en el centro de la tierra ó en la superficie de ella.

Unos decían que por las calles rodaban muchas carrozas juntas,

tiradas con gran violencia á un mismo tiempo ; otros que se

arrastraban maderas gruesas por lugares pedregosos ; otros que

parecía avenida impetuosa de algún río muy caudaloso, que salía

de madre y se llevaba rodados grandísimos peñascos y árboles

enteros ; otros que los cerros que dominan la ciudad , desvolca

nándose por varias partes y abiertos en horrendas bocas, escupían

de sus entrañas montones de piedras, que, con ímpetu grande

se atropellaban unas á otras, deshaciéndose hacia abajo ; otros,

que en el centro de la tierra se formaban truenos formidables, y

que corrían carros muy grandes y de materia muy pesada por sus

senos y concavidades, juzgando que se hundía sin remedio la ciu

dad con todos sus habitadores ; últimamente decían otros, que en

la región superior del aire parecía estar formado un numeroso

escuadrón que marchaba al son de cajas de guerra, disparando

sin cesar su artillería estruendosa ; ó que desquiciándose toda la

máquina del firmamento y desbaratándose los ejes de su poderosa

rueda (á manera de cuando se descompone una de reloj), se for

maba tan estupendo ruído con el desconcierto de la esfera celeste.

A tanto como esto subió con el temor, miedo y confusión de esta

noche, el discurso de los hombres.

He querido decir estas opiniones dejando otras muchas, para

que por aquí pueda formarse algún concepto de tan extraño ruído,

según la máquina varía de especies formidables que fué dejando

en los hombres, sin ser ninguna disparatada, ni fuera de razón

prudente, y sin bastante fundamento, pues á todo eso y mucho
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más dió ocasión el suceso ruidoso que se ha dicho . Lo más pro

bable ó lo más cierto parece haber sido un ejército ó legión de

demonios, que ocupando la región del aire, causó aquel ruido tan

propio del infierno, de tan diverso modo percibido, cuyo estruen

do diabólico resultaba á un mismo tiempo, ya en lo superior de

los montes, ya en las cavernas y entrañas de la tierra, ya en la

superficie de ella, remedando espantosamente tanta variedad de

especies aterradoras, para horrorizar y amedrentar á los hombres.

}

Digo que parece esto lo más verosímil, porque muchos ó los

más de esta ciudad notaron al tiempo de salir á la calle, nientras

duró el ruído y después de él, por largo espacio, un olor infernal

de azufre, indicio propio de la mala vecindad de esta diabólica

canalla y algunos pensando ser aprensiones del ánimo amedren

tado, lo preguntaban á otros para confirmarse, y hallaban ser

cierto lo que percibía el olfato. Uno de los que notaron esta cir

cunstancia fué el señor Presidente, y muchos de nuestra Compa

ñía, y sujetos graves y de autoridad, entre los cuales estaba el señor

Dean de esta ciudad y entonces Provisory Vicario general, per

sona de muchas letras y virtud, como es notorio en todo el

Reino , á quien sucedió entonces una cosa bien singular, y que con

firma la opinión de haber sido espíritus malignos los que causaron

el estruendo y alboroto de esa noche, y fué, que estando en

aquella hora paseándose por la sala de su dormitorio, ya para

recogerse, comenzó á oír el ruído, y juzgando ser maderas que se

arrastraban por la calle, no tuvo susto al principio, pero cono

ciendo que se aumentaba . y que no se percibía hacia la calle,

sino debajo de su cuarto, entendió que en los aposentos y tiendas

que le corresponden debajo se había juntado alguna gente hol

gazana y tenían formando algún baile ó juego descompuesto , en

que, con descompasados saltos, causaban aquel ruído en tales

horas y en tal tiempo, pues era la cuarta Domínica de Cuaresma.

Por esta causa y por informarse mejor y con certidumbre ,

se llegó á una ventana que cae á la calle, y corriendo el bastidor,

lo mismo fué asomar la cabeza que percibir un vehementísimo y

pestilencial hedor de azufre, y al mismo tiempo oyó clara y dis

tintamente unas yoces, formadas en el aire, tan deshonestamente

torpes, y tan torpemente provocativas al mal, que según el mismo

señor Dean refería , se persuadió que sólo el demonio podía for

mar semejantes palabras ; y en las ocasiones en que ha sido

necesario hacer mención del caso, al llegar á esta circunstancia

de lo que oyó, le hacía enmudecer su modestia, y sólo lo signifi

caba con callar, y con el rubor que le sonroseaba el rostro , sin

atreverse á pronunciarlas jamás,

Con esto y con el alboroto y bullicio tan extraño que advir

tió en la mucha gente que iba ocupando las calles, cerró al ins
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tante la ventana, y sin más dilación , tornó á vestirse á toda prisa,

lleno de temor y sobresalto, y partió á la Catedral, la cual estaba

abierta y llena de gente pidiendo á voces misericordia . Expúsose

luego el Santísimo Sacramento patente, para consuelo de los fie

les, y cogiéndolo en las manos un señorPrebendado, predicó á todos

fervorosamente á penitencia y arrepentimiento de las ofensas á

Dios, que eran las que habían puesto en su mano la espada de la

justicia, para tomar justísima venganza de los pecadores , con

cuyo razonamiento fué indecible la moción , lágrimas y alaridos

que hubo en aquel numeroso concurso ; y sin duda este triste y

lamentable espectáculo de verdadera penitencia, en el cual se

vertieron muchas lágrimas y se hicieron tan fervorosos actos de

arrepentimiento, preponderó en el Tribunal de la Divina justicia

á las culpas de los hombres, hasta hacer que envainase el Señor

la espada, que quizá había levantado ya para descargar el brazo

lleno de rigores contra esta ciudad.

Paró solamente en amenazas su enojo, y aunque se oyó el

trueno de su justicia en Santafé, no se experimentó el rayo eje

cutor de su poder en ella , y á lo que parece, según el cómputo y

averiguación puntual del tiempo en que esto sucedió, quiso Dios

por sus justos juicios hacer sólo el amago en esta ciudad, por

medio de los ministros infernales, pero el estrago del golpe lo

hizo en la imperial ciudad de Lima, Callao y otros lugares circun

vecinos. Por el mismo tiempo empezaron los indecibles y nunca

oídos terremotos en los minerales ríos de Guancavélica, en donde

montes y ríos enteros se tragó la tierra con tanta pérdida de vidas

y haciendas ; todo lo cual se fué continuando sin cesar en todo

el tiempo intermedio, antes bien aumentándose los terrores lamen

tables con nuevos estragos y tragedias lastimosas, hasta la última

irreparable que presentó, harto calamitosa, en casi todo el Reino

del Perú, en que se hundieron lugares enteros, y se asolaron

otros, cuyas ruinas por ser tan considerables y de tan malas con

secuencias, casi por todo el mundo corre ya esparcida en noticias

más singulares y difusas del suceso.

Volviendo ahora al nuestro, que, como decimos, fué un ama

go sólo, á aquella hora se abrieron todas las iglesias (menos la

nuestra, que aunque de la calle pedía innumerable gentío que se

abriese no lo consiguió hasta ese otro día) , y asimismo se des

cubrió en muchas de ellas el Santísimo, y otros santuarios é imá

genes de devoción , llenándose los templos de innumerable con

curso, pues en tal aprieto y aflixión no hallaron otro refugio sino

éste, que es el verdadero, de acogerse á Dios y á sus Santos. Las

confesiones que en esa noche se hicieron fueron innumerables,

las cuales se continuaron hasta el otro día en todas partes, y con

mayor tropel en nuestra casa, que á las cinco y media de la ma

1
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ñana estaba ya casi llena toda ella, sin bastar los porteros, á dete

ner la multitud de hombres que, como fuera de sí, se entraban á

lo interior á buscar confesores, hasta que éstos fueron saliendo

á los corredores bajos.

Del mismo modo estuvo la iglesia hasta muy tarde, en que

hubo grandísimo número de concurrentes, y á este paso corrió

toda la mañana en todas las iglesias y religiones de la ciudad,

en que sin duda, si no todos los habitadores de ella, los más

procuraron prepararse muy de veras, como quienes se mira

ban horrorosamente amenazados del cielo , Ni pasó la moción

en toda esa noche y día siguiente, pues en todos los inmediatos

se vió incesantemente una extraordinaria frecuencia de Sacra

mentos con indecible fruto de las almas, porque se hicieron fuera

de las dichas, muchísimas buenas obras , revalidáronse confesio

nes mal hechas de mucho tiempo ; manifestáronse pecados graví-*

simos que hasta entonces se habían tenido solapados ; restitu

yéronse haciendas usurpadas ; resarciéronse honras maculadas,

enemistades envejecidas ; se acabaron y deshicieron amistades

torpes de muchos años ; repartiéronse muchas limosnas ; hicié

ronse gravísimas penitencias y mortificaciones ; entabláronse

muchas devociones santas y virtuosas, todo á fin de aplacar por

estos medios al Señor que tan enfadado se mostraba.

Ultimamente, aunque há muchos años que pasó el caso, ha

quedado tan estampado el ruído en los corazones, y tan arraigado

el temor, que en muchas iglesias de esta ciudad y aun en las de

Tunja (con no haber llegado allá sino la noticia del suceso el

mismo día 9 de Marzo) , se descubre cada año el Santísimo Saera

mento, desde buena parte de la tarde hasta la misma hora de la

noche en que se oyó el ruído, y se predica el caso,predica el caso , que da el asun

to para el sermón, concurriendo á él , como también á confesar У

comulgar aquel día, muchísima gente, en acción de gracias por

haberlos librado Dios piadosamente de tanta calamidad y miserias

como las que todos experimentaron.

CAPÍTULO VI

m

INTÉNTANSE OTRA VEZ LAS MISIONES DEL ORINOCO : ENTRAN CUATRO

MISIONEROS Á ÉL ; SU ASISTENCIA EN NUESTRAS REDUCCIONES

ANTIGUAS Y LO QUE TRABAJARON EN ELLAS.

Corría ya por este tiempo el año de 1691 , habiendo estado

en calma nuestras misiones desde el de 84 , porque con la inva

sión pasada de los Caribes, habían rehusado los Superiores en

viar misioneros á aquellas partes, pues no habiendo soldados que

los defendiesen, era lo mismo enviarlos que enviar reses al mata
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dero, sin esperanza de conseguir el fin que se deseaba . Estaban

muy insolentes todavía, y hechos señores del Orinoco, por la

falta de freno, siendo muy pocos para ello los soldados de Cari

chana que había de guarnición entonces, como se vió en efecto,

porque amedrentados por los Caribes desampararon el presidio

el año de 90, con ocasión de haber salido á Santafé el Capitán D.

Tiburcio de Medina, al ajuste de cuentas con los Contadores

reales. Para allanar estas dificultades no cesaban los Superiores

de reclamar en la Real Audiencia, pidiendo escolta de soldados

para conducir con seguridad á los misioneros al Orinoco ; pero

los Ministros de Su Majestad , mirando quizás á fines particulares

y no á la piedad y celo de nuestros Católicos Reyes, siempre

estuvieron tenaces en no concederla, respondiendo á las repetidas

instancias que hacía la Compañía, que así convenía al servicio de

Su Majestad ; mas, no obstante esta tenacidad de dichos Minis

tros, cuando más sin esperanza estábamos de conseguirlo , les tocó

Nuestro Señor el corazón, pues suya era la causa, quizá á ruego

de los tres Padres muertos violentamente en esta misión, y en

viaron de motu propio un grave y ajustado exhorto á los supe

riores, pidiendo que cuanto antes se enviasen misioneros al Ori

noco, que de su parte acudirían con todo lo necesario á la segura

conducción de los Padres que entrasen ; con lo cual los Superio

res, que no deseaban otra cosa, obedeciendo al exhorto, y refor

zados con nuevos misioneros de España, señalaron dos de los que

asistían en los Llanos, muy buenos lenguaraces, que fueron el

Padre Alonso de Neira y el Padre José Cavarte, á los cuales se

añadieron dos de los recién venidos de Europa, conviene á saber :

los Padres Vicente Loberzo y José de Silva.

Habiéndose conseguido una escolta de doce hombres, bajó,

el año de 1691 , por el mes de Noviembre, el Capitán D. Tibur

cio, al Orinoco, conduciendo á los cuatro referidos Padres ; lle

garon éstos á nuestros antiguos pueblos de los Salivas, que rece

losos de la indignación de los Caribes si recibían otra vez á los

Jesuítas en sus tierras, no miraban á los nuestros con el afecto

que al principio, antes bien rehusaban mucho formar reducciones

crecidas, mientras no hallaran en los blancos bastante fuerza

para resistir á los enemigos. No obstante el desafecto que en mu

chos de los Salivas experimentaron los misioneros, permanecie

ron en sus tierras, doctrinándolos y bautizándolos, sacando por

este medio á muchos de la servidumbre del demonio.

No dejó éste de manifestar su cobardía á vista de los minis

tros de Dios, según veremos ahora con este caso que referiré en

breve . Son los Salivas, como se dijo en su lugar, muy dados á las

supersticiones, y en éstos del Orinoco encontraron los Padres un

peñasco muy alto en el cual había unas figuras esculpidas en
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la misma peña, con tal arte y disposición, que no es posible ha

berse formado en ella las tales imágenes ó ídolos sino por arte.

del demonio, porque si atendemos á la altura y á lo inaccesible

de la peña, no era posible haber hallado arbitrio los hombres

para subir á ella, así por la mucha altura, como por lo tajado del

risco. En estos pintados simulacros daba respuesta el demonio

á los indios por medio de sus sacerdotes, quienes le consultaban

como á oráculo en sus cuidados y dudas ; pero para que se vea

cuán flaco y menguado es su poder, cuando entraron nuestros

misioneros á este sitio enmudeció al punto Satanás, y se desa

pareció de allí, cesando desde ese tiempo las respuestas diabó

licas con pasmo y admiración de los gentiles, y principalmente

de los sacerdotes, quienes habían tratado antes con el demonio

tan fácilmente. Con esto conocieron los infieles cuánto es el po

der de Dios, y la fuerza y eficacia de los ministros contra las

potestades del infierno, con lo cual se fueron agregando muchos

al gremio de nuestra Iglesia, por medio del sagrado bautismo ;

es verdad que no todos se mostraron obedientes, ni quisieron abrir

los ojos al golpe de tanta luz con que les alumbraba Dios, por

que si bien los más dóciles se les agregaron á los Padres, había

no obstante otros, aun de los ya cristianos desde el primer en

table, que sacudiendo como cerriles el yugo de la ley santa de

Cristo, retrocedieron de la fe, llevados de su licencia bárbara y

corrupción de costumbres, que había cobrado fuerzas y arraiga

dose en sus corazones, por la falta de cultivo y enseñanza, en

tantos años.

Concurría Dios al celo santo de nuestros apostólicos opera

rios con casos portentosos, para dominar la dureza de los que se

resistían rebeldes. No es justo pasar en silencio el que sucedió

en el pueblo del Padre Loberzo, y que pondré aquí con las pa

labras del mismo Padre, que lo refiere en una relación escrita á

los Superiores ; ya dije en su lugar cómo entre las muchas su

persticiones que tienen los Salivas es una y muy especial el cele

brar las exequias de sus muertos con una solemne borrachera, en

la cual se beben las cenizas del difunto, para heredar sus propie

dades. Pues estando celebrando un día los indios Salivas, con estas

supersticiones y ritos, las exequias y funeral de uno de sus fina

dos, cuando más divertidos y descuidados estaban con el calor de

sus bebidas, salió con desusado asombro y saltó del sepulcro el

cadáver horrible de un miserable indio, todo revestido de fuego,

vapores y llamas, que despedía como quien salía del infierno.

Es indecible el horroroso espanto que sobrecogió á todos con

tan nunca imaginado y espantable espectáculo, en que parece había

recopilado todas sus fealdades el abismo. Corrieron despavoridos

y desampararon el sitio de la borrachera y funeral ; casi todos se
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racogieron á la casa del Padre Loberzo, pidiéndole con muchos

ruegos remedio contra el demonio, porque juzgaban que morirían

muy en breve con tan espantosa vista, la cual tenían por de mal

agüero, que les pronosticaba su muerte. Por más que procuraba

buen Padre confortarlos con sus razones, y desengañarlos de

su error, ni se aquietaban con ellas ni dejaban de persuadirse que

morirían muy pronto.

Viendo el Padre Vicente que perdía tiempo en multiplicar

palabras, usó de una fórmula muy acomodada al genio de ellos,

y fué, rociar con agua bendita un plátano y dividirle en trozos ;

hecha esta ceremonia (de que se pagan mucho los indios) les

repartió el plátano, y les aseguró que ninguno de cuantos comie

sen de aquella fruta moriría del susto ; así lo creyeron ellos y

comieron con mucha fe el fruto de bendición, con lo cual se vol

vieron á sus casas, libres de la zozobra que los tenía tan turbados,

y con grande veneración y altísimo concepto de su misionero,

que así preservaba de la muerte.

Con tan soberanos influjos como los que quedan dichos, con

que concurría Dios, se vieron florecer nuevamente nuestras anti

guas reducciones en cristiandad y virtudes, lográndose en estas

almas el infatigable celo de nuestros misioneros, que repartidos

por sus pueblos y estancias, entablaron la doctrina cristiana otra

vez, y repararon las ruinas causadas por los Caribes ; juntában

los á rezar todos los días, en especial á los niños ; en ellos como

en cera blanda imprimían la devoción á la Santísima Virgen,

cuyo rosario rezaban á coros por las tardes, y era bien notable el

afecto para con Cristo Crucificado, que les imprimieron los Pa

dres, á cuya sagrada presencia detestaban sus culpas y la cegue

dad de su gentilismo, en el cual vivieron antes, rezando en voz

alta y clara una oración devota, compuesta en su propia lengua,

llena de afectos tiernos y acomodados al intento, derramando

copiosas lágrimas á la vista del crucifijo, arrepintiéndose de sus

errores y supersticiones antiguas.

Los trabajos que padecieron en tan apostólicas empresas los

nuestros, aunque quedaron sepultados los más en las soleda

des bárbaras y retirados desiertos de esos sitios, se rastrearon no

obstante algunos, que quiso Dios llegasen á nuestra noticia para

la común edificación, en especial los padecidos por el Padre Lo

berzo, quien dió noticia de ello á un confidente suyo, y cuya carta

pondré aquí para que se colija por ella, así lo padecido por este

apostólico varón, como también los trabajos que padecían sus

compañeros, dice así :

" Mi Padre Provincial en Cristo, etc.

"Pide Vuestra Reverencia con mucha instancia por su carta,

que le participe la noticia de estas misiones y sitios, y lo que me
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pasa en ellos ; con que condescendiendo con sus santos deseos, l

hago de buena gana, para que viendo Vuestra Reverencia lo que

le escribo ahora, mida primero muy despacio, antes de venir á

estos sitios, su posibilidad y fuerzas para llevar sobre sus hom

bros el peso de los trabajos que desea sufrir. Por lo que toca al

temple de la tierra, es sobremanera cálido, y húmedo el aire de

esta región, y muy contrario por esta causa no solamente á la

salud, sino también á los mantenimientos, y otras semejantes co

sas que se corrompen en breve. Son casi continuas las enfermeda

des de agudísimos dolores de entrañas, penosas rehumas, y otros

achaques de los cuales mueren no pocos. Yo me hallo en esta

soledad sin el consuelo de mis compañeros, á causa de la mucha

distancia, y de la dificultad de tres ríos intermedios que me impi

den el paso para tratarlos. La falta de las cosas temporales es

por acá notable ; va para tres meses que me falta lo necesario

para mantener la vida, y me ha sucedido también el caminar mu

chas leguas por pantanos y montes, descalzo, sin prevención ni

matalotaje en mis peregrinaciones, y esto sin contar las innume

rables plagas de mosquitos y otras sabandijas molestas que no

me permiten dormir ni descansar.

"En una de estas correrías llegó la necesidad á tal extremo,

que tuve por gran fortuna y regalo el mantenerme comiendo

gusanos, ratones, hormigas y lagartijas, añadiéndose á estos tra

bajos, las voces que corrieron entre los indios que me guiaban, de

que estaban cerca los Caribes ; ellos se escondieron entre las

lagunas y pantanos para escapar de su fiereza, y de aquí se si

guió que se enfermaron y se murieron algunos, por la infección

y hediondez de las aguas y por la humedad, lo cual me hubiera

sucedido á mí si me hubiera dejado guiar de su dictamen. Estos

quebrantos, y el estar delicado por lo húmedo del paraje en que

vivo, me tiene bien enfermo y quebrantado de fuerzas ; cada día

nos vemos en riesgos de los Caribes, de quienes anda un ejército

como de 2,000 bárbaros ejecutando sus crueldades en los lugares

y pueblos circunvecinos.

"Bien se ve cuán corta y débil será la fuerza de los doce

soldados que nos asisten contra tan numerosa multitud ; algunos

de estos Caribes saltaron á tierra, y á nuestra presencia y vista

tuvieron el atrevimiento de disparar una escopeta, como por jue

go y desprecio ; el Capitán de estos Caribes era un indio llamado

Guiravera, y uno de los principales matadores de los tres Padres ;

díjonos con grande arrogancia este Caribe, que tenía necesidad

de nuestras alhajas y bienes, porque ya se le habían acabado y

consumido las de nuestros antecesores , Con estos sustos y zozo

bras andamos, y tenemos cada día como tragada la muerte.

"Además de los riesgos referidos, nome han faltado otros en
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nada inferiores á los pasados en que peligró mi vida. Habiéndo

me acometido un toro de los que andan levantados por estos

sitios, y viéndome en tan manifiesto peligro, invoqué en mi favor

á la Santísima Virgen, y fué cosa admirable, que al punto se

paró inmoble el animal y quedé libre. Habiendo reprendido á un

indio por su escandalosa vida, llevado de su fiereza, y como fuera

de sí, intentó flecharme, y lo hubiera hecho, si Dios que me

defendía en semejantes riesgos, no me hubiera librado de sus

manos. No fué menor el peligro de que me libré en otra ocasión :

por no estar yo práctico en los caminos, anduve como perdido de

noche, sin saber á dónde iba, y vine á dar por último en una choza

de indios en donde estaba una niña enferma, á quien habían

ocultado sus padres por miedo de que la bautizase, porque juzgan

supersticiosamente estos bárbaros, que lo mismo es recibir el

bautismo que morir luego al punto ; y esta fué la causa principal

por la cual luego que me vieron llegar, escondieron la criatura

enferma. Pero con todo eso, por las repetidas instancias que les

hice, me la manifestaron ; mas como tenía ya los ojos cerrados

y estaba á punto de morir, por hacer muchos días que agonizaba,

fué cosa admirable, que luego que advirtió la niña que estaba yo

allí presente, fué tanto lo que se regocijó, que saltando de pura

alegría en su lecho y abriendo los ojos, parecía dar á entender

estar deseando mi llegada para volar al cielo por medio del sagra

do bautismo ; la bauticé al instante, y apenas la había bautizado

cuando murió al punto.

Luego que advirtieron los indios que había muerto la niña,

se conjuraron contra mí para quitarme la vida ; hubiéranlo eje

cutado sin duda , á no haberme librado Dios con singular provi

dencia. Era esta indiecita difunta hija del Cacique de aquel pue

blo, quien se había mostrado muy afectuoso con nosotros, dándonos

lo que podía para mantenernos, y parece que quiso Dios corres

ponder á las limosnas y liberalidad de este indio, con predestinar

á su hija, por medio de tan particular providencia como la que

se ha visto."

66

Hasta aquí la carta del Padre Loberzo, que he querido in

sertar en este capítulo, para que se vean por ella los muchos ries

gos y trabajos que padecieron nuestros operarios en las misiones,

en medio de tantos enemigos, calamidades y miserias. No dejaban

de presumir esto los Superiores, quienes, como Padres solícitos,

no descansaban todavía , ni dejaban de recelarse de alguna intem

pestiva traición de la Nación Caribe. Por esto, y para enterarse

mejor del estado de estas misiones, de la estabilidad que prome

tían, y de la fuerza de la escolta para el resguardo de los nues

tros, enviaron á estos sitios al Padre Manuel Pérez, para que con

lo visto y averiguado , pudiesen los Superiores proveer á los me
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dios oportunos con que se reparasen los daños que recelaban y

temían.

CAPÍTULO VII

RELACIÓN QUE HACE Á LOS SUPERIORES EL PADRE MANUEL PÉREZ DE

SU ENTRADA Á LAS MISIONES DEL ORINOCO, Y DE LO AVERIGUADO

EN ELLAS .

Habiendo recibido de los Superiores el Padre Manuel Pérez

la orden arriba dicha, para que viese y registrase el estado en que

se hallaban nuestras misiones del Orinoco, tomó á su cuidado

esta empresa tan trabajosa y ardua como se irá viendo , pero como

lo sucedido en el camino, los trabajos de su peregrinación , el re

cibimiento de los Salivas y lo averiguado en estos pueblos, lo

expresa con individualidad el Padre en una relación suya á los

Superiores, será bien ponerla aquí, para que sepamos de su boca

cuanto se irá diciendo :

"Mi Padre Rector Juan Martín Rubio, Provincial en Cristo, etc.

"De vuelta ya de mi viaje al Orinoco escribo ésta, para dar

noticia á Vuestra Reverencia, como se me manda, de todo lo que

ocularmente vi, así en el camino y descubrimiento que hice por

tierra, como de los pueblos y vuelta por el río.

" Habiendo, pues, salido de Tocaría á los diez días de Marzo,

con seis hombres para mi resguardo, contra los indios Chiricoas

y Guagibos que andan todavía en tropas por esa tierra, y sacado

los caballos y mulas que se mandaron llevar por los Padres, y

todo lo demás necesario para el viaje, llegamos á los siete días al

Meta que es muy caudaloso, y mayor que el Magdalena ; pa

sámosle muy bien por estar prevenidas las canoas para este efec

to ; proseguimos adelante dando ya en tierra más alta, pero á los

8 días reconocí mucha dificultad en el camino, por sus malos

pastos , y mucho más por no haber aguadas para las bestias, pues

por ser las que hay cabezas de ciénagas, atollan muchísimo, de

manera que entrando á beber los caballos, se enterraban hasta las

orejas, y era menester arrastrarlos para sacarlos, por lo cual se

maltrataron tanto que se iban quedando en el camino por flacos

y cansados.

"Con este trabajo proseguimos nuestro viaje, caminando siem

pre por despoblados , sin encontrar en todo el camino sino dos

indios Chiricoas, que acaso iban á buscar qué comer ; cojimos al

uno para guía, pero habiéndonos guiado cinco días no quiso

pasar más adelante, diciendo que no sabía el camino, pero fué

Dios Nuestro Señor servido, que después de 35 días, con los

trabajos que Vuestra Reverencia puede considerar, que trae con



DE LOS LLANOS DE CASANARE ETC. 283

y

sigo el descubrimiento de nuevas tierras, llegásemos á un pueblo

de Salivas, llamado Quecuecha, que sólo dista de Cusía, donde

estaban el Padre Alonso de Neira y el Padre Cavarte, legua y

media ; alegráronse mucho los indios de mi llegada ; trajéronme

luego pescado, cazabe y bebida, diciéndome que pasase á Cusia,

que ellos me llevarían, pero no lo hice por no haber llegado

las cargas. Dijéronme dos indios que iban á avisar á los Padres ,

y así lo hicieron, tan contentos, que corriendo entraron al pueblo

gritando en su lengua vaye, vaye, bueno, bueno, que ya han ve

nido los de Casanare, dando noticia de todo al Padre Alonso.

Vinieron luégo á recibirme el Padre José Cavarte y el Cacique,

y partiéndome allá me hicieron los indios un recibimiento muy

solemne de danzas á su uso, que fué cosa muy de ver ; venía

adelante el Cacique con justacoz , montera y un alfanje turquesco.

Seguíase luégo la primera danza, que sería de siete ú ocho in

dios todos colorados, con coronas de plumas, tocando flautas ;

luégo seguían otros de blanco y colorado tocando otros instru

mentos ; todos venían de diferentes colores y con instrumentos

distintos, y algunos muy suaves al oído ; se diferenciaban entre

todos, unos que traían un palio muy curioso, de plumas de varios

colores, con las varillas que lo aseguraban, emplumadas también ;

la última danza era la de músicos, que saltando y cantando en

su lengua decían : " alegrémonos todos que ya vino el Padre,'

y así con mucho orden y concierto vinieron acompañándome hasta

la casa, y habiéndome apeado, entró el Cacique, y me trajo pes

cado, cazabe y bebida, y luego á su imitación todo el pueblo.

Hiciéronme varias preguntas : que cuánto me había tardado, que

cuántos nidos de culebras había pisado, que qué decían las cartas

de Casanare. Son los Salivas sumamente galanos, y bien pareci

dos ; todos tienen el cabello ondeado y muy largo ; andan co

munmente pintados de colorado, con guayucos hasta los pies, que

es con lo que decentemente cubren su desnudez ; muestran mucha

capacidad, pues no ven cosa que no la hagan con más perfección ;

son de docilísimo natural y agradecidos del bien que se les hace,

y lo digo porque lo vi, y Vuestra Reverencia tiene ya noticia de

que los Salivas y Catarubenes son los mejores indios que juzgo

tendrá la América para misiones, por la facilidad de convertirlos .

' Las dificultades que al presente tienen estas misiones son

muchas para escribirlas á Vuestra Reverencia. Sólo digo, Padre

Rector, y es cierto , como la experiencia dará muestra de ello ,

que no habrá tales misiones, ni se sacará fruto de ellas, mientras

no se aleje el paso á los Caribes, que, insolentes por tantas hos

tilidades que han cometido y no se han castigado, se hallan due

ños de todo el Orinoco, obedeciéndoles todos los indios y haciendo

cuanto les mandan, como lo verá Vuestra Reverencia por carta

del Padre Antonio, escrita de Catarubenes.

"6
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"La fuerza de los doce hombres es sólo de ceremonia, y el

haber dicho el Capitán Tiburcio, que bastaban para resguardo de

los Padres, no fué más que para custodiar la plaza, pero bien co

nocía él que no era así, como lo dice ahora, y escribe que le en

víen treinta hombres más , y que si no, envíen otro por cabo ; y

esté Vuestra Reverencia cierto, de que ni con cincuenta hombres
que

pudiera resistirse á los Caribes en el sitio en donde están los Pa

dres, pues no se les puede impedir el paso por las orillas del

Duvarro y Vichacha, que es por donde ellos suben, y son muchos

y muy buenos soldados , como yo mismo los vi, pues al bajar el

río me encontré con una piragua, en los Adoles ; pasó el Cacique

con su gente á verme, que serían hasta veinte Caribes, venían

todos con escopetas muy buenas, partesanas y carabinas, dispa

rando algunas en mi presencia como haciendo alarde de mucha

destreza y despejo, de manera que excedían en mucho á la gente

que yo llevaba. Vea, pues, Vuestra Reverencia, cómo resistirá

Tiburcio con doce hombres, que en su vida han visto armas (y

que harto hacen en buscar qué comer), contra treinta ó cuarenta

piraguas de Caribes, que cada una trae treinta hombres, y cada

uno muy bien armado.

166

"Y se colije el poco miedo que tienen, pues á vista de Ti

burcio llegaron ahora catorce piraguas á los Catarubenes, y en

viándolos á llamar Tiburcio, respondieron que no querían ir, por

lo cual aconsejó á los Padres Loberzo y José de Silva que se

refugiaran en Cusia, y escondieran las petacas en el monte, y con

esto se persuadieron más los indios de que no había fuerzas para

resistir al enemigo, y así dicen que no los junten en un pueblo, que

eso es querer que los maten los Caribes, mientras que apartados,

como están al presente, tienen tiempo de huír cuando suban los

enemigos, pues ellos han de seguir á la parte más poderosa.

"En este estado está todo aquello, sin poder los Padres ha

cer nada.

"Atajados los Caribes, como he dicho á Vuestra Reverencia,

los indios son docilísimos, las tierras fértiles y exceden en mucho

á las de los Llanos ; los medios que se me ocurren para facilitar

el camino de tierra, ó navegar por otro río, los dejo para mejor

ocasión, y no escribo más largo por hallarme algo achacoso del

viaje tan penoso y dilatado, pues ha sido de tres meses y diez

días, descansando sólo los ocho en Cusia.

" Dios lo remedie todo y guarde á Vuestra Reverencia, á

quien suplico me encomiende muy de veras, para que me haga

digno operario suyo, que yo no me olvido de Vuestra Reverencia

en mis sacrificios.
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Siempre siervó afecto de Vuestra Reverencia,

Pauto y Junio 16 de 1692 .

"Manuel Pérez."
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De lo referido en esta carta se puede claramente colegir lo

que se dijo arriba, y era lo bien fundados que estaban en sus

recelos los Superiores, sobre la ruina que amenazaba á nuestros

pueblos de Salivas y la vida de nuestros misioneros , á causa de

la poca fuerza de que se componía la escolta, contra tan bárbara

Nación como es la Caribe ; y parece que pronosticaban ya el

infausto paradero de ellos, de lo cual se hablará después ; y aun

que quisieran desde luego poner los medios de seguridad para su

firmeza y prevenir los daños que se recelaban y temían, se alte

raron de tal manera las cosas, y fué tan terrible la tempestad que

se levantó contra nosotros por ese tiempo, que hizo harto en

tolerar y en defenderse de las repetidas calumnias que, como si

fueran rayos, volaban contra los misioneros del Colegio de San

tafé, disparados de nuestros émulos, con la fuerza á que les ins

tigaba la pasión y la envidia ; y así dejando por ahora en el

peligroso estado en que hemos visto nuestras misiones de los Sa

livas, recurriremos á los Llanos y ciudad de Santafé, para notar

más de cerca la persecución bien sensible que padecimos, y de

que trataré ahora.

2

CAPÍTULO VIII

PERSECUCIÓN HORRIBLE QUE LEVANTÓ CONTRA NUESTROS MISIONEROS

UN CORREGIDOR DE LOS LLANOS ; HACE UN INFORME FALSO CONTRA

ELLOS, Y LE REMITE Á SANTAFÉ, Y ENVÍA EL ARZOBISPO UN

VISITADOR Y JUEZ ECLESIÁSTICO Á INFORMARSE DEL

MODO DE PROCEDER DE LOS NUESTROS.

No quiere Dios que los hijos de la Compañía de Jesús, como

ningunos otros que están alistados bajo de sus banderas, dejen de

seguir sus pasos como soldados suyos, y de vestirse su librea,

que son las persecuciones y calumnias con que los aflige el mun

do. No era razón que estando tan bien empleados como estaban

nuestros misioneros, imitadores de los Apóstoles , les faltase la

prerrogativa y divisa de éstos, de ser perseguidos y acusados ante

los Tribunales, y padecer calumnias, como las padecieron , en

este año de 1692.

La tempestad deshecha que se levantó contra nosotros en la

ciudad de Santafé, por no ser muy afecto á nosotros el señor

Arzobispo, fué de tal naturaleza, que á pesar de haber pasado ya

40 años después de lo sucedido , existen todavía las tristes ruinas

producidas por el naufragio. Pero antes de pasar á éste, y á las

calumnias con las cuales pretendió un Corregidor deslucir nuestra

fama, y aun desterrarnos de los Llanos, será bien hacer primero

mención de una Cédula Real que se despachó en el Consejo el
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mismo año, y casi en el mismo tiempo de esta persecución, llena

de elogios á los misioneros Jesuítas, para que se vea por aquí,

cuán en vano pretendían las nubes oscurecer el sol, cuando le

sobraban á éste luces para deshacer las tinieblas que pretendían

ofuscarle. La Cédula despachada en el Consejo es del tenor

siguiente

" Nos D. Juan Díaz de Calle y Madriguel, Caballero del

hábito de Santiago , Secretario de Cámara de Su Majestad, Ministro

Supremo de las Indias y del Consejo de Guerra, Consejero del

Comercio y de la Nueva España. Por cuanto el Padre Antonio

Jaramillo, de la Compañía de Jesús, Procurador General de las

Filipinas, ha presentado una petición en este Consejo, en la cual

pide y ruega con instancia la Compañía que la den grata licencia

para exonerarse, y dejar aquellas doctrinas y parroquias que tie

nen á su cargo en las Indias. Hacemos saber, que estando como

estamos informados de su modo de proceder en esta parte, decre

tamos, que se indique y dé parte al Prepósito general de dicha

religión, de nuestro parecer y dictamen, según el tenor siguiente :

"Como sea notorio por la experiencia que de ello hay, que

los hijos de la Compañía de Jesús trabajan con tanto fruto en la

viña del Señor por todo el mundo, empleados principalmente en

la reducción de los infieles á Nuestra Santa Fe, no sólo en las

Islas Filipinas sino en toda la América, en donde se extiende su

celo, y que no se contentan solamente con reducir á los gentiles

y agregarlos á pueblos, sino que procuran también con toda soli

citud enseñarlos á vivir vida social, y política, y económica, como

también su educación en las buenas costumbres y su mayor au

mento, lo cual redunda en grande servicio de Dios y aceptación

muy grata de la Majestad Católica ; por tanto en ninguna de las

maneras, aprueba, ni admite este Consejo Real la dejación de

estos curatos y doctrinas, antes bien rogamos y encargamos á los

religiosos de la Compañía, que fomenten, y que con todas sus

fuerzas promuevan la administración de aquellas reducciones tan

provechosas á la fe católica y tan propias de su instituto , y que

prosigan en la reducción de los infieles, y en sus progresos, en

tendiendo que es este su propio oficio, y que le es muy grato esto

á la Majestad Católica, por cuya causa les ofrecemos nuestra

protección y los socorros necesarios para este fin."

Así se miraba en la Corte á la Compañía de Jesús, y tanto

aprecio como éste hacían de nuestros misioneros en el Consejo

Real, según lo manifiesta esta Cédula , llena toda ella de estimación

y honra al infatigable celo de nuestros operarios y sus empleos

apostólicos en todo el mundo, cuando la despedazaban nuestros

émulos en estos sitios con sus rabiosas lenguas ; véamos lo que

decían éstos, y cuáles eran las calumnias con que pretendían

infamarnos.
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Había en ese tiempo en los Llanos un Corregidor audaz y

de condición precipitada, soberbio, altivo y oscurecido su entendi

miento con las tinieblas de sus vicios, y en especial el de la codi

cia. No podía sufrir la vigilancia continua de los nuestros, y
los

repetidos avisos con que le corregían sus desórdenes, y llevado

de su rabia y condición altiva, le pareció que no había otro medio

más oportuno para vivir á sus anchuras y para jugar sus piezas,

que desterrarnos de los Llanos , por mal ó por bien, con lo cual le

pareció quedar libre de tan severos fiscales. Para esto buscó tes

tigos falsos, que nunca han faltado, ni faltarán tampoco, y fueron

increíbles las calumnias que levantaron éstos, no sólo á los misio

neros de los Llanos, sino á los del río Orinoco .

Ovóse en los Tribunales de Santafé, que los intentos y em

pleos de los Padres en las misiones no era el predicar ni extender.

el Evangelio de Cristo entre los gentiles, sino los campos y here

dades para satisfacer á su codicia ; que después de tantos años

de asistencia en estos pueblos y misiones, no se reconocía fruto

alguno en el aumento de la fe católica, entregados todos los mi

sioneros totalmente á una reprensible ociosidad ; que teníamos

comercio con los herejes y negociábamos también con perjuicio

muy notable de los haberes reales, pues conducíamos mercancías

propias y ajenas, comerciábamos con ellas, contra lo dispuesto

en contrario ; que todo nuestro cuidado era levantar trapiches

por la codicia del azúcar, y fomentar manadas de reses ; que

quitábamos injustamente sus campos y heredades á los vecinos

de estos sitios para ensanchar los nuestros ; que cautivábamos,

finalmente, á los indios del Orinoco para servirnos de ellos como

de esclavos, y que descuidábamos totalmente la enseñanza de los

feligreses que estaban á nuestro cargo y doctrina.

Estas calumnias hicieron tal impresión contra nosotros, en el

ánimo, no sé si diga apasionado contra los Jesuítas, del Arzobispo

de Santafé, que resolvió quitarnos nuestras doctrinas de los Lla

nos y entregarlas á otros sacerdotes para que corriesen con ellas,

pero como había sus especiales dificultades en esto, atento á las

Reales Cédulas despachadas en nuestro favor, que le cerraban la

puerta para tal determinación, intentó otros medios no muy con

formes á la verdad y á los breves apostólicos que están en nuestro

favor, ni al derecho humano, ni al divino ; y en cuanto á lo pri

mero, eligió á un clérigo muy íntimo amigo suyo, llamado D.

Pedro de Urrutabisqui, quien se partió á aquellos sitios con orden

y comisión suya para que averiguase en tela de juicio , y con todo

rigor, el modo de proceder y vida de los misioneros . Hízolo tan

exactamente el visitador, que luego que llegó á las misiones mandó

comparecer ante sí, como Juez que era, á los testigos, que no fue

ron otros que aquellos mismos que le pareció al Gobernador, y de
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quienes pensaba él que no había otros más á propósito para salir

con sus intentos y llenar sus medidas.

Pero para que se vea ahora cuánta fuerza tiene la verdad , y

el cuidado que tenía Dios de volver por la inocencia de los suyos,

que estaban empleados por su amor en empresas tan santas, ha

biendo procedido este Juez con todo el rigor y exactitud que pedía

el caso, según y conforme le había instruído el Arzobispo cuando

le dió la comisión , y habiendo examinado á los testigos uno por

uno, declararon con juramento todos ellos, sin discrepar nadie, la

inocencia de los misioneros, que increpaban al Gobernador la

irregularidad de sus costumbres y modo de proceder. Es increíble

la confusión y rabia de este apasionado caballero, y el sentimiento

que mostró al ver descubierta, cuando lo pensaba menos, la tela

de sus engaños y sus cavilosas trazas ; se cubrió su rostro de una

palidez mortal, hija de su despecho y de la turbación inquieta en

que fluctuaba su ánimo, y que manifestaron sus palabras trémulas

y balbucientes con que empezó á titubear.

Liquidada la verdad y aquilatadas las materias, y viendo

claramente el Juez las falsedades y calumnias de este caviloso

caballero, perturbador de la paz, y mirando únicamente á Dios, á

la verdad y á su conciencia propia, sin atender á respetos de con

templar al Arzobispo, ni menos al Gobernador de los Llanos, no

tuvo otra cosa que actuar contra los Padres, que un largo catálogo

de encomios y repetidas alabanzas, de lo cual formó un proceso.

No llegó éste á nuestras manos, por haberle mandado entregar á

las llamas el Arzobispo, como se verá despúes, pero sí llegó á

nuestra noticia el capítulo de carta de este Visitador, que se remi

tió al Padre Diego Francisco Altamirano, Visitador de esta pro

vincia, y que pondré, para que por ella se vea como en compen

dio, lo que se escribió largamente á nuestro favor, y se entregó al

fuego. El capítulo de la carta de este Visitador y Juez eclesiástico,

es de la manera que sigue:

$1

En la visita de los Llanos, que hice por mandato del señor

Ilustrísimo, no se me deben dar gracias algunás, estando como

está la justicia y la verdad de presente. Es más claro que la luz,

que los operarios de la Compañía , en las misiones de los Llanos

y del río Orinoco, no tienen otras ganancias y riquezas que las

almas que convierten; son tan manifiestos los progresos de la fe

católica, por su eficacia y celo, que no puede oscurecerlos la en

vidia de los apasionados, como lo han procurado hacer, arrastra

dos por la corrupción de sus costumbres ; no dejaré jamás de

publicar, y de ser un perpetuo pregonero de las alabanzas de esta

sagrada religión, y de oponerme con todas mis fuerzas , como debo,

á quien dijere mal de ella , juzgando que haré en esto un grande

servicio de Dios."
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Esta es la cláusula de su carta, digna, sin duda alguna , de

eterno agradecimiento, y que estará grabada siempre en nuestros

corazones, para el reconocimiento debido, pues sin atender á otros

respetos que á la verdad, justicia y rectitud de su oficio, no temió

irritar contra sí la indignación del Gobernador, y también la del

Arzobispo, según se verá después ; y aun cuando la cláusula que

queda dicha recomienda con tan subidos elogios la inocencia de

la Compañía y la malignidad de nuestros émulos , que pretendían

oscurecer su fama, y bastaba sola ella para deshacer las tinieblas

con que la pretendían oscurecer, con todo será bueno poner aquí

una carta que escribió á la Majestad Católica de nuestro Rey,

sobre la inocencia de los nuestros, el mismo Juez eclesiástico D.

Pedro de Urrutabisqui, que es del tenor siguiente :

"En atención al amor y lealtad que debo tener como vasallo

fiel de Vuestra Majestad, me hallo obligado á manifestar lo que

me parece convenir, para que conste de todo ello á Vuestra Ma

jestad católica. El Arzobispo de Santafé, del Nuevo Reino de Gra

nada, me eligó por Juez y Visitador eclesiástico este año presente

de 1692, para que como tal visitase esta provincia de los Llanos ;

saliendo á esta visita llegué á los sitios de las misiones, que están

al cuidado de los Padres de la Compañía de Jesús, y habiendo

averiguado atentamente el porte y modo de vida de dichos Padres

que trabajan en ellas, hallé que se había esparcido cierto rumor

contra ellos , muy ajeno de la verdad, excitado de la envidia de

algunos émulos suyos ; procedí jurídicamente sobre el caso, con

aquel rigor de juicio que pedían las materias, como de tanta im

portancia, y habiéndome informado de lo que había, secretamente,

y con todo cuidado y diligencia, juzgué que debía dar cuenta á

Vuestra Real Majestad de lo que allí averigué.

"Están tan lejos los Padres de lo que se dice contra ellos, que

antes bien, sin atender á sus comodidades ni aun á su vida propia,

ni á los peligros de perderla, están empleados continuamente en

predicar la fe, anteponiendo así ésta como los reales emolumentos.

á cualesquiera peligros ; poco há que morían violentamente á

manos de los Caribes tres religiosos suyos, y á la fuerza de cala

midades y trabajos, por la inclemencia de los climas, murieron

otros , oprimidos con tan duro y dilatado martirio : yo, á la verdad,

habiendo advertido cuidadosamente que no perdonan trabajos,

gastos, ni aun su propia vida por extender el Evangelio , no puedo

menos que ser abogado suyo, habiendo sido su Juez antes, y más

cuando veo los muchos infieles reducidos por medio suyo á nues

tra Santa Fe, y otros tantos vasallos á Vuestra Majestad Católica .

"De las demás cosas que se actuaron ante mí como Juez que

era, y que pondré á los pies de Vuestra Majestad, constará más

claramente y se verá la integridad de dichos Padres, y el ardor

*

་
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de su celo, con que atesoran cada día las riquezas de innumera

bles almas en los tesoros de la Iglesia, sin olvidarse, como fieles

vasallos, de los haberes reales ."

Hasta aquí la carta de D. Pedro Urrutabisqui, escrita á Su

Majestad.

1
Quién no pensará que tan calificados informes como los

que llevo dichos, y que iban más difusamente tratados en los

papeles del Visitador, acrisolados y acendrados en otro crisol y

fuego diferente de las bocas y lenguas que escogió por elección

propia el Gobernador de los Llanos, no habían de haber aquie

tado el ánimo del Arzobispo y sosegado su dictamen, para desis

tir de la materia como de impuesto falso ; pero , permitiéndolo

Dios así, por sus secretos fines, estuvo tan lejos de aquietarse

con los informes del Visitador , que no dejó piedra por mover para

molestarnos y affigirnos ; no dudo que le movería quizá el celo

por la gloria de Dios, pero es muy sospechoso el celo que tiene

resabios de capricho, y que se opone al torrente de los advertidos

y prudentes, por sólo el dicho é informe de un apasionado genio,

como era el del Gobernador. Pero como este punto es largo de

referirlo, será bien hacer capítulo aparte para tratar de él, y

veremos las vejaciones que el señor Arzobispo nos hizo , de las

cuales le tocó buena parte al Visitador eclesiástico .

CAPÍTULO IX

PROSIGUE LA MATERIA DEL PASADO ; DOLOR Y SENTIMIENTO GRANDE

QUE MOSTRÓ ÉL ARZORISPO DE SANTAFÉ, POR NO HABER SALIDO

LOS INFORMES COMO PENSABA, Y LAS MUCHAS VEJACIONES

CON QUE MOLESTÓ Á LOS NUESTROS .

Luego que el sobredicho Juez eclesiástico presentó los autos

al señor Arzobispo, como resultado de la visita, para que los

viese v reconociese, mostró claramente el Ilustrísimo la intención

y designios que gobernaban su interior. No se puede fácilmente

ponderar la turbación de ánimo que manifestó entonces, pues

recorridos uno por uno los papeles, y cubriéndose su rostro, con

la novedad del caso , de aquella severidad y encapotado ceño que

suele arrojar el corazón en un caso adverso y no esperado, y que

provoca á indignación y rabia, se quedó despavorido y atónito,

viendo que venían en los papeles informes muy contrarios en un

todo á los que por ventura esperaba ; la causa de esta turbación y

temor que manifestó entonces, fué, según se discurre, y manifestó

el efecto, el yerro que se había cometido, poniendo en tela de

juicio á la Compañía , sin autoridad para ello, ó porque al ver tan

manifiesta y clara la inocencia de ésta, temió que viniese un rayo
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del Consejo por tan injustas opresiones con que la habían moles

tado ; revolviendo entonces su zaña contra el Visitador, dió por

nulos los autos y los mandó quemar, porque, dijo , había extrali

mitado la autoridad de Juez, y lo multó con pena pecuniaria por

los decretos que había dado, con los cuales hubo de manifestar y

declarar la inocencia de la Compañía, el buen nombre de ella, y

de los misioneros, tan infamados antes. Formaron no obstante

los nuestros querella de tan injusta y perjudicial sentencia, como

la
que había dado mandando quemar los autos, porque sentían

sobremanera que se hubiesen de entregar al olvido testigos tan

irrefragables y auténticos, que hablaban en nuestro abono, pues

como miraba la Compañía que andaba su fama en boca de

tantos que la despedazaban con sus lenguas á cada paso, y como

sabía también cuán necesario es el escudo de la reputación y

buen nombre, para los sagrados ministerios en que se emplea, no

pudo menos que sentir tan inconsiderada resolución . Por esta

causa, como advirtiesen los Superiores que se perdía tiempo en

recurrir á su Ilustrísima , quien parecía que se había empeñado

en oponérsenos, apelaron á la Real Audiencia de Santafé, según

la práctica de estas Indias, pidiendo con toda instancia que se

sirviese su Alteza enviar un exhorto al Arzobispo, en nombre de

nuestro Católico Rey, para que no destruyese aquellos autos,

atento á que se habían formado en tela de juicio, sino que los

manifestase á la Compañía para que se comprobase, si era nece

sario, por lo que á ella le pertenecía , lo que se debía comprobar,

ó que por lo menos no se quemasen los papeles, como quería Su

Ilustrísima y había decretado ya.

#

Así lo hizo la Real Audiencia, enviando un exhorto al Ar

zobispo , según la petición de los nuestros, pero estaba el buen

príncipe tan cerrado en su parecer, y tan empeñado en sus desig

nios, que se resistió al exhorto ; y viendo esto el Procurador de

la Provincia y misiones, recurrió con la misma petición al Tribu

nal del mismo Arzobispo, pidiendo con gran viveza de razones,

que podían convencer al juicio más obstinado, que se sirviese Su

Ilustrísima mandar que no se quemasen los papeles, sino que

antes bien mandase Su Señoría se diese un público y jurídico

testimonio de la verdad que había en ellos ; mas ¡ oh dolor ! y

cuán indigna respuesta se dió entonces á petición tanjusta, y cuán

ajena también del piadoso Tribunal ! La respuesta que se dió á

la Compañía fué condenarla, en este juicio, á perpetuo silencio,

y amenazar á su Notario con pena pecuniaria, si fuese osado de

recibir en adelante semejantes peticiones de los Jesuítas para

ponerlas en juicio ; sentencia verdaderamente inícua y que ho

rroriza al escribirla, por el perpetuo silencio con que cerraba las

puertas por todas partes, al inocente para su defensa propia, y

20
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para que pudiese recurrir al Superior Tribunal, con los papeles

que tan justamente pedía y tan injustamente se le negaban, y

que eran los instrumentos y testigos que hablaban en su defensa.

Bien pudiera el señor Ilustrísimo reflexionar en esta ocasión,

para mirar con otros ojos á la Compañía, lo mucho que ésta traba

jaba y había trabajado antes, lo cual descargaba su conciencia, y

si faltaban las razones que le persuadiesen á esto, por estar iní

cuamente ocupadas las lenguas en despedazar su fama, podía

poner los ojos en lo que era patente á todos, y no lo podía igno

rar, sino cubriéndolos con aquel velo oscuro que sabe tejer la

envidia y cortar la emulación ; pudiera ponerlos, digo, el Ilustrí

simo en aquellos confesonarios y púlpitos, en los Hospitales y

cárceles, en los colegios y cátedras, en los cuales sudaba su en

tendimiento, se labraba su espíritu, y se abrasaba su celo por el

bien de las almas. Pudiera reparar siquiera en aquellas plazas y

calles en donde resonaba el Evangelio, y por donde cruzaban

como fieles ministros de Dios y verdaderos hijos de la Compañía,

de día y de nohe, sin descanso, y á pesar de los ardores del sol é

inclemencia de los tiempos, en busca de los desvalidos y pobres,

para ayudarles á bien morir, y confesarlos ; bien pudiera tam

bién, si quisiera, mirar atentamente los sudores, y aun la sangre

que habían derramado los nuestros, en las arenas del Orinoco,

por extender la fe ; pero preponderaron á todo esto aquellos

conceptos errados en los cuales estaba imbuido, y que saben

ofuscar la verdad y aun la razón , y no le daban lugar para mirar

lo, ni menos para inclinar su voluntad hacia la Compañía de

Jesús.

No fué menor que la tempestad que queda dicha, aunque

tan sensible y grande, otra horrible y deshecha que se levantó

contra nosotros, casi á los primeros pasos de la llegada á las In

dias, por el sobredicho príncipe, quien no pudo disimular á las

primeras vistas la natural aversión que nos tenía , como lo mos

tró en breve. Borrasca fué ésta de las mayores y más horribles

que nos combatieron en este Reino, porque conjurados los vientos

por todas partes, se vió fluctuar al Arzobispo en las ondas que

amenazaban arruinar la nave de esta Provincia, y en especial el

Colegio máximo de Santafé, sin más reparo para su defensa y

para librarle del naufragio, que la áncora de la esperanza en la

Providencia de Dios.

Tratábase por ese tiempo la causa de la nulidad de los votos

y profesión de un hijo de la Compañía, que, olvidado ingratamente

de su madre, de los dolores con que le dió á luz, de los afanes y

trabajos con que le había criado y le dió el ser, no dudó de tomar

las armas contra su madre propia, salir á campaña y hacerle la

guerra. Llamábase este sacerdote Gabriel Alvarez, quien mal
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contento con el retiro de los claustros y suspirando por las cebo

llas de Egipto, determinó volverse á éste, no obstante la profe

sión de cuatro votos á que estaba obligado . Para poderlo hacer

alegó este Padre nulidad de los votos, causa que se puso en liti

gio, y para la cual se eligieron Jueces asesores, según la deter

minación del Concilio. Mas como no se hubiese decidido el punto

por los Jueces porque estaban por una y otra parte iguales los

votos, le dió por desobligado el Arzobispo de la tal obligación y

profesión, con amplia facultad para quedarse en el siglo y vivir

en su casa como seglar.

No paró en esto la resolución de Su Ilustrísima, ni se dió

por contento, antes bien, sabiendo que dicho Padre había hecho

renuncia liberalmente á favor del Colegio máximo de más de cien

mil pesos, juzgó que debía y estaba obligado este Colegio, por la

vía ejecutiva, á restituirlos y volverlos, sin que faltase un mara

vedí. Ya se deja entender el quebranto indecible que con tan

inconsiderada resolución recaería en los Superiores, y más en

aquellas circunstancias, en que sobre estar atrasado como lo esta

ba el Colegio, tenía que mantener las misiones á sus expensas ;

hubo de exhibir no obstante nuestro Colegio tan considerable

suma, sin perdonar, para dar cumplimiento á lo sentenciado, ni

aun las alhajas y vasos sagrados de la iglesia. No quiero omitir

un caso que se tuvo por prodigioso, y que sucedió en ese tiempo

y circunstancias, y es de la manera que sigue :

Como se viesen los nuestros tan apretados por todas partes

para entregar aquella suma, fué necesario, como dije, valernos de

las alhajas de plata de las que servían en la iglesia ; había,

entre otras piezas de valor, un relicario grande de plata con sus

vidrieras, en el cual estaba la cabeza de San Fortunato mártir,

patrón de este Colegio ; pues como intentasen los nuestros des

baratar el relicario para que esa plata fuese parte de la paga, no

pudieron conseguir, por más esfuerzos que hicieron, sacarla de

su lugar y desquiciarla del asiento en que la dejó el artífice, como

si fuese una sola pieza el metal y cristales ; por lo cual no se

atrevieron á porfiar por sacarla, dejándola del modo que estaba,

v permanece todavía en este Colegio.

Pero volviendo á lo que iba diciendo, parece que se habían

de haber dado por satisfechos con la sentencia dicha, y la ente

rada paga, tanto el señor Ilustrísimo como el Padre Gabriel ;

pero estuvieron tan lejos de compadecerse de la Compañía en

tan desmedidos quebrantos, que así uno como otro, apretaron

segunda vez los cordeles, para atormentarla y afligirla, como si

lo hicieran de apuesta ; hizo otra nueva petición al Arzobispo el

sobredicho Padre Alvarez, dictada por su pasión, y tan injusta

como suya ; pidió á Su Ilustrísima que le pagase también nues
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tro Colegio, sobre la cantidad dicha, todos los réditos correspon

dientes en los años que había estado en nuestro poder aquella

suma. Admitió el buen Arzobispo , con los brazos abiertos y con

sereno rostro, esta segunda petición, mucho más injusta que la

primera, y sobremanera intolerable ; aprobó sus intentos, y lo

concedió por más de lo que pedía el Padre, pues respondió que

no por la vía ordinaria como pedía el Padre, sino que estaba

obligado el Colegio á pagar luégo al punto $ 16,200 como rédi

tos que correspondían al capital.

A esta decisión tan disonante se resistió , alegando su dere

cho, el Colegio, presentando algunas peticiones para su defensa ,

pero el despacho que tuvieron fué, poner el Arzobispo perpetuo

silencio á los nuestros, para que no fuesen osados á tratar de la

materia jamás, ni pareciesen en su Tribunal semejantes peticio

nes ; multó asimismo á su Secretario, con pena pecuniaria, si

permitía en algún tiempo que llegasen las dichas peticiones de la

Compañía á sus manos : así se atropellaba la inocencia, y levan

taba su bandera una pasión armada contra quien no podía defen

derse, por arrebatarle de las manos las armas con que rebatía los

golpes .

Pidió no obstante nuestro Colegio que se le concediese por

lo menos una declaración jurídica delante de testigos , sobre el

tal decreto que había dictado Su Ilustrísima, y ni aun esto quiso

concedérsele, antes bien, hizo todo el empeño posible para que la

tal declaración no se concediese jamás ; con lo cual, cerrándonos

la puerta por todas partes para la defensa propia, se la dejó del

todo abierta á la parte contraria, para que pidiese y repidiese, se

gún su arbitrio, y lo que le inspiraba la pasión .

De esta manera andaba entonces esta barca agitada por

todas partes de furiosos vientos y tempestades, por las calumnias

y los odios, cuando se lloraba ya la muerte del Padre Loberzo á

manos de los Caribes, lo cual sucedió al fin, como lo recelaban

los Superiores, después de la relación del Padre Manuel Pérez, de

que se habló arriba, y á cuya preocupación no se pudo dar opor

tuna providencia , por el disturbio dicho, que levantó contra las

misiones el Gobernador de los Llanos. Pero antes de pasar á tra

tar de la feliz aunque cruel muerte, que cortó la vida en el Ori

noco á este fervoroso misionero , será bien saber el fin del Padre

Alvarez, para que no quede suspenso el ánimo del lector, y que

josa la curiosidad de los que deseen saberlo.

Ya había conseguido este Padre cuanto le inspiraba su deseo

en el mundo, con la protección del Arzobispo de Santafé. Vióse

bien abastecido de comodidades en su casa, con riquezas adquiri

das, como arrebatadas por fuerza, de la mano de la niisma madre,

la Compañía de Jesús, sin compadecerse de ella ; pero cuando
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parece que volaba en las alas de la fortuna que le remontaba al

cielo, y que pisaba sobre seguro las espumas del mar, para bur

larse de sus olas, sujetas á la inconstancia, le echó mano la Divi

na Justicia para que restituyese á su buena madre cuanto le había

arrebatado con visos de tiranía. Púsole en cuestión de tormentos

el mismo Dios, como si quisiera que se cumpliera en él lo que

dijo, por San Mateo, Cristo nuestro bien. Púsole en una cama que

le sirvió de potro, en ella le apretó los cordeles de tal manera la

Divina equidad, y le atormentó con tantas enfermedades y dolo

res, que oprimido con la violencia de los achaques por dilatado

tiempo, hubo de ir sacando poco á poco su plata , para aliviar sus

dolencias á fuerza de medicinas.

Es fama constante entre nosotros, y lo atestiguan muchos,

que por pura curiosidad ha echado en caja aparte el boticario del

Colegio máximo, toda la plata que enviaba el Padre Alvarez para

comprar sus medicinas, y advirtió y notó que fué gastando en

sólo ellas, gran parte de aquella considerable suma, que sacó

como por fuerza, y le devolvieron los nuestros : así sabe Dios

abatir con mano poderosa las cervices soberbias, castigar las in

gratitudes, y arruinar las torres de viento que fabrica sobre la

fantasía la malignidad humana.

Abrió los ojos por fin el Padre Alvarez para reconocer la

mano invencible de Dios, que le castigaba y afligía, y le tenía

reducido á la pobreza de un Job, ó por mejor decir, de un men

digo de los que andan por las calles. Puesto en un Hospital,

estando ya cercano á la muerte, suspiró como otro pródigo y se

acordó vivamente de la opulencia de su padre, y aun de la de los

criados de su casa, y pidió con repetidas lágrimas ser restituído

al seno de la Compañía, su madre, de quien se reconocía por hijo

todavía, y obligado á los votos ; admitióle ésta con los brazos

abiertos, olvidada de los desaciertos de tan ingrato hijo, estando

los nuestros presentes, por haber concurrido para asistirle, como

á su propio hermano . Herido de vivísimo dolor el Padre Alvarez,

y mirando á la luz del desengaño en aquella hora, sus errores

pasados, y en especial las vejaciones con que había tan grave

mente oprimido al Colegio, exclamó con aquellas palabras pro

pias para el intento :el intento : " héme portado como un extraño con mis

propios hermanos." Murió finalmente en la Compañía, con tan

buenas demostraciones como éstas de arrepentimiento y de dolor,

y con señales bien fundadas, de que le llevó Dios para sí , que no

quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva.
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CAPÍTULO X

HÚYENSE LOS SOLDADOS QUE HACÍAN ESCOLTA Á LOS PADRES

EN EL ORINOCO ; REVÉLANSE SEGUNDA VEZ LOS CARIBES Y

DAN MUERTE AL PADRE VICENTE LOBERZO Y AL

CAPITÁN TIBURCIO.

Había trabado el Gobernador de los Llanos, de quien habla

mos arriba, una muy íntima y estrecha amistad con el sobredicho

Arzobispo de Santafé ; confiado, pues, el caballero por una parte

en esta amistad, y viendo por la otra que no podía salir con sus

intentos, de arrojar de las misiones á nuestros operarios, como lo

había pretendido con vivas instancias, tomó nuevo rumbo y buscó

nuevas trazas para retardar por lo menos nuestros designios y

atajar nuestros pasos ; y para conseguirlo mejor , negó el sueldo

á los soldados que estaban destinados para custodiar á los Padres ;

y salióle tan bien su traza, que, oprimidos aquéllos de la necesidad

y hambre, sobre la ninguna esperanza que tenían de algún soco

rro, se huyeron todos del presidio, no quedando de toda la escol

ta, para defensa de los misioneros, sino el Capitán Tiburcio, lo

cual fué como querer aumentar más y más la osadía de los indios

Caribes.

Abrasaban éstos con sus continuas hostilidades las costas

del Orinoco, alentados con la arrogancia y altivez de su Capitán

y Caudillo Giravera, de quien hablamos ya, sacrílego homicida

de los tres Padres, y que había amenazado poco antes al Padre

Vicente Loberzo como á los demás ; ya tenía premisas éste de la

maquinada traición de Giravera y los suyos, y aun las tenía

también no mal fundadas, de que le tenía destinado Dios á una

gloriosa muerte ; porque en la Provincia de Sicilia, su patria, le

había asegurado una persona de calificada virtud y perfección,

que moriría de muerte violenta, y en servicio de la religión católi

ca ; esto se le oyó decir al mismo Padre, y así lo testificaron

muchos del Colegio de Santafé, en donde vivió. Con esta noticia

previa y con los indicios que ya tenía de su cercana muerte, se

previno para ella con unos largos y devotos ejercicios de Nuestro

Santo Padre, que hizo dos veces en el corto espacio de tres meses,

y en ellos confesión general, lo que le costó riesgos manifiestos

de la vida, buscando al confesor por montes y caminos asperísi

mos, librándole Dios de ellos milagrosamente. Con estos ejerci

cios de devoción se disponía para su muerte el Padre Loberzo ,

cuando después de un año y dos meses de trabajos padecidos en

aquella misión, mereció el varón apostólico el galardón y la coro

na que le tejieron sus méritos , pues llamado á la ciudad de San
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tafé para que tuviese su tercera probación, salió luego al punto,

como verdadero obediente, de su misión y pueblo, pero con voto

que hizo de volver á continuar lo principiado si convenían en ello

los Superiores,

Salió en esta ocasión en compañía suya el Capitán Tiburcio,

quien intentaba subir á los Llanos para componer algunos nego

cios de las misiones, pero habiendo llegado á uno de los pueblos

de los Adoles, encontraron dos embarcaciones de los Caribes, y

éstos traían una carta contrahecha, y firmada por el Gobernador

de la Guayana, en que decía dicho Gobernador que Su Majestad

Católica admitía por sus vasallos á todos los indios Caribes, que

podían tratar y contratar con los españoles y con las demás na

ciones sujetas á los dominios de España. Tanto por esta carta no

recelada, como por parecer pocos los indios, no sospechó traición

alguna el Capitán Tiburcio, y engañado, trató con ellos muy fa

miliarmente y con más confianza que la que debía tener con gente

tan traidora y carnicera, como la Caribe .

Asegurados los bárbaros, y descuidado Tiburcio de la urdida

traición , le acometieron con furor diabólico, y á los repetidos

golpes de las macanas que le descargaron sin cesar, le quitaron

la vida ; fueron después á donde el Padre Loberzo, quien se ha

bía acogido, según dicen , á una de aquellas casas, arremetieron á

él con bárbara fiereza , y con la misma crueldad le deshicieron el

rostro y cabeza con las macanas, con lo cual murió en breve ; la

misma inhumanidad ejecutaron con una inocente niña, hija del

Capitán Tiburcio, y con otro muchacho de su familia, á quienes

despedazaron, como irritados tigres, sin que les moviesen á com

pasión aquellas lágrimas con que explican su sentimiento los de

pocos años.

Ejecutada esta carnicería cruel, bárbara é inhumana, corta

ron los brazos al niño para sus fiestas, como es uso y costumbre

entre ellos, después amarraron con cordeles á los difuntos unos

por el cuello, y por los pies otros, y arrojándolos al río los lleva

ron á remolque por el agua, hasta la otra banda del Orinoco á

unas peñas , en cuyos huecos arrojaron los destrozados cuerpos y

se volvieron á dicho pueblo ; después hurtaron los pocos bienes

que hallaron y habían poseído los muertos, y sospechando los

matadores lo que podía suceder, y en realidad sucedió, que les

había de acusar cierto indio ladino que se halló presente á la tra

gedia dicha, intentaron matarlo también, y hubiéranlo ejecutado,

si no le hubiesen defendido los que á la sazón se hallaban en

aquel pueblo, y haberles asegurado dichos indios, que él no había

de volver á Casanare, porque su habitación era en el Orinoco, con

lo cual desistieron de su intento y se volvieron á sus tierras, car

gados de los despojos que habían robado, y relamiéndose como

fieras con la inocente sangre.

(
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Bien se comprende que traían muy de antemano tramada la

iniquidad dicha, pues antes de ponerla en ejecución, pasaron por

el pueblo del Padre Alonso de Neira, Superior de aquella misión ,

juzgando que residían allí los demás Padres, y trataron amiga

blemente con él, sin recelo, tanto que se entraban, con el descoco

que acostumbran, á su misma casa y á los aposentos donde el

Padre moraba, hasta sentarse los dos matadores que quitaron la

vida al Padre Loberzo, con toda disimulación y llaneza, en la

cama del Padre Alonso ; y al no haber permitido Dios que lle

gase á los oídos de dicho Padre la noticia de la maquinada trai

ción, le hubieran sin remedio quitado la vida el Miércoles de

Ceniza al amanecer, para cuyo día tenían fraguada su determina

ción ; trataron como prudentes de apartarse del riesgo y asegurar

su vida (así dicho Padre Neira como su compañero el Padre José

de Silva), para emplearla después por más largo tiempo en servi

cio de Dios y beneficio de las almas.

Huyéronse aquella misma noche del pueblo, sin esperar á

que les amaneciese en el sitio el Miércoles de Ceniza, que hubiera

sido sin duda para ellos el día último ; apenas lo advirtieron los

Caribes por la mañana, cuando despechados de rabia, por habér

seles escapado de las manos la presa, quisieron quemar la casa

de vivienda de dichos Padres, para apagar con este fuego el que

ardía en su pecho, de aquel odio mortal y rencor con que los

aborrecían y deseaban consumir. Hubiéranlo ejecutado los Ca

ribes, si los indios de aquel pueblo, llamado Cusia, no les hubie

ran rogado é instado mucho para que no la quemasen ; porfiaron

en querer quemarla, y fué tanta su pertinacia y empeño, que se

vieron obligados los indios á darles una alhaja de mucho precio

y estimación para que desistiesen de su porfía ; con esto se par

tieron los Caribes de Cusia para el pueblo de los Adoles, en

donde, haciendo de las suyas, ejecutaron con la impiedad dicha,

las referidas muertes.

Ahora, pues, para poder hacer juicio y entender la causa y

origen del odio mortal y aborrecimiento que tienen estos pueblos

Caribes á la nación española, y en especial á los sacerdotes, será

bien hacer reflexión sobre lo que dije otra vez, y es, que los dichos

indios tienen comercio con los holandeses, franceses, herejes,

judíos y otras naciones perdidas que andan y residen en las

costas y otros parajes de la Guayana, todas las cuales por las

ganancias y lucros que logran con los Caribes, tienen pactado

con ellos el no admitir nación católica ninguna á que éntre en

parte de su comercio y negociación, porque saben muy bien que

si entrara y pusiera el pie en aquellos países el dominio católico

de la nación española, fuera forzoso desterrar y atajar el curso

de cuantas naciones fuesen estorbo y embarazo á la predicación
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del Santo Evangelio ; y así los dichos Caribes, agradecidos á los

holandeses y demás herejes, profesan una entrañable enemistad,

y persiguen de muerte en primer lugar á los Jesuítas, y á la

nación española, pues temen perder su antiguo comercio con la

herejía y libertad de conciencia, trazas todas del infierno para

impedir la fe de Jesucristo.

Esta es, pues, la causa legítima por la cual se ven á cada

paso y con tanta frecuencia las repetidas hostilidades y muertes

que ha hecho la canalla bárbara y carnicera de la nación Caribe

en esta tan gloriosa y dilatada misión , cuyo adelantamiento sería

de mucho servicio de Dios y de la Majestad Católica.

Volviendo ahora á nuestros misioneros, los Padres Alonso

de Neira y José de Silva que, como vamos diciendo, se retiraron

del peligro de los Caribes , aquella noche estuvieron escondidos

en el monte, hasta que se certificaron y supieron que habían

pasado ya á los Adoles los enemigos. Trataron de salir para

Casanare, sin más provisión ni matalotaje para viaje tan largo,

que la Divina Providencia, y caminaron por aquellos desiertos á

pie algunos días, hasta llegar al Meta ; no había embarcación

para navegar por él, pero se detuvieron en aquel sitio, en donde

con grandísimo trabajo, tanto por la extrema necesidad que pa

decían, como por la falta de compañeros que les ayudasen, hicie

ron una pequeña embarcación para pasar al Puerto. En esta

necesidad y faena se hallaban los buenos Padres, fabricando su

barca, cuando permitió Dios que llegase á este sitio una curiara

del Maestre de plata, D. Andrés de Palacios y su gente, quienes,

viendo á los Padres en tal necesidad y aprieto , y muy en peligro

de morir por esa causa, los socorrieron como pudieron en estas

calamidades y miseria, muy semejantes á las que padeció en oca

sión igual el Padre Julián de Vergara. Llegaron después de mu

cho tiempo al Puerto de Casanare los dos en la embarcación de

D. Andrés .

Quedaba en el Orinoco el Padre José Cavarte, quien no

obstante las noticias que tenía de las pasadas muertes, y de la

retirada de los Padres á Casanare, no quiso dejar su pueblo, per

suadido con sencillez (que la tenía grande) de que no era conve

niente dejar á sus indios aunque lloviesen riesgos. Premióle Dios

su sencillez y confianza, librándole de la fiereza de los Caribes,

porque sabiéndose en Casanare, con la llegada de los Padres

Neira y José de Silva, la rebelión pasada , y reconociendo el peli

gro manifiesto en que se hallaba el Padre Cavarte, si no se daba

providencia de que se retirase á los Llanos, enviaron sin dilación

seis hombres de satisfacción para que le sacasen del riesgo, y le

trajesen á Casanare, juntamente con las alhajas de la misión, á

fin de que no se perdiese todo.
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Salieron los seis hombres dichos, los cuales temiendo lo que

podía suceder con la demasiada dilación por el río, tuvieron la

advertencia de echar dos indios á la mitad del viaje para que

fuesen por tierra , y con la brevedad posible llegasen al pueblo

con las cartas, juntamente con la novedad de que iban soldados.

Y para que se vea cuán oportuna fué la diligencia, y cómo quería

Dios librar de tan manifiesto peligro á nuestro misionero, puede

decirse que ella sola bastó para librarle de la muerte, pues ha

bían subido á la sazón el Orinoco trece piraguas de Caribes, y

estaban tan cercanos del pueblo donde asistía el Padre, que sólo

había un día de navegación para llegar á él ; venían determinados,

según se supo, á matar á aquel Padre que había quedado solo ;

pero antes de salir de ese sitio para poner en ejecución resolución

tan bárbara, llegó primero la noticia de que venían, y estaban ya

cerca, los soldados para socorrer al Fadre, y se aterraron de tal

manera con estas voces, que se retiraron luégo á sus tierras ;

llegaron después los blancos, y recogidas las alhajas de la misión,

salió el Padre José de su pueblo y se vino con los soldados á

nuestra doctrina del Puerto de San-Salvador de Casanare.

CAPÍTULO XI

BREVE NOTICIA DE LAS VIRTUDES DEL VENERABLE PADRE VICENTE

LOBERZO, MUERTO VIOLENTAMENTE EN EL RÍO ORINOCO á

MANOS DE LOS CARIBES."

Lo dicho en los capítulos antecedentes, relativo al Padre

Vicente Loberzo , sería suficiente recomendación de lo heroico de

sus virtudes y vida ejemplar ; debo, no obstante, añadir otras

noticias, aunque siempre muy cortas para lo que se podía decir

de este apostólico varón y misionero santo.

Fué el Padre Vicente Loberzo natural de la isla de Sicilia,

Reino sujeto á los Reinos de España ; tuvo padres muy ricos y

honrados en aquella isla , quienes deseosos de adelantar el lustre

de su casa y darle nuevo realce con las prendas y vivo ingenio

de su hijo, le aplicaron después del estudio de humanidades, á la

jurisprudencia, en la que salió eminente ; ejercitóse en la profe

sión de jurisconsulto muchos años, en la corte de Palermo, cabeza

principal y corona del Reino de Cicilia.

Estando en este ejercicio, y conociendo vivamente las vani

dades del mundo, y que el medio más oportuno para vencerlo y

librarse de sus engaños es dejarlo, pidió ser admitido en la Com

pañía de Jesús, y fué recibido en ella en el mes de Enero de

1680 ; pasó su noviciado en Palermo, en la casa de probación

que allí tiene la Compañía, en donde se portó con mucha humil

}
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dad y sinceridad religiosa, pues siendo hombre de más de 25

años, parecía como niño en la sumisión y rendimiento, á todo lo

cual daba realce su ternura de conciencia y devoción sensible,

que notablemente sobresalía en todas sus obras ; de aquí le nació

aquella alegría y serenidad de rostro en sus conversaciones, que

sazonaba con gracias y donaires prudentes y religiosos, y aunque

era verdad que su natural era colérico y sanguíneo, sin embargo

se vencía y acomodaba con mucha apacibilidad á todo género de

personas.

寶

Después de su noviciado tuvo un año de seminario, porque

por la edad, como por la nueva retórica que en aquel tiempo

aprendió, juzgaron los Superiores deber dispensarle el segundo

año, cosa que en aquella provincia no se hace sin muchas y muy

urgentes razones ; del seminario pasó á enseñar gramática, y lo

hizo por año y medio, y otro año de letras humanas, con satis

facción y aplauso de los nuestros y de los extraños ; acabado

este tiempo, pidió con mucho ahinco á los Superiores, le admitie

sen al estudio de artes, y conseguido su intento, pasó otra vez á

Palermo, y allí empezó con notable aplicación y fervor su estu

dio, venciendo la natural repugnancia de verse estudiante de artes

en medio de los niños seculares de la misma facultad, quienes le

llamaban por gracia el abuelo, pues pasaba entonces de treinta

años de edad,

Aprovechó tanto en el estudio, que acabado el curso, tuvo el

acto mayor y conclusiones públicas de toda la filosofía, quedefen

dió con admirable propiedad y despejo ; luego, sin esperar á más le

dieron licencia los Superiores para pasar inmediatamente al estu

dio de la sagrada teología, siendo esto contra el uso de aquella

provincia, en donde suelen, antes de entrar nuestros hermanos

estudiantes á oír teología , enseñar por algunos años letras hu

manas ó retórica ; siendo ya teólogo el Padre Vicente, dió mues

tras de cuán profundo y sólido ingenio le había dotado Dios , pues

al fin del primer año de teología, fué destinado para las Indias

(como lo solicitó de nuestro Padre General) y no teniendo

en todo el discurso de su viaje, que duró dos años , otro maestro,

fuera de unos papeles ajenos y unos libros, aprendió de esta

suerte las más difíciles cuestiones de teología, y con licencia de

nuestro Padre General se examinó en ellas, con tanta capacidad

y comprensión, como si las hubiera estudiado con asistencia de

sus maestros.

..

斧

1 ,

Embarcóse para las Indias en la flota del año de 1690, muy

gozoso de haber conseguido sus deseos, por la esperanza que

tenía de alumbrar con las luces del Evangelio , aquella gentilidad

ciega. No quiero omitir lo que le sucedió en esta navegación,

cuando, salió de Palermo para estacionarse en la ciudad de Meci
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na, en donde suele haber mejores medios y embarcaciones más

cómodas para los puertos de Génova y Cádiz : en una tormenta

deshecha que le acometió en el peligrosísimo golfo, cuando se

juzgaban perdidos todos, y miraban ya su sepulcro entre las

horribles ondas del mar, invocó el Padre Loberzo en su favor y

el de sus compañeros navegantes, el dulcísimo nombre de María

Santísima, de quien fué muy devoto, y fué cosa admirable, que

apenas resonó su nombre entre el sonido ó bramido de las olas,

cuando se vió sensiblemente, que obedeciendo el golfo al imperio

poderoso de tan sagrado nombre, empezó á reprimir la impetuo

sidad y soberbio orgullo de sus hinchadas olas que subían al

cielo ; con esto pudieron luégo aportar á una cercana ribera, sin

quebranto ni peligro alguno. Este favor lo solía contar el Padre

Vicente, como pronóstico de otros lances que habían de sucederle,

y á la verdad parecía que el demonio pronosticaba lo porvenir, y

procuraba estorbarle la salida de Cicilia : más de cuatro veces

fueron las que levantó tormentas y viento contrario, de suerte

que se veía la embarcación obligada después de haber navegado

más de diez leguas, á volverse otras tantas veces al puerto ; en

una de estas ocasiones fué tal la borrasca y huracán furioso que

llevando la saetía como á ciegas, no se reparó el peligro hasta

dar en las peñas de la bahía ; en otras dos ó tres semejantes, y

aun más horrendas tempestades que las pasadas, mostró el Padre

Vicente Loberzo, la mucha confianza que tenía en la protección

de María Santísima y de San Francisco Javier, invocando muy

repetidas veces sus nombres ; otra vez humillándose muy de

corazón delante de su Divina Majestad, decía como otro Jonás

(como si él fuese la causa de la tormenta) : " Señor, arrojadme

al mar," y proseguía de este modo haciendo muchas jaculatorias.

Todas las veces que arribaba á tierra, su mayor cuidado

empleo era enseñar á los niños la doctrina cristiana, y para

atraerlos á tan santo ejercicio , llevaba prevenidos algunos pre

mios para paladear á la tierna edad, algunas estampas de papel y

otras pequeñeces semejantes. Juntaba el Padre Loberzo , aun

cuando andaba en sus viajes, el ejercicio de la continua oración

y los rigores de la penitencia con que domaba su cuerpo para

sujetarlo al espíritu ; testigo hubo que le acompañó en sus viajes

que notó su mucho recogimiento interior, sus rigurosas y casi

continuas disciplinas, sus oraciones y otros ejercicios de devoción

que hacía, aun cuando se hallara en los mesones, posadas y ca

minos. Y para que á la penitencia voluntaria no le faltase la más

sensible de todas , y es la que viene de mano ajena, permitió Dios

que le cupiese un compañero muy contrario á su genio y humor,

que le dió en qué merecer en muchas y varias ocasiones, pero el

siervo de Dios, armándose de paciencia, le sobrellevaba y sufría

y
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con gran caridad, y le obedecía como si fuese su legítimo supe

rior ; tras de todo, la penitencia más sensible que tuvo y con que

le ejercitó Dios, fué una que Su Majestad le envió sumamente

penosa y continua, y fué : el mareo, el cual le apretó tan recia

mente, que le hacía vomitar sangre, y quedar á veces desmayado ;

y llegó á tal extremo y congoja, que juzgaron que no podría

pasar á las Indias sin evidente riesgo de morir, y así se lo advir

tieron con todo, fué tan grande el aliento y confianza que tuvo

en Dios, que atropellando generosamente por las dificultades y

peligros que se le ponían, no quiso desistir de la navegación á la

América, ni proponer nada á su favor, llevado de los deseos de

la conversión de los gentiles.

Con los trabajos referidos, llegó finalmente á Cartagena el

día 3 de Mayo de 1690 ; después de cumplido su hospedaje en el

Colegio que allí tenemos, se embarcó en el río grande de la Mag

dalena para subir al Reino, y no fueron menores los trabajos que

padeció en la prolija y molestísima navegación de este río ; mu

chas noches se quedó en la canoa, expuesto á la intolerable plaga

de los mosquitos que se conjuraban por enjambres para moles

tarle con sus picaduras y quitarle el sueño ; viéndose acosado de

ellos, nuestro navegante prorrumpía en alabanzas á Dios, que

resonaban en su boca, con las cuales hacía dulce consonancia

entre los zumbidos enfadosos de tan importunas sabandijas, que

sufría y toleraba por Dios.

Habiendo llegado á Santafé, hizo confesión general, y trató

de prevenirse para la misión de los infieles, con muchos ejercicios

de mortificación y penitencia, como quien se ensayaba con ellos

para la cruel muerte que había de padecer; pidió licencia á los

Superiores para vivir en el Colegio seminario, en donde resplan

deció con más claridad su doctrina, particularmente en las mate

rias morales y del derecho ; examinado finalmente con singular

ventaja en toda la teología, pidió con mucho fervor y espíritu

las misiones del Orinoco, y fué señalado á ellas por el mes de

Junio del año de 92, y con poca diferencia entró á los confines

del río Orinoco . Admirable fué su tolerancia y aliento en aque

llos viajes y sitios tan desamparados de todo socorro humano ;

fogosísimo y ardiente su celo para reducir á aquellos infieles al

gremio de la fe católica ; amabilísima su caridad y tierna la com

pasión que tenía á los indios ; acariciaba con amor de padre á

aquellos bárbaros para ganarlos para Dios, poniéndose en riesgo

manifiesto muchas veces, por tenerlos , contentos , y corregirlos

como debía, en sus costumbres, más brutales que humanas.

Ya queda dicho arriba su extremada pobreza y las necesi

dades que padeció en sus correrías, hallándose obligado muchas

veces á mantenerse con hormigas, gusanos y otras sabandijas,
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para no morirse de hambre en tan desamparados desiertos ; en

estos ejercicios de paciencia y en otros que llevo ya apuntados,

de oración y otras virtudes propias de un espíritu apostólico ,

estaba empleado el Padre Vicente Loberzo, cuando queriendo

coronar Dios á su siervo, sucedió la rebelión de los Caribes, en la

cual perdió la vida este fervoroso misionero, para trocarla por la

eterna ; murió de edad de cuarenta años, con poca diferencia,

teniendo de Compañía trece años ; fué su dichoso tránsito el día

12 de Febrero de 1693. Escribió sus virtudes y su violenta muerte

el Padre Juan Martínez Rubio, Rector que era entonces del Co

legio máximo de Santafé ; de esta relación que hizo, como de la

relación jurada que se sacó sobre la muerte del Padre Loberzo,

y del Capitán Tiburcio , de la cual trataré ahora, se ha copiado

todo cuanto llevo dicho hasta aquí sobre esta materia, de la vida

y virtudes de este venerable Padre é insigne misionero.

*

CAPÍTULO XII

HÁCESE INFORMACIÓN JURÍDICA SOBRE LA MUERTE DEL VENERABLE

PADRE LOBERZO Y DEL CAPITÁN TIBURCIO Y DE LOS DEMÁS

QUE MURIERON ENTONCES.

+

Había llegado á Casanare, desde el río Orinoco, aquel indio

Achagua, que dijimos arriba que se halló presente á la tragedia

referida, á quien quisieron matar los Caribes para que no los

descubriese. La llegada de este indio, llamado Jerónimo Quena

vén, y el hallarse presente en Casanare el Capitán D. Andrés de

Palacios, quien subiendo de la Guayana, con el cargo de Maestre

de plata, supo en el camino la rebelión pasada y las referidas

muertes, nos ofreció oportunidad para que se hiciese una infor

mación jurídica sobre lo sucedido. Hallábase con el oficio de

Procurador de las misiones de los Llanos el Padre Manuel Pérez ,

y para el efecto dicho presentó una petición ante el Alférez An

drés de las Muñecas, Alcalde Ordinario de la ciudad de l'unapuna;

esta petición, y las resultas de ella, las pondré en este capítulo en

el mismo orden con que se procedió en dicha información jurídica,

así para la mayor claridad de lo referido arriba, como para que

se dé más fe á lo que ya se ha dicho.

" El Padre Manuel Pérez , de la Compañía de Jesús, Procu

rador de las misiones de los Llanos, digo : que conviene al buen

nombre de mi religión y de esta misión de los Llanos y Orinoco,

que Vuesamerced reciba información jurídica de lo sucedido en

las muertes que hicieron los Caribes en el Padre Vicente Lober

zo, de mi religión , del Capitán Tiburcio de Medina, empleado en

el presidio, su hijo, y los demás, y para ello pueden servir de
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testigos los que vinieron de dicha misión, tanto los indios como

los españoles, y asimismo se servirá Vuesamerced informarse jurí

dicamente del Capitán Andrés, Maestre de plata, sobre el paraje

y necesidad en que encontró á los Padres que venían; de todo

lo cual se servirá darme el original duplicado para el efecto que

me convenga en cualesquiera Tribunales, así eclesiásticos como

seculares, por lo cual á Vuesamerced pido y suplico haga y pro

vea en todo según y como llevo pedido , que en ello recibiré bien

y merced con justicia que pido, y juro lo necesario en debida

forma

"Manuel Pérez."

"Por presentada, hágase como lo pide el Reverendo Padre

Manuel Pérez, de la Compañía de Jesús ; tómese declaración á

los indios, y exhórtesele por un auto al Capitán D. Andrés de

Palacios, Maestre de plata, que á la sazón ha venido del Orinoco,

y devuélvase original y por duplicado.

"Proveyólo el Alférez Andrés de las Muñecas, Alcalde

ordinario de la ciudad de San-Miguel de Punapuna , por Su Ma

jestad, en dicha ciudad , á 20 del mes de Abril de 1693 años , y lo

firmó con testigos para que conste.

" Andrés de las Muñecas.-Juan Martínez Rebollo.-Juan'

de Estrada.-Ignacio Agustín González.”

Presentada y proveída la susodicha petición con las solem

nidades referidas, pidió luégo el Juez su declaración á Jerónimo

Quenavén, Achagua, para que como testigo de vista declarase y

refiriese cuanto sabía y había noticiado sobre las muertes dichas,

el cual declaró como tal, lo que se contiene ahora en la declara

ción siguiente :

" En la ciudad de San-Miguel de Punapuna, á 4 días del

mes de Mayo de 1693. Yo el Alférez Andrés de las Muñecas,

Alcalde ordinario de dicha ciudad por Su Majestad, en conformi

dad de lo por mí proveído, hice comparecer ante ní á Jerónimo

Quenavén, de nación Achagua, como persona ladina , y estar muy

bien versado en la lengua castellana, y hallarse presente al tiem

po y cuando los Caribes dieron muerte al Reverendo Padre

Vicente Loberzo, de la Compañía de Jesús, misionero del Orino

co, y al Capitán Tiburcio de Medina, y á los mencionados en la

petición, del cual recibí juramento, que hizo por Dios nuestro

Señor, una señal de Cruz, en forma de derecho, so cargo del cual

prometió decir lo que vió y oyó, para lo cual, la fuerza del jura

mento se le dió á entender, de que fué muy capaz, y dijo que

estando en los Adoles para venirse á Casanare, al otro día llegó

.
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el Capitán Tiburcio de Medina en compañía del Padre Vicente

Loberzo, que venían para el Puerto de Casanare, á tiempo que

habían llegado dos piraguas de Caribes, á donde tenían los Pa

dres de la Compañía la misión , las cuales piraguas habían subido

con objeto de matar á los Padres y al dicho Capitán, y no ha

biendo podido conseguirlo, lo dejaron recomendado á los indios

de dicho pueblo, porque les era de grande perjuicio que estuvie

ran los Padres y el Capitán en los referidos pueblos, por no poder

tan á su salvo usar de sus matanzas, como es uso y costumbre de

dichos Caribes, y habiéndose bajado estas dos piraguas al pueblo

de los Adoles, donde actualmente estaba este declarante, y con

secutivamente al día siguiente haber llegado el Padre y el Capi

tán al enunciado pueblo de los Adoles, y queriéndolos matar los

Caribes, los defendieron los Adoles, prometiendo darles indios

macos para que no matasen á los arriba dichos, y que los Caribes,

llevados de su mal natural, no bastaron ruegos, y arrojando al

Capitán entre el agua, le dieron de macanazos hasta que murió,

y luego fueron á donde estaba el Reverendo Padre Vicente Lo

berzo , que estaba dentro de una casa, y le dieron en el rostro con

una macana hasta que perdió la vida, y asimismo á la hija del

Capitán Tiburcio la cogieron, y quitándole sus vestiduras , la ma

taron como á los demás, y á un niño que iba de dicho Capitán le

mataron y cortaron los brazos para sus fiestas, como es su uso y

costumbre, y después de muertos los amarraron con cordeles,

unos al pescuezo, otros á los pies y los llevaron á remolque por

el agua, hasta la otra banda del río Orinoco. á unas, peñas, en

cuyos huecos arrojaron los dichos cuerpos, y luego se volvieron

al pueblo , y al día siguiente se embarcaron, tomando su viaje,

llevándose consigo les pocos bienes que poseían aquellos muer

tos, y que de allí á los diez días de lo sucedido se embarcó este

declarante para el Puerto de Casanare, y que asimismo le qui

sieron matar á este declarante los Caribes, temiendo que viniese

á dar el aviso, y que le dejaron por defenderlo los indios de ese

pueblo, y decirles que él no venía á Casanare, que su asistencia

era en el Orinoco, por cuya causa le dejaron libre , y esta es la

verdad por haberse hallado presente y haberlo visto todo, en que

se afirmó y ratificó siéndole leída, y que es la verdad, como son

testigos otros que se hallaron presentes, y que es de edad de 34

años, poco más ó menos, y no lo firmó por no saber, firmando yo

el dicho Alcalde, y testigos que se hallaron presentes á esta de

claración, que lo fueron Juan Martínez Rebollo, Ignacio Gon

zález y D. Juan de Estrada, con quienes actuó por defecto de

escribano, en el día dicho, mes y año.

4

1

" Andrés de las Muñecas.-Ignacio Agustín González.

Juan de Estrada.-Juan Martínez Rebollo."
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Otra declaración se tomó á un soldado llamado José Gonzá

lez, que vino de la Guayana acompañando al Maestre de plata D.

Andrés Palacios, que por ser uniforme en todo y contener lo

mismo que declaró el sobredicho Maestre, sin añadir más á lo

que se ha acabado de decir, se deja de poner aquí y porque bas

tará lo expuesto, así para la claridad de las materias, y para que

se sepa de raíz el caso, como para la mayor fe de lo que se ha

escrito. 76501 FTJ

CAPÍTULO XIII

罩

INTÉNTASE TERCERA VEZ LA MISIÓN DEL ORINOCO ; ENTRAN Á

/ PROSEGUIRLA LOS PADRES MANUEL PÉREZ Y JOSÉ

יד

CAVARTE , CON NUEVA ESCOLTA: NO TIENE

EFECTO SU PRETENSIÓN Y SE VUELVÉN

# Á LOS LLANOS.

1194 T -}

No sabe rendirse á las dificultades el verdadero celo, ni vol

ver las espaldas al contrario la fortaleza y el valor ; uno y otro

los mostró la Compañía de Jesús en las adversidades dichas, y

en las que
sobrevinieron por ese tiempo, pues á pesar de las ca

lamidades padecidas por sus hijos en el río Orinoco, hasta rendir

la vida, y á pesar de las persecuciones con que fué combatida en

Santafé, y las nuevas que suscitó contra nosotros otra vez el

Gobernador de los Llanos, prosiguió con valerosa constancia en

sus apostólicas empresas ; pero antes de pasar á éstas y al viaje

que por tercera vez hicieron al Orinoco los nuestros, será bien

que sepamos en breve el fin de su mal Gobierno, el lustre con

que salió la Compañía, y dos fomentos que consiguió de la Real

Audiencia, para que entrase como pretendía á las misiones di

chas.

**

1

No bien había respirado la Compañía de las opresiones pa

sadas, causadas por el señor Arzobispo y por el Gobernador de

los Llanos, cuando sin darse por convencido éste, y por salir con

la suya, porfió con nuevas calumnias contra los afligidos misio

neros, no obstante las penas en que se hallaban por no estar en

jutas todavía, ni la reciente sangre del Padre Loberzo, ni las lá

grimas de sus hermanos que lloraban su muerte ; escribió este

caballero un nuevo papel, que contenía 14 capítulos, llenos de

pasión é infamia contra la Compañía y sus misioneros : no repa

raba como ciego que todas estas calumnias eran otras tantas

saetas que disparaba al cielo y que habían de caer sobre su cabe

za después, para su mayor infamia, y pérdida de su puesto y

honra, como se verá ahora, por castigo de Dios.

3

1

Vió los papeles el Juez, y convocó nuevos testigos para que

1

21
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declarasen con juramento cuanto supiesen sobre aquellos puntos

que se contenían en el escrito. Todos uniformemente sin discre

par alguno, afirmaron con juramento ser falsos aquellos capítu

los con que pretendía infamarnos el Gobernador, y declararon la

inocencia de la Compañía y de sus misioneros, con subidos elo

gios. Así supo Dios abatir esta cerviz , altiva, sacando mucho

lustre la Compañía de las mismas calumnias con que la preten

dían deslucir. Pero como quedaban todavía en los Llanos escon

didas debajo de cenizas engañosas , las centellas del enojo del

Gobernador, que podían levantar nuevos incendios á los menores

soplos de la malignidad y de la envidia, pareció conveniente apa

garlas del todo, y establecer por este medio la deseada paz. Pasó

por este tiempo á esos sitios un Juez de residencia, caviloso, de

nobles y escogidísimas prendas, cuales se requerían para este

empleo ; recto, benigno, amigo de la verdad y de la justicia, y

ajeno de respetos humanos. Valiéndose de la buena ocasión el

Procurador de las Misiones, presentó una querella á nombre de

la Compañía de Jesús, representando las injustas vejaciones y

calumnias con que la había molestado el sobredicho Gobernador,

y en ella pedía justamente que se sirviese dar un público y jurí

dico testimonio sobre la inocencia de los Padres.

1

**
Convocó á los testigos el Juez, y habiéndolos examinado

y tomado sus dichos, se ratificaron todos bajo de juramento, en

lo mismo que habían declarado antes, en favor de la Compañía,

ante el Juez pasado ; tomando el dicho de los testigos, pasó el

Juez de residencia á dar el público y jurídico testimonio que se

había pedido, en el cual con subidos encomios, llenos todos ellos

de honra y estimación á la Compañía de Jesús y sus hijos, y á

los ministerios en que se emplean, deshizo los borrones infames

con que tan injustamente había porfiado el Gobernador en oscu

recer su fama; este mal caballero y perturbador de la paz quedó

convencido en juicio de falsario, y afeado con tan vilísimo lunar

como éste, fué depuesto con ignominia de su oficio ; y entonces,

arrebatándole la justicia de la mano, aquel bastón, como lo mere

cían sus delitos , y como indigno de empuñarlo, señalaron en su

lugar otro Gobernador celoso del bien común, amante de la ver

dad, de la rectitud y de la justicia.
"

Sosegada por este medio la tempestad, triunfando la Com

pañía de Jesús de tan soberbias olas, mudaron las cosas de sem

blante, y desde entonces empezó á ser mirada con otros ojos.

Valiéndose los superiores de la deseada bonanza, enderezaron

otra vez la proa á sus amadas misiones, sin que desmayasen sus

ánimos, por las persecuciones pasadas, ni por la barbaridad de

los Caribes, no refrenada todavía. Recurrieron á la Real Audien

cia pidiendo nuevo socorro de soldados, para proseguir sus em
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presas, y establecer el Evangelio ; concedió liberalmente Su Al

teza cuanto pedía la Compañía, y se le dieron doce soldados con

su Capitán para resguardo de los Padres. Con este nuevo socorro

salieron para el río Orinoco, desde los Llanos, el Padre Manuel

Pérez y el Padre José Cavarte, por el mes de Noviembre de

1694, acompañados del Capitán D. Félix de Castro, y los doce

soldados. Facilitó esta determinación de los Superiores el haber

llegado de Europa el Padre Pedro Calderón con cuarenta y cinco

sacerdotes, de los cuales, unos eran para las misiones de Quito y

otros para esta provincia, y favorecida la Compañía con los so

corros recibidos, nos prometíamos desde luego empresas muy

gloriosas y considerables en el río Orinoco. Llegaron los Padres

al sobredicho río el día 25 de Noviembre del mismo año, y ha

llaron ocupados los sitios por los indios Caribes, quienes por la

falta de castigo lo dominaban todo.

Aquí mostró el buen D. Félix de Castro su total falta de

valor, pues habiendo encontrado á los Caribes casi desprevenidos

y descuidados, y pudiendo, por lo bien pertrechada de la escolta,

haber ejecutado en ellos con suma facilidad un ejemplar castigo,

fué tanto el horror y sobresalto del buen hombre, indigno de

nombrarse en historias, que no se atrevió á tocarlos, cediendo

con ignominia el campo, aun antes de pelear. Fué vivísimo el

sentimiento que tuvieron los Padres viendo frustradas sus espe

ranzas , de la prosecución de las misiones, porque, ¿ qué seguridad

se podían prometer en medio de tan conocidos riesgos, con un

caso semejante y de las calidades dichas ? Viendo, pues, los misio

neros cuán árriesgada llevaban la vida con la compañía de D. Fé

lix, puesto que no se podía originar otra cosa de tan pusilánime

espíritu, que una bárbara resolución de los indios Caribes, muy

semejante a las pasadas, acordaron dar la vuelta á los Llanos,

como lo hicieron por el mes de Enero del año siguiente de 1695 ,

sin conseguir otro fruto con esta entrada, que haber quedado los

enemigos más obstinados en sus hostilidades é insolencias. Les

fué preciso á los Superiores mudar de rumbo tanto por

queda dicho, como por las nuevas dificultades que se ofrecieron ,

y se experimentan hasta hoy en el río Orinoco, pues todo lo que

no sea atajar el paso á los Caribes con una buena fortaleza y en

sitio a propósito, con suficiente númerode soldados , será trabajar

en balde, arriesgar la vida de los misioneros y fabricar sobre la

lo
que

arena .



LIBRO QUINTO .

Nuevas entradas de nuestros misioneros á los dos Airicos.

Procúrase el entable de algunas reducciones, y padecen

muchos trabajos en esta empresa.
1

CAPÍTULO I

ENTRA EL PADRE JOSÉ CAVARTE Á LOS ACHAGUAS DEL AIRICO ; ES

MUY MAL RECIBIDO DE LOS INDIOS , PELIGRA SU VIDA Á MANOS

DE LOS CHIRICOAS .

Deseosos los Superiores de la Compañía de evitar los daños

que nos amenazaban en el Orinoco, y no queriendo por otra

parte desamparar una misión regada, no sólo con los sudores

sino con tanta sangre de los Jesuitas, ordenaron que, dejada la

navegación por los ríos Casanare, Meta y Orinoco , en adelante

se hiciese el camino por tierra, buscando las cabeceras ó medianía

de aquellos ríos , en cuyas bocas estaba poblada la Nación Saliva.

Facilitó este dictamen la persuasión prudente de que los Salivas

ofendidos gravemente por las hostilidades que habían padecido

de los Caribes, y noticiosos de la asistencia de los nuestros en

los ríos Dauma, Dubarro y Vichada, dejarían sin dificultad los

antiguos asientos de los pueblos, y subirían por el río arriba ,

solicitando su seguridad en nuestro amparo ; y de no conseguir.

se esto á los principios, por lo menos no era materia en que cabía

duda, que los misioneros tendrían bastante mies donde cebar su

celo en las dilatadas montañas del Airico, no distantes de esos

mismos ríos donde estaban los Salivas, pues era fama constante

desde las conquistas de estos Reinos, que el Airico albergaba

muchas y muy numerosas Naciones . Reforzábase este dictamen,

con el hecho de que dichas montañas del Airico se incluían en

la demarcación de las misiones asignadas á la Compañía sin que

nadie pudiera quejarse de que la Compañía había metido la hoz

en mies ajena o despojado á otro de lo que estaba á su cargo.
ó

Recomendóse la resolución de esta ejecución á la actividad

y celo del Padre José Cavarte y del Padre José de Silva , diestros

ambos en manejar los infieles del Orinoco, y en llevar con cons

tancia las incomodidades que en tales empresas ofrece la destem

planza de los climas ; y además, el Padre Cavarte conocía con

perfección los idiomas Saliva y Achagua, que eran los de las

Naciones que se solicitaban.
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Partieron los Padres para el Meta el año de 1695, bien

aviados de matalotaje, por la caridad del Padre Superior de los

Llanos ; pero en llegando á las playas del río, que necesariamen

te se había de esguazar para seguir el rumbo del Airico, le

hallaron tan crecido que fué necesario dejar pasar algunos días,

para ver si daba treguas á sus crecientes, mas viendo que con su

dilación no se corregía el tiempo, tomaron esta resolución : que el

Padre José Cavarte pasase en una canoa á la otra banda, y con

algunos indios y dos soldados penetrase hasta el Airico, si antes

de llegar no encontraba pueblos de infieles ; y que el Padre Silva

se quedase en las márgenes con las reses, caballos y demás avío

que llevaban para la fundación, con el designio de llevar adelan

te su viaje, siguiendo al Padre Cavarte luego que el tiempo die

se lugar,

No faltaron graves dificultades que vencer en esta resolu

ción, originadas del temor de los que habían de acompañar al

Padre Cavarte, por haberse de hacer aquella jornada á pie, sin

guía de fidelidad, sin competente matalotaje, que para un cami

no dilatado no podían cargar pocos indios, con continuos sustos

de los Chiricoas, que como bandoleros discurren armados por

aquellas tierras ; pero allanados éstos y otros inconvenientes,

emprendió su jornada el Padre Cavarte, atravesando muchos y

caudalosos ríos, ciénagas y quebradas. A pocos días les faltó la

subsistencia, y así por haber de buscar frutas silvestres, algunos

monos, micos y papagayos con qué sustentarse, como por la de

tención forzosa de hacer algunas pequeñas embarcaciones de pa

los unidos con bejucos para pasar los ríos que negaban el vado,

se tardó cuarenta días antes de dar vista al primer pueblo del

Airico, llamado Quirasivéni.

1

Ya tenían noticia los de este pueblo de que entraba el Padre

á sus tierras, por aviso que pudieron darles los Chiricoas ó algu

nos otros indios de la misma población, de los que suelen salir á

sus monterías ó á pescar ; fué notable la turbación de todos, pero

en especial la del Cacique de ellos, cristiano fugitivo de Isime

na, llamado D. Antonio Cusinituy. Hallábase en esta sazón en

el pueblo una tropa considerable de indios Chiricoas con su

Cacique, á quien llamaban Saverro, y queriendo el dicho Antonio

tirar la piedra, como dicen, y ocultar al mismo tiempo la mano,

aconsejó á su amigo Saverro que saliese con sus Chiricoas al

encuentro, y estorbase la entrada de los Padres á sus tierras,

quitándoles la vida . No se hizo de rogar Saverro, pesando tan

poco como pesaba en su estimación y aprecio la vida de un

sacerdote, y más cuando pensaba por este medio tener gratos á

los Achaguas ; salió, pues, con su gente el Chiricoa, y á distancia

de un cuarto de legua encontró al Padre Cavarte que se acercaba
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ya, sin otro ajuar que unos pobres alpargatés, con que caminaba

á pie, como lo había hecho hasta allí, y sin más resguardo para

su defensa que dos soldados y aquel paje de quien hicimos men

ción en el Libro primero, llamado Chepe Cavarte, inseparable

compañero en sus peregrinaciones ; llevaba el Padre en las ma

nos un lienzo grande enrollado , en el cual estaba pintada una

imagen muy devota de San Francisco Javier, y fué el medio de

que se valió Dios para librarlo de la muerte, como se verá ahora.

Apenas lo divisaron , cuando se pusieron los Chiricoas en

dos filas, por enmedio de las cuales había de pasar el Padre : ve

nían todos armados con sus macanas y flechas, como quienes

traían muy pensada su bárbara resolución ; ya había entrado el

Padre Cavarte entre los Chiricoas enemigos, cuando uno de ellos,

el más atrevido, encaminó sus pasos hacia el Padre, armado de

una rodela y de una cuchilla muy pesada que llaman caporano,

y es á manera de cuchilla de carniceros. Ya estaba cerca de nues

tro misionero para descargar el golpe , cuando permitiéndolo Dios,

puso sus ojos en el lienzo enrollado que él se imaginó ser una

arma de fuego como trabuco y mosquete, según se averiguó des

pués, y fué tanto el horror y sobresalto que concibió, que helado

con el susto, volvió los pasos atrás sin atreverse á proseguir con

su depravada intención. Pasó por enmedio de todos el buen Pa

dre, sin que se atreviese ninguno á impedirle sus pasos, más se

guro con tan poderosa arma como aquella que si llevara para su

defensa un ejército entero. Todavía existe este lienzo en una de

nuestras reducciones del Meta, llamada el Beato Regis de Gua

napalo, en donde se guarda con mucha estimación, tanto por

merecerlo la imagen de tan gran apóstol , como para memorias

de la singular providencia, por medio de la cual libró Dios de la

muerte al Padre.

*

Volvieron los Chiricoas su enojo contra la guía que llevaba

el Padre, que era un Chiricoa cristiano, enemigo, con que parte

por esta causa, como también porque guiaba al Padre y á los

blancos á su tierra, le acometieron como tigres, y habiendo bre

gado mucho tiempo el pobre indio , salió de la refriega mal herido

aunque no de muerte. Con pasos tan peligrosos como éstos entró

á predicar el Evangelio á estas gentes el Padre José, quien á pe

sar de verse desamparado de todo socorro humano, y mal recibi

do de los indios, no cayó de ánimo, ni desistió de su empresa.

Advirtió que entre los indios del pueblo había uno que se mos

traba más humano que los demás, y valiéndose de éste , le pidió

con mucho ruego que intercediese por él con el Cacique para que

le dejasen estar en sus tierras, pues el motivo con que había en

trado á ellas arrostrando tan inmensos trabajos, no era otro que

el darles á conocer á Dios y atender al bien de sus almas. Hízolo
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tan bien el indio, que le recibieron de paz el Cacique y los demás

del pueblo, mas no por eso mostraron gusto de semejante entra

da, porque como su corto discurso y la falta de experiencia los

inducía á pensar mal, se persuadieron de que la venida del Padre

era con el fin de informarse de las Naciones de aquellas tierras,

para trasladarlos á otra , donde privados de su libertad les impon

drían el yugo los españoles, como lo experimentaron sus abuelos.

Con este dictamen, ya que no pusieron las manos en el Pa

dre, como lo habían intentado por medio de los Chiricoas, mos

traron disgusto y desafecto en su trato, y por muchos días nega

ron que hubiese otra gente en aquellas dilatadas montañas, pen

sando obligar al Padre por estos medios á desamparar el puesto

y volver á los Llanos. Mas nuestro misionero, diestro ya en la

cavilosidad de los indios, no se dió por entendido de nada de esto,

antes bien trató de hacer casa en medio del pueblo, para que se

entendiese que su asistencia en el Airico era muy de asiento ; de

cíales que las noticias que había adquirido en los Llanos del

gentío del Airico no podían faltar, y dado caso que no fuesen

ciertas, él daba por bien empleados todos sus trabajos en tan

largo viaje, sólo por solicitar el remedio de los pocos indios Qui

rasivenis; que venir á sacarlos de sus tierras y trasportarlos á

otras, entregándolos á los españoles como ellos imaginaban, era

muy ajeno de su profesión y estado ; pero dado caso que olvidado

de las obligaciones de sacerdote y misionero, hubiese intentado

tal cosa, hubiera venido con aparato de soldados y armas. A estas

pláticas unió el Padre algunos donecillos con los cuales agasajó

á todos los del pueblo ; mas no por esto se ablandaron aquellos

obstinados ánimos, y sólo recabó que los indios le mirasen con

menos ceño que antes. Estos no salían de su estupor viendo al

Padre Cavarte en aquellos parajes, pues su entrada era conta

da entre los mayores imposibles, persuadidos de que la distancia

y los ríos harían flaquear al ánimo más atrevido.

R

Sucedió por este tiempo que un muchacho Guagibo, que ser

vía al Cacique, se desazonó con su amo, y se fué á la casa del Pa

dre ; este muchacho, ya fuese por venganza, ó porque no vió

inconveniente en manifestar lo que tanto procuraban ocultar los

demás, dió noticias al misionero de muchos pueblos Achaguas,

con todo cuanto deseaba saber ; alegróse mucho el Padre con

este caso, y asentando los nombres de los pueblos en un papel,

juntó á todos los indios y les dijo : que no necesitaba que le die

sen noticia de las poblaciones de los Achaguas del Airico, porque

ya traía suficientes informes, y para que viesen que nada se le

ocultaba, sacando el papel del pecho, leyó los nombres de diez y

siete pueblos. Confesaron los indios ser verdad cuanto el papel

decía, y añadieron que el haber rehusado hasta entonces mani
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festar la verdad, había sido porque los indios de los demás pue

blos no formasen queja contra ellos. Cierto ya el Padre Cavarte

de lo referido y averiguado, trató de hacer despacho á los Llanos

dando estas noticias, y diciendo también, que según las demostra

ciones de la tierra, y los informes de los indios, juzgaba que por

el lado de San-Juan de los Llanos se podía entrar al Airico con

más brevedad.

Llegaron estas cartas á Santafé, donde se hallaba entonces el

Padre Visitador, Diego Francisco de Altamirano, por el mes de

Septiembre de 1695 , y pesando con su celo los progresos de la

cristiandad que ofrecía tales principios, determinó enviar por la

jurisdicción de San-Juan á dos Padres, que lo fueron el Padre

Mateo Mimbela y el Padre Alonso de Neira, con orden de que al

llegar á un sitio que llaman Sabana-alta , el Padre Alonso, como

diestro en la lengua Achagua, se partiese al Airico en busca del

Padre Cavarte, y el Padre Mateo Mimbela se quedase allí para

cuidar de lo temporal de las misiones que se procurarían enta

blar con brevedad en las espaciosas tierras que allí tiene la

Compañía .

1

J

12 ar

CAPÍTULO II

ENTRADA QUE HACE AL AIRICO EL PADRE ALONSO DE NEIRA ;

REFIÉRENSE LOS TRABAJOS Y OTRAS CIRCUNSTANCIAS DE

ESTA PEREGRINACIÓN.

"

Recibida la orden del Padre Visitador Diego Francisco de

Altamirano, se partieron á Sabana-alta los Padres Mateo Mim

bela y Alonso de Neira, y llegaron al dicho sitio á fines de Di

eiembre de 1695 ; mas al tratar del viaje al Airico, ocurrieron

tales dificultades, que dudo las pudiera superar naturalmente

otro genio menos fervoroso y activo que el del Padre Neira. Lo

primero en que se puso la atención fué en buscar guías, y el

primer embarazo fué el no hallarlas, porque el que más sabía del

Airico, apenas conocía el nombre. Juzgóse también necesario que

llevase el Padre algunos hombres blancos que le escoltasen, y

así para esto, como para el bastimento, eran necesarias algunas

mulas y arrieros, y no había medios ni para lo uno ni para lo

otro ; pero habiéndose empeñado toda la actividad del Padre

Alonso en emprender aquella jornada, se partió para el Airico el

día 27 de Enero de 1696. Mas como los sucesos de ella, los tra

bajos padecidos, y otras circunstancias curiosas , constan con in

dividualidad en una relación de este viaje, que por orden del

Padre Diego Francisco Altamirano hizo el Padre Mateo Mimbe

la, me ha parecido ponerla aquí, y es en la manera siguiente :
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"Por cumplir lo que V. R. me ordena en carta de 16 de

Marzo, de que escriba con puntualidad lo del viaje del Padre

Alonso de Neira, y las resultas de él, y por no defraudar á la

común edificación de los nuestros las más gustosas noticias del

ministerio apostólico que tiene la Compañía nuestra madre,

procuraré en esta ocasión cumplir con tan preciosa obligación ,

valiéndome para ello de varias cartas de los Padres Alonso de

Neira y José Cavarte, y de las noticias que he adquirido de di

ferentes personas que acompañaron al Padre Alonso.

" El día 27 de Enero del presente año, salió dicho Padre Nei

ra de este sitio de Sabana-alta, en busca del Padre Cavarte y

de las Naciones pobladas del Airico ; fueron en su compañía

los Alcaldes de San-Juan con otros seis hombres blancos y

siete indios ; no llevaba el Padre guía por no hallarse aquí per

sona que hubiese entrado la tierra adentro, y guiándose por los

rumbos de un mapa del Padre José Cavarte, se dilató algunos

días el viaje por haber sido necesario descabezar ciénagas, palma

res y quebradas, sin caminar directamente al paraje que se bus

caba gastaron en esto quince días, entrando en este número tres,

en que totalmente se paró, por varias causas : una fué por haber

enfermado gravemente del estómago el Padre Alonso.

"Al cabo de estos días, viendo el Padre y sus compañeros

que no encontraban gente que los guiase, deliberaron dirigir la

derrota en busca del río Ariari, hacia el Poniente, y un domingo

á medio día se descubrieron los fuegos desde lo alto de una loma,

á distancia de seis leguas. No se pudo en ese día llegar á los

fuegos, por el embarazo de unas quebradas intermedias de zan

jones muy profundos ; al otro día salió uno de los Alcaldes,

Ilamado Mora, con algunos compañeros para registrar y en

terarse de la gente que había encendido aquellos fuegos ; los de

más fueron siguiendo lentamente, y como á las dos de la tarde

volvió Mora y dijo, que sin duda los fuegos eran de gente pobla

da en una montaña distante dos leguas ; y habiendo comido él , y

llevado algún matalotaje á sus compañeros, llegó ya de noche á

dicha montaña, y tan cerca de la gente que buscaba, que oyeron

toser á los niños y hablar á los adultos .

"No quiso esa noche empeñarse en averiguar más, receloso

de recibir daño de los indios, y no lograr sus intentos de hallar

quien lo guiase, ó diese razón del Padre Cavarte ; luégo que

amaneció entró más adentro y halló una parcialidad de indios

que se asustaron mucho viendo gente blanca , y echando mano

de sus arcos y flechas venenosas, se pusieron en disposición de

querer pelear; pero un indio Achagua de los nuestros los sosegó

un tanto diciéndoles, que no pretendían ofenderlos ni hacerles

daño alguno, y que en señal de eso viesen cómo, aunque los

"
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blancos llevaban lanzas, no se valían de ellas, y que sólo iban

acompañando á un Padre que buscaba á otro en el Airico.

"Con esto, y algunos donecillos que se dieron al Cacique de

aquella parcialidad, se sosegaron los indios, y dicho Cacique sa

lió á ver al Padre Alonso , que quedaba atrás ; dióle el Padre un

cuchillo y otras alhajas de poco precio que llevaba, y razón de

su viaje, á lo cual respondió el Cacique, que él y otras parciali

dades de su Nación, que estaban pobladas en aquellos sitios, va

tenían noticia de que el Padre á quien buscaban era indio Acha

gua y mejor, y de más razón y entendimiento que cuantos indios

había ; levantaron el grito y se rieron todos ; entonces dijo el

Padre: Pues todos os alegráis de lo que se dice, sin duda todos

me entendéis, y os podéis persuadir de que no venimos á busca

ros á vosotros sino á los Achaguas. Con esto se aquietaron del

todo los indios, y sacaron alguna carne del monte con que rega

lar á los huéspedes con muestras de mucho afecto. Al día si

guiente el Cacique sacó y dió al Padre unas cartas del Padre Jo

sé Cavarte, que son las que llevó el Alcalde Solórzano, que para

todos fueron de grande alegría y aliento , y todo aquel día se

gastó en abrir camino ; al siguiente se fué el Cacique por el ca

mino abierto, dejándole al Padre cuatro indios para que lo fuesen

componiendo mejor, y buscando vados. Salieron por último á

otro camino, y dentro de breve rato llegaron al caney que iban

á buscar.
**

"El Cacique de este pueblo también entendía la lengua Acha

gua, y así fué fácil quitarle el miedo, y como estaba prevenido

de que iban á su pueblo hombres blancos, trató de recibirlos con

pompa ; no hubo danzas porque no le dieron tiempo para preve

nirlas, pero hubo grande prevención de comida ; luégo que llega

ron los huéspedes se sentaron los indios de más autoridad sobre

un palo, y haciéndose cabeza de todos ellos un indio Achagua

llamado Pablito, y era de los que llevaba el Padre Alonso, em

pezó el Cacique á hacer un largo discurso como acostumbran to

das estas Naciones en los recibimientos de los forasteros ; habla

ba en lengua Achagua, pero se conocía que no era la suya pro

pia, porque sólo usaba de los infinitivos é impersonales . Díjole el

Padre al indio Pablito lo que había de responder, y este obedeció

sólo que para que lo entendiesen, habló con las mismas frases é

impropiedades con que había hablado el Cacique.

" La conclusión fué prometer el Cacique embarcaciones y

matalotaje, pidió que no se fuesen tan aprisa el Padre y sus

compañeros, sino que descansasen algunos días , pues tenían har

ta comida que darles. Los blancos que registraron todas tres

parcialidades afirman que llegaban á quinientas almas ; toda ella

es buena gente, porque aunque en el lenguaje parecen Guagibos,
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no son como los otros, que no tienen labranza ni lugar fijo. Fué

mucha parte para que los indios socorriesen y tratasen con tanta

liberalidad á los blancos, el haberles prevenido y avisado el Pa

dre á éstos el modo como se habían de portar, y con esto se evitó

también el peligro en que se vió en años pasados el Padre Fray

Juan Suárez con otros indios parientes de éstos, que están un

poco más arriba, y se ocasionó de la codicia y poco recato de los

blancos que le acompañaban, porque agarrando ó señalando á

los hijos de los indios decian, éste me llevaré yo ; callaron los

indios por entonces, pero poco después le quitaron las canoas,

pegaron fuego á las casas y trataron de flecharlos, y hubiéranlo

hecho al no haberlos defendido los bogas con sus arcos y flechas ;

advertidos de esto los blancos en esta ocasión, dieron por el ex

tremo contrario, y procuraron ganarlos por todos los caminos

que supieron.

"Anduvo gracioso en esta ocasión un mozo de San-Juan,

llamado Antonio Collado , que pocos días há salió á Santafé ; éste

les cantaba en sus tonos que sabía, y salían los muchachos á

cantar y á danzar con él ; sermoneábales á su modo, sentado so

bre un palo con el arcabuz en el suelo, agarrado con ambas ma

nos, inclinada la cabeza con mucha sumisión sobre el arcabuz ;

luégo empezaba á manotear, ya con una mano ya con otra, escu

pía recio sin decir voz significativa , sólo de vez en cuando pronun

ciaba el vocablo camuniva que quiere decir Caribes. Los indios

se persuadían que los sermoneaba en lengua española, porque cada

Nación sermonea en la suya, si no sabe la de aquélla á quien ha

de hacer el mirray ó razonamiento ; todos le atendían con silen

cio ó cuidado, y por fin le respondió un indio principal, á quien

parecía que le dirigía la plática, con otro sermón más largo .

"Lo que resultó de esta jerigonza fué para el común mucho

agasajo, y para el predicador una gran vasija de bebida que le

trajeron luego que acabó el sermón, y un arco que le presenta

ron ; el retorno suyo no valía cuatro reales, y sin embargo no

quisieron venderle ui cambiarle por otro de más valor, Tánto

puede el modo con estas gentes para ganarlas y atraerlas .

7

"

"Habiendo pasado dos días el Padre Alonso en aquel pueblo,

lo llevó el Cacique á otro de otra Nación , distante de allí dos

leguas . Llámanse los indios de esta población, que está en las

orillas del Ariari , Güisanivas ; y aunque son indios mansos, para

que los tengan por de una misma Nación con los Caribes que es

tán en las bocas de Guayabero arriba, y evitar con esto los daños

que dichos Caribes hacen á las Naciones comarcanas, usan su

traje, y meten por zarcillo en cada oreja un palo de una cuarta

de largo y grueso como la muñeca. Fué el Padre á ellos, buscan

do canoas, y ellos se las negaron; repartió algunos donecillos



318 HISTORIA DE LAS MISIONES

para que le hiciesen cazabe para su matalotaje, y después de mu

chas instancias, el Cacique prometió dar, si se las pagaban, dos

canoas, pero yendo á mostrarlas donde las tenía, sólo se halló un

pedazo de bajel podrido, que no podía servir, y no parece que

hubo engaño porque el que ofrecían muy á propósito se encontró,

al cuarto día de navegación, que lo había rodado alguna crecien

te. Pero como este viaje corría por cuenta de la Providencia

Divina, y á impulsos de la santa obediencia, pronto llegaron los

indios con una canoa muy angosta ; dióseles por ella una cami

seta, unos calzones, un cuchillo y otras alhajuelas, y los que

fueron en buscas del medio bajel, hallaron otro menos maltrata

do, y con ellos se pudo, aunque con mucho trabajo, efectuar la

navegación. El mejor de estos bajeles, hacia la popa tenía de

ancho media vara no cabal, y lo demás poco más de una tercia.

Estando ya dispuesto todo para embarcarse, el Padre agradeció

con palabras de mucho afecto á los dos Alcaldes los trabajos y

empeño en que se habían puesto, y lo mismo hizo con los demás

hombres blancos ; díjoles que no dudaba que si hubiera habido

forma de embarcación , le habrían acompañado con la misma vo

luntad con que lo habían hecho, hasta llegar al pueblo de los

Amarizanes; pero su estimación recibía el buen deseo de todos,

y que veían la cortedad de las canoas en las cuales tasadamente

cabían su persona y cuatro indios Achaguas que iban con él, y

así
que se podían volver desde allí , pues no había otro remedio.

Aceptaron el partido necesario, y los cuatro indios compu

sieron las canoas lo mejor que se pudo. Es materia capaz de

controversia decir si fué temeridad ó confianza, el ir en tales em

barcaciones, pues el Padre Alonso iba encajonado, de modo que

no podía volverse de un lado á otro, echado de espaldas, al sol, al

agua y al aire, y el indio que bogaba apenas cabía sentado.

66

"Facilitó mucho la navegación la buena atención y caridad

del Alcalde Pedro de Mora, quien dijo al Padre :-Yo no puedo

volver á mi casa, no dejando á V. P. en el pueblo de los Amariza

nes encompañía del Padre Cavarte ; y diciendo y haciendo se metió

en el bajel con un canalete para ayudar á bogar al indio Onécimo,

que era el boga de aquella canoa. Partiéronse por el Guaviare

abajo, un mes después de haber salido de Sabana-alta , y apenas

habían andado un poco más de un cuarto de legua, resultó que

por la impericia ó descuido del piloto, la canoa en que iba el

matalotaje se trastornó en una grande profundidad y se perdió

lo que iba en ella, que era, fuera del matalotaje, unas hachas,

. unos machetes, unos platos de peltre y un arcabuz, y por pocos

se ahoga un hombre blanco, llamado Francisco Salvador, que

con lo misma resolución que el Alcalde Mora, se había embarca

do en ella. De lo que iba en aquella canoa, sólo se pudo recoger
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una taleguita de maíz, una pétaquilla en que iban los papeles del

Padre Alonso, y un lío con su ropa, en el cual hallando Onécimo

una imagen de Cristo crucificado, exclamó diciendo :-Por este

Cristo se salvó toda la ropa. [

"Parecía temeridad volverse á embarcar y proseguir la nave

gación, sin más matalotaje que un poco de harina, por lo cual

instó el Padre al Alcalde Mora y á su compañero Francisco Sal

vador á que se volviesen, atento á que eran hombres casados, y

el Alcalde cargado de hijos ; pero respondió dicho Alcalde :-Aho

ra veo que hay más necesidad de asistir á V. P., tanto por
si se

trastorna otra vez la canoa, como para buscar de comer por

ese río, y así no hay que tratar de la vuelta, hasta dejarle en

parte segura ; mejor lo ejecutó que lo dijo, y fué cosa notable

que en la navegación no se comió más pescado que el que

el Alcalde flechó, ó sacó con anzuelo, no habiendo podido sacar

los indios jamás cosa alguna.

" Ese día, que fué domingo, se navegó poco, por secar la ropa

y papeles; prosiguióse al día siguiente la navegación, sustentán

dose con harina mojada y el pescado que cogía el Alcalde, sin sal

ni otra cosa, y de esta suerte anduvieron cinco días. El viernes

por la mañana, en una quebrada pequeña, se halló rastro de gente

por una montaña adentro ; fueron siguiéndole el Alcalde y los

indios, y á poco más de una legua dieron en un pueblo quemado

y abandonado del todo ; hallaron labranzas y cogieron los pláta

nos que encontraron, y una olla en que cocinar. Navegaban

con alegría con este socorro, cuando notaron que el río se iba

enredando en un laberinto de palos ; salió el indio Onécimo y se

subió á un árbol grueso de los de la orilla para descubrir desde

allí la vía que debían tomar ; el palo estaba carcomido , quebróse

y cayó el indio sobre otros palos del río ; dió gritos, acudieron

todos y de hallaron con tres heridas en el rostro, y todo él bañado

en sangre, y lo peor fué un golpe que se dió en el muslo y costi

llas que le imposibilitó para moverse y para que los otros le mo

viesen, por el grave dolor que le causaba. Fué ese día, sábado, el

más terrible que tuvo el viaje, porque fuera de la desgracia refe

rida se descubrió el sol, y como la canoa no tenía toldillo , se

abrasaron con el calor, bien que ese mismo sufrimiento les hizo

conocer el beneficio de Dios en los días anteriores, en que siempre

estuvo el sol cubierto, y aunque todos los días caían aguaceros,

siempre cayeron ó más adelante ó poco más atrás. Desde ese día

el Alcalde Mora, aunque tenía las manos desolladas de remar,

comprendió que debía suplir la falta de Onécimo, y dobló el

trabajo, bogando él solo por dos.

"El domingo de quincuagésima por la mañana hallaron dos

embarcaciones amarradas enla boca de una quebrada , y en ellas
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un montón de plátanos y maíz ; en la playa había un camino tri

llado por donde entró nuestra gente á indagar cuáles indios había

allí. Viendo el Padre Alonso que se tardaban mucho, se fué

siguiendo el mismo camino, montaña adentro, y habiendo cami

nado como una legua encontró una labranza y dos indios que

venían á ella ; díjoles desde lejos : Hijos, no temáis que yo soy

vuestro Padre, ' y luego les pidió unas frutas que allí había ; se las

trajeron, y sin extrañar el color ni el traje, le dijeron :- Vamos,

que cerca están las casas . ' Fué á ellas el Padre, al tiempo que ya

sus compañeros volvían cargados de frutas ; no había en aquel

paraje más que cuatro indios con sus mujeres, porque el Cacique

y los demás que allí habitaban se habían ido á otro pueblo grande

temerosos de los Caribes, y ellos dijeron que ya sólo faltaba medio

día para llegar al pueblo de los Amarizanes.
}

66

Aquel día se volvieron todos á la playa para proseguir al

siguiente el viaje ; ese otro día, como á las dos de la tarde, llegaron

á la quebrada por donde habían de entrar para hallar el pueblo

que se buscaba ; saltó la gente á tierra, y dejando al Padre en las

bocas de la quebrada, se fueron los demás en busca del pueblo, y

volvieron cerca de la noche diciendo no haber hallado sino unas

casas desiertas, y que ni en ellas ni en los contornos se veía humo.

" Al día siguiente fueron todos en busca del pueblo, y á poco

trecho encontraron unos indios que iban á pescar, y el que iba

adelante dió gritos diciendo :

1

"..

-Guabaimi, Guabaimi, que quiere decir Duendes, Duen

des ; así llaman los Achaguas á los blancos.

-"No somos duendes, les dijo el Padre Alonso, yo soy vues

tro Padre, y estos hombres no vienen á haceros mal, sino á acom

pañarme ; oyendo hablar en su lengua y teniendo premisas de que

había llegado dicho Padre, se sosegaron al punto los más, sólo el

que venía postrero, y no oyó al Padre, fué corriendo al pueblo y

lo alborutó de modo que hasta el segundo día no parecieron las

mujeres ni la chusma.

Sosegados los indios, y entrando el Padre al pueblo, le

communicaron varias noticias ; lo primero que dijeron fué, que

unos indios llamados Chanapes habían venido dos veces á buscar

al Padre Alonso, y se volvieron muy tristes por no haberle halla

do. La nación Chanapé es muy nombrada en San Juan por ser

pacífica y de hermosa disposición, y usar el cabello largo hasta la

cintura; el Cacique de los Güisanivas, que fué quien dió canoas

al Padre Alonso; era indio Achagua de Quirasiveni, y dándole

cuenta de su vida, le dijo que hallándose sin mujer fué á dicho

pueblo Chanape á buscar con quien casarse, y allí se casó, pero

muerta la mujer fué á buscar otra al pueblo donde ahora asiste ;

le alabó mucho la tal nación Chanape, y le dijo que era amiga
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de los blancos y los deseaba mucho, para que la defendiesen de

los Caribes Comunibas, y esta era la causa de haber ido en busca

del Padre Alonso. Viendo éste el concurso de gente que acude al

pueblo de los Amarizanes, hizo asiento en él, pretendiendo hacerle

cabeza y como plaza de armas de innumerables naciones en

aquellos contornos, aunque por ahora no es mucho el gentío que

tiene, por haberse ausentado dos parcialidades, temerosas de los

Caribes que estuvieron en él ahora dos años, amenazándolos con

su vuelta y con la bravata de que habían de asolar toda la tierra.

No obstante eso fueron ya á ver al Padre cuatro Caciques de otros

tantos pequeños pueblos, que están á distancia de sólo ocho leguas,

con ánimo de agregarse y acompañar al Padre. Los indios de esa

tierra son famosos, muy trabajadores y de excelente disposición y

talle, de lo cual yo mismo soy testigo, por dos indios que he visto

aquí, que los sacó el Alcalde Pedro de Mora cuando vino.

"Desde el pueblo de los Amarizanes despachó el Padre Alon

so un chasqui, o propio, al Padre Cavarte, avisándole su llegada.

Fueron los indios en dos días á Quirasiveni, que no hay más dis

tancia, pero el Padre Cavarte se tardó cinco en llegar, por tener

los pies avejigados ; llegó con los dos soldados que le han asistido

todo este tiempo, éstos del todo desnudos y el Padre poco menos.

Dióle el Padre Alonso una, de dos sotanas viejas que tenía, ni

pudo darle otra cosa, porque no le quedó alhaja con la desgracia

que le sucedió en el ríb ; conferenciaron los dos de todo lo quetoca

al mejor entable de la misión y forma de catequizar á aquellos

indios, y lo que resultó de la conferencia fué : volverse el Padre

Cavarte al pueblo de Quirasiveni, y quedarse el Padre Alonso con

los Amarizanes para cuidar de aquellos indios, y de los que fue

sen juntándose.
26

66

Estas son las noticias que he podido recoger para satisfa

cer al deseo de V. R.; he puesto cuidado en las cosas y no en

palabras, porque lo corto del tiempo y de mi habilidad no me

han dado lugar á más, y porque me persuado de que las cosas

referidas llanamente y sin aparato de palabras, tienen más ener

gía para persuadir y más eficacia para mover ; no dudo que ésta,

aunque breve y tosca relación, será poderosa para fervorizar más

á personas tan religiosas como son los de ese santo Colegio, y

que las calamidades y trabajos que en ella se apuntan, no sólo

no retardarán á los que tanto desean trabajar en las misiones de

infieles, sino que avivarán más los deseos de todos, y ayudarán á

arraigarse más en aquel desengaño que da el Espíritu Santo, ha

blando según parece con los misioneros. Yo desde ahora pido á

V. R. con instancia los sacrificios y oraciones de todos, para

fortalecerme en una máxima tan importante, para cuando empiece

á ser misionero, que será cuando V. R. me ordene bajar á donde
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están los Padres, y quedo suplicando á Dios guarde á V. R. para

bien y honra de esta nuestra provincia.

"Sabana-alta, y 1. ° de Abril de 1696 .

"Muy siervo de V. R. siempre,

"MATEO MIMBELA."

Hasta aquí la relación del Padre, omitiendo la noticia que da

sobre los indios Camunivas y su crueldad con los indios Chanapés,

por no repetir lo que dije en el capítulo XII del Libro priniero

que lo saqué de dicha relación . Además de las noticias referidas

pondré otras en el capítulo que sigue, sacadas de otra relación

que tengo en mi poder sobre la misma entrada, y serán del modo

con que fué recibido de los Amarizanes el Padre Alonso, del

viaje que hizo el Padre Cavarte á Santafé, y su vuelta al Airico

con el Padre Mateo Mimbela.

CAPÍTULO III

ES MAL RECIBIDO DE LOS Amarizanes EL PADRE ALONSO ; PÁRTESE

PARA SANTAFÉ EL PADRE CAVARTE Á SOLICITAR EL BIEN DE

LAS MISIONES , Y VUELVE PARA EL AIRICO EN COMPAÑÍA

DEL PADRE MATEO MIMBELA. 181

No obstante que estaban sobre aviso los indios Amarizanes,

de que había de entrar á sus tierras á doctrinarlos el Padre Alon

so, según les había noticiado el Padre José Cavarte, fué notable

la turbación y asombro que les causó á los demás cuando llegó á

su pueblo. Recibiéronle con las armas en la mano, y con mues

tras de enojo, siendo algunos de parecer que no se permitiese que

parase en sus tierras aquel Padre, porque esta novedad, decían,

no se puede ocultar á los Caribes que el año pasado estuvieron

con nosotros, y nos consta que aborrecen de muerte á los blan

cos, y más que á todos á estos Padres, pues, ¿ quién puede dudar

que noticiosos de que hemos recibido de paz á este Padre, han de

convertir su saña contra nosotros ? Aunque discurrían así los

demás del pueblo en las juntas y mirrayes que para esto hacían,

prevaleció el parecer del Cacique, indio muy manso y de más

discurso que los otros ; éste, vencido de la afabilidad del Padre

Alonso, de oírle hablar con tanta propiedad y destreza en su

idioma Achagua, y sobre todo, noticioso de los muchos trabajos

que en el camino había padecido para solicitar el remedio de

aquella pobre gente, sósegó al pueblo, y con muestras de mucho

amor hospedó al Padre, mandando que se le hiciese una choza,

mientras que con el tiempo se le disponía una casa más decente.

Sosegados los indios de Tari (así se llama el río á cuyas

↓

•
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orillas vivían estos Amarizanes) envió el Padre al pueblo de

Quirasiveni, como se dijo poco há, donde estaba el Padre Cavarte,

avisándole de su llegada. Fué de grande consuelo esta noticia

para dicho Padre Cavarte, que luego se puso en camino, y al ca

bo de cinco días llegó á verse con el Padre Alonso, con notable

consuelo de ambos. Después de haber cumplido con los oficios

de la caridad religiosa , entraron los Padres á conferir algunos

puntos tocantes á la cristiandad, como vimos, y de estas pláticas

resultó determinarse el Padre Cavarte á salir al sitio de Sabana

alta, y si fuese necesario, como se juzgó después, pasar á Santa

fé, para informar de algunas cosas que pedían pronto remedio, y

asimismo para solicitar algún socorro para los indios y para los

misioneros.

Llegó á la ciudad de Santafé después de un prolongado via

je de muchos días ; á la sazón el Padre Visitador Diego Francis

co Altamirano (quien estaba con el pie en el estribo para la

visita de Quito, pues había de partir al otro día, como de hecho

se partió) recibió á nuestro misionero con demostraciones de mu

cho afecto, por el especial gusto que sentía con el adelantamiento

de las misiones, y no obstante la cortedad del tiempo, fomentó

cuanto pudo la empresa, y consiguió nuestro misionero lo que

pretendía en beneficio de la misión ; y bien aviado, dió la vuelta

para el Airico.

Llegó al sitio de Sabana-alta por el mes de Septiembre, y

siguió el 25 de dicho mes con el Padre Mateo Mimbela, siendo el

principal objeto del viaje de este Padre por entonces, el de in

formarse del estado presente que tenían las cosas, y las esperanzas

que ofrecía en lo futuro esta nueva misión, pasando las noticias

que pudiese adquirir de sus ojos á los oídos de los Superiores,

para que con el sincero informe de todo, diesen la providencia

necesaria, así en lo espiritual como en lo temporal de las misio

neros. Ahora, pues, mientras llegan al Airico nuestros peregrinos

desde Sabana-alta, será bueno seguir los pasos del Padre Alonso

con los nuevos Amarizanes, en su pueblo de Etarí, en donde que

dó solo, aunque bien acompañado de calamidades y penas.

Parece que bastaban las experiencias en el Puerto de Casa

nare, donde consiguió el celo y fervor del Padre Alonso, junto

con su eficacia, ver bien logrados sus afanes y trabajos, en una

fervorosa cristiandad, parecida á la primitiva Iglesia como en su

lugar se dijo. A la verdad es esta nación muy dócil y mucho más

capaz que las otras, y cuando se persuadió de que se solicitaba su

mayor bien, abrazó fácilmente nuestra santa ley. Veremos en

prueba de esto lo que recabó del pueblo Etarí, desde los primeros

meses de su llegada al Airico..

Todos los días, mañana y tarde, juntaba á todos los niños y

22
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niñas en una plazuela frente de su casa, para rezar las oraciones

de la doctrina, como se acostumbra en los pueblos cristianos de

este Reino; los domingos juntaba á todo el pueblo, y por espacio

de media hora, poco más o menos, explicaba algún misterio de

nuestra Santa Fe Católica y algunos de los mandamientos. Fuera

de esto juntaba todos los días en su casa á los mozos más capaces

del pueblo, y por espacio de una ó dos horas los catequizaba á fin

de que sirviesen como de lavadura, para disponer á todo el pueblo

á abrazar la ley evangélica. A todo lo referido acudían los indios

con puntualidad y muestras de verdadera voluntad de ser cris

tianos. Quien tenga noticia del abandono de los indios, de la

ignorancia en que están de lo eterno, y del libertinaje en que

viven, podrá hacer verdadero aprecio de la buena disposición de

los Achaguas para abrazar el cristianismo ; es verdad también ,

para que lo digamos todo, que no faltan por otra parte gravísi

mos estorbos para que fructifique la palabra de Dios entre este

bárbaro gentilismo.

Ya se sabe que gran parte de la semilla del Evangelio se

malogró en el campo, ó porque cayó fuera en el camino y sobre

piedras, ó porque las espinas la sofocaron ; de la misma suerte se

malograron y malogran en esta nación muchas fatigas de los

misioneros, ya por estar fuera del camino de la verdad y gremio

de la Iglesia, ya por imitar muchos la dureza de las piedras con

sus antiguas supersticiones, y ya, finalmente, por hallarse ceñidos

de las espinas de innumerables vicios ; y si no dió fruto la semi

lla
que cayó entre espinas, porque á tiempo que nació el trigo

nacieron juntamente las mismas espinas, no podrá causar novedad

que entre bárbaras naciones se retarde y aun se malogre el fruto

de la palabra de Dios, habiéndose adelantado tanto la maleza de

los vicios á la semilla evangélica ; pero como de este punto ha

blaré en el capítulo que sigue, con ocasión de lo explorado y

visto en esta entrada por el Padre Mateo Mimbela, haremos inte

rrupción aquí, para tratar de la entrada al Airico de nuestros

caminantes y de lo averiguado en él.

CAPÍTULO IV

LLEGAN AL AIRICO LOS PADRES MATEO MIMBELA Y JOSÉ

CAVARTE ; AVERÍGUASE EL ESTADO DE LA MISIÓN,

Y EL DE LAS NACIONES DE QUE SE DA

NOTICIA, Y DE SUS RITOS Y

COSTUMBRES.

Con la orden que para ello tuvo de los Superiores el Padre

Mateo Mimbela, partió para las misiones del Airico, en compañía
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del Padre José Cavarte, como se dijo arriba ; llegaron á los Ama

rizanes después de un viaje dilatado de muchos días, y de los

inseparables trabajos que traen consigo peregrinaciones semejan

tes, de los cuales se podía decir mucho, si la calidad de éstos no

fuera tan semejante á la de los del viaje del Padre Neira. Fueron

recibidos de los Amarizanes, no con la esquivez y recelo que la

vez pasada, ya por la noticia que tenían de que habían de volver

á sus tierras los misioneros antiguos, como porque esperaban los

obsequios traídos de Santafé. Agasajaron á sus huéspedes según

su estilo y usanza, concurriendo los indios á porfía con sus vasi

jas de bebidas de varias especies y colores, según la calidad de la

fruta de que las sacan, pues siendo moradas unas, amarillas otras

y negras muchas de ellas, era natural la variedad ya dicha. Co

rrespondieron los Padres con el religioso agasajo que acostum

bran con estas gentes, repartiéndoles algunos donecillos de los

que ellos estiman. Era el intento principal de los Superiores,

como apunté arriba , que se informase el Padre Mateo Mimbela

de cuanto podía conducir para dar las providencias convenientes

á las misiones del Airico ; y así pasó á inquirir las cosas condu

centes al intento, para dar parte de ellas á los Superiores después

de bien averiguadas. Cuatro puntos sustanciales fueron los que

averiguó, conviene saber : el gentío de que hubiese ciertas noti

cias en el Airico ; la dificultad ó dificultades que ocurrían para

el entable de nuestra Santa Fe ; si podía haber comercio desde el

Airico con la nación Saliva del Orinoco, y la calidad de las tierras

con las distancias de San-Juan y dificultades de los caminos. A

todo dió entero cumplimiento como se verá ahora, de cuyo sin

ceroinforme se han sacado muchas noticias que dejo escritas en el

capítulo XI del Libro primero de esta historia, y aquí añadiré otras

muy importantes, que pertenecen á este capítulo como su lugar

propio.

En lo que toca al gentío del Airico averiguó, que los pue

blos de la nación Achagua eran diez y siete ; pequeños todos, y

según el mejor cómputo que se hizo, tendrían unos con otros

1,700 almas ; los más de estos pueblos distaban entre sí una ó

dos jornadas ; verdad es que en la exploración de Barragua, de

que tratamos en su lugar, descubrió Chepe Cavarte veintiún

pueblos, y aunque el Padre José Cavarte da á entender en una de

sus cartas que eran Achaguas todos, pudo haber equivocación

sobre la gente de algunos, teniéndolos por Achaguas siendo Sali

vas ó de otra nación, equivocación que es fácil de cometer por

ser tan general la lengua Achagua, y pasar por tales á primera

vista, por hablar el idioma ó por estar incorporados en un pueblo

Salivas y Achaguas, como sucede, y á esto me inclino más.

Acerca de las dificultades que ocurrían para entablar nues



326 HISTORIA DE LAS MISIONES

tra Santa Fe entre estas gentes, fueron de no pequeña, conside

ración las que averiguó el Padre, pues fuera de la inconstancia,

embriaguez y vicios comunes á todos los indios, tienen notable

desahogo en la sensualidad ; entre ellos está lejos de parecer re

prensible la poligamia, sin tener respeto al parentesco de afini

dad, casándose á un tiempo con dos hermanas, y con madre é

hija, pero el parentesco de consanguinidad es tan sagrado entre

los Achaguas, que aunque el grado sea muy remoto, por ningún

caso se mezclan con sus parientes, aunque para casarse teugan

que ir á pueblos muy distantes ; es usado entre ellos el repudio ,

y éste no sólo es permitido á los varones, como entre los Hebreos

y Romanos, sino también á las mujeres, para lo cual no es menester

más causa que un antojo, sin más solemnidad que aquellas pala

bras, "te dejo libre," o apartarse, y contraer otro matrimonio.

1

Y

En el punto de la creación conciben tan vilmente, que algu

nos piensan que descienden de unas culebras llamadas en su

lengua Amarizán, y por eso llaman Amarizanes á estos indios ;

otros que
los murciélagos, y los llaman Isirriberrenais, porque

Isirri significa el murciélago en el idioma de esta Nación ; á

otros los tienen por descendientes de los tigres, á otros de los zo

rros, y á otros de otros animales y pájaros. Es verdad que no

todos están en el error dicho de tan ridícula descendencia ; y el

llamarse con semejantes nombres no es siempre porque se crean

descender de los animales, sino por modo de bufonada ó chanza,

con que se dan cordelejo, como dicen, unas parcialidades con

otras. Colíjese esto, de la palabra Cuisaunasí, que significa

chanza ó burla, y es con ella que se les pregunta, y así para

saber de qué parcialidad es uno , si de los Amarizanes ó si de los

Isirriberrenais, se les pregunta cuál es su chanza, y entonces

responden elles la parcialidad de donde son.

Los odios, á fuer de herencias, pasan de padres á hijos, y

suelen los ancianos repetir frecuentemente los motivos de las di

sensiones, para hacer casi imposible la reconciliación . Los Acha

guas , son cobardes, y cuando tratan de vengarse, ha discurrido el

odio una traza muy notable para quitar en las refriegas la idea

de los peligros, que podía hacerles caer las armas de las manos,

y es tomar en estas ocasiones más cantidad de yopa de la cual

hablamos arriba, á fin de que trastornada la razón, obre sola

mente el rencor y el enojo. Toda la autoridad de los Padres, y

las fieras amenazas de los cuatro soldados que se hallaban en el

pueblo de Etari, apenas alcanzaron á recabar de los Amarizanes

que no ensangrentasen sus manos con la muerte de ocho indios

que llegaron de otro pueblo, de quienes se sospechaba que habían

hechizado en meses anteriores á dos mozos Amarizanes ; pero

aunque se solicitó con mil instancias la amistad de unos con

otros, se malograron todas las diligencias.
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En lo tocante al tercer punto, de si podía haber comercio

desde el Airico con la Nación Saliva del Orinoco , resultó que

hay varios caminos para comunicarse con las demás Naciones

del Orinoco, porque el río Guaviare, que fué por donde bajó el

Padre Cavarte, desde la jurisdicción de San-Juan, y por donde

salió á Sabana-alta el Padre Mateo Mimbela, desemboca en el

Orinoco, dos ó tres jornadas más arriba del sitio donde asisten

algunos Salivas ; verdad es que cuatro jornadas más abajo de

Etarí tiene el Guaviare unos raudales muy peligrosos, en donde

perecieron hará treinta y cinco años algunos Caribes, con los

Macos que habían arrebatado en el Airico, y de otros Caribes

llamados Camunibas, poblados no lejos de la boca del Ariari ;

pero este naufragio y pérdida fué, según cuentan los Achaguas,

por no querer dar un corto rodeo llegándose á las orillas del río ,

por donde sin riesgo podían pasar sus bajeles, pareciéndoles

que era ajeno de su valor y destreza en gobernar las Curiaras,

no atropellar por los riesgos que les ofrecían los raudales ; pero

dado caso que esta navegación fuese peligrosa, están á corta

distancia de donde asistían los Padres los ríos Dubarro y Vicha

da, por los cuales se puede bajar al Orinoco con toda seguridad.

Pasando ya al último punto, de la calidad de las tierras del

Airico, los caminos y distancia de San-Juan, averiguó con la

permanencia de muchos días, que el temple es cálido pero no con

demasía, la tierra parece sana, principalmente si sacan de las

montaña las Naciones y se pueblan en las orillas de los campos

que, despejados de árboles dan lugar á que los bañen los aires ;

dos argumentos hay que prueban bastantemente la sanidad del

Airico ; es el primero la uniformidad del temple , no expuesto

á las mutaciones que suelen notarse en otras tierras distantes ; el

segundo es la robustez de los indios, lo cual es más de admirar,

atendiendo á que sus mantenimientos son muy débiles, pues su

ordinario sustento es el cazabe y la bebida el sucube que se hace

de la misma raíz de yuca de que labran el cazabe, y aunque los

ríos y quebradas abundan en pescados, no obstante, en el invier

no carecen de él, porque las crecientes no dan lugar á sacarlo.

En ese tiempo suplen su falta con iguanas y tortugas que fle

chan con gran destreza , con micos, monos, papagayos, y tal cual

vez con algún venado ó danta ; á falta de todo esto les ha ense

ñado la necesidad (gran maestra en las apreturas del hambre) á

hacer usuales y corrientes varias especies de sabandijas as

querosas, de que pudo dar razón, por habérselas visto comer.

Hay unas hormigas, no sólo en el Airico , sino en los territorios

del Meta, casi del tamaño de una avispa ; gusanos que se crían

en los árboles, semejantes á las que llaman orugas los españoles,

y otros más asquerosos que éstos pues son peludos y se amonto
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nan como racimos en los árboles entre las telarañas ; de todo

esto hacen platillo los Achaguas y de ellas se mantienen en el

invierno. Cuécenlas en ollas, de ordinario sin sal, después las

echan en sus platos ó totumas, y se ponen en rueda con su caza

be, allí lo van mojando en el caldo, y entre bocado y bocado se

van interpolando los gusanos y las hormigas. Otras hormigas se

crían más notables que las pasadas y son las que tienen alas ; de

éstas suelen salir á enjambres de la tierra en tiempo de lluvias, y

es tanta la propensión que tienen á este género de comida, espe

cialmente los muchachos, que ha sucedido muchas veces estar

rezando el Padre con ellos en la iglesia, y levantarse de repente

muchos enjambres de éstas, de las concavidades de la tierra, y sin

ser poderosas las palabras del Padre para que se estén quietos ,

ni la severidad del fiscal, se inquietan de golpe todos, así niños

como niñas, para mirar y andar á la rebatiña, á cual más puede,

inquietos y alborotados á caza de sus hormigas voladoras ; éstas

las cogen á puñados, y sin esperar á más plazo, se las comen

crudas y vivas, como lo hacen las gallinas ; otros las guardan

para después, y entonces las tuestan al fuego y se las comen.

Las tierras del Airico son muy fértiles, lo cual se colige de

que las pocas semillas que han tenido y sembrado á poca costa ,

les dan con abundancia el sustento. Carecen de la sal , que en

todo el Airico no se saca . Dicen que á pocas jornadas del pueblo

de Etarí, en la otra banda del Guaviare, hay una salina, que no

se han atrevido á labrar, inducidos de un vano temor de que les

ha de costar la vida si la benefician.

Hay dos caminos desde Sabana-alta hasta el Airico, por los

cuales se puede andar : por agua, embarcándose en el Ariari ,

en un sitio llamado Chunaipe, tres ó cuatro jornadas de Sabana

alta ; por este río se baja á encontrar con otro más caudaloso

que se llama Guayabero, el cual, perdiendo su antiguo nombre

cuando se junta al Ariari, se llama Guaviare ; en el camino de

tierra se sigue una loma, sin embarazo de río , quebrada ni otro

mal paso ; ambos caminos se pueden hacer en catorce ó quince

días, con esta diferencia : que en la medianía del viaje por agua,

se encuentran unos pequeños pueblos de Guagibos (si no han

desamparado el sitio como suelen) donde se puede adquirir algún

matalotaje de plátanos y cazabe, pero el viaje por tierra es por

lugares desiertos hasta el mismo Airico, bien que está libre de la

molestia de mosquitos, de que abunda el Guaviare, con notable

exceso al río de la Magdalena. De lo dicho se colige que se puede

ir desde Santafé al Airico en veintidós ó veintitrés días, si por

las mulas ú otro accidente no hubiere falta . Estas son las noti

cias que entonces se pudieron adquirir ; después se conseguieron

otras que pueden ser muy útiles en algún tiempo, por cuya cau

T
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parecersa quedan referidas aquí con algunas circunstancias al

menudas y de poca importancia, pero de mucha si se atiende al

fin que se desea.

CAPÍTULO V

FOMÉNTANSE LAS MISIONES DEL AIRICO, Y ES MUY CORTO EL FRUTO

QUE SE SACA DE ELLAS.

Ya he dicho que los intentos de los Superiores, eran unir

las misiones del Airico con las del río Orinoco, persuadidos de

que por los ríos que entran en él se podían comunicar los Sali

vas, y agregarse muchos en ese sitio, para poblarse, huyendo

de las hostilidades de los Caribes. Esto, junto con las noticias

ciertas de los diez y siete pueblos de que poco há hicimos men

ción, y de lo que informó el Padre Mateo Mimbela cuando vol

vió de su exploración, dió aliento á los Superiores para probar

fortuna, no obstante las dificultades que ya miraban, no siendo

la menor de todas la calidad de los mismos indios, difíciles de

domar en sus propias tierras , tan sumamente distantes de los

blancos, que son quienes los reprimen, pues aunque de suyo son

dóciles, es mucho lo que puede en ellos la libertad de su genti

lismo, las supersticiones y los vicios, convertidos en naturaleza

ya por la posesión de tantos años.

M

Para esto, y para mayor estabilidad de la misión , en unas

tierras tan remotas y tan apartadas del comercio de las poblacio

nes cristianas, procuraron que se fundase un hato de ganado

vacuno, como de hecho se ejecutó, trasportando, no sin graves

dificultades, una buena punta de ganado con algunos caballos de

vaquería. Entraron asimismo dos misioneros de refresco, que

fueron los Padres Tomás Varela y Félix Cujía, europeos ambos,

aviados en un todo de cuanto habían menester, lo cual franquea

ron liberalmente los Superiores, pues sólo lo que llevaba el

Padre Cujía importaba más de $ 500 . Habiendo llegado al Ai

rico los dos Padres, procuraron el adelantamiento de la misión ,

atrayendo por todos los medios que estaban á su alcance á aque

llos ciegos gentiles al conocimiento de Dios.

Pero aunque es verdad que el pueblo de San-Javier de

Etari había ya subido al número de trescientas almas , desde la

cortedad de cien que fueron los que encontró el Padre Alonso de

Neira cuando bajó á ese sitio , Quirasiveni era muy poco lo que

medraba, pues sobre ser cortísimo el número de los poblados, se

componía de indios forajidos, cristianos fugitivos de otros pue

blos, y daba muy cortas esperanzas de su aumento, y de que se

agregasen más familias , ni á él ni al pueblo de Etarí, por estar
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las poblaciones circunvecinas enemistadas con los Quirasivenis

y Amarizanes, que no era pequeño impedimento.

Añádese á lo dicho la rebeldía que se notaba en ese tiempo,

aún de los indios ya poblados, pues por estar en sus propias tie

rras, en donde crece su insolencia á vista de los países propios

para su libertad, como por el número tan pequeño de soldados

que había, que no eran suficientes para reprimir sus ánimos ce

rriles, no era fácil imponerles sujeción ni respeto á los Padres ni

inclinar su voluntad á la asistencia al Catecismo para ser ins

truídos, ni á las pláticas que hacían en su idioma los misioneros

para ser enseñados, á fin de sacarlos por este medio de su barba

ridad, y de aquí nació que los Padres no quisiesen administrarles

el sacramento del bautismo sino en caso de necesidad extrema.

Siete años contaban ya los nuestros por ese tiempo de asisten

cia en el Airico, con gastos muy crecidos y trabajos indecibles,

que apenas caben en la pluma, y no se contaban más cristianos

que cuatro adultos y algunos párvulos bautizados, como dije, en

caso de necesidad, y unos muchachos del servicio de la casa del

Padre.

F

Hay quien diga que la causa de haberse cerrado la puerta

á los misioneros era no querer bautizar á nadie, ni grande ni

pequeño, fuera del caso dicho. Era el recelo bien fundado de que

se fabricaba sobre arena aquella nueva cristiandad, por lo que

se temía de los Caribes. Dos años haría, con poca diferencia, des

pués de nuestra entrada al Airico, que subieron los Caribes por

el Guaviare, desde el Orinoco, haciendo de las suyas, dieron sobre

un pueblo de Achaguas y los mataron á todos. Temíase la

misma invasión por ese tiempo, y que tarde ó temprano nos ha

bíamos de ver obligados á desamparar el sitio , como se había

hecho antes en las misiones del Orinoco ; por lo cual, recelosos

de esto, se iban con grande tiento los misioneros en la adminis

tración del bautismo, teniendo por menor mal el que viviesen

como gentiles, que el que viviesen siendo cristianos como si fue

sen gentiles, con menoscabo y desdoro de la religión católica, sin

enseñanza ni doctrina y sin costumbres de cristianos.

De cualquiera manera que sea, lo cierto del caso es que mi

raban ya las cosas del Airico, por entonces y con la experiencia

de muchos años, con otros ojos, y que era muy poco lo que nos

prometíamos de los Amarizanes y Quirasivenis, por las razones

dichas y por otras muchas que se dirán después, porque aunque

es verdad que era mucho el gentío de varias y diversas naciones

repartidas por distintos territorios y sitios de aquel país, como

estas gentes sean por su genio cerriles, y se necesita algún miedo

para sujetarlas y atraerlas, y faltaba éste en el Airico , siendo muy

pocos ó ningunos los soldados, ni hallarse quien quisiese serlo,
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por la suma distancia, se tenía un imposible en cada pueblo y

un monte de dificultades en cada indio.

Varios medios se intentaron para allanarlas, no queriendo

los Superiores abandonar el campo hasta no haber intentado nue

vos rumbos para vencerlas, y en cuanto á lo primero, siendo uno

de los impedimentos el Caribe, se había ya presentado una pe

tición á la Real Audiencia por el mes de Junio de 96, con oca

sión de la llegada á Santafé del Padre José Cavarte, cuando pasó

del Airico para esa Corte, y en ella se le pedía á S. A. el que se

pusiese un presidio de 12 hombres en el río Guaviare, á cuatro ó

cinco jornadas del Orinoco, en donde atraviesa un peñón de una

á otra banda del dicho Guaviare, para estorbar la subida á los

Caribes, Franceses y otros enemigos, y asimismo que se le conce

diesen otros 12 soldados para el resguardo de los Padres. Tenía

sus particulares dificultades este medio, y fuera de esas, se pue

den colegir otras de lo que hemos dicho, pues quedando la puerta

abierta por el Vichada y el Dubarro se conseguía muy poco ce

rrándola por el Guaviare.

Algunos años después intentó el Padre Juan Martínez Rubio ,

como Provincial que era, el que por lo menos se explorase un

camino fácil por donde hubiese comunicación con las misiones de

los Llanos, para facilitar por este medio las providencias necesa

rias, así por lo que tocaba á las misiones, como para el trasporte

de los soldados que sirviesen de escolta ; salió á esta exploración

el Padre José Cavarte desde su pueblo de Airico, y después de los

innumerables trabajos que padeció en el descubrimiento, de lo

cual trataré adelante, no tuvo efecto su pretensión, quedándose

en pie las dificultades como lo estaban antes ,

CAPÍTULO VI

DÉJANSE LAS MISIONES DEL AIRICO ; VUÉLVESE Á SANTAFÉ EL

PADRE ALONSO DE NEIRA, Y Á LAS DE LOS LLANOS EL

PADRE JOSÉ CAVARTE..

Hemos corrido hasta aquí la serie de siete años, con poca

diferencia, en la empresa del Airico, en la cual estuvo aprisio

nado el celo de nuestros fervorosos operarios, no tanto por las

estrechuras de sus montes y soledades bárbaras, cuanto por la

rebeldía de los indios, que malograba el tiro de los cazadores

evangélicos. Además, la falta de salud del Padre Cujía movió al

Padre Alonso de Neira á remitirlo á Santafé. No sé si antes ó des

pués salió también de las misiones el Padre Tomás Varela para la

ciudad de Tunja. Con ocasión de la llegada de los Padres, y con

la luz que ya tenían los Superiores sobre el estado del Airico, hi



332 HISTORIA DE LAS MISIONES

cieron consulta sobre las misiones del año el 5 de Febrero de

1702 , y en ella se leyeron los informes que para el efecto pidieron

á los dichos Padres, y en vista de sus razones y de que la mies que

ofrecía esta misión se reducía al pueblo de San-Javier y al de los

pocos Quirasivenis , siendo lo demás incierto, y la comunicación

del Orinoco dilatada y trabajosa y de mucho peligro, como tam

bién el tráfico para la de los Llanos de Casanare por despoblados,

sin esperanzas de recoger más gentiles que los ya poblados, se

resolvió que el Padre Alonso de Neira volviese á la ciudad de

Santafé, y el Padre José Cavarte á las misiones de Casanare.

Salió, pues, para el Colegio Máximo el Padre Alonso, y me

diante á que para el Padre José Cavarte era en extremo do

loroso abandonar aquellas almas al gentilismo y señorío del

demonio, pidió con instancias que le dejasen ; pero enterado el

Provincial de todo lo referido, y no teniendo esperanzas de que

las cosas mejorasen en el Orinoco, volvió á ordenarle apretada

mente que se volviese á Casanare, como lo hizo al punto, dejando

con grandísima pena aquellos indios, aunque ingratos, y que se

habían mostrado con él como tiranos y no como hijos de su

caridad . Consiguió, no obstante, en el tiempo que los manejó,

que fueron ocho años, como me refirió él mismo, que se fue

sen acercando á las orillas del Meta , con el designio de suje

tarlos por este medio y sobreponerse á las dificultades que se

ofrecían en el Airico. En esta conformidad , desde el primer sitio

llamado Cazo los pobló en otro llamado Darravirri ; de aquí,

no sin muchas dificultades, los pasó á Guayaima, cerca del río

Vichada ; de aquí pasaron á otro sitio llamado Juaira, cerca del

río Meta, y aquí los dejaremos ahora por evitar confusiones.

hasta que volvamos á buscarlos á su tiempo, con ocasión de la

fundación nueva en el río Guanapalo, en donde logró el buen

Padre ver puestos en planta sus constantes deseos de tantos años

y morir entre sus indios Achaguas, como lo había deseado.

Volvamos ahora la proa á los Amarizanes del Airico para

que se declare todo . No mucho después de haberse vuelto de sus

tierras el Padre Alonso , y dejádolos como lo merecía su rebel

día y dureza, vinieron en su seguimiento muchos Amarizanes, no

por amor que á su misionero tuviesen, sino por miedo a los Ca

ribes de quienes se prometían en sus países muy poca seguridad ;

juzgaban verse apadrinados á la sombra del Padre, y más cuando

poníau tierra de por medio, y tanta tierra como distaba del Airico

el sitio donde subieron, llamado Camoa ; este paraje, distante

cuatro días de camino del sitio de Sabana-alta, está de la otra

banda del río Meta, como á un tiro de fusil de dicho río , casi á

sus cabeceras aunque no á su principal origen, que lo es la laguna

de Tota. En este punto, pues, hicieron alto nuestros Amarizanes,
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construyeron sus ranchos para vivir, y empezaron á sembrar al

gunas raíces, como yuca y plátano, y á dar muestras de que que

rían al Padre ; y era que Dios preparaba en este sitio sepulcro á

su misionero el Padre Alonso de Neira, para que muriese como

verdadero imitador de San Francisco Javier, á vista de los genti

les, y en terrible desamparo, pues careció del consuelo de sacerdo

tes en su muerte, y no tuvo más honras que las de aquellos indios

bárbaros que le enterraron, con algunos blancos vecinos que

concurrieron al tener la noticia de su muerte, como se verá

ahora.

CAPÍTULO VII

VUELVE Á LOS AMARIZANES EL PADRE NEIRA ; MUERE EN SU PUEBLO

DE CAMOA Y SE DA NOTICIA DE ALGUNAS DE SUS VIRTUDES .

Impaciente vivía el fervoroso espíritu de este infatigable

misionero en el Colegio máximo, mientras no se ejercitaba en

convertir almas , como misionero de gentiles, deseo que lo había

sacado de la provincia de Castilla ; tenía atravesados en su cora

zón aquellos 300 indios que dejó en el Airico, quienes como otros

tantos clavos alimentaban su memoria, martirizaban su celo y

lastimaban sin cesar su caritativo espíritu . Pidió con grande ins

tancia y rendimiento al Provincial, que le concediese acabar sus

días (que no podían ser muchos) entre aquellos necesitados gen

tiles, y éste condescendió con su petición, seguro como estaba de

su aplicación y pericia.

Habiendo, pues, salido de Santafé con el deseo de penetrar

hasta el Airico en busca de sus Achaguas, halló poblados á éstos

en el sitio que se dijo arriba, y al cual llaman Camoa. Ya puede

calcularse la alegría del Padre al encontrar á sus indios cerca del

río Meta, cuando creia encontrarlos en el Guaviare, viendo alla

nadas muchas de las dificultades pasadas ; mas, aunque daban á

entender que se habían salido de sus tierras por desear el bau

tismo, mostraron con las obras que lo hacían más por miedo á

los Caribes, que por el deseo de ser cristianos, pues para esto sí

se mostraban tan indolentes en Camoa, como lo estaban en sus

tierras. La asistencia á la doctrina cristiana era casi ninguna , sus

salidas á los montes frecuentes, sus borracheras ordinarias, el

libertinaje su gloria, y su bienaventuranza en la tierra todo

cuanto decía con su gusto.

Así fué corriendo algunos años el santo viejo en ese retiro

melancólico, sin lograr que sus enseñanzas hiciesen mella en el

corazón de los indios Amarizanes, como lo deseaba su celo . Corría

ya por este tiempo el año de 1705, con que viendo ser trabajo
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perdido el que se empleaba en estas gentes, y encontrándose falto

de fuerzas por su mucha edad, escribió á su Provincial una carta

que me ha parecido copiar aquí :

"Mi Padre Provincial : los indios vinieron huyendo de sus

enemigos, y no en busca mía, y así no ha sido posible poblarlos

aquí, y andan por las madrigueras de las montañas. He vivido

dos años como clueca sin pollos, y como cura sin feligreses , mal

puedo asistir hasta la muerte á quien no me asiste en vida ; fuera

de eso, mi avanzada edad me tiene ya falto de fuerzas, y la muer

te no tardará, por lo cual pido y suplico con todas ansias que

Vuestra Reverencia me dé licencia para volverme á Santafé,

donde sirva de algo, muera con sacramentos y se me dé eclesiás

tica sepultura, lo cual confío conseguir de la mucha caridad de

Vuestra Reverencia, á quien guarde Dios.

"Desierto, Noviembre 17 de 1705.

"De Vuestra Reverencia afecto súbdito.

L

66
·Alonso de Neira."

Parece que hubiera querido Dios dar á entender al Padre

con desengaños nuevos, lo que éste tenía bien premeditado y

sabido por su mucha humildad, y era , que aquellas prodigiosas

hazañas que consiguió en el Puerto de Casanare con la nación

Achagua, fueron efectos todos de la Piedad Divina que quiso

manifestarse en estas gentes, y no de los arbitrios humanos. Una

misma era la misión , el misionero el mismo, el celo y la caridad

habían crecido con el tiempo , la pericia en su idioma más adelan

tada que nunca por el ejercicio y el estudio de más de cuarenta

años, no echaba menos tampoco la cercanía de los españoles,

pues los tenía á la vista ; después de tan proporcionados medios,

vemos el ningún fruto, para que se le atribuya á Dios la gloria

de todo bien, y nos persuadamos al mismo tiempo de que si el

Señor no edifica la casa, trabajan en vano todos los que la

edifican.

No ha llegado á mi noticia lo que resultara de aquella carta

que á su Provincial escribió, y dejando pareceres dudosos, pondré

sólo aquí lo que de cierto me consta , y es, que prosiguió algún

tiempo con inmensos trabajos, extenuado y consumido con tantas

peregrinaciones, destemples, fatigas, aguas y soles ; obligado á

no poder sustentarse con otro mantenimiento que con unos gra

nos de maíz medio quebrados, y después cocidos en agua, que

producen un caldo claro y de poca sustancia, sirviéndole una taza

de esto por almuerzo, otra al medio día y otra á la noche, hasta

que queriendo Dios Nuestro Señor premiar sus gloriosos trabajos

y fatigas apostólicas con el descanso eterno, dispuso que habien



DE LOS LLANOS1DE CASANARE ETC. 335

do dicho misa una mañana, se sintiese después de celebrar, ex

traordinariamente indispuesto : lleváronle á su pobre cama los

pocos indios que se hallaron presentes, de los cuales vive todavía

uno en mi pueblo, y me ha referido varias veces como testigo

de vista esta circunstancia última : habiéndolo reclinado en su

lecho, entregó como á las diez del día su dichoso espíritu con

mucha paz en manos de su Creador, que para tan perseverantes

trabajos le había conducido á estas tierras.

Regóse en breve la noticia de la muerte del Padre Alonso ,

y acudieron al punto algunos circunvecinos españoles que esta

ban dispersos por sus estancias, y sin más aparato ni funeral

pompa que las que tuvo en la isla de Sanchón el príncipe de los

misioneros, San Francisco Javier, grande Apóstol del Oriente,

entregaron á la tierra el venerable cuerpo, sin más oficio de di

funtos que las oraciones del catecismo, que le rezó un indio que

hacía oficio de sacristán.

!

Así acabó la carrera de su vida apostólica este venerable

varón y fervoroso misionero, honra de Castilla, su patria ; des

pués de haber edificado á su Provincia con los heroicos ejemplos

que hemos visto por el espacio dilatado de más de cuarenta años

que vivió entre gentiles. Murió como buen soldado de la Compa

ñía de Jesús, en el campo enemigo, esgrimiendo la espada de su

doctrina hasta su muerte, á la vista de los necios, como dice la Sa

biduría, en el desamparo y sin el consuelo de sus hermanos, para

que sepa el misionero que en todo lugar y circunstancias están

las almas de los justos en las manos de Dios para conseguir la

eterna paz.

Pasando ya á tratar de las virtudes de este venerable Padre,

tendré que reducir á breves cláusulas lo mucho que se podía decir,

valiéndome de una relación que sobre sus hechos escribió y dió á

la estampa el Padre, Matías de Tapia , de nuestra Compañía, á lo

cual se añadirán algunas cosas de las que de cierto me constan,

dejando las demás de su vida para mejor pluma.

Nació el Padre Alonso de Neira en uno de los lugares de

Castilla la Vieja ; fué admitido en la Compañía de Jesús, y se

embarcó para estas Indias con el deseo de convertir infieles, que

es el motivo noble con que se destierran voluntarios los europeos

de sus países y patria ; habiendo llegado á Santafé, mostró en su

viveza y eficacia, junto con su agrado natural y solidez de sus

virtudes y vigoroso espíritu , ser uno de los misioneros escogidos

de Dios para la conversión de los gentiles ; reconocido esto por

los Superiores, y ofreciéndose el año de 61 el entable de nuestras

misiones en la provincia de los Llanos, fué remitido á ellas por

este tiempo.

Recibió el mandato de los Superiores como venido del cielo ,
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lerindiendo á Dios muchas gracias por el beneficio singular que

hacía, de escogerle por su misericordia para ministerio tan alto ;

partióse con sus compañeros desde el Colegio de Santafé, cargado

como mercader evangélico de aquellas mercaderías (digo de aque

llos donecillos) con que había de ganar las voluntades de sus

indios para ganar sus almas. Después de prolijo y dilatado viaje,

caminando por montes, páramos inaccesibles y peligrosos ríos,

llegó á las misiones de los Llanos ; alborozóse su espíritu al con

templar desde lejos aquella inmensa llanura del país, como si

mirara en ella la tierra de promisión, abundante no menos de sus

copiosos frutos que de un inmenso gentío, sepultado todavía más

entre la sombra de la muerte que entre la sombría lobreguez de

sus amenos valles.

Mas, porque en el discurso de esta historia hemos notado y

visto los agigantados pasos de este apostólico varón en la prose

cución de las misiones, no será necesario repetir lo dicho , sino

referir en compendio que, quitados algunos años, que serían como

cuatro ó cinco que le ocupó la obediencia en el colegio de Santafé,

en el ministerio de los indios que allí existen en la ciudad, todo

lo demás del tiempo lo ocupó por más de cuarenta años ya en

estas misiones, ya en el Orinoco, ya en el Airico, y en los desier

tos de Camoa. Fué su principal asistencia en Casanare, en donde

por su profundo conocimiento en los idiomas índicos Achagua y

Saliva, instituyó y formó un pueblo en el cual, á expensas de sus

trabajos, aplicación incansable y singularísima introducción con

los indios, tuvo modo de instruirlos para carpinteros, herreros,

sastres, zapateros, pintores y escultores.

Sacó este caritativo Padre á sus hombros, por muchas leguas,

á algunos niños que faltándoles sus padres quedaban desampara

dos y á la inclemencia, y los crió á sus expensas y enseñanza

como piadosa madre ; instituyó cantores de punto y órgano, chi

rimías, bajones, trompetas y clarines, que consiguió tocasen con

perfección ; tradujo en verso castellano, para el cual tenía mu

chísima facilidad y elegancia, algunos libros, y entre ellos el

Comptentusmundi, y los tres tomos de ejercicios del Padre Alon

so Rodríguez ; enseñó á sus indios á componer todo género de

versos en lengua Achagua, conforme al método español, y en

todas las fiestas cantaban en verso en esa lengua. Compuso mu

chas comedias de vidas de santos y autos sacramentales que ha

bían de representar los indios, con lo que los tenía embelesados,

aficionados y cautivos, para atraerlos por este medio á la ense

ñanza cristiana, racional y política . Tradujo el catecismo y
la

doctrina en lenguas Saliva y Achagua, siendo costumbre ense

ñarles por la mañana en lengua española, para que la entendie

sen, y por las tardes en su lengua nativa ; en una y otra les

"
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enseñó con singular desvelo varios tratadillos espirituales que

tradujo.

Ya se ha dicho de la escuela de música, en la cual estudia

ban solfa los niños ; aprendían también á leer y escribir los más

capaces, muchachos y mancebos, y llegó á conseguir de sus

Achaguas tanta facilidad en hablar de cosas espirituales, que por

las tardes después de haberles enseñado la doctrina, hacía juntar

en diversos corrillos á los indios é indias, y aquellos mancebos

más capaces é inteligentes explicaban los misterios de nuestra

Santa Fe, y les hablaban acerca de ellos con elocuencia ; acabada

esta función sentado en una silla el Padre, en medio de la crujía

de la iglesia, comenzaba á hablar de Dios, en la materia que le

parecía más á propósito ; luego llamaba á uno de éstos ó á una

india de las que ya estaban más enseñadas, la cual puesta de ro

dillas proseguía sobre la misma materia con tanto fervor, elo

cuencia y fecundidad de palabras, que en tres cuartos y á veces

en una hora, no les faltaba de qué hablar en aquel punto.

Fué singularísimo el afecto y ternura con que miró á los

indios este fervoroso Padre ; no hay madre que así haya mirado

á sus hijos, ni que le excediese en esto. Así lo reconocían aque

llos desvalidos, quienes con esta confianza apenas se atrevían á

apartarse de la presencia del Padre, y hasta los niños venían de

motu propio á congraciarse con él y recibir sus caricias, y así á

fuerza de halagos pudo ganarlos de tal manera que, como me lo

refirió el Padre Cavarte, consiguió en el Puerto de Casanare

cuanto le dictó su celo .

Habiendo trabajado de la manera que se ha visto, y puesto

en policía este pueblo, al cual agregó muchas familias á costa de

mil afanes, residió en Aritagua y en Atanari ; y habiendo pasado

muchas veces al Orinoco y trabajado en él con la Nación Saliva,

volvió á las reducciones de los Llanos á causa dela rebelión de

los Caribes. De las misiones de los Llanos fué llamado por la

obediencia, para que descansase , al Colegio de Santafé, donde

desempeñó el oficio de Prefecto y confesor de nuestros estudian

tes ; tomábales cuenta de las conciencias, dábales los puntos de

la meditación y los ejercicios espirituales, así á los de la Compa

ñía como á los externos seculares ; hacía continuamente pláticas

y sermones muy espirituales y fervorosos de moral, fuera y den

tro de casa, para lo cual tenía facilidad grandísima.

En estos ministerios se hallaba el Padre, cuando tratando

los Superiores de la misión del Airico, se sacaron despachos del

Vice-patrono, el Presidente de Santafé y el Arzobispo , para to

mar posesión en dicho sitio y doctrinar á aquellas gentes . Con

esa ocasión pasó á los Amarizanes, de donde por las dificultades

expresadas arriba, salió para Santafé después de algunos años de
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asistencia, hasta que saliendo los Amarizanes á Camoa, cerca

del río Meta, entró la última vez á fomentarlos, y allí acabó la

carrera de su vida, llena de años y de merecimientos.

Para que sepamos ahora el fin y paradero de los Amariza

nes sobredichos, es de advertir que á dos días de camino á Ca

moa, hoy una ciudad pequeña con título de San-Martín , cuyo

Cura es un clérigo llamado Luis Piñeros, que vive todavía cuando

se escribe esto. No sé si recién muerto el Padre Alonso ó algunos

años después tomó á su cargo á dichos indios, con título de cari

dad ; asistiólos este clérigo y los asiste todavía y les admistra

los Sacramentos, especialmente el bautismo. Así han ido corriendo

hasta aquí y corren todavía algunos, que son muy pocos, por

haberse huido muchos de ellos al Airico, á quienes sacó después

uno de los misioneros del Meta, como se verá á su tiempo.

Lo dicho en este capítulo consta en su mayor parte de una

relación que sacó á luz el Padre Matías de Tapia, si bien por ser

muy concisa, le añadí la distinción de lugares y tiempo de que

tengo seguras noticias y eché menos en su papel. Es, pues, cosa

cierta, que hizo dos viajes el Padre Alonso por este tiempo ; el

primero fué al Airico, de donde salió para Santafé el año de

1702 ; el segundo viaje fué de Santafé á Camoa el año de 1703 :

hago esta advertencia por evitar confusiones, que se originan al

cotejar papeles, porque aunque es verdad que es una misma cosa

en la sustancia lo que dice con tanto acierto dicho autor, y lo

que he dicho, podían parecer diversas por el distinto modo, aun

que es lo mismo en la realidad .

Vistas ya las dificultades de este Airico, lo impracticable de

nuestras misiones en él y lo mal dispuesto de sus naciones para

recibir el Evangelio, pasaremos al otro Airico, montaña del Maca

guane, en donde casi al mismo tiempo que trataban los Superio

res de abandonar á los Quirasivenis y Amarizanes el año de 1701 ,

nos abría la puerta Dios en otro Airico para entregarnos como

nos entregó una nación bien numerosa y bizarra, nunca descu

bierta hasta entonces, llamada la Nación Betoye. Parece que,

como Job, cruzó por este tiempo S. M. los brazos sobre los dos

Airicos, para conceder á los Betoyes por su Divina piedad lo que

negó á los Amarizanes eu castigo de su rebeldía y dureza, como

se irá viendo.

CAPÍTULO VIII

PRIMER DESCUBRIMIENTO DE LA NACIÓN BETOYE Y NOTICIAS

DE OTRAS NACIONES .

Empezaba ya el año de 1701 , cuando no sé si fugitivo ó pe

regrino (aunque me inclino más á lo primero) salió D. Antonio
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Calaima, Girara de nación y cantor de su pueblo de Tame, sin

más equipaje ni caudal para el viaje que un clarín pendiente del

cinto, con pretexto de hallar más conveniencia temporal, pero que

sólo fué á buscar trabajos en la realidad, cuando después de ha

ber rodado fortuna por el camino de Pamplona y Tunja hasta

la ciudad de Pedraza, oyó conversar en este sitio á unos indios

que razonaban entre sí, y aunque su lenguaje le era extraño ,

comprendió algunas razones por las cuales conoció que aquella

lengua dimanaba de la de los Giraras ó de la suya misma, por

ser girara la que estaba oyendo. Movido de esta curiosidad por

una parte, ó por la semejanza del idioma por otra (que en tie

rras extrañas es una especie de parentesco), se llegó á ellos y á

pocos lances trabó una larga y franca conversación, en virtud

de la cual (permitiéndolo Dios) le dieron noticias de cómo eran

Betoyes, cuyos pueblos están situados en el corazón y cen

tro de aquellas lejanas montañas, de donde casualmente habían

salido , y que estaban asombrados viendo cómo además de su Na

ción había también en el mundo otros hombres de tan diferentes

colores y lenguajes, y mucho más se maravillaron de ver que D.

Antonio Calaima, sin ser de su nación misma, hablase de ma

nera que le podían entender ; tanta era la sencillez de estas

gentes y lo escondido que vivían en el retiro de sus montes, pues

estaban persuadidos de que sólo se componía el mundo de las

personas de su nación , y de algunas otras gentes de las que abri

gaba el monte.

Pero volvamos á nuestro D. Antonio : con estas conversacio

nes fomentadas por la curiosidad natural que asiste á todos, de

ver y averiguar cosas nuevas, concibió en lo interior de su pecho

deseos vivos de penetrar con sus nuevos camaradas hasta lo in

terior de las montañas, para registrar y ver hasta los rincones

más secretos. Diólo á entender á sus amigos, con la precaución

de que lo ejecutaría así, con tal de que fuese permanente la

amistad entablada y le sirviesen de amparo en aquellos nuevos y

peligrosos países, y de salvo-conducto en cualquier lance ó con

tratiempo de los que le podían suceder ; admitieron este partido

los Betoyes, y le ofrecieron cumplirlo, y se entró con ellos á la

montaña. Este fué el primer paso y primer viaje de los muchos

que ha hecho este noble cristiano indio para la conquista y re

ducción de los Betoyes, en atención á lo cual y á los innumera

bles trabajos y riesgos de la vida en que se ha visto en varias

ocasiones, le honraron con el bastón , haciéndolo cabeza y Cacique

de ese pueblo, que gobernó muchos años.

Mas sigamos los pasos de nuestro Cacique, que ha de ser

esta vez el explorador de la tierra, antes de la entrada de Josué ,

y en su seguimiento iremos viendo, con notable gusto, la ferti

23
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lidad de la tierra y el inmenso gentío, que, temeroso de abrir los

ojos como las aves nocturnas á la verdadera luz, se ocultaba so

bresaltado en las sombras de la muerte, para no mirar el esplen

dor sagrado de la doctrina evangélica que le rodeaba por todas

partes, y que trataba de entrársele por sus puertas, para manifes

tarles patentes las del cielo, por medio del sagrado bautismo.

Fué este primer viaje desde la ciudad de Pedraza, situada

hacia el Norte y cortando los guías en la línea recta hacia el

Sur, á cinco jornadas de montaña y algunas campiñas rasas, lle

garon á la Nación de los Guaneros, situada en las vegas del río

Sarare. Aquí fué bien recibido D. Antonio, por el buen oficio

que con él hicieron sus amigos Betoyes, y valiéndose de esta

buena acogida, se detuvo un mes entero, con el designio de ver

si podía sacar á su pueblo de Tame algunos gentiles, para volver

con honra á su patria, y ganar al mismo tiempo crédito de va

liente y de conquistador, como él decía con gracia.

No pudo ocultarse en aquel país noticia tan singular, como

era la de haber llegado un indio de diferente nación, y así no

sólo concurrieron á verle y hacerle un sinnúmero de preguntas,

todas las Capitanías de los Guaneros, Agualos y Guaracapones

sino que con algunos de ellos trabó muy estrecha amistad ; des

pidióse de esta Nación, y pasando el río Apure, á poco rato se

encontró con la Nación Citujo, de singularísima afabilidad , tanto,

que en ninguna parte fué más atendido y festejado ; al despe

dirse de aquí le siguieron tres familias. Al paso que iban llegando

á la Nación Betoye, donde imaginaba ser mejor recibido, se le

iba aumentado la comitiva á nuestro Conquistador, que la hubo

bien de menester cuando lo pensaba menos ; porque dejados los

Citujas, á pocas jornadas, llegó al pueblo primero de los Beto

yes, llamado Isabaco, por gobernarlo dos indios muy viejos de

este nombre, el uno peor que el otro, siendo gran ministro de

Satanás el principal de ellos.

El recibimiento de los Isabacos y de su gente toda fué con

las armas en la mano, y una gritería tan horrible y tan sobre

manera descompasada, que bastaría sola ella á infundir en el pe

cho más alentado cobardía y horror ; gritaban sin cesar los

indios, y amagaban á hérirle, no con arco enastado , sino con

todas las flechas empuñadas, que éste es el preámbulo de sus ba

tallas. D. Antonio y sus valientes compañeros, finos defensores

de su amigo en tan peligroso aprieto, hacían los mismos adema

nes con sus armas, pero como eran menos en número, y lo más

recio del combate cargaba sobre D. Antonio, cerraron contra él

por todas partes, y arrastrándole con furiosa barbaridad á uno de

sus caneyes, le aseguraron dentro , sirviéndose de la camiseta con

que se cubría como de dogal, y sin más procesos ni revistas tra

•
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taron de ejecutar rabiosos una tan tiránica muerte, que hubiera

sido parte sin duda para cerrarles todos los pasos para la eterna

y verdadera vida, muerto el único que por entonces había seña

lado Dios como instrumento para que la consiguiesen después.

Medio agonizando estaba ya el esforzado, si bien vencido

indio , y aunque ideaba medios para salvar la vida que ya miraba

con horror entre las garras de la muerte, llamaba desde lo íntimo

de su corazón á Dios, y como no sabía el motivo por qué se la

quitaban, en medio de sus congojas se consolaba al imaginarse

que moriría mártir. Entonces aquel Señor que supo abatir los

muros de Jericó con los sonidos de las trompetas, inspiró al afli

gido moribundo un medio muy oportuno, y como venido del

Cielo , y fué que arrojando el arco y las flechas, sacase de la ma

nera que pudo el clarín que tenía pendiente del cinto, para que

con lo horroroso de su sonido, se estremeciesen y ahuyentasen

aquellas racionales fieras.

Encañó aunque no sin dificultad el clarín, y á sus primeros

ecos, aunque nacidos del corto aliento que le había quedado,

perdieron el suyo los enemigos Betoyes, y en tanto grado, que

la precipitación con que corrían despavoridos les negaba para la

fuga el paso franco, que duró, en acelerado atropellamiento ,

hasta lo más secreto de los montes y retiradas selvas.

1

Alentado con tan feliz éxito, D. Antonio respiró algún tan

tó, y renovó los ecos del clarín en compasados tonos, no ya como

cisne moribundo , sino pregonando la victoria , tanto más alegre y

plausible cuanto menos esperada sobre tan poderosos enemigos.

Al mismo tiempo que Calaima esforzaba el sonido de su clarín ,

al cual miraba desde entonces como ruidosa artillería , prosiguie

ron en su apoyo los amigos Betoyes, y se dividieron por varias

partes, siguiendo á los fugitivos, á los que encontraron á poca

diligencia, lehios de turbación y espanto, haciendo melancólicos

pronósticos sobre las voces que habían oído, nunca percibidas de

ellos en el retiro de sus montes. No tuvieron poco que vencer

los indios amigos para persuadir á los fugitivos que aquel ins

trumento, aunque más grande, era bien parecido á las flautas

pequeñas que allí se usaban : de aquí pasaron á afearles la acción

ejecutada, con un indio que solamente venía á ver sus tierras,

patrocinado de sus mismos parientes ; con éstas y otras razones

los convencieron á que volviesen á festejar á Calaima, como

lo hicieron á su modo, con una solemne bebezón que remató en

sueño, v se entabló la amistad.

--

En este pueblo de los Isabacos, primero de los Betoyes, es

tuvo el Cacique algunos días, en los cuales averiguó con preci

sión todo lo concerniente á esa tierra, y volvió á su pueblo de

Tame, no ya sólo, como cuando salió , sino acompañado de diez y
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seis indios, de cinco diferentes Naciones, nunca vistas ni oídas en

las misiones de los Llanos.

Bien se deja entender el aplauso con que sería recibido de

nuestros misioneros ; y al oírle referir la copiosa mies que estaba

escondida en los circunvecinos montes concibieron en sus cora

zones vivísimos deseos de conquistar para Cristo aquellas almas ;

y firmes en la esperanza de su consecución, idearon los medios

y dispusieron una entrada que se hizo algún tiempo después, y

de la que hablaremos ahora.

CAPÍTULO IX

PRIMERA ENTRADA Á LOS BETOYES ; SALE UNA TROPA DE ÉSTOS á

POBLARSE ; MUEREN Y SE HUYEN MUCHOS , Y PUEBLA

CALAIMA EN UN SITIO LLAMADO Casiabo á LOS.

QUE QUEDARON EN Tame.

Corría el año de 1703 , y había ya descansado en su pueblo

de Tame D. Antonio Calaima un año entero, cuando se vió pre

cisado, por orden de su Cura , que lo era entonces el Padre Juan

Ovino, á tomar la derrota de la montaña en busca de los Beto

yes, con la advertencia de que procurase disponer sus ánimos á

recibir de paz al Padre, que había determinado entrar á sus

tierras á solicitar su bien. Ejecutó con puntualidad el mandato,

y habiendo llegado á los Betoyes, Lolacas y Atabacas, pueblos

situados en las vegas y cercanías del río Sarare, fué bien reci

bido de ellos y festejado con larga bebida según su usanza. Dio

les Calaima alguna luz del fin con que había ido á sus tierras, y

aunque es verdad que esta noticia era bien corta y pálida, con

bastante cautela se divulgó bien en breve por los pueblos y fué.

muy mal recibida, mostrando desde luego ceño y enfadosa aver

sión á semejantes pláticas. No desistió por eso, ni se dió por

vencido nuestro Calaima ; pintábales las utilidades temporales

que de vivir entre cristianos se les seguirían, y como el interés

es el primer móvil en el indio , es á esto á lo que dan oídos gra

tos en su primera conquista.

Pudo tanto el buen término, junto con la constancia de este

celoso indio , que después de mucha dificultad, los convenció y

redujo á que viviesen entre cristianos. Llegó esta alegre noticia.

á los oídos del Padro Ovino, quien viendo la grande puerta que

nos abría Dios para el remedio de aquellas almas, partió para la

montaña, llevando consigo algunos indios Giraras, quienes les

servían de escolta ; llegó, después de algunos días de viaje, al

sitio de los Betoyes, quienes sabedores de la llegada del Padre y

de los Giraras cristianos, concurrieron desalados á verle, capita
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neados por Calaima. Fué grande la alegría de los Betoyes, y

mucho mayor la fiesta con que se explicaron á su modo ; pero

dejando aparte estas demostraciones, pasaré á lo principal de mi

intento.

Padeció el misionero, y trabajó mucho en reducirlos á salir

de sus tierras á la población de Tame, porque aunque es verdad

que les había persuadido Calaima , como se dijo arriba, pero lle

vados de su inconstancia, vicio general en los indios, ya querían

y ya no querían salir del monte, como lo habían ofrecido ; pero

Dios, por cuya causa se había tomado esta empresa , les vino á

convencer por último , con lo cual dejados sus países se vinieron

á Tame. Entró triunfante el Padre á dicho pueblo con un nú

mero bien crecido de almas, sacadas de la servidumbre de Satanás ;

señalaronles tierras para sus labranzas, y casas para habitación en

el mismo pueblo ; mas no pudo sufrir el demonio que le hu

biesen quitado de sus manos aquella presa, y permitiéndolo Dios

así por sus ocultos juicios, con la mudanza del temperamento

fueron enfermando y muriendo hasta quedar sólo la mitad

de la gente. Persuadióles el común enemigo de que los indios

cristianos de Tame les daban ocultamente veneno, ó les hacían

otro maleficio con el cual morían, y pudo tanto esta apren

sión en ellos, que no daban oídos á las razones con que se

les procuraba sosegar, y sin saber cómo, desaparecieron del

pueblo y se retiraron á la montaña. Fué en su seguimiento D.

Antonio, como Cacique suyo, y habiendo cogido presos á los dos

Capitanes de aquella tropa, trajo otra vez á Tame á los fugitivos,

si bien muchos de ellos quedaron escondidos en el monte sin po

derlos hallar ; mas como el demonio les había sugerido tan viva

mente el engaño, se huyeron segunda, tercera y cuarta vez, sin

ser suficientes las razones con que procuraba persuadirles lo con

trario el Padre, ni la porfía de Calaima para que parasen en el

pueblo.

}

!

Viendo, pues, que aun eran vanas las diligencias, sin que

fuese posible hacerles sentar el pie, se tuvo por conveniente,

después de visto y considerado todo, y porconsiderado todo, y por evitar mayores males,

que nueve ó diez familias de las que habían quedado y que esta

ban ya despechadas y resueltas á volverse á sus montes si no las

dejaban vivir en pueblo aparte, se retirasen con Calaima á un

sitio llamado Casiabo, cerca del río Cravo, que corre á las espal

das de Tame. Con estos pocos gentiles (que serían como cuarenta

almas) , estuvo viviendo el Cacique, con licencia que para ello

tuvo del Superior de las misiones ; allí los mantuvo firmes hasta

el año de 1715 , haciendo oficio de misionero en cuanto alcanzaba

á enseñarles la doctrina, en especial los días de fiesta ; y dándoles

esperanzas de que tendrían algún Padre aparte, como los otros

pueblos.
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Averiguado ya el fundamento y origen de la fundación

nueva de nuestro Padre San-Ignacio de los Betoyes, haremos

punto y cortaremos el hilo de nuestra narración, dejando á D.

Antonio Calaima tan bien ocupado como se ha visto con su

pequeña grey, hasta el año de 1715, en el cual se les dió un mi

sionero, pues debemos aguardar á que éste acabe sus estudios en

el Colegio de Santafé, se ordene de sacerdote y tenga su tercera

probación en el colegio de Tunja. Recurriremos en el ínterin á

explorar con más atención la montaña de Macaguane y recorrer

la tierra,

CAPÍTULO X

SITUACIÓN DE LA NACIÓN BETOYE, SUS COSTUMBRES Y RITOS, Y

NOTICIAS DE OTRAS NACIONES ,

No será fuera del caso que antes de entrar á esta espiritual

conquista, demos una corta noticia del sitio de la nación , sus

costumbres y notable diversidad de las otras que habitan allí,

para que se aprecien mejor los trabajos apostólicos de su misio

nero; porque aunque es verdad que se habló algo de esto en el

Libro II, se añadirán ahora algunas circunstancias que se omitie

ron entonces, y vienen mejor aquí como en lugar propio.

Hablando, pues, en particular de la situación y territorio de

los Betoyes, será bien hacer reflexión sobre la cordillera que en

sentir del Padre Acosta ciñe las dos Américas. Esta, pues, por

la parte que mira al Norte, y se sepulta en el mar, á no larga

distancia del golfo, forma con sus riscos y cumbres nevadas una

hermosa media luna, que ocupa de Norte á Sur la corta distancia

de cuarenta leguas, poco más ó menos ; corresponde á este semi

círculo de fragosa serranía, otro de mayor diámetro formado de

espesas selvas y montañas, de árboles envejecidos y corpulentos,

que, junto con la inmensidad de maleza que sustentan á su som

bra, niegan el paso aun á los naturales más prácticos de la tierra.

De estos dos fragosos semicírculos se forma un óvalo de espesa

montaña bastantemente capaz, y á todo juicio humano reputado

por inaccesible hasta nuestros tiempos, y por tanto muy á propó

sito para que el demonio eternizara en él la cátedra de sus infer

nales dogmas, sin recelo alguno de guerra ni contradicción. Es

fértil y agraciado el país, y ameno por la inmensidad de aguas

que por todas partes le bañan de varios y caudalosos ríos que lo

atraviesan y ciñen, porque primeramente por la parte del Sur

baja de Poniente á Oriente el famoso río Sarare, que dando un

maravilloso salto, bien parecido al de Tequendama (maravilla de

este reino en las cercanías de Santafé), al despeñarse de un co
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llado al profundo de una anchurosa abra, pierde el primer nom

bre de Chitagá y empieza á llamarse Apure, Cuiloto y Sarare,

según los sitios por donde pasa. Por la otra banda que mira al

Norte, baja el Uribán, recogiendo casi todas las vertientes que

por

el Poniente desaguan en los Llanos, hasta que incorporándose

los dos forman un triángulo, dentro del cual se oculta la nación

Betoye. La tierra produce variedad de frutos sin exigir grande

diligencia en el cultivo ; aves peregrinas, cuyas hermosas plumas

sirven á los naturales de adorno ; muchas especies de animales,

como dantas, puercos espinos , ciervos , osos, tigres, leones y otros

que omito en gracia de la brevedad, entre los cuales se cuenta el

salvaje, del cual hice mención en el Libro I, al Capítulo V, como

de haberle visto en este monte el Capitán D. Domingo Zorrilla.

Mas volviendo á lo que hace al caso, estaba poblado en ese

tiempo dicho territorio de muchas naciones gentiles , de las cuales

hay todavía vestigios, pues además de las que hemos dicho, con

viene saber: Betoyes, Guaneros, Aqualos, Guaracapones y Situ

jas, la habitan asimismo los Quilifayes, Aibalis y Mafilitos, de

quienes se compone hoy la reducción nueva de los Betoyes, como

se verá después.

Desde las cumbres donde habitan los Guaracapones, se al

canzan á divisar algunos humos de la nación Cabaría, y entre

los riscos de la cordillera, la nación Mesoy ; todo este inmenso

gentío lo alberga entre sus malezas la circunvecina montaña y

su serranía próxima, de manera que el celo apostólico tiene abun

dante mies en donde echar la hoz de la predicación evangélica , si

el fervor y constancia de los misioneros, por una parte, y los

socorros naturales por otra , se unen y mancomunan para tamaña

empresa.

Pasemos ya á tratar de sus costumbres : son en su trato muy

brutales ; no usan casi el vestido, pudiendo decirse con más

exactitud que andan casi desnudos, aunque algunos de entre ellos

suelen ponerse como distintivo de autoridad unos vestidos de

ciertas cortezas de árboles que, poniéndolas á fuerza de industria

algo flexibles, les sirve de camiseta ; son dados á la embriaguez

y lascivia, y se hallan entre ellos insignes hechiceros y brujos ;

la india que ostenta más piedad con sus hijos, en siendo niña la

que nace, la entierra viva, para que acabe los trabajos de este

mundo, porque dicen que la india no nace sino para el trabajo ;

el conservarse vivas algunas niñas, es debido á la vigilancia y

amenaza de sus propios padres.

Recién fundado el pueblo de los Betoyes, dió á luz una india

é iba ya á enterrar viva la criatura por ser niña, cuando otra in

dia cristiana la amenazó con el enojo del Padre misionero, quien

noticiado del caso, fué á toda prisa y la aseguró cuanto antes por

medio del santo bautismo .
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CAPÍTULO XI

PROSIGUE LA MATERIA DE LOS USOS Y ABUSOS DE LA NACIÓN BETOYE .

Me ha parecido conveniente introducir este capítulo , para

dar algunas noticias curiosas acerca de los usos y costumbres que

observan estos indios en su montaña, porque aunque bastaba lo

que se ha dicho de ésta y las otras Naciones, pues casi todas

corren parejas en este punto, conviene anotar algunas cosas par

ticulares que ayudarán al misionero para poderlos instruír mejor

en la fe, después de conocidos sus errores.

Empezando por el conocimiento de Dios, noticia la principal

de todas, no reconocen Dios alguno ; sólo imaginan erróneamente

en el sol algún género de deidad, aunque me inclino más á que

lo reconocen por Dios : me fundo en el nombre que le dan, “Es,”

que sólo difiere en una letra de la palabra Eos, que significa Dios ,

y puede ser aquélla contracción de ésta, como sucede en otras

lenguas ; sin embargo, no hago hincapié en esto, y de cualquiera

manera que sea, no le dan adoración, ni le hacen caso chico ni

grande, ni para temerle ni para adorarle. Creen en la inmortali

dad de las almas, pero no se extiende su capacidad á pensar que

hay cielo ó cosa equivalente á él, ni infierno ni purgatorio á don

de pueden ir después de esta vida ; sólo piensan que el alma del

que muere se queda allí cerca de sus ranchos ; y por esta causa

su principal cuidado es no privar á la pobre alma de su alivio en

el estado de la separación, y á este fin hacen una sepultura grande

en la cocina de la casa del muerto, y allí lo entierran con todos

sus menesteres y equipaje, para que no le falte nada en la otra

vida el arco, flechas y macanas para defenderse, totumas para

beber, calabazo para coger agua, y finalmente todo su ajuar y

bienes que poseía vivo, para que parta consolado de este mundo.

Hecha esta diligencia, pensando que el sitio donde vivía tiene la

culpa de esta muerte y desgracia fatal , lo desamparan luego y

mudan el pueblo á otra parte, donde se aseguran de la muerte.

No tienen permanencia en sus casamientos : á poca causa dan

libelo de repudio, y buscan otra mujer, como se dijo de los Acha

guas : raros son los que tienen dos mujeres, no porque les falte

inclinación á este vicio, sino porque se hallan pocas entre ellos ,

por lo que se dijo de matar las madres á sus hijas, porque dicen

que nacen sólo para el trabajo, y así es ; pues el indio se contenta

con rozar y quemar las malezas de sus labranzas, pero todo lo

restante, á saber : sembrar, limpiar, coger el maíz y cargarlo á

casa, quien lo revienta y trabaja es la miserable india, en tanto

grado, que en todo el año no ve el marido el maíz sino reducido
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á chicha para emborracharse ; él viene muy grave de la labranza

con su arco y flechas y nada más, y la triste mujer viene cargada

como una mula detrás del marido, con un hijito al pecho, otro de

la mano y el canasto con maíz á las espaldas, sin contar otros

varios cachivaches de totumas, ollas y leña sobre la cabeza ; en

esto convienen casi todas las Naciones de esta parte de Indias,

pués tengo hecha la misma observación con los Salivas, Achaguas

y Chiricoas, que tratan á sus mujeres como ábestias. Por lo común

para casarse el indio, no tanto repara y pone la atención en el

rostro de la india, cuanto en la espalda y manos, y quien se me

tiere á casamentero con estas gentes y la quisiere acertar, déjese

de todo lo demás y alabe la espalda de la novia ; diga que tiene

buenos lomos, que es huesuda y tiene mucha fuerza en sus mu

ñecas, y con estas solas prendas (si las hay) está seguro el casa

miento.

4

Cosa ridícula parece lo que voy á decir, pero sucede en rea

lidad, y es, que cuando da á luz la mujer, el marido es quien ha

de gozar de las atenciones consiguientes, y no la miserable mujer.

de modo que apenas sale del cuidado la india, cuando luégo el

marido con ademanes de quien salió de un grave aprieto, se re

cuesta muy quejumbroso, y le cuida la mujer con tanto esmero,

como si de ello dependiera el buen logro de su casa ; fundan estos

agüeros, supersticiones y ridículas ceremonias, en que dicen que si

en aquellos días anda el marido, pisa la cabeza del infante ; si raja

leña, le raja la cabeza al niño ; si flecha aves en el monte, flecha

sin remedio al muchacho, y otros disparates que creen semejantes

á éstos.

Sus guerras son á gritos, y el que más grita es el que puede

más ; si no dan gritos no pasan á las armas, porque juzgan que

si no vencen á voces, tienen perdida la victoria ; su estudio de

casi todo el día es sobre el canto de las aves ó los bramidos de las

fieras, sobre lo cual forman sus discursos, y tienen conferencias

muy largas, discurriendo cada uno acerca de lo que le sucederá

después, por lo que oyó en el monte cuando cantó el pájaro ó

bramó algún animal.

La medicina que usan para curarse en sus enfermedades se

reduce á soplar y más soplar al enfermo, como lo hacen los Gi

raras, y matarse á fuerza de ayunos él y la parentela . Su Gobier

no civil es obedecer al más viejo , y nada más. Desde niños de un

año los casan, y así van creciendo niño y niña hasta cumplir la

edad ; el viudo, para pedir mujer, no habla, sino que obsequia á

la pretendida con aves ú otra cosa del monte, ó con pescado del

río, hasta que ella dice que lo quiere, y con esto quedan casados,

sin más contrato ; su convite de boda es una solemne bebezón , á

la cual no han de asistir los novios, sino que los llevan á su casa,
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y allí los dejan. El indio que no tiene rajadas las piernas con la

sierra de un pescado llamado raya, no se atreve á pescar ; el que

no tiene señalado el brazo derecho con hueso de puerco de monte,

no cazará puercos de monte (aunque lo maten) , para que no le

suceda alguna fatalidad ; el que no tiene zajado el brazo izquierdo

con la canilla de algún pájaro, no caza, porque le parece imposi

ble el acertarle con la flecha ; quien no tiene el cuerpo hecho una

criva de cicatrices de heridas voluntarias, no es valiente ; ni la

india es buena trabajadora sin estas marcas, y el que no se raya

toda la espalda con espinas agudas, es un gran perezoso (y des

pués de todo esto lo son) por andar huyendo de la muerte y de

las almas de la otra vida. No tienen pueblo en forma, sino ran

cherías y malas casas, como que las han de dejar luégo que

muera alguno de ellos . Creen que el demonio mata á la gente, y

que un indio manda á una culebra que pique á otro ; creen mil

disparates y cuanto sueñan, y así el que soñó que vió culebra,

se arranca las pestañas para que no le ofusquen la vista, y todo

el día anda ojiabierto y atónito. La contra para la picadura de

culebra es pintar en las piernas muchas culebras, para que el

veneno de las pintadas ahuyente el de las vivas. Son escrupulo

sos en respetar el parentesco para casarse, de tal manera que

aun en el cuarto grado se tienen por hermanos, y hasta ahora

están en ello los ya cristianos, ni acaban de creer lo que hay

sobre el caso, por más que se les procure persuadir ; guardan con

gran rigor el año de viudez, que llaman año triste, y aun los que

ya son cristianos no se casan hasta que no pase su año triste. Otras

cosas y usos indignos, propiamente inventados por el demonio,

tienen estas gentes, que paso en silencio por no ofender los oídos,

pues basta lo dicho para que se vea su ciega ignorancia, el abis

mo horroroso en que se encuentran engañados por el demonio, la

necesidad que tienen de doctrina, y el trabajo indecible de los

ministros evangélicos para quitarles de la cabeza tan disparatados

dogmas. Esto, junto con su incapacidad y rudeza, y la falta de

policía, pide , para desvastarlos y reducirlos á la verdad de nues

tra Santa Fe y policía cristiana, un celo no vulgar de la salvación

de las almas, una paciencia grande, una caridad ardiente, virtudes

muy sólidas, y principalmente sagacidad y prudencia para ganar

sus voluntades, instruírlos en la fe y desarraigar sus vicios.
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CAPITULO XII

SALE DE CASIABO CON SU GENTE D. ANTONIO CALAIMA AL PUEBLO DE

TAME ; PIDE MISIONERO AL PROVINCIAL ; SEÑÁLASE SITIO

PARA LA FUNDACIÓN NUEVA, Y ENTRA A DOCTRI

NARLOS UN PADRE.

Gobernaba esta provincia del Nuevo Reino el Padre Mateo

Mimbela, su Provincial entonces, que era el año de 1715. Yendo,

pues, á la visita de las misiones de los Llanos, y sabido por D.

Antonio la venida del Provincial, partió para el pueblo de Tame,

desde el sitio de Casiabo, con su tropa de indios, á quienes había

conservado hasta ese tiempo, con el designio de conseguir lo que

tanto deseaba, y era un sacerdote misionero que doctrinase no

solamente á aquellos gentiles sino á otros muchos de las diversas

naciones que existían en la montaña dicha. Habló el Cacique al

Provincial, quien oyendo tan buenas nuevas, y la petición de

aquellos gentiles , que tan vivamente solicitaban un Padre
que los

instruyese en la fe, los consoló dándoles esperanzas ciertas de

enviarles un misionero que los dirigiese. Buscó sitio acomodado

para la fundación nueva, que fué en las orillas del río Tame, por

la banda del Norte, y enarbolando una cruz que sirviese de señal,

dió la vuelta para el Reino, con intentos de cumplir su promesa

á la mayor brevedad que pudiese.

Estaba por este tiempo cumpliendo su tercera probación en

el Colegio de Tunja el Padre José Gumilla, valenciano de nación ;

y habiendo llegado á dicho Colegio el Padre Provincial, puso los

ojos en el expresado Padre, prometiéndose de su buen celo, que

tomando por su cuenta aquella gentilidad, había de dar el lleno

que pedía tan apostólico ministerio.

Enviole el Superior cuando le parecío conveniente, y llegó al

sitio destinado para la fundación , que era un desierto sin habita

ción algúna, y sin más principio de culto del verdadero Dios que

una cruz enarbolada entre las malezas, pronóstico quizá de la pe

sada cruz que había de cargar sobre sus pobres hombros, mas no

por eso se acobardó el Padre, aunque encontraba dificultades para

la fundación, pues teniendo que levantar aquella nueva cristian

dad desde los primeros cimientos, había que fundar iglesia, fa

bricar casas para sus indios, sacar habitadores de la montaña,

buscarles matenimiento y vestidos, y asistirles de tal manera, que

no echando menos la fertilidad de sus países, viviesen contentos

fuera de ellos.

Al principio tuvo que albergarse en un pequeño bojío, don

de moraba un mulato de costumbres ruines y de procederes tales,
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que vino á parar por ellos en ser, no mucho después, ajusticiado,

como lo merecían sus delitos y desbaratada vida .

Pasó luégo al sitio de Casiabo, y halló las diez familias con

su Cacique, por todos como 50 almas, y habiéndolas traído á las

orillas del río Tame, lugar de la fundación, trató de que se hi

ciesen casas para su habitación propia y para la de sus indios ,

lo cual se ejecutó con la mayor brevedad que se pudo, siendo todo

como de prestado, según lo pedía el tiempo, porque su casa se

reducía á una pequeña ramada, semejante á las que
hacen para

sí los indios, y para iglesia servía la casa del Misionero, en donde

se ponía el altar para celebrar la misa. Este fué el principio de

la fundación nueva de los Betoyes, una de las más lucidas de

cuantas tenemos hoy en los Llanos ; el modo de adelantarse se

pondrá por su orden en los capítulos siguientes, en los cuales se

referirán las entradas y lo sucedido en ellas bien por menudo.

pues contienen mucha enseñanza para la práctica y porte que

deben tener los Misioneros con estas gentes.

Piensan los que están en la Europa, y se hallan movidos á

pasar á las Indias para convertir infieles, que lo mismo es salir

del mar y pisar la arena de estas playas, que hallar á los prime

ros pasos ciudades habitadas por gentiles ó pueblos muy nume

rosos como en la China y en el Japón ; suben luego al espacio

imaginario, y con un Cristo en la mano y con el dón de lenguas,

empiezan á hacer prodigios , convirtiendo en muy pocos días y

bautizando innumerables gentes. De aquí nace que cuando pasan

á estos sitios y ven las dificultades , y que para formar un pueblo

se necesita de una constancia invencible de muchos años ; que es

necesario aprender su lengua á costa de mucho estudio, que hay

que sacar á los indios de las montañas y entrar á cazarlos como

á fieras ; que es preciso vestirlos y mantenerlos al principio, hasta

que formen sus labranzas ; que ya se huyen unos y se revelan

otros ; y que apenas tienen de racionales la figura exterior, caen

de ánimo, suspiran por la Europa, su patria, ó empiezan á poner

los ojos en otras empresas como las de la China y elJapón, como

si allá no hubiera dificultades que vencer, y tal vez mayores

que las que se presentan aquí. Pues para desengaño de estos

tales, y para que cuando pasen á esta América vengan desen

gañados en orden á las sobredichas dificultades, quiero poner por

menudo los pasos y lances que ha costado fundar este pueblo,

porque aunque se puede colegir esto de las demás fundaciones

que llevo descritas en esta historia, todavía se podrá comprender

mejor con lo que se dirá ahora.
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CAPÍTULO XIII

ENTRADA Á LA NACIÓN LOLACA, Y NUEVAS DIFICULTADES

QUE SE OFRECEN PARA SU REDUCCIÓN.

Antes de emprender el viaje para la montaña, será bueno

traigamos á la memoria lo que dijimos en el Capítulo 9.0, y fué :

que asustados los indios con la aprensión de que los mataban

con veneno los indios cristianos, se huyeron despechados al mon

te, el año de 1709 , cerrándose la puerta desde entonces para su

reducción. Aumentó las dificultades de reducirlos , un caso que

sucedió después de la fuga , y fué de esta manera : Deseosos esos

gentiles de recibir el bautismo, enviaron á llamar desde la mon

taña á uno de nuestros misioneros ; dispuso el Padre Provincial

Jiménez Marín su viaje con gran contento , viendo tan buena dis

posición para recibir la fe en la Nación Lolaca, mas para que

se vea cuánto aborrece Satanás la conversión de una alma, tomó

por instrumento suyo á un mal indio cristiano, quien sabiendo la

determinación del misionero, se adelantó y los indujo á que se

retirasen, porque los españoles entraban de mano armada á sus

tierras para quitarles la vida. Esta noticia falsa , aumentada con

sus antiguos recelos, fué bastante para hacerles abandonar sus

tierras, casas y sementeras, y huírse despavoridos á un sitio muy

retirado, que es una isla cercada de pantanos é intrincada es

pesura.

Muy ajeno estaba el Padre de lo que pasaba, y así, prosi

guiendo su viaje y llegando al sitio de la Nación , halló desier

tas las casas, con el sentimiento que es de suponerse. Viendo

malogrado el lance, trató de volver á su pueblo como lo hizo,

teniendo por ocioso ir en busca de los indios ; no obstante, el

Capitán de la escolta, llamado Toribio Sánchez, con sus 14 sol

dados, prosiguió la derrota, y con pretexto de descargar las

escopetas para cargarlas de nuevos, y lo más cierto por estar po

seídos de miedo , recelosos de alguna emboscada de los bárbaros

allí cerca, mandó á sus soldados que disparasen las armas, contra

el parecer de los más cuerdos que se oponían á tan imprudente

acción. Obedecieron los soldados, haciendo una descarga cerrada

con pavoroso estruendo , resonando el estallido en los pro

fundos valles y en los oídos de los amedrentados gentiles ; con

firmaron sus sospechas, durándoles por muchos años el recelo de

que los buscaban para matarlos.

En tal estado se encontraban las cosas de la montaña por

los años de 1716, y aumentando los obstáculos cada día más y

más, se imposibilitaba la reducción de esta pobre gente.
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En el mes de Enero de 1716 le pareció al Padre José Gu

milla, que era tiempo de hacer su primera entrada á los gentiles,

por tener establecido su pueblo, aunque con tan pequeño número

de indios como dije arriba. No se puede hacer entrada alguna

sin dar primero parte al Superior de las misiones ; con este cono

cimiento pidió licencia al Padre Juan Capuel, como Superior que

era, pareciéndole que con pedirla estaba allanado todo, mas no

fué así, porque el Superior, juzgando prudentemente que esta em

presa era tan difícil como peligrosa, y que no había de tener

buen efecto, hubo de negarle la licencia, golpe bien sensible para

su celo.

Dispuso no obstante el Superior que hiciese la entrada uno

de los Cabos principales con algunos soldados para tocar vado

sin que peligrase el Padre.

Marchó la expedición , y después de un penosísimo viaje de

muchos días, y de haber padecido infinitos trabajos, dieron vista

á la isla. Poco prácticos nuestros militares en semejantes empre

sas, y más entendido el Cabo en las conquistas de Flandes que

en las espirituales de los paganos, pensó ganar á éstos con la

fuerza del militar estruendo y no con el buen modo y agasajo ,

junto con las razones. Hizo alto con su gente cerca de la isla,

esperó á que llegase la media noche, y marchando con gran si

lencio, llegaron á un caney ó casa grande, en donde estaba dur

miendo un crecido número de Betoyes y Lolacas. Entraron de

repente, y cerrando con los descuidados indios, dieron sobre ellos

con tan descompasada gritería, que ella sola habría bastado para

aterrarlos, y aun para que muriesen de susto . Bien se deja com

prender la confusión alborotada que habría entre los pobres indios

con tan repentino caso, y á media noche, cercados de españoles,

á quienes no podían mirar sin extraordinario horror; aterrados

con el estruendo de las armas, impresionados con sus antiguos

recelos, viendo brillar los estoques y alfanjes, y finalmente viendo

que los aprisionaban como si fueran reos, sin tener otra culpa

que el uso del derecho natural de vivir en los lugares donde los

crió Dios. Todo era una babilonia de gritería confusa, sin enten

derse unos á otros : alaridos de mujeres, llantos de inocentes niños

y furia de leones en los bárbaros, mirándose cercados y presos de

aquellos que aborrecían, y esto cuando se juzgaban más seguros

en su isla y montañas.

queNo fué esto lo peor, sino que escapándose muchos de los

estaban en el caney, y llevados en alas del terror á las demás

Naciones, contaron lo que pasaba, y añadieron, como suelen, más

de lo que pasó ; estas noticias alborotaron toda la comarca de tal

manera, que fué como echar aceite al fuego para avivarle más.

Estos resultados absurdos se siguen cuando en semejantes empre
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por

sas no se halla presente quien con espíritu de prudencia y celo

la salvación de las almas, supla la falta de discreción de los

que por su profesión y estado no tienen obligación de saber la

suavidad y modo con que ha de ser tratada esta gente.

Mas nuestros conquistadores quedaron tan ufanos con esa

memorable hazaña, que les pareció haber cortado la cabeza al

gigante Goliat, puesto una pica en Flandes y haber vencido algún

Tamerlán de Persia. Hubiérales sido mejor no haber entrado

jamás á la montaña, que haber cometido tan perjudicial yerro.

Llegada la mañana tomaron la derrota para las reducciones, tra

yendo por despojos 35 gentiles que cogieron desprevenidos y

durmiendo. Pasan el río Sarare, y pareciéndoles que estaban ya

seguros los indios, les quitaron las ligaduras con que venían ma

niatados ; llegaron al pueblo de los Betoyes, al parecer gustosos

nuestros Lolacas, fuese por el buen trato que les dieron en el

camino, ó porque les propusieron algunos motivos temporales de

utilidad si vivían entre los cristianos. Recibiólos el Padre con

entrañable amor, estrechándolos entre sus brazos y agasajándolos

con algunos donecillos, con lo cual respiraron ellos y salieron

del recelo que les traía acongojados.

No se le ocultó al Padre el modo como salieron del monte,

que llevó muy á mal, pues sobre ser tan ajeño de razón había de

ser en adelante gran impedimento para las demás entradas ; ni le

pareció conveniente bautizarlos hasta reconocer en ellos inclina

ción á recibir la fe ; pero Dios, que sabe sacar aciertos de nuestros

yerros y traer á su Iglesia muchas almas por medios extraordi

narios y al parecer torcidos, dispuso que la violencia con que

salieron de la montaña estos indios parase en sujeción voluntaria,

abriendo los ojos á la verdad por medio de las exhortaciones del

Padre; lo cual visto, los bautizó después de asegurados é instruí

dos, con tanto consuelo de sus almas, como alegría del misionero,

viendo aumentado el rebaño de Cristo con 35 cristianos más,

reducidos á nuestra santa fe por tani irregular medio, y confiando

en Dios, había de tener mejor éxito la entrada que ya ideaba para

el año siguiente, no obstante lo arduo de la empresa, por haber

quedado las cosas tan alteradas como se ha visto . No le salió vana

su confianza en Dios, porque pasando el año, dispuso su jórna

da para el monte, la cual tuvo más feliz suceso que la pasada, y

tomaron distinto semblante las cosas, aunque no dejó de hacer

guerra el demonio para impedirlo, como se verá.

*1
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CAPÍTULO XIV

ENTRA EL PADRE JOSÉ Á LA MONTAÑA, REDUCE CIEN GENTILES ,

Y NOTICIA DE VARIOS SUCESOS .

lo

Suele Dios dilatar con altísima sabiduría el cumplimiento de

que deseamos, para que se tenga después en mayor estima

ción, y se reconozca al mismo tiempo que es dádiva de su liberal

mano . Esto se ve en nuestro misionero, que habiendo esperado

mucho tiempo (que él empló en el estudio importantísimo de la

lengua Betoya, que aprendió con eminencia) consiguió no sin difi

cultad licencia del Superior para la entrada dicha. Emprendióla

con tanto fervor y aliento cuanto se puede imaginar, después de

tan repetidas ansias de verse en el campo que le preparaba Dios

para sus gloriosas empresas. No ignoraba la dificultad de la en

trada, pues aun resonaban en el monte los eços de los pasados

alborotos, y subsistía el horror de los naturales, y las especies

melancólicas del antecedente año ; todo esto podía hacer desma

yar al ánimo más valiente, y acobardar al más alentado espíritu ,

pero Dios que reparte las fuerzas según la carga, é infunde el

valor á medida de las dificultades, se lo comunicó de tal suerte

á su misionero, que despreciando peligros y atropellando dificul

tades, armado de la oración y confianza en Dios, armas las más

seguras de sus soldados, partió para la montaña al principio del

año de 1717 en compañía de su Cacique D. Antonio Calaina, y

de algunos soldados para su resguardo, quiepes llevaron por

cabo principal al Capitán Zorrilla.

Habíanse retirado los indios Lolacas desde que los amedren

taron con aquella carga cerrada de que se habló arriba, á una isla

casi inhabitable por sus muchos pantanos, y casi inaccesible por

las circunvecinas ciénagas ; es aquella otra isla distinta de la que

dijimos en su lugar, y de donde salieron los 35 cautivos ; á esta

isla, pues, llamada de los Pantanos, y á esta Nación de Lolacas

que là habitaban, tan bárbaros en sus costumbres como empe

dernidos en sus vicios, entró esta vez el Padre á conquistarlos

para Cristo, padeciendo incomodidades y trabajos que no es fácil

referir, pues no pudiendo transitar por allí á caballo, por la inmen

sidad de maleza, fué preciso caminar á pie con un bordón en la

mano y su breviario debajo del brazo, 15 á 16 jornadas de tierra

adentro, por ríos, pantanos, ciénagas de media legua y aun legua

de travesía, y por sitios tan intrincados y fragosos, que sólo la in

dustria de los peones que iban delante rozando la montaña con

machetes, daba paso á la comitiva para proseguir el viaje. Todo

lo venció el deseo de ganar estas almas para Dios, el cual le co



DE LOS LLANOS DE CASANARE ETC. 355

municaba fuerzas á la medida de tan indecibles trabajos y tan

desmedido afán.

Después de los quebrantos dichos, llegaron al primer pueblo

de los Betoyes-Lolacas, ó pueblo de los Pantanos. No se puede

fácilmente ponderar la turbación de los bárbaros al ver en su

tierra á los españoles, y en un sitio en que se juzgaban tan se

guros ya quisieran, si les fuera posible , y lo permitiera su tur

bación, echar mano de las armas para quitarles la vida, ó reti

rarse despavoridos huyendo del peligro que temían , acordándose

de los pasados disturbios ; pero para que se vea que la más po

derosa arma para conquistar las voluntades por agrestes que

sean, es el agasajo y buen trato, supo decirles el Padre tales co

sas, y hacer con ellos tales demostraciones de cariño , que aquellos

pechos á quienes no habían podido quebrantar los reforzados

tiros de las armas, quedaron tan rendidos á la voluntad del Padre,

y tan convencidos de que no los buscaban para matarlos, como

imaginaban, que se sujetaron como corderos, deseosos de dejar

sus tierras y venirse con él.

No obstante, muchos niños y mujeres, en quienes suele

hacer mayor impresión el miedo , se retiraron á los bosques por

el horror á los soldados , pero quiso Dios que por medio de un

niño que se llamó después Javier, supiese el Padre el sitio donde

se habían ocultado ; entró la montaña adentro, y acompañado del

muchacho, á pocos lances se encontró con la chusma de mujeres

y niños. Hablóles el Padre en su lengua, que es un hechizo para

ellos, llamólos con agasajo, vinieron sin recelo alguno, se le

agregaron y empezaron á conversar con él los niños con tanta

familiaridad, como si toda la vida hubiesen sido amigos ; tal es el

poder de la modestia religiosa, que se hace respetar y amar hasta

de los hombres bárbaros, y destierra el temor aun de los pechos

más agrestes ; trájolos á los Pantanos, y dejando las cosas en tan

feliz estado , pasó á otro pueblo llamado de las Lagunas también

de Lolacas, á dos leguas de distancia, dejando en aquél al Capi

tán Zorrilla .

Había corrido por la montaña la noticia de la llegada del

Padre, y un buen viejo, gentil, llamado Siculaba, se puso en ca

mino para verle y traerle, llevando consigo, en señal de su esti

inación y afecto, una barqueta llena de los regalos que aprecian

allá, y consistían en iguanas, animal muy parecido al lagarto, y

tendrá de longitud tres ó cuatro cuartas, cuando más. Llegó el

buen anciano al primer pueblo, y viendo que el Padre había

pasado al otro, se puso en camino, siguiéndole por la huella,

hasta encontrarle, con el contento que puede suponerse así de

uno como de otro.

Tuvo el Padre José en este pueblo tan feliz despacho como

24
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en el primero, conquistando á fuerza de agasajos las voluntades

de estos indios, quienes quedaron resueltos á seguirle . No pudo

salir toda la población esta vez á causa de no haber cogido sus

sementeras ; pero hicieron pacto con el Padre de salir sin falta

para el verano siguiente, el cual pacto celebraron con mucha

solemnidad, al son de pífanos y atabales, y no contentos con esto,

en señal de que era firme su palabra, le entregaron en rehenes

dos gandules, hijos de los Capitanes, que es la escritura más eje

cutiva entre ellos y el sello de mayor firmeza. Pidiéndole señas

para saber que era el Padre el que iba á visitarlos á sus tierras,

y no otros de quienes se pudiera recelar, díjoles que las señas

serían oírse unos tiros de escopeta, como de quien va por el ca

mino cazando pavas , y el ir él delante de todos, el primero . Este

fué el concierto que se hizo, éstas las señas que se dieron, y esto

lo que no se ejecutó, con indecible dolor del Padre, á quien impi

dieron la entrada ; y esta fué la causa de las desgracias lamenta

bles de que trataremos después.

Visto ya lo que se hizo en esa entrada, no es justo que pase

mos en silencio algunas cosas memorables que sucedieron antes

de regresar á las reducciones ; y son en la manera siguiente :

Serían las seis de la noche con poca diferencia, cuando en el

interior de la montaña se percibía, aunque algo lejos, un pavoroso

ruido de tambores, pífanos y otros instrumentos de guerra ; temió

el Padre, y no sin grave fundamento, que fuese alguna rebelión

de los indios, instigada por el demonio y sus hechiceros, que es

cosa muy ordinaria entre ellos , y que en semejantes ocasiones

pueden trastornar los ánimos, y deshacer en breve tiempo lo que

se trabajó en mucho. No fué su recelo vano, porque venían de

hecho (según se averiguó después) con ánimo de matarle, junta

mente con el Capitán de la escolta . Con estos pensamientos andaba

receloso el Padre, cuando ve que aumentándose con la cercanía

el ruido, empezaba á salir de la montaña un escuadrón bien orde

nado como de 50 gandules ; venían todos ellos de guerra, pinta

dos como acostumbran, de variedad de colores, adornadas sus

cabezas con hermosas y matizadas plumas, armados con sus arcos

y flechas, todo lo cual, junto con los tristes y repetidos ecos de

caracoles que tenían, y el alternado estruendo de las cajas de

guerra, causaba admiración al paso que infundía horror; venían

sele acercando, capitaneando el escuadrón un viejo feroz y de

terrible aspecto, con trazas de fauno ó de salvaje, con apariencias

de hombre: estatura menos que mediana, ojos pequeños y trai

dores, barba larga y cana, y finalmente, grande ministro del de

monio, quien se lo llevó después con ocasión de una peste que

hubo en el monte, de la cual murió gentil. A éste lo respetaban

como á oráculo, y seguían como á caudillo los indios, y le mira

ban como á padre, por su autoridad y canas.
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Ya se habían acercado á proporcionada distancia , cuando

pensativo el Padre de lo que había en aquel caso, y conociendo

el riesgo, se le ocurrió mandar á un indio cristiano de los que le

acompañaban, que se adelantase al viejo y le ofreciese las armas ;

hízolo así el cristiano, que sin duda fué inspiración del cielo,

porque quedó el bárbaro tan sumamente pagado de tan generosa

acción, que correspondió al punto entregándole también al cris

tiano sus propias armas, siendo el trueque de los arcos, esta vez,

pacto firme de seguridad y paz , cuando se temía un diluvio con

inundaciones de sangre ; con esta acción se le acercó el Padre,

saludándoles y les habló en su propio idioma, rematando con ami

gables abrazos y alegres obsequios, con los cuales festejaron , lo

que hubiera sido quizá una tragedia lamentable, privándoles de

la vida.

Grande fué el pesar que manifestó el demonio viendo malo

grado el lance en que pensaba quedar ganancioso, logrando de

un solo tiro matar al Padre y al Capitán por medio de sus se

cuaces, y recuperando al mismo tiempo la presa de los cien indios

que acababan de arrebatar á sus crueles garras, lo cual hubiera

conseguido sin duda con las dos muertes, porque faltando los dos

principales que le hacían guerra, y quedando desamparado el

rebaño , sin cabeza que le guiase, y sin pastor que lo dirigiese, se

habría dispersado ; pero lo impidió el Señor por medio de aquel

arbitrio, y manifestó su rabia Satanás del modo que diré ahora.

Al mismo tiempo y hora en que estaba sucediendo lo arriba

dicho en el pueblo de las Lagunas, en el de los Pantanos,

que distaba dos leguas, el Capitán de la escolta, D. Domingo Zo

rrilla, oyó con asombro unos penetrantes silbidos ; preguntó qué

significaba aquello, á lo cual le respondieron, que un indio gentil

estaba llamando al demonio ; sería sin duda para que les ayudase

á matar al Capitán, como presumían que se habría hecho con su

compañero el Padre. Mucho fué el horror que le causó á Zorrilla

semejante respuesta, pero mucho mayor cuando al punto empezó

á oír en la montaña unos bramidos formidables, y tan grandes y

pavorosos, que manifestaron claramente no ser de las bestias

del monte, sino que su autor era el demonio, quien infundió tal

horror en el pecho del Capitán, con ser hombre de valor, que

afirmó después con juramento, que por no incurrir en la nota de

cobarde no había huido, y que nunca, en los días de su vida,

había experimentado mayor espanto.

Mas, para que se vea cómo reconoció el cielo este peligro, y

cuán propicio se mostraba para librar de él á los que se habían

arriesgado por su amor, lo manifestó con un caso que se tuvo

por prodigioso, y fué, que al mismo tiempo y hora que hemos

dicho, en la reducción nueva de nuestro Padre San Ignacio de los
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Betoyes, 16 jornadas de distancia poco menos de los pueblos

Lolacas, una imagen del Apóstol San Andrés, que estaba pintada

en un cuadro de la Virgen de Chiquinquirá, empezó á sudar en

tanta copia, que corrió el sudor hasta llegar al marco, cuyas

señales por mucho tiempo duraron, con asombro de los que se

hallaban presentes, que fueron entre otros el Padre Miguel de

Ardanaz, de nuestra Compañía, y el Capitán Santilvez, quienes

notando el día y hora, hallaron haber sucedido esto al mismo

tiempo que salieron de guerra los gentiles y se oyeron en el

monte aquellos bramidos horrorosos. Este caso sucedió el día 23

de Febrero del mismo año en que se hizo esta entrada, y añadie

ron los testigos, que estaban prontos á asegurar el dicho caso

con juramento, si fuese necesario.

CAPÍTULO XV

VUELVE DE LA MONTAÑA EL PADRE CON SU GENTE ; PONE UN

INDIO MALO Á PELIGRO DE PERDERSE EL PUEBLO ;

HÚYESE CON MUCHOS, Y VA EN SU

SEGUIMIENTO EL CAPITÁN

Volvió nuestro misionero con sus compañeros á la reducción

de los Betoyes, habiendo triunfado tan gloriosamente del infierno,

y trayendo conquistadas para Cristo más de 100 almas ; esta vez

llegaron á la reducción nueva, en donde fueron recibidos de los

habitantes con todas las demostraciones que caben en su tosque

dad y usanza, regocijándose de ver á sus parientes en el pueblo ;

el Padre les señaló casas para su habitación y tierras para sus.

labranzas, de lo cual quedaron muy gustosos ; pasados algunos.

días, y reparados del viaje, trató de instruírles en la fe y admi

nistrarles el bautismo á los que se mostraran dispuestos y capaces

de recibirle .

Muy gozoso estaba el misionero viendo aumentado el rebaño

del Señor, y vencidas con el favor divino dificultades que pare

cían imposibles, gozando de la bonanza con que empezaba á nave

gar esta pequeña nave, cuando se levantó de golpe una tempestad

brava, en la cual se vió á pique de auegarse y perderse cuanto se

había ganado. Pasando en silencio una rebelión que sucedió en

ese año, en que se amotinaron los indios con su Cacique, por el

incendio de unas casas, y que pudo costar la perdición del pueblo ,

si el Padre con su prudencia no hubiera atajado el daño, sólo

referiré lo que pasó á fines del año dicho, y fué que un indio

gentil llamado Talica, recién salido de la montaña, soñó que en

el pueblo de Tame, vecino al de los Betoyes, había 50 españoles .

armados con escopetas ; despertó despavorido, y teniendo por
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cierto que habían de ser pasados á cuchillo él y sus compañeros,

se arrancó despechado las cejas (ademán con que explicó su sen

timiento) , y hecho cabeza de motín, trató con el mayor sigilo que

pudo de amotinar el pueblo, convidándolo para la fuga. No le

dió el Señor licencia para tanto : sólo pudo conseguir arrancar del

pueblo y llevarse consigo 22 almas, que sacudiendo el suave yugo

de Jesucristo, huyeron á la montaña con el designio de volverse

al Egipto de donde salieron poco antes. Nose pudo saber el hecho

con la verdad que convenía para poner remedio, lo uno por el

sumo sigilo con que se entregaron á la fuga, lo otro por ser ya

crecido el número de los indios y no ser fácil entre tantos echar

menos á 22 individuos. Súpolo el Padre á los ocho días con gran

sentimiento, viendo descarriadas del redil del Señor, por envidia

de Satanás, aquellas almas, que á costa de tantos afanes había

sacado del desierto . Trató luégo del remedio con la mayor

eficacia y brevedad que pudo ; avisó para este efecto al Capitán

Zorrilla, quien salió á toda prisa con alguna gente, buscando por

el rastro á los fugitivos ; y quiso Dios que encontrase, no sin

grande dificultad y muchos días de camino, la mitad de ellos,

porque los otros se ocultaron de tal manera con Talica, que no

fué posible hallarlos ; pero lo que causa mayor lástima es que

sembró el embustero allá en el monte tales mentiras y patrañas,

que los pobres indios quedaron impresionados nuevamente de sus

recelos, se renovaron las llagas antiguas y pusieron las cosas en

peor estado de lo que se miraban antes, sin más fundamento que

el sueño del indio revoltoso.

Confirmó las mentiras de Talica otro célebre embustero lla

mado Culusiaba, indio cristiano de Macaguane. Huyóse éste, y

después de haber confirmado cuanto decía Talica, añadió que el

Padre que había venido para cuidarlos se comía á los indios, y

que en testimonio de verdad, y ser muy cierto lo que decía, tenía

dicho Padre en su dormitorio un crecido número de calaveras de

indios de los que se había comido. Quedaron tan persuadidos de

ello, que algún tiempo después, con ocasión de haber salido á

poblarse á la reducción nueva muchos de estos Betoyes, se llegó

uno de ellos al Padre, y con toda ingenuidad y llaneza le dijo que

lo llevase á su dormitorio, porque quería ver las calaveras de los

indios que se había comido. Vean, por amor de Dios, los que lle

garen aquí, qué puntos de meditación éstos para mover con efica

cia á esta miserable gente para dejar sus tierras, vivir entre

cristianos y agregarse al Padre, cuando se persuadían y creían

que el entrar á sacarlos de sus montes era para cazarlos como á

ciervos y hacer provisión en la despensa de sus carnes saladas

para pasar el año.

Pero volviendo al Capitán, cogió la mitad de los fugitivos,
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como se iba diciendo, después de muchísimos trabajos, que fuera

largo referirlos, porque habiéndosele acabado el corto bastimento

que sacó, estuvo tres días sin otro mantenimiento que los cogo

llos de los árboles. Le libró Dios también de una india fugitiva,

que rabiosa como una tigra, corrió á cortarle la cabeza con un

alfanje, á traición ; libróle asimismo de un arpón con que le flechó

un indio. Volvió últimamente Zorrilla al pueblo de los Betoyes,

contóle al Padre lo que pasaba, entrególe los indios y trató del

remedio para los demás en la siguiente entrada.

CAPÍTULO XVI

ENTRADA Á LOS QUILIFAYES Y MAFILITOS Y SU INFELIZ ÉXITO.

Dignos son de venerarse con profundo silencio los investi

gables juicios de Dios, quien con secreta providencia permite

muchas cosas que parecen desaciertos á nuestro errado juicio, y

que el enemigo de que habla el Evangelio siembre cizaña en su

heredad, cuando lo podía impedir. Sembró Talica en la montaña

la cizaña que dijimos arriba, y sin perder tiempo como otro Judas

para pervertir los ánimos y conjurar á los Aliados contra el Padre

y los españoles, trocó de tal manera los intentos de los que en el

año antecedente habían prometido salir, que todos, y principal

mente los Capitanes que celebraron con tanta solemnidad el trato ,

dando á sus mismos hijos en rehenes, no pensaban en otra cosa

que en ejecutar venganzas y desfogar su enojo con la muerte de

los españoles.

En ese tiempo, en que el Padre necesitaba más industria y

destreza gara sosegar los ánimos , principalmente cuando estaba

con la espectativa del resultado del pacto , y de que tal vez lo que

esperaban los indios para dar crédito ó no á los embustes de Ta

lica, era el cumplimiento de las señas convenidas, recibió orden

de
pasar á otro pueblo, dejando en su lugar á otro misionero,

que aunque de buen espíritu é igual celo por la reducción de los

gentiles, no tenía experiencia de las cosas, ni práctica en el ma

nejo de los indios, y sobre todo, sin saber la lengua ; circunstan

cias muy necesarias que se debían haber pensado con maduro

juicio para el buen éxito de semejante empresa.

Tendría fines altísimos el Superior para disponerlo así, que

no es prueba en contra de la discreción y prudencia el que no

tengan feliz suceso las órdenes de los Superiores, quienes á fuer

de hombres no están obligados á proceder con previsión de ánge

les sino con prudencia humana ; mas dió á entender el infeliz

suceso que no tenía Dios reservada esta empresa para otro que

para aquél á quien había tomado por instrumento desde el prin

cipio.
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Fué señalado , pues, en esta ocasión, que fué el siguiente año

de 1718 , el Padre Miguel de Ardanaz, misionero europeo, para

los Quilifayes y Mafilitos, al territorio de los pueblos Lolacas,

en donde habitaban con éstos y que quedaron pactados para salir

en ese año. Llevó consigo el Padre Ardanaz al Capitán Zorrilla

y algunos soldados españoles y otros indios amigos, entre los

cuales iban los dos hijos de los Capitanes dados en rehenes, y un

indio recién bautizado llamado Carlos Macicala y otros dos cate

cúmenos, de los cuales el uno se llamó después D. Baltasar en

el bautismo y Federico el otro. Dieron vista al sitio de los Qui

lifayes y Mafilitos, después de dilatado y penoso viaje, y pare

ciéndoles á los tres guías Carlos, D. Baltasar y Federico que ya

era tiempo de adelantarse y dar aviso á sus parientes para que

los recibiesen de paz, entraron á la montaña hasta llegar al pueblo ,

sin observar el orden de lo pactado, faltándose á las señas que

aguardaban, con lo cual se confirmaron los gentiles en su error,

dando ya pleno crédito á los engaños de Talica ; que los felices

ó infelices sucesos de la guerra suelen depender tal vez de obser

varse ó no una sola circunstancia al parecer insignificante, como

pareció en esta vez.

y

Entraron los inocentes indios al sitio de sus paisanos, en

donde hallaron un excesivo número de Mafilitos y Quilifayes,

entre los cuales estaba un viejo llamado Totodare, padre de Car

los, en compañía de Talica. Empiezan á maliciar la entrada de

los españoles, y disimulando los bárbaros el enojo que tenían

quería ya reventar en llamas de furor, los saludaron con palabras

fingidas de amistad ; y en esta conformidad largaron las armas

los incautos indios, lo cual visto por los traidores, que no espera

ban otra cosa para ejecutar su traición, rompió el silencio Toto

dare, y descubriendo la mortal ponzoña que ocultaba su pecho,

le preguntó á su hijo Carlos que dónde quedaba el Padre, á lo

cual respondieron los tres, que quedaba en el camino, pero que

llegaría pronto. -Mentís (respondieron todos) , que el Padre nos

dijo, en el verano pasado, y dió por señas que vendría adelante ;

vosotros nos engañáis y traeis aquí á los blancos para enseñarles

el camino de nuestras tierras.

Entonces el perverso viejo, olvidado del paternal amor, y

revestido de las entrañas de un tigre, levantó el grito diciéndoles

á los demás :-Matadlos, mueran, mueran . No habían oído estas

voces cuando formando los bárbaros una confusa gritería, y

levantando uno de los más atrevidos una pesada macana, descargó

un fiero golpe sobre Carlos, al mismo tiempo que flechando sus

arcos los demás, dispararon una lluvia de saetas contra los otros

dos ; cayó Carlos en el suelo sin sentido con la fuerza del golpe ; lo

cual visto, se adelantó Talica, y le disparó un arpón que le atra
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vesó el muslo, y flechando el arco segunda vez le disparó otro que

lo pasó de parte á parte, quedando herido de muerte el inocente

indio, sin más culpa para tan cruel venganza, que haber entrado

en el monte á fin de que saliesen sus parientes y los demás á

recibir la fe . Los otros dos andaban en el interín defendiéndose

de las flechas de la manera que podían, pero como estaban sin

armas, quedaron malamente heridos, aunque no de muerte, guar

dándolos Dios para que recibiesen el bautismo ; los gentiles en

tonces dejando ya por muerto á Carlos, y temiendo el castigo con

la cercanía del Capitán , se huyeron á lo interior de la montaña,

sin ser vistos más.

Muy ajeno de lo que pasaba, llegó el Padre al sitio con el

Capitán y los soldados, y cuando pensaban estar todo muy com

puesto, allanado el camino, y quitados los estorbos para la reduc

ción de aquellas almas, hallaron no sin grandísimo dolor á D.

Baltasar herido , flechado á Federico , y luchando á Carlos con las

agonías de la muerte. Acudió el Padre al moribundo, y tuvo

muy poco que trabajar, pues estaba tan bien dispuesto, que ha

biéndose reconciliado tres veces en aquel corto plazo de la vida,

protestó que perdonaba de corazón á sus enemigos ; acción verda

deramente digna de un perfecto religioso, y más digna de esti

marse en un mancebo brioso, á quien le hervía la sangre, poco

há gentil y recién convertido á la fe de Cristo . Su muerte no

dudo sería muy acepta á los ojos del Señor, si atendemos al mo

tivo por el cual le quitaron la vida , al fin que tuvo cuando se

puso en peligro, y á la disposición con que murió.

Recobrados del susto el Capitán y soldados, quisieron pro

seguir entrándose por el monte en seguimiento de la venganza ;

estorbó esta resolución el Padre, pero no pudo impedir que que

masen los platanales y casas , como lo hicieron , no remediándose

la tragedia pasada, antes bien avivándose con estas llamas las del

furor de los gentiles, quienes duraron cerrando la puerta para su

reducción desde ese año hasta el de 1722 , en que se procuró el

remedio y se castigó á los delincuentes.

Esta fué la entrada en esa vez ; éste el fruto que se sacó ;

éstas las almas conquistadas ; ésto en lo que paró el concierto del

antecedente año ; y ésto lo que se hubiera evitado tal vez , si se

hubieran dispuesto de otra suerte las cosas.

Volvieron nuestros conquistadores á las reducciones de los

Llanos con un desconsuelo que no se puede explicar, viendo tan

malogrado su viaje, sin otro fruto que el de la paciencia, que la

hubieron bien menester, pues además de los trabajos dichos, se

perdieron á la vuelta en el monte, sin saber de otra cosa en el

espacio de cinco días, que de pantanos y más pantanos, y de pro

fundas ciénagas, que caminaron á pie, casi desnudos ; y habiéndo
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seles acabado el mantenimiento , les fué preciso echar mano de la

flor llamada ceiba, la cual cocían en agua sola y comían hasta

llenar el vientre, y por ser de ninguna sustancia, mas les servía

para dilatar la muerte que para sustentar la vida. Llegaron á

salvamento transidos de hambre y quebrantados de trabajos, de

los cuales le cupo buena parte al Padre Miguel de Ardanaz, cuyo

fervoroso celo le puso en estos aprietos y calamidades. Paso en

silencio el desconsuelo del Padre José cuando lo supo, viendo tan

malogrado su intento, y el sentimiento de los indios cristianos,

por las noticias del difunto, como por el peligro en que estaban

los dos que salieron de la refriega heridos, y pasemos á dar noti

cia de la entrada subsiguiente.

CAPÍTULO XVII

ENTRADA A LOS ANIBALIS ; RECIBEN DE GUERRA A LOS ESPAÑOLES ;

Y PACIFICACIÓN DE LA NACIÓN.

Muy alborotadas quedaron las naciones de los Quilifayes y

Mafilitos en aquella parte de la montaña, y así fué necesario ,

después de considerarlo bien, tomar al año siguiente la derrota

por otro lado, no pareciendo conveniente por entonces seguir á

los acosados , ni entrar á pacificarlos, especialmente cuando se

temía con grave fundamento una celada de los naturales para

defender la vida, temiendo el castigo de su culpa.

Partió , pues, el Padre Gumilla al verano siguiente á la Na

ción de Anibalis, abriendo camino nuevo , siguiendo el rumbo del

Abujón ; no llevó consigo al Capitán Zorrilla por haberse enfer

mado desde el viaje antecedente, cuya falta experimentó cuando

lo pensaba menos, pero llevó de los españoles y de los indios.

amigos hasta 60 soldados por lo que podía suceder.

Pasando en silencio los trabajos inseparables del monte y sus

continuos riesgos, llegaron después de unos días á un camino

abierto de industria, aunque estrecho, y á los primeros pasos

encontraron los guías un aparato formado con ramas de árboles

que imitaba la figura de un torreoncillo pequeño. Grande fué la

turbación de los indios al verlo, porque tienen la creencia de

que en semejantes invenciones está escondido algún moján ó he

chicero, el cual guarda sus casas con mayor seguridad que si

dejaran para su defensa un bien guarnecido muro, tanta es la

ignorancia de estos pobres y tal el crédito que dan á supersticio

nes semejantes.

Viendo el Padre su turbación, y conociendo por otra parte ser

ardid de Satanás para estorbarle sus intentos, se adelantó á todos,

y caminando hacia el torreoncillo, le derribó y deshizo entre sus
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manos con asombro de los indios que lo miraban , pues les

parecía que había de venir todo el infierno junto y aniquilar al

Padre por virtud de aquel moján ; desengañólos al mismo tiempo,

diciéndoles que no había por qué temer, que era engaño del de

monio con el cual pretendía espantarlos ; que si hubiera allí es

condido algún hechizo, se hubiera manifestado, supuesto que

lo habría cogido y despedazado entre sus manos.

Algo alentados quedaron con esto los caminantes, mas pro

siguiendo su camino encontraron otro embuste de hojas como el

primero, y de allí á pocos pasos otro . No fué posible quitarles á

los indios su recelo aun con la experiencia pasada, porque para

ellos estas creencias disparatadas son de tanta fuerza como los

dogmas de fe para los católicos. Mas, viendo que el Padre des

hizo intrépidamente estos dos espantajos, como deshizo el primero,

y viendo, por otra parte, que no le había venido daño ninguno ,

como ellos imaginaban, se desengañaron en parte, aunque no

del todo, porque temiendo ya alguna emboscada de los Anibalis,

se iban quedando atrás tanto los blancos como los indios, sin que

bastasen las exhortaciones con que el Padre los animaba, quien

viendo esto,trató de hacerse guía de los demás, acompañado úni

camente de un soldado que quiso seguirlo.

Pasaron aquel camino, y á poca distancia divisaron un pue

blo cercado de platanales, lo cual los consoló mucho por la espe

ranza de encontrar una crecida población ; aceleró el Padre el

paso, y acercándose con gran silencio á uno de los caneyes, ad

virtió que los indios habían desamparado el pueblo para ir á otro

lugar á celebrar sus borracheras, pues era el tiempo de festivi

dades de entre año, y esta fué la causa de haber dejado para res

guardo de sus casas y platanales aquellos tres castillos tan fuer

tes que quedan dichos, Corrió la voz de que estaba vacío el pueblo,

llegaron todos, y fué providencia de Dios el hallarle sin estor

bos para proveer á su necesidad, porque iban nuestros soldados

bien sencillos de estómago y fatigados del hambre, la cual pu

dieron matar á su salvo con un montón considerable de plátanos

y piñas que encontraron dentro de las casas y pendientes de las

matas, que pasados ya de sazón se habían de malograr. Reporta

dos de su fatiga algún tanto , trataron de proseguir su viaje hasta

encontrar lo que buscaban.

Penetraron la montaña adentro, y á poca distancia encon

traron otro pueblo ; aquí se pusieron todos en orden, y con gran

silencio para no ser sentidos de los gentiles, fueron marchando

poco a poco hasta que se acercaron á las primeras casas, aplica

ron el oído y oyeron el murmullo de un gran gentío, con el gozo

que es de suponerse, viendo que habían encontrado en aquellos

montes lo que habían buscado tantos días á costa de mil afanes.

á
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Después de haber instruído el Padre á los soldados sobre lo que

debían hacer para no malograr el lance que les ofrecía Dios, se

adelantó á las casas de los indios á disponer sus ánimos para que

recibiesen de paz á sus compañeros. No pudieron menos los in

fieles, al ver al Padre en sus tierras tan impensadamente, que

turbarse y alborotarse todos ; salieron por enjambres por aque

llas calles, espoleados no menos de la novedad que del temor,

divisaron la comitiva de los soldados, y con esto se aumentó su

recelo. Aquí era ya tiempo de entrar el Padre con la suya, como

en las otras ocasiones , dándoles noticia de su llegada á sus tierras,

que no era de guerra sino de paz , y otras razones semejantes para

quitarles el temor.

Esta era la ocasión en que habían de haber ostentado los

soldados mansedumbre y afabilidad, y no la aspereza y el enojo ;

pero apenas vieron alborotados á los gentiles cuando les pareció

que ya eran muertos, y llenos de furor, ó por mejor decir, de

cobardía, según el proloquio antiguo, canes timidi vehemente

latrat, hicieron tal gritería y alboroto, que oyéndola los infieles ,

correspondieron con otra semejante y aun mayor, como si qui

siesen hundir la montaña con tan descompasados gritos . Pasando

de las voces á las armas, y despidiendo volcanes de indignación

los bárbaros, acometieron como leones á los nuestros, y sin espe

rar á más plazos, trataban de flecharlos á todos y beberles la san

gre ; peleaban unos y se defendían los otros ; mediaba el Padre

y procuraba la paz ; pero como era tan grande el alboroto, y la

gritería tan confusa, no era atendido ni oído, pareciendo todo

una encendida Troya, ó una alborotada Babilonia, y no se espe

raba otra cosa que una tragedia lamentable, para que se apaga

sen las llamas de tan crecido incendio con ríos de sangre, y con

la muerte lastimosa de los soldados imprudentes.

Muy afligido se hallaba el Padre en medio de tan furiosa

tempestad, sin poder remediarlo, sin hallar medio de poner á los

soldados en orden, por falta de Capitán que, como se dijo, no

pudo venir esta vez. Hallándose la nave combatida por todas

partes, y de tan furiosos vientos, y tan embravecidas ondas, sin

piloto que la gobernase, ¿ qué otra cosa se podía esperar que el

naufragio ? En estas confusiones se hallaba , cuando se le ocurrió

de golpe mandar al sargento de la escolta que disparase al aire

un esmeril, y sin duda esta fué inspiración de Dios, porque al oír

el estruendo de la pólvora, enmudecieron todos, quedando los

indios no solamente mudos sino con las manos atadas para prose

guir la pelea ; y quiso Dios que se atajase el fuego, sin perecer

ninguno en medio de tan evidente peligro.

Hecho silencio, tomó la palabra nuestro misionero, dicién

doles que el motivo de su llegada era el de visitarlos en sus tie
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rras, que no iba á buscar la guerra sino la paz. Estas y otras

semejantes razones pudieron sosegarlos algo, aunque no del todo ,

porque habiendo sido la tormenta tan deshecha como se ha visto,

no es de admirar que quedasen las olas murmurando por largo

tiempo. No bien había acabado su razonamiento el Padre, y sose

gádose la borrasca , cuando se levantó otra, aunque no tan peli

grosa como la pasada, y fué el caso que al ruido del encuentro

pasado, y al estallido del esmeril, se alborotaron los circunveci

nos, presumiendo que estaban ya de guerra sus paisanos , y vinie

ron á defenderlos, puestos en orden de batalla al son de pífanos

y atabales, con su acostumbrada gritería.

Bien fué menester entonces toda la constancia del Padre, su

industria y reflexión, porque fué lance en que se vieron á pique

de perecer todos ; sosegó á estos segundos como á los primeros, y

haciendo silencio otra vez , les manifestó que su llegada era para

que fuesen sus amigos, les hizo ver las miserias que padecían en

el monte, viviendo entre sus malezas como si fuesen brutos ; las

conveniencias temporales que tendrían entre cristianos, en donde

hallarían muchas hachas y machetes para labrar sus rocerías ,

anzuelos para pescar, lienzo y camisetas con que vestirse y con

que vestir á sus mujeres, cuentas y gargantillas, y otras cosas

que tienen los blancos, y de que carecían ellos. Muy devotos y

atentos estaban los indios al sermón, muy tiernos al oír tantas

conveniencias temporales, y muy compungidos viendo que no

tenían otro tanto en su tierra, que éste es el sermón más plausi

ble para ellos y el que les mueve más. Prosigue su razonamiento

el Padre, y pasa á declararles también, que para los malos hay

infierno, y que si no dejaban la ceguedad en que vivían, se los

llevaría el diablo ; aquí fué donde los gentiles, habiendo estado

antes tan devotos, tan tiernos y compungidos, soltaron á grandes

carcajadas la risa , haciendo chacota de que hubiese tal infierno ,

como les decía el Padre, cosa nueva para ellos y que no había

llegado á su noticia.

Ya se iba acercando la noche , y trató el Padre de retirarse

á descansar, esperando oportunidad mejor para poderlos conven

cer, y fué bien necesario este descanso, porque no habiendo co

mido en todo el día, exhausto ya por esta causa y por las pasadas

fatigas, le dió un accidente repentino, en el cual, apuradas las

fuerzas, le pareció que se moría ; declaróle al sargento su acci

dente, quien reconociendo no ser otra la causa que la que ya se

ha dicho, mandó traer agua, bebióla y no fué necesario más re

medio ; que éstos son los regalos y conveniencias que en sus

apostólicas peregrinaciones acompañan á nuestros misioneros ;

fatigas imponderables, innumerables riesgos y falta de lo nece

sario, aun de agua . Entróse á un caney para tomar algún descanso,
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como decía, y cuando había de reparar las fuerzas y respirar

para volver á la faena después, oyó que los indios decían entre

sí, en su lengua, que habían de matar á los blancos aquella noche,

y de hecho lo tenían intentado, porque habían enviado secreta

mente á llamar para este efecto á un indio principal y de mucha

autoridad entre ellos, llamado Seisere, diciéndole que los blancos

habían matado á muchos indios, y que entre ellos á Toloquia, que

era uno de los principales de aquel pueblo, y tan brutal, que tenía

nueve mujeres por suyas. Bien echó de ver el Padre el riesgo que

corría y la falta que le hacía el Capitán Zorrilla, y más cuando

veía tan acobardados á los soldados , á vista de tantos bárbaros

como tenían presentes, y el escuadrón con que Seisere había de

venir en breve á defender á los suyos, y otros que nuevamente

gritaban en la montaña, con resolución de pelear aquella noche.

Poniendo el Padre su confianza en Dios, y empeñado ya en

aquel aprieto, en el cual hubieran perecido todos sin duda, tomó

el oficio de Capitán en aquello que no desdecía de su profesión

y estado ; reunió su gente á toda prisa, mandó que se doblasen

los centinelas por todos cuatro lados, repartidos por varios sitios

del pueblo ; que arrasasen los circunvencinos platanales y echa

sen por tierra algunas casas que estaban al derredor, á fin de

quitar estorbos á los suyos y escondederos á los indios, en donde

pudieran hacer sus emboscadas y formar un campo raso capaz

para las maniobras. Hizo también que se cerrasen las puertas del

principal caney en donde estaban los gentiles, y que se dejase

abierta una sola para el trajín ; todo lo cual ejecutaron puntual

mente los soldados. Parecía que todos los indios de la montaña

habían apostado á cuál podía más en ese día y esa noche, para

inventar modos de molestar al Padre y á los que traía consi

go, pues no contentos con la escaramuza pasada empezaron á

gritar desde la montaña segunda vez, diciendo que querían pelear

aquella noche, pues persuadidos de que los blancos habían ma

tado á Toloquia, no querían dilatar la venganza para otro día .

Sabida la causa, les envió el Padre á Toloquia para que se desen

gañaran con su vista ; no basto esto, porque estaban tan ciegos

en su enojo, que no obstante que lo veían y palpaban, gritaban

todavía y porfiaban en que se diese la batalla aquella noche.

Viendo el Padre la necia porfía de los indios y su pertinaz em

peño;
fué á donde ellos, y hablándoles con entereza , les dijo que

los blancos no habían venido á buscar guerra sino paz , pero que

si querían pelear lo dejasen para la mañana, pues la noche es

propia para que peleen las lechuzas y no para que peleen los

hombres. Este es el medio mejor para refrenar á los indios cuan

do se muestran insolentes, y no hay arma más fuerte para suje

tarlos que mostrarles valor, según lo que se ha experimentado ,
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y lo que diré después , Aprovechó el remedio, porque sin otra

diligencia, se retiraron á sus rancherías, cesó el alboroto, pudie

ron descansar los nuestros, aunque con el sobresalto natural del

que se encuentra en medio de tantos enemigos y rodeado por

todas partes.

CAPÍTULO XVIII

PROSIGUE LA MATERIA DEL PASADO, SALEN DE GUERRA POR

LA MAÑANA, ESCARAMUZA CÉLEBRE Y SU FÍN, VIENE SEISERE CON

LOS SUYOS, COMPÓNENSE LAS MATERIAS DE PAZ Y VUELVEN

Á LAS REDUCCIONES.

No desistieron de su intento los infieles, porque deseosos de

que llegase la mañana para romper con los cristianos, apenas

divisaron las primeras luces del día, cuando dieron la primera al

borada con una descompasada gritería, y tal, que puso en cui

dado á los nuestros ; prosiguieron gritando más y más, sirviendo

de clarín con que publicaban la batalla, y hacían la señal de aco

meter. Pusiéronse los bárbaros en orden, armados con arcos y

saetas, y marchando con mucho concierto y disciplina militar, al

compás de sus pífanos y tambores, se colocaron á vista de los

soldados, á proporcionada distancia para cerrar con ellos ; lance

verdaderamente terrible, en el cual se veían comprometidos los

nuestros, pues era mayor peligro volver las espaldas que acome

ter á los contrarios, no obstante su multitud y braveza.

Resueltos á defender sus vidas del furor de los bárbaros, sa

lieron á campo raso los 70 soldados capitaneados por el Padre ;

formaron entre sí una bien concertada media luna á vista de los

gentiles, con orden de tener abocadas á tierra sus armas, sin ofen

der á nadie, aunque sí podían defenderse cuando lo pidiese el

caso . Obedecieron puntualmente los soldados, y el misionero he

cho pastor para defender su rebaño de aquellas fieras racionales,

y hecho Capitán por Cristo, como lo pedía el tiempo, armado con

la confianza en Dios, y con la poderosa intercesión del grande

Apóstol de las Indias, se puso en medio de los dos escuadrones,

cercano á la media luna.

Aquí será preciso hacer una advertencia muy importante

para que no se condene por temeraria esta acción del Padre, de

situarse de la manera dicha á vista de los contrarios. Es máxima

entre estos gentiles, muy aceptada , y fundada en sus agüeros y su

persticiones, la de no acometer al enemigo en guerra viva hasta

no reconocer quién da muestras de cobardía ó flaqueza, para lo

cual sale á tentar vado uno de sus Capitanes, el más valiente ,

persuadido de que si muestra ánimo y valentía, el contrario pier
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de la victoria ; pero si muestra flaqueza, se dan por victoriosos

los otros, y acometiendo entonces el que se ostenta valeroso, luégo

al punto acometen los demás al escuadrón contrario y se traba

la pelea entre los dos ejércitos . El Padre, pues, como experimen

tado en estas máximas y supersticiones, estaba bien noticioso de

semejante agüero, y así tuvo por cierto que era remoto su peli

gro, pues con mostrar valor y hacer rostro al Capitán con mu

chos gritos, estaba atajada la batalla, sosegada la tormenta y

hechas las amistades.

Estaban, como íbamos diciendo, los dos escuadrones careados,

y en medio de ellos el Padre para ser la piedra del toque y el

blanco de sus experiencias. Entonces un gandul de pocos años

llamado Balivasi, Capitán en quien corrían parejas la soberbia

y el valor, dejando su escuadrón, partió con toda ligereza y se le

encaró al Padre con el arco tirante y la flecha tendida sobre él ,

y vibrándola con tanta prisa y horribles ademanes, que bastaba

á poner horror ; entrósele de esta suerte, y con la acción de quien

dispara, tiró con violencia de la cuerda y le apuntó al pecho . Pa

róse el indio, y mirando con atención al rostro del Padre, observó

si mostraba cobardía, pero éste, esforzando cuanto pudo la voz , le

dió un formidable grito , y le echó al mismo tiempo la mano para

arrancarle la melena, no para ofenderle sino para mostrar valor,

para que desistiese de su intento ; pero aunque anduvo con tanta

ligereza el Padre, la tuvo mayor Balivasi, porque desprendién

dose de sus brazos partió para su puesto. Volvió segunda vez el

indio, haciendo los mismos ademanes que la primera, y al flechar

el arco para dispararle la saeta, paró muy atento mirándole los

ojos para reconocer en ellos si flaqueaba . Hizo el Padre la mis

ma diligencia que la primera vez, y el Capitán corrió para los

suyos ; repitió estas escaramuzas el bárbaro tercera, cuarta y

quinta vez, y otras tantas su entereza el Padre José, quien viendo

que ya bastaba de pruebas y de experiencias tan pesadas, hizo si

lencio á todos hablándoles á los contrarios con un largo razona

miento que oyeron muy atentos.

-Hijos míos, les dijo, nosotros no venimos de guerra , ni mi

profesión lo pide, que soy Sacerdote y misionero ; bien estáis mi

rando los soldados que traigo en mi compañía, armados de tantas

bocas de fuego, arcos, flechas y macanas, y si ellos quisieran

haceros guerra, ya la hubieran hecho desde luego, pues no les

falta valor para defenderse y ofenderos, ni armas más poderosas

que las vuestras. Venimos de paz en solicitud de vuestra amistad

y gloria, y con deseo de que mejoréis de fortuna ; para eso dejé

mis conveniencias, para eso trajiné por tantos montes, navegué

ríos, arriesgué mi vida y puse en peligro mi persona, sólo miran

do vuestro bien ; pues estando vosotros en este monte, como si



370 HISTORIA DE LAS MISIONES

fuerais brutos, y sin conocer á Dios, ¿ qué otra cosa podéis esperar

después de una amarga vida, que la perdición eterna de vuestras

almas ?

Estas y otras semejantes razones les dijo el Padre, con las

cuales, obrando Dios, y convencidos sus ánimos, trocaron la

pasada saña en una amigable paz , vinieron de común acuerdo

todos, y Balivasi el primero, con los arcos y carcaces debajo del

brazo, en señal de benevolencia, dando fin á esta temida guerra,

con amigables abrazos con que los estrechó el Padre y los suyos,

atajando Dios tan manifiesto riesgo con medio tan oportuno. De

aquí pasó un indio cristiano , que ahora es Capitán de los Anibalis ,

á afear á Balivasi, hermano menor suyo, con un razonamiento

más discreto que lo que ofrece la capacidad de un indio, y que le

hizo saltar las lágrimas al Padre, la acción tan infame que había

usado, recibiendo de guerra á quien pretendía la paz y su mayor

bien, razones que avivadas con su justo enojo y el derecho que

le daba el ser su hermano mayor, le compelieron á castigar su

atrevimiento con un pescozón . No era menester tanto para irri

tar el ánimo del soberbio Balivasi, y así, aunque hermano menor,

revestido de los humos de Capitán y de la presunción de valiente ,

correspondió al punto con otro pescozón, con lo cual los dos se

iban agarrando. Sosególos el Padre, trocando el enojo de los dos

hermanos en tiernas lágrimas de cariño, nacidas de no haberse

visto los dos mucho tiempo hacía , y de saber Balivasi cómo aún

vivía su madre en el pueblo nuevo de los Betoyes.

Ya parecia que quedaba allanado todo, ajustadas las paces ,

sosegados los ánimos, vencido el riesgo y trabadas las amistades ;

pero cuando se prometían el descanso, y cantar la victoria con

repetidos plácemes, sobrevino otro peligro en nada inferior á los

que quedan dichos . Ya advertimos que la noche anterior habían

enviado á toda prisa los Anibalis un mensajero á Seisere, con el

aviso de lo que pasaba, para que viniendo con los suyos castigase

á los españoles, y refrenase su osadía ; era este indio muy pode

roso y principal entre las naciones, no sólo por su hacienda, sino

por su valor, con el cual se sobrepuso á todos y se hizo Jefe, con

el título de Régulo, y así le llamaremos por ahora. Acabada ,

pues, esta refriega se apareció el Régulo con un crecido escua

drón de indios Guaneros, Situjas, Quilifayes y Guaracapones,

todos gente de valor y ejercitados en la guerra, Fácil es imaginar

cuál vendría Seisere contra los españoles, impresionado con las

falsas noticias de la muerte de sus vasallos, y en especial de

Toloquia, uno de sus principales ; entró acompañado de los suyos,

con tal sigilo, que cuando menos se pensaba se hallaron con él

los nuestros, hecho un león de cólera, que despedía llamas de

indignación y enojo, armado de una larga y gruesa macana, y
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cantidad de dardos, y lo primero que habló fué preguntar en

dónde estaban los indios á quienes habían muerto los blancos ;

tomó el Padre la palabra, hablándole por intérprete, por ser su

nación de distinto lenguaje, y desengañóle diciéndole que le ha

bían mentido, que allí estaban vivos Toloquia y sus demás vasa

llos, y que ellos habían ido á sus tierras únicamente en solicitud

de su amistad.

Aquí mostró Seisere sus buenos respetos y la nobleza de su

sangre, pues aunque gentil tenía costumbres de cristiano, muy

dado á la piedad en socorrer á los desvalidos, sin reconocer más

mujer que aquélla con quien estaba casado, que es cosa bien rara

en un indio principal y poderoso, virtudes morales que le premió

Dios, llamándole no mucho después á su Iglesia ; mostró, como

iba diciendo, sus nobles respetos, porque desengañado ya y reco

nocida la verdad, todo el enojo que había concebido contra los

soldados y el Padre, lo convirtió contra los suyos, y fué mucho

no haber ejecutado entre ellos un ejemplar castigo, que tal vez

omitió por respeto al Padre y á sus compañeros, á quienes vuelto

entonces con afabilidad generosa, digna de un príncipe cristiano,

profesó desde este tiempo unatan estrecha amistad, que fué gran

parte para el copioso fruto que se recogió en aquellas Naciones

el año de 1722. Le cortejaron los nuestros todo cuanto permitió

el tiempo y circunstancias, de lo cual quedó no menos agradecido

que pagado, viendo el porte de la gente española.

A

Acabadas ya todas las discordias y pacificados los ánimos de

los naturales, explicó el Padre á los principales de la Nación más

detenidamente el motivo de haber entrado á sus países ; diéronle

oídos gratos, pero le replicaron que tenían que consultar entre sí

lo que juzgasen conveniente. Parecióle bien al Padre su deter

minación, viniendo de buena gana en petición tan justa, pues el

plantar la fe ha de ser con la fuerza de las razones y no con la

violencia de las armas. Entraron en consulta los Anibalis, y

después de varios pareceres, resolvieron que no era conveniente

dejar sus tierras hasta no informarse primero de la verdad de

cuanto les prometían ; que enviarían á algunos de la Nación

en el verano siguiente, para que viendo por sus ojos el estado de

la cristiandad nueva, y las conveniencias del territorio para sus

roserías , pudiesen con mejor acuerdo salir ; esto resolvieron, y

esta fué la respuesta que dieron al Padre, quien viendo por una

parte la razón que les asistía y por otra la buena disposición en

que quedaban, no quiso porfiarles más, sino esperar al verano

siguiente, en la confianza de que estarían más sazonados para

recibir la fe con las noticias que les darían sus exploradores ; y

estando entablada la amistad con los Anibalis, los Situjas y prin

cipalmente con Seisere , se despidió de éste , dándole palabra de ir

•

25
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á verle á su tierra en algún tiempo, y juntamente á todos los

demás, con lo cual dieron la vuelta á la reducción de los Betoyes,

contentándose con dejar sembrada la palabra de Dios, que había

de fructificar á su tiempo.c

1.2 .
Quiero concluír este capítulo con un caso que sucedió á l

ida, que, aunque no lo califico de milagro, pues pudo ser cosa na

tural, manifestó Dios en él la paternal providencia que tiene con

sus criaturas. Habiendo caminado nuestros peregrinos todo un

día, que fué el 25 de Febrero, por unas tierras muy ásperas, ator

mentados por el aguijón de la sed, sin haber encontrado una sola

gota de agua, eran las tres de la tarde, y trataron de hacer alto

fueron ábuscar agua, y habiendo andado varios por distintos sitios,

se vinieron sin ella por no haberla hallado, con gran desconsuelo

suyo, pues sobre perecer de sed, se hallaban sin tener modo de

preparar su comida, y fué cosa maravillosa que, cuando estaban

en su mayor aflicción, se toldó el cielo, cayó un golpe de agua,

llenaron cuantas vasijas tenían á mano, quedaron varios pozos en

el suelo, y pudieron beber y sazonar su pobre alimento, alabando

todos al Padre de las misericordias por tan singular providencia,

que atribuyeron á la poderosa intercesión de San Francisco Javier ;

y como si las nubes no hubieran sido enviadas por Dios para otro

fin que el de satisfacer la necesidad de los caminantes, no volvió

á llover hasta que volvieron de la montaña, después de muchos

días de lo sucedido...

B

ཙྩུ ༔ ?

CAPÍTULO XIX

ENTRADA Á LOS ANIBALIS Y OTRAS NACIONES ; PRENDEN Á CURUSIABA

Y Á TALICA Y SON PÚBLICAMENTE AJUSTICIADOS ;

COPIOSO FRUTO EN ESA OCASIÓN.1:

** 102 BA 拳

que

Por instantes se esperaban en el año siguiente los resultados

de lo pactado con los Anibalis y Situjas sobre la venida de algu

nos de ellos á registrar las tierras, y dar noticia á los otros para

saliesen del monte, ó se dispusiese otra entrada para facilitar

la reducción. Pasóse todo el año, que fué el de 1720, sin noticia

alguna de ellos, porque preocupados con el miedo, según se supo

después, no se atrevieron á salir para explorar la tierra. Llegó el

año de 1721 , y viendo que no salían, pareció conveniente entrar

á reconvenirlos ; entraron, pero no tuvo efecto el viaje, porque

llamado el misionero por el Padre Francisco Antonio González,

Provincial entonces, quien había llegado á las misiones con oca

sión de la visita, hubo de dejar la empresa comenzada y volverse

desde la mitad del camino ; prosiguió no obstante la derrota el

Capitán Zorrilla, y habiendo llegado á los Anibalis, lo halló todo
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E

trastornado con motivo de una peste que se había introducido en

los pobres indios, visto lo cual se volvió, sin conseguir cosa

alguna, an

7

Cuf ļ

1

Supieron los gentiles la llegada del Capitán, y, ya fuese por

haber sido tan pacífica como lo pedía el caso, ó porque hubiesen

desechado sus temores, resolvieron cumplir eltrato hecho y man

dar once gandules, Anibalis unos y Quilifayes otros, algunos de

ellos hijos de Seisere, y llegaron todos once á Coribabare, pueblo

de las misiones, en donde estaba el Padre Provincial con su Se

cretario. Alegráronse sobremanera los Padres de ver aquellas

nuevas plantas que disponía el Señor para el jardín de su Iglesia,

y se esmeraron con palabras y con donecillos en granjearles la

voluntad, diligencia que aprovechó mucho para que, vueltos á

sus tierras, aficionasen á sus paisanos á nuestra Santa Fe, viendo .

la afabilidad y buen trato de los que la profesaban ; miraron con

atención el país, observaron sus habitadores, registraron la cris

tiandad nueva, vieron el adorno del templo, admiraron la grave

dad y concierto de la Religión Católica, junto con las entrañas de

caridad que les mostró su misionero, y la afabilidad de los nuevos

cristianos. Volvieron muy contentos á sus tierras á dar noticia á

sus paisanos de cuanto habían visto. ♫

1

21

"

:

3

I

En esta buena disposición se encontraban aquellas Naciones

por ese tiempo, cuando llegándose el año de 1722 pareció conve

niente que se hiciese otra entrada, tanto para recoger aquella

mies sazonada ya, como para encarrilar algunas ovejas descami

nadas desde la fuga de Talica. No se había olvidado el Capitán

Zorrilla de la rebelión de los Quilifayes y Mafilitos, la muerte de

Carlos, y mucho menos la necesidad de castigar la alevosía de

Talica y sus aliados, que habían concurrido átan injusta muerte,

lo cual, junto con estar en la montaña un cristiano apóstata de

Macaguane, llamado Curusiaba, contra quien estaba sustanciada

la causa con sentencia de muerte, por las muchas que había

hecho ( 19 por todas), y huyó del cuartel en donde estaba preso,

le ponía alas al Capitán para entrar á sangre y fuego en segui

miento de la venganza.

1

964

?

Entraron, pues, á la montaña el Padre José y el Capitán Zo

rrilla , aunque con diversos fines : el Padre á ejercitar su oficio

de misionero, y el Capitán el oficio de Juez; aquél á lograr el

fruto de sus pasados riesgos y sudores, y éste á poner en ejecu

ción lo que por razón de su oficio no le era lícito omitir. Pusić

ronse en camino á mediados de Enero con todas las prevenciones

necesarias para tan árduo empeño, á saber : un grueso escuadrón

de indios amigos y de españoles, bien prevenidos de armas, con

víveres para muchos días, porque andando como gitanos Curusia

ba y Talica, no se podía medir el tiempo ni la detención del via
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1

je, por no saberse con certidumbredónde estaban; y por abreviar

mi relación, llegaron después de muchos días por caminos in

ciertos á la otra banda del Sarare, y habiéndose dirigido á un

sitio casi desconocido por lo poco trajinado, pararon en la orilla

de un brazo de cierto río pequeño, por el cual habían ido embar

cados. Era ya algo entrada la noche; registraron aquel paraje,

y aunque encontraron señales de habitación de indios, no los ha

Ilaron, y es el caso que como los Quilifayes y Mafilitos llevaban

arrastrando la soga de sus delitos con la muerte de Carlos, no te

nían sitio fijo en el monte, pues la mala conciencia nunca se juz

ga segura aun en el rincón más escondido. Por esta causa, y para

dormir de noche, dejaban sus rancherías por miedo de los blan

cos, y se retiraban como fièras á lo interior de la montaña, por

que le habían pronosticado á Talica, un año antes, que moriría

ahorcado, y era muy duro para él el cumplimiento de semejante

profecía, y así procuraba guardar el pellejo de mil modos, hur

tando el cuerpo á los peligros cuanto le espoleaba el temor.

5

.)

"

Pero para que veamos ahora cómo buscaba Dios la sangre

de los inocentes en las manos de los homicidas injustos, sin saber

el Capitán ni los soldados si había gente en aquel paraje, ó no la

había, quedándose el Padre en la ranchería, se repartieron los

demás entrada la noche, unos por este sitio y otros por el otro,

para rastrear en ellos si había algún ruido ó señal de gente,

cuando á pocos lances oyen en lo retirado del monte llorar á un

niño ; empezó á correr la voz de que habíagente, fueron con gran

sigilo los soldados, pensando que estarían por allí cerca Talica ó

Curusiaba, que era su intento principal ; llegaron poco á poco, y

debajo de la espesura de unos árboles, percibieron un gran bulto

como de mucha gente, y sin esperar más plazos se echaron de

golpe sobre ellos. Bien se puede suponer el alboroto de los indios

cogidos á tales horas, en tales circunstancias y en tal sitio : le

vantáronse despavoridos, y alzando el grito, resistiéronse unos,

huyeron otros, y aunque los soldados anduvieron ligeros, sólo

pudieron haber á las manos cuatro indios ; sacan luz a toda pri

sa, y, cosaadmirable ! repararon en ellos, y hallaron no sin admira

ción suya, que estaban entre los cuatro Curusiaba y Talica!

Fueron en seguimiento de los demás, después de asegurados éstos,

y aprehendieron á varios de los culpados, y los aseguraron tam

bién, con lo cual, logrado este lance, que era el de su mayor

cuidado, se fueron á descansar hasta la mañana, dejando guardias

á los presos.

}

3

Llegada la mañana, trató el Padre de su negocio, que era

ir en busca de sus indios, y en cuanto á lo primero fué á casa de

腰痛

赛

翠

"

"

氮

su amigo Seisere en compañía del Capitán (que llevó consigo

los presos para mayor seguridad) . Mas como abandonar el país
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propio, las posesiones y el mando, y sobre todo la libertad, sea de

no pequeña dificultad, mostró el viejo alguna displicencia, y aun

recelo del Padre, quizá por el alboroto que no se pudo evitar. El

Padre le habló en su propia lengua, diciéndole que eran amigos,

que sólo pretendía verlo, y diciendo esto sacó un ceñidor muy

curioso que para el efecto llevaba, y con muchas ceremonias de

que se pagan bastante, se lo puso al viejo. Algo agradecido

quedó Seisere de esta acción, con lo cual y con la algarabía que

levantó su mujer para que se saliese del monte, se determinó á

seguir al Padre. Ya quisiera ponerse en viaje desde luego, pero,

le detenía no poder caminar, por tener acancerado el dedo de un

pie.-Ahora bien, le dijo el Padre, Si sanareis, os vendréis

conmigo ?-Sí, respondió Seisere ; entonces el Padre José, enco

mendando á Dios este negocio, y á San Francisco Javier, le hizo

la primera cura, y fué cosa digna de notarse, que siendo el cán

ceren esta tierra de tan conocido riesgo que raro sana, á las cin

co curas que le hizo se alentó el viejo, en tanto grado, que pu

do ponerse en viaje desde entonces.

1
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1

Conseguida esta ventaja, como la principal de todas, trató

de buscar á los indios. Estos estaban amedrentados, porque no

habiéndose podido hacer la prisión de los prófugos con sigilo

sino con tanto alboroto, natural fué que corriese la voz y se di

vulgase por el monte. A más de esto, la poca estabilidad que

tienen los indios, que hoy hacen aquí su pueblo y mañana lo mu

dan á otra parte, por causas leves nacidas de sus agüeros, sin

tomar punto fijo de asistencia, dió al Padre tanto que padecer en

estos días que no es fácil comprenderlo, porque caminando de sol

á sol en busca de sus indios, ya por rancherías, ya por los mon

tes, valiéndose de algunos gentiles de quienes tenía confianza y

estaban prácticos en sus guaridas, anduvo á caza de estas fieras á

costa de tandesmedido trabajo, que un día no pudiendo su natura

leza llevar tan grande peso, cayó rendido en tierra, y dijo á un in

diecito que le acompañaba Hijo, yo memuero;" enternecido el

niño, y temiendo que se le muriese el Padre, procurócuanto pudo

socorrerlo en aquel desamparo y soledad, y teniendo á la mano

un poco de vino del que servía para las misas, trájolo conun pe

dacillo de pan que encontró, y le dió de comer y beber ; volvió en

sí de su accidente, que no era otro que una gran debilidad, nacida

de lo que en ese tiempo sudoy trabajó, estando tan mal alimenta

do. A costa de estas fatigas consiguió reunir á los Anibalisy Si

tujas que le habían dado palabra de salir en ese año ; conquistó

asimismo las voluntades de los Mafilitos y Guaneros, que estas

piedras preciosas no las concede Dios sino por precio muy subi

do, y no se sacan estas plantas para el jardín dela Iglesia de los

montes y tierras de las Indias, sin ser antes regadas con el sudor
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1

de los misioneros evangélicos, y arrancadas con gran trabajo de

entre los arcabucos y malezas.

Conseguida una partida de más de 300 almas, sacadas del

gentilismo, se pusieron en viaje para la reducción nueva ; llega

ron á las orillas del Sarare, y embarcados poco a poco, pasaroná

á la otra banda, en donde fué preciso parar, y cumplir con su

oficio de Juez el Capitán Zorrilla ; traía consigo presos los de

lincuentes Talica y Curusiaba, porque á los demás reos, por no

haber tenido tanta culpa en la muerte de Carlos, se contentó con

castigarlos ligeramente ; allí, pues, en esta playa, y á orillas del

río, mandó levantar una horca para poner en ella á los delin

cuentes, no queriendo dilatar el castigo para después por haber

mucho peligro en la tardanza ; procuró estorbarlo el Padre, ro

gando encarecidamente que por lo menos suspendiese el castigo

hasta salir del monte ; temeroso tal vez de que sehuyese su gente

si no se ejecutaba entonces, respondióle Zorrilla con igual cor

tesía y entereza, que sentía no poderle servir en lo que pedía, y

así que no le impidiese ejecutar su oficio.

1

a

Levantada la horca, rogó el Capitán al Padre que confesase á

Curusiaba como cristiano que era, y catequizase á Talica para

que recibiese el bautismo ; hízolo así el Padre, disponiendo al uno

y al otro para que muriesen bien; hecha esta diligencia, á la cual se

prestaron ambos con muestras de arrepentimiento de sus culpas,

arrebataron los soldadós á los miserables reos, á quienes ataron á

un leño ; el sargento hizo su oficio disparando un trabuco al uno

y otro al otro, con lo cual dieron fin á sus delitos el valiente Ta

lica y el temido Curusiaba, regando las arenas del Sarare con su

sangre, á vista de aquel gentío, para escarmiento de la montaña

y freno de sus naturales..

1

Ejecutado este suplicio, los suspendieron en el aire, colgán

dolos á vista de todos en la horca, cuyo temeroso espectáculo

causó tanto horror á los gentiles, que no pudiendo sufrirle huyeron

despavoridos, no á la montaña como antes, sino á buscar el camino

para mejorar de fortuna en la reducción nueva, abriendo los ojos

con este golpe y reconociendo los peligros de quien se obstina en

contra de la verdad. El malvado Totodare, padre de Carlos, que

fué el principal culpado en la muerte de su inocente hijo, ya ha

bía sido llamado mucho antes á otro más severo Tribunal, á dar

cuenta de tan enorme culpa, muriendo en su ceguedad, negán

dole sus auxilios Dios para que se convirtiese á la fe, en castigo

de un delito tan execrable y tan impío parricidio. Dieron sepul

tura á los cadáveres, y pacificada la montaña, habiendo triunfado

del infierno, conquistando para Cristo un tan crecido número de

infieles, prosiguieron el viaje al pueblo de los Betoyes.
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CAPÍTULO XX

PROSIGUE LA MATERIA DEL PASADO, LLEGAN LOS NUEVOS GENTILES

Á NUESTRAS MISIONES, Y SON RECIBIDOS DE LOS CRISTIANOS CON

SOLEMNIDAD Y AGASAJO, EN EL CUAL SE ESMERAN TODOS.

ས ། "

No quiso Dios que el gozo que traía el Padre con tantos

hijos, dejase de mezclarse con el acíbar de mayores quebrantos

que experimentó al venir, porque como el viaje fué más largo que

de lo ordinario, y la comitiva tan crecida, fué natural que, aca

bándoseles el matalotaje, experimentasen el hambre, con gran

dolor de su misionero, que miraba perecer de necesidad á sus

hijos, sin hallar modo de remediarlo . Llegó la necesidad á tanto,

que uno de los que venían cayó de flaqueza al suelo, sin otro

achaque que el de no comer, caso que atravesó de dolor las entra

ñas del Padre, y no hallando otra cosa á mano, que un pequeño

panal de miel que casualmente encontraron, se lo dió, y confor

tado algún tanto, pudo proseguir su camino ; repartió con todos

el corto mantenimiento que le había quedado, pero como eran

tantos fué preciso que les tocase muy poco. Duró esto algún

tiempo, hasta que los consoló el Señor con dos socorros bien

abundantes que salieron uno tras otro á recibirlos al camino,

sabida la necesidad por el misionero de Macaguane, quien los

despachó al punto.

*

Salieron finalmente del desierto como otros israelitas, á

dar vista á la tierra de promisión de nuestras reducciones. Lle

garon á la boca de la montaña, cerca de la misión de Macaguane

al otro día de Ceniza, que fué uno de los más placenteros que ex

perimentó este pueblo, que alegró al cielo y á la tierra, á los án

geles y á los hombres, viendo salir triunfante, libre del poder de

Faraón aquel pueblo escogido de Dios, que por tantos siglos ha

bía estado en tan dura servidumbre en el Egipto de los montes.

Habiendo llegado la noticia á Macaguane, alegres todos con tan

plausible nueva, salieron á pendón tendido, desde el menor hasta

el mayor, á recibir y agasajar á los nuevos ; iban los indios prin

cipales en sus caballos por aquel campo, con un solemne recibi

miento á su usanza, de tambores, clarines y estandartes, y toda

la chusma con señales de tal alborozo y alegría, que la comuni

caban á todos. Fué muy conveniente esta demostración para que

viendo los gentiles el regocijo con que eran recibidos de los cris

tianos, desechasen los recelos que de ordinario les acompañan, y

más cuando sabían los disturbios que habían precedido en los

antecedentes. Ya se venían acercando los del monte, como lo ma

nifestaba la alborozada consonancia de tambores, clarines y pí

1
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fanos, y su inseparable gritería, no ya manifestadora de sus eno

jos, como en las batallas, sino de regocijo y contento, por el que

traían en sus almas ; salieron, en fin, los guías, y tras ellos, con

mucho concierto y orden, aquella numerosa comitiva de 300 in

fieles, acompañados de cristianos, enternecidos al contemplar en

este triunfo no menos el poder de Dios, que lo infinito de su pie

dad ; venía en medio de todos su misionero, á pie, con su bordón

en la mano, macilento y maltratado con los trabajos del camino,

no ya sólo como antes, sino acompañado de tantos hijos cuantos

había sacado de las gargantas del infierno, y conquistado para

Dios.

Acabaron de salir todos, y extendidos en el campo raso, de

jaron apreciar su crecido número, la gallardía de sus adornos y

el júbilo con que venían, y alternándose los ecos de los atabales,

pífanos y clarines, el volar de los estandartes por el aire, y la al

borotada gritería de los que iban y venían, recreaban el oído y

la vista con el adorno de hermosas y matizadas plumas, que ser

vían de guirnaldas ; aunque venían desnudos todavía, disimulaba

la falta de vestido decente, la variedad de matices con que esta

ban pintados de gala, y los arcos y flechas de que venían arma

dos ; mas entre todos ellos se señalaba con especialidad Seisere,

quien á título de Régulo venía con una corona de vistosas plu

mas, y mucho acompañamiento, con su paje que le guiaba, ar

mado. Encamináronse con este concierto y orden á nuestro pue

blo de Macaguane ; entraron en el templo, y después de saluda

da la Santísima Virgen, como especialísima abogada de esta es

piritual conquista, con una solemne música, se repartieron los

nuevos entre las capitanías del pueblo, quienes se esmeraron todo

el día en agasajar á sus huéspedes con muchas vasijas de bebi

da, que éste es su mayor regalo.

Desearon los recién venidos visitar la iglesia segunda vez ;

fueron por la tarde muchos de ellos, y era motivo de gran ter

nura y edificación verlos hincar de rodillas delante de la Madrede

Dios (cuando les explicaron que lo era) y pedirle á grandes voces

que
intercediese por ellos, lo cual hicieron con especialidad cuan

do llevados delante del Sagrario, oyen decir que estaba allí es

condido, vivo y hecho hombre el Dios de los cristianos ; allí es

tuvieron por largo tiempo pidiendo misericordia al Señor, quien

sin duda la usó con ellos, porque saliendo al otro día de este pue

blo, y llegando á su reducción de los Betoyes, de quienes fueron

recibidos con gran cariño, quedaron muy contentos, permane

cieron en él gustosos, y ya cristianos los capaces de recibir el

bautismo, y con el tiempo todos después de bien instruídos, pro

curaron su salvación, asistiendo á la doctrina y sacramentos.

Fué bautizado Seisere con gran solemnidad, á quien pusie
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ron por nombre D. Ventura Seisere y honraron con el puesto

de Teniente-Justicia mayor del pueblo, honra bien merecida en

premio de lo que dejó, y puesto que ejercita con gran celo toda

vía cuando se escribe ésto. Recibió el bautismo en el mismo día

su mujer, á quien dieron por nombre D. María; fué padrino de

los dos el Gobernador de estos Llanos, D. Joaquín de Mendigaña,

quien con cristiano celo, digno de la nobleza de su sangre, quiso

autorizar este suceso. Tal fué el resultado de la entrada del año

de 1722, pasando en silencio varias cosas, y entre ellas una en

boscada que tenían los gentiles para quitar la vida al Padre, cer

ca de los torreoncillos arriba dichos, según se supo después, de

la cual le libró Dios con haberse retirado los indios á sus borrache

ras. Concluyamos este capítulo con un caso que sucedió á la ve

nida, y con el cual acreditó Dios el Sacramento del bautismo....

1

El día 10 de Febrero del año de 1722, estando ranchados en las

playas del río Sarare, se maría un niño de pechos, hijo de una

gentil; estaba tan en lo último y tan acabado que no tenía ya

sino la piel y los huesos; súpolo el Padre, fué á toda prisa y dijo

que si aquel niño se bautizaba se iría al cielo en muriendo, y que

tal vez por el bautismo sanaría. Bautizóle, y fué tan notoria la

mejoría del muchacho, que advertida de los gentiles pidieron esa

misma noche que bautizase á otros tres de sus hijos enfermos ;

hízolo así el Padre y fué Dios servido que sanasen todos ; admi

rados los gentiles traían aún á los que estaban sanos, porfiando

para que los bautizasen también, tanto, que fué menester decirles

que en el pueblo se haría con más solemnidad al son de chirimías

y clarines, con lo que desistieron de su porfía ; el niño primero

sanó totalmente y se crió bien robusto, llamándolo Waldo ; así

premió Dios la buena fe de los que buscaban el bautismo para

que lo supiesen estimar.

F

CAPÍTULO XXI

ÚLTIMA ENTRADA Á LA NACIÓN BETOYE, AGRÉGANSE NUEVAS

FAMILIAS, Y LOS PROGRESOS EN CRISTIANDAD, DE ESTA

REDUCCIÓN.

Muy semejantes á las pasadas en las penalidades y trabajos

fueron las dos entradas que se hicieron después ; por esto y por

haberme detenido en esta fundación más de lo que había pensado,

trataré con brevedad ahora de lo que se consiguió en ellas, y de

los progresos nuevos de esta reciente cristiandad. Así, viniendo á

los dos años siguientes, después de la salida de Seisere, entró á

recorrer la montaña dos veces el Padre ; en la primera se agre

garon hasta 52 almas de los Anabalis, y en la otra logró sacar

་
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otros muchos, siendo el número de los reducidos en estas dos en

tradas 190 por todos ; con lo cual se acabó de reducir la Nación

Betoye, y se puso la última mano á la fundación nueva, que pasa

ría el día de hoy de 800 almas, si las frecuentes epidemias de que

adoleció el pueblo no lo hubieran disminuído mucho.

Para pasar ahora á los progresos de esta reducción en el

culto divino, será bueno volver los ojos atrás y mirar atentamente

lo que noté de paso . Se dijo que la casa del Padre era una pe

queña ramada, muy semejante á la de los indios, y que servía de

iglesia, siendo todo como de prestado ; así fué pasando con estas

incomodidades algunos años, sin más ornamento que el altar por

tátil, y sin más campana para llamar á misa que con un tambor

cillo con que se convocaba al pueblo. Cuando le pareció que era

tiempo, trató de levantar iglesia, sin otro caudal para ello que la

confianza en Dios, finca segura y principal de los misioneros ; fa

bricóla bien capaz, y la enriquició con ornamentos y alhajas, es

tatuas y pinturas para su adorno, cálices, candeleros de plata y

otras muchas cosas necesarias para el servicio, con dos campa

nas y tres altares bien adornados, y en especial el mayor, en el

cual ahora se ha levantado á todo costo un lucido tabernáculo

de cedro en que están colocadas muchas imágenes en sus nichos,

siendo lo principal de todo un rico y vistoso camarín con muchos

espejos de cristal y ricas cortinas, en donde campea con mucha

hermosura y gloria una estatua de la Santísima Virgen.

Es al presente una de las iglesias más bonitas de cuantas te

nemos en misiones de los Llanos, á la cual ayudaron muchas

personas devotas al buen celo del Padre, quienes le franquearon

cuanto alcanzó su piedad para la fundación nueva ; liberalidad que

sobre ser tan agradable á Dios, vivirá eternamente en nuestra es

timación y agradecimiento ; muchos han sido los benefactores

que concurrieron á esta empresa, pero el señalado entre todos fué

un religioso de los nuestros, de cuyo celo fervoroso en fomentar

no sólo estas misiones de los Llanos, sino las del Meta, se podía

decir mucho, si por vivir todavía no pareciera lisonja cuanto en

elogio suyo se escribiese. Puede decirse con verdad, que están

dose á pie quieto en Santafé este Padre, ocupado en la lectura de

su Cátedra de Teología moral, ha sido el segundo fundador de la

misión de los Betoyes ; así lo manifiestan las muchas alhajas de

iglesia, y los crecidos envíos de lienzo, camisetas, cuchillos y

otras muchas herramientas y variedad de cosas que ha remitido

á los Betoyes y á la reducción del Meta para su fomento, cari

dad que le premió Dios escogiéndole para piedra fundamental de

otra reducción del Meta, de que trataré pronto ; baste este pe

queño elogio, nacido de mi agradecimiento, por lo que le está

reconocida la fundación en donde me hallo.

'

1
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Volviendo á nuestro misionero de los Betoyes, no conten

tándose con la fábrica de la iglesia, procuró con todas sus fuer

zas fundar una escuela de música, para lo cual escogió á los ni

ños más hábiles y de mejores voces, y les buscó maestro á su

costa para que les enseñase, y es para alabar á Dios oír ya

*

+

1

en aquel sitio, poco antes habitado solamente de fieras, una tan

bien concertada música de casi 30 cantores que, hablando sin

ponderación , puede competir y aun exceder á todos los coros que

se hallan en estas misiones, que son muchos y muy diestros en

la solfa, y en que con particular cuidado se han esmerado y se

esmeran nuestros misioneros. Y causa mayor admiración ver se

halle esta destreza en unos niños tan montaraces y agrestes

como los Betoyes, sacados del monte como brutos ; buscó para

este efecto variedad de instrumentos de mucho valor, tanto de

cuerdas, como de chirimías, clarines y bajones, en cuyo manejo

están ya bien diestros los indios el día de hoy, lo cual muestra bien

claramente el cuidado con que Dios ha tomado esta cristiandad

nueva, viendo que un pobre religioso, sin más caudal que el de

la pobreza evangélica, haya podido adquirir tanta multitud de

alhajas que importan una considerable suma, para que quien

fuese llamado de Dios á semejantes empresas no desmaye, viendo

cuán liberal concurre á la perfección de sus obras.

Mucho se pudiera añadir aquí sobre los progresos de este

pueblo, que omito por la brevedad , como la policía racional con

que viven, hallándose ya en esta reducción muchos oficios útiles

para el común, tales como carpinteros, herreros, tejedores y

sastres ; y lo principal de todo, la puntual asistencia á la doc

trina y funciones cristianas, y muy especialmente la devoción

cordial á la Santísima Virgen, cuyo Rosario cantan por las calles

en los días de fiesta con mucha solemnidad , como en las ciudades

de cristianos, á lo cual les ayuda mucho el ejemplo de los blancos,

que con ocasión de visitar la prodigiosa imagen, de quien han re

cibido y reciben singulares favores, acuden en romería de todas

partes á sus novenas. Por estos medios, y principalmente con las

pláticas frecuentes que el Padre les hace en su propia lengua, á

la cual se aplicó con eficacia sacando bocabulario y arte, traducien

do en ella el Catecismo, van abriendo los ojos á la verdad estas

gentes para conocer á Dios y buscarle, como lo da á entender la

frecuencia de los Sacramentos de confesión y comunión. 5105 %

1
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Dejo finalmente de referir otras muchas cosas pertenecientes

á este capítulo, y los muchos y buenos oficios de caridad que con

sus indios ha usado y usa su misionero, que podía formar un

largo catálogo, y es preciso pasar en silencio por ahora, siguien

do el consejo del Espíritu Santo, Ne laudes hominem in vita sua.

Bien entendido tienen esto los Betoyes, mirándole con afecto filial,
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como á su propio padre, no obstante ser tan montaraces y agres

tes ; y recelosos de que el Padre Provincial se lo quitase para

llevarlo á Santafé, tuvieron una larga conferencia con él para que

lo dejase en su pueblo, y le siguieron por muchas leguas á su

partida con esta importuna demanda. A tanto llegó su afecto,

junto con su brutalidad, que sabiendo que venía en otra ocasión á

la visita, fueron con grande empeño á donde el Padre José á que

les diese grata licencia para salir al camino á flechar al Provin

cial, y lo hubieran puesto en ejecución si el Padre no les hubiera

quitado de la cabeza y afeado tan detestable desatino. No por

eso le faltó al Padre en medio de la fineza de sus indios, la ingra

titud de muchos, que si en el Apostolado hubo un Judas, no es de

extrañar que haya algunos en una población de gentiles,

Muchas son las ingratitudes que ha recibido de los indios en

premio de su agasajo, ya con desvíos, ya con palabras malas y

con demostraciones de indignación, tanto, que el año de 1721 , uno

de los principales tenía ya amotinado el pueblo contra el Padre,

con intención de dar la estampida, huyéndose á la montaña, desde

el mayor hasta el menor, y tuvo atrevimiento el indio para en

trársele á su casa y decirle Tú eres nuestro mayor enemigo,": "

sin más fundamento que sus brutales aprensiones á que dan cré

dito con la misma facilidad que á lo que sueñan. Fué providencia

de Dios que entrase este Betoye á hablar al Padre, aunque con tan

malos términos, porque descubriendo la raíz de aquella falsa

aprensión, le habló y desengañó con tan evidentes razones, que

convencido con ellas, y reconociendo la verdad, él mismo, habien

do alborotado al pueblo, lo sosegó otra vez y persuadió á que

desistiese de la fuga, siendo desde entonces uno de los más finos

y constantes cristianos.

"

葡

R

CAPÍTULO XXII

REFIÉRENSE ALGUNOS CASOS SINGULARES.

Muchos son los casos particulares que podía poner aquí,

pero por evitar el fastidio que suele traer consigo el amontonar

muchas cosas, cuando son semejantes, sólo pondré algunos en

este capítulo. Sea el primero de todos el que sucedió el año de

1722 con una india gentil de más de 100 años de edad ; era esta

anciana sorda como una piedra, impedimento bien notable para

que le entrase la fe ; hizo varias diligencias el Padre para ins

truírla, pero como esto ha ser por el oído, eran ociosas las pala

bras, y aún las señas, para que por ellas cayese en la cuenta de

lo que le enseñaba . Pensando, pues, el misionero algún medio

oportuno para instruírla, vino por último la india á levantar las
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manos al Cielo y pronunciar esta palabra : Dios. No sé á la ver

dad cómo pudo oír esta palabra, pues aun los mismos gentiles

que la habían tratado en el monte decían que la habían conocido

siempre sorda. Pudo ser que oyese algo, aunque con dificultad, y

sucedió que de allí á pocos días, habiendo salido al monte esta

gentil, uno que la acompañaba vino corriendo á donde el Padre

y le dijo cómo la india vieja se había caído muerta de repente

allí cerca ; no había muerto todavía, como lo pensaba el indio ;

fué volando el Padre con agua, por si acaso la encontraba con

vida, miróla y reparó que dió una boqueada ; lo mismo fué darla

que tener sobre sí el agua del santo bautismo, y para que no se

dudase si lo recibió viva ó muerta, apenas acabó de bautizarla

cuando dió otra boqueada, que fué la última para morir en este

mundo y para empezar á vivir eternamente en el Cielo, como de

la divina piedad se espera.

1

Añadiremos otro caso semejante que sucedió con otra india

gentil, muy vieja, el año de 1716, Viernes Santo en la noche :

había ido dicho Padre á visitar al Cura de nuestro pueblo de Tame,

cuando de repente le sobresaltó el cuidado de sus Betoyes que

quedaban solos ; trató luego de volverse á toda prisa, en tales

circunstancias que lo extrañó el otro Padre ; sin duda fué este

pensamiento enviado de Dios, porque apenas llegó á su pueblo,

cuando le dijo un indio, que en un rancho que estaba allí cerca

se moría una enferma ; entró adentro y le dijo la gentil :-" Padre,

te estoy esperando para que me bautices, bautizame." Instruyóla

lo que bastaba y la bautizó ; apenas recibió el santo bautismo

cuando espiró la nueva cristiana, con prendas bien seguras de șu

salvación.

El que sigue ahora sucedió estando el Padre José en la mon

taña, el año de 1717, y fué que el Padre Miguel de Ardanaz, de

quien hicimos mención en otra parte, quedó supliendo en ínterin

la reducción de los Betoyes, y fué por una casualidad al sitio

de Casiabo, población antigua de estos indios, á donde Dios, que

le llevaba para otro fin, le condujo á un ranchito pequeño en

donde estaba agonizando una Betoye gentil, con una criatura al

pecho ; ya estaba instruída esta india por el Padre José, pero no

la había bautizado por no ser tiempo todavía. Luego que miró la

india al Padre Ardanaz le dijo en su lengua :-Padre, agua, seña

lando á la cabeza ; no entendía el Padre lo que quería decir con

aquello por no saber la lengua, ni llevar intérprete que se lo de

clarase. Viendo la pobre gentil que se moría sin remedio y sin

bautismo, por no entender el Padre su lenguaje, avivó por señas

todo cuanto le dictaba el peligro, y el deseo de su salvación ; le

vantaba las manos al cielo y se daba golpes en el pecho, señala

ba la cabeza con la mano y repetía en su lengua ocubabí, " agua
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Padre." Tan vivas señales persuadieron al Padre de que pedía el

bautismo, que la bautizó luego y juntamente á la criatura, mos

trando Dios que su intento al inspirarle al Padre aquel viaje tan

intempestivo era el de salvar aquellas dos almas, pues á poco mu

rió la india, y de allí á unos días el niño, volando desde las aguas

del bautismo á la bienaventuranza del cielo.

8

9.1 .

1

No solamente ha manifestado Dios su singular providencia

en favor de las almas de esta gente, sino también de su salud

corporal y de sus bienes temporales. El año de 1719 murieron

en poco tiempo muchos párvulos de un pestilencial romadizo, sin

que bastasen remedios humanos para atajarle ; acudió á los divi

nos un nuevo cristiano llamado Pedro Luisise, á fin de librar á

un hijito suyo muy enfermo ; quemó ramo bendito y dió la ce

niza con agua bendita al niño ; miró Dios la buena fe de su re

cién convertido, porque quiso S. M. que mejorase y viviese el

muchacho, habiendo muerto los demás niños que adolecieron del

mismo achaque. Con el mismo remedio del agua bendita favore

ció otro indio su rocería, y fué el caso, que el año de 1718 un

cristiano nuevo, viendo que se perdían las sementeras por cierta

plaga que se produjo en ellas, tomó agua bendita, y yendo á su

labranza, roció con ella por varias partes : no salió vana su

confianza en Dios, porque quedó libre de la plaga entre las mu

chas rocerías que se perdieron en aquel año.

瞿

Perdíanse por falta de agua los maíces de los Betoyes el año

de 1721. Hicieron una rogativa á la Santísima Virgen paracon

seguir por su intercesión que lloviese ; al acabar la procesión se

toldó el cielo y tronó, y al otro día cayeron diluvios de agua, que

se continuaron por espacio de ocho días, quedando con esta sin

gular merced no sólo remediados en el cuerpo con las mejorías

de sus labranzas, sino también en el alma, confirmados en la fe y

en la devoción de esta celestial Señora. Pararon de golpe las

aguas al fin de los ocho días, hasta el día del Corpus Cristi, y pe

ligrando sus maíces segunda vez, díjoles el Padre entonces : " La

vez pasada, por Mayo, la Madre de Dios os dió agua, pues ahora

también su Hijo os dará agua si teneis fe ; " hicieron la procesión

de Corpus Cristi con un sol tan ardiente como el que de ordina

rio suele experimentarse por ese tiempo, y parece que avivaron

la fe los nuevos cristianos, porque luego cayó un copioso agua

cero con que quedaron remediados, alabando al Señor por la

merced que les hacía, enviándoles tal socorro en tiempo de la

mayornecesidad.

*

4

*

Esta liberalidad y misericordia del Señor la han experimen

tado también en sus enfermedades por los méritos del glorioso

Apóstol de las Indias San Francisco Javier : en el año de 1722

hubo en el pueblo una epidemia de que enfermaron muchos ; hi
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66
cieron una rogativa sacando al Santo en procesión, movido el

Padre del dicho de un cristiano nuevo que dijo : Si San Fran

cisco Javier saliera en procesión todos estuviéramos con salud ; "

premió el Santo la confianza de este indio y la fe de los demás,

pues apenas paseó las calles cuando cesó el contagio totalmente.

Otros muchos casos han sucedido que erau dignos de saberse, co

mo el de un vecino de estos Llanos que sufría del mal de piedra,

é hizo la novena de San Javier para alcanzar la salud; al quinto

día echó una piedra bien grande con abundancia de sangre co

rrupta. El mismo vecino, cuyo nombre es Ignacio González, en

otra ocasión, encomendándose al Santo, casi para morir, arrojó

otra piedra y mejoró.

7

(

Estas y otras misericordias ha hecho el Señor en esta cris

tiandad nueva, como en la Iglesia primitiva, para confirmar á

los fieles, pues así como en ese tiempo obraba prodigios para que

aquellas nuevas plantas se arraigasen, así en éste ha usado y usa

de estas singulares mercedes, para afianzar en la fe á los que nueva

mente se convierten, y esperamos en su infinita piedad que con

tinuará estos favores, para que, alentados con ellos los nuevos

hijos de la Iglesia, la miren como á madre, perseverando en su

servicio con gloria de Dios y bien de las almas,

Quiero concluír este capítulo y el Libro 5.° también con un

riesgo de ahogarse que tuvieron el Padre José y sus compañeros,

y del cual los libró Dios en el río Sarare; favor que reconocieron

todos y atribuyeron á la poderosa intercesión de Nuestro Padre

San Ignacio fué el caso que, navegando en ese río, en una de

las entradas que hicieron al monte, al revolver de una ensenada

dieron en una arrebatada corriente ; volaba y zozobraba la em

barcación con precipitada ligereza ; no era posible detenerla ni

gobernarla, por componerse de unos leños atados entre sí con

bejucos. Diéronse todos por perdidos, y más cuando vieron que

iba ya la balsa á estrellarse contra un tronco. Faltos de consejo, no

pensaban ya sino en salvar la vida echándose á nado al río y cla

mar al Cielo con la eficacia á que les compelía el peligro ; cla

maron á voces, " San Ignacio!" y fué cosa de notar, que lo

mismo fué invocar al Santo que hallarse, sin saber cómo, á ori

llas de una playa en un remanso del río ; favor especialísimo fué

este que reconocieron hasta los indios chontales, que aunque no

temeu al agua por estar ejercitados en nadar, clamaban también,

" San Ignacio ! " Esto sucedió el 17 de Febrero de 1717 , y de ello

fueron testigos cuantos experimentaron el riesgo, y entre éstos

el mismo Padre, quien afirina que no sabe cómo ni de qué manera

fué aquello de hallarse de repente en la playa cuando se daba

por perdido ; lo mismo atestiguan el Capitán Zorrilla y otras

inuchas personas de crédito que se hallaron presentes .

་

..

•
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Todos estos pasos y peligros, y otros muchos que omito, ha

costado la reducción nueva de Nuestro Padre San Ignacio de los

Betoyes, á la cual no deja de hacer guerra todavía el común ene

migo para arrancarla del jardín de la Iglesia y volverla á las

malezas del monte, donde la tenía antes como suya. El año de

1727 estuvo á pique de perderse todo el pueblo ; una noche no se

oía otra cosa que clamores de guerra, estrépito de tambores y

gritería de ánimos despechados para volverse á la montaña, tanto

que un indiecito de pocos años, viendo la rebelión de sus parien

tes, fué corriendo á donde el misionero y le dijo :-"Padre, que se

pierde el pueblo." Allí se vió en peligro de morir el Capitán

Zorrilla, que había concurrido á sosegarlos, porque ya un indio

le tenía apuntado al pecho un arpón para matarle con él. Todo

se sosegó por fin con la prudencia y buen modo del Padre, des

velado casi toda la noche en sosegar á unos y á otros, precavien

do todos los lances que podían suceder. Se ve bien claramente

cuánto caudal de celo, de constancia, de sagacidad y de pruden

cia sean necesarios para dominar á estas gentes tan bárbaras y

montaraces, cuánta caridad para sobrellevarlas y sufrirlas, y

cuán necesario sea para el feliz éxito de semejantes empresas un

ánimo constante y varonil, que no se rinda fácilmente á las difi

cultades, ni vuelva las espaldas al enemigo , antes bien, poniendo

su confianza en Dios, ha de estar preparado con ánimo heroico

y espíritu de soldado de la Compañía de Jesús, á vencer las difi

cultades, acometer los peligros, y más cuando se ven vencidos

con el favor de Dios tantos obstáculos, desencastillado el demo

nio, y librados de su tiranía tantos infelices que hoy día pasan de

1,200 por todos, contando los que fallecieron y los que quedaron

vivos ; ocupando aquéllos las sillas de la triunfante Iglesia por

caminos tan extraordinarios, y floreciendo la Iglesia militante

con éstos ; reducido lo que poco antes era habitación de fieras

á un pueblo numeroso y cristiano, edificado un templo tan rico

de alhajas y ornamentos, para honra y culto del verdadero Dios,

*

y
finalmente trocadas tantas naciones de racionales fieras en cris

tianos por los apostólicos trabajos de su misionero ; y espero en

Nuestro Señor que ha de ser de gran gloria suya este pueblo, y

ha de perseverar constante en la fe, á lo cual no dudo concurrirá

Su Majestad, pues ha tomado por tan suya esta cristiandad nue

va, según lo ha manifestado hasta aquí con los singulares favo

res que se han visto, y más si el Señor de la mies con su divina

Providencia es servido de enviarnos muchos varones apostólicos

que nos ayuden á echar la hoz de la predicación evangélica, para

poblar las sillas de la gloria, la cual sea dada á Dios y á su Ma

dre Santísima.-Amén.

•

7

1

I



LIBRO SEXTO .

Del entable de otras nuevas reducciones á las orillas del

Meta y sus circunvecinos ríos , constancia de algunos de

estos pueblos é inconstancia de otros.

CAPÍTULO I

DÁSE PRINCIPIO Á LA REDUCCIÓN DEL BEATO JUAN FRANCISCO

REGIS DE GUANAPALO, Á LAS ORILLAS DEL RÍO META .

Vivía violentado el celo de la Compañía de Jesús en las es

trechuras que hemos visto, porque si bien se entretenía en las

empresas referidas, quedaban muchas otras naciones que aviva

ban aquel fuego sagrado, heredado de su Santo fundador. Santa

mente impacientados sus fervorosos hijos, se lamentaban de la

tiranía deldemonio, que tenía en las prisiones del gentilismo tanto

número de infelices, y quisieran, como sacres generosos, levantar

el vuelo y abalanzarse á la presa, pero los detenían las dificulta

des
que les salían al paso, cuando la divina Providencia, que tiene

echados sus compases desde abeterno con su sabiduría infinita, y

que á su tiempo llama á los gentiles , según los secretos incom

prensibles de la predestinación eterna, nos abrió la puerta para

nuevas empresas y reducciones, en esta forma.

La nación Achagua, que estaba dividida en varias parciali

dades que se hacían continuas guerras, fué menoscabándose, por

que se mataban unos á otros, ya ocultamente con veneno, ya

descubiertamente en batalla campal. Eran muchas las capitanías

al principio y bien populosas, pero reducidas con el tiempo á cor

to número, entraron en bien fundados temores de que subiendo

la Caribes los cautivarían á todos, por ser tan aventajados éstos

así en el valor y las armas como en el exceso de la gente.

No se les ofreció otro medio más oportuno, que buscar á su

antiguo Padre, que los había acompañado tantos años en el Airi

co, aunque sin fruto, y sin embargo de distar sus poblaciones mu

chas jornadas del río Meta , se vinieron á él algunas familias y se

poblaron en un sitio llamado Juaría, como á media legua de dis

tancia de dicho río . Asistióles en este paraje, por orden de los

Superiores, el Padre Cavarte, como dos años, pero se reconocían

muy pocas medras en la fundación nueva, y las esperanzas que

daba de su aumento eran muy cortas, sobre tan pequeño número

26
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de almas como allí había, que serían como 100. A los Superiores

les parecía cosa dura tener ocupado en tan pequeño pueblo á un

misionero que podía dar en otra parte mayor gloria á Dios, con

más utilidad de las almas ; pero, como es tan propio del fuego

cebarse en lo primero que halla, aunque sea pequeño pábulo,

prosiguieron en fomentar estos pocos indios, á lo cual ayudó el

haber salido su Cacique y otros de los más principales á la ciu

dad de Pore á pedir con muchas instancias al Padre Ignacio de

Meauris, Provincial por ese tiempo, que les dejase al Padre Ca

varte para que los doctrinase. Así se hizo , pero con la condición

de que dejando el sitio de Juaría, en donde estaban poblados, se

acercasen á nuestras misiones, donde sería más fácil asistirlos por

la cercanía de los pueblos.

En esta conformidad, trasportó el Padre José Cavarte á su

pequeña grey, como cuatro días de navegación el Meta abajo,

aunque con grandísima repugnancia de los indios, por el horror

que tienen á la vecindad de los blancos. Escogióse para el nuevo

entable un sitio bien á propósito, á las orillas de un pequeño río

llamado Guanapalo, que desagua en el Meta á corta distancia ,

de temperamento benigno y fresco la mayor parte del año, la

tierra sana, los ríos y quebradas circunvecinas abundantes de

pesca, la montaña fértil. Hízose la fundación bajo el amparo del

Beato Francisco Regis, y en ella estuvo algunos meses el Padre

Cavarte, viviendo en el monte donde estaban ranchados sus in

dios para hacer sus labranzas, y sin más casa que un toldo viejo.

Increíbles trabajos padeció el buen viejo en ese tiempo, pues á la

pesada carga de su prolija edad, que estaba ya bien cercana á los

70 años, se le añadió la sobrecarga de los rigores del hambre,

gaje inexcusable en las fundaciones nuevas ; no podían socorrer

le aunque quisieran sus indios, porque carecían en un todo de

víveres, y se veían obligados á salir á los montes en busca de

frutas silvestres, mientras fructificaban sus labranzas. Todo lo

llevaba con notable alegría el santo anciano, por la que sentía

en su alma, viendo que se abría la puerta á sus designios, y se

ponía en planta su deseada fundación ; pero cuando parecía que

todo estaba allanado, y que, como el anciano Simeón, podía ento

nar con su reducción recién nacida en los brazos, el cántico nunc

dimitis, para morir en ella como lo deseaba, le fué preciso dejar

la empresa comenzada, y retirarse otra vez á los Llanos, con el

desconsuelo de ver retardados sus deseos.

A la verdad, se miraba como muy poco útil esa desgraciada

reducción, que había de ser algún día de tanta gloria de Dios,

porque informados los Superiores de la poca gente que había,

después de tanto tiempo de asistencia, y de las esperanzas tan

remotas de que se le agregasen más familias, tuvieron por acer
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tado que se ocupase el Padre en otros ministerios en las misio

nes de los Llanos, No por eso dejaba él de luchar como otro

Jacob con Dios, ni de herir una y otra vez como Moisés la pie

dra hasta sacar el agua de entre los duros pedernales ; instó re

petidas veces sobre su fundación de Guanapalo, asunto ordinario

de sus pláticas, objeto de sus discursos, y blanco á que se diri

gían sus tiros ; podrán parecer estas instancias hijas legítimas de

la decrépita edad, la cual suele declinar en caduquez, achaque

inexcusable de las canas ; y sin embargo, los Superiores tantea

ron las materias despacio, y concibieron algunas esperanzas de

que podría adelantarse ese pueblo si se fomentaba con fervor.

Informaron de todo al Padre Francisco Antonio González, que

había sucedido al Padre Ignacio de Meauris en el Gobierno de la

Provincia, y después de pedir nuevos informes, resolvió que pa

sase á los Achaguas de los llanos de Guanapalo á probar fortuna

otra vez.

No se puede fácilmente ponderar el alborozo del anciano Pa

dre al recibir aquella orden tan poco esperada y tan combatida

antes por contrarios pareceres, aunque prudentes y bien fundados

en la experiencia. Al punto emprendió el viaje por tierra, acom

pañado del Padre Juan Capuel, Superior de las misiones entonces,

y llegaron á Guanapalo por el mes de Noviembre de 1721 ; bau

tizó dicho Superior á los párvulos, 30 por todos, y dió las órdenes

convenientes para la estabilidad del pueblo y para lo que podía

conducir á que saliese más gente á poblarse. Con este nuevo

fomento fueron animándose los indios, y levantaron casas de vi

vienda y una pequeña ermita, en la cual decía misa el Padre y

juntaba á los niños todos los días para enseñarles la doctrina, y

á los adultos el domingo, y les hacía pláticas muy fervorosas en

su lengua ; recogía á los más capaces á su casa y los instruía más

despacio para que sirviesen de levadura en el pueblo. Empezó

Dios á premiar su constancia y á enviarle más almas cuando lo

pensaba menos, pues en el mes de Abril del año siguiente, que

fué el de 1722, salieron por su voluntad, y sin ser llamados,

algunos indios, por todos 56 almas, y en Diciembre otras dos fa

milias, por todos, 12 , con los cuales se contaban ya 170 almas,

que estaban emparentadas con otras muchas familias de tierra

dentro.

CAPÍTULO II

FOMÉNTASE LA REDUCCIÓN DEL BEATO REGIS ; ENTRA UN MISIONERO

MÁS Y SE AGREGAN MUCHAS FAMILIAS.

No obstante las noticias que corrían de que no era tan inútil
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como parecía antes la reducción nueva, no faltaron contrarios

pareceres que salieron al paso, oponiéndose á la resolución dada

con razones fundadas en la experiencia, por estar la gente es

parcida y ser tan incógnitos sus retiros, que apenas se sabía

dónde estaban desde que los dejaron en el Airico ; pero sucedía

en este caso lo que sucede al ver desde lejos una tajada serranía,

que apenas puede aquietarse la razón, aunque se multipliquen los

discursos, sobre que sea posible la subida para ganar la cumbre,

mas poniéndose los medios para ganarla, se halla por experiencia

no ser tan difícil esto como parecía antes, llegando después de

muchas vueltas y rodeos á su encumbrada cima. Bien reconocía

estas dificultades el Provincial, pero mirando que se perdía muy

poco en tentar vado, determinó enviar un misionero de refresco

á la reducción del Beato Regis, con orden de que se noticiase más

de cerca del estado de la fundación y de las esperanzas que daba

de su adelantamiento, para quedarse en ella si se reconocía utili

dad, ó que se volviese á los Llanos para asistir á los Betoyes, en

caso de verse que era poco útil esta empresa.

En esta conformidad partió el Padre Juan Capuel como Su

perior que era, en compañía del nuevo misionero, quienes embar

cados por el río Cravo y por el Meta, llegaron después de cinco

días de navegación aguas abajo á las riberas del Guanapalo el día

26 de Octubre de 1722, y hallaron el pueblo bien fundado, repar

tidos los oficios de Alcaldes, Alguaciles, Fiscal y Teniente, y

levantadas muchas casas, curiosamente fabricadas. Tenían entre

manos entonces la vivienda del Padre y la Capilla interior, que

había de servir de iglesia mientras se hacía otra más capaz. Re

gocijóse el anciano misionero, viendo que se daba importancia á

su fundación nueva, aunque no dejó de recibir susto, y bien gran

de, con la inesperada llegada de los dos Padres, pensando que era

para quitarle la presa de las manos. Acabado el hospedaje de

algunos días, y habiendo regresado el Superior á las misiones de

los Llanos, empezó el nuevo misionero á informarse de todo, va

liéndose de los prácticos.

Estaba con el cargo de Teniente el buen indio de quien he

mos hecho mención algunas veces, llamado Chepe Cavarte, á quien

llamaremos D. José. Este había rodado mucha tierra, y estaba

bien noticiado de los sitios y parajes en donde se hallaban las

familias de la nación Achagua, y otras que entendían la lengua,

aunque eran de naciones diferentes ; todo se encomendó á la

pluma y se sacó un informe para presentárselo al Provincial En

el ínterin fueron bautizándose los adultos, y poniendo á raya á

muchos cristianos que había con sólo el carácter de tales, y en lo

demás gentiles ; muchos de ellos estaban casados á su modo con

mujeres infieles, y otros con dos ó tres, y solamente se halló un



DE LOS LLANOS DE CASANARE ETC. 391

viejo cristiano que se hubiese confesado, no habiéndose dignado

los demás en muchos años, aunque tuvieron ocasión para ello,

buscar el remedio de sus almas en el Sacramento de la penitencia.

Todo se fué allanando con la Divina gracia, casándolos in facie

ecclesiae ; confesando á los cristianos, y reduciendo á vivir con

una mujer sola á los que tenían muchas.

Corriendo el año de 1723, á fines del mes de Enero, entró á

visitar esta reducción el Padre Provincial Francisco Antonio

González, con muchos deseos de saber si fructificaba esta nueva

planta en las cercanías del Meta. Se le presentó el informe, y

viendo estar bien fundadas las esperanzas de progreso, y que po

día ser ésta un atractivo para la nación Saliva por estar emparen

tados muchos de éstos con D. José Cavarte, se resolvió fomentar

con empeño la empresa. Habían salido á ese tiempo á comerciar

con los del Beato Regis algunos de los dichos Salivas, mozos

todos ellos, y de gallardo talle , á quienes mandó llamar el Pro

vincial ; hablóles por medio de intérprete sobre que se poblasen,

á lo cual respondió el hijo de su Cacique, que venía haciendo

cabeza, que por ser todos ellos muchachos no podían determinar

nada sobre este punto , pero que volverían á su tierra y consulta

rían con los viejos. Pareció muy cuerda la respuesta á los que se

hallaron presentes , viendo que aún los mismos gentiles hacen

aprecio de las canas, para ejemplo de los cristianos mozos, que

suelen hacer punto de menos valer el consultar á los años . El

resultado de esta conferencia, y algunas otras que se siguieron

después con ocasión de haber vuelto á salir dicho indio á esta

tierra, fué, que pasados seis años se quedó éste en ella, y está

poblado con algunos de los suyos de quienes es Capitán, y cuyo

hermano es Cacique, por herencia de su difunto padre. Él ha

enviado á convocar su gente, la cual estamos esperando de día en

día, y lo que resulte se tratará después á su tiempo. Esto es más

de admirar si volvemos los ojos á lo que pasó cuando estaba el

Provincial presente : habían los Salivas comprado dos niñas de

tierna edad á los Achaguas de Guanapalo, para llevarlas cautivas

á sus tierras, en donde pensaban revenderlas á los holandeses ó

á los Caribes, como lo hacen de ordinario . Hirióle vivísimamente

al Padre este hecho cuando lo supo, y no le pareció justo disi

mular el que los lobos arrebatasen los corderos á vista de los

pastores ; llamó á los que hacían aquella venta tan bárbara como

suya, y tan disonante á la razón como injusta é inicua, y asién

doles comprender que no les era lícito sacar de entre los cristia

nos las almas para entregarlas á los gentiles, se descompuso el

trato en los mejores términos que se pudo, y quedaron en el pue

blo entrambas, á quienes bautizó el mismo Padre, con grande

consuelo suyo, por haber arrebatado esta presa de las manos de
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Satanás ; honró á una de ellas con su nombre, llamándola Fran

cisca Antonia, la cual permanece todavía en la reducción , con

señales bien notables de ser una de las almas escogidas de Dios

por su puntual asistencia á las funciones cristianas, devoción á la

Santísima Virgen y frecuencia de Sacramentos de confesión y

comunión ; á la otra la aseguró su amo entregándola á los cristia

nos y librándola de gentiles.

Pero, volviendo á mi intento, sintieron vivísimamente aquel

caso los susodichos Salivas, que bramaban como tigres ham

brientos al quitarles la presa ; regresaron rabiosos á su pueblo

muy mal contentos con los Padres por lo ejecutado con ellos,

pero como la causa era de Dios, supo Su Majestad volver por

ella y sacar de la boca del león el dulce panal de miel, á pesar

de su natural fiereza , porque pasados seis años, como se dijo arriba,

salió el Capitán con algunos de los suyos, en el mes de Mayo de

1723 , en que lo dicho se escribe, á tentar vado y registrar la tierra,

y habiéndole parecido bien, se quedó en ella para poblarse, y tiene

ya despachados indios á convocar su gente como se advirtió

poco há.

Concluída la visita de que hablamos, y habiendo dado algu

nas órdenes, encaminadas á la estabilidad y adelantamiento de la

reducción nueva, dejó dispuesto el Provincial que entrasen algu

nos de satisfacción á tierra-dentro á recorrer los sitios y con

vocar algunas familias, de quienes había noticia. Arreglose cuanto

antes la entrada, y escogióse para ella á los indios más hábiles y

de mayor empeño ; entraron al río Guaviare, en donde tenían

noticia de que vivían algunos indios Caquetíos y Cajuanacenis,

y volvieron el 15 de Abril de 1723 con algunos nuevos, que

juntos con dos familias que habían salido una semana antes, com

pusieron el número de 48 almas. Salió en esta ocasión una india

cristiana, llamada Lucía, que era la madrina que los gobernaba á

todos, y quien los persuadió á que saliesen á poblarse, no obs

tante la suma distancia, que era de más de 100 leguas desde el

Meta. Habíase huído Lucía despechada por haberle muerto vio

lentamente á un hijo suyo otro indio ; mas reconociendo su yerro,

se acogió al aprisco del Señor. La viveza de su fe nos dejó admi

rados á todos, porque habiendo entrado á la capilla con los suyos,

y visto un crucifijo en el altar, tomó la palabra, y habló tan

altamente sobre el misterio de nuestra redención, que no pudiera

haber hablado mejor el más fervoroso misionero ; todavía vive

ésta en el pueblo, dando ejemplo de cristiandad, estímulo muy

poderoso para mover á los suyos.

Con las pausas que hemos visto se iba formado este panal,

se delineaba esta imagen, y se levantaba la fábrica de la mili

tante Iglesia y cristiandad reciente de Guanapalo, que no siem



DE LOS LLANOS DE CASANARE ETC. 393

pre están á punto los materiales para fabricar de golpe una obra,

ni llega á tanto la habilidad del artífice que pueda levantar en

pocos meses lo que pide muchos años hasta dar la última mano.

Ya se contaban por entonces cerca de 230 almas, con lo que ani

mados los misioneros á vista del fruto, y las esperanzas bien fun

dadas de su mayor aumento, trataron de poner policía á la

reducción, y de fundar escuela de música para celebrar con ella

los divinos oficios, medio muy importante para que conciban

aprecio estas gentes de las cosas sagradas ; buscóse maestro de

solfa, y se escogieron los niños más hábiles y de mejores voces ,

quienes empezaron á cursar el día 8 de Noviembre de 1723 , con

tan feliz estrella, que se tributaron las primicias á la Reina del

Cielo con una solemne y bien concertada letanía, que cantaron

los niños, nada acostumbrados en sus soledades bárbaras á seme

jantes conciertos.

No se descuidaba el demonio, viendo tan buenos principios,

de hacer guerra oculta, como lo tiene de costumbre, para arran

car si pudiese la nueva planta de la heredad de Dios ; entre los

que salieron en ese año había un indio, cristiano y fugitivo de

otro pueblo, tan viejo en años como en costumbres depravadas ;

era de condición altiva, muy preciado de gran entendimiento y

de que lo sabía todo ; él era el consultado en las dudas, y oían

sus pareceres los indios como si fuese un Platón ; picaba de gran

cabeza para el gobierno, por lo cual sentía gravemente que no

se echase mano de sus escogidos talentos para la utilidad común,

y no halló otro desahogo su ambición que trazar ocultamente la

fuga, y arrastrar á mucha gente del pueblo para tener á quien

mandar en su tierra. Súpose su determinación por medio de un

indio fiel , la víspera de nuestro Santo patrón el Beato Regis , cir

cunstancia bien digna de notarse ; y como se supiese la enfer

medad del buen hombre, que no era otra cosa que una desenfre

nada ambición , se le aplicó la medicina para evitar los daños,

honrándole sin ser año nuevo con el título de Alcalde y la in

vestidura de Capitán ; éste fué el corte que se dió, pero lo dió

mucho mejor el mismo Dios, enviándole una grave enfermedad

que en bien corto plazo le arrebató la vida , antes que empuñase

la jineta, que más hubiera servido de cayado para ahuyentar las

ovejas, que de bastón de Capitán para guiar el pueblo ; ya había

dejado en testamento encargado á los suyos, que en tal caso se

huyesen á su tierra muerto él, consejo que no siguieron esta vez ,

perseverando constantes ; murió, sin embargo, con bastantes se

ñales de arrepentimiento de sus culpas, recibidos los Sacramen

tos é invocando en su favor á la Santísima Virgen .
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CAPÍTULO III

MUERTE DEL PADRE JOSÉ CAVARTE Y BREVE NOTICIA DE ALGUNAS

DE SUS VIRTUDES.

Parece que cuando se necesitaba más de la experiencia y

práctica del Padre José Cavarte, y de su destreza en los idiomas

Achagua y Saliva para el manejo de estas gentes, le había de

haber conservado Dios muchos años, hasta poner la última mano

en la empezada obra ; pero Su Majestad, cuyos altísimos juicios

son investigables á la capacidad humana, nos lo quitó al mejor

tiempo, para coronar en la gloria, como se espera de su piedad,

las fatigas apostólicas de muchos años, padecidas por la gloria de

Dios y conversión de los gentiles. Parece que le conservó Su Ma

jestad la vida el tiempo que se requería precisamente para que

muriese con el gozo de haber visto ya fundado aquel su tan de

seado pueblo, cuyas primeras líneas había tirado 28 años antes

en las montañas del Airico; porque apenas estaba ya fundado con

la formalidad dicha la doctrina corriente, alhajada aunque con

pobreza la capilla interior, la frecuencia de los Sacramentos en

tablada, y todo lo que se requería para lo esencial de un pueblo,

empezó á enfermar del estómago, sin duda por la abstinencia

inexcusable en tantas y tan largas peregrinaciones, y las incle

mencias padecidas en ellas. Agregábase á esto la vejez, la falta

de medicinas, el ningún regalo en estas desiertas soledades, en

donde no es conocido, hasta que postrado en su pobre cama, y

rendidas las fuerzas, entregó, después de recibidos los Sacramen

tos, el alma á su Creador, á principios del mes de Febrero de

1724, como á las 7 de la noche.

Esto dicho así en general, será razón que se especifique

ahora, tratando más en particular de su dichosa muerte y sus

virtudes, reconocimiento bien merecido de su apostólico celo y re

ligiosos procederes. Son tan cortas las noticias que tenemos de

sus virtudes, por haberlas ejecutado el Padre José, á fuer de so

litario misionero, en los desiertos retirados de las misiones, y

por el recato y humildad que sentía de sí mismo y de sus cosas,

cuando concurría á los demás pueblos, que les habré de reducir

á las pocas que adquirí en este sitio, en el espacio de 15 meses

que le acompañé, desde que bajé al Meta. Por todo este tiempo,

y con la confianza de compañero, le fuí sacando de lo interior de

su pecho algunas cosas memorables de sus peregrinaciones y

trabajos padecidos en ellas, considerando que su muerte no podía

estar muy lejos por su mucha vejez. Tuve la curiosidad de en

comendar á la pluma, para la edificación común , muchas de estas



DE LOS LLANOS DE CASANARE ETC. 395

noticias, y de ellas me he valido hasta aquí en lo que llevo escri

to cuando se ha ofrecido hablar de las empresas de dicho Padre,

y de ellas me valgo ahora para decir algo.

Nació el Padre José Cavarte en la ciudad de Zaragoza, célebre

en el Reino de Aragón, no menos por su antigüedad y nobleza,

que por haberle escogido la Madre de Dios por sitial de su grande

za, trono de sus piedades y dosel en que ostenta sus liberalidades

de Reina sobre el milagroso Pilar. En esta iglesia renació por la

gracia del bautismo el Padre José, donde parece se le infun

dió afecto cordialísimo que siempre tuvo él á esta Celestial Se

ñora; fué hijo de padres ricos y nobles, como lo muestra todavía

el escudo de armas, bien conocido en Aragón, con que se ilustra

su noble casa ; deseosos éstos de realzarla con nuevo lustre por

medio de este hijo, le enviaron á la ciudad de Salamanca á que

estudiase facultades ; aplicóse después de la filosofía tomística á

la jurisprudencia ; era suma la aversión que á los Jesuítas tenía ,

sin otro fundamento para mirarlos mal que aquellas opiniones

contrarias con que saliendo á campo los ingenios , miden las

espadas de la sabiduría las dos escuelas ; no podía oír el apasio

nado joven el nombre de Jesuíta sin inquietarse luégo, pero Dios,

que le tenía reservado para que lo fuese, y para que le sirviese

en las Indias en la conversión de los infieles, á pesar de su genio

y voluntad adversa , le dió un espantoso grito, como á otro Saúl,

con que le postró en tierra, cerrándole los ojos del cuerpo á las

vanidades del mundo, y abriéndole los ojos del alma para reco

nocer la verdad, como se verá ahora.

Tenía cordialísimo afecto D. José á la Santísima Virgen, y

estando haciendo un día el ejercicio de la Buena Muerte, delante

de una imagen del descendimiento de la Cruz , se halló súbitamen

te y sin saber cómo, trasportado y en éxtasis , adormecidos los

sentidos, vivas y muy despiertas las potencias del alma, represen

táronsele en visión imaginaria dos personajes graves y de incom

parable majestad, pero no conocidos , y en traje de Jesuítas, quienes

levantando el grito le dijeron á voces : Cavarte ! Bien pudiera

este mancebo preguntar, á semejanza de Saúl derribado en el suelo

á las voces pavorosas de tan espantoso grito : " Domine, ¿ quid me

vis facere?" Señor, ¿ qué quieres que haga ? pero ya que no lo

dijo con palabras, expresó con las obras el sometimiento á la volun

tad del divino oráculo, que le llamaba para la Compañía de Jesús,

quedando tan trocado desde ese tiempo, que empezó á estimar á

los Jesuítas cuanto los aborrecía antes, pidiendo ser admitido para

ser uno de ellos , como se ejecutó, haciendo voto de emplearse en

la conversión de los gentiles, la cual aprobó nuestro Padre Gene

ral, Tirso González , enviándole la licencia desde Roma para que

pasase á las Indias. Consultóse la visión referida con algunos
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sujetos espirituales y doctos, entre quienes hubo sobre el caso

pareceres diversos ; pudo ser Nuestro Padre San Ignacio que le

Ilamaba á la Compañía, y San Francisco Javier el otro, que le

llamaba á las misiones ; lo cierto del caso es lo que llevo dicho,

de lo cual yo tenía alguna luz, por ciertas expresiones enfáticas

que le oí al Padre, con que para averiguarlo de raíz le rogué

(estando para morir) que me dijese lo que había en esto ; él en

tonces, obligado de mis instancias, me lo refirió por entero, con

todas las circunstancias arriba dichas.

Embarcóse para las Indias el hermano José, y habiendo de

jado los estudios mayores en el Colegio máximo de Santafé, se

aplicó á las ciencias morales y se ordenó de sacerdote. Hecho ya

ministro hábil para evangelizar á los gentiles, entró á las misiones

de los Llanos, ejercicio en que se empleó toda la vida, cumplien

do fielmente el voto con que se obligó á Dios . Bien se echó de

ver desde luego en sus fervorosas ansias de convertir infieles, ha

ber sido su vocación extraordinaria . Estudió las tres lenguas

más comunes en estos sitios , como son la girara, achagua y sali

va, difíciles todas ellas y muy diferentes entre sí ; predicó en

todas tres con mucha destreza y elegancia, y sacó mucho fruto

en la nación Girara, en los Salivas del Orinoco y en los Achaguas

de Casanare y del Airico y en la reducción del Meta.

Revolviendo yo algunos papeles de los que dejó el Padre,

encontré en uno de ellos un principio de gramática, que en su

vejez estaba componiendo de la lengua Enagua, por las espe

ranzas que tenía de que se pudieran conquistar los que la usan ;

tenía encargado con mucho empeño á la ciudad de Quito el arte

de la lengua Inca para estudiarla, por lo que podía suceder sobre

las conquistas de los Incas, de los cuales hay tradición que se

retiraron de Quito en el calor de las batallas,

Parece que le tocó en suerte al Padre José, en el misterioso

carro de las misiones, la ocupación del buey, por la firmeza con

que pisaba, por la invencible fortaleza y constancia en los traba

jos y la perseverancia en ellos . Como sabían los superiores esta

valentía y aliento para cosas difíciles , le encomendaban las em

presas más árduas y las fiaban á su valor ; una de ellas fué la

que apunté arriba, en la exploración de un nuevo camino para la

comunicación del Airico con las demás misiones . Emprendió este

viaje de más de 100 leguas, á pie, con el corto matalotaje de que

usan los indios, que se reduce á unas costras de cazabe y alguna

vez á unos granos de maíz tostado, atenidos en lo demás á lo que

diese la fortuna en la sabana, en los ríos y montes. Perdiéronse

en el camino, y les fué preciso descaminar lo andado, que era

mucha distancia ; ya se les había acabado el bastimento que te

nían, y la Divina Providencia se hacía desentendida para probar
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la fe de su siervo ; halláronse tan fatigados todos del hambre,

que un blanco que traía consigo hubo de aplicarse el estómago á

la caliente arena de una playa para fomentarle con su calor y no

morir ; no padecía menos necesidad el Padre, quien confesó que

iba faltándole la vista por la flaqueza suma ; así fueron pasando

hasta la noche, y el reparo que hallaron para conciliar el sueño

fué un pantano donde ranchar, sin más huéspedes que los reci

biesen y regalasen que un ejército de mosquitos , sedientos de

humana sangre ; venía en su compañía entonces aquel su insepa

rable compañero Chepe Cavarte ; éste salió á probar fortuna y

á buscar qué comer ; quiso Dios que encontrase un irabubo, ani

mal bien conocido en esta tierra, y es á manera de jabalí, quien

vive de ordinario en el agua, tiróle un machetazo con tan buena

fortuna, que lo mató y lo trajo.

Respiraron los caminantes dando repetidas gracias a Dios

por su admirable Providencia ; era ya tanta la necesidad de nues

tro hambriento misionero, que luego en divisando la presa pidió

que le trajesen el hígado para comerlo crudo, sin ser poderosos

sus alientos á esperar á que lo asasen, pero cuando trataba de co

merlo le saltó al rostro un tan violento corrimiento y dolor de

muelas, que ni crudo ni asado pudo comer, hasta el otro día , con

que hubo de pasar la noche el buen Padre lidiando con los mos

quitos, con las humedades del pantano , con el dolor y el hambre

hasta el día siguiente.

Fuera nunca acabar si hubiéramos de referir por menudo

todas las aventuras que sobre este punto padeció en sus empre

sas, porque como fueron tantas y tan repetidas las peregrinacio

nes en que trasegó estas provincias, por espacio casi de 40 años,

sería muy difícil reducirlas á la concisión que pretendo, y parecería

repetición por la semejanza que tienen ; baste decir, para concluír

en breve, que apenas hay sabandija en la Sabana de
cuyo sabor

no pueda dar noticia por haberle servido de platillo ; su regalo

más ordinario eran ciertos gusanos gordos y rollizos de cabeza

vermeja que se crían en los huecos de las palmas , y son del ta

maño del dedo pulgar ; cuando faltaban éstos, se valía de otros

gusanos menores y de más baja esfera, parecidos á las orugas de

España, tostados en las brasas, y llegó su necesidad á tanto en una

de estas empresas, que no teniendo de qué echar mano para di

latar la muerte que le amenazaba, no con otra guadaña que la

del hambre, hubo de echar en la boca unas hojas de tabaco que

bien masticadas y deshechadas las trasladó al estómago, fomen

tando con la fortaleza de ellas el corto calor que le quedaba . Es

tos eran los banquetes con que pasaba en las misiones el que en

la opulencia de su noble casa se crió entre regalos. Si se contara

lo que queda dicho, de los antiguos ermitaños asombraría al
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mundo, pues se admiran en el Bautista sus langostas y miel sil

vestre, en San Francisco sus mendrugos ; y sus ayunos á pan y

agua en los Anacoretas más austeros ; así no debe menos admi

rarse una abstinencia tan rara por haber sucedido ahora en los

presentes tiempos, no en el retiro de una cueva, á pie quieto y

con la seguridad del pan, sino entre afanes indecibles, prolijas

peregrinaciones, á la inclemencia de los tiempos, cuando sería el

pan un gran regalo, y mucho alivio el tener agua á todas horas,

como la tenían en el yermo los anacoretas.

No se limitaban á los caminos las necesidades dichas, expe

rimentándolas grandes y muy grandes, aunque estaba de asiento;

cuando residía en las misiones solía pasar quince días sin comer

cosa de jugo, atenido á las frutillas silvestres que salía á buscar

en persona por los montes ; años enteros se le pasaron única

mente con lo que le solían dar los indios, movidos del interés de

algunos anzuelos ó cuentas, con que correspondía el Padre, ó del

temor quizá de que les achacasen su muerte, si le dejaban morir ;

no supo en muchos años qué cosa era tener sal, y se veía obliga

do á comer sin ella tal cual pescadillo ó mono que le deparaba

su buena fortuna, ni supo tampoco en ellos qué cosa fuese lavar

la ropa, y se le caía á pedazos del cuerpo. La pobre sotana con

que entró, llegó á maltratarse tanto, que no siendo ya capaz de

remiendo hubo de arrimarla del todo, sustituyéndola con una

ruana, que es á manera de camiseta de indio, y ésta fué su sotana

mucho tiempo.

Bien pudieran los bárbaros admirar estas finezas de su amo

roso Padre, que á fuer de solícito pastor estaba ya vestido de su

piel y de su librea misma ; haberle mirado como á tal y seguído

le como hacen las ovejas al mirar á su pastor vestido con la za

marra, pues ellos, más irracionales y brutos que las ovejas mis

mas, se le mostraban más rebeldes y le extrañaban más ; preten

dían, á lo que se presume, los Airicanos, obligar al Padre José,

negándole las temporalidades, á que se volviese á Casanare y los

dejase á sus anchuras ; solían venir con disimulo y acecharle en

su casilla, para ver si se había muerto, y espantado uno de ellos

de encontrarlo vivo todavía, en medio de tamaños trabajos, le di

jo con admiración .- Padre ! ¿ no te has muerto todavía ? No era

la admiración sin fundamento, porque eran tales las miserias en

que yacía el buen Padre, que bastaban ellas solas para privarle de

la vida, si con singular providencia no se la hubiese Dios conser

vado para sus altos fines.

No será necesario, por lo que queda dicho, tratar de la po

breza evangélica del Padre José, pues queda tan recomendada ya,

que puede llamarse sobrada riqueza la del mendigo más mísero

de los que habitan en las ciudades, en comparación suya, y así
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pasando á la pureza de cuerpo y alma, fué tan extremada en el

Padre, y tan vigilante su recato entre los bárbaros, que podría

llamársele excesivo, si en este punto llegara á haber demasía ; y

porque suele la ociosidad ser enemigo declarado de esta celestial

virtud, trajo guerra continua contra el ocio, sin que le faltase

que hacer algo para ocupar el tiempo. Para estudiar las tres len

guas que supo con propiedad, y adquirir el hábito de hablarlas,

gastó muchos años de trabajo y continuado desvelo, pues no se

adquiere una lengua en pocos meses, como lo juzgan muchos ;

son necesarios años enteros para saberla bien, so pena de expo

nerse á errar y aún á predicar desatinos contra nuestra Santa Fe,

por falta de cabal conocimiento, y ya se ve cuán ocupado estaría

el Padre por muchos años en el estudio de tres lenguas, cuando

una sola dió tanto que hacer al bienaventurado San Jerónimo,

como se sabe ya.

Aún en su cansada ancianidad, cuando el peligro es menor,

buscaba en qué ocupar el tiempo para evitar el ocio ; emprendió

fabricar por su mano propia y puso en ejecución una puerta de

cedro, mesas y puertas de ventanas para nuestra casa, y también

bastidores para algunas imágenes de pincel . Era cosa que me

causaba admiración ver á un anciano venerable de casi 70 años,

seco y con la piel sobre los huesos , nevado de canas , empeñado

como si fuese un joven en el oficio de carpintero, manejando la

sierra y otros instrumentos del arte, como si desde su niñez se

hubiera criado en ese oficio ; cuando le faltaban las ocupaciones

exteriores las buscaba en el retrete de su alma con el recurso á

Dios ; tenía un decenario de cuentas, y éste lo recorrió muchas

veces con oraciones jaculatorias ; eran muy frecuentes en su boca

las palabras de los Salmos, con las que se inflamaba su espíritu y

recibía nuevo aliento ; luégo recurría á los Libros Santos y gus

taba muchas horas, sacando, como de un panal la miel de la devo

ción que destilaba en su alma ; esta era la espada que jugaba

el soldado de Cristo contra el enemigo doméstico, y éstas las ar

mas con que defendía la cándida azucena de la castidad y pureza

para salir triunfante .

#

Requiérese no pequeño caudal de humildad para obedecer en

todo caso, y habiendo sido la vida de este apostólico varón una

serie continuada de empresas sumamente difíciles, y aun repug

nantes, bien se deja entender no haber sido vulgar y ordinaria

su rendida obediencia . Paso en silencio los repetidos viajes que

hizo por orden de los Superiores al Orinoco y al Airico, al río

del Meta y á la ciudad de Santafé, venciendo, por obedecer, la re

pugnancia natural de las incomodidades indecibles que padeció

en esto, y sólo referiré un caso que confirma su rendimiento, y

que en mi estimación no es inferior á los demás.
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Diéronle por compañero á un Padre mozo, con veces de su

perior, en el Beato Regis, y era cosa admirable y de edificación

ver la rendida sujeción con que obedecía el viejo, no queriendo

traspasar los límites que le ponía el otro Padre. Había llegado á

la edad decrépita, y no era extraño que declinase á las debilidades

de niño ; en esta conformidad solía pedir, como lo hacen ellos ,

que le perdonase el rezo de la doctrina cristiana, el rosario ó el

catecismo, sin título suficiente para semejante indulgencia ; ne

gábale la licencia el compañero, el buen anciano bajaba la cabe

za con humildad, y se iba sin replicar á la distribución dicha ; tal

vez se le concedía la licencia , respetando sus canas, y entonces

era de ver el júbilo que mostraba, en nada inferior al que reve

lan los niños.

Su preparación para la muerte fué un continuado acto de

amor de Dios, con tiernísimos coloquios á San Francisco Javier,

su modelo v patrón . Exhortó en lengua achagua á los indios

del pueblo que acudían, instándoles vivamente que perseverasen

constantes en la religión y en la observancia de la ley de Dios

que les había predicado ; y era tal el hábito que tenía de hablar

en esa lengua que se ayudaba á sí mismo á bien morir en el len

guaje achagua ; estuvo en su entero juicio hasta en los últimos

alientos, y perdidos éstos, entregó su fatigado espíritu en manos

del Creador, á los 70 años de edad, y muchos de Compañía y de

Coadjutor formado. Grande fué el sentimiento de los indios, que

ya le miraban como á padre, y se acordaban de los innumerables

trabajos que había padecido por ellos en el Airico . Veláronle to

da la noche, entrando unos y saliendo otros en su pobre casilla ;

sepultóse al otro día en la Capilla interior, y se trasladaron des

pués sus venerables restos al sitio nuevo á donde se mudó el pue

blo, por ser más cómodo. Escribió sobre sus virtudes el Padre

José Gumilla, como Superior que era entonces, en carta que so

bre ellas envió á la ciudad de Santafé, en donde se hallan otras

cosas de mucha edificación, que omito por la brevedad, y para pasar

ahora á tratar de otras empresas nuevas que se intentaron recién

muerto el Padre, y se prosiguieron después, dando principio á

ellas por la conversión de Chacuamare.

CAPÍTULO IV

INTÉNTASE LA REDUCCIÓN DEL FAMOSO CACIQUE CHACUAMARE ;

PUEBLASE CON SU GENTE Á LAS ORILLAS DEL RÍO META, Y

EL ESTADO QUE AL PRESENTE TIENE ESTE PUEBLO.

Entre los Caciques afamados que han conocido los sitios del

caudaloso Meta, cuyas arenas son testigos de sus atrocidades ti
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ránicas, fué uno muy celebrado por su valor, y no menos temido

por sus armas é insultos, aquella fiera insaciable de sangre hu

mana, de quien en el Libro 1.°, al capítulo 12 , se hizo mención , y

se llamaba Chacuamare. Este Cacique lo era de la Nación Chi

ricoa, á quien rendían vasalleje otros Caciques y Capitanes de la

misma Nación. Heredó su arrojo y su bastón su hijo mayor llama

do también Chacuamare, el cual vive todavía, no obstante su mu

cha edad que será de 100 años. Las orillas del Meta y el dilatado

campo que llega á las riberas de Vichacha, son el mayorazgo y he

rencia que le dejó su padre ; él es quien recorre estos sitios, capita

neando sus tropas, si bien son como centro y corte las orillas del

Meta, y pasa desde sus márgenes á los Achaguas del Beato Re

gis, con quienes tiene amistad desde que se hicieron las paces,

como apunté arriba . Allí, sin más interés que la ley de amistad,

ayudan con buena voluntad á los Achaguas á desmontar sus roce

rías, á fabricar sus casas, y á todo lo que les mandau, y no ha

sido pequeño auxilio contra las naciones enemigas, la confedera

ción de Chacuamare y los suyos con los del Beato Regis, pues

además de los buenos oficios que llevo dichos, ha sabido sacar la

cara alguna vez, como diré á su tiempo, tomando las armas con

tra los Chiricoas enemigos, vengando con la muerte de muchos

de ellos la de solo un Achagua .

Asentadas estas causas como noticia previa , referiré que es

taban el Cacique Chacuamare y los suyos á la otra banda del río

Meta, á dos leguas de distancia de nuestro pueblo, el año 1724, y

no obstante la fama que tienen de vagamundos, andariegos é

inconstantes pareció que se perdía poco en tentar vado y hablar

les sobre las ventajas de que se poblasen, para ver si reunidos en

un puesto cerca del Beato Regis, se podía coger algún fruto, por

lo menos de párvulos y de algunos adultos, administrándoles en

necesidad el Sacramento del bautismo. En esta esperanza, y con

orden del Superior de las misiones, que para ello tuve, pasé con

algunos españoles y algunos de mis indios Achaguas á la otra

banda del río Meta el día 12 de Febrero de dicho año ; costea

mos por tierra cosa de dos leguas de camino, hasta llegar á las

rancherías donde estaban el Cacique y sus tropas, dímosle razón

de nuestra entrada á su tierra, sin ser necesario intérprete, por

que aunque hablan otro lenguaje, entienden muchos de ellos el

Achagua, y le hablan, aunque muy mal, por infinitivos abstrac

tos y otros modos irregulares que inventan de su cabeza pero de

manera que se les entiende .

Habiendo oído el razonamiento el viejo, encaminado todo

á que se poblasen y á que admitiesen Sacerdote que los doctrinase,

pues por este medio se prometían segura la amistad de los espa

ñoles y el patrocinio de los Padres que los miraban como á hijos,



402 HISTORIA DE LAS MISIONES

mostró suma repugnancia á ello ; recelábase de los españoles, y

temía no sin fundamento la cercanía de ellos, pues no ignoraba

las invasiones antiguas y otras que se dirán después ; temía, como

las demás naciones, que fuese éste algún arbitrio ó inventiva

nuestra para tenerlos más seguros, por este medio , de que caye

sen en la trampa. Hízose el esfuerzo posible para desvanecer

sus temores, en lo cual trabajó no poco el Teniente de nuestro

pueblo D. José Cavarte, quien le aseguró no ser los españoles de

este tiempo como los que había antes, que aunque es verdad que

los antiguos habían ejecutado con los indios lo que decía el Ca

cique, los españoles de este tiempo eran otro género de gentes y

de mejores respetos que los pasados. Para dar eficacia á estas

razones y asegurar el tiro, se echó mano de las últimas y más

fuertes, que son las dádivas, artillería la más segura para batir,

y que quebranta muros ; ya iba prevenida entre otras cosas un

collar muy vistoso de cuentas, y una montera colorada, que ellos

estiman mucho, sartas de avalorio y puas de fierro ; y como

Chacuamare tenía un nietecito de tierna edad, que era todo su

ídolo y encanto, pareció medio muy á propósito llevar una cami

seta al niño bien curiosa, de lienzo, y pintada ; pusiéronle la mon

tera y el collar al Cacique, y la camiseta al nietecito, que estaba

en los brazos de su abuelo ; luego se repartieron las puas á los

varones para que pescasen con ellas, y á las mujeres las cuentas

para su adorno y gala.

Ablándose el corazón del buen anciano, y dió orden á los

suyos para que enarbolasen una cruz en donde mandaba el Padre

que había de estar el pueblo ; ya estaba señalada una campiña muy

vistosa, á las orillas del río Meta, por la parte más cómoda y cer

cana al del Beato Regis, y así, compuesta las materias, y habién

donos despedido, vinieron los indios Chiricoas en nuestra compa

ñía hasta el puesto dicho, cerca del embocadero, en donde dejamos

las canoas ; allí paramos á descansar, y en el ínterin fabricaron

los Chiricoas mismos una gran cruz, que se levantó con demos

traciones de piedad cristiana, adorándola por su turno de rodillas

y besándola tanto los españoles como los indios. Lo mismo hi

cieron los Chiricoas á nuestro ejemplo, si bien es verdad que no

dejaron de convertir en risa una acción de suyo tan seria y de

tanta piedad ; el modo de besar estas gentes es oler, y como veían

lo que nosotros hacíamos, parecióles que era este negocio de oler

el palo, y fueron unos tras de otros puestos en cuchillas á oler

la cruz á grandes risadas ; un Chiricoa viejo quiso desempeñarlos

á todos, y pareciéndole que quedaría corto si no excedía á los

demás en el modo, oliendo sin cesar y con extraordinario ruído

de las narices, desde la peaña hasta lo alto cuanto alcanzó y pudo,

rematando con que olía muy bien la cruz. A la verdad, no había
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llegado á su noticia el misterio de nuestra redención, ni las vir

tudes de aquel leño, con que no hay que extrañar esta indecencia,

nacida de su ignorancia y capacidad corta.

Concluída esta función, y habiendo dejado orden de que

fabricasen sus casas en este sitio, dimos vuelta á nuestro pueblo.

No muchos días después tomaron con empeño la obra y la fabri

caron en breve ; luego se empezó á fomentarlos, repartiéndoles

hachas y machetes para el desmonte de sus rocerías, camisetas y

lienzo para vestirse. Con ocasión de visitar el Padre Provincial,

Francisco Méndez, la reducción del Beato Regis de Guanapalo,

pasó á la otra banda del Meta, poco después de poblados los

Chiricoas, á ver la nueva población de la Santísima Trinidad

(esta es su advocación) ; lo mismo hizo el Padre Diego de Tapia

como visitador ; así uno como otro procuraron se fomentase con

eficacia, repartiéndoles lienzo para vestirse, cascabeles , cuentas y

otros donecillos de los que traían de Santafé, para tenerlos gratos

y conquistar por este medio sus voluntades; pasóse á lo principal,

que fué enviarles misionero que los doctrinase, como se hizo, en

viándoles un Padre de los recién venidos de España poco antes

con el Padre Mateo Mimbela. Asistióles algunos meses el misio

nero, que padeció no poco en estos climas tan distintos de los de

Alemania, su patria, y de cuyos afanes y trabajos podía decir

mucho, pero se pasan en silencio por vivir todavía el Padre ;

fuéle preciso pasar á Santafé á solicitar algún socorro para sus

pobres indios ; volvió bien aviado de la Corte, con lienzo Ꭹ otras

cosas para repartirles, y un ornamento muy bueno para la iglesia ;

mas, antes de pasar al Meta, le pareció al Superior necesaria la

asistencia del Padre en otros ministerios de los Llanos, no menos

gloriosos para el intento que la misión de los Chiricoas, y más

cuando en el Beato Regis quedaba á la vista su misionero para

la asistencia de unos y otros, mientras se daba providencia de un

operario más, con lo cual quedó la reducción sin sacerdote que

estuviese de asiento, y sin más asistencia que la del Padre dicho.

Este iba y venía de cuando en cuando al pueblo de la Trinidad,

así para que se persuadiesen los indios de que no les dábamos de

mano, como para ver si había enfermos que necesitasen del bau

tismo . Fué Nuestro Señor servido de que se lograsen por este

medio algunos párvulos que volaron al Cielo, después del bautis

mo: el primero que gozó de esta dicha de ser cristiano y de ase

gurar la gloria, fué un hijo del mismo Chacuamare, como de año

y medio, quien, como Capitán de los niños, fué adelante de todos

para que le siguiesen los demás.
1:

Así fué corriendo algún tiempo, hasta que enseñó la expe

riencia no ser á propósito este sitio para la estabilidad del pueblo ,

y es el caso que como hay otros indios Chiricoas que se mantie

27
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nen de hurtar, y de lo que cazan, venían al pueblo de Chacuama

re, y á título de amistad robaban cuanto podían de sus labranzas

y los dejaban sin víveres, viéndose obligados los pobres indios á

desamparar el pueblo y salir por esas sabanas á buscar qué comer;

juzgóse con mejor consejo, para evitar estos daños, mudar la re

ducción á otro sitio del lado acá del Meta, entre la población del

Beato Regis y la Concepción de Cravo, y así lo hicieron los Chiri

coas, y fundaron de nuevo su pueblo á las orillas de un río pe

queño llamado Duya, en donde al presente asisten y en donde

tienen sus labranzas. Informado el Padre Provincial, Francisco

Méndez, de la mudanza de los Chacuamares á Duya, de su perse

verancia en este sitio y de la mucha dificultad de ser asistidos

por el misionero del Beato Regis, por estar muy distantes y ser

los caminos muy malos, en tiempo de aguas especialmente, señaló

á otro Padre Alemán para doctrinarlos, y lo trajo consigo cuando

entró á visitar segunda vez.

Parece que no había llegado todavía la hora en que viniese

su remedio á esta pobre gente, y parece que se mostró y se mues

tra inexorable Dios, negándoles misioneros á estos desdichados

indios ; acordóse de las maldades y tiranía del bárbaro Chacua

mare, ya difunto, castigando en sus descendientes sus atrocidades

inauditas hasta la tercera y cuarta generación. Vínoles misione

ro, como dije, mas le lograron poco tiempo, porque disponiéndolo

Dios así por sus secretos fines, empezó á probarle mal el tempe

ramento, y consideradas las cosas, fué preciso que sacrificase sus

fervorosos deseos de convertir indios, y mudase de clima, como

se hizo , después de haber labrado su entendimiento en el estudio

de la lengua, que había aprendido ya. Quedó la reducción sin

misionero, como lo estaba antes, y lo está todavía há más de tres

años. Verdad es que por este tiempo se les ha procurado asistir,

aunque con mucha dificultad, cuando lo pide el caso de necesidad

extrema, bautizando á algunos párvulos y adultos que peligra

ban ; cuéntase entre estos cristianos á nuestro Cacique Chacuama

re, que en caso de necesidad, después de instruído bastante, recibió

el santo bautismo y se llama Don Fortunato ; se les va mante

niendo en este sitio, dándoles herramienta como antes para que

rocen sus labranzas, que tienen ya muchas y muy abundantes de

maíz y yuca ; además de sus casas han hecho vivienda para su

misionero (si les viene) y capilla para la misa, dentro de la cual

se han celebrado ya los diviños oficios , y rezado la doctrina cris

tiana algún tiempo en que estuvo como de paso el Superior de

las misiones ; cuéntanse ya entre ellos cerca de 100 cristianos , y

será toda la tropa de los que viven en el pueblo de 400 almas :

otras muchas Capitanías hay sujetas á Chacuamare, aquí cerca,

de indios amigos y algo domésticos, que todos juntos podían for

mar una población de 700 almas.
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En esta posición se halla al presente el pueblo de la Trini

dad, y no dudo que la Piedad divina se ha de inclinar hacia estas

gentes sobremanera míseras, movida de los ruegos de sus esco

gidos, que piden continuamente por la conversión de los gentiles,

y especialmente de los ruegos de los que, recibido el bautismo en

su inocente infancia, piden por sus parientes ante el trono de

Dios y solicitan su remedio.

CAPÍTULO V

DASE NOTICIA DEL FIN QUE TUVIERON MUCHOS PUEBLOS ANTIGUOS DE

CHIRICOAS Y GOAGIBOS ; PUEBLANSE ALGUNOS DE ELLOS

EN EL BEATO REGIS Y SE HUYEN POCO DESPUÉS .

Con ocasión de haber tratado sobre la fundación de los Chi

ricoas en las cercanías del Meta, me parece se habrán excitado

en el lector las especies antiguas acerca de nuestros primeros

pueblos de Chiricoas y Goagibos, en donde quedó como suspenso

el ánimo, desde el capítulo 14 del Libro 2. ° de esta Historia ; ahora,

pues, para satisfacer á la curiosidad, pondré en este capítulo la

resulta y fin de sus primeras fundaciones ó poblaciones y lo que

se hizo para poblarlos en Guanapalo, junto con los Achaguas del

Beato Regis , el año de 24 .

Ya dijimos cómo en las barrancas del río Ariporo estuvieron

poblados y muy contentos, por haberles dado por misionero á un

Padre mozo, que, como decían ellos , no tenía barbas todavía, y por

haberse ido para Santafé el Padre Dionisio Mezland, á quien mira

ban conhorror, así por lo muy barbado, como porque los castigaba

con azotes y corregía sus delitos. No le pareció muy á propósito

el sitio al Padre que los doctrinaba ; mudólos por esta causa á la

falda de una serranía, en cuyo sitio echaban de menos los indios

aquella abundancia de pescado de que gozaban en el primero, y

una vez que se les negó la licencia de bajar al Llano á sus pes

querías, se fuero sin ella con ánimo de volver ; el Padre, que

estaba á la vista de lo que pasaba, pensando con bastante funda

mento que se le huían sus indios, despachó la escolta de los sol

dados tras ellos para que los trajesen ; dieron con ellos á pocos

lances y los encontraron pescando , desarmados, y sin señal de

fuga ; uno de los indios Goagibos, viendo cerca de sí un soldado

con escopeta, y juzgando quizás que le quería matar, le previno

con el arco y le disparó nna flecha con que le quitó la vida ;

juzgáronse por reos de muerte todos con la referida desgracia, se

entregaron á la fuga y se deshizo la población desde ese tiempo,

después de haber asistido con los Padres cosa de 7 años ó más.

Este ha sido el origen del horror y la prevención que han tenido
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los españoles contra esta desgraciada gente, porque, como si el

pecado de este indio fuese la culpa original que hubiese contami

nado á sus descendientes y á los Goagibos de ese tiempo, quisie

ron que pagasen la pena todos, como si la hubieran contraído ;

esta fué la causa para perseguirlos con tanto empeño, que salían

á cazar indios Goagibos como si fueran fieras , matando á los de

crecida edad, muchos en número, y cautivando á los párvulos para

servirse de ellos, pagando una muerte sola con muchas muertes,

perjuicios y daños en sus casas y sementeras, varias veces que

madas por dichos blancos. Hostigados los tristes indios con tan

continuas baterías, trataron de dar de mano á sus propias tierras

y buscar seguridad en las ajenas, tomando la derrota para Bari

nas, en donde estuvieron poblados y asistidos por espacio de 10

ó 12 años por la caridad y religioso celo de la sagrada familia de

Predicadores, de cuyos apostólicos trabajos en doctrinar á estos

y á otros muchos, pudiera decir no poco, si no temiera deslucirlos

con la tosquedad de mi pluma, y ofender la modestia del M. R.

P. Fray Ignacio Landazábal, su misionero, por vivir todavía.

Mas, para que veamos ahora la inconstancia natural de esta

desgraciada gente, no obstante lo bien asistidos que se hallaban

en Barinas, como digo, dieron la estampida de golpe, como quien

huye de la muerte, y se volvieron al Ariporo, su tierra, con oca

sión de una epidemia de que enfermaron ; pero como la raíz de!

morir la lleva todo viviente consigo, apenas llegaron al Ariporo,

cuando enfermaron casi todos, y murieron los más, sin asistencia

de Sacerdote en necesidad tan extrema ; justo y merecido castigo

de tantas ingratitudes y deslealtades á Dios. Allí quedaron regados

sus cadáveres, y sus esqueletos y osamentas en los campos,

como si fueran brutos, faltándoles aún la tierra después de pisarla

tanto, sin saber estar quietos. No dejó de reconocer ser este cas

tigo de Dios uno de los Goagibos que quedaron vivos, y se lla

maba Orichuña :-Este es castigo de Dios, decía , porque dejamos

á nuestro Cura.

Pero pasando ya al otro pueblo de Chiricoas y de indios Goa

gibos, fundado en el territorio de Curama, advirtieron éstos ,

después de algunos años de poblados, que ya les faltaban montes

para sus rocerías en ese sitio ; reconvinieron de repente y de no

che á su misionero sobre este punto, diciéndole que se habían

acabado los montes para sembrar, y sin esperar la respuesta y

determinación del Padre, hicieron de las que suelen, se quitaron

de cuentos, y fueron recogiendo sus ajuares de ollas, pilones,

muriques y cuanto tenían en sus casas, con lo cual, dándose á sí

mismos licencia, tomaron las de Villadiego y le dejaron solo.

Viendo el misionero su inconstancia, y que se perdía tiempo en

machacar sobre estas gentes, y sujetar sus pies más inquietos que
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el azogue y que los cuernos de la luna, se retiró á la doctrina de

Pauto, y los dejó del todo, con lo cual se acabó el pueblo.

Fueron corriendo los tiempos hasta el año de 24, y ya esta

ban como apagadas las especies de sus pasadas fugas ; quisimos

probar fortuna con ellos, y agregar al Beato Regis algunas fami

lias que andaban todavía por las orillas del río Pauto; enviélos á

llamar con un indio de los que tenía en mi pueblo, de nación

Goagiba, quien siendo Cacique de ellos se había retirado de los

suyos para venir aquí ; salió á llamarlos este Cacique por el mes

de Enero de dicho año, y volvió poco después, por Febrero, con

una pequeña tropa de 56 almas ; agasajóseles á todos y se les

repartieron camisetas, puas y otros donecillos ; fabricaron sus

casas bien capaces, y entablaron labranzas ; pero poco nos duró

el consuelo, porque apenas empezó Dios á probarlos con algunas

enfermedades de que murieron 11, cuando empezaron á decir que

les hacían algún maleficio los de este pueblo, y fuéronse desapa

reciendo por esta causa, de modo que el día 1.° de Junio del

mismo año hicieron la fuga general, huyendo á media noche,

excepto 6. De éstos se huyeron 5 de allí á poco, no quedando de

toda la tropa de 56 almas sino los que estaban en los sepulcros

bien asegurados, con harta tierra, y una niña Goagiba, parienta

del sobredicho Cacique, quien permanece hasta hoy en la Concep

ción de Cravo.

CAPÍTULO VI

PORFÍASE CON LOS GOAGIBOS Y CHIRICOAS FUNDÁNDOSE DOS

REDUCCIONES DE ESTA GENTE ; NO TIENE EFECTO NUESTRA

PRETENSIÓN, Y SE DESISTE DE LA EMPRESA.

Podría parecer á muchos, si de tejas abajo se considera esto,

no muy conforme á la prudencia el porfiar con los Goagibos, te

niendo ya tantas pruebas de su inconstancia ; pero si miramos á los

fines de Dios, y á lo severo de su justicia, luego cesará el reparo.

Quiere S. M., antes de pronunciar la sentencia, justificar su causa,

y por eso mueve muchas veces á sus Ministos con extraordinario

impulso para que oportune et importune prediquen, como dice

San Pablo. Muy bien tenía entendido la Sabiduría divina que no

habían de oír á sus profetas los del pueblo Judaico, ni mejorarían

los Ninivitas después de la predicación de Jonás, y sin embargo los

envió y aun los compelió á ello, y bajó el Verbo encarnado a pre

dicarles la verdad.

Así, pues, no obstante las repetidas exigencias de nuestros mi

sioneros antiguos, y las que se hicieron después para la conversión

de los Goagibos, quiso valerse Dios del celo de varios operarios ,
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que predicasen á estas gentes, quizá para echar el fallo de la sen

tencia última. Parecióle al Superior de las misiones que las

extorsiones de los blancos de que hicimos mención poco há.

serían causa de no poblarse los Goagibosy parar en un sitio, y para

corregir estos daños, y para facilitar por este medio su reducción,

alcanzó de la Real Audiencia de Santafé una Real provisión, que

ordena y manda á todos los vecinos blancos y moradores de

aquellos sitios, que no persigan, maltraten ni cautiven, ni hagan

trabajar por fuerza á los tales indios ; intimóse á los españoles el

Real rescripto, al cual obedecieron plenamente, y los malos tra

tamientos con que los perseguían antes, cesaron. El mismo Padre

Superior dió noticia á los indios de estar ya libres, por orden del

Rey, y que podían salir á poblarse sin temor, pues se les había

perdonado el delito cometido en la pasada muerte ; fué nece

saria esta advertencia, porque estaban persuadidos de que iban

á pagar todos ellos la muerte de aquel soldado á quien flechó el

Goagibo.

Asegurados ya los indios con este salvoconducto de las extor

siones de los blancos , determinaron salir á poblarse, como lo hi

cieron ; parte de éstos fueron de los que quedaron vivos desde el

contagio ya dicho de la disenteria, los otros eran de una Capitanía

que había estado mucho tiempo escondida en un riachuelo llamado

por los naturales Cuilotico. Dióseles el sitio que escogieron ellos

mismos para poblarse, y fué en las orillas del río Tame, á dos le

guas de distancia de los Betoyes, y se empezó la fundación por el

mes de Octubre de dicho año ; fabricaron sus casas y levantaron

su iglesia, que se adornó después con imágenes, alhajas de plata y

sagrados ornamentos, y se le dió la advocación de Santa Teresa de

Jesús ; agregáronse en poco tiempo cerca de 200 almas. A fines

del mismo año salieron de tierras bien remotas 50 indios de esta

nación, que llegaron sin ser llamados, y preguntados porqué habían

venido, respondieron que así se lo decía su corazón ; averiguando

el día en que salieron de sus tierras, se ajustó ser el día de Santa

Teresa, patrona de este pueblo. En esta suposición, y viendo los

deseos que mostraban de perseverar constantes con tal de que les

diesen misioneros, les enviaron para su asistencia á un Padre ale

mán, como cortado á su talle, por su natural angélico ; mas ¡ oh !

válgame Dios ! y cuán dificultoso es que mude el etíope su piel, y

la variedad de sus colores el pardo, como lo dice Dios por boca

de Jeremías.

No habían cumplido ni dos años en la población, cuando sin

ser bastantes los agasajos y caricias de su misionero, que los mi

maba como á hijos, hasta quitarse el bocado de la boca para te

nerlos gratos, de la noche á la mañana se desapareció el pueblo

quedando desierto el sitio como lo estaba antes. La causa de esta
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fuga fué un castigo ligero de azotes, usado en los demás pueblos,

que le impusieron á una india, y supongo que no sería porque la

encontraron oyendo misa ó rezando el rosario, pues como si estos

azotes hubieran caído sobre todo el pueblo y levantado ronchas,

no los pudieron tolerar, aun en cabeza ajena ; tomaron la derrota

para Barinas ; mas, antes de llegar al término, les salió la Divina

Justicia al paso en una tropa de Chiricoas enemigos, que les arre

bataron con violencia casi todas sus mujeres, y hubieran perdido

ellos la vida á no valerse de los pies,

*

Bien pudieran entonces los Dominicanos misioneros, justa

mente ofendidos por la pasada fuga, haberles dado con las puer

tas en los ojos por su rebeldía é inconstancia ; pero acordándose

del buen Pastor y del Padre del pródigo , recibieron entre sus

brazos á tan ingratos hijos ; mas, ¿ quién podía apostarlas con el

viento para tenerle sujeto en las entrañas de la tierra sin que

trastorne montes ? ¿ y quién podrá poner freno á un impetuoso

río cuando sale de madre ? Apenas se estuvieron un año en la

población de Barinas, cuando fatigados de tanto parar en ese sitio ,

salieron como de represa y se retiraron á las vegas de un caño,

entre Casanare y Barinas, que llaman el " Canalete ; " enviaron

los religiosos como buenos pastores á algunos soldados de la es

colta para que volviesen al aprisco sus descarreadas ovejas ; ha

lláronlos en ese sitio, y sin intento de hacerles daño, les hablaron

con buen modo y convidaron con la paz ; no la querían ellos

porque les parecía muy cara y demasiado el precio que les pedían

por ella el de estarse de asiento y tener los pies quietos en un

sitio sin trasegarlo todo, montes, sabanas, ríos y cuanto calienta

el sol. La respuesta de un Goagibo atrevido fué levantar el arco

y atravesarle á un soldado de parte á parte la garganta con un

arpón que le quitó la vida ; viendo los soldados el atrevimiento

del indio, y teniendo ya por cierto el motín y la rebelión de los

demás Goagibos, cerraron con ellos y mataron á muchos. Pusie

ron tierras de por medio los que quedaron vivos y se retiraron á

los montes y no han parecido más desde el año de 27 en que su

cedió esto, hasta el día de hoy. Castigo justísimo de Dios y bien

merecido por su inconstancia, quequien deja por amor de la tierra

y desordenada libertad el camino del Cielo, perderá no sólo éste

sino la tierra y la libertad.

J

1

*

Pasando ahora al otro pueblo de Chiricoas y Goagibos, an

tigua feligresía nuestra, desde el tiempo del Padre Mezland, es

de advertir que cuando se fugaron por faltarles montes y dejaron

solo al misionero, se pasaron á otro sitio llamado Macarabure,

distante como un día de camino del primero ; allí estuvieron ran

chados hasta el año de 25, en que les habló el Superior de las mi

siones para que se poblasen. Andaba por allí cerca , en las vegas

1
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de Guachiría y Tale, otra Capitanía de Chiricoas llamada de los

Curitos, por ser su Capitán de ese nombre ; formóse de todos

éstos la reducción de San-José, en las barrancas del río Pauto,

paraje que escogieron ellos mismos, por ser á propósito para sus

pesquerías y por los muchos montes para sus rocerías ; allí estu

vieron algunos meses esperando sacerdote que los doctrinase, y

llegando el tiempo, les fué á visitar el Superior y les llevó un

Padre alemán, quien se quedó con ellos desde el día 14 de Di

ciembre del año dicho ; hallaron ya agregados entonces más de

250 almas, que con singulares muestras de alegría los recibieron ;

hicieron casas de vivienda para sí y para el Padre, en donde se

formó una capilla mientras se hacía iglesia ; en ella se colocó la

imagen de San José, como Patrón suyo, y se enviaron ornamen

tos para el culto divino ; repartiéronse lienzo y camisetas, y em

pezó é florecer aquella cristiandad nueva, con esperanzas no mal

fundadas de mucho fruto, como lo mostraba la puntual asistencia

á la doctrina cristiana y el aprecio que hacían de los eternos bie

nes. Murióseles por ese tiempo un párvulo, á quien había bauti

zado poco antes el Padre, y empezaron á lamentarse con muchos

alaridos y clamores, como lo hacen siempre cuando muere alguno,

pero advirtiéndoles el misionero que no era materia para llorar

aquella muerte sino de mucho júbilo, porque gozaba ya en el

Cielo aquel ángel, callaron al punto, y convirtiendo el llanto en

alegría encendiéronle luces al cadáver del niño, y veláronle hasta

que le dieron sepultura.

Así volaba ya la reducción de San José de Macarabure,

cuando suspirando los Curitos por sus montes, se echo en sus

embarcaciones por el río Pauto gran parte de ellos , buscando su

desahogo y libertad de la otra parte del Meta ; no la encontraron

como pensaban porque hallaron su merecido en la ira de Dios :

saliéronles al encuentro los Chiricoas enemigos, que los flecharon

y mataron, siendo bien pocos los que escaparon de su fiereza bár

bara ; testigo de vista hubo que me aseguró haber visto los cadá

veres en ese sitio, á los cuales las aves de rapiña habían ya sacado

los ojos.

*

Observóse con el tiempo ser anegadizos esos montes en don

de estaba el pueblo, con que fué preciso pasarlos á otro sitio

llamado Itiro ; al mes cabal se renovaron las enemistades anti

guas de unos y otros en la primera bebezón, por lo cual se divi

dieron en bandos, quedándose unos en Itiro y volviéndose otros

á Macarabure, y con esto se empeoró todo. Ultimamente, para

que sepamos el fin, habiéndolos asistido el Padre como año y

medio, vino á la visita de los Llanos el Padre Diego de Tapia,

como Provincial que era, quien, tanteadas las materias y visto lo

poco ó nada que nos podíamos prometer de semejante gente, los

f "

渠
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crecidos gastos, yque se habían huído muchos y dividido en ban

dos los demás, viviendo en distintos sitios que imposibilitaban su

asistencia, y que, sobre todo esto había enfermado el Padre que les

asistía, fué de parecer que se suspendiese la empresa, como se

ejecutó luégo, sin haberse porfiado más con ellos hasta el día

de hoy.

蘑

4

-

CAPÍTULO VII

FUNDASE EL PUEBLO DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN DE CRAVO,

SUS PROGRESOS Y ESTADO QUE AL PRESENTE TIENE.

"I

"

1

# }

Por el mismo tiempo que la Compañía de Jesús trataba de

la fundación de los Goagibos de San-José, extendía sus brazos á

nueva gente para reparar por este medio en las cercanías del

Meta, la ruina que causó la inconstancia en las riberas del río

Pauto, y premeditaba desde entonces la fundación de la Purísima

Concepción, que humillase al demonio la cerviz en las arenas del

río Cravo. Estaban repartidos los Goagibos por varios ríos y

distritos, porque algunos de ellos vivían á las orillas del Cusiana,

que desagua en el Meta, y otros en diferentes sitios . El Padre

José Gumilla los tenía palabreados y había buscado sitio para

poblarse á las orillas del río Cravo, y es uno de los mejores terri

torios de cuantos se hallan por aquí cerca, pues además de lo

alegre del país, coronado por todas partes de amenos y vistosos

árboles, domina el río á proporcionada distancia ó altura, tiene á

la vista de la otra banda una dilatada isla, ceñida de los dos ríos

Cravo y Meta, los cuales se dan la manoy se juntan como á una

legua de distancia ; está cubierta la isla de muchas y variadas

especies de palmas, que alegran aquel distrito con la gallardía de

sus copas, de donde penden sus racimos á manera de dátiles, re

galo el más apetecido de los Goagibos. Es el terreno pingüe y

el más á propósito para sembrar, por el jugo que le comunican

los dos ríos de ésta y de la otra banda ; cójese arroz en él, yucas,

maíz, batatas, con abundancia todo, en especial los plátanos ; es

abundante este río de peces, y sus arenas de muchos patos reales,

como se ve á cada paso en las copiosas pesquerías que hacen los

indios, y en la caza de que vienen cargados, valiéndose de las

flechas .

"

" I

"
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Pero pasando ya á la fundación de estos Goagibos , estando

palabreados y señalado el sitio , se dió aviso á la ciudad de Santa

fé para que se diese providencia de un Padre que los viniese á

doctrinar. Fué señalado para la fundación un Padre español lla

mado Juan José Romeo, cuyas fervorosas instancias para em

plearse en las misiones por las cuales dejó á España , obligaron á
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los superiores á condescender con su fervor, no obstante su mu

cha edad y debilidad de fuerzas, y la cátedra de Teología moral

que á la sazón leía ; partióse de Santafé y llegó á la reducción de

los Betoyes, en donde estaba el Superior ; concluído el hospeda

je de algunos días, tomaron la derrota los dos Padres y se pusie

ron en camino para el pueblo del Beato Regis y llegaron á él por

el mes de Diciembre ó á últimos de Noviembre de 1722. Tratába

se por ese tiempo de la entrada al Airico, en busca de los Ama

rizanes ; con esta ocasión y con la de haber de visitar el Superior

á los Chacuamares y proseguir su viaje el Padre Juan José á sus

Goagibos de Cravo, nos embarcamos en el Meta todos tres el día

5 de Diciembre, dividiéndose cada cual á pocos días de navegación

para seguir su rumbo ; ahora, pues, mientras se hace la entrada

á los Amarizanes de tierra-dentro y se ve su resultado, seguiremos

los pasos del Padre Juan José y los notaremos despacio ; bien

quisiera la pluma volar en su seguimiento y aun remontarse,

pero habrá de medir el aire con lo que el Patriarca dijo : Si vis

laudari morere; más bien elegiría esto último que lo primero, si

le diera opción el misionero de que hablamos, de modo que habré

de referir con relación sencilla lo que sigue ahora.

Llegó al sitio señalado después de 4 6 5 días de navegación

río arriba ; con la noticia que se les dió á los indios de que ya

había venido el Padre, fueron saliendo de sus países para poblar

se en Cravo, y en el espacio de dos meses, y aun menos, se había

congregado ya un crecido número de familias ; mientras se hacía

el pueblo, estuvieron ranchados en un monte, allí cerca, á orillas

del mismo río, en ramadas de palma para vivir ellos al pie de los

árboles, y otra para el misionero, bien parecida en todo al portal

de Belén ; ibanen el ínterin haciendo sus labranzas, que esto ha de

ser la base principal para formar un pueblo, y haciendo una casa

de vivienda con su capilla interior para que viviese el Padre :

administró éste á los párvulos el sagrado bautismo, y procuró

ganar con dádivas la voluntad de los adultos, repartiéndoles

lienzos, camisetas, puas y cuchillos, de todo lo cual había venido

cargado como mercader evangélico , de la ciudad de Santafé, pues

este es el precio con que se comprau las margaritas de estas

almas. Ya había emprendido por ese tiempo el estudio difícil de

su lenguaje bárbaro, haciendo sus anotaciones en un cuaderno

que encomendaba á la memoria, y empezaba á hablar á sus indios ,

teniéndolos por este medio sobremanera gratos. En esta altura

tenía ya su fundación el Padre, cuando al cabo de dos meses

volví á verle de paso, con ocasión de pedirle barquetas para el

trasporte de mi gente nueva, que salió esta vez del Airico, y de

que hablaré después...

No se pueden decir en pocas palabras los trabajos y miserias

"

1

I

*
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que de allí á pocos días se le siguieron ; porque primeramente,

como se componía de palmas secas su portal de Belén , un día, sin

saber cómo, se prendió en él con tanta celeridad el fuego, que

lo abrazó todo y lo redujo á cenizas ; y no fué poca fortuna

librar del incendio las alhajas de la iglesia, y la ropa que allí tenía

para vestir á sus indios ; éstos lo dejaron solo antes de acabar la

casa que se había empezado, porque siendo nuevo entable como

lo era éste, y no teniendo qué comer todavía, fué necesario darles

grata licencia para que saliesen por esos montes y ríos en busca

de pescado y frutas ; solían volver de cuando en cuando á verle,

y en estas idas y venidas le acabaron la capilla y casa, y estuvo

en esta soledad casi un año, sin más compañía para su consuelo

que la de Dios y la de algunos domésticos que le asistían.

•

Vióse nuestro Juan José, cuando menos lo pensaba, empeñado

á dar el lleno á sus nombres, y á imitar el ejercicio de sus dos

santos ; del primero tomó la soledad en el yermo , y del segundo

la carpintería . Aplicóse (sin haber sido discípulo antes) á ser

maestro de facultad para el adorno de iglesia y casa ; fabricó con

sus manos puertas de cedro, ventanas, mesas y asientos que exis

ten todavía ; para eso tenía sus instrumentos de carpintería muy

buenos, y los aprendió á manejar, y aun industriaba á otros como

oficiales ; él era el primero que empuñaba la azuela y la sierra,

y el que tomaba los compases ; á su industria y buen celo debe

la reducción las obras de carpintería que dejó. No se limitó su

habilidad al ejercicio dicho, extendióse también al arte de la es

cultura, é hizo un tabernáculo con muchas columnas y seis nichos

para la iglesia, y aunque es verdad que no era de cedro sino de

varas y de barro, aun así servía de mucho adorno, por estar en

proporción las columuas con los pedestales y capiteles, y con la

cornisa y molduras, dado de color blanco todo, que parecía de

yeso ; colocó en los seis nichos, y en los lados, varias imágenes

de pincel, con una estatua muy devota y ricamente vestida, de la

Purísima Concepción, patrona del pueblo ; al lado de este altar

hizo otro tabernáculo pequeño, y colocó en él otra estatua bien

graciosa de la Virgen del Carmen y muchas láminas de varios

santos. Todas estas pinturas, estatuas, santos y mucha variedad

de ornamentos bien ricos, y otras alhajas de iglesia los consiguió

el Padre para la fundación de su pueblo, que, bien claro está, le

había de haber dado Dios á manos llenas para su nuevo entable,

al que había fomentado con sus cuantiosos envíos las misiones ,

como apunté arriba, en el Libro 5.º, capítulo 21.

Con estos trabajos tan desmedidos, y sobre todos ellos ,

las necesidades extremas y la falta de lo necesario, se fueron

agravando sus enfermedades, las cuales obligaron á los Superio

res á descargarle, para que no muriese con un peso tan grande.

7

薯
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Salió para el Colegio de Tunja, y luego al de Santafé, después de

haber formado el pueblo, su iglesia y las labranzas de los indios,

y de haber domesticado á éstos, habiendo asistido en Cravo como

año y medio. Quedóse en el ínterin para resguardo de la iglesia,

de la casa y de un principio de hato de ganado vacuno, recién

puesto, un seglar de satisfacción, mientras se daba providencia

de un Padre. Dióse ésta como un año después, y entró á proseguir

el ministerio el Padre Mateo Rivas, de nación Valenciano. Sobre

estos fundamentos va prosiguiendo la fábrica ; hace más de un

año que los asiste ; y aunque es verdad que se han ausentado

muchos indios, permanecen constantes hasta hoy como 300 almas

que componen el pueblo . Hará dos meses que fuí á verle, y noté

la puntual asistencia á la doctrina cristiana y frecuencia de sacra

mentos, en especial la confesión, sin ser llamados ni compelidos.

Por su voluntad han hecho muchas casas y están fabricando otras ;

las labranzas que tienen son bien pingües, y en nada inferiores á

las de los demás pueblos antiguos ; á todo da calor el misio

nero con su eficacia, yendo él mismo en persona á visitarles sus

labranzas, comprometiéndolos con este cuidado á trabajar, punto

muy necesario y de que depende el pueblo, pues estando abaste

cidos los indios, se verán obligados á estar quietos, sin ser necesa

rio salir á los montes á buscar qué comer, como lo hacían antes ;

ha emprendido el estudio de su idioma conempeño, y lleva yaescri

tosvarioscuadernos ; y va devastando su rudeza, que la tienen estos

indios en especial, y conciben muy al revés las cosas aunque les ha

blen en su lengua ; fiamos no obstante en Dios y en la poderosa in

tercesión de la Concepción Purísima, quien como Patronasuya los

tiene bajo su amparo, que ha de ser este pueblo la excepción de

la regla, y se ha de pulir en cristiandad y perseverar constante.

Si no se consiguiese esto, por lo que no alcanzamos no habrá

faltado por su parte el celo de los misioneros á los Goagibos, sino

los Goagibos al celo, y habrá perdido poco la Compañía en haber

entresacado de estas gentes á muchos que la divina Providencia

tenía predestinados, y en haber justificado la causa de Dios para

que los rebeldes é inconstantes no puedan alegar en su favor la

ignorancia.

1

CAPÍTULO VIII

NOTICIA DE LA ENTRADA Á LOS AMARIZANES DEL AIRICO, Y LA

RESULTA DE ELLA.

Embarcámonos en el río Meta el día 5 de Diciembre de 1725 ,

como apunté arriba , con 3 soldados españoles y algunos indios ;

á los nueve días de navegación , parte por el mismo Meta y parte
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por el Manacasia, que desemboca en él con caudal bien crecido

y arrebatada corriente, llegamos á una ensenada para buscar el

camino de tierra por este sitio . Allí dejamos aseguradas las em

barcaciones para la vuelta, y algún matalotaje de cazabe, y al

siguiente día, repartidos los víveres y el bagaje que habían de

cargar los indios á hombros, se prosiguió el viaje.

Tiene el Manacasia á sus orillas unos cerros muy altos que

traen su origen desde muy lejos, y van prosiguiendo encadena

dos hasta llegar al Meta y servirle de costas, como el espacio de

cinco leguas donde rematan ; subimos por estos cerros y alturas

con bastante fatiga, y cojimos tierra Îlana, cuando después de

dos jornadas bien cortas, deslumbrados los guías desconocieron

el rumbo, diciendo uno de los que guiaba que hasta allí se veía

y nada más.

I

No dejó de desconsolar á todos esta especie, pero empeñados

ya, hubimos de proseguir la derrota y caminar á ciegas, á Dios y

ventura y á lo que diese el hado ; así se caminó muchos días sin

senda que nos guiase, atravesando pajonales y pantanos, y salien

do á los cerros, que hay muchos por esa parte, para ver si se

descubrían algunos humos. Quiso Dios que habiendo caminado

algunas leguas, hallásemos un camino de Chiricoas con señales

bien frescas de haber andado por ella poco antes, y aunque no

nos constase que guiase á los Amarizanes, se hacía dictamen no

mal fundado de que iba hacia los Masivarivenis, población de

Chiricoas gentiles que tienen amistad con los indios Achaguas ;

con esto y con la mira de reforzar los víveres en ese pueblo, como

de tomar lengua sobre el camino del Airico, seguimos, y después

de muchos días de viaje, llegamos al río del Tebiare, á cuyas

orillas se juzgaba que estarían los Chiricoas poblados ; pasamos

á la otra banda, y se nos aguó el contento, porque hallamos que

mada la población y sin gente, que así lo hacen estos indios

cuando se cansan de vivir en un sitio y se han de mudar á otro ;

aquí creció la perplejidad sin saber qué consejo tomaríamos,

porque estaba muy lejos todavía el Airico , y muy cerca de aca

barse los víveres, sin haber dónde reforzarlos en tan dilatados

desiertos y esterilidad de tierras ; cansados de tanta dilación

fatigados del hambre, cuatro Goagibos que nos guiaban se qui

taron de ruidos y se huyeron esa noche, con que nos quedamos

sin guías. Proseguimos no obstante, fiados de la Divina Providen

cia, aunque bien desconsolados todos y caminando á ciegas ; no

tardó mucho tiempo Dios en consolarnos, porque á las 8 de la

mañana, con poca diferencia, se divisaron unos humos al parecer

cerca, pero en realidad bien lejos ; alentáronse los indios con esta

vista y se adelantaron tres ó cuatro de ellos á toda prisa, para

investigar qué gente era aquélla, si serían por ventura los Masi

*
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varivenis sus amigos. Mientras se averiguaba esto, pareció con

veniente que se esperase la respuesta de lo averiguado y visto

en uno de aquellos montes, como se hizo luego, ranchándose los

demás hasta saber el fin.

Estuvimos todo el día esperando hasta la noche ; estaba ya

bien entrada ésta, y todavía no parecían los exploradores, ni ve

nían con la respuesta ; todo era discursos melancólicos en este

tiempo ; todo desconfianza y todo caimiento de ánimo . Ya se iban

echando ideas de abandonar lo comenzado y restituírse al Meta

otra vez, porque siendo el matalotaje corto, lo que restaba de ca

mino mucho, el encontrar á los Amarizanes muy incierto, pues no

se sabía dónde estaban, aunque corrían voces de que vivían en el

Guaviare, parecía sobrado arrojo y temeridad exponerse á morir

de hambre en el camino, sin conseguir nada. Así estaban suspen

sos todos, juzgando cada cual de la feria como le iba en ella,

cuando á las ocho ó nueve de la noche se oyeron unos gritos que

venían de lejos ; juzgando los que estaban ranchados que serían

los indios Achaguas que habían salido aquella mañana á registrar

los humos, correspondieron gritando al mismo tono, para que

guiados de las voces diesen en nuestros ranchos los que venían ;

llegaron por último tres ó cuatro gandules Masivarivenis que

venían en busca nuestra, enviados por los Achaguas, que habién–

doles encontrado ya bien tarde, los mandaron con el aviso para

que nos guiasen á su pueblo .

Preguntamos por los Amarizanes, y todo era malas nuevas

de que se habían retirado muy lejos, pero sin embargo, juzgando

no sin fundamento que nos mentían estos indios, como lo tienen

de costumbre, especialmente si son blancos los que preguntan,

máxima muy antigua entre ellos, que parece han hecho voto de

no decirles palabra de verdad en nada, proseguimos al siguien

te día el viaje, guiándonos estos indios. Llegamos á buen andar

como á las tres de la tarde á su población llamada Macubarra,

como su Cacique, quien prevenido de los Achaguas que se ade

lantaron, nos recibió de paz y nos hizo mucho agasajo , lo mismo

que su gente, que serían por todos 150 almas.

Aquí será bueno hacer pausa, para que notemos de paso la

infinita providencia de Dios y lo admirable de su piedad, que sabe

predestinar por medios bien impensados y conducir á Jerusalem á

los que estaban á las puertas de Babilonia. Preguntamos si había

enfermos en aquel pueblo, y sabiendo que estaba casi á la muer

te una india, y algo achacosos algunos niños, pasamos á visitar

los . Entramos á un bojío y hallamos en él á la india, que según

la fisonomía y aspecto me pareció sin ponderación que pasaría de

100 años ; estaba tan consumida y acabada, que parecía un es

queleto, sin que se viese más que huesos y la piel arrugada que
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los cubría ; apenas podía echar la palabra de la boca, por la suma

flaqueza, y parece que tenía Dios depositada el alma contra la

exigencia natural, en aquel saco de huesos y cementerio vivo,

hasta conseguir la gracia por el Santo bautismo para volar al

Cielo . Entendía algo de la lengua Achagua esta india, y así pasa

mos á instruírla en los misterios de la fe, lo que precisamente

bastaba, valiéndonos de los dos idiomas Chiricoa y Achagua

para que entendiese mejor ; después de catequizada la bauticé,

y á un niño como de 3 años que corría riesgo ; murieron ambos

de allí poco, lográndose estas almas por medio tan contingente

como el que queda dicho, y para que se confirme con esto lo que

San Juan dice, que vió aquella innumerable multitud delante

del trono de Dios y del Cordero : ex omnibus gentibus, et tribubus,

et populis, et linguis.

Enterados en este sitio del camino que guiaba á los Amari

zanes, y de que éstos habitaban á las orillas del río Guaviare,

proseguimos nuestro viaje durante cuatro días .

Dimos vista al primero y tan deseado pueblo del Airico , el

27 de Diciembre, como á las dos de la tarde. Ya tenía noticia

previa, aunque mal recibida, su Capitán, llamado Camuibay, por

habérsenos adelantado algunos indios, y salió á recibirnos éste,

acompañado de los suyos, á la plaza del pueblo , sólo por el bien

parecer, pues quería evitar nuestra vista de buena gana, porque

no podía ver á los blancos, como él decía ; salió muy de repúbli

ca, con casaca colorada, diciendo que no nos hacía la salva con

su escopeta por carecer de pólvora ; no me pareció conveniente

darle noticia de nuestra entrada ese día, para dar lugar á los

cumplimientos y otras ceremonias que ellos usan con sus hués

pedes, y se reducen á muchas vasijas de bebida, y sus celebrados

mirrayes de que trataré después. Apenas hubo indio en el pueblo

que no fuese á dar la bienvenida al Padre y cumplir con su

obligación, llevándole, según su estilo, cuanto tenían ; fué tan

crecida la ofrenda, que parecía que celebraban ese día y el si

guiente la conmemoración de los difuntos ; ya no sabíamos qué

hacer con tantos muriques de bebida , ni bastaban los compañeros

á consumirla, por más que se esforzaban, en especial los indios ;

quiso Dios que se prendiese fuego allí cerca, y para ocurrir al

daño hubo de apelarse á los muriques y echar mano de la bebida,

con la cual se apagó el fuego.

r

Concluídos los cumplimientos de ese día, mandé llamar al

Capitán Camuibay. Es este indio uno de los más habladores, so

berbios y de indigesta conversación de cuantos he conocido en

los Achaguas, por lo común humildes ; apenas hay quien le pue

da ver entre los suyos, por los males que les ha hecho, y la con

dición precipitada con que avasalla á todos. Después de un largo

A

L
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•

razonamiento en que le propuse mi llegada á su tierra ; la cegue

dad en que vivía ; las conveniencias que se le seguirían á él y á

los suyos si se pasaban al Meta para vivir con sus parientes ; los

males que padecían en el Airico causados por sus enemigos y por

los hechiceros ; y después de estas razones y otras que se ofre

cieron al intento , respondió Camuibay según su estilo y en tono

de demente :-No quiero ir allá, Padre, y prosiguió con el mismo

tono de voz, como si estuviera loco, diciendo iniquidades de los

blancos, y concluyó por último, que allá en el Airico podían

tener muchas mujeres, pero entre los blancos no, porque se las

quitarían.

3

A la verdad, no estaba sazonado este indio, ni lo estará tan

presto, pues tiene muy arraigadas las ideas que su difunto padre

le había sugerido varias veces, sobre las antiguas extorsiones

de que tratamos ya y nos refirió él mismo ; procuróse no obstante

darle salida á todo, y aunque es verdad que no quedó enteramen

te convencido, se consiguió por último algo : remitióse al parecer

y voto de su Cacique llamado Irrijirre, que vivía en un pueblo ,

á la otra banda del río Guaviare, como á un día de camino. Era

el intento de Camuibay huír de la dificultad por este medio, como

se vió después, mas como era menester tratar de hablar á Irriji

rre sobre este punto y sobre su salida para poblarse en el Meta,

determinamos pasar á su pueblo. De lo conseguido en él y de

nuestra vuelta del Guaviare á la reducción del Meta daré razón

en el capítulo que sigue,

CAPÍTULO IX

TRÁTASE CON EL CACIQUE IRRIJIRRE DE LA SALIDA CON SU GENTE Á

POBLARSE ; LO QUE SE CONSIGUIÓ ESTA VEZ, Y NUESTRA1

VUELTA AL META.

1

Tan mal despachados, como se ha visto, salimos del primer

pueblo, después de habernos afanado en solicitud suya por ca

mino penosísimo y dilatado de tantas leguas, que estos son los

gajes que nos dejaron á los que predicamos el Evangelio los es

truendos de los conquistadores en los tiempos antiguos. Pasamos

á visitar á Irrijirre, por ver si nos abría la puerta que nos cerró

Camuibay con tan obstinado empeño ; es el Cacique Irrijirre,

aunque criado entre gentiles, indio de respuestas nobles, apacible

condición y sobremanera manso ; tenía largas noticias de nues

tras antiguas misiones, y especialmente del Padre Neira que

lo bautizó cuando era muchacho y le puso D. Pedro ; estas cor

tas centellas de cristiandad las conservaba en su noble pecho,

si bien es verdad que, con la falta de cultivo, y la gentílica
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licencia, estaban muy encubiertas con las cenizas frías del vicio

más común entre ellos, que es la sensualidad ; vivía muy enreda

do D. Pedro, y sustentaba á sus expensas muchas mujeres á

pesar de su avanzada edad ; fuéselas quitando Dios poco á poco,

hasta dejarle una sola, y es la que al presente tiene, que para

semejante ceguedad suele ser el único remedio este agraz fuerte

exprimido en las niñas de los ojos, con el cual los abre Dios ;

una de estas concubinas murió tan aceleradamente cuando pasé

al Guaviare, y estaba ya de asiento en el pueblo, que, por mucho

que alargué el paso, al tener aviso de que se moría, la encontré ya

difunta, y por eso murió sin el bautismo. Poco tiempo antes me

había llevado de comer esta india á mi casa ; lastimónos á todos

este severo juicio de la Divina justicia, viendo malograr en esta

gentil la única y más oportuna ocasión que había tenido en toda

su vida de ser cristiana, y conseguir el Cielo por el Santo bau

tismo.

Sabiendo Irrijirre nuestra llegada á su pueblo, nos envió á

recibir al camino con algunas frutas y matalotaje, y asimismo

embarcación para pasar el río ; no fué necesario navegarlo todo,

sino que cogida la otra banda, costeamos por sus orillas bien po

bladas de montes, hasta llegar al pueblo. Entramos en él el 31

de Diciembre de dicho año, como á las nueve de la mañana ; nos

recibió con muchas muestras de agasajo, en su propia casa, una

de las mejores, más capaces y curiosamente trazadas de cuantas

he notado entre indios. Era redonda, como si hubieran trazado la

planta con un compás ; toda ella parecía una media naranja de

las que fabrican en los templos ; podían acomodarse en ella 500

hombres, como se acomodan los pasajeros en un navío ; esta era

su casa de respeto, donde vivía con su familia, que era mucha, y

para dormir de noche, porque para los otros oficios y menesteres

domésticos tenía cocina aparte. En esta casa grande se hizo el

recibimiento á los huéspedes, según estilo y usanza de la Nación ;

mas como no hemos dicho todavía sino de paso aquellas especia

les ceremonias y mirrayes que usan en ocasiones semejantes, será

bueno parar aquí, como quien descansa del viaje, para decir algo,

por haberlo prometido así desde el 2.º Libro.

Ya estaban prevenidos los asientos y algunas sillas de res

paldo, que las fabrican muy curiosas y las aforran de pieles de

leones, tigres ó, de lobos de agua ; fuéronse sentando por su

turno los huéspedes, muy callados y graves, con sus armas en la

mano ; hizo seña el Cacique entonces á los suyos para que salu

dasen á los primos, que así se llaman en tales casos aunque

nunca lo sean ; vinieron muy en orden, puestos en filas con sus

macanas embrazadas, uno después de otro, como quien va en pro

cesión, y muy serios ; el que guiaba á los demás hizo la venia al

28
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primer huésped , diciéndole en voz baja y tierna : mude, que signi

ca primo; luégo pasó al siguiente llamándole del mismo modo, y

así los fué recorriendo á todos, hasta llegar al último ; al mismo

tiempo venían corriendo la estación sin parar, uno después de

otro, los que formaban la fila , llenando la boca de primo en su

cesión repetida, hasta concluír la tanda. La correspondencia de

los huéspedes fué con el mismo tono de voz , sin responderles otra

cosa de por sí cada uno, que esta palabra cha, con gran ternura, la

cual significa pues; recorridos por este orden, y de esta suerte, se

volvieron á sus asientos los gentiles ; luégo se siguió la bebida ,

como lo principal de todo ; empezó desde el primero á recorrer

la totuma, luego pasó al segundo, y así prosiguieron corriendo

multitud de vasijas , que se atropellaban unas á otras é iban tra

yendo las mujeres como quien va de apuesta.

Acabada la función de la bebida , en la cual se gastó harto

tiempo, empezó lo más solemne, como punto muy sustancial de

su política, y es lo que se llama mirray; derívase esta palabra

del verbo numerraidary, que significa perorar, con que es este

mirray cierta oración retórica, compuesta en estilo elevado que

estudian desde niños y la enseñan con mucho cuidado los padres,

y esta es su cortesía con los huéspedes, como lo dicen ellos ; para

éstos la aprenden con gran desvelo, como los niños cristianos el

catecismo, enséñanles el tono de la voz y el modo de poner la

cabeza y las manos mientras oran, que no basta cualquier estilo

y tono para el efecto.

Siéntase, pues, el orador en un asiento bajo ó en cuclillas ;

pone sobre las rodillas los codos, y en la mano izquierda las ar

mas : la derecha ha de estar ociosa totalmente ó puesta sobre la

mejilla, si le pareciese mejor ; ha de estar cabizbajo mientras ora,

y con los ojos en el suelo ; empieza luego su mirray en tono de

oración de ciego, medio entre dientes , y con velocidad suma como

cosa estudiada ; así se está recitando largo tiempo, callando todos

hasta concluír la primera parte de su sermón , que tiene muchas ;

al acabarse ésta, remata con tono de lamentación , ó como se aca

ba de cantar una epístola, levantando un poco la voz y dejándola

caer de golpe ; apenas acaba éste, cuando responde el que hace

cabeza, á quien se dedica el mirray, y habla de la misma suerte

por largo tiempo, rematando del mismo modo ; luégo prosigue

sus puntos el primero, y así se están sermoneando cerca de hora

y media, y ya uno, ya otro, como si rezaran á coros ; quedándose

después muy serenos , sin otros parabienes al predicador, ni más

aplausos, que levantarse cada cual de su asiento y salirse á dige

rir la bebida por el pueblo para beber más.

No quiero detenerme en declarar el asunto sobre que tratan

en la oración, que sería materia muy larga, y sólo diré en breve,
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que lo que tratan en esta plática es darle la bienvenida á los fo

rasteros, diciendo que se alegran mucho que hayan llegado con

felicidad á sus tierras , el mucho gusto que tienen de verlos y

otras cosas semejantes ; esto lo repiten de mil modos y con cir

cunloquios varios, y esta es la razón de gastar tanto tiempo,

cuando podían acabarlo todo en un cuarto de hora cuando más.

Acabadas las funciones el día 31 de Diciembre, llamé á nues

tro Cacique Irrijirre el día siguiente, díle razón de nuestra en

trada, en la forma que se la dí al Capitán Camuibay ; oyó con

mucha cordura D. Pedro, quien propuso con la misma muchas

dificultades, que siempre trae consigo esto de dejar la patria,

haciendo hincapié sobre la libertad, porque aunque no se le qui

taba ésta, se le coartaba mucho, habiendo de sujetarse á la

profesión cristiana ; diósele salida á todo, y viéndose cogido

por esta parte, apeló á la dificultad más fuerte, y era estar muy

enferma, de riesgo, una de sus mujeres, y la principal de todas ;

dijo verdad en esto, porque consumida de achaques iba corriendo

la posta á la muerte, en la cual fué más venturosa que la pasa

da, pues instruída despacio en los misterios de nuestra santa fe,

recibió el santo bautismo y murió algunos días después de nues

tra partida del pueblo. Dijo no obstante Irrijirre, que daba firme

palabra de salir con su gente á poblarse en el siguiente verano,

cuando pusiesen huevos las tortugas. Este es su calendario, y el

modo con que se gobiernan y distinguen los tiempos.

No me pareció cordura apurarle más, especialmente cuando

no sólo dió palabra de salir, sino que aceptó otro partido que

se le propuso, y fué que se viniese con nosotros al Meta uno de

sus sobrinos, con alguna gente, para que previnieran las labran

zas para cuando saliesen los otros, y en esta composición se ajustó

una tropa pequeña de 28 almas que concedió el Cacique, y em

pezaron á tratar de viaje y prevenir sus víveres, sobre la palabra

que habían dado ; bauticé á los párvulos por el riesgo que corrían

en el trascurso de un año de morir algunos de ellos sin el santo

bautismo, lográronse algunos niños por este medio, que murieron

cristianos ; no quiero pasar en silencio la piedad que usó Dios

con un niño antes de salir yo de ese pueblo.

Estaba muy en riesgo la Cacica, por la enfermedad que pa

decía, y se hallaba en días de dar á luz ; dije á un indio de con

fianza que en tal caso estuviese muy sobre aviso , y me diese á

toda prisa noticia, cuando la criatura naciese ; no pasó mucho

tiempo, cuando vino corriendo el indio con el aviso de que había

nacido ya, fuí á toda prisa con el agua , hallé al niño sobre la tierra,

tan sin señales de estar vivo, que me pareció difunto , lleno de

inmundicia y tierra ; dije á su madre entonces, que si ya estaba

muerto el niño ; vivo está todavía replicó ella ; miréle con aten
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ción y noté que se movía un poco ; apenas advertí esto cuando

lo bauticé al punto, quien sintiendo sobre sí la frialdad del agua

confirmé que estaba vivo porque empezó á llorar, púsele por

nombre Ignacio, y apenas pasó medio cuarto de hora voló al Cielo.

Ajustadas las materias, y compuesta ya la salida de este

pueblo para el año siguiente, dimos la vuelta para el nuestro ;

vinieron acompañándonos Irrijirre ylos suyos, hasta las orillas del

río, bien agasajados todos, especialmente el Cacique, con muchos

donecillos de los que ellos aprecian y se repartieron antes. Sobre

las instancias que hice en orden á Camuibay, le volví á instar de

nuevo a la despedida, para que procurase reducirle á que se po

blasen en el Meta, él y su gente, en el siguiente año ; ofrecióme

hacer de su parte cuanto pudiese, y con esto nos despedimos, y

volvimos de paso al pueblo de Cumuibay, tan terco como antes y

tan rebelde como siempre, no obstante que sabía ya la determi

nación de Irrijirre; agasajámosle, sin embargo, por ver si se

ablandaba su dureza con las dádivas, y se disponía su ánimo para

después ; y dejando las cosas en tal estado, y esperando que se

madurase con el tiempo, proseguimos nuestro viaje para el río

del Meta.

Después de los trabajos inexcusables, en los cuales no me

detengo, por ser comunes, y que traen siempre consigo semejan

tes empresas, llegamos al Manacasia , en donde quedaron las pi

raguas y algún matalotaje escondido para la vuelta ; cuando to

dos pensábamos ya allanadas las dificultades, concluídos los tra

bajos y vencidos los riesgos, en especial del hambre, nos hallamos

bien burlados en ese sitio, y es el caso que fueron delante de

nosotros unos indios de la nación Saliva, llegaron al Manacasia

muertos de hambre, y faltos de embarcaciones para pasar el río,

lograron la suya los buenos Salivas : hallaron canoas prevenidas

y matalotaje hecho, no obstante que sabían que eran nuestras, y

el avío también, y que nos acercábamos ya ; sin reparar en cum

plimientos y respetos humanos, agarraron cuanto pudieron del

cazabe, de las dos únicas curiaras se llevaron la una, con que

quedamos desaviados.

y

Acomodóse la gente como pudo, unos en la canoa y los de

más por tierra, hasta donde se pudo caminar ; ésta fué la razón

de haberme adelantado á mi gente, río abajo , á la Concepción de

Cravo, como apunté arriba, en busca de embarcaciones ; consi

guiólas el Padre Juan José Romeo, y se remitieron río arriba ;

Ilegaron algunos días después á la boca del río Cravo, y prose

guimos desde aquí al pueblo del Beato Regis, en donde entramos

el 16 de Febrero de 1726. Fueron recibidos los nuevos con el

agasajo y caridad que usan los Achaguas siempre con los recién

venidos, á lo cual ayudó no poco la presencia del Padre Superior,
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con su acostumbrado celo , quien había quedado cuidando de estos

indios. Habíanse agregado antes de esta entrada al Airico unas

38 almas de la misma Nación, que llegaron con su Capitán á ori

llas del río Cravo, y vinieron por su voluntad á poblarse en el

Beato Regis ; así que, con la salida de los nuevos, iba tomando

cuerpo y ganándose tierra cada día más en la reducción de

Guanapalo, que estuvo tan en riesgo de dejarse como del todo

inútil .

CAPÍTULO X

ÉNTRASE AL GUAVIARE SEGUNDA VEZ, Y LA RESULTA DE ESTA

ENTRADA.

Muy poco hay que fiar de las palabras de los hombres, y si

tiene lugar esta verdad en todos, ó la mayor parte, la tiene en los

indios especialmente, en cuyo pecho vive la inconstancia como

en su propio nido, ya quieren, ya no quieren, sin tener más firme

za en sus resoluciones, que los gallardetes de las naves, y las ve

letas de las torres, expuestas á la mudanza con que las rige el

viento. Notamos sentimientos nobles en Irrijirre, como se dijo ya,

pero al fin era indio, que aún los que tienen la cara blanca sue

len atropellarse á veces, á pesar de la honra y de su noble sangre.

Dió palabra el Cacique de salir en el siguiente verano, pero la

distancia de la tierra y del tiempo le habían borrado las especies,

y estaba tan lejos de cumplirla, que ya tenía entabladas nuevas

labranzas en el Guaviare para eternizarse en él ; todo esto se des

cubría en el Meta sin verlo, y era fácil de preverlo á quien cono

ce á los indios .

El deseo de llevar adelante la comenzada empresa, y no per

der los afanes de la pasada entrada, nos hizo intentar la segunda

á últimos de ese año de 1726. Pareció conveniente que entrase

en esta ocasión el Capitán Zorrilla con 8 soldados españoles y

buen número de indios flecheros, que siempre es necesaria la

cautela con estos bárbaros, por más que se muestren mansos y

afecten docilidad ; dispuestos ya los víveres, las municiones y las

armas, salimos del Beato Regis el 4 de Diciembre, mas no pudo

ejecutarse la salida con la presteza que quisimos, porque nos ata

jó los pasos Dios, y parece que fué pronóstico de los muchos que

sobrevinieron después, y que diré á su tiempo.

Ya estábamos á punto , todos embarcados en las piraguas, en

las bocas del Guanapalo para pasar al Meta ; empezaron á repetir

"el buen viaje " y á ejecutar su oficio los remeros, pero á los

primeros impulsos se volcó la curiara en que íbamos, y dió con

los navegantes en el río, en donde caímos de cabeza todos
y
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cuanto iba en ella . Turbados los de la orilla y paralizados del

susto, quedaron hechos estatuas, sin acudir al riesgo ; andábamos

hundidos en el ínterin en lo profundo del río, haciendo sus po

sibles cada cual para escapar la vida. Yo no sé lo que pasaría por

los otros en este lance, lo que podré decir de mi persona es que

en tan conocido riesgo no pensaba en otra cosa que en buscar

debajo de las aguas algún brazo de qué agarrarme para salir afue

ra, porque no dejaba de reflexionar en medio de la turbación,

que entrarían á sacarme pronto los que me miraban desde la

orilla ; ello sucedió así, porque viendo el Padre Superior (que ha

bía venido desde los Betoyes otra vez) la inadvertencia de los in

dios, que no acertaban á moverse de susto, les empezó á gritar y

á compelerlos para que entrasen á sacarnos ; echáronse luego al

río, buscando por todas partes, y alargando los brazos ; entonces

encontré con uno del cual me agarré fuertemente y salí. Quiso

Dios que nadie se ahogase, pero se mojó el avío y la pólvora, y

tuvimos que volver al pueblo á mudarnos de ropa y á prevenir

nos de nuevo avío para proseguir por la tarde .

Recobrados del susto, y repuesto nuevamente lo que se per

dió en el río, volvimos ese mismo día á embarcarnos, con mucho

recelo y bien avispados del pasado susto. Cada paso es un riesgo

en estas embarcaciones, y parecería temeridad fiarse de ellas, si

no hubiera sancionado la costumbre, y facilitado el uso , lo que

causaría horror si se inventara nuevamente, al verlas balancearse

en el agua como un brizo. Cogimos con facilidad la otra ban

da del Meta esa tarde, y no quisimos seguir en esta vez el

rumbo de la anterior, yendo por Manacasia, sino caminando de

Norte á Poniente, desde la derechura de Guanapalo, porque aun

que es más largo este camino, á causa de los muchos rodeos, y

sumamente molesto por sus muchos pantanos y ríos que le atra

viesan, es más trajinado y hay la comodidad de poder volver por

tierra hasta el Meta, sin ser necesarias embarcaciones, como en

la vez pasada.

Estaban muy despoblados esos sitios, pues aunque penetramos

hasta Barragua, en donde era tan copioso el gentío, como se di

jo en su lugar, lo encontramos desierto por esa parte, por ha

berse muerto los indios, ó por haberse retirado ; sólo encontra

mos algunos caneyes vacíos, ála otra banda del Vichada, en don

de habían estado poblados los Chiricoas ; de uno de estos caneyes

salieron corriendo dos leones al acercarnos, los cuales se habían

ranchado dentro, como en su propia casa, y se retiraron á lo in

terior del monte al percibir el ruido de los que llegaban ; entra

mos por último al pueblo de Camuibay el día de Noche-buena por

la tarde, á los 21 de viaje desde el Beato Regis. Turbóse no po

co el indio al ver en su población tan no esperada comitiva co
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Pero volviendo á Camuibay, después de agasajado así él co

mo sus hijos, á quienes tocó buena parte, dijo que quedaba con

tento, y que se iría con nosotros ; quiera Dios que no se arre

pienta después de la palabra dada. Habiéndole cogido ésta , y da

do orden en su pueblo para que previniesen sus cazabes , partimos

á la otra banda del Guaviare, al de D. Pedro Irrijirre . Estaban

algo dispuestos los ánimos desde la primera entrada, por lo cual

hubo menos que hacer en esta, especialmente con el Cacique,

pues habiendo dado palabra de salir en el verano, no fueron ne

cesarias más razones, sino reconvenirle con ella. Las primeras

salutaciones, luego que llegamos al pueblo, fueron decirle así :

' el año pasado nos dijiste que saldrías á poblarte con tu gente

cuando pusiesen las tortugas sus huevos, pues si ya empezaron

poner, vámonos." No replicó el Cacique ; dió orden á los suyos

para que previniesen matalotaje, no obstante que se habían arre

pentido de la palabra dada , según lo daban á entender sus labran

zas que estaban recién plantadas, y derribado mucho monte para

sembrar maíz.

66

á

Había otra población pequeña de Achaguas Masanavenis, algo

lejos de allí, á 4 días de viaje ; enviólos á llamar Irrijirre con sus

parientes, á quienes acompañaron dos soldados ; ya estaba deter
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minado el Cacique de ellos, y oído el recado de que esperaba el

Padre á salir con los suyos, hallábase presente un mal indio cristia

no, de los que entraron con nosotros, quien en lugar de ayudarnos ,

supo decirles tanto mal de los aires que corrían en el Meta, que

arrepentido el buen Cacique por lo que oía, desistió de la em

presa. Salió no obstante un Capitán con una pequeña tropa de su

gente, á los 8 ó 10 días, con ellos se ajustaron por todos como

200 almas, y se trató de conducirlos al Beato Regis.

CAPÍTULO XI

SALEN DESDE EL GUAVIARE LOS AMARIZANES PARA EL RÍO

META Y SE HUYEN EN EL CAMINO CAMUIBAY

Y SU GENTE.

No pierde tan presto la vasija de barro los olores del primer

licor que se embebió en ella, ni tardan mucho tiempo los abrojos

en brotar de la tierra, por más que lo desmientan las apariencias

exteriores, si subsisten las raíces. Estaban muy hondas éstas en

el corazón de Camuibay, y tenía muy embebido desde su tierna

infancia el horror á los españoles, por el que les tenía su padre, y

lo traspasó á las venas de su hijo en las conversaciones domésti

cas desde sus primeros años ; tan poderoso así es el ejemplo de

los padres, sea malo ó bueno, en la crianza de sus hijos. Ya se

había resuelto este indio á dejar de hecho su tierra, pues además

de los motivos temporales que le movieron á ello, había concu

rrido Dios por su parte con otros motivos superiores y más fuer

tes para arrancarle de ella, y trasplantarle á otra , donde mejora

se de sitio tres muertes repentinas habían sucedido en ese

tiempo, una después de otra, y en pocos días : la primera, de una

indiecita como de 13 años que murió tan aceleradamente una

mañana, habiendo estado buena poco antes, que por mucho que

adelanté el paso al tener el aviso, para bautizarla, se había ade

lantado la muerte más ligera, y arrebatado el alma, de manera que

murió gentil ; la segunda fué otra indiecilla casi de la misma edad :

el primer aviso que tuve fué de que había muerto de repente ; es

piró, como la otra, sin el santo bautismo, cosa verdaderamente la

mentable y que atemorizó á todos ; veneremos la Divina equidad ,

y lo severo de su justicia, alabando sus juicios , que dan tiempo

á unos, y lo quita á otros, por lo que no sabemos.

Iba Dios reforzando con estos casos la batería, pues aunque

bastaran estos dos tiros para el desengaño, y para que abriesen

los ojos, todavía disparó el tercero, y más sensible, en espe

cial á Camuibay. Tenía un sobrino éste como de veinte años,

muy estimado y querido de todo el pueblo ; asaltóle una mañana
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á este mozo un accidente repentino, y fué tan ejecutivo el acha

que, que apenas vivió lo que bastaba para ser bautizado ; harto

feliz sería si consiguió la gracia en medio de tanta prisa con que

se dispuso para ella, lo cual alcanzan con dificultad hombres de

estragada vida, aun cuando mueran despacio. Estos ejemplares

frescos, espuela grande fueron para dejar sus tierras, horroriza

dos del peligro. Atribuyen estas muertes á hechicerías y male

ficios de otros indios, á quienes llaman mojanes. Así, pues, lo

grando la ocasión , yéndoles con la suya, se les apretó fuertemen

te á que dejasen esa tierra, que, como decían ellos , estaba tan

llena de mojanes que les hacían mal ; pero se olvidaron pronto,

como ahora diré.

Salieron por último del Guaviare como 200 almas ; empezó

á caminar la comitiva cargada de sus ajuares, de muy poca im

portancia todos ellos, conviene saber : sus ollas, hamacas, canas

tos y muriques y la provisión de cazabe ; pero sobre todo una

masa fabricada de yuca, de la cual hacen su bebida ; quemáronse

los dos pueblos antes, y quebráronse las vasijas que por pesadas

y muy grandes no querían llevar, función que ejecutaron los

muchachos con mucha risa y señales de gusto ; iba muy despacio

la gente, porque como venían tantos y casi todos cargados, no

sólo de sus ajuares, sino de sus pequeños hijos, además de su na

tiva flojedad, pareció que no se podían hacer largas jornadas, por

lo cual gastamos siete días hasta llegar á los Goagibos Masiva

rivenis, camino tan moderado y corto que se podía hacer en tres

ó cuatro días ; esta detención fué causa de muchas penalidades y

quebrantos que sobrevinieron en el viaje, pues dilatándose éste,

y no llevando más víveres que los que cargaban los indios, falta

ron casi del todo á la mejor del tiempo.

Llegamos á los Masivarivenis, como iba diciendo, que ojalá

no hubiéramos pasado por sus tierras, aunque hubiera sido nece

sario rodear muchas, y allí formaron sus mirrayes las dos Na

ciones, en medio de una montaña en donde estaban ranchados,

lejos del pueblo, que estaba quemado ya ; parecía un vivo retra

to del infierno la descompasada gritería que armaron, porque

siendo los congregados entre Goagibos y Amarizanes más de

350, y hablando todos casi á una , hundían á gritos el monte. La

resulta de estos mirrayes que presidía el demonio sin duda , fué la

que dice San Jerónimo : "las malas conversaciones matan las

buenas costumbres." Esforzaron los Goagibos su elocuencia para

pervertir á los nuestros : " ¿ Para qué vais con esos blancos ? (les

decían) ; mirad que os llevan engañados ; nos quedamos admira

dos de vosotros que siendo entendidos como lo sois, y sabiendo

la dura servidumbre que por su causa padecieron vuestros anti

guos, y contaron nuestros tíos y abuelos, os dejéis engañar ;
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abrid con tiempo los ojos, tened más cuenta con vuestras vidas,

y con la libertad de vuestros hijos ; éstos pasarán su vida en mí

sera esclavitud, y viviréis vosotros consumidos de penas, además

de quitaros las mujeres, si antes no entregan vuestros cuellos al

dogal ó al cuchillo ."

Ya se ve claramente la sangre que semejantes pláticas en

gendrarían en las venas de los Amarizanes, y muy especialmente

en Camuibay, que la conservaba en ellas mezclada con el horror

con que miraba á los españoles ; mucho veneno fué éste, y muy

activo, que les brindaron los consejeros de la maldad, y no

habrá por qué maravillarse ahora de que hiciese un estrago tan

notable como el que hizo después, por más que apliqué la contra

de buenas razones y agasajos, con que procuramos desmentir los

embustes de los Goagibos. Fingieron éstos que se querían venir

con nosotros en buena compañía, para hacer pueblo aparte en las

cercanías del Meta, y disimularon aquéllos la resolución que

tenían de huírse, fingiendo que venían contentos . En esta confor

midad salieron de aquel monte todos y se pusieron en camino.

Apenas habían caminado dos jornadas los indios Goagibos,

cuando de la noche á la mañana mudaron de rumbo sin decir nada,

y se desaparecieron. No nos cogió de sorpresa, porque así lo

usan ellos, ni se pretendió buscarlos, porque no les habíamos

dado crédito de que se poblarían en el Meta como decían. Lo

mismo hubiera hecho Camuibay entonces, pero como astuto y

más certero, dilató la fuga para después, receloso de los soldados

que venían muy sobre aviso para impedirlo ; pero la logró des

pués como lo había imaginado, porque de allí á dos días, al pasar

una montaña en que era muy fácil esconderse, y muy difícil á

los soldados por no ser vaqueanos en la tierra encontrarlos, die

ron estampida de golpe, como toros cerriles, guiados de Camui

bay. Echose de ver la fuga de allí á poco, y fueron en segui

miento suyo los soldados al advertirlo, quienes ofuscados en la

maleza, y como desatinados en el laberinto de su espesura, bus

cando en todas partes, sólo pudieron hallar algunos despojos de

la fuga, como canastos y otros trastos, con alguna herramienta ,

que iban dejando por el monte, ocupados del susto y temor á

los blancos.

Día fué éste de confusión , y sobremanera sensible , como lo

dejo á la consideración de cada uno ; malogrose el trabajo casi

con la mitad de la gente ahuyentada en los montes, por instiga

ción de Satanás, como á la mitad del camino ; y dejando por de

sahuciados á Comuibay y los suyos, proseguimos nuestra derro

ta con los de la parte de Irrijirre y algunos Masivarivenis. El

Superior de las misiones tenía ya noticia de que nos acercábamos ,

por carta que se le envió ; sabiendo éste la cercanía, como la ne
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cesidad grande que por falta de matalotaje venían padeciendo

todos, despachó á toda prisa un envío bien cuantioso , que encon

tramos en el camino á día y medio de distancia del río Meta ;

respiraron los pobres indios con el nuevo socorro de cazabe y

carne, que se les fué repartiendo por su orden ; con esto cobraron

nuevos bríos para caminar en breve lo que restaba ; dimos vista

por último al deseado Meta el día seis de Febrero de 1727 , y en

tramos al siguiente al Beato Regis,

Mucho fué el regocijo de los nuevos al verse sobre las pla

yas del río, pasados los raudales del Meta, río Jordán para ellos,

y tierra de promisión , y allí sobre la playa se pusieron de gala

antes de entrar, según su estilo ; sacaron sus embijes y sus plu

majes más vistosos ; pintáronse á toda ostentación , y se coronaron

con sus llautos . Salieron los del Beato Regis con aparato de fiesta

y clarines, á lo cual concurrieron con salvas de arcabucería algu

nos españoles que estaban á la sazón en el pueblo, capitaneados

por el Padre Superior, obsequio que estimó Irrijirre viendo el

aprecio que los blancos hacían de su persona y gente ; repartió

seles lienzo , camisetas, cuchillos y otros donecillos de que había

prevenida gran cantidad, matóseles un novillo para que comiesen

ese día , de lo cual quedaron admirados, porque los más de ellos

no habían visto esta especie de ganado hasta entonces ; serían

más de cien almas las que se lograron esta vez,,número, aunque

pequeño, de mucha estima, por poderse decir de él con verdad

que fué traído desde los últimos confines de sus tierras. Respecto

de la contingencia en que estuvieron de huirse con Camuibay

todos, arredrados por los embustes con que los aterraron los Goa

gibos, á persuasión de Satanás, no la pudo lograr éste del todo ,

como se verá ahora , porque como la causa era de Dios, no pudo

prevalecer sino en aquellos límites á que se estrechó la licencia

que se le concedió entonces.

Quedáronse en el camino unos indios acompañando á una

enferma, deuda muy cercana de Irrijirre, que murió por último

cristiana en el camino ; viniéronse los indios que la acompaña

ban al Beato Regis en seguimiento de los suyos ; algunos de los

fugitivos, arrepentidos de la fuga, ó no sé por qué razón, se les

agregaron después, y se juntó una tropa de veintiseis almas, que

llegaron al pueblo á los seis días, el 13 del mismo mes. En

Agosto de 1728 vinieron por su voluntad otras veintidós personas

de las que se huyeron con Camuibay, ofendidos de los agravios

que les hacía éste, con lo cual se añadieron al número estas

cuarenta y ocho almas que se tenían por perdidas. Así supo Dios

medir derecho con tan torcida regla, y sacar del veneno la

triaca, como supremo artífice, pues está el corazón de los Reyes

en su mano para inclinarlo á donde quiere.



430 HISTORIA DE LAS MISIONES

CAPÍTULO XII

CUIDADO EN QUE PONEN Á LOS DEL BEATO REGIS LOS CHIRICOAS,

GUERRA QUE SE LES HACE Á ÉSTOS PARA PREVENIR LOS DAÑOS.

No hay por qué maravillarnos de que siendo como lo era

pueblo escogido de Dios el de los hijos de Israel, tuviese á los

Saduceos que lo pusiesen en cuidado, y lo obligasen á tomar las

armas, aun cuando gozaban ya de la tierra de promisión, en la

cual esperaban el descanso debajo de su higuera y de la parra ;

y pues siendo pueblo escogido de Dios el del Beato Regis, claro

está que no habían de faltarle enemigos que le pusiesen en

apretura para que viviese alerta.

Entre la infinidad de Chiricoas que abrigan las sabanas del

caudaloso Meta y sus costas, se cuenta una capitanía de Chiri

coas sicuanis, numerosa y guerrera, cuyas hostilidades y brava

tas han hecho tocar á rebato muchas veces á los Achaguas de

Guanapalo. Llegaron á tales términos el recelo y temores, que

ni aun de su casa á la iglesia se atrevían á caminar sin traer em

brazada su rodela, con las demás armas, de arco macana y fle

chas, de que venían prevenidos ; y éstas las arrimaban á la puer

ta del templo, en donde formaban su cuerpo de guardia mientras

rezaban, por lo que podía suceder. No andaban con menos rece

lo los soldados, quienes para resguardar al misionero (que había

tenido dos ó tres avisos de que le querían matar) tenían formado

también en el corredor de su casa otro cuerpo de guardia, con la

arcabucería del cuartel y otros instrumentos de guerra.

No dejaba de ir acompañado esto de los recelos impertinen

tes de los Achaguas, sobre manera tímidos, y en especial las mu

jeres, sumamente hazañeras y que de una nada se asustan ; pero

sobre todo esto había algún fundamento para la prudente cautela,

además de las experiencias de Atanarí, de que se habló ya, y lo

que se experimentaba nuevamente con los Sicuanis y contaré

ahora. Tenían éstos por Cacique á un afamado chiricoa llamado

Chavinumari, bien conocido en estos sitios por su mucho valor ;

éste con los de su tropa miraban mal á los Achaguas, con quie

nes tenían enemistades muchas y grandes, desde que estaban en

tierra-adentro, y las expresaron varias veces con amenazas al

pueblo, y aunque es verdad que todo había parado en palabras

y algunos hurtos, sin derramamiento de sangre, todavía expli

caron su rencor el 21 de Julio de 1727 de la manera que sigue ;

Salió un indio cristiano de este pueblo el dicho día á una de

las islas del Meta , en donde tenía su labranza, á recoger sus maí

ces ; estaban en asechanzas en ella, y agazapados entre la espe
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sura tres chiricoas Sicuanis, prevenidos con flechas de veneno

para desfogar su rabia, y estos bárbaros, no menos diestros que

crueles, una tras otra le tiraron tres flechas que le clavaron una

en el vientre, en lo superior del brazo derecho otra y la tercera

en la garganta que la atravesó de parte á parte, con lo cual rin

dió la vida sin sacramentos. Dieron aviso en el pueblo, distante

dos leguas, y fuimos a toda prisa ; pero llegando al sitio, como

de allí á dos horas, hacía otras tantas que había espirado, y sólo

se consiguió dar sepultura al cuerpo.

Sabedores los del Beato Regis de la referida desgracia, se

echaron en sus embarcaciones río abajo, y tomando las armas en

seguimiento de los homicidas ; no les pudieron dar alcance por

que espoleados por la gravedad de su delito , se acogieron á la

seguridad y refugio de la banda del río Meta ; sólo encontraron

los vestigios de muchos indios Sicuanis que habían pasado al

lado de acá del Meta ; vueltos al Beato Regis, hicieron consulta

los Capitanes sobre la materia , y modo más oportuno para el cas

tigo, y para refrenar á los Sicuanis, y lo que se resolvió fué pe

dir auxilio á los blancos y á los amigos Chacuamares, para que

pasando al Meta, confederados todos, fuese más seguro el castigo

y la victoria más cierta ; no se pudo efectuar por entonces la

determinación dicha, por algunas dificultades que se ofrecieron,

no siendo la menor de ellas el estar inundadas las sabanas, por ser

tiempo de aguas, en el cual era muy difícil á los españoles cami

nar y seguir al alcance. Dilatóse la facción hasta el mes de Di

ciembre, que por ser de verano, según el clima de las tierras, son

trajinables los caminos.

En el ínterin crecieron los recelos de que vinieran los enemi

gos de mano armada á destruír el pueblo. Cada día se oían nove

dades de que venía el Sicuani, y de esto se hablaba en los

corrillos sin tratar de otra cosa ; algunas serían verdades, pero

las más soñadas ; lo cierto del caso es, que estando cerca los

Sicuanis en la otra banda, no era para despreciado el peligro, y

más cuando estaban encarnizados con la reciente sangre. Por vía

de buen convenio se aumentaron los soldados que teníamos de

continuo en el pueblo, para resguardo de los indios y del Padre ;

se entabló la centinela de noche, en la cual era muy fácil al ene

migo quemarlo todo, y el no haberlo ejecutado hasta ahora ha

sido, según se piensa, por la fama que hay entre ellos de que exis

ten blancos en este pueblo cuyas escopetas temen.

Con estos continuos sobresaltos fuimos corriendo desde Julio

hasta el mes de Diciembre ; dióse aviso al Superior de las misio

nes y al Capitán de la escolta de la hostilidad de los Sicuanis y

destrucción que se temía del pueblo, si no se ponía oportuno re

medio . Púsose éste á su tiempo, enviando algunos soldados de
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refuerzo, sobre los que ya había en la reducción ; dióse asimismo

aviso á Chacuamare, Cacique de los amigos Chiricoas, para que

viniese con su tropa á las orillas del Guanapalo, y anduvo tan

fino éste, que sin embargo de su prolija edad, y de estar enfermo

de un pie, cuando recibió el aviso se puso en camino luégo, desde

la Trinidad de Duya, con tres Capitanías de los suyos, que traían

por principales Cabos al Capitán Bavare, á Churivana y al Ca

cique Guayamacoa, diestros todos tres en el manejo de las armas,

sin contar la experiencia de Chacuamare en semejantes guerras.

Pusiéronse los tres regimientos á la vista del Beato Regis el día

7 de Diciembre, guiados por su General Chacuamare, quien alen

taba á todos, aunque anciano, no sólo con su presencia sino tam

bién con su valor, que conserva todavía como centellas de fuego

entre la ceniza de las canas ; pero será bueno antes de que lleguen,

que hagamos pausa para notar de cerca el orden y disciplina

militar con que venían y que usan en sus batallas.

Antes de llegar al pueblo se pusieron en forma de guerra,

como á tiro de mosquete, ó para ensayar á sus soldados, ó para

hacer alarde de su destreza y armas ; ocuparon el campo con ad

mirable orden y formaron sus filas, distribuyendo el ejército,

repartidos los Cabos y Capitanes en sus lugares y sitios. Venían

prevenidos de carcaces y macanas, y pintados con envijes, que

es la librea que usan, y empezaron su escaramuza á la vista del

pueblo, con muchos caracoleos y vueltas que daban por aquel

campo, con su acostumbrada gritería ; correspondieron los Acha

guas, y se pusieron también de guerra como si entrara el enemi

go, con sus rodelas embrazadas, con sus lanzas y flechas. Fuéronse

acercando los Chiricoas con este orden, y con tal algazara y ade

manes, que si no se supiera ser esto un ensayo de guerra, pusiera

en confusión y grima aun al más animoso.

Al fin se trabaron los dos ejércitos, y fué materia de admira

ción á los que se hallaron presentes, y en especial á un europeo

que podía dar voto sobre materias de campaña, ver, digo, el

orden y destreza con que se trabaron entre sí, sin descomponerse

las filas ; aquí se flechaban unos á otros con dardos de botón en

la punta, que paraban en las rodelas ; allí se acometían con las

macanas como quien las iba á descargar ; enfurecíanse aquéllos,

y levantaban el grito todos, como en batalla viva ; luego se siguió

el saqueo de la plaza, con que remató la fiesta ; dividiéronse, co

rriendo en cuadrillas los Chiricoas por todo el pueblo , y entraron á

las casas al pillaje de Macos, y de cuanto había en ellas . Con estas

graciosas burlas se ensayaban para las veras los Achaguas y

Chiricoas, delante de Chacuamare, quien estuvo á la vista, notan

do desde su asiento la destreza y gallardía de sus soldados , ca

yéndosele la saliva de la boca, efecto de su complacencia y de sus

muchos años.
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A estas prevenciones de guerra y ensayos previos se siguió

el
pasar á la otra banda del Meta, al día siguiente, ocho soldados

de la escolta y como cien indios flecheros, de los más escogidos

entre Chiricoas y Achaguas, quedándose los demás de reserva en

el pueblo por lo que podía suceder. Con ocasión de sus cace

rías se habían retirado las Sicuanis, y dividido en tropas por esos

campos, que así lo acostumbran ellos para lograr la caza de

varios sitios, para que les toque más. Habiendo pasado los sol

dados los raudales del Meta, marcharon en busca de los enemigos

algunos días, rompiendo pajonales horribles ; y después de varias

jornadas, divisaron unos humos, coligiendo por ellos que no po

dían estar muy lejos los Sicuanis ; doblaron el cuidado los nues

tros, así para lograr el lance sin espantar la caza, como para

reconocer las emboscadas y ardides que suelen ser muy frecuen

tes entre estos bárbaros, y de peligro grande, pues clavan en los

caminos y sendas agudas puntas, retocadas en veneno, y las cubren

de yerba ; pisadas incautamente, son otras tantas víboras que

matan á quien punzan.

Al quinto día de marcha reconocieron nuestros soldados

estar cercano el enemigo, y que tenía sus reales en un monte, á

orillas de una quebrada llamada Cipa, que desagua en el Meta ;

plantó nuestra infantería su real allí cerca, hasta que llegase la

noche para disponer el cerco. Estando ésta bien entrada y sin

peligro de ser vistos , se prepararon para la batalla , que habían

de dar ese otro día, con las primeras luces ; previnieron sus flechas

de veneno en el ínterin, pusieron á punto las rodelas y templaron

los arcos ; se reconocieron las armas de fuego y se ajustaron á

los cañones las balas. Los Achaguas y Chiricoas se dieron con

tierra blanca por todo el cuerpo, para reconocerse unos á otros

por la librea, y no peligrar en la batalla á manos de sus amigos,

por la equivocación de colores, en el cual se diferencian росо los

indios, que esta industria de guerra la tienen ellos dictada de

su discurso.

99

Estando ya á punto todo, se dividieron en cuadrillas por

todas partes, cercaron el monte con gran silencio, y en especial

las trochas por donde podrían escapar los enemigos ; así estuvie

ron en vela y pasaron la noche tan cerca de éstos, que oyeron

sus pláticas y lo que trataban en ellas ; oyeron que decían entre sí

al chispeardel fuego donde se estaban calentando, " mucho chispea

este fuego, los enemigos están cerca ; sacaron una consecuencia

verdadera de ese antecedente disparatado, fundados en sus agüe

ros, vicio general entre indios. Íbase acercando el alba, y ya

trataban los Sicuanis de zafar rancho, no sé si recelosos de lo

que anunciaba el fuego, ó por coger con tiempo la mañana para

su cacería de armadillos , como lo tenían ideado desde la tarde

anterior.
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No sabían los tristes indios, ni había llegado á su noticia el

cerco que les ponía Dios, ni que ese monte había de ser teatro de

la Justicia divina, en el cual se representase la tragedia de su

muerte, buscada por sus propias manos cuando derramaron la

sangre inocente que estaba clamando al cielo desde el 21 de Julio,

y la que maquinaban todos juntos, para ejecutarla en los Acha

guas, alentados por su Cacique Chavinumari, que sólo esperaba

ocasión para satisfacer su odio, y que con sus propias manos

había flechado al indio, como después se supo , acompañado de

otros dos.

Advirtieron nuestros soldados que ya los indios Sicuanis le

vantaban áncoras á toda prisa para zafar del monte, por lo cual, sin

esperar á la mañana, hicieron la seña de acometer, con una carga

cerrada de arcabucería, y gritando : Santiago! Turbados los Si

cuanis con esta salva tan no esperada , y á tales horas, temblaron

de espanto ; unos corrían como locos, sin saber á dónde iban,

otros trepaban á los árboles ; andaban sin consejo todos, en atro

pellada fuga, dando estampida para huírse los que estaban en

tierra, pero como ya los pasos estaban cogidos, daban con sus

contrarios que les quitaban la vida con sus macanas á porrazos,

y flechaban á otros ; arrojáronse á la quebrada muchos, pensando

que por aquella parte tendrían el paso franco para refugiarse en

el Meta ; mas ya el Capitán Bavare tenía ocupado el puesto, y

fué quebrando cabezas con la macana, sin que se le escapase nin

guno de cuantos llegaron á sus manos.

Había venido el día, y con la luz del sol fueron recorriendo

la montaña, y era cosa de ver los muchos que se habían trepado,

como si fueran monos, á las copas de los árboles ; era tanta la

altura, que apenas les alcanzaban las flechas ; á éstos los derriba

ron á balazos con escopetas largas, y cayeron á tierra , en donde

los ayudaban á morir á porrazos , y lanzadas, con lo cual remata

ban la vida. Esta era solamente una cuadrilla, como noté arriba,

y quedaron en el sitio diez y seis muertos, entre ellos uno de los

asesinos, sin daño de nuestra parte. Muchos se escaparon entre

sanos y heridos, y llevarían bastante que contar á su Cacique

Chavinumari, que estaba con otra tropa.

Así quiso Dios mirar por su escogido pueblo y confundir á

los contrarios, que no es cosa nueva en su Majestad enviar al

Rey Saúl á la destrucción de Amalec, como ni el erigir Capitanes

que hieran á los Filisteos , y una valerosa Judit para confusión

los Asirios. Volvieron pesarosos nuestros soldados de ver ma

logrado su valor con tan pequeña victoria, cuando pensaban

haber dado con todo el grueso de la gente y su Cacique. Escar

mentaron desde entonces los Sicuanis, sin atreverse á inquietar

el pueblo como lo hacían antes ; es necesario después de todo
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andar con reflexión , sin descuidarse de las armas, porque seme

jante gente suele disimular por 20 años, y fingir amistad, para

reventar al 21 el rencor, y vengarse con alevosía y traición .

CAPÍTULO XIII

PROGRESOS EN CRISTIANDAD Y EN EL CULTO DIVINO DE

LA REDUCCIÓN DEL BEATO REGIS .

De buena gana omitiría yo el capítulo que voy á escribir,

porque cualquiera cosa que se diga á favor de los hijos, se hace

sospechosa, por aquella regla vulgar que dice, que quien á feo

ama hermoso le parece ; se sabe que por feos que sean los hijos

propios, les parecen más hermosos á sus madres que los hijos de su

vecina, con que habiendo de decir algo sobre este punto, y de

jando como sospechoso mi propio dicho, me habré de valer ahora

del ajeno, de lo que es público y manifiesto á todos, y de lo que

personas cuerdas y desapasionadas han notado en el pueblo con

edificación suya.

Mudóse éste del sitio en donde estaba antes, el año de 1727 ,

á otro mejor, entre Guanapalo y Meta, como á dos leguas de dis

tancia del primero,y se han levantado muchas casas curiosas y

bien capaces para vivir los indios ; no se había fabricado casa

para Dios, ni aun en el sitio viejo, sino solamente una capilla,

como se dijo antes, que servía de iglesia, con tanta pobreza todo ,

que todas las alhajas del templo se reducían al altar portátil, un

lienzo de San Javier, muy maltratado, y una Concepción de madera,

sin encarnar, como de una cuarta de altura. Las puertas eran de

cuero, y en lugar de campana había un tamborcillo para llamar

á misa. Nunca salen las obras desde sus principios con la perfec

ción que alcanzan con el trascurso de los años. Para que la palma

descuelle y se cubra de dátiles, tiene que pasar primero por su

pequeñez humilde, en la cual puede confundirse con la más vil de

las plantas. Por grande que sea un río, debe de tener su origen

en raudales pequeños ; y las nuevas fundaciones nunca pueden

tener á sus principios el lleno que han adquirido las antiguas ; y

así, no hay por qué extrañar la pobreza de este pueblo en sus pri

meras horas.

Fabricóse la iglesia el año de 28, de materiales pobres como

los da la tierra , pero hermosa y capaz, y de tan linda vista por

dentro, que todos los que vienen tienen algo que admirar en ella.

Inventaron los Achaguas para lo vistoso del techo cierto tejidillo

artificioso de unas hojas gruesas y largas como de palma, y de

la hechura de una palma ; éstos las entretejieron con tanta proli

jidad y arte, que miradas de lejos parecen un artesonado muy

29
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vistoso de curiosas labores y de color de cedro. Quedó tan admi

rado de esto el Superior de las Misiones, que no se hartaba de

mirar, viendo la proporción y hermosura que se notaba en todo,

de lo cual hizo al Padre Provincial una descripción muy prolija.

Se ha adornado el templo con mediana decencia con obras

de carpintería. Enviónos la Divina Providencia un carpintero

sevillano, el cual, sin más interés que hacer méritos para ser ad-

mitido en la Compañía en el humilde estado de Hermano coad

jutor, y entrar también á la parte en la reducción de los infieles,

ha fabricado obras de iglesia, como puertas, ventanas, cajones de

sacristía, confesionarios, trasaltares y asientos largos para el

Cabildo, con otras muchas de su arte que podían lucir aun en las

iglesias más ricas. Ya se miran las paredes de la casa de Dios

adornadas de muchas obras de pincel , de tal manera que en sólo

el altar mayor se encuentran en sus nichos seis lienzos grandes

de cuerpo entero y tres de medio cuerpo, con otras láminas pe

queñas que dan mucho lustre al tabernáculo , que es pintado de

perspectiva en la misma pared.

No son muchos los ornamentos ni las alhajas, pero ya se

han adquirido seis de los primeros, con algunos cálices , custodia

y un curioso copón , todo de plata, y campana para llamar á misa.

Hay también algunas estatuas, entre las cuales es notable la de

la Santísima Virgen y también la del Beato Regis.

Celebróse la dedicación del templo el 26 de Mayo. Para

todos fué ese día como de gloria ; los indios se esmeraron en el

adorno de la iglesia, con muchos arcos triunfales de vistosas y

rarísimas flores, y multitud de luces de cera silvestre que trajeron

del monte. Fueron muchas las danzas y demostraciones de ale

gría que hicieron ;hicieron ; y la misa fué muy solemnizada con la música

y canto del pueblo, que ya había alcanzado al punto de solfa con

el ejercicio de siete meses.

Ya es reverenciado el verdadero Dios en esta su casa, y, como

dice Isaías, da saltos de placer la tierra desierta en otro tiempo de

hombres de razón, y habitada de fieras, que se han trocado en

hijos de Dios por el santo bautismo. Siendo casi todos cristianos,

ya se oye de noche en las casas rezar la doctrina y catecismo, en

vez de los mirrayes disparatados con que la ocupaban antes, y en

lugar de sus chubayes y procesiones gentílicas, se ven por las

calles procesiones de Semana Santa y Corpus Christi ; éstas con

demostraciones de alegría , vestidas las calles y cubiertas de flores,

y aquéllas con compunción, y vestidos de penitencia muchos que

derraman su sangre movidos de devoción ; y esto lo hacen no so

lamente los varones, sino que hasta las mujeres lo harían si el

Padre no les negase la licencia para esta clase de penitencias, so

bre lo cual referiré un caso que pasó en este año de 1729. Una
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india llamada Margarita, viuda de un Capitán, vino á pedir licen

cia para salir de penitente el Jueves Santo, diciendo que eran

muchos sus pecados y quería pagar por ellos en esta vida. Disua

díla de su pretensión dándola por pretexto que ya estaba vieja y

no tenía fuerzas para resistir la disciplina.- Sí las tengo, Padre,

replicó, pues aunque vieja no he tenido familia, y me hallo alen

tada para azotarme." Por vía de transacción y convenio se le

permitió una penitencia decente y suave, á la cual agregó ella la

de llevar á cuestas una cruz de madera durante la procesión.

Dejando, por no extenderme demasiado, otras cosas de mucha

edificación sucedidas entre estos nuevos cristianos, trataré sola

mente de lo más especial y general entre ellos, que es la frecuen

cia de los Sacramentos de la confesión y comunión, la cual es tan

notable, que fué advertida y admirada del Misionero de los Sali

vas y del Superior de las Misiones, No aguardan á la Semana

Santa, ni á las fiestas principales del año, sino que los domingos

y aun los días de trabajo concurren tanto las mujeres como los

hombres al confesionario, al cual llaman en su lengua “ Juisirrú

mica yarro," que quiere decir lugar de misericordia, y no hay

duda que la alcanzarán del Señor, pues la imploran con sencillez

y confianza. Y si esta diligencia en los adultos es de mucha edi

ficación, lo es mucho más en los párvulos, que suelen aparecerse

en tropitas cuando menos se espera, bien vestidos y aseados,

aunque sea con ropas prestadas, y hay que atenderlos pronto,

porque si el Padre tarda en salir á confesarlos, vienen á reconve

nirlo para que vaya presto.

Como estos medios son los arcaduces de la gracia, son mara

villosos los efectos que se experimentan cada día en sus almas,

de lo cual podía poner aquí un catálogo muy grande. Dios sabe

entenderse con estos pobres sencillos, y enseñarles á su modo y

según su capacidad aquella sabiduría que revelada á los peque

ñuelos se les pasa por alto á los hinchados y soberbios del mundo.

Conócese palpablemente la mano invisible de Dios que los con

duce al cielo, infundiéndoles horror á las culpas, y santo temor á

las penas eternas. Con frecuencia se oyen en su boca estas pala

bras :-" Yo no quiero pecar porque tengo mucho miedo al infier

no," y á veces se ve perplejo el confesor en orden á la confesión

por falta de materia cierta.

Es notable el afecto con que miran á la Santísima Virgen y

á su Santo Patrono. Las fiestas de éste las celebran con grande

esmero ; el Cabildo nombra los que han de correr con ellas , dos

en cada año, y el Santo Regis no ha dejado de mostrar su poderosa

intercesión á favor de los que mira como alumnos. Por el mes de

Junio de 1722 hubo una epidemia de calenturas y dolor de cos

tado de la cual morían muchos ; día hubo de tres y aun de cuatro
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entierros, y por esto andaban sumamente afligidos los pobres

indios, y resolvieron recurrir al amparo del Santo Regis, por

medio de una novena que se le hizo, con el concurso de casi todos

los que aun estaban sanos. Fué el Señor servido de que cesase la

mortandad al quinto día, y que fuesen sanando los que estaban

enfermos, de lo cual quedaron agradecidos los indios.

Hacia la primavera del precedente año estaban perdiéndose sus

sementeras por falta de agua. Los maíces recién nacidos se habían

puesto amarillos, y en tan miserable estado, que al verlos un vecino

de los Llanos, muy práctico en la materia, dijo que muchas de estas

sementeras no volverían aunque lloviera, según lo tenían experi

mentado los labradores. Clamaron en este aprieto los indios á su

santo Patrono el Beato Regis, y éste no se hizo sordo á sus rue

gos, pues á poco cayó un aguacero tan copioso que revivieron las

sementeras, y hubo abundancia de maíz en ese año, y como si la

lluvia no hubiera venido para otro fin que para el efecto dicho,no

volvió á llover en muchísimos días . Con este reconocimiento ofre

cieron al Santo como primicias las primeras mazorcas, y las col

garon en el altar.

Otras muchas cosas pudiera referir aquí que recomiendan la

fe sencilla de estos nuevos cristianos y su confianza en Dios ; las

ansias de recibir el bautismo para asegurar el Cielo ; su fidelidad

en la costumbre de poner en público junto á la pila del agua

bendita las cosas que otros perdieron, para que su dueño las en

cuentre ; su asistencia á la doctrina y á las pláticas que se les

hacen los domingos ; su moderación en la bebida, sin los desór

denes de antes ; la vigilancia de los jueces y sus rondas de noche,

lo mismo que el castigo de los delitos cuando lo pide la ocasión .

No por lo que queda dicho quiero santificarlos á todos. Ya

se sabe que hay corderos de Cristo y cabritos de Satanás ; de todos

hay entre cristianos, y aun entre los muy antiguos no han faltado

ni faltarán muchos malos que han dado que hacer á la población.

Muchos escándalos ha habido, y necesario es que los haya, y

éstos han obligado á las cabezas al castigo severo, encarcelando

á unos, aplicando azotes á otros y desterrando del pueblo á los

díscolos, para defender el trigo de tan perniciosa cizaña.

El pueblo está fundado con alguna policía, y se han intro

ducido muchos oficios útiles para el común. Hay quienes sepan

tejer lienzo ; otros trabajan en herrería, y los muchachos más

hábiles de manos se aplican al oficio del pintor, uno de los cuales

sabe ya buscar la vida con sus pinceles, vendiendo á los Españo

les varias imágenes de santos. Saben leer y escribir otros, y algu

nos han salido bien diestros en la música de arpa, vihuela y

chirimía con que solemnizan sus fiestas.

El número actual de almas, á causa de algunos fugitivos y



DE LOS LLANOS DE CASANARE ETC. 439

de los muchos muertos, se ha reducido á 424, sin contar á los

indios Salivas agregados por ahora á este pueblo hasta que se

muden al suyo, que serán unos 80, los cuales, con el auxilio de

Dios, se han de aumentar y formar un pueblo lucido, pues no

falta gente en el Airico, ni celo en los Superiores, ni socorros

Reales de la Majestad Católica que con pecho magnánimo y mu

nificencia real fomenta á los Misioneros á expensas de su Real

Caja.

CAPÍTULO XIV

FUNDACIÓN DE SAN-MIGUEL DE LOS SALIVAS, EN LAS CERCANÍAS

DEL META.

De Dios es, y propio de su sabiduría y omnipotencia, hacer

obras grandes y conseguir fines altísimos para mayor gloria suya

y provecho nuestro, con medios que la prudencia humana no

tuviera por proporcionados para la grandeza de los efectos.

¿ Quién había de pensar que el ser arrojado al mar el Profeta

Jonás, y el ser tragado por una ballena, era el medio de que se

valía Dios para que navegando en ese monstruo marino, como

en un seguro esquife , diese fondo en las cercanías de Nínive, y

predicase á Sardanapalo y á sus vasallos la santa ley ? ¿ Quién

pensara que el ser vendido José como esclavo, y ser llevado á

Egipto, era traza divina para que allí encontrasen asilo sus her

manos y fuese la cuna del pueblo escogido, del cual había de

nacer el Redentor de los hombres ?

Ya queda dicho en el Libro I, capítulo II , cómo aquel indio

llamado José, de quien hemos hecho mención tantas veces, fué

aprisionado por los Chiricoas y vendido á los blancos. Tenía

muchos hermanos este indio, y estaban emparentados éstos con

otros muchos de la nación Saliva, por ser de la nación misma,

hijo de su Cacique principal, y heredero del cacicazgo cuando

muriese su padre. Como Dios le tenía destinado para que por

medio suyo saliesen sus hermanos del Orinoco y poblasen en el

Meta, dispuso su Divina Majestad que viniese rodando fortuna y

parase en los Llanos al amparo del Padre Cavarte, quien lo bau

tizó y educó, y después de haberle acompañado muchos años en

las misiones, mostrando talento en el gobierno de los indios, se

le dió el cargo de Teniente en la reducción del Beato Regis, como

se dijo arriba .

Tenían ya noticia los Salivas de la nueva reducción y de que

José corría con el gobierno del pueblo, con lo cual, atraídos éstos

por el natural amor y simpatía de la sangre, que les atraía á José,

á quien miraban con respeto, por ser el mayor de todos, determi
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naron dejar su tierra y venirse á habitar con él en las riberas del

Meta, como lo verificaron el día 30 de Octubre de 1725 , en nú

mero de 50 almas. Esta parcialidad de indios es muy distinta por

su porte y sus maneras de las otras tribus. Su presencia es ga

llarda, vivo su entendimiento, serios en su trato, pero afables, y

dilatado su corazón. No se contentan ellos, para gozar de la vida,

con la cortedad que otros ; procuran siempre lo mejor para el

servicio de su casa y la decencia de sus personas, y hacen las

diligencias posibles para conseguirlo. Vinieron bien provistos de

su tierra, con ajuares muy buenos, y trajeron muchas hachas

para el desmonte, herramientas de carpintería y trastos de cocina

muy buenos, hechos de hierro, que les importaron buenas canti

dades de plata.

Précianse mucho del adorno de sus personas para presentarse

en público, especialmente en verano. De suerte que para entrar

en el pueblo se colgaron en el pecho, aseguradas con cordeles,

unas vistosas medias lunas de plata, y narigueras de lo mismo,

sobre el abrigo de colores que cubría sus cuerpos hasta los pies.

Al recibirlos nuestros soldados y todo el pueblo con salvas de

artillería, correspondieron ellos disparando sus escopetas largas

y pesadas con gran despejo y garbo, y así vinieron desde el río,

alternándose los tiros de los Españoles con los de los Salivas,

quienes cargan con presteza y disparan al aire como el mejor

soldado.

Salió en esta ocasión uno de los principales Caciques, llamado

Cajuirro, hermano menor de D. José Cavarte, y un sobrino de

éste llamado Carmaneja, Capitán de los suyos. De esa época en

adelante han seguido saliendo algunas cortas familias, que serán

como 80 almas, entre las cuales han recibido el bautismo 34,

contando al Cacique y su mujer. Las raíces que han echado

éstos en el pueblo aumentan cada día nuestras esperanzas de que

perseverarán en el bien. Han adquirido muchos vestidos, yeguas

y caballos, en los cuales saben dar sus carreras como el más dies

tro ; han fundado su hato de ganado vacuno, contando en la

actualidad como cincuenta reses que pastorean ellos mismos ; y

sostienen sus labranzas dando ejemplo de muy grande aplicación

al trabajo.

Para el mayor fomento de estas gentes, y que puedan formar

su pueblo aparte, nos han concedido los Superiores otro misione

ro, nombrando para este puesto al Padre Manuel Román, con lo

cual se han colmado los deseos de este fervoroso sacerdote, que

anhelando dedicarse á la conversión de los gentiles dejó á España

y se vino á América.

Está ya demarcado el pueblo en una hermosa campiña cer

cada de bosques en forma de media luna, en medio de dos que
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bradas de aguas saludables y agradables, y cercana al río Meta

para que los nuevos pobladores tengan la comodidad de sus pes

querías. Queda hacia la mitad del camino entre la Trinidad de

Duyas y la Concepción de Cravo, sirviendo de eslabón entre estas

misiones y la del Beato Regis. Los Salivas han quedado contentos

y alborozados con esta demarcación, y han formado sus labranzas

en ella aguardan que venga la cosecha para fundar el nuevo

pueblo en el lugar en donde han enarbolado una gran cruz, y

mientras tanto el nuevo misionero estudia y aprende la lengua

saliva.

Diósele por tutelar á la nueva población á San Miguel Arcán

gel, y no dudamos que los poderes soberanos de tan prodigioso

Príncipe han de hacer de ésta una de las reducciones más lucidas

y numerosas de las que tienen nuestras misiones.

Ya queda dicho que entre los que salieron estaba un Capi

tán. Éste envió mensajeros á llamar á su gente y parientes ; pero

volvieron con la mala nueva de haberse enfermado los más, y de

que con haber sido en demasía las aguas que han caído en este

invierno y tener anegados los caminos, ha sido perdido su viaje,

y se espera la salida para el verano . Créese que saldrán muchos

más, sobre todo porque el Padre Román intenta entrar en ese

tiempo á sus tierras y comprometerlos á venir.

Los pueblos ó caseríos que existen á las orillas del río Vi

chada no pasarán, según dicen, de seis ó siete, y todos ellos poco

poblados ; pero recogiéndolos en uno solo, darán bastante que

hacer á uno ó dos misioneros de buen espíritu, y pueden aumentarse

con el tiempo en crecidas familias. No pasaban de 66 los descen

dientes de Jacob cuando llegaron á Egipto, y con ser tan pocos,

se multiplicaron como las estrellas del cielo y las arenas del mar ;

con que si un número tan corto se multiplicó tanto, las quinien

tas ó seiscientas almas que contendrán los siete pueblos podrán

multiplicarse siquiera con los que nazcan en la verdadera tierra

de promisión que es Cristo Nuestro Señor.

y

Ahora es preciso que digamos algo de la muerte de nuestro

José Cavarte, pues así lo prometimos desde el principio de esta

historia, y lo debemos de justicia. Habiendo reunido á sus her

manos, como queda dicho, y fomentádolos con su autoridad

gobierno y con mucho acierto y prudencia en la nueva reducción

del Beato Regis, algunos años en que trabajó constante, con celo

verdaderamente cristiano, hasta verla fundada, empezó á enfer

mar de un achaque no conocido, pero en mi concepto sin remedio ;

discurrióse que fué maleficio, gaje que sacan de ordinario los que

viven entre gentiles, cuando por razón del oficio, ó por otra causa,

se oponen á sus desórdenes. Habíase opuesto D. José con cristia

na entereza á los desórdenes del pueblo que le encomendó Dios ;
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no mucho después de haber reprendido á algunos, comenzó á vo

mitar sangre, sin saberse la causa . Ya dije en otra parte cómo

usan estos indios Achaguas cierto pelo de unas culebras, á ma

nera de menudas cerdillas, que clavadas en las entrañas, quitan

al paciente la vida. Se presume que le dieron este veneno, y que

el vómito de sangre provenía de las punzadas que recibían sus

entrañas, aunque bien pudo ser otra la causa de su enfermedad .

Lo cierto del caso fué que estuvo penando muchos meses, y que

siendo de suyo corpulento, se consumió de tal manera que se vino

á reducir á la piel y los huesos, hasta que rindió la vida el 31 de

Octubre de 1727.

No fué desprevenida su muerte ; claro está que miraría por su

propia salvación el que había mirado por la ajena con tanto celo.

Dió muy buenos ejemplos de cristiandad en el pueblo, en el tiem

po en que lo conocí, efectos de la buena crianza que le dió el

Padre Cavarte desde su tierna edad. Él era el primero en las fun

ciones cristianas y frecuencia de Sacramentos, y el que movía á

los demás no sólo con su exhortación , de la cual sacó mucho fruto

con los indios, sino también con el ejemplo, que es más poderoso.

Fué admirable en su paciencia, y en su larga enfermedad pedía

al Beato Regis, de quien era muy devoto, no la salud del cuerpo,

sino que le alcanzara de Dios un mes más de vida para padecer

más y penar en su cama. Quince días antes de morir pidió que

le llevasen un Crucifijo y lo colocasen á su vista, juntamente con

una imagen de la Santísima Virgen, Careábase con los dos, y

eran muy tiernos los coloquios con que recreaba su espíritu ;

hablaba ya al Hijo, ya á la Madre para alivio de sus penas. Bien

presumía D. José con fundamento vulgar, que era maleficio éste ,

y sospechaba del autor, como quien había vivido entre indios y

conocía sus maldades ; y sin embargo, estuvo tan lejos de irri

tarse contra él y desearle mal, que muy al contrario, lo encomen

daba á Dios y le pedía con instancia que le alumbrase el enten

dimiento para que conociese sus yerros y pidiera el perdón, como

perdonaba él á éste y á cuantos le habían ofendido.

Confesóse muchas veces en su enfermedad y recibió los Sa

cramentos con la devoción y fe de un cristiano fervoroso. Su

muerte fué generalmente sentida hasta de los mismos españoles

que le habían tratado. Dejó encargado á sus hijos que no se se

parasen jamás del lado de los Padres ; tanto era el aprecio que

hacía de ellos, por la santidad y buena doctrina que había notado

en los Misioneros en el tiempo que los trató. Temía que, muerto

él, habían de vivir sus hijos entre gentiles y pasarse á su bando,

y esta era la causa de su sentimiento y dolor.

Basta este corto y muy merecido elogio de D. José Cavarte,

honra de la Nación Saliva, y operario infatigable con hábito de

1



DE LOS LLANOS DE CASANARE ETC. 443

seglar en la conversión de los gentiles y en servicio de los Misio

neros en el Orinoco, en el Airico, en la reducción del Meta, á más

de su asistencia en los Llanos, y largas peregrinaciones con cala

midades indecibles, que la Piedad Divina le habrá premiado en

el Cielo.

Aquí será ya razón concluir mi historia. Muchas son las

cosas que se podían añadir y que le darían algún lustre ; pero la

falta de documentos nos ha privado de muchas noticias, y entre

ellas las del V. P. Pedro de Ortega, que con tesón infatigable

trabajó con los Giraras treinta años ; de los Padres Lanzamani,

Pedroche y Niño, que dejaron sepultadas sus noticias entre la

tosquedad de los Tunebos ; el Padre Castro en Casanare ; el Padre

Radiel en el Orinoco ; el Padre Gómez en Tame ; el Padre Cam

pos en Pauto ; los Padres Monteverde y Castán en los desiertos

del Meta ; pero aunque falten en la tierra las noticias y memorias

de estos heroicos hechos, no faltarán jamás en los archivos del

Cielo, habiendo de estar el justo, como dice Dios, en eterna me

moria. Y aunque falte aquel consuelo de los ejemplos de su vida,

lo tenemos, y muy grande, viendo que en lugar de estos Padres,

tenemos á la vista á los que ellos hicieron hijos de Jesucristo ;

cuéntanse el día de hoy en los pueblos de estas Misiones 4,991

cristianos y 496 catecúmenos, hijos de las oraciones con que ellos

interceden en el Cielo.

FIN .
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